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190  Mas  no  entre  ^s^e  diversa  religión.  -  ,  . 

191  Los  principes  católicos  pueden  dispensar  i  sus  róMitos  «aun* 

que  sean  protestantes. 

nXüLO  X. 

•Vá  LOS  QUEvNAGBN  DE  MAt^RE  LlBRt. 

TITULO  XVII. 

0I7E  HIJOS  SON  LEOITÍMOS. 

# 

19a  Efeeto  del  niatrimonio  la  procreación  de  hijos. 

193  Son  legítimos  fos  que  nacen  de  legitimo  matrioMMiio. 

194  Aunque  lo  sean  de  matrimonio  fáíido  éb  la  opinión. 
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i^S  Vífrim'Hmáéí  de^ilegitimof  pttr  derecho  dvíl  f  por  eloaaóikioa 

196  Historia  de  la  legiiimacion  por  el  siguiente  matrímbnío. 

197  Su  oso  se  estendió  por  el  derecho  oaoóaido»  t.  .  . 

198  Corolarios.  «  • 

J99  Legitimacioa  por  oblación  á  la  curia,  j  por  rciiortplo.4el  prfú^ 

•I».  1"/  otpe*  '  '  i*,     i  ■    ^'      V  i 

aoo  Esta  última  se  esiendió^ucho  por  derecho  canónico. 
aot  El  Papa  legitima  para  los  efWfos  espirituales. 
ao2  No  para  los  civiles ,  ni  aun  indi  reclamen  te* 
ao3  De  los  que  nacen  de  madre  libre. 
ao4  Uso  del  dia.  ^  ' 

^  TrruLO  xfiti:^ 

QUIENES  PUEDEN  ACOSAR  Ó  DEPONER  COMO  TESTIOOS  CONTIVA  |U^llO?fIO. 

TITULO  XIX.  * 
PE  LOS  DivoaGips. 

TiTuto  vni. 

DEL  MATRIMONIO  DE  LOS  LEPROSOS. 

TITULO  XX. 

DE  LAS  DONACIONES  ENTRE  MARIDO  T  MUGER,  Y  DE  LA  REPETICION  DE  LA  DOTE. 

ao5  Juez  competente  en  las  causas  matrimoniales. 

ao6  Lo  son  el  eclesiástico  y  el  civil. 

¡koj  Naturaleza  de  este  juicio. 

^08  Qué  se  entiende  aquí  por  acusación. 

aog  Compete  á  solo  el  perjudicado  en  los  impedimentos  privados* 
aio  En  los  impedimentos  públicos  la  impugnación  de  los  matrimo- 
nios es  acción  )M>pular. 
a II  Y  el  de|)oner  contra  ellos, 
ai 3  Que  es  divorcio  propiamente  dicho, 
ai 3  Su  abuso  entre  los  romanos  y  otros  pueblos, 
a  1 4. 1^1  matrimonio  es  indisoluble  por  derecho  diviho. 
a^iS  No  se  disuelve  ni  aun  por  el  adulterio. 
ai6  Ni  el  contraído  entre  infieles  por  la  conversión  de  uno. 
aij  y  ai8  Sin  escepcion  alguna. 

ai9  El  matrimonio  rato  se  disuelve  por  la  profesión  religiosa. 

aao  No  el  consumado. 

aai  Divorcio  impropiamente  tal. 

aaa  Su  ca'usa  legítima  es  el  adulterio. 

aa3  Por  él  no  debe  exigirse  la  per|>etua  separación. 

aa4  Pero  puede  exigirse. 

aaS  Otras  causas. 
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!3ív6  fSm  qw  scnAifeiisBciaii  'de  lá aniciríor ,  j.  en  qué  oottH^mém  tlbui 
!i27  De'lftidote.  » •    -  .' 
2l2o  Por  causa  de  adallerio  8e  fuerde,    >  1  :      .  .  j     .  ^ 
aag  Corolarios.  .  • 

a3ó  Bel  lis  «kniaoiooes  entre  marido  y  mnger.  >  i  (  i 

23 1  Juez  competeoteen  las  causas  matrimoniales  de  los  proteslanles. 

'.'tituló  XXL       ;  ' 

DE  LOS  SOSGUNDOS  MATRIMONIOS. 

23a  Segundas  nupcias  entre  los  romanos. 

233  Su  odiosidad  según  el  .devecho  can^»íco  antiguo. 

234  Dio  motivo  á  doctrinas  erróneas* 
aSd'  Sob  Iféitaá  por  todo  derecho. 

236  El  derecho  canónico  moderno  abolifS  sus  penas. 

237  Pero  han  quedado  vestigios  de  la  antigua  odiosidad. 

238  Ha  de  constar  la  muerte  del  priiber  cSn^ojid. 
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PARTE  {>RIMER*A. 


Fandameniot  en  <pí€  j$slriban  loi  imptdimtni^s  dtl  mairimanio.  ^ 


$  I  Defioicion  del  matrimonio  por  «ferecbo  oatiml. 
a  Impedimentos  del  tiiatrimomo  por^^ereeho  oaMiral. 

3  Lo  son  todoa  loi  qoe  se  oponen  á  la  naturaleza  de  imi  contrafo  y 

al  fin  del  matrimonio. 

4  El  parentesco  aun  en  linea  recta  no  parece  ser  impedimento  na« 

tural,  '  ' 

-  5  Opinión  de  Rieger  sobre  este  punto. 
,  6  Ecsámep  de  las  razones  de  los  que  opinan  lo  cOiitAlío. 

5.  Menos  puede  serlo  la  afiqidad* 
Ni  la  poligamia  simultánea. 
9  Pero  sí  lo  es  cuando  esta  se  etfcluye  por  pact#. 

10  Y  lo  es  siempre  la  poliviria. 

1 1  El  matrimonio  con  pacto  anterior  reciproco  de  citatidad  es  nni-« 

guno. 

I  a  No  es  impedime^o  dirímente  por  dereobo  natural  el  Toto  ante-» 
rior  de  'castidad. 

•  i3  Continuación.  .      .   .  :  > 

j4  Sigue  el  mismo  ecsámen. 

15  El  matrimonio  segfun  el  mero  derectio  natural -no  es  fndisoliíblé. 

16  Quien  puede  quiur  los  impedimentos  naturalea  amotibles. 

17  Prosigue  el  mismo  asunto.  '  ' 
10  Transición.                                            '  '>  .  r, 


DB  LOS  IMPEDIMENTOS  DEL  MATRIMONIO  COTI  BEL4CIOII  AL  DERBCMO  NATV- 


SN  BL  DBRBCHO  PBITADO  OE  LA  NATUBALEZA. 


RAL  SOeiAI.. 


19  Poder  de  los  soberanos. 


ao  ContioaacIoQ* 

sf  Poder  sobre  los  contratos. 

2a  Y  sobre  los  matrimooios.  • 

a3  lYtpguna  otra  potestad  puede  oponérsele. 

a4  Sobf  e  los  grados  de  |iareQlesco. 

aS  Coodiqion  desigual. 

a6  Adulterio. 

27  Dis|iaridad  de  culto.  .  . 

a8  Voto. 

29  Publicación  de  los  tnafriitiaaio^. 

30  Rapto. 

3 1.  Caosctniimiento  de  loa  fiadres  e9  los  matrimoiMO^  de  lea  hij^ 
3a  Ginociaiiento  de  esponsales  y  matrimonios  propio  del  príncipe  y 
sus  tribunales. 

33  Puede  revindicarle  el  soberano. 

34  Motivos  de.  disminuirse  por  los  príncipes  los  impedíuientoa  ma- 

trimoniales. 

35  Ley  del  mairimoDÍp.y,del,^jb;tp....    ,  t 

36  Ventajas  dei  la  |ierpe;tuidad  de  JÍQs.mat,iJnionUa.  » 

37  jPfH>rvio9^ 

DB  LA8  LBYBS  DIVINAS  REVELADAS. 

38  El  matriipAnío  elevado,  á  sacramento* 

39T]oroo  contrato  quedó  á  las  disposiciones  de  lüleyca  c¡yil<^ 

40  Se  prueba  por  la  conducta  de  Jesucristo. 

41  Coniinuacion. 

4a  Consecuencia.  •    ;  r 

43:^e)^oft.independÍQnlea  del  céntralo  y  del  sacramento^     :  * 
44  Poder  deia  iglesia. 

Aí^h^j  4^yi^^^^^  ^  inaxrimoinkoa  y  aua  impedipueiU^f. 

46  £n  el  antiguo  testamento. 

47  Celibato.  /  i  :   ')  : 

48  Poligamia.  , ,        >  j  ^ 

4a.fMMM«íid^(i.; .      .    .  '  •  .  ;  ; 

50  AdukeriOf     -  ¡  .  ^     '  ' 

51  Infidelidad.  ^, 
02  Consanguinidad.  'jc^'J  } 

53  Conducta  de  los  apóstoles  en  est¡9j>unto. 

54  Poder  de  los  soberanos  en  este  ramo. 
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DEL  DERECHO  dTIt  ROMAHO  Ó  COMUff. 

55  Lejres  romanas. 

56  Jnsttniano  en  Mtrimooioa  da  faijoa  ck  familia. 
5y  JEdad  jNira  los  espoasales. 

58  G>ndícío»dcsig»aL 

59  MatrimoDios  entre  tutores  7  pupilas,  y  de  magistrados  con  mu- 
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6^  Orden  j  voto.  T 
61  Compuiacioo  éé^tfdm  éé  paronteaeo^a  la  ¡Smm  rtcta. 
6a  Id.  en  ta  trasversal. 

53  Prohibifáooes  de  mairtoAMios  entre  parientes. 

64  Grados  de  prohibición  «n  la  trasversa* 

65  Variantes,  en  esta  razón, 
G6  t^arenlesco.espirituaL 

67  Adopción. 

68  Afinidad. 

69  Respeto  de  parentela  civ¡|, 

60  Publica  honestidad. 

Adulterio.  < 
ji  Rapto. 

^3  Disparidad  de  culto. 

y4  Falta  de  bendición  nupdaL 

y5  Impotencia. 

y6  Dispensas.  i 

yy  Legitimaciones ;  etc. 

y  o  Juicios  en  causas  matrimoniales. 

DE  LAS  LEYES  DE  FRARClÁ  T  OTAAt  DE  LOS  ^CCALOS  4BPTE!tTRI0NALES«' 

Í9  Lombardos  y  godos, 
o  Godos  en  Italia  y  en  Espa&u 
81  Alemania  y  Fraücia. 

8a  Capitulares  en  cuanto  i  matrimonioa  de  hijos  y  «sclavos.  v 

83  Leyes  francesas  sobre  matrimonios  entre  consanguíneos ,  y  afini- 

dad espiritual. 

84  Capitulares  eq  cuanto  adulterio. 

85  Matrimonios  clándiestinos  y  bendición.  ' 

86  Capitulares  sobré  impotencia  y  sobre  raptor:  '    - '  *  ^ 

•  1% 
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87  Id.  de  divorcios. 

80  Observaciones  gobre  las  lejrei  de  ios  francos. 

DE  LAé  LEYES  ECLESUSTICiS  DE  LOS*  P&flIBBOS  9I6LOS ,  M  Cl)¥0  1IBST4^ 
BLECIUIBNTO  MO  PUEDE  SER  IMPEDIDO  EL  SOBERANO  POR  LA  DlsaPLlUA. 
ECLESIASTICA  INTRODUCIDA  EN  LOS  SIGLOS  MBDIOB. 

89  Establecioiiebio  de  impedimeiitos»  obra  esclosiva  de  los  empera- 

dc(res. 

90  Haftta  elsiglo  X  no  baj  eyeoiplo  de  beberse  metcledo  la  iglesie» 

91  Dispensas  obra  de  los  mismos  sin  oposición  de  la  iglesia.  • 

9a  En  cuanto  á  mairMnoifios  de  loa  bíjos  09  familia  se  acpmbdó  ia 

iglesia  á  las  leyes  civi(<es. 

93  Id.  en  cuanto  á  votos. 

94  Matrinr^onió  entre  esclavos. 

95  Computación  de  grados. 

96  Matrimonios  entre  primos. 

97  Matrimonios  prohibidos  por  parentesco. 
90  AGiiidad  y  pública  honestidad. 
99  Adulterio. 
Joo  Disparidad  de  culto. 
101  Ordenes  sacros. 
I09t  Matrimonios  clandestinos. 

103  Rapios. 

104  Poder  eclesiástico  concreto  en  el  asunto. 

105  Teólogos  sobre  el  asuolo. 

106  Van  Éspep. 

107  Práctica  de  la  iglesia^  desde  el  siglo  X  y  disposición  del  Tri~ 

dentino. 

108  Poder  de  los  principes  en  cuanto  á  impedimentos  y  sus  dis{)eDsas. 

109  Poder  de  la  iglesia  relativo  al  sacramento. 

PARTE  SEGUNDA. 

De  las  ventajas  qae  infaliblemente  resutiarian  de  que  los  impedí'' 
mentos  del  matrimonio  /uesen  establecidos  y  limitados  por  el  • 

sobeYMnú. 

■  a* 

VENTAJAS  CON  |IESPECT0  i  LA  l\ELlGION.  . 

110  Objeto  de  la  iglesias  <        .  ... 
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1 1 2  Suftteeto  del  clero.  ^  .    oh  . !  '   í  *    ¡:  {.  i 

]  f3  Verdadei^  «ottiíeiíiepcia  religiosar  ra  ií|iritav  del  podtr  écIéciáaH'*' 
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1 14  RazoQ  de  quitar  las  dispensas  matrimontaleB  á  Roma.  '  • 
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1 16  Id.  de  Esfienceo.  ' .  • !'  ,  :  i 
I  ín  Id.  db  Duareoo  y  de  Guillermo  Lindano.  *  '  ' 
1 18  Generalidad  de  loa  juicios  sob^e  asunto. 

1 Juicio  de  san  Bernardo  sobre  dispensas.  ^ 

lai  Deseo  de  loa  buenos  con  Van  Espen. 
laa  Ventajas  que  se  seguirian  de  la  reforma,  de  este  abuso. 
ia3  Juicio  de  Rieger* 


:     VEcnrmrQfrc  RCSi3L*tAftriM  Á-tiis  faéjUa».  ' 


dispensas. 
i3o  Objeción  jr  respuesta» 


124)  f       1^6  Ventajas  i  las  familias. 

No  ea  informe  al  evangelio  la  carga  de  las  cUspcnias. 
lao  Matrimonios  entre  primos.  < 
129  Utilidad  de  quitar  este  ^  otroa  itnpbdiidtntío* ,  ó  de  fírcilitar  suá 


-VENTAJAS  RELATIVAS  AL  KaiADO.  ^  ' 


f  3i  Veiftajas.del  estado  en  genera).' 
]3a  Independencia  del  poder  cítíI. 

l33,  1 34  Continuación;         ;  í>     j..    j.;*        .j.        ,.1,  >.',;  i 

135  Coftclusion.  .fiiív.pjí'?!     a/. --j 5;'':  • 

136  Cuatro  rtflonea  de  publicar  cMtcpiencia. 
1 37. Curia  romana. 

1 38  DiíDbo  de  Gerson  sobré  este  pt|nto. 

139.  Autoridad  de  sao  Agustio. ,  • 


i45>  Superación  de. obstáculoa.  '  *  "    •  -^i'  "jí  ^  i 

14»  Puena  y  iinion.  - --mí-jÍ-        ¿1  í.'joíX)i 
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i4a  Clases  del  estado,  i.*  La  de  loa  ménoret  de.e4ad«     .  i  . 

143  a.^  Labradores.  '  .  '    i../        )  . 

^44      ArtesAups  j  mmdortft  eo  gtaodes  poUacioiieA»    j  i     '  .  *.  • 

145  4**  Míoistros  eclesiásticos. 

146  Estension  jdfe  estas  ideas* 

147  Iit&slr«e4ootdeliolef^#  t  .  :  ,  ^  .  v. 
14S  No  es  temible  el  abuso  del  poder  ecl€t¡á$ticQ*  ..;n    ;  u  j 

149  Méjora  de  los  estudios  eclesiásticos.  ,    [\  ,  j  .;  i 

150  ¿üoDclusioQ.  , 

PAKTE  TERCERA.  . 

'       .  ■         íí  .  .      '  . 

De  los  deberes  y  ejecución  en  sostener  esta  sobmíña.mBlaniliadft  ( 


,  OBtlGACIONES  DB  LOS  QUE  REINAH. 

i5i  Obligación  denlos  sobéraoc^sá  promover  el  bien  de  sus  estados, 
i 5a  San  Ambrosio,  Casiodoro  y  sao  Gregorio  de  Tours  sobre  este 
punto.  .... 

153  Como  protectores  de  ta  religión  .están  obligiidos  loi»  príncipes 

cristianos  á  quitar  ías  dispeos^f  m^trimo^i^le^  de  {Vpaia^  ^ 

1 54  Detien  abolir ,tpdo,jMÍcÍ9,éstr9^oger(^     ,   ,  .      ii  ,  I  ,n  t 

155  Deben  velar  sobre  lá  felicidad  de  los  tnatrimooios. 

156  Deben  evitar  la  estraccion  del  dinero. 
167  Deben  cuidar  del  alivio  de  los  pobres. 

]58  Deben  prohibir  la  estraccion  del  dinero  aun  con  pretesto  de  re- 

.'ligion.  '    .  .    .  .w.  -  .-i 

i5g  Dicho  de  «an  Bernardo. 

160  Deben  los  soberanos  restabl(0cer  le  aottgaa  disciplina  sohre^  el- 

particular.  '         ,  , 

161  Escritores  eclesiásticos  «óbrente  asunto.,,.,   ^  j,  ,,,    ,    ^ : 

162  Objeción  y  respuesta.  .i;ov.i1'>u<''í  .1 

,  ■  .        .r  .j<  .'.  "       ■  » /  '  ■ 

t)BUGAaoriKf.i)B'LO$.,aBisi'Qs^u.,    ^;       ,  \. 

163  Los  obispos  están  obligados  por  la  doctrina  apostólica  á  obede- 

cer  las  leyes  <;i viles  en  est^j^unto. 
ití4«Autoridades  de  san  Atanasío  y  san  Gregorio  M.  que  lo  xom*- 

165  De  los  papas  sai»  Gelasio  y  León  IV. 

166  Concilio  de  Maguncia  á  Cario  M.  ,n^[,yj'^:        ^         ,jí¡í,H  o;  . 

167  No  aprovecha  la  prescripción  eo  contrario.  /  t.^T^u  i  u  . 
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i6g  No  obsta  á  loa  obispos  el  juramento.  v  ! 

170  HistorU'Jk  oslé  jofameoto.  i      #  -  ^ 

171  7  171  lacoDYenieútes  püUíeos^^de  Me  j4>rame»to. 

173  7  174  Incompatibilidad  entre  loa  jorameiitoa  al  ptíocipey  al  p«« 

pa.q«s«  haceo  toa  obispos. 
375  Van  Eapen  sobré  dalos  jo rsmoatos» 
176  Sao  Pablo  sobre  ei  puuto.  . 

.  •  aia. 

oliLie;iQaoit«a  dk&  bmpo  m  cisito. 

fr^9 DifcoencU  ootre  loe4>oenQ6  y  loo  Bsaloa^miaistros  as 
este  punto.  .  ' 

a 80  y  i8i  Conducta  de  los  buenos. 
18a  y  i83  Porte  de  los  malos.  . 
184  y  i^f!G>aí|«araéiod.  .    .  . 

i8lt  Nultdsul  de  laadeetamacioitea  eontraetaa.^    .1  •  f  1 
187  Impugnación  de  los  que  piensao  y  obran  de  otra  maocra. 
>o8  .CondUisio». 

OBLIGACIORRS  D£  TODO  IL-fUmO»^       .  ■  , 

í^^'pS  Obediencia  de  los  subditos  á  sus  soberanos  en  general. 
196  Aplicación  de  estos  principios  á  las  dispensas  matrimoniales! 

DEBERES  DE  LOS  CIJRAS  €0W  RBtA€I®fí  AL  MATttIMONlO. 

9  I  Las  faltas  en  ponto  de  matrimonio  soa  muy  perjudiciales. 

2  DeGnicion  de  lo{  esponsales. 

3  División  de  los  es|K>nsalés.  .  ^ 

4  Efectos  de  los  unos  y  de  los  otros. 

5  Tiempo  y  logar  de  los  esponsales. 

6  U  estipulación  de  pena  eo  los  esponsales  prohibida :  consecuen- 

cias de  este  principio. 

7  Causas  nara  disoUer  los  esponsaW  i.*  El  crimen :  varios  casos 

sobre  el  asunto.  ' 

8  •  •  El  libre  consentimiento  de  las  partes* 

9  3*  Una>ftriácioo  considerable  de  uno  de  los  cónyuires   i  o  en 

lo  tocante  al  espíritu.  ^    >  . 

10  eí  cuerpo. 

1 1  3.^^  Ea  los  bienes  de  fortuna. 
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I  a  4-'      AoteMMi     Tamo  ié  \oé  eoolraye nfes «  ó  m  demtskida  di* 

lacion.  s 

13  5.^  La  eDtradi  eq  religión  ^  ó  la  recepción  deiSrden. 

14  6.*  El  ibatritoonio  con  otra  ú  otixx 

1 5  ¿  Sucede  |o  mismo  jpor  los  exponíales  posteriores  ? 

16  7*^  La  superveoiencia  de  impedimento  del  matrimonio» 

ly  8.*  La  infamia  de  uno  de  los  eonlrayentes*  t 
io  y  19  Otras  causas.  %^  1^ 

20  Adverleocia  sobre  Jos,  impúberos. 

ai  Por  qQ¿  se  han  establecido  Us  proclamaa  malrimcmialea. 

aa  Tiem|K>  en  que  deben  hacerse. 

9  3  Si  pueden  hacerse  fuera  de  la  nüaa^parroqiiiáK^ 

a4  Lugar  donde  deben  hacerse. 

.a5  A  quien  corre8|ionde  la.puUicacion  de  los  metrimonios,  j  á  qu« 

está  obligado  el  que  los  publica. 
a6  Forma  de  las  proclamas  matrimonrialj^ 
07  Obligación  de  los  fieles  á  virtud  de  ellas. 

28  A  quien  ha  de  hacerse  la  manifestación  de  impedimentos. 

29  Conducta  que  ha  de»  óbaenrar  uo  cura  cfuando  hay  oposición  á 

un  matrimonio.  ' 

30  Lo^que  debe  saber  un  cura  relatiiro  i  lo  sustancial  del  maCrí« 

monio. 

31  Dificultad  considerable. 

3a  Matrimonios  dr conciencia. 

SapUminlOé 

'Matrimonios  de  nuestror  reyes, 
t^eyes  de  fispiJUi  relatinif.al  miartmonioé .    ,  . 
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BB    U>8   ESPONSALBS,   T   LOS   VAXElXOlUaf*  ^  ;    [  ^ 
DKL  BISPOSORIO  DS  LOS  IHPUBBBOS. 
tiB  LAS  GOimCIOBBS  TOBStAS  EM  LOS  M8POSORIOS»  Ó  BB  01B0S«6bTOAT0Bí» 

$  1.  Introducción. 

No  se  pone  en  dtida  entre  lee  ^tiólioos ,  que  «1  mtianomi» 
no  solo  «s  un  'contrate  cítíI  /sí  que  también  un  sa¿9anHi9td  de 
la  Hueva'  ley-  instituido  por  Oristo  Seflor  nuesiror;  7  i  injoiiABr 
«tebos  bonoepiós  posde  7  debe  oonsid erarse  poir  ios  fieles  asi 
imperantes  coaó  mbditos.  Igualmente  oonvienen  todos,  ém: 
que  considerado  bajo  estas  dos  distintas  relacionefc  oonsu  lim 
cosas  sustanciales^ '7  de  aceideiUales » 7  que  se  han  de  determi- 
Dgi;  por,  derecho  dÍTÍno  natural  7  rcTeiado ,  j  por  el  derecbo 
humano  ci.yil  7  eclesiástico.  Se  conoce  también  facilraente  lo  ^asr 
ta  7  delicadá  queos-la  doctrina  del  coiStrato  7  del  sacramento  de 
matrimonio,  en  cuyo  tratado  7  espUci|cion  socede  que  se  i^artan 
con  £iicij(idad  del  camino  reoto^  iñcarren  en  errores.  Tos  que 
despreciando  erprincipio  de  la  distinción  áe'ambas  potestades 
7  de  su  recíproca  independencia ,  aunque  te61o|;os  7  canonis- 
tas recomendables  por  otro  lado,  perx)  escolásticos  y  decreta* 
listas^  se  ban  dcyadoAIeyar  ciegos  7  ban  jurado  en  las  palabras 
de  su  maestro.  Pava  nosotros  será  siempre  107  santa  y  perpetua 
dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  Qesar  io  ^e  eaid^l  Qp%9^^f 

2.,JR  meUfimonio  precedan  los  esponsales  >  ^  ) 

Aunque  los  esponsales  se  diferencian  del  matrim^io ,  no 
soló,  en  eL  nombre 'SiBia  en  kb  .Bealidad»  A  comptladArv  de  las 

2 


Digitized  by 


í 


2 

decretales  rranid' ambos  tratados  bajo*  •sUf'^f^fe'Mmqilfe 
ain  confusión.  El  ¿rden  exige  que  hablemos  antes,  de  los  es- 
ponsales, qae  se^i^  ^Qostunabre  e^tré  las  KeBreos  r  los  roma* 
nos  y  otraa  naciones,,  suelen  anteceder  á  los  matrimonios. 

Harprecht  (1)  afirma  que  sin  previos  esponstfies  na  puede 
haber  matrimoniosj(pero  se  en^a^  (2).  J^ntre  los  germanos 
antiguos  también  se  acostumbraba  ¿  que  precediesen  al  matri- 
monio los  edjpíáfnsales  ^S).    *   '  -    '  '   ;  í 

3.  Definición  de  tos  esponsales. 

Los  esponsales  toman  su  nombre  de  spondere  j  i^orque  entre 
los  antigaos  fué  costumbré  que*  et  qtHr  iba  á'  casarse  estipulaba 
de  aq^rel  drcuy»  casa  babia  det  sacar  la^iBugev  que^^is^la  die^e 
en  matrimonio,,  y  el  que  se  la  había  de  dar  se  lo  prometia.  De 
aquí  los  nombres  de  espaso  y  esposa;  y  los  esponsales,  que 
iim.La  proAsesa  reciprot^á  y  acejplacion  djel  futuro  matriiiipnio. 
qI\  SegMBiiel  ::¿uriscoiisuUa  Florestino  (i}  json  Ioa  ospiM^saUn 
«Ébao'fVt^nmoni  y  promeM  -roeíprolca  de^  laís' fninraa  nupcias*  X 
ásc  si)lQüa  fMBnie  acepta  la  promesa  f  pero  a  su  T>ea  no.proipfl^f 
tab  preniesft  simple  y  unilateral  de  esponsales  m  iendrá^  ni  el 
vteibrer  ni  la  eficacia  de  tales  (5)^  u  : 

-1)»:   ^>'-   :  í    %  ^.  Son  de  presente' ó     futnré.'  -        í'     .  . 

Estos  son  lós  esponsales  propia  y  estrictamente*  asf  nsm^<^ 
áoSf  és  i  saber,  los  quQ;  se  versan  sobre  el  matrinlonid  por 
contraer;  pues  otra  es  la  calidad  de  los  que  se  dicen  'de  pré- 
sente, ^stos  s6n  el  matrimonio  mismo  no  boi^sp'mado  todav/a, 
Na  entraii'  liaio  el  nombre,  de  esponsales  1  cómo*  esprésainenlé' 
na  se  añada  de  presente.  Esta  adición  es  mn^^  e?trana,'por 
cuanto  ¡el  hombre  de  esponsales  es  trasladado  i'iilia  significa-'' 
cíon  enteramente  agena  ¿impropia  (6). 

^  Muchos  Testigios  hay  de  estas  dos  clases  de  esponsales  en' 

(tY^^liri  sm.^nttpt.  h.  1^:  : 
(a)    jid  h.  t.ari,  i,  nn»  8  ^  g. 

(3)    ^éasfi  Á  4ycretm  dejur*  conmih,»  0fh  f^l^rt  ^er^né  S9ict,  i,  §  8* 
U)    L.  i  h.u 

(5)    Sánchez  de  matrimoñ»  tíb»  i,  'disp»  5, 
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P«ro  ¿^{Hira  j|M  sii^  :«it«  «onfoétout  ím  'ci^o  qfM  en  lé 
aaUffuo  «ittiVi«r6il-algano0  «A  la  epinlon  de  qüfc  tét;  ^peosk^ 
Ies  tienw  ila'rMrztt  'WairieiMias  T  otrot*  Id^vegébaH  (9)1 
¥aí«ce>v«r5*iiiiii)  iqae  lo»  >eaoolááiÍéoriiiMMM4»ii|  #iiM'^ixtMt«4 
«tttr%  «apotuialea  ide  prMMte  y  de  ftnuro  p»#a  iéei|cttr4ar>Uíii 
o^iofoniñi;  difoefdes  Brta  díalinekin  c^uro^  muy  bogi^ 
neto  i{iiejd6  «eai  «ib  r^HiHado desdeñe  loe  Padmadel  eoiictlié 
d#*{rreiito'  {4)  preaoribiei'^o  'Otre.  forma  para  la  Tslidea  del 
MtriaBcmip;»  itOiT  {mlt^iuntea  ^iwIim  «dmitíeMa  tel  diluíiietott^ 
yicoaiQ  «oínfiea^  Jtogat  (5)  ^  por  ii|8uUa  meiamqe>foiii  en 
a|i  ^lügar  eueiitiiyM  «nuchoa  la  4i¥iiidn  'de  etponsalei  en  po* 
ros  y  ctondieionalea;  aieii4d  nei  qM  eim  «rre|;k>  aj  derecbe 
pontificio  no  menos  ios  «rspottsolee  poree  <|ite  «loe  cíondicion»» 
les  son  esponaalea^de  feuiro  (6j.  El  «oior  «iudo  al  margen 
mprneba^su  dÍTÍsion* 

%  ^.  Quienes  no , pueden  e(fntraerh.u 

Fúndanse  los  esponsales  en  el  oonsantámieaito  del  .^tuM  • 
matrimonio.  Asi  que  no  pueden  «ooiilnMBrlof  4  >  1*^  km  fiátioiMi» 
menteoaftesy  jr  todos  los. que  reafan.  ppÍTádos  drif  ttf#^>^ie:ffer> 
son  (7).  2.^  Ni' los  tnfantea^  es  dedr^  ioaimenoneli  idte  aidlo  ac^Mif 
porque  no  ise  pretnme  tfue  tieneii  el  u$o  cié  raum  (9)(^:7'9ei 
neralmente  está  esubleeido  qoe  m  ae  pueden  oelelMlir  «^pon^ 
^ea  'ántjes  de  los  siete  años  (9)»  '3wft  Má  son  vélidoei  tío»;  espénn 
sales  de  aquéllos  que  por  cualquiee  «mptdialenior  pw|ielmi)fma[ 
pueden  contraer  matrimonio  (10). 

(i)    Cappm  aa,  3i  y  3a      I.  úap%  3  ile  $pon$%  4uar.  cap*  i\  kg  cénotrs» 
mmiug^  cap.  mu      de$pon$*  üñpébé  in  6m  '    )  i 

(a)  4  (írmiana  eeuu^^  qmM»  %i  í^w»»  1 1 ^^.JT 

(3)  Boehmer.  J.      P»-ad     U  %  lo  jr  Mig*  $  i S ^ 

(4)  iSej,  a4«        ^  4e  fií/»rii9^  jn^^rÁm»        .  .     >^  ,  ,       .    ^  ^.^ 

(5)  Xiem.  jur»  tan*  lib*  a,  iii*  9,^  i8{l*  ,  , 

(6)  SchrMdenn  cwnm*  imíiUUion^  ad  iU.  de  nuf^ii^  $  > »  n*  4^ 

(7)  €ap.  a4, 

(8)  -L.  i4i     U  cap*  4»  ^  d€§p9nM*  impúber. 

oii  h*  U  aru  a»  »•  ia«  1  c 
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aSoft»  é^owo  6nfAen  «Aplicarse  loñ/miéfpweu^B^^ila  malicia 
pl$  im  edadñ  Ki  a«ti  eotonc^s^  y9k\en  lo$  espootulof*-  £1  lirga* 

piima«:PérqiHi  paro  el  oiAlriiMnio  ii0',es  .|áA.fJe|fiAHU*TÍ«/Qd«BÍ^^^ 
•í:la<e*la  pubeci^qua  píí^d0  iiiaiiifejMr«e*  taa^  himi.'pQr  oiraa 
6eñale$  asteriocef  t  y  te  permite  el  mairimoníd  por  el  peUgvo  c^e 
Jla  incontidencia.  ASádaseá  esto  el  prm«ipiog^Q.eraJ  >;jqiie  JáíUy, 
laDiO)tairritatite>  cpnio  la  que*  iDaD)da;c)rprohi|>e,i  |ii4e>  A]m4a» 
en.preaiúnciaa»!  no  pierde  w  r«er^x»Ji>Iigator]faeyípk)cqm>eQ  iiM 
ñ'>oiro  caso  eeae  l6r'qtie  ipresiftocie  |a  ley^  Asit,  p»r*}«^íe«ipla'i>li| 
lejr  que  íri*iia  la  proféaion  religiosta  hecha  aavles  de  ;lo»^  dk^^i^ 
aeu  a&osy  no  jpierdei^u  fuerza  aunque. ea  algunos  easoa  la  nia«i 
durez  del  ¿uwib  ••:aiUíoife  á'U.edad^(t)^  •  o  v^.i 

Quienes  pueden.  >    ¡ci , 

Según  los  cánones  basta  el  consentimiento  de  aquellos  de 
cuya  unión  se  trata  (2):  de  lo  que  infieren,  1.^  que  los  hijos  y 
la'Si'hijaáxle  fitmiliaf  sin  e^nt^r  con  erlxenaenlimientode  lospa* 
drM^  siü  Mabát^o  ^e  lasíieyes-  éi'vil^s  le  exigeá,  (3)  paedem 
centtbei^  eapenearles  (á):  j  por' to  miepio ^  a«n  los  pupilos  y: 
l#s  pupilas  sín-fa  autoridad  de  iós  tvtores^  amnqde  ei  jdereoho 
ci^l  lo  Contradice  (6)  pueden  también  ^  .porque  la  recepcíoift 
del^i^echot  canónicos  entiende  que  le  ba  derogado.  Mas  es*. 
tO'éiirde'ehtBriderse  de  nodo^  qi»e  en.  llegando  á  ia  pubenád 
pueden  aperfaese  de  los  espone^^s  (6).  .    .  ^  <  - 

í      *  íí  i 

5»  7^  Pueden  celebrarlos  los  padres  por  sus  hijos. 

Por  el  estremo  opuesto ,  es  tan  grande  la  autoridad  conce» 
dida'líf^las 'padres^  sobre  sus  bi^fos  y  que  pueden  contraer  por 'es- 

(i)  Boeekm      til»  de  despons.  impuhtr.  S^,  >fm  t4  ^  "^iigi         ' »  - 

(a)  Cau$.  ^'j^  qucBSt.  9,  can»*  a.  •  .         e      \  .m,  > 

(3)  A.7;§  i,^f.   '  •     ■        -      •  -  •       I  'i 

(4)  Conc.  Trideni»  tes*  a  4,  cap.  t  de  reform.  mdtrimm  * 

(5)  L.B,  h.  t.  '  '      '  \  ' 

(6)  Copp,  4  ^,  7  /  S  de  spons*  Véate  a  KugUr.  traíat.^  de  nfiirAnón, 
ójmíc,         d^  ípomalH^,  parii  tf  -qtiíttt.  g.*  Séhrtíier  t^d  h.  n  dapi  t^  seei. 
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tataeflfioM&lM: firmes  I  ,qiíél  ulii|oere»ten9M4ftti4e$  y  callen.;  4 
st(ptta^nt«n(aii8MiM'^  fíjmmú  mei^reft  Ü6»aidte>:afi#l9  J«tf  ra* 
t>&i|Mt^'«pnfM  d2 tactual  (Uf<=Sn  iKro  jcaso»  dé  Um  eapoil'' 
•ákbKi|ii4v«MtMMk.lofl  padietrpér  tfa.liijofty  ul  té^qs  qMciaQ 

<- '  Puedan  ^ooUtraerVeiesponaaleS'  iu>  iolo  entra  /preiente»  Aino 
létIffcdeMi  eiitM'  a^aanteáfor  pfoaimH^r,  c^e  tabga.p^Mlar  eapa« 
éftl'JfOtiw  M^^iaadDUMaardia  ¿oótraarltta;  h».c«ial  •eanMptfeial  a^ 
eaie  l^g%iÉfo¿(pcmiábi'i0n'iaa  ¿anm  éltiMMhiifeá}  eiiá>c«iUiga(kl 
á««aKaK¿^t&!quetkieiaae»'eft  uandácoria  igiuiraiiie  de  Imnwmñ^ 
cienf.'Bl'pvoouradbr  nó  pwde  a omeier  á  otvo  este  negocio,-  á 
«ieD08t}iie  se  le^iiay»  dado  e^pecUlmoMe  esU  facaliad  ^9).  ^ 
-  (  Támbtaa  -puede&  oonlvaavfa' por  caitas,  cwr  tat  queilaa  qif» 
las  asdribanivo  hmjm  retractado  sa 'noluntad  antas  de  laUMOp^ 
l^tri^nPite-  la  otra  aparte  (4)tiporq«e  el;  conseniimieato  ai^iéaisí 
aemtó  no  paéde^uprlirse  por  ninguna  po testad teclesiáuk« mi 
socalar'  (5).  Poro  «vaidrán  loa  esponsales  con  traídos  por  paooa«' 
fodoffpannqtfo  al  inrincípal  esté  dormidé  y  d'  Mifeii4|giad^  ctia^d<y 
¿t  ^fiWvíf^éot  los  contrae.  ¿Qa«' díréaoios  si  d>pr4níeif>«l-caa^an 
dettaiil^á?lNo  creo  que  baya'^oi^ii  -ponga-a^  dtíémqú€^tí§  üéH 
I^oiiíéaleB  5  el  tnatrimonió  contráidos  por  procaráddff  ^Viatt.titt^' 
los  ea  tal  caaa'(6)i    '  -  ^      ¿ü*    •■  »  '    •  i.'* 

§  9.  Ninguna  solemnidad  sé  requiere ,  sino  solo  el  conseniimfento. 

Ni  escritora I  ni  testigos,  ni  fórmala  de  paUbcas^  ni  de  xitra 
solemnidad  alguna  se  necesita  por  dcr:fqhq\cc|oiixp/^B^$^tj  eK^o- 
h>  oonsentimento  eaponaaUciovesprMada  poiirpprlabraa4  ¿(pbr 
be'c&oir  que  toaniflesteá  el  íhim<y  aciviá^l  de  •  contHl^r  el^HM^ 

.  .  ..vii  .7  .\  -juy      .tvst  j 
(i)    Cflii*.  i6,que$t.  II,  cara*  ii/}«^'tr<ip^-«s\4^.<¿«á^^..(vv»f(^    ^,  , 
(a)    Cap»  un.  §  a.iítf  y^^iitk  ^^^^araMX  6*1         .u/.  ¿>  v¿n',  \  (j; 
(3)    {?a/i,  u//.  de  procuraior*  in  ^4  ^«n^^inaúv  4i^.t^^^i0» 
mandati.  .-í       >  .^  T'í''.r\'.    .1       ,  ,  m  ^-x       (  ) 

(6)    Jdigo  de  eacram.  in  gener»  disp.  8,  eeci.  1,  it«  107* 
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ie$.'9Í3ft  la: (ftie^lir  entregó  deiiinlanUfar,  M'^mPíCBabam<áfí'ioWú 

Peíiti4€e  ;(AI«janiclra  ill}»  ipie^han  de  anteo AmMm  Jth  imnúda 
cooMini  Ni  umpooi^ise  üa  drfuiicUr  ijaiirfnnbfhfel  oMr^ilei* 
lenoio;  por  manera  quejio.hay  lugar  ,á  la  regla  fde  ^rccbo 
contenida  en  eV  €at^t«b^étitaído<3al  «Mirgeto  - 

Véanse  im;cánoiiea  iciiadoa^L. margen  f(3^c:Sifl«dD  ^Mrd  Yar- 
^  ga^l  quiieifnqpio  (iX^  'D^8MÍO('>"9y  '^dtto.(i)9r  moguM^ 
fue.debe^fpocfiderae  ccol^sobntedak^y^^^Meim^dftU^ 
la  d^ciUva^tíon  d«l  ^x^enfinvralé  eapcméslilaei^^  d^M 
labcas^temráriaa  qne^naaen  ^xle.i^  .prodiKe  nil: 

furorjimoroso 4n tempes tiTO,  6  prónttnci¿iU;le»f uaein  ponoeín 
miento»  4ao  deben  .atendera^^Se  .ejercitan  Jos  Jntérpreliea  en 
«]^ami<iíar  J^a8:/¿rmtUas>  7  Irisan  tle^eUaa^om^  iaaos  tsin  -discer* 
niróento  para  oazar  á  '4os.  incautos^  y:  .mneven  4ail  tcuéatione^ 
IMToJijM  agerca  <je  qué.  palabrea  6|SÍ|fnos  son «flAíficien«ea  parai 
qoD |rj|er,^spons<lea  (6)4  .Esto. debe  A|uedar  aLArbitcio «prodenle 
d^l  j99z  se^unl  .las.  circtfnnti^cia^.  Pero  si  uno /por  aeSaU s  eU* 
ra^.jhieiertadB^fUf^fneii'ó  el  matrimonio ^  aiu¿q«f  i^on  .taimpnía  y 
Siin  ¿pimo  4^ obligarle,  TalenJoa  .esj>Qn8ale4;,i.n|enQS  q^f^i  el^ 
{if^DiHiB Mecada  probar?^!  Átíui$o  de  .borlarse  >d  chMio^^t^ 
ppr.<tnefd^  Qisdieifle  oi^ee^qq^  dijQ  io.qiie  np  aentia  (7);  y  íno  s^ 
eutieode.que.uno  quiere  pronunciar  palabras  de  promesi^»  sin 
que  quiera  lo  ^e  desellas  se  $igue, necesariamente .(8).  * 

(a)  üe  K  J:  in/té  . 

3  ad  ^p0t:€tm»  i  eit  digitai  jígnatas^  est  virgo  ailigaU* 

(4)  ^€ay$.  39,  yifesi*  7,  can.  7. 

(5)  .<7fei¡^;  fK'«iát><^  '  ; 

(6)  .i^¿4^    Sánchez  lcc»^'€U;j4iBpp^  t%,  t^y  as.    ...  ' 

(7)  'L.  j;i^d9  9ufiff$tt00i,lé9ai.  .    /        ,    ^  . 

(8)  ^trjr4;k9  4ie  form,conscieni»'Cap»  a,  n»  8i* 

IVou  del'Tradoetor.  ' En' ¿i^t*  p«r  la  Uy  t8,  th.Ni,  Hb.  to  ^e.Ia  Nbvwi  Bc« 
cop.  para  qtie  loa  ftpoaaalea  oU¡|uen  dtilnieate  ^  áAók  "proh^tst  pot  éHitiXuwá  pii- 
blíca«  .   .    .  , 
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No  hay  doda  qoe  el  conventinoiénto  debe  ser  libre  y  dado  de 
cierta  ciencia- foi^. la- se  YÍciaB  loa*  espoiisales  por  error 
qim.  reqM  sol^e  >r»^  (ler^a  t(i),- pof     dolo- qi^ia  4i4  «aMíí  al 

j5  il.  Z^J  espónsalés  conti'aidbs  por  miedo  so^  ípso  ju/e  /í^/i?/.  *^ 

,Gb  ter  ooiHranq  4  ios  .eai^sales.  ol  hh^»  si^i^  gr^* 
Te  Á  in^siQ  r$ow  m«álido$ry  nulba  pop  Ib;  fé¡4^i^o^  al  que  .lo, 
padeQÍ¿yeqa'Ci9ii4^l0  tMAM^  tersQorpfy^  aui»r^uaB)da>accqn> 
da  jiMranie0l»q(2>  Pcfq«etAl;  widoí'jdiw  ta*  paleta  espimsa^p  ¡  so. 
o|^Be  eli  mia^^4ÍN^C')H>' A%Mir«l'jr  wamq^ea  ii;ias  ci^5^ 

to  qoe-Jb^j^spQoaaléa  ae  fuo^ap  fa  li^  omUw  .«0)^  d^  los 
moa,  á'la  cual  no  hay  cosr  que' mas:  pueda oponofia.^^  J^.f^er* 
za  y  el  miedo.  Ademas ,  el  derecho'  canónico  en  muchos  luga- 
res irrita  el  mau^ime^'fi^  ém%rai^p^r  mwdb  iarji^to  (3).  ¿Cómo 
pcíes  -  podf^á  naqeal  (k)>U9a«mi4 .af  lüaít^tmdn  to'  d  e.  Jo»>  «sf^ani^  I  es 
wimneMiiás  jp^t  oueéo^'  omimiló  ftqm  l^di  rostisiido:  ppv  cÁ4M)|i#a? 
HasKia  ia  promean,  de  dpvef  beoba  pprrfiijfpaa  fS  imedo  ea  nula  ¿psth 
juré^poK  ;lef  eb  cLtiUD  {i)é  ¿Pji>rque4>im  dutlAntUMHi  al»iMr  Jo 
miaMd^  4é«ieapoM%learf|thtoc#dorBo^;i9ÍmH>^t^?- ^ 

.  S.ÍA«i  .yíy^f  espgp.sales  jpue,de  a/fad¿rf^;  condiéion  ,  modo. 

MpeaiaaKafl  tienen  dia  común  con  tos- demaa  .contratos  elr- 
adnúítir  d^y  joafdoijr;  ofiuUcioifv  jSe  entie<(deo^.cf«Qti'8Ídoe  pijk-r 
rasmnAr  nuiuiAa:  no /bayrnii^^nMr  «yondíoioiv  ?sprM%  c|u<9  ap^«t 
rezca  (6jí  »l4Mir^qii^  Uév^a  ^^oAaigo- la^na^Uraléza  .mi^^  del  ne- 
gocio fijóse  aob^eemiendéO' pAT  dispasicion  geA^ral  .ci^e)  dere- 
cho» no  se 'entienden ^aks  jcondijcion^A ti  ni  .d^a^^  de  hacer  pu-, 
roa  los  esponsales :  como' por  ejemplo,  permaneciendo  asi  las 

(1)  Caus»  99,  gue$i»      ean%  4*  , ,  ^ 

(a)  Ca^«  1 1  de  despensa impúber»  , 

(3)  Ca^»  i3|,  ^•.^^J^  *  4^     íwí  dujciik  matrim* 

(4)  X,  ai,  J¡  3,  dehisqucB.vi  m^Um^-^us^fiwU 

(6)    C¿;>.  a  A.  /. 
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cosa»f  \M  .eonUnuad  aptos  ^ios  dps,^^espo§os^jm^\et^matrimMoi  d.i 
menos  que  entrare  en  religión  etc.  (1). 

>   •    §  13.  Efecto  de  la  condición  amkdidéi....^  .  .  :  j 

Uoé^e  que     celebran  los. espofusales 'bajo  celi^ToiMy  cum* 
do  lu  obligación  se  dilata  6  se  suspende  ^-kastá*iili^yeBld»fuiu*' 
roy  como  por  ejemplo :  ^<S!í  me  dieras  tanto,  ó  trajeres  tanto  de 
dote  (2)  /  con  taX  que  consienta  mi  padre  e>  mi  tio ,  etc.  (?)  Mien- 
ms  p«nde  la  condición  no  es  lícito  separarse ,  eino  que  debe 
esperarse  el  evemo,  y  entretanto  tales  esponsales  no  indnoen^ 
cri  impedimefito  de  pública  boneilidíad  {i^fr^'%  21),  y  fM>lr  eso< 
se  llaman  inciertos cMidkiófh  estn^iere  pnesta  en  fa- 
vor de  xtno  solo,  podrá  rémitirk  aun  cótitra  la  Tolantad  del  > 
otro,  y  se  convertirán  en  pnros  los^tesponsaleá^  y  serán  irre- 
sistiblemente obligalorios  (5). 

■  '  '  •    ^  '  *  .1     i.»  . 

^  14.  fía  oondipiiiff^  Hr-^iHfi^.^    ,    i  ,  , 

'  Es' neeesario  que  la  condicion'sea'pósi^levpara^pie  pueda. ^ 
añadirse  á  los  esponsales*  Lo  oiial ^es  tam  oierlO|«qi»e  la  oondi». 
cion  imposible^,  y-a  |>erque  repnghe  «  la  üattiralesa,  porque* 
s^a  <eontra  4as  buenas  costjanibres^  ooati'a  las  leyeé  ^  kaoo^iMi^  . 
los  ipso  Jure  los  esponsales,  y  no^ obligan*  Mn^  quanéo  eb  ciMn-»»i 
pía  la  condición:  porque  lo  que  al  principio  no  yale  no  pue* 
de  convalecer  con  él  tieifipo.  Lo  ({íxé  ee  dice  del '  matrimo« 
nio(6),  que  Iteeondieíonea  imposibles  puestas  en ^l4io  iriciaá  el 
matrimonio ,:einO' que  sé  tienen  por  itO'f»ue|ta«  por.ser  esorbl»! 
tantes^y  éomo  dicen  comunasen^ ten' «favsrr  del nmatrimoinoí 
(in/r.  %i  4S  y  4i.)  no  puede  estenderse  4  lob  eapoBeale$.\  i 
Mo  es  de  esu  opinión  Sancbes  (?)•  Luego  el  que  eonttajere^ 
esponsales  con  condición  de  abasar  de  ^éw  deepóeada ,  qoe  se ' 

(i)  Cap»      de  jure j.  cap.  7  de  convers.  eomJugaU 

(9)  Cap.  3  de  conditionm  appasiU 

(3)  Capp.  5  r  6  ^od.  .       .  ■  .     .>      í ) 

(4)  Cap»  un.  de  spons.  •  in^»  >    .  •  .     >    .  > 

(5)  Cáus.  37,  guesU  1 r<i#i.>7,  cap.  1  de  t^ndiiieñi  appoiH.  ^  » 

(6)  Cap.  uU.  de  condition.  appoiít, 

(7)  De  maírím^  lib.  5  disp.  ijéJ^éasú  úLuthvie.ditt.  M*eúrtdiiienÍt. 
impos.  sponsalib.  \ 
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tfgm  6  ffñe  w  S6  H  tondietón 'katfi  bacéV  'ptiés  que*  ea 
dertó  ^Qé  on  f^acto  celebrado  oom  Mtttficion  torpe  Humea 
puede  valer  (1). 

$  15.  Condición  de  dispensa. 

Hay  muchos  Vjue  creen  que  la  condición  ^  si^ el  Papa  dispen^ 
joi^jfidkbecieMfrie-por  ifttposibley  que  por  16  iMsmo  ieñatifa'  los 
eapcinsariest  poique  4oda  estipulaáím  deére  estlháriés^"  no  stegün  ét 
déreeko  deUiémpo  fuiuro;  sino  cok  árr^glo  al  préífenie^  {1t).'Ptró' 
es- Válida  la  iostifsciSDli^^e  tío  héúútto'  iatapi^'hKjé^lA  cbhdi-" 
iiún<'ttüéut¡do  lo  s9a  capaz  (3);  f  el  legado  dW  eósars  qué  nb  están' 
«fi'bl'eotoereior  ftindjpbr  autorización  del  principé,  enf  tanto  no 
rale  y  en  cuanto  no  -  suelen  enagenarsto  (4)¿- Luego  los  esponsa- 
W  también  yaldrán  «n  e^eé  caso;  ái  el  iiUpedimentó -es  tallque 
pueda  "I  acostumbre  ét  papa  dispensar.  '  i  ^  • 

El  cardenal  de  Lnca  (5)  nos  asegura»'  ^ue  la  practica  de  lá 
curia  romana  está  en  contrario,  según  direreptes  decisiones. 
Pero  la  inconstante  autoridad  de  la  Rota  romana  no  ^ebe  hacer- 
,  nos  fuerza,  ni  puede  pereuadrrnos  4a  imposibilidad  de  esta  con- 
dición ,  tuayomente  en  medio  «de  4a  estrema' facilidad  que  ed«  • 
Tertimoe  ea  diepianear  (S).    •  - .  t       »•  .  : 

%  16.  También  pue4e^anadirse  jpena. 

Se  pregunta^  si  puede  añadirse  pena  *en  los  esppnaales.  Ni 
i  lá  ley  dÍTÍna,ni  á  la  eclesiástica ^  ni^á'la  naturaleza  del  me* 
gocio  repugna ,  que  «l'que  injestaiMine'  se  repara  del  xo«ftrato- 
esponsalicio  pag4ie  una  pena  pecuniaria  a  la  parte  per3udíicadei.\ 
lai  que  anscribo  -á  la  opinión  de  4oa  que  afirman  que  prnede  es- 
tipnlarae  pena.  Porgue  ai  bien  los^atrimvnioe  deben  «er  lií' 
«brea  (7),  no  ha  de  entenderse  «sto  de  una  libertad  contraria  iá^ 

( I )  Martini  posiliofu  de  Jeg.  naiur.        Y5|  pátU*  4 

(a)  JU  i37,  %^d€  F.O. 

(3)  L.^i  de  hered.  insHl. 

(4)  L.  uU.de  legal,  i.  '» 

(5)  '  Deciss.  107 /GoS. 

(7)    Cap.  %^  h.  t.  .  ^     *  .¿  .  . 
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la  justicia.  Ademas  qve  del  capitula,  citado  no  pu^de  «lecMicírso 
argumento  cpntra  ou^tra  opinloa^puiBs  que  en  .él  se<  iraia  de 
los  esponsales  d»  un  infante  que  de  suyo  eran  imlos;. 
GonzaLex  (1)  es  de  qtra  opinian» 

,  i.íT,  Pue4e  añadirse arra^^^^^  - 

Axra. signifipiv  f^qui  lo  q^e  se'dá  como  por  pr«ft4ajdi)én.^M*. 
gQFÍdad.del  cojstrato  de  e^ponsales^  Todo^  convienea  en^qoe-piie-» 
4^  interyel|^;  jsa  eIlps,\d^  .modo~.qilA'^  siik  j«Mtá  ;cai|eA  «^, 
s^af.e»  4^  j^.  pí^r4^«  4  :U.i(UteWa  <lpbUda';ijr  >«nn  si  se»  «$ti|iíi»l«r) 
riC  cLtCnadf^plA  ^4l<te¡^*(2).  i  I^r  las  arras  no  esctfd#mes-4Ál 
cua4rMplo  dicea  qu^  npjae  qaiu  lalM^ertAc^enlos  mairintonios^ 
qifte  es^  rauy  diferente  su>  aditamento' que  el  ,da  la  pena*.  Pero^ 
los  que  opinan  , de:  ^to  imiad0  están  ma&  á  la  dureza  de  la  paU« 
hr¿ pena,  y  ño  atienden,  á  la  in^jifsipa.  de  Iqs  agentes  BÍ*i  Uft 
^n^cuencias-der  si»a^a9W»9».      ,  ,  ^ 

5, 1.8.  Efectos  ¿Le  los  esponsales:      la  obligación  aV matrimonio.. 

:  Son  dos  Ids  efeotoa^  principales  de  los  jesponsalés  vilidamenr- 
te  eon4raidós.ifil  és  ta  obligaeiioa!  de  coiHraer  el  m^trimo^ 
nio.  Por  derecho  romano  á  virtud  de  la-  lioenaiosidad  de  los  ref 
pudios  ninguna  obligación  ciyil  resultaba  de  los  esponsales,  nin« 
guna^ acción-;  por  manera  que  ni  a\iii  la  pena- esiipulada  podia 
pedirse  [Z)^  porque  \  pareció*  inhonesto  ligar  ios^  matrimonios  con 
lumculofde pen»(^i)f  Pero  el  derecho  canóaioo. justamente  nefre?, 
ná  ftsta  licehcia  (5),  ¿impuso  á^los  desposados  obligación  per* 
£edta  de  cumplir  su>  palabra  jurada  (T-simpIe  (6). 

No  es  pues  aplicable  al  derecho*  canónico  lo*  establecido  por 
deirecho  civil  en  orden  ,á-  im>  poderse  afiadir  pena  en  los  es* 
ponsnles  (5i</>r«  $  16).  < 

(i)  Comnu  fHl  ciífé  cap. 

(j)  X/.  3     5.  Cod.  h.  t. 

{i)  X«  9,  Cod»  de  repud.  h  a  de  inútil  siipulai. 

(4)  L.  i34  de  r.m.  pr.  .  ^ 

(5)  Cap.  Zi  h.  í. 

(6)  Cauu^9'jt.y^ueti,  efl^^f^  ifíffip*  1$  la^j"  17/^!»  cap,  ^de 
dcspoM,  impub.  cap.  i.  de  iponi.  duor.  .\ 
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^^'SoW^  él  'i/á^idiiUr  'úé  eépffcá  ttfl  el  "^nlíficB  Inóeénciomi 
«Lbs^  qúe^dít>anleüte  'y  Att '^tíBcfícioi3^Íl^tt¿(a'  se  ilieroii  ^aU« 
h^k'^  c0átra¿VfyMi^mdnia',debeti  tecina  inducidos 
por  todos  modos  á  cumplir  lo  que  prometieron.»  (1)1  Y  si  no  hi« 
eieren  caso  de  las  amonestaciones  del  obispo,  el  que  se  negare 
sin  tener"  éikib^|)áfflfti  lé^i^tikir^edVá^isir  '¿bAdexiado »  y  su  caso 
•premiado  por  censuras  eclesiásticas  á   celebrar  el  matri* 

or^.icl     Í.)3i0^'jP<ra  &eÑm#  m 

^•Mfoí^OBNf  iii^ihiiMitti#^A¿b««i*a«ir  UbreáP^  y  laicoiécio- 
Aés  sbelbii  ietf^llé¿kt%aipvee^«ii^  pof  '^anfdpará 

evitar  ni*]i»or  mal  éébefei'  nét  tm^lxñño  nías  Nen  ámenestúdoB 
eUégadbs  (^^).  Y'«ítio  qMiierenf  recitUrse  reeiprocaaMiite^' 
porque  -iioMbwsrtetoisii  «^traeose^^ew^oemowria  el* cenarse i^m 
peifsép^  )tffcomeid«  j  piM^eísia^  que  *  |>dé^^Wt^  patísmcia 
que  no  se  casen ,  al  modo  de  una  sociedad  eontraida  por  paiHo- 
qu0  M  t^emiten 'deepMs  "kfs  smím  (4); 

-  [Nis  debernos' omitir  aqai,  que  si  se  iMbíeren  eontraídi»  «s*-* 
ftMsírlei  dentfü^de  la  fmpubWtad^  «o  pHxhic^li  «bli^eiiDn^ 
im!mabi%>,  étnv^iM^  eada^tlnd  ¡pbedwien  Íte|^iH]é<  1^  U  pubM^ 
«d  rtfépanMff  d%í  tilloa  Jiütiqte^  'ftiesén  'jurtiidé  No  ear  ieli> 
fmMyi6ipi»¿»to  ik  U  «ritiMtn^ -^e  {^r  U  meiibr'  éd^d  y  6ttAndo> 
teaiee»  puede  pedirsé  MsiiMoíon  in  imegrtuHf  (6).  t 

is  mik^km^^^  ^^^'^i^^^t^im\tfi  abáedutrintonto'^áHdor 
edAtraidos  eon  persona  determinada ,  el  que  de  ellos  nace  la 
justicia  de  pública  honestidad  { «n'^cujfa  «"azdn' ninguno  de  los 

í%)    Cap.  lo  h.  U  /  " 

<4)    Ca^  a«  h.  U  Féa%t  a  Sdmehéz  de  mairim.  íib.     disput.  sg. 

(5)  7»  B  ^  9  i/e  de$pons.irf^púi^.  Féau  á  PfYestner  ad  ÍH.  ciu  aru 
1,  wt,  »6  /       (mpr.  J  6.) 

(6)  Féa9e  ú  Lejrur  inédita  ad  Pandea.  lib¿  93|  iíU      thediU  8^  «/tc- 
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desposados,  en  casO::dcr;4isolver8e  4^  cualquier  modo  los  es» 

sanguipeos  de.  la  oUra  paj^t^et  eiii  pr|mer  gra^fo  dp  la  iipea  t^<P}% 
ni  d;e  la  trasversal,       o^^ci. parte,  trataremos  , cíe.  (p»^/e|9^ 

4 50>.  ,    '\  ,  .>,o.";  .\í..rt  c.'.OJ-I04 

Se  disuelven  los  esponsales  no  solo  por  la  muerte  qn^jesr  eJ^ 
termino  y  fin  de  todas  las  cosas,  si  que  también  viviendo  am- 
bos desposados^  l*P^*por  l;a^1h^^lre  reiiú«iom(lv);''S.?^^jC  el  lapso 
del  twwpo:  detQiriífHffa(Í9;>e/ft>^l,Kí<wk|i«,atft;(^^^  pfllV:$liiMCÍÍbi- 
9aien^)d§<Si%den,sacj?<i|,.ó-pQi;prpfesÍ9^^ir^  (3); 
4.*  por  impedimento' para  el  iP4jitri«M»n¡^  q^ye  apbreT-evga  á  <los 
esponsi)les  (4) ;  pero,de  oH^neca-  que j  la  .p^ii^teí  á.  quienr  pueda  im?^ 
putarftct  e^  iinpe^imfinio.^^  i9UUg94<itá  i^l¿^t|ki?'0ii  c^i^iiMsr 
faUar  ;UuWn4i<?fe«  (^¿),,rmasr>WfT  ppB,cow<4l»íaci(^(//vii 

Aunque  los  esponsales  sean  ÍQrad<|s .  pueden  'disolverá^  pop 
mutua  diseña  Pp^  el  recibi«aÍ9ntoi:de  ^rden  sa^sifo,  4  por 
ln^profeslon  ,reljgipfs^,44ViedáMtJy?^p  /d^tQ  di^^eUoft  (jfupr^\%r,Í%\ 
porque  Jo  que^  .diqf|  .^1  p^pa;.Ali^^ndrQ^;Ul  ('7i)|69rflp  ,ii»fts  4^4irft 
Qb«er;iiapdo ,  religípia  4^1' ji4i*9'i»c}ntO:  <iotttra#D  iM^iaB^iót^i 
4espttQS  palar  á  U  reUgicni»  -p^Iío  (¿ene;  lugar  eti  easo  '4e  que^M^ 
tando  deliberando  todayía  jobre*  Ja  entrada  r«n'  mpnaMf«í<>  m( 
se  habia  verificado  la  enerada  en  ¿I  (8).  ^Qué  se  dirá  si  se  ha 
hecho  -él  jufttmeñto-nb  solo  d^^bniraei^Y  s^  q^e^'ialbi^eil  Con* 
mtti^  el  malAÍmo«^Í^i;  Pi49ii^i4y;e.  ^tpiq^^eanMu  Qlst»t«|iésii^  & 

ri     .  *  »r'    V.  . •    '   .cí;''  ;  '  fi'iOri.'      no*»  kc'  'A:ñh^ 

(a)  Cap»  Al  A.  /• 

(3)  1  de  cUric.  conjuga  cap.  7  de  comeré,  conlmi^í^  ^¿i^rH^^u 

(4)  Cap.  8  dtf  eo  í/mi  cogno9.  y  Trideni.  ses*  a  4  4^  ,iK^9''f^^\V^^^'f'^* 

(S>  C'a^/y,  5^  6  de  eondüiofh  i-  .        .  1   .  :      •  '  > 

(6)  Ctf/>.      de  Jurejur.  .  ¡  m      ;  -  <  *  .  «o 

(7)  Cfl/?,  iB  de  sponsalib^  ,      :  \,      •  V     ;  * 

(8)  González  ad  cap.  cit.  .,Vt  ,ío»:í 
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l<ti^iQe»á  cil.quciile  <$Ja  ««n^ierle  «fiinlejor  (ii)k>y'MVV^  la 
promaMi  j^f^dr  ^Q.^Qn^UBiftrle  no  te  comiepe  al  cafa. en  qpft 
Ia9canóae/9  aprueban  y  alábap*  la^akstip^n^iA  .d«  Ia.  qonsamiH 
cha  (2).  Hay  de  espacial  fo,  Iqs  0ftpoiu%k«  4«i.«i<í«.¡ftip4b«fO| 

.1  S  25  y  24.  2.9  /><7r  sola  una  parte. 

A  teees  compete  ¿  ano  de  los,  ^ntrajente^.  ^  ^fr0^I|o 
separarse  de  la  obligación  y  quedando* obligado  el  otro:  como 
1.^  ,4K>r'4k^  torWi«)acton<)  rab^í^em^  yk^sek'  iorpo-  " 

rttliycjya  «ajpMtttat.  ESsi*  dM>0^ikap40  una  de  iad  partes  ca/ft  en 
l^eregia»  Por  nna'  nradiBfza* noléble  qae  sobrevenga  ^  ¿ 

tales'AÍvcuoaaaiocíaa' qcte^de  .  haber;exifiido  al  prineipíOf  cS  ha* 
bflrsocoaocidoyattdQcen',áí  creer^qi»»  hnbittNtB.reirakkidel  íMis 
tr»i0y  stgi|n  el'psademerart>til4b  jttdMUI  (-$) 

y  ,¿1C  si.ambfn'.espqsos  han  .oaklftfeii  fojrnÍ€MÍoli?'S<moií..do 
d{H»ien  qae  delitos- igoialds  admilena'  compensación sin  disfcHi-t 
oionr  algnna.entce  esposo  y  eaposa  ,  porque; en*  ambos  ebacurco 
la  misma  razón  de  ioBdelidad  (6)'¿  . 

.  '8i«^.  PoDjmftrimoaio  Qpn traidor,  oon^ro  (7)^1  peto isiresttf  se 
disttohre  iBtoPila  «anéete  d«  este »  se.  enUi^nde;  renja^Ma.ía.  obligar» 
cion  de  loa^pr meros.  esp<ii|iaaUs  á  la  jquQ  ya,  puedft.  saliaf^cersci 
sia  embargo'de  que*  se  diga.cfue  la  primera-  palabra  ;ie.  bieo  ir^ 
rita  (8).  4.^  Otro  tantOM  ha  de  decicse  según  n^ijicho^s  de  ja  eiie^ 
tradarjm  Aoyictado,  de  la  recepción  .^;<Sndan49a.  .n^ttOT^t/ .j^ 
de  ios.espQnstt4Mifliiil>si§uíiailtea.  5»?  P«nl«l  «apM^HtPíd^ii^Qfji 
•«ca(iieiM¿r'eonii0áfklqoiec  Ba«>iivD  y  ignorátidtíla.  ^•OQfUffddsoiéQn 
dolaaUiotc*  t^anie;  (ff}>      ,  '      .   -   .  ,1  ;       ^  ir 

( t )    Ctf;?,  3  d€  jurejur. 

t3)  8  ^«  despons»  impúber »  ' 

(5)    Cf/.  cap.      de  Jurejun  Van  E$pen  locn  cii.  cap.  a»  §      jr  gig» 
(G)    Cap.  ^  de  adalier.  _         ....    t  !\  .    .\   )  c  .  V      i , 

(7)    Cap.  3i  desponsmiib.  V^^  .V^o^:)  7  i  .1  (r; 

Cap.  99  .  cci         KM\  ,n         /.  ,v\  i.    ^•t\\<i  ..\^     '  ' 
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db  pdf  dét^cho  oa^nj^eo^-sind  que  <)ueda  ^al  aftíierk»  d«t  juez.' 
Pero  pof  der«eho^isivil  la  esposé  tiene  qtíe  aguardar  pot  dos 
áaoé^ai  el  eapoée  está  ^deiMur^  de  lá  pravincia,  ó'  por  tres^ai  eaU' 
fi^rlFde  ellá;'(l)  •  'y  .^^^M  Íiemp^  ai 'kii  causa  dle. ta  auseiKNi) 
fuese  necedária  (^)J  Fei^b'  he]^  kio  aé(  ali^ei^  <éé«¿',<MwL6dfiatlíi 
de  que  en  el  derecho  civi^l  no  en^^entra  una  palabra  en 
ouanto  á  la  facultad  de  apartarse  S  1$);  j  si  solo  del  la* 

ero  Ó  de  la  pérd[ida  de  la  arriu^   í  .  ,  / 

1 .«  i     . ;  .    w      .  T .    ,  ,  *  ■  .'  .  V. 

Hi^  Ror  derécho diomuH  iatm. por-  anicridái  imívtíd^  i  ^  i 
'  liendido^el  derecho  ceÉaii»  pin^a  lo^ditoluciioa  de  los  eapolfr* 
sales  no  se  requiere  la  sewtenoia  del  jues  6  solemnidad  adguna^I 
sino  que|>or  propia  aoiortdad  ^' por  ^el  nútuo  consentimienio' 
d64ás -partes  se  permite  di^lverios.' Bn  algunos  jrednoft'tto 
asi;  pues  que  hay  dióoesia^en  donde  por  «staintO'd  por  cornea' 
tumbroM  celebran  los  esponsales  ante  el  párroco  ]r.tesiig6a>  J 
pava  M  disolución  se  nec^sfta;  conocimienio  áe  cansa  muiñ  jélt» 
or-dioavio  y  sn  aprohacjon  ^  y  sin  esjie  requisito  no  es  peraai* 
tida  (8).  . 

]En4a  diócesis  dé  Gonatanca  ,  á  virtud  de  •estatvto  pecnliar 
no  pueden  éisolTerse  ios  esponsales  poir  múioo -conaeniimientet» 
y  su  dísotttoióh  6s  cn^o  reservado  al  obispo  (4).  A  ^sto  pareció' 
aludir  «i  atí^tdr  a'OÓnimo  de  la  obra  titnbda.:  solacion  d&- hu^ 
obfec(6n9S  que  kétéen  algunos  católicos  contra  la  ley  Bm^iatm^ 
i^laHvu  á'éifpáií^ies  (pag;.  99)  donde  dice<  ^^oonozco^nn  censie^i 
f0rí<iPeti  q^  ecyntmr  tai  naíóraieae  de  coniratos  no,  se  o¿n>^> 
cede  ¿)la^  parttts' disolver*  pér  «¿IM  oonsebiamienio  Iim  eapove 
sales,  sino  que  debe  ratificarse  su  disoiacipii  por  el  consisiorioi» 
y  por  su  din^ero  contan^e^.^ 

.  ^A  \o»  .^9i^fiiea^<^<síc»^  ^.BMiuúin^fy<3íj,q,%^.,t#ftb|ei^se(^ 

(i)    £.     Cod.  h.i.yl.  %.  cod.  4U  repud.     ,        ^         '  •   ^    '  * 
(a)    X.  17  Cod.  eod.  "       '        •  '     (  > 

(3)    frie$tn€r  ad  A.  /•  orí.  5,  nn.  qS,  i%%  y  sígg.  •'^  •^'^    '  -X^' '  ) 
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conforme  al  fin  de  U  natoralaaa  y  á  loa  proCeploadjIiíiiiQ^  ¥;M 
bíao  se  eo j^fian  los  qu^  sostieuw  qae  U  oblígasioa  de  :coil^ 
%tw  wXjrjmoí^io  ae  impone  ¿  cada  indUiduo»  no  cabe  dUr 
darse  ifitiúi  eslé  Áteber^ .  nMoral  es .  0omiip  i  M<>  .191,  gén^* 

'uiiMno  (ly  •  -  >  ,  . 

.  .  ,  f;  X¡.,  Es  ua  eontfflta*  „  . 

/  Bl  oníAriinraio  ea  hi  uioa  legíiima*  del  varan,  y  da  la  íw^^ 
get  para  los  fines  de  la  procreación  y  de  la  educación  de  hijos. 
Bastá  ái^iiY  Subsiste  déttiro  de  los  líinhes  de  un  pacto  cfue  fiébi* 
be  ^alwdeaerínUMUnon«s*dal  derecho  nniiiral,;  i|el  iposítátvb  divi* 
BO-ty  .debbnnnawo'.'    ^  -       í  .  ,.-mítíjj.'. 

Jnstitiiano  defiare  el  *  ufttrpEKmío  la  union^  de  vá  va^ 
Mn  y  de*  h  muger,  que  co»tiéae*  Iw  costumbre  indÍTÍs¡bie  d^ 
le  Tidtt.- JSI  papa  A^lejalidro^'lll  (3)  bíao  su^a^eata  misma  ^d^fiinf^ 
eidn.  Pero- está  définipienr  supone  tos*  €n¿a  del  oMUrimonio/^y 
la  iKiestra'  es  pveABribW  porqn^a^  lo^ espresa.  Ikibero'(4)tiibgniqne 
el  matrimonio'  pertenezca  í  los  verdaderos  comratos,  'porqne 
estos  se  ij^ersan*  sobre  cosas  que  estáfi  en  el^  comercio.  ^PérD  no 
•olo  Ifis  cosas,  si  que  también^  los^  hechos  lícitos  y  honescos'  se 
Tersan  en  los  pactos  y  contratos.  Para*  nosotros  bsísta  qne  el  ma» 
trimonio  sea  una  sociedad ,  que  apenas  puede  figurarse  sin  pao- 
to  4.  contrato  (A). 

S  2^  y  39.  £ir  también  sacramento. 

&BÍ  como  repetimos  del  mismo  Dios  como  autor  de  la  nato* 
iialeza  el  origen  de  este  paeto  ú  sociedad  conyugal ;  asíoílsiii^ 
iMos  como'  autor  de  la^  reTclaoion  elevó  este  contrato  á  la  dig^ 
nidad  de-sacramento>  como  signo  de  la  unión  de  Cristo  con 
iglesia  ^  práctico  y  eficaz.de  la  gracia  santificante-  «Este  sacrar 
meato  es  (^apdoi  dice  el  apóstol  (.6);  pero  yo  digo  en  CrisAo  y 
en  la  iglesia.»- 

(i)  Martini  poMÍtion.  delega  natur,  cap.'  a5|  poiit.  700» 

(a)  .IftMité  %  I  depair.  potéH. 

(3)  Cap^  %\  de  prat$umption% 

(4)  In  praslection.  ad  Insi»  /i.  a. 

(5)  Botckn*  ad      l«  pmrt.     mn.  %  f  éig. 

(6)  Ad  Ephtéé  cap^  5,  ^  3a. 
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iá  «aiM>rid«d  de  los  santos  jiadices  y. denlos  concilios  gene^ 
r^áitiy  la  cüafl  aderua»  del  decreto  de  Eugenio  IV  jpara  in&truc^ 
eíbn  d^  lob.^rmei^ios^iios  la  espone  et  conclÑo  do  '  Tr^UH  T 
con  argiimentos  invencibles  la  defienden  contra  Joa  ^roteasan^ 
tes  nuestros  teólogos 9 principalmente  los  positivos  y  dogmáticos 
qne  dé  intento  se  proponen  la  dc(£enaa  de  nueitro«  do^iaaís  ^l). 

§  3Q,,  Si  puede  haber ,  contrato  :v(Uido,de  matrimonio  $in  sqprq^m^nto^  ^ 

>  v  Si  los.fieips  puAdoB  ^pa^av^el  .iBACP«n)miJtouielí0fiiUimU>  d 
matrimonio 9  y  de  .este  modo  sin  saer^mento  celdtMtAr  'Clt^ontrftr 
to.'vál^iidoV^es  puntoqtie.^4ispnl«;a«éfrioKUnJdnle  por  una  y  otra 
pbrié.  tfncbos -tedlqgos.y  .cMnonistaa  Jo  niegan,  .fundados  CA 
que. por.  insLiiucion  ib.Cristo^l.sanramftnto^del  BMiriimntD  #sti 
t&fiocoberenie .  ooo  ^ oontiíaU»- '  que  no.  p^Adh  de  lai^Mluntád 
di9{i«a'fi(^?s,qu«  contraen  .t^  «sepu^racaoii'.y  7  cfstO(lo  <»reen^po* 
yado  en,tLcQncüio..de  Trento  (2)  que  d^ine.sin  limitación: 

«que  los  matrimonios  ,  de 'los  rfieles  son  «verdadera  7  propíamen* 
ta  uno<de  los  «siete  aacraa^entos  de  la  ley  evangélica:  »  y  opi? 
ttar  dojiotro  moro  lo  juzgan. contra  «.esta  declaración. 

.§  Z\.  Estamos  por, la  afirmatiua» , 

Pero  cabalmente  es  esta  la  cuestión.  Porque  de  que  Cristo 
faajá^  ekvado  á  U.^ignidad  de  sacramento  ios  n^atritnonios  de 
4os  ftaies.y  si  ccyn^qurren  los  requÍ3Ítos  deUdM,  s.e  sigué  que  de 
faltar  eslos  bay  sacramento.  l>e^e8U.  separación  se  concluya 
«ia^v  qee  aun  rCl  Contrato  natural ,  negocio  tan^distinto  del  sa* 
tjramentOy  quede  destituida  de  valor  asegararto  es  fácil;  pero 
^o  el  -probarlo  p.Qr  Ja  esonit-urá ,  por  la  ^radtcioni  9  por  los  cou^ 
cilios  y  ni  por  los  padres.  *  ■ 

El  gran  teólogo  Pedro  Collet  (3),  presbítero  de  la  congre- 

(1)    Trident.  ses.  ík^  de  sacrum*  mattim.  ean,  i«  jágustim  Gétvagw  de 
$acrament.  lib»  5,  cap*  i|  §  3« 
(a)    Ses.  i4»         !•  ' 

(3)  In  coniinuai.  prcelecÜQtu  ihéolngm  JiatiQrmU  Tourmfy  iom¿  1 4«  cap. 
9,  nr/»  a^secU     pag*  lo;. 
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gacioti  de  las  misfonoa»  doctor  y  cattdritioo  do  dicha  facultad 
en  Paría  y  proponiendo  loa  argumenioa  de  ambaa  opiniones  y 
sus  autores^  deBende  y  TÍgorosamente  la  afirDiativa:  también  la  de« 
fiende  como  ^as  probable  el  P.  Ignacio  Reuüinger  (1),  y  cita  á 
otros  mnchos. 

$  Z2.  De  aqtd  sus  diferentes  consideraciones.  . 
De  tres  modos  distintos  suele  considerarse  el  matrimonio, 
y  de  aquí  la  división  del  mismo  en  legítimo ,  rato  y  consama* 
do.  Legitimo  es  el  que  se  contrae  conforme  á  leyea  de  la  na* 
tnraleza  y  i  los  institutos  civiles  de  cada  nación.  Rato  ea  el 
aprobado  por  ta  iglesia  contraído  legítimamente  entre  fieles 
cristianos  y  que  tiene  la  consideración  de  aacramento;  el  con- 
samado es  aquel  i  que  cojficurre  ya  la  unión  carnal  con  ten- 
dencia á  la  generación  (2). 

%  33.  Mátrimonio  tej^itlmo. 

Matrimonio  legitimo  tan  solo  puede  contraerse  entre  infie- 
les y  judioSy  y  4e  él  se  dice  que  puede  disolverse  mas  fácílmen^- 
te,  y  que  es  un  negocio  meramente  civil  sujeto  únicamente  á 
la  jurisdicción  secular.  Porque  ni  es  sacrIimentOy  nt  se  hace  tal 
después  de  la  conversión  á  la  (é.  Este  matrimonio  pues  goza  de^ 
todos  los  efectos  civiles,  menos  los.qúe,  especialmente  le  estén 
denegados.  ^ 

La  nrnger  judia. goza  del  privilegio  por  su  dote  en  concnr* ' 
so  de  acreedores  (3).  Aun  entre  los  fieles,  en  la  opinión  arriba 
sentada     31) ,  es  claró  que  pueden  darse  matrimonios  legíti-. 
mos  tan  solo,  separada  la  razón  de  contrato  de  la  razón  de 
sacramento. 

&  34'  y  35.  Matrimonios  morganáticos. 

^  Aqui  parece  oportuno  hablar  dél  matrimonio  ud  morganati^ 
Mi7i  .6  morgengahicam ,  que  se  perfecciona  por.  un  pacto  ante 
úupcial  entre  on  varón  ilustre ,  y  una  moger  por  lo  común  de\ 

(i)    Dé  matrim.  parU      sedé  t  ,  qup^t^  a,  §     pag.  \oi  jr  sig%, 
.  (a)    Graciano  infin.  ca^*  ^%  cufi$t.  i  J  cap.  ;  de  dioorU  , 
(3)    BoeJ^mer  inslitut.  J.      ad  tit.  de  clandest»  despené.  %  ^. 

4    •  '  * 
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18  , 
baja  esferal  én  coya  virtud  los  hijos  qae  nacieren  de  tal  co- 
mercio quedan  escluidos  de  los  bieoes  feudales  y  aloüiaJes  por 
sucesión  paterna  directa  ó  fideicomisaria ,  en  beneficio  de  los 
bijos  del  primer  matrimonio  y  de  los  agnados ,  6  de  aquellos  tan 
solo;  ^y  por  título  de  alimentos  se  les  señala. una  porción  de 
bienes  ó  de  renta  anual,  añadiéndose  casi  siempre  la  cláusula 
de  haber  de  abstenerse  del  nombre,  de  los  títulos  y  de  las  ar« 
OKis  6  insignias  da  la  dignidad  paterna  (1). 

Aunque  tal  matrimonio  como  pacto  carece  de  algunos  efec« 
tos  civiles;  esto  no  impide  que  sea  legítimo,  ya  se  le  considere 
como  contrato  cítíI,  ó  ja  como  sacramento,  digan  lo  que  quie* 
ran  los  que  sostienen  ser  repugnante  al  derecho  natural  el  pac« 
to  escliísivo  de  loa  bijos  de  la  9uce8Íon  paterna.  Pfeffiñger  (2) 
defiende  qué  son  válidos  y  lícitos  por  todo  derecho. 

Be  lo  dicho  resulta:-!.^  que  la  forma  del  matrimonio  mor* 
ganático  consiste  en  el  pacto  que  escluyé  á  los  hijos  de  la  su- 
cesión y  de  la  dignidad  del  padre.  Lo  1.^  lo  espr^san  terminan- 
témente  los  libros  de  los  feudos  (3);  lo  2.^  lo  exige  el  uso  mo« 
derno.  2.^  Que  aun  cuando^  muchas  veces  la  muger  morganáti* 
ca  sea  de  condición  inferior,  no  ^cuentro  inconveniente  en 
que  pueda  serlo  de  igual  y  aun  de  superior :  pues  que  puede 
ponerse  la  ley  6  la  condición  de  que  la  muger  sea  igual ,  y  los 
hijos  hayan  de  aer  inferiores^  ó  incapaces  de  suceder.  3.^  que 
si  bien  la  mudanza  de  nombre  y  de  insignias  suele  entrar  la^ 
mas  veces,  no  es  de  necesidad.  4.^  Que  este  pactó  no  solopue- 
de  cefebrarse  al  principio,  si  que  también  durante  el  matrimo» 
nio,  y  lo  mismo  variarse. 

,  Si  la  nobleza  inferior  y  las  personas  no  ilustres  en  Alema- 
nia pueden  contraer  matrimonios  morganáticos,  es  punto  cues^ 
tionado.  Algunos  lo  niegan;  entre  ellos  los  citados  al  mar- 
gen (4). 

( I )    F'éase  d  Gdspar  Hornio  in  jurisp,  feudaU  cap.  6,  §  i  ,  «iV^. 
(s)    In  Fiiriar.  Ulusirat»  iom.  Z  f  tii»  i6>Siso,  /iof.(d),  iom*  3# 
pmg.  1 3o$  X  ^kg*  Grecia  de  J.      et      Ub.  a ,  cap*  '7«  §  S» 

(3)  Lib.  9,  cap.  399 

(4)  Juan  Jórge  Cramer  de  jur.  ei  prarogai.  nohü.  avit.  cap*  4»  S  ^ 
not.  (y).  Le/ser  medii.  ad  Pandect.  Íoc.  cU*  speeinu  399»  ,  Morm 
loe.  ciU 
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$  36  y  87.  Matrimonios  desiguales. 

Hatrimonio  desigual  no  es  lo  mismo  qoo  al  .norganático» 
Uo  príncipe  ó  on  grande  del  estado  piiedea  casarse  con  mis* 
ger  plebeya  ó  inferior  sin  pacto  algnno,  y  sin  restricción  de 
los  derechos  y  efectos  del  matrimonio*  Entonces  ni  tal  mager 
en  virtud  de4  matrimonio  se  hará  participante  de  la  dignidAd 
del  marido  9  ni  los  hijbs  que  nazcan  de  tal  matrimonio  desigoal 
"-sucederán  al  padre.  Ni  aun  por  rescripto  imperial  6  ipeal  en 
faror  de  la  madre  6  de  los  hijos  puede  suplirse  esta  falta  de 
nobleza ,  á  menos,  que  consientan  aquellos  de  cuyo  perjuicio  se 
trata. 

Conforme  á  los  principios  de  derecho  romano  se  diria  de 
otro  modo  (1).  , 

También  es  de  notar  otra  diferencia ,  que  el  matrimonio 
morganático  9  aunque  restringido  en  cuanto  algunos  efectos  ci- 
Tilesi  es  con  todo  eso  verdadero  y  en  todo Jegítimo ;  porma- 
ñera  que  á  los  hijos  nacidos  de  él,  con  tal  que  puedan  acredi* 
tar  su  antigua  prosapia  por  las  líneas  paterna  y  materna,  no 
puede  negárseles  la  nobleza  de  sangre.  Todo  al  contrario  en  los 
matrimonios  notoriamente  desiguales. 

De  hijos  morganáticos  recibidos  en  iglesiaa  catedrales  en 
Alemania  no  faltan  ejemplo^  (2)« 

$  38.  Matrimonio  rato* 
Del  matrimonio  legítimo  y  rato  que  tiene  ya  los  efectos 
civiles  y  eclesiásticos,  vamos  á  tratar  ahora.  Se  perfecciona  por 
el  mutuo  consentimiento  de  los  contrayentes»  pues  que  las  nup- 
cias no  las  hace  el  concúbito»  sino  el  consentimiento  (3):  y 
basta  para  el  matrimonio  el  consentimiento  de  los  que  con- 
traen (4)»  que  por  lo  común  suele  espresarse  por  palabras  (ó); 
maano  hay  inconveniente  en  que  se  esprese  por  señas  ó  sig- 
nos» por  manera  que  los  sordomudos  pueden  con  traerle»  pues- 

(i)    Boehmtr  de  $§eúnd.  nupt.  iéioHrk  tap.  % 
.  (a)    Cram&r  ioc,  cii.  noli.  O*  tt  F". 

(4)  Cap.  a3  A.  /•  -  ^ 

(5)  Cap.  a5  A.  /• 


-  Digitized  by  ^ooQle 


20         .  / 
to  que  aíno  paeden  declararse  pór  {palabras,  puédenlo  por 
signos  (1).  ^  , 

.  Pero  cómo  I09  signos  son  mochas  tyeces  dbdo^os  y  equívocos, 
advierte  muy  bien  Van  Espen  (2)  que  no  deben  admitirse  sino 
cuándo  la  necesidad  lo  ecsige.  Según  los  capítulos  citados  al 
margen^  el  esposo  que  conoce  carnalmente  á  la, esposa,  para  es- 
cluir  el  pecado  se  pre9ume'qtte  la  conoce  con  afecto  maridablé| 
de  modo  que  los  esponsales  pasan  á  ser  matrimonio  por  pre- 
sunción juris  et  de  jur^;  pero  el  concilio  de  Treñto,  habiendo 
irritado  los  matrimonios  clandestinos  {in/r.  §  67),  quitó  todos 
Jos  matrimonios  presuntos.  Mas  en  los  reinos  en  que  no  están 
promulgados  ni  recibidos  por  «1  uso  los  decretos  da  este  con» 
cilio  {infr.  %  70),  así  como  continúan  los  matrimonios  clañdea* 
tinos  I  también  tienen  lugar  los  presuntos. 

S  39.  £/  consentimiento  ka  de  ser  verdadero. 

El  consentimiento  por  el  que  se  perfecciona  el  matrimonio 
ha  de  ser  verdadero  que  pueda  y  deba  conocerse  por  señales 
claras  y  ciertas :  por  lo  que  na  debe  darse  oidos  á  los  que  pre- 
tendan haber  dado  su  consentiiüiento  con  intención  contraria, 
á  no  ser  que  prueben  evidentemente  su  mala  intención  de  en- 
gañar 6  de  burlarse^  en  cu^o  caso  á  la  parte  ofendida  habrá  de 
darse  satisfacción,  y  si  no  puede  ser  otra  que  por  el  matrimo- 
nio, habrá  de  dársele  por  el  contrato  mismo  de  matrimonio 
{supr.  %  9).  (3) 

Esto  debe  ejecutarse  de  modo^  que  se  renueve  por  ambas 
partes  el  consentimiento,  si  consta  ya  de  páblico  que  el  primer 
contrato  fue  nulo:  porque  asi  como  después  del  concilio  de 
Trento  debe  manifestajrse  el  consentimiento  delante  del  párro^ 
co  y  de  testigos,  igual  necesidad  debe  haber  para  que  con* 
valezca. 

(1)  CiV,  cap.  a  3.  V¿a%t  á  Lej$fit  medit.  ad  JPandM.  voJ.  lo*  specUn. 
63a  ,  §  i5» 

(a)  Zoc.  cü.  cap.  4t  §  9»  Capp.  xSjrZOfde  tponsalib.^^^pp.  3 ,  5 
jr      de  condii»  apposiii.         "  ' 

(3)    Capp.  ikSjra^fde  sponsalibm  ^ 
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$  40.  Pue3e  contraerse  por  procurador. 

Habiendo  eleyado  Cristo  el  contrato  matrimonial  ¿la  razou 
de  sacramento  y  nada  mudó  de  la  naturaleza  del  contrato.  Lúa*  ^ 
go  asi  como  los  demás  contratos  mere  consensúales  se  perfec^ 
cionan  por  el  consentimiento  manifestado  entre  ausentes  por 
cartas  y  por  procurador  i  también  puede  celebrarse  asi  el  ma* 
trímonio.  Esto  último  es  bastante  frecuente  en  los  matrimonios 
entre  príncipes.  Pero  el  procurador  ha  de  ten^r  poder  especiali 
con  determinación  cierta  de  persona,  y  sin  estarle  revocado 
en  el  tiempo  en  que  el  procurador  contraiga ^  y  este  debe  cum* 
plir  su  encargo  por  sí,  ateniéndose  i  la  forma  del  mandato 
{poder)  y  i  lar  leyes  del  concilio  de  Trentd  {supr.  %  8).  (1) 

Si  estos  matrimonios  tienen  verdadera  razón  de  sacramen* 
tO|  es  disputa  entre  los  teólogos.  Mas  me  acomoda  la  afirmativa; 
porque  tal  matrimonio  tiene  la  razou  de  legítimo  y  verdadero^ 
contrato,  y  por  tanto  no  se  le  puede  negar  la  razón  de  sacra* 
itíento.  (2)  *     ,  ^ 

'8  41.  Admite  modo. 

No  hay  repugnancia  en  que  este  contrato  admita  modifica- 
ción. ¿Y  admitirá  condición  ?  Las  con\liciones'd#  pasado  6  de 
presente,  si  se  le  pusieren,  no  suspenden  el  consentimiiento,  ^ 
aino  que  desde  un  principio  se  juzga  perfecto  el  matrimonio, 
¿  nulo  aun  cuando  se  siga  la  cópula  carnal* 

S  i2.  También  condiciones  posibles», 

En  cuanto  á  condiciones  propiamente  tales,  las  futuras,  si 
son  posibles,  piensan  muchos  que  entonces  no  se  contrae 
matrimonio,  sino  esponsales.  Pero  ni  la  naturaleza  del  asunto, 
ni  los  cánones  escluyen  del  matrimonio  las  condiciones  posi- 
bles; y  si  se  ponen  será  su  efecto,  que  verificada  la  condición 
sin  otro  hecho,  ni  consentimiento  nuevo,,  el  matrimonio  condi- 
cional se  convierte  en  puro:  única  diferencia  pero  suficiente 
entre  los  esponsales  de  futuro. y  estos  matrimonios.  ^ 

Que  no  puede  contraerse  matrimonio  bajo  cpndicion  pro- 

(i)    Cap*  ulU  de  procurador  in  ^, Sánchez  de  matrinu  iibk  a  ,  disp»  1 
(a)    P'éase  é FFiestntr  ad  h.i,  n.  iSj  ^ Sánchez  loe»  cit. 
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pía  y  posible,  es  opinión  de  González  Pero  sus  argumen* 
tos  no  lo  prueban  ,  aunque  es  preciso  confesar  y  todos  confie* 
san  y  que  tale¿  matrimonios  con  condiciones  de  futuro  apenas 
y  aun  sin  lípenas  deben  permitirse  por  los  párrocos  ni  por  los 
t>bispoSy  ya  porque  no  son  muy  conformes  á  la  dignidad  desa- 
cramentOi  y  ^a  porque  ofrecen  muchos  inconvenientes  {2). 

S  43.  Las  imposibles  no. 

Dos  especies  de  condiciones  imposibles  en  el  asunto  se  re* 
fieren  en  las  decretales  (3).  Unas  qüe  se  oponen  á  la  sustan- 
cia del  matrimonio,  ó  sea  como  se  esplicañ  los  intérpretes,  á 
los  tres  bienes,  el  de  la  prole.,  el  de  la  fé,  y  el  de^  sacramen- 
to; y  de  estas.se  dice  que  el  contrato  de  matrimonio  aunque  es 
tan  favorable  carece  de  efectp;  sin  embargo  de  que  otras  con- 
diciones puestas  en  el  matrimonio  si  son  torpes  6  imposibles 
han  de  tenerse  por  no  puestas  en  favor  del  niismo(4)v  y  al 
matrimonio  no  obstante^tal  .condición  .se  repata  por  válido (5). 

S  4.4.  Otras  se  U^nen  .por  no  puestas. 

Poro  como  el  matrimonio  no  se  entiende  sin  consentimien- 
to (6),  y  est^  no  se  pnede  suplir  por  ningún  poder  (supr.  %  8)r 
y  los  que  ponen  una  condición  imposible  en  un  contrato,  pien*- 
san  sin  duda  qué  «ada  hacen  ^en  poner  tal  condición  que  sa- 
ben ser  imposible  (7);  babremos  de  decir  que.las  condiciones 
física  6  moralmente  igiposibles  se  tienen  por  no  puestas  ea 
virtud  de  una  presunción  del  derecho/,  de  qué  no  con  inten- 
ción, sino  como  po_r  Juguete  ó  chanza,  mas  que  con  ánimo  de 
burla  ni  engaño  se  conceptúan  puestas,  basta  que  se  pruebe  lo 
contrario  y  la  oonsigoiente  nulidad  del  contrato  matrimonial. 

(i)    Ad  cap»  5  de  conáiu  appoiilm  Moehmer  instit»  jur,  can»  ad  eund. 

tu.  8 

(s)  Gobaí  theologia  experímerü*  iract.  9,  n.  i38,  ei  tract.  io,|  n»  45 1* 
fTíe$tner  ad  iii*  de  conditm  apposit^  n*  1 6* 

(3)  Cap»  uU.  de  condii*  apposit* 

(4)  CU»  cap»  uUt 

(5)  Cap,  I  ,  eodm 

.  (6)t  Cap.  76.  de  eparuaiih» 

(7)  L.  i^i  f  de  4Kel  Jl^ 
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Bata  fa¿  la  intención  del  Papa  Gregorio  .IX  en  el  oapítald 
oitftdo  al  margen  (i)^  sea  lo  que  fuere  lo  que  pretende  Ludofi» 
ci  (i).  Otros  creen  que  eL  Pohtífice  trata  mat  de  modo  qne  de 
condición  propiamenie  tal  en  cuanto  suspende  el  negocio  (S), 
Pero  ni  aun  con  esta  esplicacion  se  aquieta  dicho  escritor. 

» 

$45.  Corolarios^  - 

No  parecen  pqes  contrarias  ¿  lo  sustancial  del  matrioKmio 
1.^  la  condición  de  haber  de  educarse  i  los  hijos  en  religión 
condenada  por  la  iglesia  seguida  por  uno  de  loe  esposos;- per* 
que  la  condición  de  haber  de  editar  la  generación  de  pl'oíe  de 
que  se  habla  en  el  capitulo  ciudo  es  reprobada  por  el  Papa 
por  destructora  del  fin-  general  del  matrimonio:  lo  cual  no  es 
aplicable  al  bien  espiritual  de  la  prole.  2.o  No  habia  de  tener* 
se  por  torpe  ni  por  no  puesta  la  condición  (donde  haya  tole- 
rancia) puesta  en  un  matrimonio  entre  un  católico  y  una  pro* 
testante  de  que  baya  de  convertirse  esta  á  la  religión  católica 
pues  que  tal  condición  sobre  ser  lícita  y  honesta ,  no  repugna»- 
á  las  leyes  fundamentales.  3.<>  Pero  será  nulo  el  matrimonio  ce- 
lebrado con  pacto  de  observar  perpetua  continencia :  porque 
¿  quién  diria  que  valia  un  contrato  de  compra  venta  á  que  se 
afiadiese  in  coniinenti  un  pacto  de  no  entregar  nunca  la  cosa 
Tendida  ? 

Nuestra  primera  conclusión  la  defiende  el  P.  Pichier  (4);  el 
P«  Schmier  (5)  la  impugna.  Contra  la  2.*  está  Boehmer  (6).  La 
8.^  la  defiende  con  nosotros  Sánchez  (7). 

$  46.  Los  matrimonios  de  los  fajos  contraidos  contra  la  voluntad 
de  los  padres  son  ilícitos  por  derecho  natural. 

lodos  están  de  acuerdo  en  que  los  hijos  de  ambos  sexos  no 
(i)   Ciu  e&p.  tfif. 

(a)  Cit.  di$s.  %  tlii 

(3>  P'an.  Esptn  loe.  cÜ.%tt. 

(4)  jid  K  i.  n.  i3i. 

(5>  Be  épómaíH>.  et  matrim.  parU  3^  n.  57* 

(6)  Diss.  preiiwu  de  jwr.  dre.  Uberi.  conscieni.  $       éem,  3,  E. 
Prottiiani.  prarmis* 

(7)  Zib.     diiffut.  16|  Hb  «• 
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deben  contraer  matrimonio  si^n  el  consentimiento  délos  padres, 
y  qne  si  le  contrajeren  sin  él,  quebrantan  gravemente  el  ofi* 
cío  de  piedad  y  reverencia  qae  deben  á  sus  padres  por  derecho^ 
natural,  y  los  matrimonios  así  contraidos  son  ilícitotf'é  inhones- 
tos. Por  eso  Benedicto  XIV,  (1)  llama  á  estos  matrimonios  fuentes 
de  donde  manan  muchísimos  y  muy  graves  malés  é  inconve- 
nientes, y  amonesta  á  los  obispos  que  se  dediquen  con  esmero 
i  impedirlos  sin  dar  á  los  hijos  ocasión  de  desobediencia. 

Que  sin  embargo  tales  matrimj>nios  son  válidos,  lo  afirman 
Grocío  ]2)  y  Puffendorf  (3).  El  muy  ilustre  Martini  (4)  distin- 
^e  entre  los  mayoi^e»  y  les  menores  de  ^dad,  sosteniendo  U 
validez  de  los  matrimonios  de  |os  primeros  y.UrCgando  la  de  los 
segundos, 

%  47.  También  ermjnvdlidos  por  derecho  civil     por  d  canónico 
Mntígttojy  nuevo» 

Consta  que  pof  derecho  romano  aun  milos  ¿4rritos  eran  lo^ 
tales  matrimonios.  Que  por  derecho  eclesiástico  antiguo  y  nue- 
vo se  establecia  lo  mismo,"  nos  lo  convencen  muchos  testos  y 
cánones  que  no  se  limitaná  usar  de  palabras /prohibitivas,  sino 
que  llaman  á  estos  matrimonios  uniones. Fornecinas  y  adulteri- 
nas, y  los  condenan  como  meramente  aparentes,  nulos  írritos 
c  ilegítimos,  y  los  da<i  por  de  ninguna  fuerza  (5).  Uno  de  los 
cánones  en  Graciano  deiosi&itados  al  margen  se  atribuye  al  papa 
8*an  Celestino,  pero  es  roas  bien  de  Clemente  III;  y  el  otro  se  atri- 
buye á  san  Evaristo,  pero  es  una  de  las  decretales  forjadas  en  el 
siglo  Vlll  ¿principios  del  IX:  mas  no  por^o  deja  de  contener  la 
disciplina  de  aquel  tiempo, *lo  cual  nos4>asta  en  el  asunto  (6)* 

( I )    Bulh  Saiis  fíohii  an  \^^\^ 

(i)  De  J.  el  P.  Lib.  a,  cap.  5,  §•  lo,  el  inc/9nm(nt,  ad  J(b/ft. 
eapp%  3  9  «I  3o»  '  ' 

(3)  DeJ»  N.  el  G.  Lib.  6>  cap.  a,  §  i4«  ' 

(4)  Loe.  cit.  cap,  a 6^  posit.  74o*' 

(5)  L.  i^de  R.N.  In$i.  de  nupUi$  %%%  et  ¿b.  J^innium.^  Canc.  Cari, 
agm  4f  ^^"^  >  jiurelian^  an.  64 1»  can.  a  a,  Furoneni*  an.  50;,  .  can»  a  o* 
Cau8*  73,  guesL  6,  can%  a,  /  caus.  3o>  guesi.  5,  can  i*    .  " 

(6)  F'éaseelcap.  3,  qui  malrim.  posi.  tiocti$fi^m 
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Que  Mitre  los  griegot-se  'obseryiiW  Jo  ktaisttfll,  BbiJdíteüiioan 
MB  BftaiUo  (1)  y  Focio  (2).  Qm>  Ift  ij^leaia  de;Ailecáuiia  no  09$^ 
conoció  esta  fDÍsmftdUseiplina  nos  oonsta  portas  eapiiu lares  dé 
Garlo  M.  (3)»  y  por  el  concilio  de  Gokmia«n  el  siglo .  XYI  podo 

anterior  al  de  Tiento  {4).  -       /    -   -•..j  i  '>  /i:..í..')'> 

$  48.  Porderéc/éo  nofHtinw^anpáHdotm     i  »  j  ig¿i  > 
.  ,       -  -         .  •     '  •    u  * 

El.concHio  de  Trento  annqae  con  mncbasoontradicotenes  j 
oposiciones  padres  qae  Je  compusieron  ^  fWnó  un  decreto  (í) 
•Sfeomblgiandot  á  loa  que  afiraiarén  faihamante  que  los  niáiriwb» 
nioscontraidoa  por  los  hijos  de  fainiLia  a^n  «onsbn  ti  miento  dé 
sos  padres  son  Írritos.,  ó  qne  los  padres  pueden  ratificarlos  6 
irriiarloa.  -  i   .    i  ,i 

Pero  despnes  dpmostrareinos  que  á  las  potestades  eolesiástt'* 
ca  j  ciyil  compete  derecho  de  establecer  impc^diolenlpa.  diri) 
Asentes  del  matriÉionio.  ¿Qii¿  stioetlma  paea  si  po#  -nna^  ley 
piUtea  eelesiásiHa  á  ciyil'  ¿eecai^ete'^1  tuinsMtitaiienio'dodes 
pacMw?  fin  tal  ^aso  no  phdiei%  te{teri^faid»á  el  dees  eso  tridenn 
tino«  cuyo  anatema  solo  se  dirija  contra  tos  que^  afirman  ;qua 
el  Yalor  ¿  la  rescisión  de<  los  matrimonios  «contraídos  por  loa 
hi^M-ide  familia  sin  coasentimientp  de  tes  padrea,  pende  do^ 
arbitrio  da  eatos  de  tal^'modo^  que  éi^  depei|deneia  d«  laail^ee 
eitilea  y  eelesiáspcsj^  pnedaA  tagáiutfirlos  ¿  darlos  .por.,  nct 
hechos  (0).  "  i      '\  A.v  ii 

N.  d.  T.  En  España  la  necesidad  del  cqíisentimiento  paterno  en  los 

(i)    Sp»  ad  jámphiloch*  can*  4>* 

(a)    In  oom0can.  iit.  1 3,  cap,  9,  mp.  JusUth  »im  éihíwi/ujur*  cath  iom* 

%,  /ol»  I  I  I  2« 

(3)  Lib.  7,  cap^  463*  . 

(4)  Can,  43,  apm  Harduin  tonu  9,  coU  ao4« 

(5)  St$m  ^^p  de  reform*  mairinu  cap»  i«  Pallavicin.  hittn  cono,  Tri^» 
dent%  lib.  as,  cap,  4* 

(6)  Gibert»  corp»  jur.  can,  lam»  i,  proUg,  tít,  a  o,  sed,  i3« 
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nmtí'iflioliklsLde  los:  hijos!,  njhapuei  de  imrias  TtcÍ8Ítad«8/faa' 
ipiédacb rfirf«ibi  «nMOsloi  Icrnünos;  Los  bijos  de  25  años  y  l«e 
kííja»  de  2Í  camplidoe  pucdeii  caaarse  sin  necesidad  del  conseno 
tmíputo  peienidw  luM'meaíores  de  25  j  Jas  menores  de  2$  ne^ 
cesitan  el  del  padre.  A  falla  del  padre  tiene  la  mistna  aniori» 
dad  la  madre;  pero  loa  hijos  é  hijas  adquieren  la  libertad  de 
casarse  un  afia^Vátesy  de'eiri  ios  2-4  j  22  respeciivamen* 
te.  A  falla  de  ,padre  y  madre  liene  igual  autoridad  el  abuelo 
patennrv  y  en  ea  defeotoficd  materno;  pero  loa  menovealad- 
C[u ¡reren  Ja  libertad!  dos»añQSi  adates  qocjlos  qne  ^üenjon  paahrpi 
w  deeir^  los  vafrone&rái.íkfii  iSiy^  las  hen)bi»«í  á,lok  2t,..  Aí£arl&a 
db  padfés  y  .abualosopateiiMi^  «ítólernb  eiitraii  Jos  tttiiart^aán 
€sta  aiitok*idad  ,.y  á- falta  de  tutores  el  juea  del  domicilio ,  pera 
adquieren  la  libertad  los  menores  varones  á  los  22  ajidSiy  hs 
hembras  .á  los  20.  Los  vicarios  eclesiásticos  que  autoricen  ma* 
trimonios  etíi0^m^^m»tk^tik^  eério^eapa triados  y  ocupadas  sus 
temporalidades;  y  loa  contrayentes  incurren  en  la  misma  es- 
péiriaoioo  y  confisicacietif  (Esta  está  ahalida  por  U  cotistiiveion 
políiicatvi^i^tfatLO*) 

J  Ent«rdM[  á  esponsales,  yn  b^mps  h^ihlado  en  su  lugar^  £i 
eonsentúnienio  denlas  persoliaa  autorizadas  para.  pbesUkrlB  ecr 
sople  á  Teces  iCuindó.  caprichosi^menLe  se  ohaiinan  jen  jnef^arr 
h)  ,'por  mn  reenrso  y  ia  provideacia  ;correspondieote<  que  dtct» 
el  pre9Í|deote.d0  Ja  respectiva  audiencia  territorial ;  hoy  carrea** 
pondelari  "g^efe-  político  dé  la  provi«)oia  ,  iQomo  Asutito  mecamenr^ 
te  g^lnnnAÚTO  en  que  se  procede  sid  cauw  Jnstancia'i  pbr  ite^ 
fbrmee  ¡reservados  sinifigurá  4e  jifticio  y  sía  apelacioQ.  (ij^ilS, 


tit-  2,  lib.  ÍO  N-  R.) 
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DX  LOS  MATmiHOülO^  CM.mK|TIIfp8#  ,    ,  '  J...  »i  üioíJ 

S  ^Ó.  Solemntdadei  ' del  mairimónioi       •  < 

-    .  ovi-'.ioiic  c!  ni 

Hemos  dicho  qne  se  perfecdorii^  el'iiialrímoilio)fiwiieLoo«^ 
semimienlo  {mpr.  §  S9);  lo  qae  h»'dé'«iiteftdeíise'estabdD»ilMí« 
nifestado  legíti  mámente»  Siendo  cosa  de  grañdísihut  tmpbrtn^ 
ota  el  matrimoilio,  por  lo  que  <»m'|*ázoa>ea  llsm«4Í¿r) seminar ió^ 
de  tai i!e|>4bUca' y  de  la  iglesia,  sw^imsaBa  gTave<la4 f  7  eii  pe^» 
gfo  ide  los  iiifinItosiniaVes  qae  puede laearresr,  hanr.ifaa9ftKdo¿loft 
legisladores  á  establecer,  qae  esta  sociedad  so  oonitátoiglarmsi» 
bien  por  autoridad  pública  que  per  la  pri^adsr'y  eioo  soAémnib 
dades  públicas,  7  por  lo  mismo  siempre  se  lian  mirado(ft^ad¿lor 
matrimonios  clandestinlViv         '  ii  ^. 

i     '   *.      '     '         í     .        .  <;i'>i    *        »r!t;9  olí  ni)  13 

S  51..  Be  euMtas  manmte  son*     (  !  ^^i.  éo3nf>  mÜi 

-  :JMbí  dos  maneras  son  laa  solemnidades  cemcpieohsit^deEiteanifp 
fea^rsé  el'  eofnsetttimieftto  ií  perreoGÍoniármjLs|somalfiawnioéb 
Uitas  son  <iandenuJes,  ¿éya  nmision  no  iajíalida^^  aaniiái)VBf{ 
ees  ni  aan  ilícitos  hace  los  matrimonios;:  f  otraa  sasAuáUalsd^. 
qne  no  pneden  omitirse  sin  nalidad.         ■  >.  '  rr  *  '  1  •  tp:  -rr 

%  62.  Accidentales.  i.«  las  proclan^as^^,^aff^€fl(^of^^:^.^  ^^^j 

A  las  primeras  pertenecen  las  proclamas  6  amonestaciones 
publicas,  7  la 'hief&logi'afS'beüdrcmiiWefdótál^,^  y^bt^os  ritos. 
Proclamas  &  amoDestaeioites.no  son  otra  cosa!  ma:Si4|i^f!í:doaÁo- 
mo.  oscitaciones  eon,  qee  se  ampnestiiá  émlqiHteaoMti«iiie»  sli|> 
impedimento  ^\  matrimonio  Míaoeiadoi^  qnéli^eaifatfiopMfir^ttyi 
le,  7  aifcganide  ski  pefjuiei^<ó  deln4lfrotrok'r£iio4figeaiileleskaie 
proolamás  pa^éce  qoa  peedis  ^teserso>  déstie  Jd^liiésnposadea'btrta 
tuliano,  pues  que  habla  ya  de  anunciar  los  matrimonios  ante 
la  iglesia  (1).  .   •  i    ^t^:^    (i)  . 

<  t )    TeriuUian.  de  pudicit.  ea/K  '^i.^a^.'  %^  ^  -é^ortÚítlB^^  ta^itlA 
mairinu  accus*  poss.  *        **      -  .\  :  ;  ..,x\üv  (y) 
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S  SS.  Derecho^del  Tridentinú  Merca  de  ellas. 
La  forma  moderna  de  estas  proclamas,  introducida  pri- 
meramente por  Costumbre  én  algunas  iglesias,  estendida  des- 
pués á  todas  en  el  concilio  IV  de  Letrau  bajo  Inocencio  III  (1), 
y  renovada  úl^mamentQ  p^r  el  de  Jrenta  (2)  previene /cque 
en  lo  sucesivo  antes  que  se  contraiga  el  matrimonio  sed^nun* 
eisopublieaiipenile  tréa  vecbspor  el  párroco  de  los  contrayentes» 
•niro»  dtas  de 'fiesta  continuos,  en  la  iglesia  y  dentro  de  la  so- 
l-esBiridadide  la  misa »  con  esprésion  de  los  sujetos  que  trataa 
de  «son  traerté.>»>.  i  Después.' el  papa  Benedicto  XIV  ha  mandadc^ 
«i4a6  rio  9e,f>rdeedaá  estas:  procLaiñas,  si  el  párroco  iftform^diQi 
«oáabtiEBlm  .hacerlo  con  antldipaeion  y  por:  medio  de  ecsámea 
entmvfdiÍBtts^tqwB  cualquiera  der  los  dos  contra jen^s^  ignota  la' 
doeinriáia  oristiauá  en  cuánto  es  necesario  ^saberla  para  aal* 

S  54.  Corolarí(Hit  ,  '  >,  , 

El  fin  de  estas  publicaciones  es,  que  se  descubran  los  im|)e- 
dimentos  de  los  matrimonios  si  los  bubiére.  P^r  lo  mismo:  1.^ 
deben  preceder  al  matrimonio:  2.^  regularmente  en  las  parro* 
quíiasid^iBiniUos'oontrayenids;  y  el. que  <  Ui«viepe. 'diversos'  ddltoi- 
cilidsimipiavirocpiüaA  distintas,,  en  lo  que  sea  mas  probable  que  ' 
puedán/SBD  sfibklos  los  impedimentos.  St.^  Tres  veces  y  en  tres^ 
días^distititos  ,r  y  ton  ^uíícrente  intervalo  para  que  puedan  ma- > 
niTestarse.  4.^  En  dias  de  fiesta,  en  la  iglesia,  y  <lefntro  de  la  ^ 
misa  conventual  6  solemne,  6  aun  en  otro  lugar  ó  dia  en  que 
haya  gHVi^¿Ón¿ürso  popular  (4).^         '         '  •  < 

.>oüt  éoiié^  Q^jé^^W*  de  lm  que  saff^n  impedimento^  , 
-oi5^obIigifeitnii''del  párroco  el  advertir  á  sus  feligreses  la  en 
qrib  Mliánije8«os  )dfr:rev8lark>a 'impedimentos,  aunque  seanocul»' 
Mii^iq«#c|Dipie9myDet  jRqiii  también  ^  ftacé  ta  •obligvicion' en  q^rél 
etááeelsMimQÍlMrtó^cá  sabedor'  de^atgiaa  impedimMto  (escepto* 
ai'M  sibeceii^iaigilo  d«'la>  mnfesion  saeramenul).  tnapedir- 
ejac  «oinofi:;     ^ij     }     .r     .  .»        ...i-  '  «•        '       '  ■ 
<i)    Cap»  Zh»t. 

(»)    Ses9       de  re/orm»  matrim»  cap»  i* 

(4)    GonzaU*  ad  cap*  Z  h»  u  n*  \  .  .    .  ; 
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la  celebración  del  nairimonio  ^il  j  todos  están  obtf g«do»  á  mm* 
nirestar  loé  tmpedimentoa  que  sopiereo  ,  i  no  ser' que  pnTeaa 
que  de  ellp  habría  de  seguirse  un  gran  mal  (1),  mayormente 
ooando  suele  bastar  el  testimonio  de  uno  solo  para  impedir  el 
natrimonio  (i).  Hasta  los  mismos  contrayentes  Tienen  obltfadoa 
i  desoobrir  loa  impedimentos^  ai  los  sopieren  ,  d»^  abstenerse  del 
matrimonio. 

.  &6.  jádmiten  dispensa* 
•  Asi  está  mandadb;  pero  por  justa  causa  puede  dispensar  el 
ordinnrio  de  tudas  ó  de  algona  de  las  amonestaciones:  escep- 
cion  que  pone  el  mismo  concilio  de  Tronto  diciendo:  «  ¿  n« 
,  sev  que  el  ordinario  jnzgaro  por  cofifenienie  qae  se  remitan 
las  dicbas  denunciaciones^  lo  que  el  concilio  deja  á  la  pruden* 
eia  y  juicio  de  aquel  (3).» 

Bajo  del  nombre  de  ordinario^j  pienso  que  también  se  entien^^ 
de  el  TicaríO' genaral.(4)^ 

,  S  57,  Por  justa,  causa» 

Una  sola  eausa  para  dispensarlas  propone  el  concilio  por 
estas  palabras:  upero  sLalgaina  iroa  hubiere  sospecha  probable 
de  que  puede  impedirse  maliciosamente  el  matrimonio  si,  pre* 
ceden  tantas  amonestaciones ;  entonces ,  d  hágase  una  sola,  ó 
enaado  me%os  celébrese  el  matrimonio  á  presencia  del  párroco 
y  de  dos  6  tres  testigos.  Ademas,  antes  de  su  consumación  há- 
ganse las  dennnctacúenes  en  lá  iglesia,  para  que  si  hubiere  algu- 
no^ impedimentos  se  manifiesten.»  Has  no  puede  dudarse  que  * 
puede  haber  oirás  mntehas  que  ecsíjan  la  dispensa  (5}. 

$  S8.  Mas  no  se  ha  de  dispensar  temer  ariamente. 

Siendo  tan  justa  la  causa  de  estas  proclamas,  no  debe  con- 
cederse fácilmente  la  dispensfi.  Pero  esto  no  es  lo  que  se  ob- 

(i)    Cap.  7  de  cognat.  spirü» 
,  (a)    C^p.  a  de  te0i(u  €api^  i%  d$  $p6ns0Í» 

(3)    CU*  ses.  a  4,  cap,  i  de  re/orm»  matrim* 
.  (4)    Gónsaltítad  cap.  uii^     Kjr  Schm^grmeber  a4  tU*  de  doitdeit.  des* 
f0n$Qift  n.  »S«      ^  , 

(5)    fflestner  ad  h^i^M^  i^xen»  i%  y  si§%  ... 
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•erva  eii'Uiprácliea.  «IndigHo  e$  «n  ef«jcio  y  escandlEiloio»  dice. 
Vaii'^Etpen  (1),  qoe  algunos  obispos^  obligados  por  lentas  dist 
posiciones  canónicas,  sean  tan  fáciles  en  dispensar  las  proelá* 
nasy  que  parece  que  las  leyes.de  la  iglesia  se  han  hecho  ian 
solo  para  los  pobres  y  la  ínfima  plebe;  y  aun  lo  que  es  maft 
iergonzosoi'sola  la  falta  de  dinero  parece  que  obliga  i  la  cb^. 
servancia  de  la  ley.»  i 

'  %  59.   Pena  de  su  omisión.  .  ^ 

El  matrimonio  celebrado  sin  Jas  previas  proclamás.ó  su  dif^ 
pensano  deja  de  ser  vváltdo.  Es^omun.o^nioii  xle.las  canonis-i 
lAs,  apoyada  en  la  práctica  j  costuoibre  d;e  la  iglesia;  Mas  m*. 
por  éso  quedan  [los  cánones  sin  sancioa^  porque  si  después  de' 
contraido  el  matrimonio  llega  á  descubrirse  algún  impedimon*^ 
to,  na  0proTe<)ba  Ja  i^end.  fe  de  Jos  Vcon^tnayetties  pará  la  legi- 
timidad de  la  prole,  porque  tal  ignorancil.es  iifectada  por  «ha»* 
berse^despreciado  el  remedio  de  quitarla  (2).  Al  párroco  que 
autorizase  tales  mqtHmdnios <se  manda» que  se  Je  castigue  con 
suspensión  de  oficio  por  tres  años,  ó  con  pena  mas  .grave,  y  á 
los  contrayentes  ka  de^impouetse  la^condigna  peniteilcía  (S^).  « 

La  bendición  saeerí^otal. 

También  se  refiere  ¿  lasr  solemnidades  acciden tilles  la  be««> 
dicion  sacerdotal,  cuyas  fórmulas  que  hoy  se  hallan  en  loa  ri-^ 
tuates  ,  aunque  son  de  edad  moderna  y  «varías  eii  .diferentes: 
iglesias,  la  misma  bendieion  sacerdotales  muy  antigua  y  muy: 
usada  entre  los  cristianos  (i)*  El  -emperador  León  (d)  por  una. 
ley  obligó  á  los  fieles  á  recibirla:  y  lo  mismo  seinculca  muy  re- 
petidamente en  Jo«  capitulares  de  los  reyes  de  Francia:  «que 
nadie  sea  osado  á  casarse  sin  la  bendición  del  sacerdote  (6).» 

•  (i)    J.  E.Un  tomi  t,  parí»  9^  sed.  i^  tiU       cap.  3,  S«*íi6.  '     '  * 

(a)    Cap*  3,  § 

(3)  CiV.  cap.  §  uU.  '*  '  '        :         -    ^        (  • 

( 4 )  Conc*  ly  de  Cartazo  cén*  1 3  áp.  Gratian*' catft.'S o«  yiiesl*  5 i  €€$fk  5« 

(5)  Nov.  89,  .       '  . 

(6)  Terlullian.  h%    ad  oxt^  cmp.  8.  «51.  Oiémémim  de  AUjundr^  paeddg. 
Jib.  3,  cap.  a.  Capitular,  reg./ranc.  Ub.  6,  cap;  i3o,  col.  ^^^JfyíPap^  4^  €úh\ 
looZf  ¡ib.      cap.  1 79,  co/«  »%^a^       JBa/^K.iOMo'a/  4 
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Ko  deja^dd^r  iprobable  qtieim  piedad  do  U  Mfci^aá  igleaia 
imM  «l  e^mplo  de  Um  ¿udioa,  tegua  las  costombrea  de  loa^ 
emlea  el  padre  del  espoeo  beodecia  laa  nupcias  (1). 

1  ,       T     j       S       Espficase  su  formgí. 

\j  í^ofbhne  al  ritaaliromafio  es  la  bendicioiv  aopoíal  de  esu 
manera.;  se  «oelebra  por  el  páirooa^la  misa  Totita  pto  jptinto  ét 
i/To/xír^y^queise  halia  ea  el  misal  romano.  Después  de>l«  oración 
dotninieal^  (el  pater  nóster),  y  tantea  del  evangolvo  de  san  Juan 
se  ¿diñen '^brelM  esposos  las^oraeiones  y^bendioieqes.qne  allí 
aamsoniieoeq.rYvesta»  nfísa-yidiobas  preces''  eonstiiojen  lar  ben<- 
dfeiaoraeUmtwdé  los  matriMenios^ 

$  62.  Decreto  del  Tridentino  acerca  de  ella. 

Sobre  ella  se  piroducen  así  los  padres  def^  concilio  de  Tren - 
\ai^ymúiÉXgmh^tvakai¿^<itto^  fegnlar,  'aun 

enapdn^ipt'étoáKlsiierte  líéko  ^pevüpriviilegío  ó.  por  'costuinbre  in* 
nmaorial'f  lsetátre viere  á  juntar  en  raatrimonio  ¿  á  bendecir  4 
loa  espbs^a  de oáraí- parroquia  sin  la  licencia  de'su  párroco,  esté  * 
^us^enUBfiortadeí  ei  tiempo  qoe  papebierp  al' ordinario  dol  pár« 
SMo^iji^ue^ Idebió lapísiir  alirniatiiiincioio  ^dar  La  ^bpn^Ucion  ,  y 
hasta  que  el  mismo  ordinario  le  absuelva.»  v        .  '  . 

,  /¡;...;     ,  Ofr^os  ritfls  laudables,  j  • 

M  IÍa3p(Oties  >mbdioerit)Qscy  preoéa  en  las  iglesias  partíoelarea,' 
ornjra  tdnusíonf.si  Jbien!  ndipierjejclica  át  la  :vhlidía8d€l  matrímonto^ 
no  deben  emitirse.  £ttbra  <de  neoesidad^  de^ legítinta  despensa.  ]>e  * 
•lios^\eA¿  ási*pr.e«,éiiiad^(9)tsi\argunas  pi^ovinói  usan  edemas 
de  laa>dÍTbast:de  'Otr«s  costumbres  j  ceremonias  laudables  en  el 
asunto,  desea  yehemen  temen  te  el  santo  coiveUíoqpe  aereCengan. 

S  64.  2.0  Solemnidadés  íssénciáUi  pm'ú  irfépedif  hs  fúatrímonios 

La  solemnidad  esencial  del  matrimonio  consiste  en  la  pre* 
(i)    Seidéno  uxor  hasbrea^ífap.  i 9* 
(3)  Cii.S£S. 
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sencia  del  párroco  y  de  los  testigos.  La  sawta  iglesia,  do  -Dios 
por  motivos  justísimos  lia  detestado  sienpípre  y  y  prohibido  repo^ 
tidísimamen^e  y  con  graves  penas,  los  itiatrimonioacUndeaiiim 
contraidos  por  sola  la  voluntad  privada  y  sin  la  concurren* 
cia  de  ningunos  otnos  (1).  Pero  ¿i4lespu«s  de^contraidos  loa 
hacen  públicos  los  con  trayentes ,  se  apra¿ban  ^ctaio  si'desdé  el 
principio  se  hubiesen  contraido.en  faz  de  la  igléaia  j  t 

£n  los  capitulares-de  los  reyes  de  Francia  (3)  jse  ve^tableoíd 
que ''los  matrimonios  se  hagan  públicamente  poih  .lok.qne  loa 
contraen,  porque  muchas  veces  en  los  matrimonios  que  «o  ha« 
cen.ocnltamente.se  acrecen  y  se  acamudan  graves .poeadoa.cait« 
to  en  las  esposas  de  otros,conu>  es  uniones  isiceatuoaaoyauibiA' 
terina$>  y  lo  que  es  peor  ^tre  consanguíneos. 

Después  que  ae  observó  que  por  ladaaohedienoóa  ;dB  loa  Ik|qN 
bres  no(. bastaban  lás  prdhtbiqiofltesi  él  concilio  Lde.Tr^méjaa«i 
gó  que  debia  aplicar  un  rennedro  raa#  e&eaa/ ;  jtdoelaro  .y-mn^ 
'  cionó  ademas  de  las  públicas  denunoiaeidn^sr  la  béndici^*  sa« 
cerdotal  y. otros  sitos  ^ráblicaa  rccibidoa  ^or>  vso  y  o^stumbre^i 
que  quisio^iqae  ae  practicasen  iCn  Ja  ^nianeura  iqcie  iamba'-kemM 
dicho  (§  53.  y  sig.).  <i..'  -  i  ^     .    '  ilni  \<j     \)  hj.i^d 

§  66.  Decreto  TrOdentino, 
«Si  hechas  las  tres  denüViciaciohés  no  resultare  legitimo 
impedémeaio próeédaae  ,á  la  t;ejebr^cion  dei'^alieimQ^li  i/t 
JiocU  ^cle'siee ,  dondielbLpák'noco^  p^eguntadosiél  vs^roii  yidaimo» 
ger  y.  yr  oitkk.  '«ni  .mutuo  eonsíeu cimiento  ,  .di^a^  éim  fmdtáj  em 
matpimontot  en:  el  iwmbre  rdeL  Padre  y  J-  déi.  Hijo ,  y  i  del\£spir£tkp 
Santo  .'  ó  ose  de  otras  palabra»  ttqvivale&fcea  segune  el  rita  r¿ci^ 
bido  en  cada  provincia. »     .  .     .i   •    .       -     -  »  ♦      ,i  ^ 

I  67.  P^^^enf^i  del.^párr^cp^^  4^  l^  p^stÍ4^(íSp\\       .¿  c  § 
Luego  se  añade  la  sanoron  con  oé^s  palabras:  «Los  que  de 

;  •  ,  .{^  ■    •   '  .    -  •  r':Li,í  n:  '  ^.  ' 
(i)    Cau$,  3o,  quoBSi*  5,  can.  i  y  éig.  7  cap.  3,  A.  /• 
(a)    Cap.  a,      t.  oapp.  i5     3o  d^itpoijakl^      »  oi  V-  .v^.    (  ) 

(3)    Lib.  7^  cap.  1  79,  col.  lo&s  ^  lib.  ^y^óap%.^%^s^^^\^9  «P*  Bai$u 
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olro  mtdo  que  no  sea.  ¿  .prestn^ik  dél  pirrooá  dr  otne  MoendoM 
coa  IkeBcifl  del  nismo  pári^oco  ú  del  órdinftrio^  jr  xie  ¿ot  ¿ 
trea  tefttigos 9  ateniftreo.Goniraler  naeirmoiiioy  el  aaiiio  ,ooficí*»« 
üo.los  declara  enieramenbe  iafaábUeaipara  cotí  traer  afi^  daare^ 
ea  q«ÉB  .estoi^ieotticaioaMn.  írriida  j  nl^Qe.»  ^vie  fOB  el  pceaoi^ 
te  decreto  los  haee  írriloa.  y.  loa  MHik  (4)k»M  ;  •  ^ 

Aunque •  ealáa  de  acuerdo  lea  ^ediogoa  ém  delerminár  el 
miníatro  del  sacramenlo  de  onatriBloiiio.i  ea  lo  oíerto  que  le 
aaisleuoia  del  párroco  ú  otro  eaeerdote  con  iiceMÍa  del >  parro* 
ce  ú  del  ordinario  ea  tan  necesaria^  que  suouiiaíoftiio  solo  ha- 
ce iliciuiiy  si  que  umbien  inválido  el  ma^iflaonio. 

S  68  y  69,  Corolarios. 

De  le  dicho  se  dedoce:  1.^  que  si  4o8  espoeoa  ^ón  de  difereiH 

tes  parroquias,  basta  la  presencia  del  párroco  de  cualquiera  de 
ellos:  que  mas  bien  |)or  el  buen  parecer  se  está  por  el  'pá^ 
roco  de  la  muger:  3.^  que  no  basta  el  párroco  de  origen ,  sino 
-que  se  necesita  el  párroco  del  domicilio  ó  cuasi:  4.<^  quie.si  .elgu- 
no  de  los  contrayentes 'tiene  dos  domicilios  en  distintas /par ra- 
-qniee,  basta  la  presencia  del  párroco  ^1  lugar  en  qt^  mdim 
cukndo  eoAiirae:  5.^  que. peca  los  nMl|rirooni>os 'de  loe  r^ff» 
basta  cuek|nier  párroco ,  »pero  «olo  dentro  de  la  daiparcacion* 
de  su  parroquia  y  observando  el  decreto  del  Triden tino. (2):  6.^ 
qoe  el  párroco  aunque  escomulgado,  suspenso  ú  entrediebo, 
asiste  válida  y  Uckamentei  al  matriniolHo  de  sos  feligreses  aum 
en  agenai  parroquia,  y  aun  oontr-a.  Ja  volunlad  del  pámco  de 
esta:  7.^  que  el  párroco  puede  delegar  á  otro  sacerdote  esta  fa* 
pultad ,  de  palabrá  6  por  escrito',  Itfen  taK  qtie  ser  d¿'  A  mismo 
tiempo  que  -se  'asiste  al  mairimocnio:  8.^  quji  lo  dicho  del  pirro* 
co  se  estieade  rectamente  al  ordinario  del  .logar  én  qneiiienen 
loo'contrayentes  su  domicilio  (i)..^  ,  .      j  .'  i  .  , 

'  9i  elqpárroco  u  el  ordinario  diere ¡lican oía  ü  otro.M^pti^do^ 
para'joaisiir  i  uü  nifirimenio^  y  este>  aaceirdote  mi^ft^  ,de  leDM* 
conocimiento  de  tal  licencia  le  hubiere  aoierlsadiP  ¿tahtrá.^l 

(a)    át$.  '^\;cap*  7  'de  rejorml maírik%*  '  '  *         '  '  *  ^ 

(3)    JBenedicL  -TXr,  bulla  P^ocii  ab  bine.  1 7  5.8.     *      ^  •    -  ) 
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Si 

«Mifamnoiiio'?  TaldM  si  el  'miimo  nbtemo'  fué  el  qué  |ridk>iím 
lieencia*,  á  <ylra  queriéadelo  d  arl  monos  saJ>i¿ndolo  et  mimob. 
-La  licentía  áffere  preMMita  tio'liasta ,  porquerías  cosas  que  se  re^ 
<faieren'paw  et  falor  y  la  iornka  sustancial  de  ^m  acto  débeA 
"«iasUr:  Má|n«h^'s^^li0brai^etacto,  por  manera  >^  oi  iaf)  «- 
guiente  ratihabicion^^p^jsdaé^wpHri  e$te  defcctOv  '  -  •  «  <  i  .i)  D^ 
*  '  ^Oal%esb^t|a*i>kin^  ^.^^«o-se -requiere  la  j>resencia  símliUa* 
^ea^^l  i^irrotfd  y  de  Iba  lestigoft»  sin  que  baste  las«ceti«a:  10.^ 
que^  nb  sie  laBsa'  en  ronsideraci^n  la  cualidad  de  los  tesiigas>.  á 
lal  que  sesar  espac^ea  de  eatebder  lorqae*  se  kácec  11*^  ^ero'qu 
la  presencia  da  lodi^  no  ha  decaer  tolo  eOrporal  sino  míorak 
12.^  y  que  esta  basta  aunque  el  párroco  y  los  testigos  estén  á 
disgusto  y  contra  su  voluntad:  13.^  y  que  ni  la  ignorancia  ni 
-fatíiBféioésidad  paritcu lar  suple  la  falta  de  solemnidad  " 
.  í.'   /i  ■  .  .       ■  f  -  .  -       .  .  ,  ... 

j^JO.  f^sfe,  degrfitQ  Tcideritina  obliga  dpjide  especialfn^nt^e^está  pro* 
t  ff  -  ^  mulada,        .  j  ,  '  ,  . 

-  >  Ld  dkhó  tiene  cabimiento  en  los  lugurea  donde  en  esta  par- 
-le  está  récibido  y  promulgado^  el  concilio  de  TrentOk  «  Dabreia 
^detnaaj(diee)  (2)^  qaeeste  decreto  carnience^á  ténder -su  fuér^a 
Wji;ica da  parroquia  después  de  treinta  dias»  coniados  desde jel  de 
la  primera  publicación  heoHa  en  la, misma  parroquia. a 

Seria  riulo  el  matrimonio  contraído  por  transeúntes  «in  bl 
¡párroco  ni  les  testigos  en  un  tugar  donde  no  esté  recibido  el 
idee  reto  Trida  mino,  á  el  que- contra  jciren  los  que  seitraaiadarea 
Ji^éi  ooo-^solb  el  ártiroo  de  ¡sustraerse  de  esta,  solemnidad  (3t).i 

^.lii  Plenas  de  los  que  contrajeren,  de  otra  manera. \ 

.  fei  mismo  concilio  añadió  otra  éanCÍon>á  so  decreto:  Ad^ 
imiM^^C^)  al  párroco  ú  otro  sacerdote  que-  con  menor  número 
de  testigos,  y  los  testigos  que  sin  di  párroco  ¿  lotro  saMSclutiQ 
'doJtftf>'^eda  díchó  asiitiei»en  al  mátrimbnio^  y  ;tafpftieñ?.  los 
m^d¿>conU^yent«s  *  martd^  el  concálto  qua  ¡saan  -^saiv^aunatp 
itfastí^dos  a  arbiti^io^  del  ordinaíriói  •        '  '  •  *     '  í  -  ^ 

( I )    Benedlct.  XIV  de  ${nod.dlccce$^^        i  ^,  ^cap\  a3*  ^  V*^  ) 
(i)    Se$.  24  ibid,  '    1  •  *•  '  •  "     ^    i     '\  * 

(3)    Benedkí.  XJVtuíL  fc'um  VeacraVib,  anl  i  '  ^  ' 
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Del  ihMrdote  que  sin  Ikevcia  dtI>|>árrosé  ¿  '  <M  Mrdtascib 
ss  atreve  á  asistir  al  matrimomo,  ta  ahserVaflci  ^M;  arriba»  Juk 

moa  dicho  (S  62).  •  . 

f  72,  Obligacion  dd  párroco  parOt     pTHeba  ffe  los  mafrimoflio^^^ 

f-  Fitialmente  para  facilitar  la  ^anebr  da  habovaé"  Qomrakl«(<al 
iiÉattímonío,  j  que  sparazca  celebrado  y  no  elaiubstlao  -si^o^  'in 
fác¿e  €clesiiÉy  maAda  el  roisnio  oóncllio  (1),  «qw  el  párroco 
tenga  un  libro  donde  se  sienten  las  parti«ba«  de  los  aralrtaMi- 
tti68y  con  «spresiisi»  da  los  nombrts  da  los  oiojf^ugas.y  de  loa 
iiB#t¡gos',  el  dia  y  el  lugar don^U se  coatrae;  y  qnecusiodie  oom 
líuídadb  el  tai  libro.»  •  ,       :  .  .  i    —  i 

Ti.  Prohibieian  de  los  matrimonios  de  conciencia*  ^ 

'  Ya  heiMs  dicbo  {supr.  $  56.)  qaa  á  np6cw  se  oelebraQ  fais 
matt^monios  sin  ninguna  previa  proclama  anle  -al  p^rroto^  ú 
otró  sacerdote  y  los'dqs  ó  trés.  testigos  de*  la  misma  fan^tlia^ü. 
*veces  aun  fuera  de  la  iglesia ^  y  -otras  aumtjtiv  d«ntro>de  alia 
á  puerta  cerrada,  6  en  ocasión  de  no  haber  roncorrancia  ,  á 
fin  de  que  permanezcan  ocultbs.»  CuaA  tlgenossoo^  las  mas  vo- 
ces, de  la  dignidad  del  sa^ahnenloy  de  las  disposiciones  dotas 
leyes  eclesiásticas  Bstos  matrimonio^  oeultós  qtie- cononmeoftb 
se  llaman  de  conciencia^  podrá  conocerlo  mas  qoo  sufioiento- 
mente  ét  que  se  dedique  á  examipar  los  perjudieiales  efectos 
qne  producen  (2). 

§  74.  Pero  por  causa  muy  urgente  y  con  macháis  precauciones  se 

permiten. 

Por  lo  tanto  el  mismo  sabio  Pontífice  ^tado  al  marge|í  es* 
ta^blece:  1.^  Que  los  obispos  no  sean  fáciles  y  si  muy  cautos  en 
dispensar  las  proclamas  matrimoniales  (3).  2.^  (^ue  si  por  legi- 
tima causa  se  dispensaren  ,  pongan  el  mayor  cuidado  en  íyxe  np 
se  celebren  tales  matrimonios  de  conciencia /como  no  sea  que 
ona  causa  grave,  urgente  y^  urgentísima  exigiereis  dispensa (I). 

(t)  €tt^  stM.  a 4. 

(a)  Benedicin  XIV  hulU  Satis  vobis  §  \  y  9ig.  an*  i  y'fi* ' 

(3)  Cií.  consi.  §  5.  '  ' 

(4)  Ibid.  §  Gj'  7.   
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fincoñbei  S.^  ha  da  ser  el  ministro  ^él<  niftlrimoiiio  solo  el  par- 
«roca  de  uno  de  los  contrayeiiies ,  no  otro  sacerdote;  á  no  ser 
que  ana  grave  causa  lo  exija  ,  en  cuyo  caso  le  elegirá  el  obisr 
po  (1).  4.^  Celebrado  el  matrimonio  ,  sin  tardanza  el  párroco  ú 
el  sacerdote  ante  quien  se  cehebró  ,  presentará  al  obispo  on  díb- 
^ooiáento  escrito  con  nota  del  lugar  ^  del  dia,  mes  y;  ano'  y  de  los 
'testigos  fdbettmeii  lo  «que  se  copiai  para  perpetua  memoria  disl  ber 
(cho  en  libro  distinto  y  destinado  á  eettar  las  pariidM  de.  los 
-matrimonios  secretos         á.^  EesuUando- prole  ,dfe; átales  malrir 
.monbsy  y  silenoianda  ú.fingiendotJiD$:iieii|i})re$^dieiloa  padifeft 
leoL  las  pitf^idas  de  bautismos^^.-esJtáaiieatos  bliigadQls  14  ,maj&ii£e«h 
tar  al  obispo  la  prole  dentro  de  treinta  dia^  Ue'cpitK)  «biitMÉer^ 
nacido,  y  este  la  hará  sentar  en  el  libro  de  bautismos  distinto 
del  de'  mátriinbniós  de  que  hemos  habhdo  arriba  (n.  4);  y  si 
.Ids  padi^es  dejaren  ide:  baceolii,  ^iie- hayan  ¡ié  p1ib|ijCAi^e«. , tales 
j^trimonios  (8,)^: Por.  último  Bt^/i)  pori.íesu  /co^tStit4iicÍQi|  .nc^  se 
ihamlquiíado  los  reroedios,  inas  fu>erieii  que  la  prudencia  pu^da 
idiotan^á  los  obispos  contra  «ste  maLqu0  cunde  cada  díi^  mas  (4). 

.  .No  bay  que  confundir  los  matrimpi^ios  morganáticos  con 
los  de  conciencia.  Por  aquellos  se  consulta  por  una  parte, á  la 
iamilta  y  eñ  ahorro  de  gastos  de  iina^uger  igi^al  é  impidieodo 
jas  divisiones  de  los  patrimonios;  y  por  otra,  i,  la  concien^í¿if 
OTÍtando  que  los  que  no  tienen  el  don  de. la  continencia  se 
^haodonen  al  concubinato  6  á  la  yaga  venus.  En  estis, sentido 
bien  pueden  decirse  matrimonios  de  conciencia;  pero  se  dife* 
rencian  muy  mucho  de  los  que  aqui  llamamos  tales.  Porque  1%^ 
estos  se  contraen  recta  aunque  ocultamente  entre  personas  que 
quieren  pasar  por  solteras;  aquellos  no  tienen  tal  disimulo*  2.^ 
Los  hijos  que  nacen  de  estos  no  son  escluidos  de  la  sucesión; 
a  los  morganáticos  obsta  el  pacto.  3.^  En  el  matrimonio  mor* 
ganático  la  muger  es  por  lo  común  de  condición  inferior;  eu 
los  de  conciencia  no  pocas  veces  lo  es  el  marido, 

(i)  Ibid.  %7rS. 

(a)  Ibtd.  §  lo.  * 

(3)  Ibid.'l  n  ^  la,  ' 

(4)  ^if^*  S  iS,  . 
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%1S.  Si  el  impedimento  de  dandesttüidad  hace  nulos  los  matrimo^ 
nios  de  los  protestantes. 

Para  terminar  este  punto/  discotiuios  la  cuestión  »  si  son 
Tiiidos  ios  matrimonio*-  entre  protestantes  6  entre  católico  y 
protestante,  contra  idos  sin  la  forma  del  tridentino  ante  el  ma- 
gisíraítí  4  míñistró  no  católícíí*  éfa  'próvlhiribs  ^s^Jéiás-^áFiiíípe- 
rio  de  ios  protestantes,. donde  en  algún  tiempo  fue  promul^pdo 
y  recibido  el  concilio  A  Tírenlo.  En  primer  lugar  ha  de  tener» 
•e  por  cierto,  que  la  ley  eclesiásiica  obliga  á  todos  los  fieles» 
j  nadie  duda  que  bajo  esta  denominación  entran  también  los 
protestantes.  S^^cm^cqipnxd^  li^.ig^e^^.c^óUea^no  puede  escu- 
*  aarlos  de  la  obligación  de  las  leyes  eclesiásticas,  como  no  tea« 
•Ifan  otra  núeta  y  justa  causa  para  éUb.  \ 

j.  .     .      :  :j  *     %i^ñlSe^táforlánegutÍMs.  r  ^    .  .  ^i. 

JIstamos  en  que-í(>or  esprtésa  Ibjr  eh'éofaiiiairid  este  diebreto'del 
concilio  de  Tcento  no  ha  s^do  revocado  por  La  i|;lesia;  pero  basta 
que  la  iglesia  no  haya  urgido  su  cumplimiento  y  ejecución  ni 
baya  podido  urgiría  )  pérq«e'en  los  terrác^rios  de*  los  príndipes 
-y  estados  srcatcSI  icos  >  del  imperio  v'la  o^semanei»  de  talJeerelo 
M  hü'vueltO'  moralmetite  tmpoáííble  y  tratri»  mas  malea  qaé 
liienessu  observancia;' poi*que  los  hijos -naicidQsr  de  tales:. matri- 
SDonios  clandestinos  sellan  tenid'os  por  ilegítimos  y  en  desprecio, 
7  estaooasíon^riacontíiiuaB  alteraciones  do  la  pas,  tranquilidad  y 
SDÚtuaéonqordta  tan  recomeiidadS  por  las  jeyes  ftfndamenu(«&'(  l). 

Lo  mismo  he  de  decirse*  de  los- demás  ímpedimentor  ínti^ 
dúoidos  por  el  derecho  eclesiástico  por^igualdád^^y 'aun  poi^ma* 
yoria  de  razón.  Esto  es  comformo  á  la  mente  de  las  decre- 
tales (2). 


(a)  Cap*  ulín  quifilii  sini  ¡egitim.  ff^ieüner  de  spomah'b.  et  matrim.  n. 
i9»»  "  . 
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BE  LA  UUGBR  DE  DOS  MARIDOS. 

...  .  \   ,  í?aa®a® 

...  QVB  CLERIGOS  Y  UQMO^  CON  TOTO  f  URDEN  CONTRABR  BIATRl^QNIO* 
DEL  MATRlMOlflb  CONTRAIDO  CONTRA  hÁ  PROHIBICION  DÉ  LA  IGLESIA'. 

Hay  muchas  cosas  quQ  obstan  al  contrato  del  matrimonio^ 
y  que  le  hacen  ilícito,  6  ademas  inválido.  Estas  cosas  se  llaman 
impedi^ientos ,  y  su  dí'M^ión  ^«b^iinpédiénles  y  dirimentes  se 

.  5  78.  Se  derivan  del .  áerechó  áivino  ¿  del  humano. 

Las  fuenteS'deiestoA  i«ipeilímQntos  4on^  :ó  ^1  derecho  divino 
díiatnraly  ¿  eL  deteicho  i^humano*  En  apqniorde  tanta,  graeedati 
i($:51)  no -es  QoavrDBÍente  que  dada  uno  abunde  en  su  sentidíH 
siga  su  afecto  y  au  pasión.  Asi  que  Ja  facultad  moral  de  coii^ 
traer  matrimonio  .hubo  de  modt&carae^ipucho  por  las  leyes  hu^ 
manas  que.  determi«ia.n  mas  ías  naturales.  En.  esta  inhabilidad 
se  fundan  y  <{onsiston  jpi^opia,}*'  generaliiiMte  Jos  in^pedimenloa 
4e  derecha  buma.no.,  aun  Joa  diirimentes.     >  i>i 

El  concillo  de  afrento  (l)  a,ntes  de  detílfrrar  írriioa  y, nulos 
los  HiBtrimonios  cUndeatinos  se  espHca  asi:  el  sanUy. concilio  los 
inhabilita  enteramente  para  contraer  asL 

%  19,  Si  la  iglesia  puede  establecer  impedimentos  dir intentos  al  ma- 
trimonio. 

Muy  célebre  es  la  cuestión  acerca  de  cual  potestad  está  ca* 
pacitad»  de  estable^eibíarpedimeniios  díriinentes  ai  tnatrim^CMiio, 
si  la  sagrada,  si  la  política,  si  eniraedbtt».  Demosiradn  hemos 

(i)    Ses,  i<  cnp,  1  cil. 
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qae  el  nuirimonlor,  ^sün  iténMwo  McNi^enlo  de  U^niieTa 

logcep  ei  r^a  y  el  «fectoi  espiritual  .^^^  Y  de  f^osiguienie  «9 
%u(pi^fjad  d^l^erá  ser  tal ,)  unle  que  p^ei^a  rcpi;9liajr  las  ooio* 
nu  mwii^  dpl  bfeaMtMÍMal  de  l^fCiiii^d  f|e.  I^'Q^^.éJ/pp?; 
dir  4«'  u>dfl%«iod/9^  q^ei,iie^eeíHU^^  Ja 

aaoUdad.  v  .  .  -       - .  -  .      -.¡i      ^  •  , 

.  ^  60,  ^  e^(¡á  jior  la  afirn^iva,^^,^  . 

K&i  esérflds  «Ae  feñi  éliillol^f»ádn¿ft  )f  4#sMl%(MM«>tie  lo»  b«a 
cilios  demuestran  soGcieiitefneDte,^qiié'éeiloUr  lefcíivrhMfeta'  «i» 
giM  bftstb-ii^^l^  CfieM      e$eMU'Íéí  M  ^eMáduMbra 

los  matrimbiltb^'de  Fos  fiéles^'é  inílródHÍjó  pof'Mi  t>M^ii^dereobd 
meesÍTamente  hioclms  ilnfyedfnitMitos  diViiá^Aties.  Coitforaieaé 
está  trádíeíon  décréto'  él  isoircilio'  de'Treil4o'(^^  «qve  ti^^lgw^ú 
dijere  ééietii>igliMÍa  fto.lK^potfféo^toiiiirtCdii^  jmfe<lh*crn«i»1dira 
nMllek  dlst^matMn^iftio^,^^  i^fp^xi  esttfbtocé^s  ha  '«itmIo,  «sed 
escomulgado.»  Tertuliano  f  san'^eílfo  'eti  tos-' N^fai^es  eitadoa  al 
margen  refieren  los  impedimentos  de  orden,  voto,  rapto,  afi- 
nidad y  condioíon  servil*\2).  San  Siríi^fo  (3)  li^bla  de  los  impe* 
élhienlbd  dé  vdtof  y  de  ^úbliea  honeaiMad.  nmirieb  loí  éoAfir- 
«Éa  fnd^ebéiO'I  (4).  San  Leon' IC^  (5}ieofesiMu^.Jtrea  imp^dimeB^ 
tos,  á  saber,  de  orden  ,  de  lígem^n  y  de  condleionwEl  coneilio 
de  Ancyr'ff  (6)  habla  del  d^  ^apto^  et  4.^  Cartago  (7).  del  de 
tt>tor  él^de  Agde  (8)  de  los  de  orden  ,  de'iMrtisanguinfdad  y  d6 
afStiidad;^!       de  OHeáns  (9)  también,  del  de  afinidad  {Ú). 

(^l)'  'Ari.  ^^  de  taérament.  ma&irhUh,  iap*      '  •  •  '  if     .     .  m 

mili/*  tfltt/7.  I^^m  Bé!ÉÜÍ&  Mp^  !•  ei7iut« 

(6)  Can.  II* 

(7)  Can.  io4«  . ,     /         ,   I  . 

(8)  Cann.  9,  aS  r 

(9)  Ca/i,  io«  .     ..í    .     V  >  '  •  .      .    \  , 

(10)  Féa$e  á  Gerbesio  iracit  é.$  póltét^'ttfit^s.  0t-^rstmf0v  éu/s  ímprdim» 
matrinn 
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¿iPüékien  lós  pHnáípeí  por  átí  'pro{Síd  del»échó  y  ^tt  >(rlud 
de  80  aatoridatl  éstafateder  imp^clitnehtos  dirimerites'  dél  ikiátH<» 
moTiioy  y  quitar  dé  tal  modo  la  materia  tkll  consorcio,  que  pcyr 
8U  defecto  ^ea^írrítb  y  nnfló  él  saferáui^lty? 'No  pát&de  pMetsé 
én  duda  quc  ei  uri'  defc*ecfco  'de  tnaí^é^fáíd 'y'eiit^rafáélite  lAsépa^ 
l*ablé  dél  ímpcfíó  ¿ívil  el  "^g^iofr",  pro^eribi^  y  ^de5t(Mr*defod«í 
efecto  los  matrimonios  perjudiciales  á  la  república ,  y  '«ün'ba^ 
cer  de  ellos  otroft  tantos  crímenes  públicos ,  y  que  por  lo  mis*  ; 
ua.  talei  upÍQiiie(ijcDo¿pp6|den  t^i^er     íTAI^QP  ^       ^f^cHisf  de 

lfaidkw  :4^iifttaífiMMi  ipiiegjaM  i r  lQBrlWXl<iÍf««  esía  ^tc|s|a4* 
Lds  pp^netnostf  i^tr^,  muchas  y  muy  sobresalientes  ieóUgos  a| 
ya-cítadQ  PtdrQ>C^ll^t  {.!).  No  ¡<;lebo  omíúr  ta^ippco  al  jpyea 
digno  dj^:  ma|9  vi4a,.T^c^pi'0!R«R^ecly:(iel  ,Mrdeq,díf  Se^  \%}^ 
f^w\A9mxtt%%xA  p^feaíapieiue,  losí  príncipes  crjsjüiaiios: ni 
haii  ii^uirpadQ  ivi^ban  iTéqibido.de^  la  ijg;le$ia.^  d,^FQphotd§:,ffm«^ 
blecer  impjedimM  tos  del  (matrimonio.  ,  .   o  * 

¡  ,   §'8,2  y  .83.  Se  cfd^ptá  lif  afirmfitiva.  ;  ,  '  í 

Asr  b»!  siente  Sto.  Tomás  (3.) ;  ,^1  ;ciíial  d^spae$  /J^  decir  {  qiif^ 
confórmefi  los.iresifixijes.dei  ma^rimoo'iQ.  «é  píg^e.-por  tr^ 
chos,:  á  saber  I  et' natural^  el  civi:!  y  .e)  ecJ,esÍ9stÍGo^  ^añade: 
«Por  lo.  mismo  .on.  ra-zon  do  cualqujerti  de  las  díphas  leyes  puef 
de  hacerse  una  perdona  inbábii  para  e)  matrimanip.)»  ,Tambiej| 
lo  sieiñte,  bsí  .Sanbhp^  .  diciendo :  «S.Í4[i  d\ida  deil^e,  idje.cif/|e)| 
que  el  principe  secular  por  el  género  y  la  naturaleza  de  su  po- 
testad puede  establecer  por  S^s,-  leyes,  y  ,cpn  jus^a,  cau^  ^ns 
subditos,  .losifiel^,  impedimentos  4irji?aenies' deji  tnatrimoi^io.» 
Igualn^ente  lo  siente  Pedro  Soto  (5)  esplicándose  asit^  «No^  d^ 
ben  llevar  á  mal  los  prehados  dé  la  igléiria  qaevfe^'pr^inéf^es 
seculares  establezcan  lo  qiíe  juzgaren  uécésai^^ió  pai^ct;  láj'j^x 

,11    .  .\  V  I  j  o  J 

(i)    Tom,  1 5,  ar/,  8,  § -9. 

(i)    NoU  historiad  tit.  de  $pontalib.  #!•  79J^.s%*               .  ^  v  ^. 

(3)    X<6. 4  contr.  gentes  cap.  78«                               .  ) 

.   (4)    JDe  ^nairim»  liéis,  '•^y^kp^^^  l»«  s»,    .  -        .      .  ^       ,  v    \  ,  j 

(5)    Sed.  4      malrim.  ^  \ 
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temporal:  ni  hay  porqiie  opon^des;  Mtes  bien  iLabrán  dtf 
permitir  qiie  el  matrímouio  como  oftcio  hámano  sea  reglado  por 
ley^s  homanas.»       J  .r 

Así  lo  ainlió  toda  la  antigaedad.  Mientras  que  ambas  potes» 
ladea  se  conserTaron  dentro  de  sus  limites  respectivos ,  y  la  ma- 
jestad de  los  príncipes  permaneció  íntegra  é  ilesa  ^  nadie  dudó 
de  este  poder  de  los  príncipes.  Registrando  los  capítulos-  d» 
derecho  canónico  sobre  este  punto»  observamos  que  casi  todoa* 
los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  han  procedido  de 
la  autoridad  de  los  antiguos  y  mas  piadosos  príncipes. 

Asi  el  origen  del  impedimento  del  voto  (í)»  el  del  orden 
aácro  (2),  el  de  disparidad  de  coito  (3)  /  el  de  adulterio  (i),  el 
de  rapto  (5),  el  de  pública  honestidad  (6),  los  de  consangui- 
nidad y  afinidad  (T),  el  de  cognación  legal  (8)^  el  de-cogna- 
ción espiritual  (9), el  de  clandestinidad  (10) ,  todos  reciben  su 
origen  de  las  leyes  civiles.  Que  los  reyes  de  Francia  ejercieron 
igual  potestad  en  establecer  impedimentos  lo  convencen  muy 
claramente  los  capitulares.  Así  Dagoberto  (It),  prohibió  las 
nupcias  incestuosas;  añadiendo ,  que  si  se  contrajeren  por  al- 
gunos,  los  jueces  del  lugar  los  se  pare  t).  Así  Pipino  (12)  mandó 
qüe  se  separasen  los  que  se  .hubieren  casado  en  tercera  gene- 
ración: y  los  que  en  cuarta  no.  La  misma  prohibición  hizo  Car* 
lo  M.  (13) 

S  8i.  Objeción  y  respuesta. 
El  matrimonio  de  los  fieles  es  un  sacramento»  y  la  materia 
de  este  es  el  mismo  contrato  matrimonial.  Mas  esto  no  obsta  i 

(í)  X.  5  Cod.jáe  E.  etC. 

(a)  X.  6  ibid. 

(3)  X.  3,  Cod,  de  Judcti$% 

(4)  Nov*  I      cap.  1 3» 

(5)  X,  un.  Cod.  dé  rapU  virgin. 

(6)  X.a4,  %uU.deR.N. 
(?)  %^  y        insude  nupi. 
(d)  ^§  3  ibid. 

(9)  X.  36  Cod.  de  mupU 

(10)  iVoo«XtfO#lr  89.  . 

(1  í^)  Consi.  an.  63o  ap.  JSalúc  col.  1 1 2,  iom.  i. 

(is)  Capitular,  an.  'jS^^ap.  eund.  eod.  tom.  col.  i8i* 

(i3)  Lib.  5  Capitular,  cap.  166  ap.  eund.  coU  856. 
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hi  pouttad  de  los  príncipes :  porque  para  que  haya  lugar  al  sa« 
cramento  ha  de  preexistir  el  matrimonia  en  razón  de  contrato 
natural  j  ciyil ,  justo  y  válido.  La  iglesia  ni  quiere  ni  pued^ 
juzgar  digno  de  la  magestad  de  sacramento  un  contrato  repro- 
bado por  las-leyes  pública^,  pues  que  la  iglesia  np  se  yindjca 
sino  lo  que  es  irrepreh^sible ,  y  es  la  índole  de  los  sacramen- 
tos no  poderse  hacer  de  aquellas-  cosas  visibles  que  en  la  esti- 
mación moral  aparecen  corrompidas  ó  alteradas. 

«No  obsta  (dice  Sánchez)  (l)rÁ  1.a  potestad  del  príncipe  se* 
cular  que  el  matrimonio  sea  sacramento ;  porque  su  materia  es 
el  contrato  civil ,  en  cuya  razón  puede  jrritarle  con  justa  cau- 
sa lo  mismo  que  si  no  fuera  aacramento,  inhabilitando  á  las 
personas  para  contraerle,,  y  haciendo  ilegítimo  é  inválido  el 
contrato.»  Hasta  aquí  muy  bien  ;  pero  lo  que  sigue  no  dice  mu* 
oha  conformidad  con  lo  que  antecede:  «Mas  no  obstante  puede 
la  iglesia  prohibir  á  los  príncipes  fíeles  el  uso  de  esta  potestad, 
y  reservársela  para  sí,  porque  hiiciéndolo  así,  serán  írritas  l|is 
leye^  del  príncipe  secular  que  contra  tal  reservación  impidieren 
ó  dirimieren  los  matrimonios.»  (2) 

$  85  y  86.  Opinión  de  los  qué  niegan  á  la  iglesia  por  propio  de* 
recho  esta  potestad.  ^ 

Dado  un  matrimonio  contraido  según  las  leyes  naturales  y 
civiles,  y  por  lo  mismo  conforme  ¿  la  voluntad  de  Dios  autor, 
de  la  naturaleza  f  de  la  sociedad,  y  de  consiguiente  apto  para 
aumentar  la  espiritual  ciudad  de  Dios,  entonces  es  digno  del 
carácter  de  sacramento.  Pero  adelantan  la  cuestión,  si  aun  en 
este  paso  y  circunstancias  está  autorizada  la  iglesia  para  inha- 
bilitar á  los  fíeles  de  la  celebración  del  contrato,  6  de  recibir 
el  sacramento  del  matrimonio:  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  . 
si  es  tanto  su  ]^oder  en  los  divinos  misterios  que  pueda'^desechar 
la  materia  del  sacramento  suficiente  según  la  institución  de 
Cristo,  6  tomar  en  lugar  de  esta  como  tal  materia  una  unión 
reprobada  por  las  leyes  públicas.- 

(i)    Xoc*  ciV, 

(a)    Xoc*  cit,  n%  3« 
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v«Ea  Terciad  qne  (como  dice  Van  Espen)  (1)  um' cosa  et  pres« 
eribir  á  los  fieles  reglas  conforme  i-  las  cuales  hayan  los  cria* 
tianos  de  contraer  sas  mfiirimonioa  honestamente  y  aegnn  la 
ley  erangélica ;  y  otra  cosa  es  hacei*  írrito  el  mismo  contrato 
cítíI  i  6  prescribir  cosas  qué  le  hagam  niTalido  y  sin  ofeeto  aun 
en  el  fuero  esterno#  ' 

A  los  que  así  opinan  puede  oponérseles  con  razón  la  ter* 
minante  iiutoridad  del  concilio  de  Trentó  (2).  Pero  no  sé  dan 
por  vencidos,  y^ responden  1.^  que  el  «cánon  Tridentino  solo 
se  dirijo  contra  los  que  niegan/ á  la  iglesia  la  potestad  de  po- 
ner impedimentos  dirimentes  al  matrimonio  por  oponerse  al 
dogma  del  sacramentó ,  6  por  calumniar  de  impío  y  de  injusto 
el* oso  de  tal  potestad.  2.^  que  no  está  definido,  si  por  institu- 
ción' de  Cristo ,  ó  por  concesión  de  los  príncipes  tácita  ¿  espre* 
sa,  compete  á  la  iglesia  este  poder  de  constituir  impedimentos 
dirimentes.  Pero  que"  ni  se  niega  el  dogma  del  sacramento,  oí 
tampoco  se  niega  este  poder  á  la  iglesia  porque  se  diga  que  le 
ha  recibido  de  los  príncipes ;  pues  que  aun  eoncedido  tS  adqui- 
rido no  por  eso  deja  de  ser  verdadero  y  legítimo. 

Esta  opinión,  que  fa  potestad  de  la  iglesia  «n  cuanto  á  es:-, 
tablecer  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  trae  so  orí- 
gen  de  la  concesión  de  los  príncipes,  la  defiende  enjestos  úl-* 
timos  tiempos  el  religioso  y  muy  erudito  padre  Benito«Orber- 
hauser  del  <Srden  benedictino  (3).  Mucho  antes  habia  enseñado 
lo  mismo  Pedro  de  Soto  ^4)^  y  Cristiano  Lupo  (5).  fiae  discur- 
re así:  «El  matrimonio  no  solo  es  sacramento  cristiano,  si  que 
también  contrató  civil;  por  lo  cual  por  largo  tiempo  se  reser- 
varon los  emperadores  romanos  el  establecer  impedimentos  di- 
rimentes. Sólo  en  los  siglos  posteriores  adquirió  la-  iglesia  esta 
potes^d.  Los  antiguos  Padres  y  los  cánones  rara  vez  hicieron 
mención  ex  professo  de  tales  impedimentos ,  como  que  no^  toca- 
ban ¿  su  pqder.»  Oigamos  al'  varón  principal  en  nuestra  cien- 

(i)  Loe*  cii.  cap,  9«  §  to» 

(i)  Can.  3,  cit.  supr,  §  So. 

(3)  Apotog.  hislm  criU  di^iuar»  potesSaU  , 

<4)  Loe.  di. 

(5)  In  diss,    procem.  cap,  i  o,  iom,  3,  $choU  in  canoné 
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cía,  Yra^Egpeii  (1)  qc^e  ie  piroduce  de  este  modo .  «Nunca  pone* 
moa  en  dudaqne  tenga  laagleaia  aatoridad  de  inducir  taiea  im* 
pedimentoa,  aegan  la  deñnieíón  del  concilio  de  Trente  (2).  Pero' 
famLien  hemóa  de  confeaav^  que  el  concilio  no  definió  si  por 
inatitocios  dé  Griato,.6.por;conceaian  de  los  príncipes  éspres% 
ó  tácita  compete  á  la  iglesia  esta  potestad. 

%  SI  j  SS.  Lo  que  hoy  se  observa. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  ^  ;  para  dar  fin  á  nuestra  cuestión, 
no:  deberemos  oynitir,  que  eh  jIos  siglos  posteriores  por  la  pie- 
dad 7  concesión  de  ios' prinoi^s  cristianos  eJ*  ejercicio  del  de* 
recho  de  poner  impcdiméntos^  dirimenles  al  matrimohio  se  h4 
dejado  esclusivamente  á  la  iglesia,  hasta  el  punto  de  que  aun 
cuando  los  poderes  civiles  los  establezcan  i  suelen  quedar  limi* 
tados  estos  á  solos  los  efectos  civiles permaneciendo  saWos  el 
vínculo  y  el  sacraineuto.  , 

A  este  juicio  suscribe  el  citado  GoUet  (3),  donde  añade  esr 
ta  conclusión  y  trata  de  probarla,  con  muchos  argumentos;  á 
saber,  que  por  nin'gun  edicto  de  los  reyes  da  Francia  se  baa 
declarado  írritos  en  cuanto  al  vínculo  los  matrimonios  de  los 
hijos 'de  famUia  sin  el  consentimiento  de  los  padres  (4)^  Pero 
los  parlamentos  del  reino  de  Francia,  sin  rodeos  ni  dlstincio* 
nes,  sencillamente  en  los  casos  que  ocurren  suelen  declarar 
írritos  y  nulos  tales  matrimonios ,  de  manera  que  queda  libertad 
de  contraer  nuevas  nupcias  (5).  ¿Y  que  obstáculo  puede  ha« 
ber  para  que  los  príncipes  si  lo  estimasen  necesario  reasumie- 
sen y  ejercitasen  su  plenísimo  poder  en  este  asunto?  «De  don- 
de es  preciso  concluir  (dice  Hericourt)  (6)  que  no  es  de  seguir- 
le la  opinión  de  algunos  teólogos  que  pretenden  ,  que  lo's  prín- 
cipes seculares  han  abandonado  á  la  iglesia  de  muchos  años 
hok  el  derecho  de  poner  impedimentos  dirimentes  al  matrimonio, 

(i)  Loe.  ciU  cap.  a,  § 

(a)  Ses.  ^Jfde  sturam.  matrirn.  can»  ^. 

(3)  Sapr*  cU,  seclp  3,  §  a,  pag.  iSojr  sig. 

(4)  P^éase  á  Benedicta  XIV  dt  sjrnad.  diaces.  lib.  g,  cap.  a,  §  5t 

(5)  V¿a$e  la  obra  titulada  ^tmo\vwc\xroniÁti^\f\nt%  ti  dogmatiqaet  ad 
an.  1 635|  tom.  a* 

(6)  Le$  lois  eccleiiástiques  de  Franct.  'Part.  3,  pag,  65# 
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y  qoe  U  iglesia  ha  prescrito  ya  coblra  los  mismda  prinoipea  el 
poder  de  imponerlos  noeTos*  Por  otra  parte  mía  fafeuttad  ane* 
ja  á  .ia  cualidad  de  soberano  no  esta  sujeta  á  prescripción.» 

'  Peroíá  qiúeses  en  U  iglesia,  ademas  del  concilio  genial, 
eomj^eie  el  ejeraoio  de  esta  facultad^  no  está  dietiff minado  por 
derecho.  Los  curiales  romanos  para  atribuírsela  al  Ptipa  tf^ujr- 
reb  &  las  causas  árduas  j  mayores,  enuroerand^  e^lre  ellas 
esta.  Pero  como  lo  que  se  comprende  bajo  el  n<i>mbre  de  cansas 
árdoas  ó  anyores  y  por  ules  resei^vadas  á.  la.  silla,  üposkSlíca» 
todo  és  relatiTO  ¿  lo»  derechos  acoidenule»  del  prú^do,  y:  por 
lamió  débe  vestrin^irse  á.  solos,  los  casos  espreaos  en  el  derecbo, 
habvemos  de  decir ,  que  cada  obispo  en  virtud  de  su  potestad 
legislativa  que  tiene  eñ  sa  diócesis  puede  establecer  impedir 
inmtos  del  matrimonio^  tanto  impedientes  como  dirimentes;  á 
menos 'q«e  per.costuiÉbre  pQ8teriot<  al  derecho  común  se  de* 
muestre  reservádo  este  dereclio  á  la  silla  de  Roma. 

Los  esponsales  son  unos  contratos^meramente  civiles:  el  po- 
der pues  que  en.  ellos  ejerce  la  iglesia  pende  de  la  concesión 
de  los  príncipes  que  puede  revocarse.  De  squi  conocemos  me- 
jor, que  los  obispos  sin  relación  al  Papa  tienen  potestad  de 
dirimir  y  anular  los  esponsales.  En  lo  antiguo  eran  los  obis- 
pos ministros  y  directores.de  la  peoitencia  públipa;  y  los  pe- 
cados que  estaban  sujetos  á  esta  eran  otros  tantos  impedimen- 
tos impedientes  del  matrimonio  (1).  Mas  todo  lo  que  impide  el 
maUrimonio  dirime  los  esponsales  (2).  ¿Podremos  pues  dudar  do 
la  potestad  de  los  olii^pos  en  los,espopsalps,  mayormente  coan- 
do 9  arfa  dice  el  derecho  común?  aSeria  de  desear^  dice  Bar*, 
thel  (3),  y  convendría  muy  mocho  á  la  iglesia,  que  enteramen- 
te se  anularan  y  se  dedarasen  írritos  los  esponsales  contraidos 
clandestinamente^  como  ya  se  observa  en  muchas  diócesis.'^ 

S  89.  S¿  pueden  inducirle  por  costumbre.^ 
Si  por  derecho  humano  pueden  constituirse  impedimentos 

(1)    Cau».  33,  iiué$U  \%,  cann.  5^  ts. 

(a)    Supr.  §  aa,  /I.  4.  » 

(3)    Inánnot.  ad  Jus  can.  Sngel  ^  can.  i  de-  sppnsáli6,  qttetl.  3.   •  . 

(^)   YéM  U  noU  del  Traductor  pág.  6. 
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dirimeotes,  ningún  obetáculo  paéde  haber  enl  qbe  igual menit 
puedan  inducirse  por  larga  costumbre  que  tiene  fuerza  fie  l^y. 
Asi  se  infiere  de  muchos  testos  del  derecho  (í).  Aunque  preci* 
80  es  confesar  I  que  los  impedimentos  indncidoa  por  costíim* 
bre  mas  bien  han  de  tenerse  por  impedientes  qué  por  diri» 
mentes  (2).  ,  ^ 

En  el  año  1634 ,  el  senado  de  Par/s  di¿  sentencia^  y  el  ele-* 
ro  de  Francia  eñ  asamblea  geaeral- de  1635  la  <)onfim6«  decia^ 
rando  nulo  é  irríta-aun  en  cuanto  al  bínenlo,  el  nalrmonia 
contraído  ^in  Ucencia  <lel  rey^  f>or  GlHiton  duque  de  Orlaans, 
hermano  de  Luis  XlII  rey  de  Francia^  ^con  Hargarita  de  Lora* 
na;  y  Collet  escusa  y  justifica  esta  sentencia  por  el  (Mrincipio 
de  esta  costumbre  recibida.  rcConsta  .(<^ice)  ^baber -aido  desde  loa 
antiguos  tiempos  prácricade  la  Jglesia  de  Francia^  que  Losma^ 
trimonio^  de  los  príncipes  ^e  •sangre  real,  y  principadn^ente  loa 
que  tocan  roas  de  cerca  á  .la  €oiK>na  fueien  nuílos  aiempre  que 
les  faltase  «el  coneentimiento^del  rey^  como  padre  y  ^telíor  de 
todos  los  príncipes  de  su  prosapias  En  cotifirmacion  de  ello 
pone  en.  seguida /muchos  <>ejon^plos. 

;§  j9o«  Los  ^mpedhntes. 

Antiguamente  «eran  ^muchos  ei^  numero  Ins  impedimentos 
impedientes  del  mai^invamo,^  los^que  naoian  dedeKto  es  co« 
mun  opinión  que  están  quitados  por  la  coslojnbre.  El  impedi* 
mentó  de  f«»¿9citf/mi  (8)  también  se  cree  derogado  pqr  conci- 
lio  de  Trento  (4).  Según  la  disciplina  del  dia  san 'So los  cuatro 
los  impeditnentes  fimpedientes^  que  se  comprenden  en  estos 
dos  versos.-: 

^  (Sacra tum aempuai  Tetitum  sponsalia,  Totum,  / 

Impediunt.fieriy  permittnnt  facta  leneri.  (5). 

( I )  Capp.  »i  3  de-  cognat.  spirit.xap.  de  frigid.<ap.  5  de  consanguin^ 
.cap.  i  de  sppns» 

(a)  J^an.  JStpen  loc.  cit..tiié  iS,  cap.  §  ^i*  Sánchez  loe.  cii.  disp.*4* 
CoUet'Cii.'loc, 

(3)  Cap.  .5  de  'COgnat.  spirit.  cap.  a  eod.  in  6t 

(4)  See.  y 4  de  reform.  matrim.  cap.  a. 

(5)  yan  Eepen  loe.  cii.  til.  i3,  cap.  3,  §  i  y  sig.  f  cap.  7,  §  ai» 
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Lol  qua  bemm  dicho  que  lun  caído,  en  deinso  mu  los 
se  coati^men  ea  estos  otros : 

lóeoslos I  raptos,  spoosatse  m^rs  muHerU  , 
Sosceptas  propin  sobolis,  mors  presbiter^lis. 
Yol  si  pceniteat  solemniter,  aot  monialem  accipiat^ 
Próhibeni  hsc  conjugiom  $ociandtim« 
Por  este  mismo  orden  con  qae  se  refieren  en  estos  versos 
los  proponen  los  testos  citados  al  margen.  (1) 

<  %^  gi.  i.^  Et  tiempo  sagrado. 

Bn  ciertas  festiTidades.  y  días  destinados  la  oración  ¿  á  la 
penitencia  9  pensaban  los^antignos  que  no  con  venia  ni  la  cele- 
bración del  matrimonio». ni  el  uso  del  mismo  (2).  De  esta  disci- 
plina no  ha  quedado  mas  que  la  prohibición  de  la  solemnidad 
y  celebridad  nupcial  (cierrápse  las  velaciones)  (3).  La  segunda 
parte  se  reduce  hoy  á  los  límites  de  mera  consejo. 

^       El  Tridentino  limitó  su  duración. 

Este  tiempo  9  que  era  diferente  en  diferentes  iglesias ,  fue 
uniformado  y  temperado  en  su  duración  por  el  TriJentino  (4), 
y  se  reduce  al  tiempo^de  adviento  y  nati¥idad  de  nuestro  se* 
ñor  Jesucristo  basta  el  dia  de  la  Epifanía ,  y  desde  la^ feria  4.* 
cinerum  (miércoles  de  ceniza)  hasta  la  octava  de  Pascua  inclu- 
sive,  mandando  que  p<v!  todos  se  observasen  esactamente  Iss 
prohibiciones  antiguas  de  las  nupcias  solemnes. 

§  93.  Corolarios.  ■ 

Pues  que  el  concilio  redujo  a  ciértos  tiempos  las  prohibi- 
ciones de  las  nupcias  solemnes,  se  sigpe:  1.^  que  en  tales  tiem- 
pos están  prohibidas  las  benjdictones  solemnes  de  matrimonios 

(1)  Cafip*  1^4^^^  9**^  eogno».  con$anguin.  Cáus.  27,  quesi,  s,  can» 
34*  Cau$»  ^o,  quest,  i,  eatu  S.iit  fin.  cap.  %  de  ptertit.  et  remi^  Caus^ 
3s,  que$i.  %g  can.  i^jrult.  Caus.  97»  quest.  can.  i3«  Véase  á  VFieslner 
ad  ta.  de  matrim.  contract.  conir.  inierdict.  cedes,  art.  3. 

(9)    Cay  Si  a  3,  quest.  4«  can.  \y  sig. 
^  (3)    Cann.  é  jr  to  ibid.  cap,  4     /eriit.  v 

(4)    Ses.  2  4  de  re/orm,  matrim.  cap.  lo» 
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(ueIa^i*otfe^)<(  l');''2(^^  igualmente  lo  esian  lo8í:ieoii^ites  ¿up- 
ciales(2);  3.^  la  traslación  de  la  mu^r^  casa  «lel.mai:i(lft;>4.^ 
mas  el  simple  contrato  del  matrimonio  no  está  prohibido, 
á  no  ser  que  haya  costumbre  en  contrario,  S.^  que  estas  pro- 
hibiciones por  práctica  general  de  la  Iglesia  no  hacen  inváli- 
dos, sino  tan  solo  ilícitos  los  ma.trimonioá  (3).  i 

^§94.  a.^  J^ro/ubicfo/i.    ,   ,      ,  ^ 

Puede  ademas  prohibirse  por  juez  competente  la  celebración 
del  matrimonio,  al  menos  por  algún  tiempo,  como  por  ejempla 
mientras  penda  algún  pleito  áiatritndtiial.  Eéto  no  eseedé  las 
facultades  del  párt^eo  si  se  potie  impedimento  (4)»  Si  á  pesar 
de  la  prohibición  se  eótolrá^  ^1  msettitntanio,  váli«ko  será  (&];  á 
no  ser  que  obstase  otro  impedimento  (fi);  pero  á  los  contrayen» 
tes  debe  imponerse  penitencia  (7).  J 

>S       3.*^  Esponsales. 

Los  espotisales  anteriores,  sino  están  disuelcos  conforme  á 
dereóho,  deben  9er  prefiéridosá  lós  posteriores  aunque  con  ju* 
raociento.,  y  aun  cuando  se  haya  seguido  el  matrimonio ,  aten- 
dida'lk  naturaleza  dé  los  cotí  tratos.  Perore  esta  regla  se  apar- 
ta el  derecho  Canónico,  en  ctíiintó  á  qé'e  4os  espdnsaliss  serán 
sí  impedimento  para  cofitraer  mátriiii6Wi43','iiia^  n<:»  le  dirimirán 
si  llegare  á  corrtraersoc  porque  el  víttciilb  (leí  láatrimonío  es 
mucho  mas  fuerte  que  el  de  los  esponsales  (8). 

Los  segundos  esponsales  no  quedan  impunes:  en  derecho 
canónico  suele  impoo«rséles  penitencia  (9).  Mayor  pena  es  la 

1(1)  CauSé  3o,  quarM.  S,  can.  1.  (§  60  ^  Sig.)' 

(a)  Caus.  33,  quest.  4f 

(3)  Fag^nano  ad  cap.  4  dt.ftriis^  Sánchez  loo.  cU.  dispf  71.  PVíestner 
loe.  ciUari.  3,  fi*  34*  ^  ~ 

(4)  Cap.  '3  ,  v/e  clandtsl.  despons.  •  • 

(5)  Capp.      ^  fZ  de  matrimi  cantfact^x:ontn.^inlerd9  tecles. 

(6)  Cap.  ^  de  spons.  diéor. 

(7)  cCit.  cap*  9« 

(8)  Capp.  %%.jr  Zijde  spons.  cap.  j  eod.  Martini'loc.  cü.  cap.  25  potii. 

(9)  Capp.  i  jr  Zt  jde  spons,  ' 


Digitized  by 


4i 

que  éontieoít.  otro  oafítulo'(l);  pbra  ^pnrece  qée  fe  p^fierfar^núia 
bien  al  caso  do  iligamíav  Por  derMliOteiTÍl  tíiMi¿  h!  poniit>|oto 
ifif^BÍa  (£).        i  ^T.'íi!.^  i.ib 

5  96.  i?  Foto. 

Ya  hemos  dicho  qae  el  rolo  de  easlidad  es  de  dos  maneras^ 
aimple  y  eolemne.  Aquí  es  U  ocaif|on  irai^del :Of%eit:(^  de 
los  efectos  di  esta  dialíiicien  eo'  coenio'es^flrecestrio'pánb  siá 
inteliyaacía  ]r  «SO»  •       ^  ■  -/íj.  oul  f /      '  • 

j  97.  jE'j^ra  distiucian      $e  conoció  <z/  princijiia.^ 

Es  muy  cierto  que  lauto  á  Tarones  como  ¿  mogeres  ligados 
coii  ^o«o  «le  castidad  estaba  prohibido  el  ttatri«bonio;  a«í  pov 
los  cáMfies  como  por  ilaa -leyes  (6);  Pero  de  io«  taiLitio^^  higtres 
éitedoe  al  «argén  resulta  t|fMÍ4i]eti|e  'qée  toa  mhVt\múikíM'céfa* 
traídos  comira  el  Toto  de  «a#%tdad  el*aii  ilícitas  r  biaí  no  ijiTá* 
lidoS)  hasta  que  Inocencio  H  en  un  concilio  romano  declaras  írri- 
to é  inválido  el  matrimonio  contraído  por  monje  ó  monja  des* 
pues  de  emitido  el  foto  de  religión  X4)* 

%  98.  Graciano  la  inifentó^x  los  Papas  posteriores  la  adoptaron  r 

determinaron^ 

Por  conciliar  i^racíano  estos  cánones  entre  si.  usó  de  esta 
distinción  entre  el  voto  simple  y  el  voto  solemne  (5);  de  la  cual, 
usaron  luego  los  pontífices  en  sus  rescriptos  (6).  Mas  como  to- 
davía no  estaba  muy  por  claro  en  que  consistía  la  solemnidad  del 
TOto  para  diferenoiarse  del  simple  en  ¿rden  al  efecto  de  diri- 
mir el  matrimonio I  el  papa  Bonifacio  VUI  lo  aclaró  disponien- 
do (7),{  que  solo  babia  de  entenderse  solemne  en  cuanto  á  diri- 

XO   Cap.  %  despanuduor^ 

(a)    X,  1 8*  Cod.  ad  U  JuU  dt  adulta  U      ^  i  dt  hig  fui  neíani.  infam. 
X3)    Dist,  ^7  9  cann*  a     5*  JCaus»  27»  cuesta     can*  aii  can%  4* 
Caüs*  90»  quest*  3^  caiu  n»L»     cod,  dt  E,  et  C% 

(4)  Cau$.  a  7^  quesi.  ij  fian*  4o*  jiguátin  de  hon.  piduü.  cap.  i  Ot  San 
Bernardo  de  pr/oecept.  ei  dispensáis  cap*  1  7»  Basilio  Ponte  de  mairimoru 
lib*  7^  cap*  1 7« 

(5)  Dist.  a 7. 

(6)  Capp.  4f  5jr  6  qui  elerie*  cei  vooeni* 

(7)  Cap.  un.  de  eot*  ei  voi.  redempif  in  6*  , 

8 
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mir  el jntudinoBio  ya  c<mir«idp » el  yoto  solemiiizado  por  ta  rc- 
eépmon  ^def  drden  stcro^fó  porla  pforetion  espresa  ¿  tácfiu  he- 
cha ^  alguna  4e  las  religiones  aprobadas  por  la  apoa^ 
tólica. 

$  99*  Corolariou 
De.aqtli)8Q  deduce <[ne  entre  los  antiguos  no  se  hfilla 
la^  ^lipcion  emre  el  /TOlo  aimplery  el  solemne^  2/>  Que  te  ei 
siglo  XI  fue  inventada  por  los  escolásticos  sijt  iraEon  fuiid^a. 
i.^  Que  después  los  papas  la  aprobaron  y  determinaron.  4.^ 
Que  su  uso  comiste  en  que  el  voto  simple  y.  g.,  de  religión,  de 
castitlatd,  de  ordenarse,  de  no  casarse  etc.  impide  sí  el  contraer 
mairlmonrioi.  p^co  ai  ilegar^.á. con  traerse  m  lo  dirime  (1).  5.^ 
Que  al  que  hubij^ire  heebo  el  voto  siemi^re  ctbliga,siii  fnrjuieio 
dei  ourO'Otünyuge^  á  l>o  «arique  hubiere  obtenido  dispensa  y  ti  e^ 
cumplimiento  dei  tota  ae  baga  imposible  con  el  matrimonio. 


(i)    Cappm  Zjr  H  qui  cUric.  vel  vovenU 
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mh  QÜB  BM  CASA  COK  LA  A]>Ut.TB«4»  . 

eaawai)  as» ,  •  ^ 

DEL  MATRIMONIO  Dft  LOS  BSCXAVOS.  ' 
DIL  PAMMTSSCO  JMPmmJAjl. 

DB  LA  GdGNACIOX  LEGAL.  ' 
DEL  ^UB  HA  .CONOCIDO  XAftüALNBNTB  Á  PARIKNTA  DB  SU  MUGBR  Ó  BSPOIA.^ 
DB  LA  CONSAMOUmiDAD  Ti>E  LA  AFINIDAD. 
DB  LOS  FRIOS,  MALBEICIADOS  E  IMPOTENTES  PARA  LA  GENERACIÓSíÍ. 

.1  l  t-.  ..n  )Jafi 

8'  lOO.  Impedimentos  dirimentei.       ¡Í'Ií'jmt  rb  na 

Catorce  son  los  .iiíipe<iimeiit08  dirimentes 
los  qae  para  facilitar  su  retención  en  la  memoriá  sé^  cdiápreil* 
den  en  los  siguienies  Tersos.:  v-      v^,  ^  v  ' '  i 

Error,  condiiio,  votuiUi  co^natio,  crimen  , 
Cultus  disparitas^  tís,  ordo,  ligamen  ,  hofiestis^  ^ 
Si  sis  áfiinis,  si  clandestinas  ,  et  iiúj^ólV  ' 
Si  mu6er  sit  rapta,  loca  nec  recídita'tnto:  ' 
Hsec  facienda  Tetant  connnbia;  facta  retractante. 
De  estos  impedimentos  ha^  nne^s  absolutas f  que  imppsfbi^i* 
tan  los  matrimonios  entre  cuales^era  personas ;.cQmcK  la  im- 
potencia, el  voto,  el  orden,  y  el  li|;amen2  olroé  rehukf os, que 
solo  entre  ciertas  personas  esclujen'el  matrimoníüvy  -de  eitos 
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unos  preceden^  como  el  parentesco  en  sus  tres  clases,  cognación^ 
afinidad  y  justicia  de  pública  honestidad;  6  los  delitos  ,  de  que 
también  hay  otras  tres  espécies,  infidelidad,^  rapto  y  adulterio: 
otros  acompañan  al  mismo  acto  del  matrimonio,  y  quitan  el  li- 
bre consentimiento,  como  ía  Quería  y  el  error  en  la  persona  6 
en  el  estado,  6  le  irritan,  como  el  Ticío.de  clandestinidad.  Por 
este  mismo  orden  Tamos  i  tratar  de  cada  uno  de  ellos ,  menos 
del  último ,  porque  de  él  hemos  Iraudo  ya. 

S  101^  i«P  ImpoMneioí  > 

El  matrimonio  fue  ordenado  para  la  multiplicación  del  ge- 
nero humano  >  y  por  tanto  es  su  Rn  la  procreación  de  hijos.  De 
aqui  es  que  la  impotencia  de.e^rcer  el  acto  conyugal  Icdirime 
por  el  mismo  der^ho  natural,  tanto  que  ni  hay  necesidad  de 
divorcio  cuando  se  trata^'iler  eáuSa  <le  nolídad.  Mas  las  leyes  ci- 
Tiles  se  descuidaron  en  atender  á  esta  diversidad,  y  establecie- 
ron, que  en  caso  de  impotencia  hay  lugar  á  justo  divorcio  (f);  y 
algunos  cánones  no  autorizan  ia  separación  sino  con  muchísí» 
ma  diCcultad  (2}. 

$  toa..  7)erdaderá* 
Por  causa  de  impotencia  puede  pedirse  que  se  declare  nulo 
el  matrimonio,  con  tal  que  concurran  los  siguientes  requisitos^ 
1.^  Tcrdadera  impotencia  para  el  acceso  carnal;  porque  sola  la 
esterilidad  no  basta  (3) ,  aunque  por  derecho  civil  era  justa  cau* 
sa  de  repudio  (4):  porqii,e.  la  esterilidad  a^MAluta  apenas  puede 
^n^S  ^^'^^  ^ÜO^  beneficio  que  Dios  dá^á  (|uien 

tif^e^^^r^  conveniente^ 

S  io3.  Los  matrimonios  de  los  eunucos  son  nulos ;  los  de  los  an^ 

,  n-.:;,..  ciános'no.    •  ' 

De  aquí  inferimos,  por  que  son  negitimos  los  matrimonios 
de  los  eunuco^  6  caslraclos  (ó),  y.  por  derecho  canónico  están 

■  í   '  ■     ■  .       '   .  ' 

./.iX    X,  to  Codm  derep^dn  Noo^  a  a,  cap.  6. 

)[a)'    Óatis*  i'ii'qiiesi*  i,  can.  a,  caffp.  i  jr  ^  de  frigid.  éVmalefic* 
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interaniMle  reprobadoa  (1);  7  por  qué  los  mairiwoiiiof  d«  lo« 
ancianos  00  deben  ser  desechados  absolatamenie.  Las  lofof  Iok 
tíesen  por  justos  (2),  y  atribuyen  todos  los  efectos,  ci?ín 
les  (3)*  AsL  lo  dtapnso  c^l  eoiperador  ^sUniaoOr^  4ui«4^  et  nsq 
4o  Uk:  iglesia  ha  seguido»  en  ¡el  asunto  \  a  no  ser ;  qnf  la.  misma 
Meíanídad  Heve  cqhs^.  la-  impotencia  propiamente  t^I,  (4).. : 

..Soiiipues  justos  los  matrimonios  de  los  ancianos:  pero  laa 
«pip  «eces;)aQn  poeo  honestos  05).  Basilio  Ponpo  ^6)  opina  1  que 
Iei#niat«mpgii9s46.  lys  eunu^opt^fuer^  «álidpf  Kguu,  loa  cano» 
Bea.hasia-'ol  tiempo  de  Sitie  V.  -j.    <    .  ;  >  . 

f  ,  •  ■    ' .      -11.  -  -  •  . 

104.  Perpetua  é  íncuarahte¿ 

Para  ser  impedimento  dirimente  del 'matrimonio  la^  impoten^ 
cía  ha  de  ser  perpetua  é incurable  (7)^  ya  tenga  su  origen  dt  un 
defecto  natural,  ó  ya  p6t  accidente Como  por  ejemplo  de  fas- 
cinación ,  de  ligamento  I  de  maleficio  de  Satanás  por  el  que  siu 
lesión  del  órgano  se  impkle  su  uso;  lo  cual  qupe  puede  suceder 
k>  prueba  la  r¿brica  6  inscripción  de  eaíte  títakr,  y  también  lo 
suponen  algunos  cánones  (8).  Nada  importa'que  sea  absoluta  <^ 
respectiya,  Con  tal  que  sea  irremediable  por  medios  naturales  ó 
sin  peligro  de  la  TÍda  (í^). 

Huchas,  cosas  iucreibles  .  suelen  compilar  los  ^  intérpretes 
acerca  4e  las  varias  especies  de  maleficios ,  ejemplos,  efectos 
de  ios  ,ipis«Aps ,  etc«  que  p^edeli  verse  en  Pablo  Zachias  (10).; 
£J  ^iflso  -observa  prudentemente^  ,  qi^a  la  impotencia  que 
auelC'  aAfiboirse  á  u^ale^io  suele  muchas  veces  sfr  efecto, 
ó  del  pudor  y  la  vergüenza,  6  del  estremado  amor,  6  del  abor- 

(1)  Bith  Sixi.  y  an.  158;. 
(a)        ^  2^  Cod^  fie  nupt. 

(3)  £9  12,  Cod»de  legiiim»  hered. 

(4)  Barbosa  ad  cap.  a  de /rigid»  et  málefic.  w.  6. 

(5)  Alhtric.  Geniilis  de  nupt»  lib-.  5-  ó9p.  3«  ^ 

(6)  ^  1>«  matrim.  UK  7,  cap.  68, 

(7)  Cap.  l  de  frigid, 

(S)    Caus.  33,  que$i.  1,  can.  ^. 

(9)  -  Cap.  6  eod. 

(10)  Quesi.  médicO'Jegales  iib.  3  tii.  1,  cap.  5. 
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feeiiBi^ntcili  Una  tsákxger  con  qufíén  se  casa^^  lá  fuér«a  (t).  Es 
de  n.<ytor  qné  en  U- rúbrica  de  este  iitvílo  de  frigidís^  et  maUfi-* 
clatis,  et  impotencia  .coeundi se  distiqgoen  tres.coaas  d^  lasque 
ptiedle  fiMcedér  la  iin{>otencia  ,  i  daberV  ftíaldaid^  iñialeñpiojr  4 
impdtéili^iaiiatQfalr  jbero  en  nittgtínd^^  laa  decreuleé^otnpre^^ 
didas  .en  éste  ti'tqló  se  ;hace<meneion  alguna  dé^Ja  inhabllidád 
por  mareficÍQ.  .Alejandro  III  la  hÍ7o  en  ^on  rescripto : al 'ofatspo 
Ambiapense  (de  Atniená)  (2).  Pero.ann  este  le  rei3ere^lnntilád0 
el  coitapiladorS. . R^innihd^'; emitiendo  la tMiatívo'i^^^ 
«Sea  de  esto 4o .que  fuere^t  añade* Gítáldi  (3)|  ^€e¥é9L'éé  Itl^eñ^^ 
cia  d^. estos  paíeficios  .para  causar  la  impotencia  de  ^engendrar» 
Gregorio  XV  (.4)  estableció  que  los  reds  deteste  delito  3eaii. cas* 
tigados.  Nos  reser^vamos  Jiablar^obre.este  punto  .en  el  libro  5 
trat^ndo.d^a  inagia  j  mtllflgio^' 

,  ■  %        Aatecedente.  /„ 
'Xa  impotencia. Piara  jier  impedimento  ha..<]e^antece4.er^l  mar 
trimonio^  pues  la  qiifí  -sobriBiviene^  ni  aun  d^  motivo  para  .el  di- 
vorcio (5).  ,Otrp  íuQiel  modo  de.  juzgar  de  Gr<egoi:io  JI  d.III  {6)y. 
y  laffibi^Q  dice  otr^foosa-zcd  djQrecha'QÍTÍL(7j.  , 

106.  fia  de  probarse  legalmente. 

Finalmente  .iodos  los  diclms  requisitos  'bao  de  probarse  por 
aqtiel  que  trata  de  .iittpugtiar  el  matrimonio  por  este>Gtm€epto. 
Para  esta  ptiueba^nobasta  la  eónfesion  dedos  cón^oges;  para  ev4» 
tár  el  fraude  (8),  sino  'qiie  necesariamente  ha  de4titeiv're«iir  íns* 
peccion  facultativa  (9).  La  inspección  de  la  muget*  sé'kace'  por 

^(i)  *GontaUt  ad  cap.  ^  de  frigid,,et  .maleficíate m 
(a)    Cap.  n  h.  i.  -  V     ,  -  ^ 

(3)  ,Jn  expo9Íiion.  jar.  Póntific,  i(fm*  a,  parí.  ,i  éd  cap.,S  defrif^dié  tic. 
(^)    Bull,  Q^nipQtentis a/i.  i6a3« 

(5)  C€Ui8*  3%  guccst.'^^cann.  txS  ^  a6,  cap.  1 4^  dó.conperi,  conjuga. 

(6)  CU*  caus*  etquesU  cdn,  i8. 

(7)  aa  ,  §.  7  solut.  matrim.  f^éase.el cap.  1  X  sig.  de  cohjug.  lepro* 
sor.. cap.  a  5  de  jui^ejur.  y  Van  Mspen  adx:an.  iS,  caus.  3a«  qu'esU  J.  E. 
U.  part.  a,  sed.  t,  cap-  a. 

(8)  ,Capp.  5  /  6  de  frigid.  cap.  4  de  prqbation. 

(9)  Cap.  (t/  'j  eod. 
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matronas- esperus  de  (mea»  opiaion  y  Bd^igaMt  j  h  del  ittH* 

\  ^  107.  Entonces  se  declara  la  nulidad. 

'  QQnatando  tnfioientiimnú  la  impaiQUcia  por  Ift  inspección, 
ó:lqa,d0p-PfSn;Q{;<?9  i^o^i^aiep  en  vvvírJunWfj  ¿  ner  Si  lo  j>ri^ 
moro  y  podrán  vÍTÍr  como  hermano  y  \\^T^^f^:9k  {^).  8i  lo  ^gui^ 
do,  al  no  impotente  se  le  debe  conceder  facultad  de  contraer 
otro  matrimonio^  f  ai  4á  impotéñeiá  ^  á>le  ^elatira ,  ambos 
tandr4l^  :d^e^bQ..á  Cop^raeTj  otro  metrio^opio.  P^p  descubierto 
ol  ^rror.f  5Í  -iqu^tad^  la  iipgut^jp^ia,  jpojr  niedlo  patural , .  deberi 
r^foru^rts^il^il^nt^pciatqu^  ni^pcft  B#aa  %  9í?sa  j^^g^Jí^  W>  Jí  ha- 
bría do  repoj^fTei^  pwwcr  g^í^^riipajiío  (4^  , 

Sí  no^a^^e^o  caaq  de  .iaimpp^ncia  cQoaienten  en  cohabir 
tar 9  disputan  los  DD.  si  subsiste  el  matrimonio  con  todos  los 
efectos  legales.  Lo  niega  Saficfaei  (5);  lo  afirma  Ponce  (6)  con 
mas  fupd^^^M'-  ?t^e3  dura  la  mutua.  enioA. de  los  ánimos  para 
la  cohabitación  perpeUfa  j  el  ipotuo  ausilio  de  la  vida ,  aunque 
por  obstar  el  defecto  no  consigan  los  cónyuges  el  fui  primario 
que  ni  aun  está  en  su  potestad.  Pero  si  absolutamente  se  nece.  ^ 
sítase  el  cuerpo  apto  para  la  esencia  del  matrimonio,  habria 
también  de  cesar  por  int^abilidad  sobrevenida  despuea  de  con- 
traído (supr.  %  (02)  hoy  dificilmente  se  admítiria  la  cohabita- 
ción como  hermanos,  mayormente  ai  contrajeron  con  couoci- 
miento  de  la  impotencia ,  pues  en  este  caso  la  prohibió  entc^;a* 
mente  Sisto  V  (7). 

%  108.  Cuafulo  es  dudosa  ta  impotencia. 

Cuando  discordan  los  reconocedores,  ó  no  encuéntran  ar- 
gumentos indudables  de  impotencia^  piandan  los  cánones  que 

(i)    Cap.  4jr  i'j^  de probation.  F'éase  el€spiUifar  de  Pípin»     ^Sa,  cap^ 

t  j  ap.  Saluce  col.  t^4* 

(a)    Capp.       5  de  frigtd» 

Cap.  7  <%  senient.  ei  re  ju^ic.  ^ 

(4)  Cap.  6  de  frigid. 

(5)  Loe.  cU.  lib.     diepui*  ^'j. 

(6)  Loe.  citt  cap.  SS  jr  sig. 

(7)  Consi.  cii.  supr.  %  too. 
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'htt)rá<le^ars6f  d^:urt  juicio  verdadero  y  r6cto(l).'Etfte'MtiftÍ8te 
en  que  después  de  la  cohabitación  por  tres,  antes  p^i^fos^lBos,  (2) 
computados  desde,  el  dia  qu^  se  contrajo  el  matrimonio  (S), 
á  fin  de  que  (Puedan  los  cónyuges  probar  sus  Tuei^as,  ae.exije  á 
estos  el  }utánien\p  úUm  séptima  m€uiu  jwopinquorUm  ^A)  ^  'm  de- 
cir f  con  siete  parientes  Ó  'vecinos  de  buena  fama  qut  juren 
qne  oreen  4a  4mjh>mida^  ^    '  '        ' '  -  -  ?        i  . -  -  í" 

^109.  Sfi  deddá.por  Jtírámmt^s.  r  Mu'-  i...r*  o.  o 

Cuándo  concurré  por  ambas  pactes  la  confesión'  deíáípQtra* 
ciaV  se  elíje  ^  loa  dos  .ei  jnrámento  piira  precaver  lodá  cólü^ 
síonr  (<>').  Si  el  démaii^ado  sé  épQtie  coñtradiciicliifló'lá  itnpbten* 
cia,  solo  jura  el  actor  dé  'lá 'ínofpotéiibra^  del  dtró'^B).  Eii  ém* 
trambos  casos  ^e  dieciUé^Iá  htiUdad  j  sbirie  todoé  'snt  eibétds. 

%  110.  A.Uttmpoienfiíf,  se  refiada  /akd  da^edad. 

nedad  inmatura  debe  referiráé  al  impedimento  de  impo- 
tencia. Natural  y  civilmepte  son  nulos  los  matrimonios  d®  los 
Impúberos  (7).  Por  ambos  derechos  está  determinada  ia  púber* 
tad  &  los  catorce,  y  4a  viripotencia  á  Jos  doce  aüos  cuipprli* 
dos  (8).  Pero  el  derecho  canónico  admiud  una^escepcion ,  si  1^ 
malicia  ^suple  d  la  edfid  {9).  l>e  aqui  es  que  sostiene  4o8  matri* 
.inonios  de  tos  impúberos  .tan  solo  civilmente  (lO). 

Los  matiiimonios  de  ios  impúberos  son  ta«i  nulo^,  que  n^ 
auB  como  esponsales  valen  (11).  Pero  el  derecho  de  las  decretar 
les  les  atribuye  la  eficacia  de  esponsales  presuntos  (12). 

(i)  Caus.  33«  ifuesté  i,  ram,i^  cini««Ta7i  4fuaui»  3«  cat^  a.ji  eapp^  i  jr 
Sde/rigiií, 

(a)    X.       Codm  de  repud 9 

(B)    NoPé  a 9,  cap,'^0  Cap*  5  eod. 

(4)  Cap*  uU.  eod. 

(5)  CauB.  33^  quetí.  a,  cufi.ia,  cap»  ^  y  *dt.  €o4» 

(6)  €afis*  33,  quest.  i,  can»     cap»  5  ci/« . 
(y)    Princ,  iiisi»  de  nupt» 

(8)  Princ»  in^ití  qitAibus  mod,  tutel»  fi^lUss^ap*  yde4^pofU^ impúber. 

(9)  Cap.  eod. 

(10)  Capp.  9,  6,  \o  X  i  \  eod. 

(11)  £•  ^de  sponsaí. 

{^1%)  Cap.  uU.  eod.  cap*Mn.<%  i  jeod.  in  6» 
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Por  roto  tolemne  entendemos  Wfai  (sqpr.  94  7  sígO  ^1 
por  disposición  de  4as  leyes  tién^e  táñU  eficacia  que  escluye  to« 
ido  mftirimoBÍo  cootraido  'ú  por  contraer  f^t  iwqwt.tMJtn  li« 
gados  con  tal  votb  (4).  Bl  voto  aole«ii|isailb  por  la)  profo9Í<9«i 
religiosa  dirime  ann  el' mammón to  contraído  ^antosy  ol  r^Ao, 
no  el  coasamado ;  en  lo  qoé  se  .diferencia  del  'roto;  aolev^Qo 
que  resulta. del  drden  sagvi^o^  GregorioiXUI  (a).  Uribfj^yá.,p0,e 
iniSmo  efecto  a^  los  TMw8íim{Tles'becfaoS' después  del  lioiifcia4o 
en  la  compañía  de  Jeans*  PeM  de  esté  putoto  recuerdo  que  ja 
be  tratado  en  ^tr»  pavee.  >  •     .  .  i 

El  orden  sagrado  á  irirludi  del  ^otp  solen^nC'  anejoiel  (sup. 
S  96.)  dirime  ei  matrimonio  contraido  después  del  recibimiento 
del  orden;  no  élcontrai&o  anles^  auncjue  sea  solo' rato  y  no'haya 
llegado  á  consumarse  (3).  También  bemosbatriado  ytf  en  otro  lugar. 

i,  liZ.  it.^  JUgamq».  . 

Bl  ligamen  ¿  vínculo  de  roatrifmonio  rato  *íl  coqsumiIo.  que 
existe  con  uno  dirime  el  matrimonio  con  otro,  no  solo  por  df^ 
recbo  bumano  ási  cítil  como  Canónico ,  sí  que  también  por  el 
4ÍTÍno  positivo;  y  aun  por  el  natural  si  se  trata  de  poUvina  (4). 

§  114.       Cognación  carnal. 

'  ^  liflf  cd^nií^cm^esjde'iresjMéefÚM  v  ¿arniél ;  Jeg«l  y  esf^irílual. 
L.a  cognación  oarniil  ó  consanguinidad  és.  la  comxíor  cintre 
personas  que  descienden  de»  un  mismo  tronco ^  adquirida  en 
Tinud  de  oonjoncion  carnal.  Bn  ponto  de  matrimQiHos  impor-' 

O).  Cap0  utit  de  váÍ0  in  %.Tridc^.$e$.%{^  can. 
(a)    Bffl»  Aacenileote  Domino»   •        '  ' 

(3)  Cap.  un.  de  pot.  Extrap.  Joonm,  %%.  L%  44,  Cod.  dc  E.  W  C.  Nc9^  6, 
cap,  !•  5.  7«  '         *  ' 

(4)  L.  a  Cod.  dcineesi.  nupi.^=;Capp.  »,  3jr  Mpont.  duor.^Jíatfh. 
em§H  .1 9,  ^|«aJV^ii<w  ^8^:%^i  cmn  a.  «  F^a^  d  MmrUni position.  de  hg. 
naiur.  cap.  ^S^posit.  706  r        ...  ,  ^  , 
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ta  poco  qae  proceda  de  legísimo, matrimonio ,  ó  de  coito  ilícito, 
ó  de  contubernio  servil  (1).  • 

. , ,  ,\.  .  .  ;  ¡5  ?  *  f  ^Tí^f*^?  P^^  lineas  ^  grados. 
-i:  1  Lli^  cou^ttpéinidad  ^vmiAoa  por  agnácion  ¿  ya  por  cognación 
^ti^^j^cio,  (2)  w^stitnarporJÜffeaj  y  :  grados,  LiMá  es  la  serié  de 
<)Mií%ona8qil0^0sbiendDn  dé  nn.múnno  troaoa.  Es  récta(ó  traa- 
vetsá)^  Recta  la  >qQe  comprende  ios^  progenitores,  y  loa.  éngen- 
'dt*ado9V  y  -oblicua  t<S>'.trasversal  la  que;  CDmpfcend»  pemotwis  que 
^^e&^i«ndeb>  de  uc^tfeoneó  oom!ah^ínperaj<qnoMiina«jio  proorCiViá  : 
Ml^/'fcíí^' se'Ba^Ktpde-eniiguaLy  de6Íg!ua>L  l:  .  .  j 

£1  conjunto  de  consanguineos  se  Uannatartiol  de  cbnsangtti*  { 
nidad,  en  la  que  hay  que  considerar  el  tronco,  la  línea  y  los  , 
grados.  En  el  decreto  de  Graciano  se  encuentra  (3),  y  nosotros 
le'  prés«ntitn]os^aquii.<(Aqui  >et  árUol  díercoiiiatigiiintdád.)  f 

§,  )li6,,  La  ^ompu,l[a(^on      grados  en  la  linea  reqfa  fs  igual  par 
derecho  (kyil  f  por  derecho  canónico.  \ 

En  la  línea  recta  de  ascendientes  (S  de  descendientes  es  la  | 

misma  por  derecho  citil  y  por  derecho  canónico.  La  regla  es:  j 

hay  tanCó»  grados íc«mo.«er  cuentan  poruñas, : menos  uni^  :(*).  i 

-Ási  qu^'  pa<lre  ¿  hija  .estaO' «n-. primero,  abuelo  y  nieta  en  aer  I 
gundó,  bisabuelo  y  biznieta  en  tercer  grado >  etc.  » 

%  117.  En  la  trasversal  una  es  la  computación  canónica  jr  otra  la 

'   Énilpf  'oUlibua^l  derecho  ci*?*!  ai  frogla^pero  el 

eandtiico'mWe  solo  la  diüftancia  por  . un  lado,  y  e»  la  desigual 
por  el  mas  femoto.  Por  manera  que  la  regla  es:  que  loa  con- 
sanguíneos  trostbrsalca  diatan  entre  a*  en  el  mismo  gradq^q^e 
cualquiera  de  ellos  dista  del  tronco  común  en  la  línea  igual,  ó  ^ 
el  mas  remoto  en  la  desigual.  Asi  hermano  y  hermana  están  en 
segundo  grado  por  derécfió  civil,' y  eii  primero  poi^  el  caiWiji- 

•  (i)'  ¿.  i8,  i4;§  a^j^'í.  54  tfífif.  iv:  •  '    - ...... 

(x)    X.  4,  §  a  de  gradib.  el  ajfinih.     .         ,  ,^   .       '  \ 

(3)    Catis.  ZSf  Quesi,  S,  adjín.  *     *  •  ,  /„'  ' 

(♦)   Wbu  del  Ttaductdr.  '  Pdf  dcVeAoxHB  dW»  U  rtgl-i,  qdc  te  ciMBlám  laüto* 
frtdo»  como  leneracíoacj.  El  reiuludo  e«  igual.         <         .  .  m    .  . 
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siempre  un  termino  dé  la 

2.  *  Las  casillas  que  e; 
dientes. 

3.  ^  Las  casillas  que  oc 
determinan  los  descendie 

4.  *  Cualesquiera  ^tros 
cendientes  y  descendient 

5.  *  Cuando  los  térmih 
co  que  les  es  común  estar 

6.  ^  ,  Cuando  uno  de  lo. 
co  común  están  en  linea  i 

Cuando  él  Hí  lineq 
del  comiAn  más  qujB  uii?  si 
ellos  el  respeto  de^arettt- 
8.*   La^^neas  rectas  L 
O.*   Lai  dos  lineas'  par 
hermanos  Iqs  én.éllas  cor 
10*    La  letra  P.  indica 
11.*   LaJetra  M.indiéa 
12/w.{;í  guarisn/o  snpeif 
do  d^  parentesco  stegúit  l¿ 
13>   Eljgua|>lsm6  inférf 
tacio^i  iri^iL  ^  ) 


V 


/ 
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[pero.,  ^ítnk^ft^en  el  ^etttrp  ton  la  letra  constituye 

i  comparación. 

Iita9  fG^brf  ij^     en  linea  /ecta  determinan  laa  aseen- 

j  .       .  *  .:.t ....  - 

^upan  los  lujares  inferiores  á  la  de  N.  en  linea  recta 
intes. 

f  que  se^enc^ue^tran  en  otra  linea  que  la  recta  de  as- 
^es  son 'colaterales. 

IOS  dele  comparación  están  á  igtial  distancia  del  tron* 
\  en  üéíei  trasversal  igual.  « 
s  dos  términos  está  mjis  distante  que  el  otro  del  tron* 
fcrasversdl  dekigual. 

k  trasversal  desigual  él-  uiio  de  lo». términos  no  dista 
rádo<  aunque  el  otro  diste  úiackos  tifene  lugar  entre 

el».; 

iradas  de  una  casilla  á  otrá  indican  las  generaciones, 
alelas  horizontales  entíe  las  cabillas  indican  que  son 
^tenidos. 

el  parentesco  por  parte  de  padre, 
i  el  par^tesco  por  párte  de  madre, 
^ior  >cp^  sé 'encuentra  ea  cadá  casilla  significa  el  gra» 

^computación,  canónica . 

loción  cada  casilU  significa  el  gtado  según  la  cojppo- 


Digitized  by  Google 


«9 

nieo.  La  tia  mayor  W OlaM^  udb  «pi  c^ÉdátiÉBt4)^otlá%or  j6&'4.5^ 
grado  civil  I  y  en  tercero  canónico  ^  etc.  (1). 

$  ii8¿  Lm.prifnitii^  AglBsim  no'nem^ciáéOk  tUívmmdmdi 

No  consta  i]astaiitevieflpt»«jdeIi)lí()mpQtBÍ!  dri 
j  porqné  se  íttdajorest»  dW«r«a^«qfnflitoéíon»  tLaigltíiidkqoe  M 
los  primeros  siglos  fundada -fn  la  disuiMion  ambas  potesta- 
des se  sometió  ^n  tales  cansas  á.  las  leyes  civiles,  no  pndo  me* 
nos  de  coñforni,ars^  también  ebn«  ellas,  en  este  panto)  (2).  San 
Ambrosio  (3)  usó  de  la  computación  por  derecho  civil,  y  en  la 
Iglesia  griega  constantéménte  se  ha  Aisado  de  ella  en  todo  tiem- 
po y  se  conserva  (!}:  j  los  mismos  que 'fingieron  los  cánones 
citados  al  margen  (5)  confiesan  que  ios  padres'en  esta  materia 
iiguieron  las  4eyes  civiles  ;  : 

No  fue  su  nutor  san  Gregorio  ' 

Se  engaSan  muy  mochó  los  que  afirman  que  san  Gregorio  M. 
usó  ya  de  la  computación  canónica  en  su  respuestii  á  Agfnstin 
obispo  de  los  ingleses.  Lo  que  es  cierto  es>  "qué  éste  santo  doc- 
tor puso  i  los  hijos  de  dos  hermanos  eñ  segundo  .grado  (7) 
Pero  si.en  esto  tomó^equivocadamente á  los  hermanoa  por.tron* 
co  cooiun  parece  que  qúiso*seguir  la -computación  civil  (8):  pi^ea 
mo  es  creible  que  este  santo  pontífice  se  propusiese  el  icasaor» 
Bar  las  leyes  civiles.  t 

45an  Bonifacio  dice  (9)#*nue  esta  re^puesti^ 'de  san  Gref^qrio. 

(i)    Cau9  35,  ifúest*  5,  canru  ^  jr  ^^^mik^  de  gra^.  C0gmti.  irt.jr 

(4)  Bothmer  J*  E.  P.  adíU»  de  ■  comsanguiiu  $  3*  >  .  -  .  ^ 

(5)  Caus.        quest.  v\|r  3;  «rm*  t ^  í. 

(6)  Fan  Eipef^conm^  ad  caut^.^Sf  ifeeeU^'a  je  3é 

(7)  Caus.  35,  quest.  5,  caiu  9,  $  Sx^^^é^^emm  asW  « 

(8)  Caus*  i$f  quesi^  S^^eaa^ 'i  x^'^  r  .  , 

(9)  Mp.  tS  ad  Npiheim.  Jlngh  arehie^  .^         .  .  -in  .1  ;  . 
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'úamñl9iuasfUt6  ái/los^  áreht4o»  4e  lá  igleiU  cks  Rmáz^  perg  la 

S  120.  Nació  primeramente  dé  un  error. 

DssjftttM  sin  iíaber  tmido  preMi^ie  e«te  falsa  üu^éeslo,  y 
Tolviendo  á  tomar  al  padre  por  el  tronco  común ,  comenzaroa 
ü"{liid«F>e¿tiio  1^'^  primqs  pudioix)ii^fnraefM.7eiy 'segundo  gibado, 
«amointf  fu^e  juponi«iulo"que  ^a&Q  iSrefporíoicilveo^  na  itoev* 
cómputo  diferente  del  eivil^  y  «oiftando  por  tolo  un  lado.  Haa* 
•ta^cottcilios  lo  jüzgaro»  asi  (4>).  r 

'  §^t2í¿  íuego  'se'  estábteció'por  jÚejatidro  11.  '^     '  ' 

,  .  Restablecido  i^n^ItaUa  el  estudio,  del. jjefeqbo  civiU  .los  juris- 
consiiLtos  trataban  da  restituir  al  uso  la. doctrina  del  derecho 
romano.  A.^Uos  se  opuso  vigorosamente  san  Pedro  Damiano(5)y 
y  faltó  poco  para  que  no  pusiese  eQ  el  catálogo  Ap ,  U9  herejías 
esta  nueva  que  llamaban  de  los  incestuosos;  y  llevó  el  asunto 
átal  puntO|  que  Aiejandro  II  impuso  la  necesidad  de  computar 
los  grados  según  esta  computación  aunque  incongrua  y  falsa- 
mente atribuida  á  san  Gregorio  M.  (6),  Contra  el  modo  de  dis* 
currir  de^ap  Pedro  Damiano  escribió  F^rancisco  Hottomanno  (7). 
,       $  122,  Y  por  sus  intérpretes  se  consolidó.  - 
Asi  pues  en  el  siglo  XI  se  introdujo  la  que  llamAmoa  oom» 
puUMsion  canónica  en  la  línea  oblicua  igual.  Pues  la  doctrían 
del- citado  pontífice,  de  que  los, sagrados,  cánones  constituyen  d^^ 
persotuu  en  un  grado,  {h)  y  qtvr  dps  grados  iguales  forman  um9' 
canónico  no  se  estiende  á  la  línea  desigual.,  sino  que  fue  pre* 
cisó  que  t^ntrasen  Ta  máno  eá^^<^  Jo<  iritérpretes  {%).  De  esta 

(1)    Hístor*  AngU  Ub.  1 ,  cap.  37, 

(-9)  >^^ttí[ial9  j^figl^ad  €Ui.^OA  fu^%.    .  ,  . 

(3)  Bibliotht  auci.  eccUs.  tom.  Sf  pagé 

(4)  Compendiens.  0/1  766  cao*  m  /tp^  fí^rdaiA  i^mi'^  ,  col,  >.oo)3.  fWer* 
m€rien8*  en  *¡^%  can.  i»  ff^ormaliens.  r/i  868  can.  78  ap.  Ifarduin  toriu  5, 
col.^^%.        ^  /  ..'V^-í    -o.'-  ,;í 

(5)  Opuse.  8  de  parentelas  grMdib^  lem»  ^opp» 

(6)  Caus.  35,  gueU.  %^'caiÉ.  • 

(7)  De  gradib.vogmt.  eí  affifu  ^ 

(8)  Caus.  iS^guesi.  S^can.  1,  §  1  in^fio^jr-^  4.  •     .  •  ' 

(9)  Cap.  ult.  de  oonsanguiiu  «'  o  -       . .     ^  i  »  c  1  »        ;  ^ 
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«1 

les  f  «n  lás  erimirialesr  con  relación  al  malriflaoAM*;;  mi  iaá  dftr 
iiiaa>8e  •igaé^la  cMoípttiaieiaii  civil  (t). 

§  123.  Fuentes  de  la  prohibición  de  matrimonie  pof  f^ucenfesco*,^ 

La  caasa  de  haberse  establecido  este  iropedinoento  de  con- 
san^diuidad-jl^ára*'  h>s  ttacr»inonms  Iti  póne  san  Agtistin  en' la 
propagación  de  la  caridad  (2).  Bajo  de  esta  suposición  investi- 
garemos sa  estension.  Nadie  puede  negar  que  los  fímdaoÉttitos 
de  ella  han  de  'buscai'4e  en  las  leyes^de  Moisés  y  en  lás'Vo-^ 

'  ^Ca  ley  db  If oíses ,  después  de~hab^  prohibido  gendralniente' 
que  ninguno  se  Junte  d  ía  próciima  de  su  sangré  para  rei^elar  su 
torpeza  (3),  espresamente  condena  las  nupcias  entre  padres  ó 
hijos,  entre  abuelos  y  nietos,  eptre  herniaínos, ^prohibe 'ademas 
las  de  tios  y' sobriñbr.   '        ,      '  *  » 

.  .  ■     '  '       •  '  '      •      '  • .  r 

5  125  y  tSf?;  DerecKo  romano. 

Por  derecho  romano ,  1.^  en  la  línea  veota  se  prt»liiben 
matrimonios  entre  ascendientes  y  descendientes  inde&ni^ámenH 
te  (4):  regla  que  se  dice  de  derecho  natural,  y  la  iglesia  la  ha 
guardado  siempre  CQQ  sama  santidad  (5).  >  . 

2.^  £s  otra  regla,  que  en  la  línea  oblicua  igual  el  segundo 
grado  siempre  está  prohibido:  el  cuarto  permitido.  En  la  desi* 
gual  el  tercero  siempre- prohibido;  el  cuarto  y  tos  demaá  fo 'es- 
tán entre  las^rsonaii  que  están  entré  sí  etí  iu^ar  de  pidresf -d^ 
hijos:  el  respeto  de  parentela  es  tan  grande  que  escluye  todo  gra* 
do  (6).  Esto  s^  entiende  por  derecho  civil.' 

(i)    Zauierbach  coJieg^  PandtcU  ad  tiU^^eJ^^  -Í^k  -Vi  ,\ .^u  .  v    ( ¡  ) 
(  a  )    De  civit.  Dei;  i  ib.  a  5 ,  cap.  1 6  ap.  Gradan^  Cam^^^  S^^umi.  .i\  ^  off*  )c  • 

(3)  Lepii,  cap.  1 S,  pp.  6,  7     i  o,  cap.  i  jr  cap.  a  o,     17^^  ^^.'^'3  •  ^h^-* 
ier.  capí  a;,»,  aa*  ,  . ,  .     .  ,íí¡        i'-'-i  .•.'^1  -.x^     *  ■) 

(4)  Inst.  de  nupi.  §     /¿.53  de  R.  if^.  ,  \     -     \  .     .  .  . 

(5)  Nieolat  I  in  re$pon$.  ad  consuU.  Bulgaror.  c«^*.t^9^  l^kMiniiffJic. 
cii.  pqsii.  jtkojrsig.  .   ;        j  toí- 

(6)  Instm  de  nupt.%^  %  ^  S,.-  «     ,v  .\m\^í     .\*.'ím\.  (1  i) 
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«  Asi  iqféeYW>ei»dei*«cfao*«e  eniietulea  imkiUdoBilos  matriz 
nioiiuxi-ettlM*4M«niaiiot  (l);'entr«  tíos  j  éobriao»  (i),  'mas  nó 
eatre  primos  (3):  pqrque  si  bien  Teodosio  los  prohibió  entre 
estos  (4)y  los  permitieron  nueTsmente  Arcadio  y  Honorio  (5);  y  á 
euos  kígui¿  Jusitniano  (6)« 

127.  En  un  principió  la  iglesia  ^gJáió  en  esto  las  lefes  ciyiles. 

Asi  como:en^la  computación  «le  los  lirados  ideconsagaínidad» 
aegiap  dejamos  dicho,  la. iglesia  por  los  primeros^siglos  observo 
las  leyes  civiles  (§  118),  ^si  también  ^tomú  del  derecho  «jj^yfi.c^i 
impedimento  de  <consail|;4iiAid4id*  vTéistjjgo.ite  mayor  escepcion 
es  san  Agustín  j(7), -que  dtce^  que  silíien  json  iifexi^s  boütstas«las 
nupcias  ;entre^pr¡mos,  sin  ^embargo -conoJuye  que  son  U'cilas, 
porque  ni  las  prótiibe.  la  ley  divina,  ni  todavía, Jas  habia  pro« 
bibido  la  ley  l^^mana.  ,        /  ;    ,  .  . 

La  citada  ley  de  Teodosio-el  gr^de^'^i  a  tribuyendo  planto  al 
pudor  yá  la  continencia  prohibió  las  nopciasentre  primos*como 
entre  hermanos  (8).». San  Aodirosio  (9)  alaba^sta  constitución» 
y  Cambien  san  Agustín  (10).  Se  conoce  pues  fácilmente  ¿  que 
han  de  referirse  los  decretos  que  trae  Graciano  bajo  los  nom* 
brea  d<  Km  primeros  pontífices  (11). 

5  128.  Pero  en  .-el^iglo  yi  comenzó  d  comprender  ría  prohibición 
.  toda  la^onsanguinidad. 

Pero  después  deJustiniano,  y;principalinente:en  los  siglos 
V.IU  y  IX,  se»  estendió  la  próhibicion-.fttera  del  agrado  determi- 

(i)  In$t.  de  nupiü$%  X. 

(3)  Ci/.S  <. 

(4)  Z.  un.€odi\Theod.xst  nüf}titK<tx retcri/H%  petúni. 
1(5)-  v/>.  4  9  C«dL^e^May0»' 

<^  .Cíf.  J  í.      .        .V  . 

(7)  jDe  cifiV.'He/ 7i¿»  1^  ca/r»- 16» 

(8)  :S€xt.  'AureUyictor^:Mpiiowí*-hi$íot^au§u$t*cict.fin. 

49)..  íjmí.  a>^^*e# 

(10)    '  Vb*  SUpTm 
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luido  la  ley  ciril,  y  se  compranendvS  todá  U  coasangtiiiiír 
dad  en  la  prohibición  ecleaiittica^  deduciéndolo  de  la'.proliíbi^ 
cioa  general  de  .la  ley  de  Moisés  (1).  Asi  lo  naniSesta  el  «ná^ 
tema  qu^  fulmina  Gregorio  il  (2)  contra  el  que  se, cacare  con  • 
mogeridn  su  poopía  «ognaoioo,  ¿  quft  ya  estuvo  oasaila  ono  nli 
cognado  .    :  ■  ; 

No  puedo  pasar  en  silencio  el  duro  establecimiento  del  con- 
cilio de'  Wormes  (4).  «En  los  matrimonios  de  los  fi'elek  nb  de- 
finimos el  número  de  generaciones ,  sino  que  establecemos  que 
i  tnikigun  cdsriianOiSea.'li^UolooiaPuMAger  de  ^o-propia^qirian- 
guí^niJad  6  cognación»,  mieMr^aii  so  r^ouerd^»  m  ,oopqQ^^  tt 
rétieñe  en  Ja  lééinoria  la  genet^oion)»  contrai  09(ta 4:  np.T edades 
declamó  áunqne  en  vano  Rábanp  Mauro  (6)., 

,  J  129.  Creíase  que  se  terminaba. en  el  f^II  grado  civil. 

Peto  para  qué  no  procediese  halsta  e!  infinito,  la  barbarie 
de  aqnellos  tiempos  se  fatigó  muy  mucho  y  en  vanó  en  inves- 
tigar el  término  de  la  consanguinidad.  Julio  Paulo  fijó  siete  gra- 
dos de  cognación  (6),  en  los  que  se  termina  . la  sucesión  preto- 
ria de  los  cognados  que  eran  esclutdos  por  derecho  civil.  (T).  Este 
testo  del  jurisconsulto  Paulo  junto  con  la  interpretación  de 
Aniano  lo  refiere  Graciano  bajo  el  falso  tigilo  de  Isidoro  (8). 
Juzgaron  pues  que  la  consatiguinidad  asi  como  la  sucesión  se 
terminaba  en  el  7.^  grado:  y  se  fijó  la  regla  de  estar  prohibido 
el  matrimonio  hasta  el  7.<^  grado;  pero  por  entonces  todavía 
regía  la  computación  civil  (SI). 
,  También  infieren  de  san  Qregorio  11  que  este  santo  papa 

(i)    Leoiiic.  cap.  iS,  »•  ^  {iupr.  f  124).  Caus.  35,  qUtsU.  a  ^  3,  can, 

(a)    In  eonct  Rom*  caru  9.  '  ' 

(3)  Selden.  de  J.  iV.  et  G.  Lih.  5,  eap.  i,','  '  ♦ 

(4)  ,  €an.  3  a  ap^  Gratii^n.  Cfff^s,  35^  q^esi^       }y  caiu^%^\  ^  ^ 

(5)  A f/.  Briñón,  de  discipl^  eccles^  ¡ib.  ai^  can.  aop*     '  .  * 

(6)  Sententiar.  Uh.  4,  tii.  i.  '      /       '  '        '  * 

(7)  Inst.  de  suces*  cognqior.  ^  5.  ' 
(S)    Ciuts*  35,  quest.  5,  can.  S« 

(9)    Caus.  35,  qyesi.  a,  can.  %.^ssGregor.  llf  ep.  ^  Éon(fac.^p.  ^ffár^ 
duin  tom.  3,  co/.  1 86o.  '  '    ^  ' 
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6itendi¿  kasta-el  7.0  grado  Ici  prabibieion  [l).?eró  eita«pistok 
«8  fingida  ,  coHio  lo  han  probado 'i>upin  (!2),  y  Blondel  (8).  Maa 
cierto  eS|  como  que  consu  de  los  capittiiares  de  los  reyes  de 
Francia-,  que  prohibidas  primeraoiente  las  nupcias  »cntre  todos 
le(SCoasaliguineo9>en>ge9eW,  restringieron  luc^go^^a  prohifaieían 
al  T.ogrado  (4). 

S  iSQ.  jidopfada  la  computación  canéniom  huhfi  de  restringirse  al 

4.<>  /í  S.^  ^rado. 

'En  el  siglo  Xf  se  intre^Aojo  1»  romputácion  candiríca  (S<i34). 
Delb  que  ré^uhó  que  se  estendié'et  impedimento  de  cobaángui- 
nidad  hasta  ^  14  grado  de  la  cotnputaeion  civíi  (5). :  V.^siendo 
esto  un  absurdo,  Inocencio  ^11  en  el  concilio  A.^  de  Letran 
estableció  ,  que  la  probibicipn  de  los  matrimonios  no  pasasen 
adelante  fuera  del  1.^  grado  de  consanguinidad  (6)/Esto  se  ob« 
serva  ep  ^1  día  según  La  cpmputacio^  .  caniSnica.^  en,  la  línea 
ígu^l.  De  la  desigual  establece  .Gregorio  JX  (7)  «El^aroa  que, 
dista  del  tronco  común  cuatro  grados  y  la  muger  que  por  el 
otro  lado  dista  cinco,  lícitamente  pueden^contraermartimonio.» 

Inocencio  vlll  espresa^la  razón  de.  esta  restricción  :  «porque 
en  los  grados  ulterii^r^  ya  no  se  puede  observar  generalmente 
latprohibicion  sin  .grave  dispendio..»  Añade  otra  en  seguida 
«porque  jon  cuatro  los  humores  en  .el  cuerpo  humano^  que 
constan  de  los. cuatro  .elementos.  Esta  razoo  la  defiende  como 
pretf ato  .Gon^al^  (3). 

I  §  13,1.  Cognaeioa  tegaL 

Cognación  1egál^9)  es  la  conecsidncle  personas  procedente 
d/B  |a  arrogación. ;De  la^dqpcion  in  ^pecie  perfecta,  por  la  que 

( i)  aá  Ftlic.  Messan. ap.  Graiian*  Caus*  35|  guesi^  5,  can»  ao,  J  i»  ' . 

(a)    Loc^cii.  tontrn     pag»  i3i»^  , 

(3)  Pseufi.  Jsidor.  pag»  B^ty^sic»   '  \' 

(4)  Lib»  VCapitulár»  ^3  ^,  coV         cap.  4 08,  Col.  r «€(3  ibid*  cúp.  1 30| 
coU  g44f  cap.  aog/crd/»  gSg^  Ubi  5,  cap.  i%6/  col,  859,  ^P»  B<l^ucc. 

(5)  Capm  t  de  consanguin» 

(6)  Cap.  8  eod. 
^yS  Cap.  ult.  cod» 

(8)  '  Jlii  cii.cap:%'  '      '  ' 

(9)  J^»  4f%»  de  gradib.  $i  a/JSnib. 
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concurren  en  on»  misma  persena  Ip^Jeref  Ups  na^turales  y  los  de 
la  adopción,  no  hay  pori|ue  hablar.  Y  por  loqne  hace  á.  la 'adop- 
ción imperfecta,  90  tiene  maa  efeblo  q«e  el  denecha  ti^riuce* 
der  ab  intestatp  al  padre  ado)p<ÍTO 

Algunoa  opinan  qud  de.la  adbpoion. perfécMioié:iniperfecla 
nace  el  impedimento  de  cognacíoA^Jen^al,  v^p«rqatJlo6»  oinoiues 
qive  hablan  ^de^; asunto  no  faaoea- distinción '(¿)..I^<^1oSi  cáno- 
nes en  este  pu3to  han  de  éntenderae  seguQ  prkibipiós  del 
derecho  civil.  .  '     ,  .      ^  "i. 

•"5  182.  El  derecho  canónico  la  tomó  del  cmL 

M'IhTenuSwla  qdopeion'para'^acer  mas  soportable  el  defecto 
aiaitiral  ¿  el  ánfo#taük>.  De  consiguiente  terminaba. principal^ 
mente!  al.dei^ho  de&nsilia  y  de  agnación  «jue^atrilnjia  al  adop- 
*liv* .(1)^  7^91  ae  díri§ia  prímai^iameiste  á.sa  p0opagaoion  ,  au» 
qoÍD>  aeoulvdariamewte)  y  por  tvliiontde  'horicntidafi.eoá  impedí* 
«DMto  "do  lás  nupoiaat'iLo  t^ue  ^aá .  ipdujo  piiesipor  solir  el  derel- 
4)ho.  civil,  £ue 'despuea. aprobado  y^.iDepets(ia/*co»fQÉmé  áhjlas 
•Ittyieá  {4).i  *  -  *■    /       -Vi.'.  .       A  o^'  -.'iw  - 

^'  '.«.De.  alhiiníatod'im'pedíiDeista  lUrimente  ^I.9ieBtida  !Ji«fea.irtc|a 
en'^fririíud  de  1*^^ aternidaxLeivii*ettirbíC|l  adbpianitnay.  el  adop- 
to» y  ffettershñeme  ^irc  todas  las.  personbs'qnAiipdr  «^sdib 
de  la  adopción  están  en  lugar  de  padres  é  hijos  (5).  2.^>^n  la 
lineni^biicua*,  en  «^viruid  dp  la  fraternidad  cinrilceatre  ehadop- 
iBi^Ofjf'iofi'hiiw^deií^dofHíntPyíioftHp  d«fer^n<rfá  3*^  ^notésUf 
eéfmweunti  adopii ^dir imí?  las  nuptflasiéiftra.  pÉdres.é;hijd$  sia 
s¿^D8  oDosba^ieiitre  -liariiiauoflieiS'ipiDto*  qne .  neinserti^ettga.ra/ift 

( 1)    Z.  ptiu  Cod.  de adopgUmH^V^a$é  ik,  MckMci%SmU U  ^ñdeof. 
til*  de  adopiionib*  ,1  .     .  ,     .  ) 

(1)    Caus.  3o,  queii.  3,  cann.  i^Sy  ^*  Bemdickk  XIF  dt  J^rmá.  d^^s. 

(3)  A  55  ii$^^fs.^^imaépfi0^  , .  ^  ^  ' 

(4)  Caus.  3o,  ífueit.  3»  cann.     5  /  69  cmp*  f4n.,dt£e^nét*,U^ifi^      f  . 

(5)  XI.  7r  55,<lr /1.a;  ..  \v^v.V  {'.) 

(6)  Jnsi.  dejfnqrt^^Jt^lit     ci^  .  '.A : . . v  .   \  ( 

10  . 
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§184.  Cognación  espiritual. 

CognacioBT  espintual  68  la  eonecsion  de  personas  qae  resttl- 
ta  de  la  colación  y  concepción:  de  los  sacramentos  de  bautismo 
»y  ooofirmabiottv  la  oaal  por  derecho  eclesiástico  dirime  el  ma- 
tvimonioeátrefcieifia^- perkonas.  » 

Bstaico]g;iikcion  se  atribiij^  al  derecho  divirio  en  el  oaiioii 
'eiladó  al  mrgen  (i).  Pero  nada  de  tal  se  ebtahjeeíó  por  ley 
divina ;  y  sí  por  ley  de  los  longobardos  (2). 

S        La.  indujo  el  derecho  civif  y  y  la  atftpliJt  el  canónico. 

Aduérdome  de  haber  dteho  en  otra  ptarte'que'en  la  eolicion 
del;  bautismo  solemne^  y  príncipatmenie  en^et  de  lds.  ñilU^v,  in« 
tcrVentan  ciertos  ^les  para  asistir  á  los.  bautSMKloky  y  qire  se 
-beS'dicron  difeoeqtes  nombres*  La.  particular  obligfacipn  qu«  de 
•eltd  resulta  ,ty:)el' ministerio  del  ¿&utiaaiAe'fittestá':réf;«iiflraQÍ^ 
l'tfft^'consttituyo'eii  dqfse  dé:9ads>eS|  y  á  loar  baptizadbsi*en10O1l»- 
<^elplo  de  bijos.  Asi>á;«jemplovde  la  cognación  legat  tuvastt<iia^ 
cimiento  la  espiritual  {Z\  en  cuya  razón  Ju$tiniano  fqe  el^rd*» 
mero  á  prohibir,  que  utié'se  casase  t;on  la  que  habia  tenido  en 
U  pila  deli  ba(itifim^4^);;]i  despiues>etl  jeoiicilioi%tilan6>esMibd¡d- 
esta  prohibición  á'üis  fpadree  dél  faaüii^ádo^iaf  adiendorlairazQa 
de  qoe  ;la¡a6niclad':eepir}tuaíl  eS  mayor  que  la  conjunción;  délas 

cuerpo^  (5).     -         •  \  r'    .       t  j   ?.   /I  r 

<  •i/Lntes>no)  odurre  méncton  de  impedimtiUO'de  .CQgóktíon^eét 
pirita tf(>(f^jfj  Rorqne  la  epístola. que  traé  Ghaeianp  (7f)>ea/e6|>ii> 
9Ía  (8)>iÍIácia  él  fikitT^M.^  fionifaeio  (0)  oénfesi  iiigeMÍMai^ée 
qn^e  nOe|>mlia';éatenderi>pdnqja¿en"un  livgair  dbparjBftímc»  ai||m 
ritual  hace  un  gran  pecado  los  matrimonios,  cuandb  to'doara  «I 

(i)    Caus*  Zo^quest.  Z,  can.  3. 

(3)    Caus.  3o,  quest.J^,  can.  i»  ^A'íM  'v^r^oS^ 

.v/^^)\.  X.  de  Aúpíé'       .r»  '  í.  ,1  .«v\v  .      ,1        ,oí;  .*mjO  (c) 

(5)  Cone.  Truilan»  can*  53*  «c  .n  ,oi  •t\Qt>  ,^  .AU 

(6)  Bingham.Originéeccie$.pol.  4\lilu^ti^áqi>.i^^t^\\\l'i\  ,\  (í) 

(7)  ^Cauh.^ó^ifuést,  ^iií  can.  40       ,1  /  .x?.'*^^  .o£  ♦^^lO 

(8)  F'an  E$pen  ad  can.  bit.  iVa  ,..  3  \  ^  ,Vl  (Z) 

(9)  JEp.  ad  Nothtlm.  archiep.  Jbp.' 9^r^m^cHjtia'é^^^^'A^  ^  d) 
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sagrado  bautisRio  somos  héebos  hijbi i¿  ihijas  de  Cristo  y  su 
iglesia  7  de  consiguiente -hermano^  y  hermanas  ^ntre  nosotros: 

S '  1 S6.  Fué  demediada  m  ampliaci&n. 

Ona^f  ex  recibido  este  princifiioyse  éstendi¿  basta  lar svjSTensti* 
cion  éaie  itnpedtoaento*  Y  después  if«e  «oínensd  á  adoshi lacrarse 
en  distintos  actos  y  tiempos  la  confirmación  del  bMCismo,  y 
cada  uno  de  estos  sacramentos  ecsf^a  sns  padrinos,  tuvo  esta 
cognación  espiritual  una  prodigiosa  estenmon. 

Asi  lo  prueban  «bnndantemente  tos  lugares  citados  al  mar* 
g«n  (l). 

S  137,  Hubo  necesidad  de  restringirla* 
Ultimamente  el  concilio  de  Trento,  conociendo  losinconre- 
nientes  de  estos  parentescos  muitiplieados,  los  restringid  justa* 
mente  esiableoíevido^  -«Que  snloiino,  varón  ¿  muger,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  por  tos  cánones  (3)  ,  ó  á  lo  mas  uno  y  una 
tengan  en  el  bautismo  al  batiiizado;  entre  los  cuales  y  el  mis* 
mo  bautizado  y  su  padre  y  madre,  y  entre  el  bautizante  y  el 
báuCisado,  y  su  padre  yinadre, 'úmcamente  seV^ontraiga- cogna- 
ción esfúritual..*.  Xa  cognación  que  taibbíeíi  se  contrao-ppr 
la- confirmación^  no  pasa  del  conífirmanltey-  del  confirmado,  del 
padre  y  la  madre  de  este  y  diel  padrino  rquitando  enteraibente 
ios  impedimentos  de  esta  cognación  espiritual  entre  cuales* 
quiera  otras  personas  (3).» 

Por  la  disposición  pues  del  Tridentino  se  derog<S  la  de  las 
decretales  (4)  preriníendo  que  los  padrinos  en  el  bautismo  y  en  la 
oonfirmacion  puedan  ser  solos  dos,  y  aompieaean  mas, solos  dos  ^ 
sean  (y  estos  los  que  designasen  los  padres,  y  que. no  puedan 
designarse 'mas)  los  que  contraigan  la  cognación  espíriuial 

(i)  Capitular,  reg.frane*  tib.  S/eop.  1^7,  ce/;  856^  Wf.'.  74  (¡¡üt, 
eoU  I  <M>5  ap.  Balue.  Catte.  3o|  yiMM^.  1  x  3  psr  iétn  et  tiU  DétrkUtK  de 
eofnaitspiriiualé  •     •      .  .   '   '  .A 

^(9)    JDisi.  i  de  comecr.  can.  toi*  /  ^      >  * 

(3)  Ses.      d€  rc/orm.  mairinu  cap.  ^.  9^4aéc  Ja  Ma  de  S.  F4o  F'Cmn 
illiotcn  iSS6«  ^  .     «  .  <  i 

(4)  Cap.  l  de  tfígnat.  spirit..  »^  =  ,  .  .  .       .    '  {•;) 

(5)  réase  á  Sánchez  loe.  cii.  disp.      y.^ifpo     v^i  .  -  '(3) 
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■  •  O     ,  •  '^Jinidad.^  ■  ' '        ■  .   <f  - 

Afinfdaá  éÜ  él  parentesco  entre  un  cónyuge  y  la  familia  del 
otro  (1): su  principio  es  pues  el  matrimonio,  en  cuya'virtud 
los  consanguíneos  de  la  mugerse  hacen  afínes  del  marido ,  los 
tooss^ngiUnaos  dél  muridaise  hacen  afínes  de  la  fnug9r,pei'^  los 
€Ott^ngai(neo9  diOLiMnboB  ioópy  uges  no.  se  tocan  ni.ibi|^  entte 
elloa  «finidád  <2)w  *  ^ 

.      ,       S  13^2  Modo  de  computarla.. 

La  afinidad  no  tiane  grados.,,  pues  no  tiene  gnnieriHHa'*- 
4>eft(3)*  Pero  sé  determinan  por  iacoiCsan^inidad  (4).  Le  regia  es 
que  la  muger  es  parienta  por  afiTnidad  de  los  consanguineoa  de 
su  marido  en  el  midktio 'grado  en  que  son  estos  parientes  por 
c^naanguinídad  de  su  mismo  marido:  y  recíprocamente,  el 
i^arido  es  .pariente  por  afinidad  de  los  consanguíneos  de  su 
muger  en  ei  mismo  graido  en  que' lo  son  estos  por  conaanguiní** 
^ad  de  ella  (5).  (Aquí  el  af  bol  de  afinidad).  ^  . 

.  S  140.  Sus  grqdos  grohibidps  pordéf  de  Afoisés. 

.  La  ley  de  Moisés  prohibe  el  matrimonio,  del  hijastro  con  la 
n^a^rastra,  y  el  del  .padrastro  cón  la  hijastra.  (6)  ,  y  con  los  hi* 
jastros  é. hijastras,  el/dei  yerno <K>n  la  Megra  ,  el  de  la  Suegra 
con  el  suegro.,  el  del  cuñadd  con  la  cuñada  ,  cL  del  nieto  de  un 
hermano  cost  la.  muger  del  Uo.,  y  el  de  una  hermana  de  la  mu* 
ger  en  vida  de  esta  (7). 

i  i ii. Y jHír  las.  i fjceJ  romanas. 

•  Ei  d«recho  aiYU  ffrescribe  esta  r^gla..  La  prohibición  en  H* 
neas  y  grado^cde  consanguinidad,  es  casi  la  misma  en  las  li« 
nea^  .y  grado»  de  afinidad  (8)  De  consiguiente  en  la  linea  recta 

•  • 

(3)  X.  4,  §  5,  /.  9  «orf. 

(4)  CiV,  cap.  5.  '     .  . 

i.M)    ^(ílf*,  .3)5.  9í^s/*     cAn».  Bj^  e.  .  - 

(6)  Levüic.  cap.  1 8,      8,  1 4t  1 5,  1 6,  i  7  ^  1 8,  cap.  so,      1 4*  ■ 

(7)  Dfuieron;  a  o,  a3|  a  7,  t  ad  Corinth^^áp,  5,  p.  i, 

(8)  '  Ifui.  de  nupi»  f. 
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Arbol  de  afimdad  ciomo^se  halla  en^^  cncrpcid, 
Caus.  35.  del  decreto  de  Graciano.  *  7 
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ftQ'tfltimcle  la^  probtbieiott  indefiaidaroemer  e0  la  obIiciua.no 
pasa  dei  2.^  gradó  (l*)^á  no  aer  ervtre  personas  qme  cataa  en 
lugar  de  padres  é  hijos»  y  por  tanto  tenga  cabida  ^1  respeto  de 
parentela  (2).  Tambienr  admite  un  segundo  género  de  afinidad, 
en-el^hecbo  de,  no.  a^dmitir  el  matrimonia  entre  el.  j^adirasUo  y 
fa  viuda  del  b,ijj95iro  (í).       /.    '  ,  ^  ' 

^  1  i2.  Su  demasiada  esiension» 
-  Adoptó  la  iglesia  todas  estas  prohibiciones  , y  las  eatendid  r 
tii«go  á  la  tiiultiplicidakl  de  grados  de^su  comfputácion'.  Sirvie* 
vón  -de  fiHidanwniO' las*  falsás  decretales  de  saii' Fabián  ,  áaw 
luiio^Iy  y  mas  prinoip«li]icitite*^e'sáiD  Gregorio  M.  (4),  de 'las 
oQalBs^resultd  que  se  estendies^  el  impedimeuto  de  afinida'd  al 
4.^  y  después  al  7.^  grado  deja  computacipn^aftónica  (^). 

j     ,¡ .     S,.H3»  Sff^indMjprpn       ¿dineros afinidad. 

Adi^imaae  .iiKliíjerop^lrea-  ¿éiieroa  de  afinidad  \  y  cada  vno» 
era  impedimento  dirimente  del  matrimonio  (6) afinidad  del* 
priider.géttero  la  que  producen  la^  primeras  nupcias;  de  segan- 
do lasque  motivan  las  segundas y*  «le  tercero  iaaqoa  ptoduceu 
las  t^ceras:  dedondeivesulte  la  regla  ,  que*  sea  tantos  losi  gérf 
ñeros  de  afinidad,  cuanto  los  matrimonios  del  afín  (7). 

S  X^i^^AquMos  fueron  estinguidos yjBstos  abrogados. 

Inocencio  Illconocid'lo  •e6ee8Íro<deMfasprobibicione6($(180)y 
y- por  lo  mismo  en  la  linea  oblicué^  limitó  al  4.*'  grado-  de  ia' 
computación  ea non iee  la  profaibicien  ;  y  eon«erranrdo*  la  afini- 
dad del  primer  género  quitó  enteramente  la  de  2.^  y  3w<^  (8)1. 

*  Asi  que  la  mu^er  muerto^el  marido,  no  pnede  tasarse  con* 
ninguno  de  los  parientes  de  su  maridoM  en       grado  v  ni  eii 

i  X  '.   '  '      '  ...  ^ 

(1)    Mk  ti,  %  %  jr  ^  Cfki»  de  incest*  nupt; 

•  (a)    Z,  i  \de  R.  N.  L.  17  €0^  eédt.  .V.  / '  s. 
(1).  L.  tS  de  JL  lit       '           .  :  ^ 

(4)  CauSt  35, ^nors/.  2^  eann»  1,  3,  4>  7f  i^* 

(5)  Ibid.  caniu  la^f  17  i3o.)  •,  . 

(6)  Caui.  35  f  cueetm  ^  cann*^     adiv-         .  . 

(7)  .  6h>u.  ad  eap*  S  de  CMean^tdm  ,  '        .  > 

(í)    Cap.  8  X  cag.  1,  eod.  Fon  Esptn  adcan.  i»  Cams*  35^  ifuéii.  !#« 
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nando  paedie  >eisarse  con  otra  cousangbinea  de!  so  ^imra 
imigar  dentro  del  4.^  grado  de  consanguinidad. 

S   li5.  Corolarios. 

Puede  pues  suceder  ,  1.^  que  dos  hermanoá^e  caéen  cón  dos 
hermanas  de  otra  fanvilia^  2.^  que  los  heriiranastros  aun'í^ue  ten- 
gan algún  hermano  ix  heraiana*comon. puedan  casarse  (I):  3.^  que 
padre  é  hijo  puedan -casarse  con  madre;é  bija  der^tra 'falnilia: 

que  eJ  padrastro^ueda 'casarse  con  la  viuda  d^iJ»ij0stro>,ain 
quQi  obste  laley  citada  (5  443),  -y  -el  4ijjo/del  -padjrasíiro  Vcon  \  U 
hijastra  del 'niismoi  y  el  ¥ÍiiJuNC|ue  ealu^o -casada/ CQb  nnA 
hermana  del  marido  difunto^  ^puede^casar^n  Ja  viuda  de. este. 

S  11 6»  Afinidad  Megitima*- 

Por  derecho  canSníico-y  para'  impedimento 'det  ^matrimonio 
es  «tenUido  el  vtnéato  de  afinidad  ^snlo  f»or'rlaeipifla  licito'  co* 
roo  por  la  iiícita '{2).«l'or  >deracbo  de  láa  decreiaies  se^stendió 
este  impedimento  cb  afinidad  h^a  pof  c<^palarít«cita  y  basta  el  4.^ 
grado  (3).  Pero  el  coa»c«lio  de•Trento(i)*limilí¿estoimpedinlén• 
to  ^  l  scguitdo  grado  ^  j  '.fuera  de  él  ya  ;no  lo  -éa  ni  •  ann  impe- 
diente  (5).     •  - 

$147*  Afinidad  tuBsiguiente':  *vsponsdles. 

Lo  dicho  hasta  aqui  pertenece  á  la  áünidad  «que  antecede  á 
los  esáponsales  y  al  nairimohio.  Hay-  ademas' ^dtra  afinidad  itt- 
perUmente/y  7  esta'esisiempre'^'ilegvtimay  ^como  si  el  esposo  ú  el 
marido  tiene  acceso  carnal  con  consirn^i«ea  de  la  esposa  ó  de 
Is  muger  que  vi-ve  toda via  (6).  lEn  él  primer  caso,  si  alguno  tie^ 
ne  acceso  carnal  con. muger  que  según  el  Tridentino<7)  se  halla 
en  primero  ú  segundo  grado  de  consanguinidad  con  la  esposa, 

(1)  L.  34  de  R.  N.  §  8.  In$t.  de  nupi. 

(3)  Caus.  35 j  queitf  a,  ca/i*  1  o  cap.  6/  10  deeo  gui  cognov  consangttin. 

uxor^ 

(3)  (hip*  8  de  eonsanguin. 

(4)  Ses.       de  re/orm.  mairim.  cap*  4* 

(5)  5.  Pío     i>uh  Ad  RomansiD  am  t  SM.  Fmgnan.xkl  oap.  f  <r//. 

(6)  Cap.  I  /  si§.  deeogtñá:0gn99»  caaMan^ia.  tucor^ 

(7)  Loc.ciU  5  «46. 
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MDirae  com  ealu  misma  afiaJidid,  y  el  coB^oíeite  impedf- 
mentó  de  contraer  matrimauiQ  .  •        ..rn  <  i  .  . 

S  U8.  jáfinidad  subsiguiente :  mairíiH09Í(K   •  - 

fin  el  segunda  caao,  es  decir,  cuando  deapnea  de'conlrai- 
do  el  matriniráio  «¿brevíene  bvafijiidad  j  jazgaron  íoa^^p^prnt 
que  déUa  inidiioiraeim- toa  edn^nges  á  que  bicieaeayqtO'iiléaper^ 
pét¿a  erntinencí»  (3).^ro>ai  «I  inocente  no  puede  ser  indiaeí^ 
do  ¿  alloi  nó  debe aUsoiYérse  el  matrimonio;  per^.rlánaáÍAi-,  eé 
decir  ¿  ^  delincueiita  no  pimde-  pedir  el  d^biide^nyugul  arínió* 
cmies^peHi  M  Me  M  leipÜe^  eatar^  obUgbde  a  aaiiafacerie 

1!  >^ÚínGl  ,  OJ  :10^ 'MÍ.  íl'      H"  I  u.  .  *     •    ,  ji. 

Aqui  también  pertenece  Mi  afinidad  legal  (§  $  131  y  siguien- 
te) qae  el  aprogantei  contrae  cob  .  Tai  moger  del  arrogado ,  y 
recíprocamente  el  arrogado  con  la  rouger  del  arrogante.  Y  es 
]^peM#ifi^tfiW^  cfooii^^iitfratkmiaan  después  di»  la  ianaiitípa- 
etMH' FérélOtPlVftiug^r  d«|  crrvbgade  eelá  e>»'l»gii^'df  Tiuera  del 
árrbgalii!erj^  *la'^mugér  fd^l  arrogatt^e'bace  Tecea  de  madrastra 
fWpeeto'iflFfttDg^.'d^y  (4);  ^  .1 
-ri'si  a'íÁ  n(  '  .'Ji  íü:'|  jj?f>  ,    '   '  ' 

S  PábÜea  honestidad  ^  ó  cuasi  ajinidad. 

^  Justicia  de ó  tuasi'ajtkidad  es  la  conexión 
€i(kWé^P9(>étih^rocxsá\MV¿'áé'\o%'t^^  del  matrimonio 

i<áá|Up9ePoUgen(iMbb  dt^ibu^rse  alid«re«ho*oÍTÍl,  goam»  que  por 
él  to>tatliblecia'iqwdn«o  >^0dia^'^  con  traerse  matrimpoio  entri? 
ndé^'U  esp6stfatoasb*padAr9*^:a|tto^  eon t,|iropied4ck  no  podía 
dqji¿inw«ifr%ifa'aJ<OH  ^i'^awpooo  W^iiodta  coa^aev  cotí' 
la  madre  de  la  esposa  (6);  y  si  una  muger  después  del  di- 
«fóMto^Wt^o  e%fO'«iiii^1lfja  aúwqu^  ¿»u  no  es  hijfastra  del 
primer  marido ,  con^odoesto  no*puedo«ste  casarse  cou  ella  H). 

(i)    ñapp.  9,  7  /  a  eod.  cap.  %  de  consanguin. 

(3)     Capp^lJ^eod.  .   .   v.^  V 

(5)  i.  i3i,§      «  rfeii,  iv;  .    ,  .  .  , 

(7)    lasi*  de  nupt.  %  9,  h  8,  Cod.  de  incest.  nupt. 
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Se  editas  \0fté  wulta  qUetét^MUpedkE^ntd  de  p6blhsa  honesti- 
dad no  pasaba  del  primer  grad^<  ^  . 

.  S  151.  Del  dereciio  civil  pasá  ni.  eanónícú-y  se  aumentó. 
-\.  lEflo  iifapedémento  co«io  otros  fué  trasladado  después  al  fue- 
ro t^esiástico.,  y:  amplificado  en.  ¿1.  Y  de  hálMride  «starse  á 
Ge^iáiio<:(l)  ,  en  cuanto  nace  ^steimpedunento  déL  mati^bnonip 
/v»£p(  nada ^máar-sie.esiendéria!  á  todos 4óa^  consanguinMs  ihde- 
finidAomile.  £s  lo^aíertOy  c|.ue  por  constitacion'  de  Jodoenoib 
1U(3)  qaed¿  reiducido.  ál  4.^  gfado^(aupr.  $  130).  Bonifacio VUl 
j<»zg(S  ifue  los  espoiiial;es.auh  ioa  ipTálijdoii  t  "C^i^^^^QOíiftteMlk 
puros,  y  no  fuesen  nulos  por. falta  de cojíisentimíento , también 
.eran  ca,U9a  de  ijBpedimentoHiaffta  ¿i  é.'***  ¿rádo  (3). 

.  li2.  tí9y  nace  de  sálase  los  esfonsaless  .yátidot^  . 

Rsno  Al  JriiJentiiia  deer4t<^iqaei¡*A)j  H9pi9<}iip^A^]  4i| 
jkáiieía^de  púWicahmetstídi^  C^^^^Hl^^Hado  fQiitirtmfiQMcnM(T> 
do  par  cttal(t&ier  motilo do<  fiie«en '  válMeks;,lqftreiipofi^s^!Qfr;  pera: 
que  siendo  irálídos,  no  pase  del  primer^^rado^^.  ppf^qtiPo^.  4m 
demás  grados  ya  no  podía  observarle  esta  prohibición  sin  dis- 

'Aocrcaidel  imfiediknento  /de  p4blicii!'honMlfda4icMai^M9l^ 
del  matrin*nio.ratO)y^o.€MauiMdo:<<ifiMl«^^ililÍP 
d^Trento^  y  poü  ULoatswa  M  lesfciemde  <ic»nCai^e:  val'.49fQ(^o> 
anterior  ha»U  el  A.^;grftdo«  tm»<^ne.el:ninttian»<»iio>rf'a^er(nyifín 
do,  i  tftL  ^>  la  in  v«)idi»ft  no  {irovjeüga  tleffilti'df  eittiawfwSiiib 
to  (^)»'      y.  'ií       :  >  '/  j.:»,  cro.|rí>    el  t>l)  i»T*i£m  si 

%,i&k.A.^  JjadispariMdyde  mito  áñtlguafneníe^  fue  imp^liMHpir 
•  ,  ¿mpedifin^e^^         «t.  »  .  ..u/ i»  ít  í3íí  i  iij 

De  diferente  cnlto  entendemos  aqui^.no  todos  Jos  oue  son 

(3)  Cfl/i.  ttn.  iíe  tpoM.  inB.  '  »  ^  •        »         * ;  * 

(4)  5#*.  s4  de  re/brm.  matrím.  cap.  3.  .  -  ^  ^>  ^     »  ^     «         ( ^  ' 

(5)  S.  Piorconstiié  Ad  Romanum  0/1.  t568.  '^0^>vP  ¿4        ((  if« 
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de  dirána  religim  ,  moprtpiáaaieme  aqiíelfoft'diih»  ncpgi»iniO 
eui  bautizado  y  el  otro  iio¿  El  ÍMtsiqioQio  tiUvci  «pt»#  po#<«l 
peligro  de  ¡^rTersían  f  otros  matÍToa  graTÍaiinos  aienprtf  lú  ft^ 
peohibido  la  iglesia^  pero  loe  contraídos  no  los  jaogó  ini^áli- 
dos  (!)•  .  .i^cj  I  it    .  l  ^  £Ío 

.  ir.  -íi  !  .  S:J^55,  Hoy  m4M<mni^í\i  ^  \\  ^r*  .b-nsgu/-: 
Después  los  emperadores  comenzaron  á  reprobar  los  matri* 
montos  entre  éristianos  y  judiós  (^).  17e  áqoi  pietiéó  cjue  pro- 
iFino^qne  no  pór'espfbaa  ley  eclesiástioa  ^.amOi'ppr  fin'  ckerebho 
oonamcudioaaia  se  estendió  generalmente*  eace  ^iwipediniento'é 
Im  matrimoBios,  de  fieUs  con-  infieles  So  fttndaaaénto  p»es 
tá*en^l  .dec^eeho  humana  (4.),  no  -«n  el  divina' nsiUir&l  ni  poei^/ 

^     li$6.  Los  matrimonios  con  los  hereges  jqn  yáli4os^ 

:  Im  fibaarimoDÍo8  entre  católicoa-y  Iker^gea,  ookno  .  0o>lsaya(| 
otro  impedimento  son  válidos,  pero  se  estiman  ilícitos  par  eli 
peligro  de  perversión  y  otras  causas  que  proponen  estensamen- 
te  loar  teólogos  y  ios  canonistas  (6).  En  Francia  son  nulos'á  vir- 
tud de  ediclo  de  JLuis  XIV  (-7  )• 

-  lí  ■      '  f  .     '         ,  •       »        '  '  '  ■        •      . ;  I  /  MtT 

'  ,S  467»  9.^  Ei  rapto fuéimpedimenti  •^bstdatay  perpáíuáé  >a;  > 

Prisnero'fue ^tableoido  por  deveoho  civil <pie  el  rapto  foca- 
se impedimento  dirimente  del  matrimonio  (B);  á  la  caa^  diapo'*;: 
aioion  se  acomodó  el  derecho  canónico  (9).  Asi  que  por  ambos 

.  .V  '  .     -  *v  '  .  ".       •  .       i>,  .  ,  .     .      ;  - 

"  Tertulian.  Ub.  a  ad  uxor.  cap.  a.  S.  Agustín  de  cónjug»  aduher. 
íiS.  i,  cap:       Concil.  de  ÉJvira  tan.  sig.  *  ' 

J(9)    L.  3,  God.  dtJéfdéeis.  "         *  •  ' 

•Csl)»  »8j  <v«{^i#.  I,  cw/wí/iít  /  »7#   ,  /,  í   .     .  7  i'í  M:'  m-) 

(5)  I.  od  Corinth.  cap»  7.  p.  12,  Benedicta  X IF constit.  Sinvsxwi  nobls  . 

(6)  Causm  98,  yciff5/.  1,  ca/i,  16,  cap.      de  hceretic^  in  6« 

(7)  Hericourt  loe.  cit.^Benedicl.  XIV de  sxtm$%.  4ucwa¡k\  lib^ 
cap.  5«  .V  ..-^         .  ,        'i ) 

(8)  ,  X,  C//IIC*  Cod.  derapt\  tirgin.  ,\  %      .^^^'^  {^) 
(5)    Caui.  36,  guest.  a,  c^m             ,tvvn\fiM  .íw^í\í  \^V 

11 
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dcnecJm  "«liiafi^fáiliTitaiiiieiUe  nñpedimemo  matrimonial  tbto- 
latoi  jr  pcrpetoo».  tanto  jqne' ni  *un  por  roonsenlimieiito  áe  ki> 
ra^tá  AO  toléraha  su  iiiiatrimonúi  con  el  raptor.  v  ' 
•iiil^Q.mkiDo  eaiabkciaa  loai  capitulares  de  los  jreyis  de.Fran^ 
cia  (1).  «Ha  parecido  josto  que  los  que  roban,  hurtan  ó sediicen 
mugeresi  de  ninguna^^aoerá  leís  Céhgan  én  matrimonio.» 

,  .      S  i^erepho  de  las  <^^retales  casi  se  esUjf^iiió.  . . 

En  tiempo  y;  porli^  autoridad  de  laa  decretales  ae  di<8minu«' 
yó.Anuy  nkiM^i  eM  ánapedLinento  del  ra(»U>9  porqiie'^é..refnitav> 
pon  irál^ioBfi^s.matrimóaiqs- entre  loa  rapl.6re8^  y.  iM  rápUan^  ai  i 
o«tas  cojBsientiaai:Qn.  eJlbsi(2)íLf  «La  rapta^  eonlvae  ;lef  ít^fanbmeiiteí 
con  el  raptor /si  la  primitiva  disensión  pasa  luego  á  can<sé«ti*> 
miento,  y  lo  que  antes  desagradó  comienza  despuesá  ser  grato.» 
Asi  se  esplica  el  pbtítífiee  Inócencio  Ifl(3).  Y  por  lo  tanto^el  im- 
pedimento del  r.apto  y  el  de  le  fuerza  ó  el  miedo  en  oadaM^di* 
l^reuciaron  ya.  '  .  -    «i  .  ; 

.  j.yS  159.  Términp^  medio  adoptado  por  el  concilio  de  Trento.' 

Poco  habia  que  conñar  en  el  consentimiento  de/Ia  rapta  : 
mientras  permaneciese  en  poder  del  raptor,  y  por  ello  el  con- 
cilio de  Tr^ent^o  (i)  decretó;  «que  ínterin  esto  sucediese  Jio  pu- 
diese haber  matrimonio.  Pero  que  si  separada  la  rapta  del  rap- 
tor y  puesta  ,  en  lugar,  segiiro  y  libre  consintiere,  tenerle  por 
maridd ,  |>ueda  teaerla  él  raptor  por  muger.» 

§  160.  Si  está  derogado  el  impedimento  por  el  rapto  de  seducción. 

Está  recibida  entre  nuestros  intérpretes  la  inter^retacipn  del 
concilio  en  cuanto  a  no  haber  sido  la  mente  de*  este  e]  tene^^;. 
por  rapto  la  seducción  por  halagos  y  otros  medios  aiúaUH*io(S  á 
consentir,  y  aun  a  dejar  la  oaaa  .de  los  padres  >poi?  eMars)^  oM- 
tra  la  Toluutad  de  estgs:  fundados  en  que  pai*a  rápl^'^^ia^iclé 
haber  fuerj^a  o  \iolencia  ñsica.  Mas  sana  nos  parece  la^apctri^c^' 

(a)    Cap.  6  de  rapi»  .  r 

(3)  Céip.  7,  eod.  .V  V  "  .  ^      *-  '^*^v^vj  ,5  (8) 

(4)  Sti.  a4  derefarm*  matrim.  cap^^ñ^  .v^  ■  .     ,  >  v  (^  ) 
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ide  los  fraiíceíet  en  eiiaBlo  al  rapto,  ié  seáiuccéom^ia^de:  i^kornOf 
recayendo  en  menores  sujetos  á  la  patria  potestad :. por  ser  mas 
conforme  á  las  leyes  (t),  á  los  antiguos  cfánones  (2),  á  lamen* 
,  %e  del  Tfifd^ntiDa  y  ¿  jú  razoDt  ,pue$  Uil  ü^gH)  4#  m^i  Cv^^qente 

..y,         peligroso  '  í..   '    •      ..r-  .   ':  .  -í1j   ,  ■v.L'.fri. 

-S  Í8Í.  10J>ijíduUBrüf.  '  r.  ,  ()>i,o  Boh  m:!.-- 

'  Del  delito  de  adulíáno'íííeieVon  las  leyes  ci'y^V^^^impedl- 
^ipento  que  los  cómplices  de  el  jamas  podían  cbnceívir  esperan za 
^aí^una  de  róatrimónio  entre  sí  (4).  ^luchas, veces  se  repitió jpsio 
^isQio  'en  el  derecho  canónico  (5^.^  Ato erto^  ei  m^arido  ¿o¿(  él 
que  ti U(i)p^ verdadero  matrimonio,  no  puede  su  viudá^  ^^f^ 
el  que  antes  habia  adulterado»  dice  san.A;|ustih  f^J»  '^^i 

Graciano  (7)  reGere«ste  texló  oef  sy|&lo  ~^ctOT,''^^ 
la  negación;  pero  mal  quitada  como  ^,vi^rieu  los  correctores 
romanos  en  el  lugar  citado  al  margen,  y  Cujacio  (8). 

i'S  1^2.  Era  impedimento  absobiíia  jr  perpetUoA 

\  j  Por  imoohoff  siglos  se  observo  .esia  disciplina.  J&n.  el  c^neilíp 
dé  Tribur  año  895  se  prapusiitroii  dos  cas«s  >'«im>  de  adulAerio 
conjuramento  de  futuro  matrimonio  éntrelos  bdulAeirof^^j  y  otro 
de  ladulterié  cualificado  ood  conyujicidio  (9).  £1  concilio  d^acr^ 
tú  que  á  los  reos  de  estos  delitos  debía  imponerse  peniieoci», 
dáadolesia  esclusiva  de  toda  esperansa  de  matrimonio,  y.  esui^ 
bleciendo  por  punto  general:  no  ser  licito  ni  convenir á  la  ret 
ligion  cristiana  que  use  alguno  del  matrimonio  con  aquella 
con  quien  antes  habia  cometido  adulterio  (10). 

(i)    X,  un,  codé  de  rapt^  virgin» 
(i)    Caus»  36,  quest.  a,  ran»  lu 

<1)  Card^  iiestdtcá  íom^  3  de  mq^im*  di$i*  5*  Merkcntrt  lúh  «trfe- 
siattiquet  de  France,  part.  3,  arl.  a,  §§  7^     74*   •  •  •  ^  >  \ 

(4)  X«  9  7 ,  Cod.  ad  L.  Jul.  de  t^duUtr^  Neek  i  }4i  cw^..  ji  a»      >  r  r  \ 

(5)  Caus.  3i ,  quesi.  i ,  can.  i  jr  sig*  .        .  ^  ;  f '  :  , 

(6)  Libm  I ,  de  nupi.  ei  c^ncupisc*  cap.  i  o«  ,  \ 

(7)  Ciii»  caus.  ei  que$U  can.  3.                              •          -  .    '  k 
(S)    jéd  cap*  I,  deeo  qui  dux.  in  mairim.  quam  polU^.per/i^fi^lK  t  1  > 

(9)  Caus*  \\9  qyesi.     can.  i  jr  S.  .Si       .n* (  > 

(10)  Cit.  eonc%  TrikurUm.  can.  4 o*  ,3  (  '  > 
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-  Aií  aé  repitió  Bíachíaimo  en  los  capitnlttes  de  los  i*eyes  de 
Francia  (1). 

K        ;  S  163.  Sa  restringió  por  un  error. 

Pero-  muy  de^^otro  modo  pareció  á  Graciano  ignorante  de  la 
antigüedad,  el  cual  restringió  el  impedimento  de  iDidalterfo  á 
solos  dos  casos,  á  sabes,  si  al  adnlterío  acompañó  el  pacto  de 
futuro,  ipatriqionio,  ó  ,el  poner  asechanzas  contra  la  vida  del 
cónyuge./(2).  A  Graciano  siguió  Alejandro  111(3),  y  últimamen- 
jLe  Inocencio  111  que  definió  ser  legitimo  el  matrimonio  del 
.adúltero :  con  U  adúltera  después  de  la  mi^erte  da  la  primera 
.ijiiu^^^^^  a  iip  ser  que^  uno  de  ellos  hubiere  .  maquinado  la 
muerte  de  dicíiá  muger  i  ó  ciúrante  la  vida  de  la  misma  hubiere 
mediado  palabra  .de  casamienlo. 

'  *'     ^  S  {^\^  A  solos  dos  casos. 

Para  que  sea  pues  impedimento  dirimente  el  adulterio  se 
requiere  1.^  qtíe  por  amibas  partes  sea  formal  y  cualificado,  in* 
terponiendo  promesa  del  futuro  matrimonio  (4);  por  manem 
que  cesa  si  no  intervino  tal  promesa  (5),  ó  si  no  se  .siguió  el 
ii«cho  á  la  promesa  (6),  ó  ai  no  hubo  verdadero  adaliéi*io, 
coma  por  ejemplo  si  sabian  las  partes*  que  era  nulo  el  primer 
matrimonio  (7).  Se  requiere  2.^  que  en  el  caso  de  las  a^tecban-* 
ziss  nna  de  las  partes  adúlteras  sea  quien  las  haya  puesto 
bastando  para  impedir  que  .contraiga  con  la  otra  parte  rea  del 
adulterio  aunque  ignorante  de  tales  aeeclianzaa. 

5  165.  Con^ujícidio  por  si  solo. 
También  se  refiere  aquí  el  conyujicidio  aun  ain  adulterio: 

luc»  coi.  164*  iBa/Sag» 

(3)  Gratiun.^nd  cán^  Z^cauult^  ^eit^  i. 

(3)  CU.  capí  i. 

(4)  Cap.  7,  eod. 

(5)  Cap.  4f 

(6)  ^0p^  .     ...  ... 

(7)  Cap.  %,eod.  \  \  ^    i  , 

(8)  Cap.  B^eod.  .   • 
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es  (Tecir,  si  el  marido  6  U  magct  conspiró  con  un  tercero  á  la 
•muerte  desa  conforte  (1).  En  este  casó,  stsesi^id  la  muerte,  el 
eiSnyuje  aobre?ÍTÍente  no  podría  oontraer  matrimonio  con  aquel 
tercero^  perlieipanté  en  et  homieidio^  ni- aun  en^él  eaao  de  que 
afe  hubiese  hecho  la  i  muerte  pora  la  conyersioB  -  de  nn  infiel; 
p»ef  ipíe  la  fi^letsia  na  qutm^e  túmpetuar  €<m  tml  lucro  semefoate 

La  fuerza ,  j  el  miedo  grave  ¿  injusto  para  arranear  el  con* 
sentimiento  en  el  matrimonio ,  por  cualesquiera  que  sean  em* 
pleadóá,*y  sñcin 'coando  acceda  juf  amenito  ,  rto  saló  autorizan  la 
reacisfott  aino  que  aun  poi*  derecho  natural  lo  hacen  nulo  (3), 
porque  los  matrimenÍ08<  deben  ser  libres,  y  las  coacciones 
muy  frecuentemente  saeleO' tener  malísiraoa  aesultados  (4). 
h-  For  el  cipitnib  ciiaok»  al'margen  (5)  sé  prevtene  que  el  ma* 
trimonro  eonuraid<vpor  fuerza  oonvaleaca  por  la  cohi^itacion; 
pero  por  el  coáciHa*  de  :Trento  (6)  el  matrimonio  contraído 
por  miedo  no  ae  reTalida  aun  purgado  el  miedo  por  la  cohabi<* 
tacion  ni^per  eL  aeeeei^  carnal,  ni  ningún  otro  acto,  á  no* ser 
que  se  contraiga  de  nueVo  en  la  forma  prevenida  pot  el  mismo 
cpncilio. 

S  167.  12.®  El  error  enlu  persona  impedimento  dirimente. 

•  El  error  en*  los-mamrimoníos  puede  recaer  ó  en  cuanto  á  la 
persona,  ¿  eft  cuanto  á  la  onalidiad  ó  condición  de  la^ persona. 
£1  error  acerca  del  individuo  es  vu' punte  sustancial,  jr  ¿  juícioi 
de  tc^os  dirime  el  matrimonio  por  derechooatural ,  mhi  cuan* 
do  no  se  pueda  probar  el  dolo  de  la  otra  parte ^  y  ya  sea  que 
dé  caasa  al  contrato-ó  ya  sea  incidente^  Porque  no  basta  que  uno 
hubiere  de  consentir  en  la  persona,  si  la  hubiera  tenido  pre*< 
aente,  sino  que  se  requiere  que  realokente  consienta  en  elia  (7}. 

(ly  Cap.^eod.  ,  •  »    .      '    ,  ' 

(a)  Cap,  t  ^  de  cpnperSt  infidei.  \  ^  a 

(3)  Cap.  A,  d^  eo  qUhdux.  in  matrim^  capp.         %K  dé  spongé  " 

(4)  Cap.  1  7,  eod. 

(5)  Capt  ai,  de  spons.  .      .    .s-  , 
(S)  3ei.  a  4^  de  re/óruu  nyUritn^  c0p%  i« 
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.  '  $  ífiS^  No  el  prror  de  oialfM. 
El  error  de  coalidad  de  la  persona  por  io  regalar  tío  dirime 
-el  matrimotrioe  á  oo  iser  i.^  que  el  cojttentimienio  te  Defiriese 
pnccisamenté'^'á  la  oKisiencia  de-la  cualidad^  ¿  2^9  que:  el. error 
de  la  misifaa  fcnalidjid  se  refunda  encerrar  de  la-  persbiia;  Í9 
cual  creo  que  sucede  euaudo  jao  «s.preoisaflo^Bie  Ja  n^ísma  jfm\ 
sona  sin  la  cualidad  de  que  se  trata.  Santo  Tomás  nos  pone  un 
ejemplo  (1).  Reutiinger  (3)  refiere  Cambien  un  caso  singular  so- 
bre este  punto. 

,  S  169^  j4  que  debe  atenderse  para.haoer^esta  j^sf¡epfdon. 

Las  mas  Teces  es  inpierto  el  juioip  sobre  issle  .parttoular. 
Me  persuado  que  debe  .atenderse  á  querbon  ^mucha^ás  facili** 
dad  los  que  contraen  esponsales  ¿  celebran  otros  . contratos  sos- 
penden  su  eooseatiinteuto  por  a'lg^l1ía^cuaAidad  u  cirodnsftancia 
que  los  qué  contmen  matrímomov  ^or^er-^sté  ua  ^ontriato  iii<^ 
disoluble  por  su  nalural«za»)r  de-^aftnlá^úrasoendenciá;  y  por  lo 
mismo  no  ha  de  presumirse  con' facilidad  que  quisieron  "loa  con- 
trayentes, hacer  pender  &u  coi&sentimiento  dcf  una  cualidad  ac- 
cidentad (%).  V  I  r  . 
.   *  • 

,     170.  IS.^.Xa  condición  servil  en  lo >antigao-era  impedimento  ab^ 

.sohuamente,  * 

Coa  personas  de^condicion  servil  ^por  derecho  romano  no 
dtg^o  nupcias,  sino  .que  ni  contubernio,  podia  haber,  Jgi^oi'Ándo- 
lo  ú  contradicréudolo  sus  señores,  cual  se' coín>ence  por  la  sim- 
ple idea  del  poder  de  estos.  La  iglesia  siguió  estas  leyes  (i)*  Y 
hasta  aqui  la  condición  servil  por  sí  sola,  aun  sin  iniervenir 
error,  bahia  sido  impedimento  dirimente,  de  manera  que  los 
matrimonios  de  los  esclavos  no  podiaa  ser.  válidos  sino  por  la 
voluntad  de  los*  señores  (6). 

(i)  //i  4  nntent.  dist.  )o,  queiU  i,  art.  %  ad  5»  f^éoH  d  Sanche* 
loe»  cii%  dispt  19,  #!•  i5« 

(1)    Magn.  mdtrim*  sacrarn*  pmrt.  »,  téci*  %,  cla$.  1,  §  vi*  . 

(3)  F'an  Egpfn  loe.  eit.  cap,  4t  §  ^* 

(4)  Caui*  29,  guesim  a,  can*  8*  .   ■  ^ 

(5)  5»  Basii.  Ep.  ad  Amphilooh^  cmH.  Ss;  Vémst  la  adición  imrcéra  ^ 
los  capilulares  de  los  rejet  de  Francia^  cap.  5is  0p*  BakicmtcoU' 
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.  f         .    t»  S  ílí^'^rdciúfio  inventó  una  distinctcn. 

'  Gradaifo  bajo 'el  .nomBre  del  papa  S.  Jolio  1  refiere  on  de» 
ereto  (t)^  en  el  cuál  liau  indisoUiMe  se  pronanciaf  el  matrimo- 
nio •ile^.l9a' eselavos^  comoi  el  delioa  iÜBves;  y  ^an^^concilítrlo 
<^ottiiotréa  cánones  en. sentido  cobtrerio  inventi  la  dieüncípn 
eiltre'jee.x{i»e  eoni^^ÍM  eon jcpnadmimto  ó  oon  'itg^<aumóééí^  de  U 
odndiciott  seev^il/de  la.penoñff.' í>e  Jiqui  se  vino  á  p^rar,  á  que 
este  iflÉpedimepto  dírímenr^e^p  U  condíciopní servil  se  concré- 
tate ali'easQjde.  ebrór^  ^ín  toñiar  ya^  para- nada*  en  cbn«ic)eracioa 
la*ip9tesaa(t4emfal:itaú^£ato  «óménúS  ¿:  ser  >defech«»*iadÍ8putabte 
ckMké  el  eiy^  (Xlftipnr :nmi;esorlptp  del  pepa!  AKlrCanot 

5  il2..Solo  é(l ^rrorefí  la  condición  dir^m^  el  matrimonio. 

Alterada  paes  asi  la  concordía  jde  ias  anttgiias:.diaposi^nes 
civiles  7  canónicas,  no  ha  quedado  hoy  más  en  este  punto; 
sino  qtte<et^é^ñnOnde^c<)jrld'ieit>n'Seihvil»  aen -cnando^ne  pueda  de- 
citeé  er^RSr  ^erkper^na^.iCQnt  toda  haeet  neto  el  matrimonio  (-3). 
Nitiguflo  n  poquísimo  oto  tiene  esta  jurisprudencia,  por  no  es* 
tar. recibida  la'eseUviiad  como  entre  loe  romaries  (4). 

i  .  ■  "  .     -i  'i   :  W   ,  <'  'r     .i  ■  .  i    .     ,      •  ■ 

,    S  113.,  fálgunps  imp^m^to^  adfmter^  dispensa, 

De*  un»  djB.idos  fáentei  «Reinos  derivado  los  impedimentos 
del 'matrimoedo saber  ,  6  4te>ilerec)io'  divine  natural  ¿  pesi-  . 
ti;rfó/yi<(^0l  'iiQ^a¿a  ti|ntb  civiil  o<mi»  'eolesrá»tÍ0ov  £o  aquellos  • 
que  se  fundan  en  Ma^  íemudaMe  y  neeeaarría 'naturaleza  de  ia« 
cosas,  es  evidente  que  no  cabe  dispensa.  Pero  en  los  inducidos 
por  mero  derecho  humán6 , "la  ini^ma  autoridad  que  los  puso 
paedet'quitarlps  enteramente  )en  general  >  &  en  particulafr  eon 
arregle  é'tea^!ci#cnnseattciast  \^  sin  qpe  pueda  dadarlo*^  sine  el, 

(i)    Cau$,  a 9,  queiU  a,  can*  i* 

())    Cap^  i,  de  conjtág*  urvor.  F¿a$e  el  capitular  6  de  Pipíno  año 
ap.  Balue^  coU  i63^  eapit^  5,  aMox^.j,  cúl^t^u 

(3)  Capp»  a  jr  uH.  de  conjuga  t^rpor^  /  .  , 

(4)  Kugler  loe.  ^it^PaKt.  9f  ca^  a,.       m.at^f  • 
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que  se  atreviere  >a  jiegarr.  i)ue  el  «que. <fo:laleyr 'ts^uede  quitar, 
ó  dispensar  en  ella  interviniendo  justa  causa.  - 

Hicimos  nieti<rídn^§  S  J2i  y  UO)dal  derecho  di vánoipotniv o 
del  anticuó  l^eistannento.  Pera  .este  "podrá  haber  'Serridpi  deiino** 
ddloá  nuestros •leg[Í3ladok!€s  sobue  el  asonto', 'iDas.«o«:pnede  sen 
reputado. icn.st  mtismó  «ckMuoiley  qüé(obligueoá  >lw) crtstniivee^ 
pues  quei£u¿  <i|firaarepte\foreoje.qii«(eesó  coa  la  mfpúUlcaiüe» 
los  judíos^por.tiuiuera.qjue  nadia.]r2Íneocn;venidnté^  qae^pUediii 
dispensarse  en  al^unoá  gradés  (d^'  jxareñtebco/  piiohibtdos 
aquella  (i).  £lco«iaillio.  deiTreniOidMe  {B)i  rS<>viguéocdi^rie  cpief 
soUs  loe  gri^dos:'dei^níMnguiindad>iycde3Bfij»EdUé€^c^ 
san  en.  el  Lewíiiix^.  pn«ed|eá.iinp^icc<piOi£QaspáUfai^^ 
nio  y  dirimir  ^1  contraido,  y  que  no  puede  la  iglesia  dispen- 
sar en  algunos  de  eHoá,i3  establecer  ótrbs  inas  quc^íe'iitipMian 
ú  leídirimaniy.aeauc^éfoinalgado.»      .  '  .0  ¡  I  i  r  Íj>  1  . 

£s  .ian  .cie#t«:  C03UO'  «ornuoila  d^tfiina,  de(^«e{ealá'8Hpacteah  • 
do  de  dispeasar^ien  uncf  .ley  et^iifociiquej  por  su^  aiitoridiid:  la' 
ha  constituida.:tie«tt03.idtclio.qcte  daiig>leaiátiicbe'ifatuiiad  .para  ' 
establecer  impedimentos  aun  dirimentes  al  matrimonio.  Debe* 
mos  pijes  ^4«QÍC  q^e  ^jMSl>Ít»  ia  í|;lto»í|i  4»u|^^sli^ 
impedimentos  por  ella  establecidos.  Los  que  traten  de  negarlo' 
son  anatematizacípá  del  mismo  rat>db  ptír  el  Trtíietiíino  (3). 
También  hornos  tindiasdo 'Í9iMíl«;:^oiesiad  lal  _ini{ierj0íi  qj<¿íí. 
¿Quien  paes.podrifiludar  «que  ^áiesle  ^c^avjgualipMiia.ücaeoddr ¡j 
dispensa  en  loSf^qUe  4eoliiérod«jorto .  solixiporiatpolJbáláfl  j 
ó  aun.pof.  la  iglesi<a.iAÍama  coa  atA/tOrdoranyci? .tc  ur,'.uu\     *}  ^ 

.§  1T5.  Ua  conceifierQfi  ^tos ,     fiec}¡o^  .    .  , 

No  .tijtabearon.  los  >eiiipefadqres  eo  uaar.deaste^poikaAp^sLeav^ 
qQf  oncontramosJprohibiflo^pori^las^lQjiesiai  ;jnairsDio3iia  ak^iTü.;> 
el  totpr  ó  su  hijo  y  la  pupila  (r);  pero  impetrando  beneficio 

<4)  '  Leoiiic^' Cap*  t8é .^xv..-»  '   '  .  ■  \                     .  ,1  .a--  {' ' 

(9)    Ses»  a4»  can»  3,  dejaacrámé  máirim^    .    /  .      (  <  >  /.  •  :t  .  >      v  .  \  ^ 

(3)  Ses9        can»     de  sacram.  tnoirim*,:^  '    >  .\^  (  ; 

(4)  STiV.  cod.  de  integrdid» .m^rfm^  inih^  pifpilU  étauinr».  .  »'i ,  1 ) 
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im^riat  se  permitía  (1),  A^toqufi  ,T#od«iil»rfrbbtbi4llo8  mairíb 

monios  cutre  primoa  (  S  ^V)f  su  Injo  i  jHoqoria  ettableckl  qnt 
por  rescripto  del ;  principe  podiesei^  contraerse  (2);  j  so  hei^ 
msiqp  Ar^^dio  en, el  orieate  Im  pnrmitip  generalmente  .coom 
)eg/Miiio8  .(3}r,  .<iovl^da  la  .proMM^km  que  á  ejemplo  d^HUi  par 
dr,eéAfc^Í>i*'.hP«|í^aftte8.(4>,.j  •  , .  .rj,í..f 

n  Qi%i^orQji^o4¡, propon  A  {s^f¿a|ni)l4|8  4e  laa.diapw4aa  toocer 
sUU^spof  los  reyes  gpdospiM^(Ml^atrÚ9oi|ioft  ^nH'e  primp»  j(()J.v 

I  1Í6.  Pero  estfi  derec)i(K*se  dejó  a  la  iglesia. 

V.  i  H4*  lpf^,c¿fiqneacwxterii0f  íl  uHulf  ide;  pecado ,  d^  «acraiiuin> 
iy%MAi4eyOj^f«,f:f()jrUu»UfOM  i.po^rfl^^  U^iljepdd  al  fuero 
eclesiástico  toda  clase  de  causas  matr%ft|oniai)ea»  basia  el^stre* 
i^a>^-  eamo  arriba  t  b^nw  no^^L^^  ^  quA  (oda  facultad  de 
4.Mpepfar:SQMdej^  i,  Wi^^^H^I^A^^i^olííkM  fe^ítejeiteitodo  de 
mucho!  |i#ipp0!fl.^Mfk  f^riM9*f9fe<»f,^sAi2^  de  íftí^nderse  dc^ 

manera  que  los  príncipes      tengan  ya  facultad  de  revindi^i^r 
ai  lo  tuvieran  >pi^:  coov^orf nm     cyercioio  <t4  ^sierderecho. 

No  son  muy  coherentes  entre  sí  las  ideas  que  en  fayor  de 
*u  céam%  ^  ú'^mfoá  xtm  cfl^  llecbí  (6)JiUt£iy  otros  que  en  el 
eatl^eitm^jopueilto^c^eii  4oaí)qfte  Miialcart<  tendió  «1  poder  d«  Jet 
prdHrífeil^  ente  pf^iilO'/^quentaiii  «vliy  pur  cMfesion  de  estoe  ' 
ejéroevlcr  ifte^M^la  potestad  dedispcnsar;  en  raeon  de-que  qtiM 
iwlp'^víipptUMi^itO'M»^c^^  matrimoníiil  derivardo  dé  ta 
ley  civil ,  no  puede  encontrarse  motivo  spficíente  para  negur- 
Fe'lainifccwde  sacralnefito^/paee  qtae  quitada  laMey  del  impedí* 
m&ikjtGPÍii>hs»f  dausa  dls-'p^eado'^i  dé  pentiíe  ü 
f,al  oí; ')rf'í'.»  oii'      .  -  !  j*-:-!     í  ■  i;  •.  ;  , 

S  Iq. an ti fueron  mas^ratu/^y^fit^^Q  p¡í,^dernp  son  ffios 

4.  .  freciu^tes  las  dispe^sas  m^t^^^  ^ 

«i»  i(SMíftf#  (A>rilii  btotoHa  -b  coMtMiíte^^  de^  los  o¿v 

(a)        un»  cod.Theod.  si  nupi.  ex  rescripi.  pettfnL      ,  , 
(3)         \  ^y  cod*  de  nupU 

> A\  3f  ííe  ijKni^.nfspt^  et  ib^  Q<Hhofred.  ,  . 

(5)  íib.      form.  ,  ^  .  % 

(6)  Loe,  cii.  ta.  1 3,  $ect.  a,  §  $  3 4  i «  7  '.^  » 

12         *  * 
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«ttte«/y  lá  prádéiill¿im*'ft4^o^  ele  Jas  ¿ispénsas.  táiT  rígr* 
da  era  Vodatia  en  6|:«¡{;lo;X  esta  díscipltná  que  GF^gorio  V 
fapaea  un  cont^íli^  de  Rortia  aña  908,  prefit'id  al  otorgamieato 
«le  dispeaaa  el  pronuncianfUntO  de  nttlidad'y  de  separacfdii'dbl 
mttriftidbio  del  rey  de  :F/áftidii  RoBerto  con  sü  e^nsatigáinea 
Bertha,  imponiendo  á  entrambos  penUencrá^^r  siei^  a^s^,  y 
iHinmhHiddB  de  eseomtinlbnl  Acaso  tvíé  el  pritnei^dlVioce^néibMlI, 
el  que '-pdra: reconciliar  laar  faiíif Ua¥  áajtSnioa  y  suévicá,  y  rc9. 
lablecer  la  tranquijidad  ^n  Alemania  que  es^^^bs^  n^ujf  alterada, 
relajó  el  iropediménto  que  óbslabá'  ál  mairimónio  "entre  Ot- 
ton  IV  emperador^  y  la' hijáídfeí  FeHp^  SkeVoe'^éüñfi  »v*fíí  áblferta 
eitif  rendija,  ere¿ii}  ^d^|)iS^  ifti'>|;pandé^  iábuj6i«ó  y'krt^uifá 
puerta  muy  abierta.»  ^p^^  -    '  -  -      '  '       J  <   '  > 

^  Confesaremos  que' ir n les -de  Indcc^nció^  III  se^oncedieron 
muchas  dispensa»;  iié^ fletan  pf¡té:iÁ'as  para.  coalrüéfV ¥iiNl» 
p&sterioreí  únicamenie^y>  táfef^déi^iís  de  úiatrimóniidrttiát  coti^ 

•í  >  S        y  It9.  ÉlcondiUó  dk  trentolas  modificó.     *  ' 

: ,  JEl  concilio  de.Tffettto  tra^d  de  ohatrub'.esla  puerta /tafiiAran^ 
ca  ;  y  acerca«d^  «cdniraeitiloi.matriai^fuo^  con  iiffpodifQeMadflH) 
creió  (2):  «que^patfs  cofitrberl^a  no  ^se^qaacefttese  disf%méKsú'ti¡ 
rárfi  vez  ;  y  esto  por)  causa  jgracióaamqate.  Qoicrjo^  segundp) 
gradb  nunca  se  dispense  .s  como  uo>  sea  )eatre  .gr.aAd«s  prüicipeftr 
y  ppr  causa:  pública- (3)*.  / 1  .it».  •     -  t  '*íj-.  J 

;Guando  se  trata,  de  muiriQ^oníos  ya >JooniraidoalcQn.tm|>«dr4 
mentó  dirimentet  y.dÁr'Sji  dispanaa  ealabibce.  .eí  ooitciUo);(4):a 
«quesi  alguno  á  sabiendas  contrajere  matrimonio  dentro  de  los 
grados  prohibüó^,  séá^^epá^faüo  y  carezca  dé  esperanza  c^  éoú- 
seguir  dispensa.  Ib  t^rtéiiga  m\¡fcho  mas  lugar  respecto  á  los 
que  no  solo  s^ii^)^i^dDüiiiQQViiraer  siAo  tainbi^i^¡¿  woANCmar 

(i)    Cri$lian*  Lup*  lom*  4  ■  S  conc.  Rhctnens*  Fleury  Hj 

dispemaiionibt  cap*  ti  §•  ^* 

(a)    Ses^       cap.  5  de  reform.  matrim.      *  *  .n  •         y.  • 

(3)   Féate  la^ies.  ^S^  cap.       áerefórnu^  r  Espeñ  ttácú *€ii. 


cap.  3« 


(4) 


\  I-  fi 


el  matrioionío:  2.^  qoe  por  lo  relatiToJí  los  que  le  contrajeron 
€on  i^fAorá'nibUV^i' ^9'^^^  ÓlhitíéróhMásWleMmdMtfek  qiíe'se  re- 
tfuieren  para  ^otraer  matrimofiio,'  queden  istíjeiois  ¿  lias  mtámas 
penasj;  porque  no- sonidignoe  de  esfteríinenlar  con  facitid^  la 
¿ení^n4dadrd#.l%^Je^Ma  I03  qae^ncitnspiteciaMiii  t€nlior!artanieii<- 
uí  mm  ptéeepto^  Mléd^bim^j3^  Betrer  q|ifte  ai  halbtelwlohitierTef- 
nido  las.solefDrtidad^a  se  despubre^dpspnei».'.  ftlganrimpedimento 
de  que  probablemente  se  tuvo  ignorancia,  entonces,  con  mas 
facilidad  7  graciosamente  puede  dbpen^rse.» 

:        .  S  480  Há/'  dispensa  el  Papa* 

I 

i  No  esiá  .^determinado  por  el  derecho  canónico  i  quienes 
compete  esta  autoridad  de  dispensar  ^ por  lo  que  con  razón 
hahria  de  estarse  i  la  regla  establecida  en  otro  lugar,  cíe  que 
los  obispos  tienen  la  potestad  de  dispensar,  á  menos  .que  eti  un 
casp  Qcurrepte  apáríBaoa  reBirifngida«>I>tcen  que.se  ka  inJuüido 
lo  contrario,  ^e  manera  qiie^  sii  sis  tratad  de  impedimenios  diri* 
mentes  y  de  contraer  matrimonio  ó  del  matrimonio  jracontrai* 
do  con  tal  impedimento,  tan  solo  al  papa  compete  la  dispensa,  á 
menos  -que  prueben  los -obispos  que  por  costumbre  ó  privilegio 
especial  la  han  recobra doi  <fin  tsaanto  á  impedimentos  mere  im- 
pedientes  todos  conrienen  en  x[oe  generalmente  los  obispos 
pueden  dispensar,  esceptuados  dos,  i  saber^  los  esponsales  j  el 
¥\)to(l).  ^ 

S  IfSl.  Alguna'^  loA pispos  dispensan. 

La  autoridad  de  tos'bbispos  í^etive:  t.^  en  los  inatrímonios 
por  contraer  con  impedimento  dirimente,  si  urj^é  una  gmn 
necesidad.  2.^  En  los  ja  contraídos,  si 'el  matrimonio  es  públi- 
co, el  impedimento  oculto ,  la  separación  produciría  escándalo 
y  es  difícil  e4  récurso  al  papa.  3,<*  Finalmente  si  el  impedii^cn- 
to  sobreviene  al  matrimonio  y  sin  disolverle  impida  su  uso^^^^^j. 

V,  r       •      •     ■  í  ^  ■ 

-  (.1.)  VKiktSmer  ad  iUm  \dt  >molrim,  eonáraei»  ccntn  iirtttdé  tre^es^ 
mrt.  4»  »•  55. 

disp.  ^.BasiK  Poncede  mairim.  ¡ib.  8^cii/9«  i3*    -  .  -  ..\^ 
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5  18^.  jÉ/  jp^/t^  dispensa  j>fr^  comisión  par^ ^  contraer  m^tri^o^^ 

Vút  el  estilo  dei  diá  en  la  caria  ik>niaiia/  se  suele  dUpensan 
ya  pór  la  dataría^  ja  por  ta  penitenciaría,  suele  conieierje  in 
pat*tibüs  la  dispensa,  aJbplida  en  este  aso^t¿  la^ forma  graciosa; 
la  CQHl^fahvltad  de  dfspewsari  se  comete  bajo  de't^rias  aradii» 
clones  para- iquei^e  ejerza  por  autoridad  apbstcSlica  (i). 

§  183.  Unas  veces  por  la  datarla.     -  . 

En  impedimentos  públicos  la  dispensa  para  ambos  fueros  se 
comete  por  la  dataria  al  ordinario  6k  sul  v[ícario  general,  6 
provisor,  nunca  á  los  dos  juntamente;  ni  tampoco  se  suele  es- 
presar sus  nombres  propios,  para  que  se  entienc^a  colnetída  la 
facultad  de  dispensar  á  la  dignidad  y  al  oficio,  no  á  la  p^rso* 
na;'y  asi  es  que  pasa  al  sucesor  en  el  oficio  ai  que  se  Relega, 
mas  no  á  otro  (2).  t  .    .    -  - 

Lo  perteneciente  á  la  prábiioa  ato  materia  de  dispensas  pM« 
de  verse en  los.AA.  citados'  al  margan  (8)* 

.      '  f         ■  . 
§184.  Otras  veces  por  la  penitenciaria* 

<}■  '  .  ' 

*En  caso -de  mátrimonio  ya  eoiitilBÍálo  con  impedimento  ocul- 
to cuya  revelación  no  se  esppre,  se  comete  la  dispensa  por  la 
peniténciaría  para  el  fuero  interno  á  un  doctor  teólogo  ú  cano- 
nista, que  sea  confesor  aprobado  para  los  oradores;  cuyos  efec** 
tos  se  restringen  á  solo  el  fuero  de  la  cokicienéfa  ,  y  por  lo  tan- 
tp  ^echa  la,  Uispensfi  sq  rasga  ^1  d^spa.cho  ó  se  i^utiI^^a  d^  pía- 
ñera  que  no  pueda  resultar  CM  la  sucesivo  (4)*  P^fo  si  el  ma« 
trimonio  se  hubiere  corntra ido  cqn  impedimento  oculto,  y  se  Iiu- 
^  ];>iéren  prapt^icado  las  solemnidades  del  Tridentino^  dispensan- 
do elj.  iii)p^dip)ento  no  , se  necesita  renovar  el  consentimiento 

seSm       de  reform*  capi  5.  .  - 
(a)    Cap.  ti  de  ofic^  ei  pote  si.  judie,  delega  i» 

(3)  F'an  Espeh  tract»  ciu  cap,  4f  §  4  X  ^ig»  Pjrrho  Corrádo  prax* 
^igp^n^af^.  Ubbi  7  y  é,  Jf^iesiaífr,  loc^  /cii.  arit.  6^  Marehaí  imtii.  ca^ 
non.  lib.  4t  'rae/,  de  dispénsate  §  3«  .  ,  ^ 

.  (i)  4qc.  eii.  ai•^  ^  F'an  Espeatlap^  .cU.  5  •  7»  X*aif. 

prax*  ad  lilt^  major^  pctnii^nU^  •  \    ■      ,      -  i 
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•qu  ebpirrooo  y  los^  |esffí|;of  sifio^n  stcmiy  eiitr^  los  €(m- 
<tray0titcb.  vfte¿edic«o  XIV  una  infltrttiKÍ»«!  sobró  la  ' ^rátrtMA 
que  lia  4é  obsartarse  pata  lograr  de.  la  ia^raija  petiífeAéiar/a 
la  facultad  de  revalidar  un  matrimouio  contraido  coa  nuli* 
dad  (1).  .--vinvv.    \.    .  .     í  ; 

:  £i  seconif aaímatrimonió  de  Kecko  con  impedimento  díriiiien'*> 
té,".pero  oon^miUd^dy'  y^^  neeesita  difipái^a,  obt«nuld  esta  Ma  de 
jeontraeriOide  tt^iévol  ÉnUtf¿  diápetisaa  f  O^  dataríb  el  p^ápa'sue* 
hs  <  poner  i  ki  eoneerion  esta  cláiis^laí  «  parra  que  de  nue^o  j 
giiardando  la  forma  del  Trtdentinro,  en  fúb\ico,  puedan  con* 
traer  matrimonio  entre  bí\  solemnizIVie  in  facie  ecdesice^  y  con- 
tinuar .deipnes  en  ¿1  libre  y  lícitamente.»^  Esta  Solemne  reTalí- 
daciou  no. existe  en  las  dispensas  por  penitenciaría,  como  que 
supone  Im  no  retelacion  do  impedimentos. 

Enseñan  los  intérpretes  que  ambas  partes  deben  ser  adver-. 
lidas  acerca  de  la  nulidad  del  primer  consorcio,  para  no  espo* 
ner  igualmente  el  segundo  á  peligro  de  nulidad  por  error  {2). 

S  186.  La  dataria  eocije  derechos  pecuniarios^  la  penitenciaria  no. 

.  Aunque  por  disposición  del  concilio  de  Trcnto  (§  180)  iodas 
laAlispensas  debieran  ser  gratuitas^  la  práctica  de  la  curia  ro- 
mana está  en. contrario,  y  en  la  dataría  bay  que  pagar  la  tasa 
dé  cancelaria,  y  ademas  la  composición^  cierta  cantidad  de  di-* 
aero  para  los  oficiales  de  la  curia,  mayor  o  menw  en  razón 
del  grado  qwe  se  dispensa,  y  de  las  facultades  del  pretendicn* 
te.  Pero  en  la  penitenciaría  lodo  se  ha  de  hacer  y  ejecutar 
gratis  (3). 

La  composición  se  rebaja  ó  se  remite  en""  su  tot^ilidad,  eiian^ 
do  se  concede  la  dispensa  in  forma  pauperum\  lo  que^e  vcnrifi« 

(i)    ^p*  Giraldi  in  expósita  Jüf^Poniif,  tom,  a,  pari^     append.  a*  ad 

(i)    P'an  Espen  J.  Parí,  a,  /iV.  14,  cap.  5,  ti  trocí,  cü.^t^j 

sig*  fflesiner  Joc.  cit.  ari,  ío.  " 
(3)    S.  Pío  V  consiit.  imv»aká'Am$  aS^  Smliar  Rom.        ^  ' 
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.^^  puAAtIo: el  «vicario  g««eral  (]jetl  obispo  ¡iirormfi^«t)9>fé  Jtip^- 
Jire^l^  de  aic^a^  pa«(«fi>r  tal.  que  Titán  fd'e  su  Cr«ba|b.d«{  ib9bm 
^  jnda%Mia^  y  ,qw  Vjia  preceiliJo  iacesta  ó  cliramaGión.  (1 }. 

§         Causas  de  dispensas.  .(T  la  l^ 

V  Muehas  yum«y>  varias  sqii  Ua  caüsas;  xecíbidaá  e»  la.<o^ 
romana  para  embancar  j 'xletpaciiar  las  dispens'^s  matrimo* 
niales.  Tales  son  1.*  la  corta  población;  2.*  la  ineompeten* 
cía  6  &4IU  de  dote;  3.^t  la  edad  adeUntada  d^  Juroradocft  oüan* 
xlo  p^sa  de  24  añois;<.4i^*  la  f:Qiopo4Íoion.td^4ia  pleitos  á/, la 
reconciliación  de  eneiiiiMad;  ,6,^  la:hfi[bit4»ma  «tilre  herajea^ 
1,^  la  confirmación  de  la  paz  ;  8.^  la  esper^viZA  de  coi^mcsioil 
á  ia  religicgc^* católica;  9.^  la  conseryacíon  de  la  familia  ó  de  los 
bienes  en  ella;  10.^  la  i>reft*ogatiya  de  dignidad ;.  11**. la.  copula 
carnal  prec^dente  y  propalada  ^12.^  la  infamia  de' Ifrinuger  por 
el  ^rato  sospechoao  Con  el  orador  ^parienté;  13;9  el  maftrifnonib 
contraído  in  facie  epfesiee  buena  fe  con  ignorancia;  del  tin«s 
pedimento:  y  ottaseausas-racíonalesJ^ Por  la  peni^enciaria-^ae  don- 
cede  las  mas  veces  la  dispensa  para  evitar  ^escándalos  ^y  peéa'^ 
dos  ■ 

%  ÍBS,  Remedió  contra  éllas. 

Todo  el  mundo  conoce  la  demasiada' i ndülgenciay  ó  mas  bien 
la.  práctica  abusyra  de  estas  dispensas  de  Roma  «en  las  i4^e» 
matrimoniales,  como  dice  Van  Espen.  Y  ¿quién  .habrá  de  es<^ 
trañarlo  supuesta  tanta  multiplicidad  de  impedimentos?  Preci- 
so ^es  que  ae.  acrediten  de  inútiles  y  se  hagan  despreciables 
aquellas  leyes  que  exijen  dispensas  diarias.  Se  juzga  pues  como^ 
de  conveniencia. civil  y  política  la  abolición  y  restricción  de 
tantos  impedimentos  dirimentes ,  mayormente  cuando  la  raion 
do  aacqameiito  tan  favorable  parece  que  exige  el  gustoso  asen* 
sO.de  laxuria  romana  ^3). 

(1)    F'an  Espen  iraci.  ciU  §  i5,  f^lestner  loe.  vit^  ari.  8,  «• 
(a)    fTiestntr  íac,  eit.  arU  5, 
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•  '   5  189.  Los  principés  (fátdliéhs  dispensad  paM  stú  súbUitos.  ^ 
§  190..  No  para  los  4^  otra  religión,.^,  . 

$.191.  Los  principes  católicos  pueden  dispensar  nun  para  los  pr^ 
,  '.,1  i.  ,        .{   testantes  smx  udMÜtos^  •  .    :  i-t  ¡'  i  !. 

•'  '  jja'ad(!tVT¿ac¿níenídil  ^  Utos  ^'Sf  lio  tíene  a«áctóB'S>o. 
solros^:  por  lo  que  nos  abstenemos  de  sentarla. 

£1  frJio  7  éÍTeélb  pl^ilMktKí»  del^mátriwotiio  i^'la  pre4e  Jégw 
tkHa ,  Ift  lycie  débe  tom^frád  en  coüsideraiíioii ,  cdanto  peor  es  Ui 
ebttdicii&iti  de  loá  ilégítiitoos  >  c6mó  íflío  obién^^n  ét  ben^ficicr  de 
la  legitimación.  Ahora  pues  nos  ocuparemos  del  tratadp  de  Im 
MJwUégÜtltios),  d«^ldk4legííilflo(i»  y  de  lOB  Ie|^tiiii0dosi  • 
-ÍJ$írt'Mi;  ci  1      /vf-.T  lío  ^  i;-..  -'  lí-^  •  ■   )-  j>  tío 

?ia  (8.1  legitimps^  son  Iqs.  nafii4(^s  4^ justo  nfutrimot\\o,. 

Sov^^iútao^  tés  hijoÉ^  q^e  titteeti  de  matrimonio 'Cfontraido> 
ff&un.las  leyes,  y  en  tiempo.  Probándose  esto,  es  tal  la  presun- 
eKNQ  del  legitimo  nacimiento,  qae^  no  se  destruye  aun  cuando- 
el  padre  cS  la  madre  negase  ser  suyo  el  hijo  ó  la  hija  aunque 
fti^  jiMrc¡á!mlítíW(tf/ító^¿^ftfj^^^  (1)^'  ó'  é^n. 

que  la  madre  se^.iSj^l^erA  (^;v(^  eaxonc^gt^  íl^J^.vecinijad  sea 
tenida  por  concubina  (3) rcottov  no-^a'quoNlse  <pruebi&  líomple* 
lamente  que  por  ausencia  ó  impót^hcla^^>de)  mttfVcídtif  'puede 
ser  el  padre.  Lo  que  dice  el^P^f)^  en  el  capítulo.!^c!tadb'  ^  úxif- 
gen  (4),  que  ha  de  estarse  al  dicho.(],^|  ip^rjdq^j/cLé  Ja  ^mug^r 

( I )  Ih  ^^  de  his  qui  sui  peí  alien,  jur%  cápi  t^^  dé  preblUi&n,  " 

(a)  L.  1     §  3,  ad      JuU  de  aduUer.  -   '         •  í 

(3)  Cap,       qyi fin  siialegUt'  r '  ^       ,^  -  >          '  .) 

U)  Cap^í^ecd.  i  n) 
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91  aaeg^riiii  ^piiftUiivtemeiUe  qne  ^no  nojssbijo  6uyo,  ba  d^en*- 
tenderse  cuando  no  consta  baber  nacido  de  ella. 

El  oportuno  tiempo  del  naciktfiento  para  la;  legitimidad  es 
jfor  lo  menos  '¿.lÓB.aieie  meses  comenúuidos .y  ^contad eros.4etd$ 
el  dia  del  matrimonio^,  ó  saa  medio  mSo^y  un  dia ,  o  182  dias  j 
la  nía Yor  Darte  del  aiguienli?  (1).  Despups  de  la^rouerte  Jel.ma- 
nao  el  tiempd  maj$ Jar^o  és  el  de  diez,  meses  c.umg|iuo5i  [2j, 

S  194.  Son  legítimos  l^s  nacijchs  jje  matrimonio  putativo. 

Este  efecto  no  lo.es  solo  del  verdadero  matrimonio,  si  que 
también  del  putaT^íVid:  &  {/átíe^V  iV^'^deT 'Contraído,  por  personas 
que  no  podian  con  traerle  (^^),^2.^  ^ei^  cpp^traido  con  buena  fe  de 
uno  de  los  cónyuges  (4)\  que  na  oeTestlmarse  al  tiempo  de  la 
concepción  (6);  ó  por^i^«rprí4e/:b:e(^o  (6¿>^  aunque  sea  de  dere* 
cho,  principalmente  si  intervino  autoridad  judicial  (7);  3.^  el 
que  se  celébxxí  c<yk      t'^^btémiA¿'^^U>^  las  fté- 

vias:pi^l*mrts^^>$¡per#iiitl«ctoi^  Mn^nó  pirat>^4o,^Vf|npcd¡. 
meulo,  oesa  lU^bue^n^  fé^  Jo^'^(e«iMls  del  ttpatcii^Ojnip.pii^f 

%atÍTá,il3f  ei,c!a|ílüo;^a^l)  cobftb¿twíjQ  ios  . padr^e^f^l^n iWijeMí^iÁ 

«BÍtigta  (9).  '     >  c/i^  r.í'.p  .í-        ...ííji^T-i  PÍ 

Si  eUeriroc  de-dei^hft  clarPef«¡u4¿  falcw  ,fé«>qtíf\«Q;iW(M 
sita  en  este  caso  es-cuestion  ,  en  que  se  está  por  la  afirmati- 
va en' loslúgare^  citádo^  mdr^en  (1^).  l^roGonzélei^^íS)  se 
Qi6pef>9  en.qaiB  ^un^el  error^juj^uato  upiMcluy^J*  Uue*anfe 

i9í>.  Diferentes  ejpi^i^s  ^fr^-f^  ^^'^-^^^fJ^fi'y^^^ 


nontcb.  ,         ,        ,  , 

-  rpor^  bijas  i^gítij¿}pf  los^a^ido^  de  unioa^/jf^^jU  jrfífjaj^j^ 

,..1     f>Up  ,    1  ;  fl'í'íj 


(5)    X.  11,  in  fin,  codl  de  nalúrqt,  íiber. 


(9)     Z,  4,  co</.  /.iV.       •  ,  ,  .     '.N  A  .A    •        :      I  ,wV  ;e) 

( ;  o)  Cap.  10,  A,  U  Z,  57,  §  I,  ^.  A'iVi  -^^^  a\¿  ..  .  ,11  .tx^t)  ) 
(11)        ca/>.  a,  A.  /.  /I.  4. 
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ni  existimaiiTiiueirté  es  iegíiim&  tnátrimótiid  :  y  de  <Mos  ha; 
espeties  muy  diferentes,  y  son  may»Tariás -sus  eé«Mdlletoi»€S*^Po^ 
derecho  cítíI  ,  onos  Bon' naturales ,  ^viü  son  los  n«óid0s  de.  onion 
Heita.'en  Ío  auU{^«o,  pero  menos  honesta  >  es  decir  ,  ó  iUicomlu^ 
bernio  serTU«(t),.^ó.  de  mn€ublnatOt4&)9;^Ura8  son^  pacidos  de 
cúpula  ilícita,  ó  por  torpe  como  los  espurios,  y  vulgo  quesi* 
tos\i)j  ó  por  críminaLcomo  los  nefariosv  los  inoe&tuoso^,  los 
adulterinos  (4),  los  sacrilegos  (5),  y  los  nacidos  de  estu- 
pro (&).  Pero  boy  w  se  dá  unión  peyoMÍida  de  los  sexos  lino 
elanatriflioiitip.:  y;  as¿  por  directo. canintco  los  nacidos  de! soUe^  ^ 
m  d  de  rittda  ee  dteeii  naiur&les  (1)/ !  .    '  i 

Todo»  BftbeiboA  el  ni ^r  .  del  der^chb  civH:  contra  los  nacidos 
de  dañttdo  y  punible  ayuntamiento  (B).»  El  derecho  canónico  lo 
mitigó,  é  impuso  ¿  tos  .padres  la  obligación  de  mantener  a  los 
híjps^  de  cualquier!^  especie  qM  sean  (9);  por  manera  que  has« 
le  los  tléri^qs  beneficiados  tienen  obligación  ^e  dar  alimentóos 
i.sna  bijos  Uegítimos,  no>solo  de  suis  bienes  ^isltrimoniales;  S4np 
aun  de  las  rentas  eclesiásticas  (10).  I 

%  196.  Historia  de  la  legitimación:  í.^  jfor  el  siguiente  matrimonio. 

Los  ilegítimos  pueden  ser  f a Torecídos  por  el  beneficios  de  la 
leginimacioOt:  beneficio  desconocida  por  los  antiguos  ,  inveatar* 
do  por  Constantino  y  sos  sucesores.  £ste  emperador  para  des* 
truiir  el  concubinato  por  un  medio  indirecto,  fué  el  primero  en 
establecer  ,  no  tanto  en  favor  de  los  hijos  qomo  de  los  padres, 
que  los  bfjos  naturales  en  el  brecho  de  contraer  los  padres  ma- 
irimonio  posteripriMente  ,m  hiciesen  legítimos  ^(U).  , Mas  no 


•(r)    X.  as,  5  la,  de  legal,  a. 
(3)    X,  3^  §  t>  de  concuhia. 
(3)         a  3,  de  stat  homin* 

(5)  Cap^  ^,df  qUrip.  cifñjifg^  'A^  .r     ;  .  (i 

(6)  Cflp^i  tPf  ^^remMJiiiU.  ^      ,         ;  •  .  •    ,  .         •  »  . 

(7)  Cap.        quiJilii  si/f^.JegtíSm*  ,,\ 

(8)  ^uih.  ex  compleX'.  eqd.  dAiac^i*  ¿intátih  nupí»   .     .  . 

(9)  Cap.  S^deeogttidux.  in  mairim»  efCr  «  1    .\  , 

(10)  Benedicta  XIF'de  sffiqfK  difiec^g.  .tí^  .1 3,  ca/?r  ti4V  'ft  f    \  » 

(11)  SfCod.de  naiur.über.  :  \  .0  \^^lí.i  (c 

13 


Digitized  by 


Google 


90 

o«ubleotó  Méino  mi  modQ  leaiporál  de  legitimar ,  como  aparece 
délas.  coil8tit¿eioAesile.Zeiion|  de  Anaalasio  y  de  Justino  (1)^ 
Ultíinaatenib  Juatinlasa  hizo  perpetuo. este  beneficio^  con  auijr 
popca  oporiunidad,  porqoo  de  esta  manera  fomentó  mas  el  con«« 
eabtnato  que  desearon  ausvaostecesores  déstruir  (i). 

#  '    '  ^  Í^t,  El  derecho  danóníca  estmdíó  su  uso. 

De  esta  doctrina  dei  deireeho  civil  aparece  qne  este  benefi- 
cio tan  solo  podia  alea^naar  ¿  íoa  hijos  »atural^ e&  deoii^  á  loa 
nacidos  de  unión  no  prohibula  (boy  Mdireaios/ taÍ).Loegb  tai&< 
poco  hoy  tendría  lugar  lá  legiiimacíon  por*  el  sígníente  mátri* 
Monio ,  á  no  haber  concedido  et  dehecho  de  las  decretales  evi 
fsTor  de  los  hijos  y  del  sacramento  xiel  matrimonfo^  que  por 
este  se  legitimen  todos  aunque  hayan  nacido  de  dafiacio  y  pa* 
tiible  ayunumiento.  aporque  es  tanta  la  fuerza  del  mattfoteáiof 
que  los  procreadojs  antes ,  contraído  el  tnatrímoüio,  se  tieuéii* 
por  legítimos  (3).>* 

Es  regla  decantada  :«quQ  por  derecho  canónico  se  legitiman 
por  el  siguiente  matrimonie  todos  los  que  han  nacido  de  padreé 
que  al  tiempo  de  la  concepción^  ó  del  parto  ^  6  en  el  inteme- 
dio  pudiesen  contraer  matrknotiio.v  Forjan  esta  regla  del  de* 
recho  cifil  (4).  Pero  lo  que  hay  es  esto.  Por  derecho  romano 
pudo  suceder  que  en  su  principio  fuese  injusto  un  matr¡moni<^ 
y  ex  post  facto  adquiriese  fuerza  legitima  ;^  y  en  este  caso  loS 
hijos  nacidos  aiiteS  no  se  hacían  legítimos,  ni  tates*fre  tfattie^ 
ban  sino  prognatos  (5)'.  Entonces  tos  mas  eran  de  parecer  qtre 
el  hijo,  concebido  en  el  tiempo  en  que  comenzaba  ¿  ser  legíti* 
mo  el  matrimonio  nacia  legítimo  (6)*  Pero  luego  Justiniano  en 

favor  de  talés  hijos  quiso  que  la  condición  de  estos  Se  estímase 

«  -  .  ■■  , 

(i)    Lh  5f  B  jr  l^cod.eod,  ,  . 

(a)  X/.  lox  ai,  codt  de  natural,  líbete  Nóopt  *a,  18/  'f^p  78,  8^9^  x 
1 171  F'éase  á  Htinecio  elem.  instituto  ad  iii.  de  HUpíHs  §  t€5>  sig*  Ad 
Pandeci.  iii.  de  his  qui  sui  vel  alien^  Jar^  éurtié  §  t55|  ^ 

(3)  Ap.  líarduin.  4am.'^fpari.  a,  tel.  i^í<j^  éap.  i  eod.  • 

(4)  X.  ii^Cod.  de  natur^lkliéer.  ' 

(5)  X«  6^  6W»  de  fmpi*  U  ^S,  §  \;^é  Íl¿  iV; 

(6)  Z«ii|  de  stai^homin* 
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«pwr  el  ^Mftpo  4*)  P>>*M>  i^y  Aii  qoipor  déracJfao  cItíI  no  btf 
Í0gilima«ion/para  loa  naqidoa  de  daimioj  pünífcfa  ajcifMin&aii'* 
lo  »  ni  puede  tener  lugar  la  ficctoo  iMroaeiiva  t^tm  ñ\  funda- 
mento de  la  espresada  regla :  de  otra  manera  seria  forzoao  de* 
€ir,  que  los  'n»cido$  de  estupro,  esto  es  de  aohero  y  soltert 
honesta  jodian  legítimarae  se^un  este  derecho  por  el  siguiente 
HttirlttMié»  lo^al  es  fabo  (2);  f  ^e  loa  naóiijba  de.«nfi  es- 
«laya  domestica  no  podían  ser  legítiiuiloi,  lo  4|ilo  i^mlneB  m 
faJao  (3)  ;  como  lo  demiestr^  -eapriMi^eftia  BedMoer  (á).  Por,  te 
qtWf  sogoa  ios  -principios  dm  •dcar'Oobo  «anóntco  qiae  mi»  miro 
oi^favoir  del'mjrt.iMiMiio  y  do  la  tpaole  dal^e  decirse  ^  que  fM>re| 
jsigtuaóAe.lnaiiriioéníio  ae  legbiimn  áum^n  los  praoi^ados  por 
aquellas  personas^  entre  las  cnalea  ett.  níngMio  dé  ios  dioboe 
'tiempos  podo  haher  le|pítimo  matrimonio^  con  tal  que  despuea 
haya  yeniáo  a  parar  el  negocio  á  un  estado  de  que  puedan  con- 
traerlei>  iMs  Jo.  afirao-oon  argoeaeoáos  de  ^mmého  f^m  dicho 
Boehmeri      Pero  BeMtflíoboíXiy  Jot Aioga  <6}»  i 

De  lo  dicho  y  oes  m  deduce  con  rason  1.^  por  qué  según  el 
derecho  civil  fkara^  cata  '«peoie  de  legtiioMuiioo  se  reqaiarq 
el  oonaentimíento  de  los  hijes.«atnrái«8  (7),  y  aegsin  el  dero* 
cho  canónico  no  ^s  tan  «eoeaario  y  que  aunque  no  lo  quiera» 
están  {mciaados  de  nsar  da  este  beneficin;  2.^  por  qoe  aa  preci- 
so que  se  verifique  elmatrimeMo;  y  8.o  por  qué  basta  el  pueativo 
y  aun  el  que  se  contrae  en  el  artículo  de  la  muerte  (8).  Los  le- 
gitimados por  4iguiente  matrimonio  se  équípkran  á  los  legití- 
tímaménte  nacidos  ;  pero  hizo  iina  aao^pcian*  Statd  V  (9)  ptAr  lo 

(a)  Finnmi  oomnu  ad  inUiiut.  g  1 3,      m$pim  m  l» 

(3)  Nov.  78,  cap.  i. 

(4)  J.  E.  P.  ad  iii.  quifiUi  gijU  í^iiim.  S  »^Ay  ^ff*    .  . 

(5)  Xoc,  ciV.  §  17  J  sig.  '     t  • 
)  Tom.  ly  Bullan  consiii.  1 1 3|{  99* 

(7)  NoQ.  89,  ca/7.ii«  ) 

(8)  Nicoh  Heriio  comm*  de  matrinu  puiatip.  S(  a  ^  /  >9f  iom* 

(9)  in  cons/fV.  Postqaam       i586,  §ia«  ,    .  ^ 
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relatÍTO  a  la  dlgniákd  icttrdeifalicia.,  la  ^que  jciákpara.  á  laídigM» 
-dtd  regia)  y'{>or  lo  miskao  niega  a  los  legitknadoe  U  entrpidk 
á  aquella  como  se  les  niega.  ¿  esta. 

$  199,  Leg^imacioaes  por  ifbhcion  á  la  curia^  y  jpor  t^nptp  del 

principe..  . 

-  Otro  ÍBodo  do  lefitiinar  se  inlrodujo  por  Te^osio-el  j¿TMi 
^ pór t>blacion  á  la  curia  (4)  ,  el  cUal  no  puede  tener  uso 
*en  el  dia.  El  que  está  en  plena  obserrancia  esel  tercer  mode  dé 
legitimar,  por  rescripto  del  principe.  El  que  primero  Iv  introdo^ 
jo  fué  Ju^ti^iano  (2)  y  a«i  rcpr^duja  ei'liiodjo  de  rlegitmar^ór 
la  anogaciim  ide  los  krjos  nauiralM.(3)"abolido  p6v  Juárifno'(4)^ 
y  portel  misino  iostiniaM  (ó).  • 

§  200.  El, uso  dfi  e^ta  se  aim^nj^  f^Hy  fnucfio  por  derecho ^a^ónico^ 

ci  >Pero  e^ta  iegitiaiaoToo  «e^n:  dercrclro  civil  iera  1.^  *tner&^ 
mente  subsidiaria;  2.^  soio  £a  podía  inip«e%rar  él  pádr^  :*3.^  y 
esto  no  teniendo  otros  hijos  legitinios;  4.^  y  en  favor  dé  solos 
los  naturales,  no  délos  espurios  ni  dé- otros  ilegítimos.  Mas  por 
derecho  canónico;  (el  cual  se  sigue *cñ  los  tribunales  en  este 
punto)  osta  legitimación  es  muy  e^enaa  y  comprende  indi»* 
iit>iaiDénte  á  todos  los  ilegítimos.  «Porque  el  que  la  silla  apos* 
táilicaitiene  plena. potestad  sobre  esto,  se  manifiesta  de  que^vistaa 
diferentes  causas,  ha  di$?pensado  con  algunos  engendrados  meno» 
legítimamente  no  solo  nikturalea,  aino  aun  adulterinos  (6).  •  * 

_       g  20I.j,£'(  papa  legitlpta  para  los  efectos  espirituales,. 

ui  Asi  qi;e,  legitima 'el,  papa...;  y  ¿porque  no  el  obispoP^Pero 
atendida  la  distinción  de  ambas  potestades,  para  los  actos  es- 
pirituales tan  solamente.  Pero  no&  replica  Inocencio  IIL  fT). 
aPareceria  una  cosa  rffuy  monstruosa  que  el  que  se  hace  legítif&o 

(i)    Ll.  l,  ^,y*^,'€oñé'dthatur,nher'.  ,  ^• 

(a)  Noü.  %^,capff^  gj'io»  ■ 

(3)  L,    in/in.  Coá»  de  naturttibiTé 

(4)  L.  ibidt 

•(5)  »'CrY¿  No9.  cáp,  7.      '        >  ...    .  ■  ,  r 

(6)  Cap.  I  3,  gui  filii  sint  iegitim»  • 

(7)  Cit.  cap.  i3.  •     N       '      •     '  ^  * 
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para  las  acciones  espimkiaU»  «(nedasé  ilegítimo  para  los  actos 
itfcciilar«8.  Ib  ifbe  ^íspensMidose* encías  cosas  ápiritiialiesy  se 
.entieíocte  dispenMtdii  por  coosecmaciar  en  las  ieaíippral|S8.«..iiit« 

yormente  si  fuera  de  los  romanos  pontífices  no  reconocen  otro 

8uperi6r  qtfé  tengK  pdtestxid  de  tegitítiiár.  Nosotros  no  facemos 
.uso  dei«Afi  poddeih ?iadtreet¿  de  la  igieUk  ¿ülénlos'papM.ett  las 

ctosMÍt^mporales  ]pp6lílíoa8. '        '<  >:  '  ■ ou- . 

....     , .  X  ■  ■■      .         •;     '  ,  .  -  ^. 

.S,2Q^       cuanto  d  los  efectos  civiles  ^r^ni  aun.  ¿mfirfiUamentf. 

Sioe^  pffp%.' puede,  al  menol  .ifi4ifo^a«i^te  legitioHir^  poNr 
m^resoei|itiDft  pacadlos-  jefeciióaiciirUksjdifpeMandb  coma 
.i#i<rA^f  márrtiotf/iiiVch  in^pedmeiptQ^e'  dfihíseba  hu^MftOjOon- 
-l^klo  ittT^»líkkmefile>  «s  cnestioti.  .Nosotr^.hemos dicbo  yaque 
lii  directa  ni  indireeieimnte  pend»  de  1»  iglesia  el  imperio  ci* 
TÍ1..  Qiie  el:poDiífiee  en  ciierlas  causas  pwi^^^^trcer  cwwlnftsniíe 
cjum^iimoa  lempira o  hac«rjqite.  sea  moraiMinl^ .9vM^« 
iUlimoAto.  írrito^  ^s^docuriod^de  las  4ecre4ale^  ;  llíJigiiM\deieA(li# 
.d#&*  eoaas  puede  haeeD  pos  tal  fieeioA' •  (nin  .« 

S  203.  De  los  nacidos  de  madre  libre» 
El  que  nate  de  madre  U^^pe  de  pa^re  .  e9|cja.vq,  j^a  ]fhxiti  é 
ingenuo;  j  lo  es  aiMi'^.uandQ  ]a  n>pdrfi^^ay,^isic^  essJLa?^,  cpo 
tal  qiiQ, en  , coalqiiiera.de  los  tceSv.tiempos  y  aun;qu>  ^ps^ama^ 
qi^e  un  momento  baya  sido  libre  (3)  (§  197);  pgjpque  el  nacido 
fuera  de  legítimo  matrimonio  sigue  la  condición  de  la  ma* 
dre  (4).  Bi  dereclio  canónico  admitió  «1í  matrimonio; aun  con 
los  esclavos,  aunquja  retfMraia  .^piipl^j^  de|  ^4^iveícij^4*pma- 

Otro  principio  es.^1  de  l^iidoro. 4. ^tJber^  q^  €|l"q^e,;llace 
sigue  siempre  la.  peor  parle, ;  ,      .  ,  . 

*  '  '    '  .    ;  '  ^  ■    ■■•     '*     -    i    .   - . 

(1)  CU,  cap.  i3. 

(2)  Sanche^  de  mairim,  lib.  %y  dísp^  7*  Boeckn^  comm^  in  til,  qui  fiU 
sintlegiiim.  §.  3,  nn.  44,     sig.    '  '       '  ' 

(3)  Pr,  In$t.  de)ngen.  " 

(4)  L.  t^f  de  stat,  homitt,'  *  '  '  '  ^  * 
'*   (5)  Cap,Mkm  dt  nátts  edb  fiher.  pentr*          .       '  *    /  '  ,      ^       . ' 

(6)  Cau$  3a,  quesU  4»  can.uU.  c         ^      .  ^  .  * 
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'  flkrf  dk  hi  oondidon  de  loBliijo»«e  kleterpniHftJMl^li  d#l 
padre  qíie  por  la  de  la  madre,  tm  p trato  á  noblexa  y  demás  eCaclOfl. 

$  205.  Juez-  competente  de  tas  vausc^  rnMrintojn^alef* 

i  a>atftireiposiahdra  dei  juicio  de  Jas  caúaai  «áArttttOAiabs  laa 

que  como  espirituales  se  ventiian  ame  el  juez  édbsiástaQO  (1); 
y  porque  lo  accesorio  sigue  la  naturaleza  de  lo  principal  se 
sigde  que  todas  las  cosas  que  están  conexas  por  si  con  «1  mA- 
'%riteonié<9  como  por  ejemplo,  la  ilegitkmdad  ^do  la  prole  (2), 
Igualmente  deben  sujetarse  al  miénm.  juicio  eclpéiáttioo;  Asi  lo 
-pretenden  los  intérpretés;  y  oon^dificultad  podrá  logrársele 
ellos  que  dejen  á  los^jueees  y  jutcios  ^eecnlares  el^eawocimieil- 
to  de  cáuras  sobre  dotes  y  svspitetos,  sobre  herencias^  sobre  ali* 
mentos  etc.  (3).  Asi  pues  atribayen  indistintamentetal  jaei  ecle* 
siistieo  todas  tsi  causas ^matrinsoniales, ni  sab^r,  los  en  que  se 
controvierte  ¿  litiga  sobre  latiátnreleza  de  los-^esponisálesy^sdel 
matrimonio,  las  CAialidade«,'Comrato  y  bendiciónes  mapcialee; 
sobre  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  esposos  ^  de  los 
cónyuges  nacidos  del  contrato  de  esponsales  6  del  de  matri* 
moírih)  ^  sobre  el  valor  de  nnois  y  dé  otros  y  sobre  la  legitími- 
dad  de  lóé  hijos  ntictáoS-  dé  estoS';  sobr^  sus  impedimentos^  y 
dispensas  de  éltos;  sobt-e 'disolución  tS  rehabilLtacidi  de  espon» 
sales  y  matriitíoiíióSé  r 

$  206.  jfro  r$Qn     jueoef  ¡eclfisiéUtlcos  y  loj  civiles. 

Tódavia  no  l^e  podido  alean zai*  el  fundamento  por  el  que 
pueda  vindicarse  tanta  multiplicidad  de  causas  al  fuero  ecle* 
sis^stico.  Porque  el  decir  qué  todas  las  tausas  matrimoniales 
son  espirittiales ,  y  que  por  ello  pertenecen  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  propia  y  esterna ,  todos  conocen  que  es  una  dema* 
sía.  Juzgue  la  iglesia  en  buen  hora  acerca  del  valor  ^  de  los 

'  \         .         -         *  ' ,    '   •  '  ,  « 

(i)    Cap^  ti,  de  senlent.  excom,  in  6* 

(a)    Capp.  5     7,  qui  filii  $int  legUim»  cap.  3  de  ordin.cqgnit^ 

(3)    Cap,  I,  qui  filii  sini  legiiim.  capp%  i      i]  4Í€  dMfaíiQn*  in$.  ^pir 

ei  uxor.^sff^iejUner  ad  tit.  qui  meUfif^.  OdP0^8^  po$$p  nt^^jr^  i^*  Bpp^n  , 

ibidm  n*  3*  Schwnalgrueber  ibid,  n.  6* 
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reqaiaHoft  d'tl  fiaortknento  del  iiitiriiooai4í>  y  en  t\  foaro  inter* 
no  ó  de  la  petitCfoda  ueftbten  de;  lo»  derechos  y  4e  J«s  oUi« 
gaciones  de  loe  etpoéos  j  de  loa  oónjugea;.  pero  en  lo  demae 
preeUo  ea  que  recokioxca  que  ek  féero  eoleaiáattca  eaiernaen 
razón  dé  laeieeiuaa  rnaarímoniidea.  ea  prirílegiade  derÍTftdo.  da 
la  oooceeien  lie  les  principea^,  y  qoe  loler.bajo  de  eite  eonoepta 
eacoanptítefHe  y  legíiioao»  De  eau  maiierá  qneda  kalva  U  decí* 
aion  del  eoncilid  de  Treniia  (t)*  «Si  algunadijere  qoe  Ua  ceuaaa. 
matrimoiÉiáles  no  pertenecen  á  leajaecea  ecleeiáeticoa>aea  ea« 
comnlgndew»  ^ 

Nitigtinb  dir&  '^bé'por  c^té  aiialema:  seesterbé  á  loa*  pnnei* 
pea  el  uso  posterior  dé  aa  derecho  y  el  que  baciendo  distinción 
y  clasificación  de  ^causas  Tindiquen  ¿so  fuero  lo  que  tienen 
de  citil  los  mátrítomuioa.  Para  esplícarpues  la'doctrína  del  de- 
recho cahóufco  recibida  por  el  trsa  del  foro  decimos :  1.^  Que 
en  las  cáus^s  niatrioiomiales  nó  e!ft  at  puf^to  comipetente  el  jtté¿ 
eclesiástico,  ea  decir  ^  todo  el  que  tiene  jurisdit^eion  eclesiásti"» 
ca  sino  que  ordinariamente  l^o  es  solo  el  obispo  (3). 
Que  aun  de  ofiLcio  puede  y  debe  proceder  eate  en  aquellos  im<^ 
pedimentos  que  se  dicen  de  dereebo  público.  S.^  Que  este  pro- 
cedimiento ha  de  ser  sumario  (4).  4.^  Que  la  senténcia  dada 
aobre  el  valoró  la  nulidad  del  oHatrimonio  nunca  pasa  en'tosa 
juzgada  (5).  5.^  Que  la  acusación  de  un  matrimonio  prohibido 
por  la  ley  puede  instaurarse  aun  despueade  larguísimo  tiempo, 
pues  que  estos  impedimentos  no  se  quitan  po^  prescripción 'al* 
gana  (6).  "       '    '  .  < 

Por  lo  relativo  á  los  juicios  de  las  eaUsas  taiatrimoiiialea 

pertenece  la  bula  deBenédicto  XIV  (T)que  Establécelo  siguien^ 

te:       Que  todos  los  ordinarios  en  sn  diócesis  nombren  uti  sn^ 

jeto  dotado  de  ciencia  y  probidad  que  se  titule  defensor  de  los 

» 

(i)    Ses»  %if  de  8¿tcram^  matrim,  can^  ia«  ■ 

(a)    Cap.  i  in.  fin»  de  consang.  el  affiniá^  . 

(3)  Trid^nt.  ses.  2    de  re/orm.caff^  a^» 

(4)  Cap.  I  ui  liu  non  coniesU  Ciemeni»  Mé^dg  Judie.  ' 

(5)  Cap.     de  seni.  ei  re  judie. 

(6)  Cajf.  uU.  de  prceicript. 

(7)  Coos/flr»  Dei  miseratione  eitk  i74<*  ^ 
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m&ti^mónioí.      Qde -á  ié^ié'háya  de  cotoomoarse 'ftiidlefieia  eB 
todíos  'liM  actefs  j^^lieiales  bajo'pana  de  nulidad  «ieiiipi^e  >i|ué  se 
trate  de  la  validez  á  nulidad  de  los  matrimonies;  i.^  Que  el 
ofitio  de  este  sea  defender  de  todos  modos  la  validez  de  losma- 
^tiíímonios',  y  e«i  easo  de  sentendárse  contra  eHa^  apelar  de  «oficio»' 
4;<^Qu8ipendiendo  la  'ai{>elaoioo  del  juicio  d»  1.^  ÍBstambr>  daii 
sr^diere  porudesiert»,  los  que  ae-atrevierea  á  i^elebrar 
trimoniosean  so|mrados  como  los  ctue-Je  eoiatpáen  con  esá  jiroki* 
bioion  de  la  iglesia  j^catiigados  como  polígamos  (i).  5'.o  Que  si  ea 
segunda  instancia  se  declarase  nulo  el  matrimonía'CoInqíeMtla^ 
primera,  y  la  segé^ndáVa^élaeion  «e  hubiere  oiiiiüdo  ú  desampa* 
cadf),  puedan  ka  pables,  pasar  4. otro  m^\s\fsifii^u> que^^do 
pre  salvo jr, per fnanents, el  derecho  á  privilegio  de  lascwsa^  matri'» 
moniales  .de  no  ptisav.en  Cfisa  juzgada  por  el  lapso  de  cualquier 
tlcnipo*  Q.p  Que.  jpfip  ip,. relativo  4  io5  juepes  i/ii  partibus  k  qi^ijenes 
se  couutap  Us  c$fuas»matripQní;ilea  por  la  «wia  noinanfi,ó|aua 
legadtxa,  nOrhayan  de  se^. otKoa,sino  los  obispos^y  áialta  de  ea* 
tos  \w        obtengan  cjignidad  personado  ¿  canongia  en  las 
iglesias  catedrales  (2),  electos. en  concilio  . provincial  .(3,)d  por 
el  pbÍ9P9  iPOfi  consjqjo  del,  cabildo 

%  208/ Que  fe  entiende  por  acusación, en  este  punto, 

D»8.  Quesiioneafbay  que  tratar  «iqiii  principalmente.  1.^  Ace^* 
ea  de  na  permttir.^1  consorcio  ilegítimo  entregos  que  tienen  im- 
pedimenlo  dirimente »  y  2.' acerca  de  la -separación  del  matrimo* 
nio  solemnemente  cooktraido..Para  impedir'y  separar  los  consor* 
cios  ilegítimos  hay  una  acción  especial  que  se  llama  acu^a^ 
eión  (5))  por  cuanto  las  cauaas  matrimoniales  suelen,  numerarse 
á  su  modo  entre  las  arduas  y  públicas  (6),  y  en  muchas  cosas 
se  coD)para^  á  las  criminales  (7). 

( I )  Cap.  1 8  de  spomaU  .  .        (  . ) 

(a)  Cap.  II  ^pr.  de  rescripta  i n  >    i  ) 

(3)  Trideni.  Ses*  ^S^  de  reforrru  capé  "lít»  '     t  .) 

(4)  Benedicta  XJV  ^aria  encjvUea  Qaamvis  cxternir  atw  1 74 1  • 

(5)  Cap.  1 3  de  defpons  impúber.  i 

(6)  Cap.  ulí.  de  procurai.  inB.  \    >  . 

(7)  Cap.  pen.  infin,  de  restiuinimitfr^ 
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'  En  eoanto  i  la  eápacídatl  de  adiiaar  iia^  i|ue  diatiilgair  en- 
"tre  loa  irapedimeuios y  ahaoluioa,  y  loa  privados  6 
laiivoa.  Estos  como*  pendieatea  d«l  a^biUsio  privado  adnaitan^ro^ 
iiuncia  eapreaa  ó.  tácita  y  por  ello  nadia  titile  acoíoQ  pura 
acusar  sin»  el -ofendido >  no  el  oCandis  y:  ,  macho  meaos  qb 
tercero  9  coqh»  no  sea  que  en.  tiempo  de  J^a  ^paoclamasae  oponga 
el  impedimento  (B),  y  despiiéa  .de  traído  ninguna  otra  ac* 
cion  sino  la  relativa  á  interés  pecuniario.      .  . 

Asi  que 9  ai  *el  marido  descubriere  después  4ib  conttraido  el 
matrimonio  <}ue  la  mugen^ra  át  oondkion  serval  >  y  descubier* 
to  el  error  la  «oncrcieve  aavnalmenle  r  9^  puede  entablar  la 
acción  (3);  .  igualmente  la  muger  solo  paede  entablar  la  acr 
cion  por  impotencia  del  marido;  mas  no  es  obligada  á  entablar- 
la (4);  porque  podrán  ccshábítar  como  hermano  y  hermana  (5). 

Y  la  4^ '^'"^  ^ '^^^^^^  P^i^i  instar  mientras  no 

eóMienta  en4a  e»habStach>n  eap^nianaa  (6);r/    ,  . 

5  210.  En  los  in^pedimentos  públicos  hay  acción  populan 

Muy  otra  es  la  razGnLda4os.  ia^iedimeatoa  públicos^  Contra 
el  matrimonio  prohibido  cualquiera  pued^a:  instar  é  impug^i^r^e. 
pero  son  admitidos  á  ello  eon  preferencia  en  primer  logar  los  su- 
getos  de  quienes  se  presume  que  tengan  ftétleia  ma^ -exacta  del 
aícgoeio,  como  son  los  panien tes -en  punto  de  impedimentos  de 
consanguinidad  y  afinidad-;  a  £alta  de.  estoa  son  admitidps  los 
•«éítrai^oa  que  no  son  sospechosos  (7)» 

.  Con'  razoii  pnes  son  deaécbados  loa  acusadores. poríndu^tria 
<5Dli|cr4>  (6)9  y  los  que  supieron  el  impedimento  antes  del  matri- 
flaoñio  y  no  lo^ denunciaron.  (9). 

(1)  Cap*     qui  matrint*  accus  poss» 

(a)  CiUcap.uU»  ^         ...       .*    •  , 

(3)  Cap*  %  de  eonjug.  Meroor*  > 

(4)  Capp.  4,^  ^.defrigid.      '  '  \,  ¿  -    \   \    , .  . 

(5)  Cau8»  ZZ^  quest*  i«caJ7»  a*,  't  '  .    <    ^  . 

(6)  Cap.  a  I ,  rfe  $ponsaU  >  ,    .  t 

(a)    Cap.  5,  ibid. 

(9)    Cap.  uU.  ibid.  .  ^ 
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Lo  tuidinó  har  de  decürwide  testigos  en-favor  ¿  en  conira  del 
mátrimoBÍo  ya  cénXjrM&f  observando  la  doctcina  general  «en 
ctManto  á  la  kloti^dlid  áe  lm%  testí^^os.  Es  aquí  espeeial,  qoe  aun 
lóñ  padres,  h^t^mitf,  parientes  de  ambos  sexos  son  admitidos 
p£ír  te^igos  hábiles V  comarque  oonoceii  méjoi^  su  genealo«- 
gia  (1);  pero  M  ^sospechoso  el,  testimonio  dé  los  que  tienett  inte* 
rés  en  que  ise  eooiraigai  ó  que  valga  (2).  Y  en  defecto  de  prue^ 
ba  plena  ha  de  estarse  por  el  valoir  del  mairimonioi  por  evitáv 
que  sepáre  el  hombre  lo  que  IHos  juntó,  fil  modo  4e  próobder 
en  este  negocie-  referido  por  Graciano  (3)  i  pienso  «que  .  puede 
referirse  á  los  tie«|pos  en  <^ae  todaviw  no  w  prcpcedia  ante  los 
obispos  de  un  modo  forense;  Hoy  se  absorta  otra  cosa  (4). 

Qf^  0^  divprcio  prppiamente  tah 
La  disolucidri  dé  ün  m^tfimonib' váüdaoMnte  contraído  aiiM 
en  cuanto  al  vincub  ,  d«  mánet;a'X|QeI¿  eíbtrafvbísis  6  i mio' de 
los  cónyuges  ses^  lícito  pontraer  otro  matrimonio,  se  llama  di» 
vorcio  propiamente  dicho  ¿  total  ,  cuyo  abbso  entrb'  los  roma* 
nos  desde  el  tiempo  en  que  cesó  la  convención  in  manum  coctten* 
2Ó  á ser  mujf  frecuefUte' (6).,  *  '       '         •  m  ¡i 

5  iíi^íiSu  abusq  erUre  los  romeados  y  otros.jpmhlos^j  .  ,  ^ 

A  tan  desenfrenada  licencia  pusieron  luego  lúnitei  los  evf 
pcradores  cristianos,  y  liibitaron  los  divorcios  á  ciertas  cansas 
asi  de  parte  del  marido  como  de  parte  de  le  muger  (6)<  Ne 
bo  otro'mas  iilconstante  quie  Justiniano  en  este  pMto  (7)i  Por 
último  estableció  que  pudiese  hacerse  el  divorcio  por  SoioqueV 
rer ,  bona  gratia  (8).  Esta  relajación  duró  entre  loé  griegos.  Jms» 

(i)  Cafi.  3  qui  mairim.  accuú  ' 

(a)  Capn  a  a  de  1  estiba  '  ^ 

(3)  Cit.  caus,  €í  guesi.jcann,  S  jr  .  . 

«)  Cap,  i  ut  Jif»  pendente  ' 

(5)  Heinecio  ad  Pandfct.  tit.  de  divptiiis. 

(6)  U,  8^9,  cod*  de  repud* 

(7)  LU  10  f  11,  §  ^,éod.  e\>d.  lUTóp.'  ^^;tápi       Ifo9.  117,  co^.^  1, 

(8)  Nop,  140. 
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te  el  figla  XITl  olrts  ftioioiiei  itmUMi  U  taticiMn,  y  cbjdtU 

.  j  ,J  214.  Indisqli^Udá^  d^l  .matri^piq  j^or  derecho  divino* 

dureza  de  su  corazim.(d);  pero  Jest^OísliOÍBitettce  Salvador  Wi 
TOstsbleci^  á  su  integridad  {i);i  jfi  lo  oenGroid  el,  apostoi  (&)» 
unjtot  qqe  oí  por  adalierio  de  la  qie^ec  ni'  dei  joartdo  se  dí«^ 

Oornelioíá  Lapide  i^  fafiMiO'.Uitárprete  de  JasiASgrades  leirás, 
confortM  í  lo  que-  antecede  rj  i  lo  que  signe  f  y  á  la  intarpreta- 
oion  de  los'sanlos  padres,  esplíca  el  lugar  de  san  Maleo  ciCa* 
do  al  mirgen  ¿iiimamMle,  de  este  modo:  quiewnqm- uxoret^  di» 
misetsit^  msi'ot  fornicattonem  ^.etf  (Uiam  duxeritj  mocehatur^  Uum 
dimittendo  uxorem ,  tum  aliam  ducendo ,  hoc  ese ,  bis  moecbatur. 

S  215.  Ni  por  el  adulterio  se  disuelve. 

La  roas  pura  y  católica  interpretación  de  esta  divina  ley 
nos  dan- los  santos  padres  principalmente  san  4gu8tin  (7),  y 
H  eontraua^tradicron  de  la  iglesia,  icual  nos*  la  presentan  Jos 
teólogos.'Así  que  no  sin  raaon  definieron  los  padres  tridenli*, 
nos  (8):  «Si  alguno  dijere  que  la  iglesia  yerra  cuando  ha  en* 
ae5ado  y  enseña  conforme  á  la  doctrina  evangélica  y  apostóli- 
ca, que  por  el  adulterio  de  uno  de  los  cónyuges  no  pqede  disoN 
T^rse^  el  vínculo  del  matrimonio.;*  sea  eseorouJgadoi»  < .  / 

'  Antíguanente  dudaron  algunos'  católicos  si  se  disolvía  et 

fi)  SjrnocL  fyerner.can.  i5,  Édici,  Theodorie,  r#^.  cap.  54,  Cod%  hg» 
Wf^iffoih,  íilu  ^tJii»  6.  Jldarculf  ^  Ub^  fornu  '3  o.  Leunclaw.  Jur.  Grcec» 
Rom,  p.  \,  U'b»  8. 

(i)    Genes,  cap.  a,  p*  a4«  Mqih^^  v»  6«  Iforc^  cp^  t^i  #«-9«^ 

(3)  Beuter.  cap.  2Í,  v.^  f^r  sig.  Matb.,  f0p^  tf^\%.  .Mmrc.  cmp. 
s  0|     5»  j,  ■    .  ,  .  .'•^   •  .       .  ^  •■ 

(4)  Lu€,cap.i&9  9.i9.9(arc^cap.%o^p9fttjri%. 

(5)  /•  ad  Cor.  cap.  j.  9.  lo*  ,  "        *  , 
(S)    Maih.  cap.     V.  Z^t  jr  cap.  tQ,  ^ 

<7)    In  iibr.  de^aduUerin.  ^iu^jug» 

(S)    Ses.  a 4,  de  áacram.  mafrim.  can.  '¡.fré<m  9k/:(fp»\^^  ,d€  diroi\iHf. 
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100  / 
^tmeulo  deknifttriiibiiiofpór  cct^ade  íidttlt«ri6(t).  Y  atinquiODeiu 
los  capkiilarés'de  los Veyeside  Francia  {3)  :se' ndÍ9pi|^a|6  queye¿^ 
matrimonio  legitimo  no  pudiese  disolyersjs  por  ningún  motiífo  ,  se 
añadió,  escepto  por  causa  efe  fornicación  ;  y  en  los 'de  Pipi- 
no  {i)  «isp^e^Mfefiie  se^déctáraj  cp»e'por  él  «diihicni¿''sedisU0ave 
ettté#9ijieÁb^  &r«iriíiteiíl¿'déi'  itt^l^^  ett  oiro.cápi^ 

liilar<  (4)|i#<i  itieiilc«ibi^' ^cónyuge  inoceni»,  quB  lo  msjor  eráí> 
abstenerse  k\j¡ñ  mas^  n^esariaiaeoie  debiji  abskenarsey.por 
hacerse  reo  de  adalteria  segan  capitular  de  Cario.  M.  (f)><<iii0i 
dice:  «aquellos  6  aquellas  que  dejan  á  sas  mogeres  ¿«á  sus^éia^ 
ridosy' no  se-^Meo^  sixi o  que  ó  permanezcan' eo  úoaúnoncia^  ó 
se  recon^iiiien  (6).»  Bero  ios  griegos  %u«i  hoiy  eslán  en.esu  cota*' 
tión  por  la  almnativa ,  en  obsequio  de  los  cuales  y  á  petícMiá 
de  1(|8  oradores  de  la  república  de  Venec4a  se  redactó  el  cánon» 
tridentino  en  la  £orma  qu«  e8tá*|«aunqud  estaba  preparado  eQ\ 
otra  (7).  '  i  . 

§  216.  Otro  tanto  Ra  de  decirse  dé  los  matrimonios  de  los  infieles 
por- la  conversión  de  uno  de  los  cónyugesy. 

X.a  ley  divimi  se  estiende  también  al  caso  en  que  cáiiT4if ti-< 
do  ¿  (a  fé  uno  de-  tos  cónyuges  permaneciese  el  otro  en  la.  infi- 
delidad. Porqtte  aun  cuando^'al  tiempo- del  contrato  hubiese  mer 
diado  entre  ellotf  impedimento  de  derecho  humano ,  na  por  esa 
deja  de  ser  indisoluble  su  matrimonio.  Contra  esta  regla  hajco 
una  escepcíon  Inocencio  IH-  (8).  «Si  uno  de  los  cónyuges»  infie? 
Ies  scvconvierte  á  U  fé  católica^,. sin  querer  el  otro  cobabiiar  de 
ningún  modo,  ó  no  sin  blasremia  de  la  divinidad,  ó  sin  traerle 
á  pecado  mortal  ,.el  cón y tige  dejadlo  puede  si  quiere  pasar  á  olfo 
matrimonio;  y  en  este  caso  entendemos  aquello  del  apóstoh 

\ 

(i)"   Véane  d^tctciameiaúu^^^^qutst^ 
•  (i)    ZhíJ^,  6,  ecki/H  #9r,  a^H-i^afoc*.  col,  ^95» 

(3)  A  tu  7571  cap*  8,  ap*  eund^  coh  i8a^  i 
-  (4)    An.'^S^^  caph  'i  ^i  apé  eund.  i;pt* 

(5)  Lib.  6,  cap*  63. 

(6)  Ibid*  cap.  87,  ^  lib.  7,  cap*  5fi« 

(7)  Pallapicini  histor*  Conc*Trideni.  iib*  t9*eap*  i* 

(8)  Capp.fx^t^^^^*'^ 
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.Siüffidel¿^4¿M^4fs^.r^Íffi«4atHH^        s^rvUufi  uU^j^ptus  dit/rat^K  • 

Ha^u  .^í  .pwvie^neo  Iqs  >«ó|9ga^  y  los,  oanomsUi*  Pero 
disputan  8i  xsk\  iiutFÍ^i^^  <tUu?lTe  poi;  el  repib¡ip\?ft^  d?í 

en  el  capítulo  últimamente  citado  añade:  «Pero  si  al  conyertid^ 
á  la  fe  sigue  también  convertida  ella,  antes  que  el  por  las  di- 
chas causas  se  case  oen  otra  legítimamente,  estará  obligado  á  re- 

*  '  521^. y  5l¿.  ^//i  excepción  alguna.  ' 

.  \  iT^i?k  cielitos  y  t,an  jgeuerales.  son  loa  prinqifios  en  que  «e 
fonda  la. indisolubilidad' del. vínqulo  del  iiiatrimonioy  que  qaq' 
chds  demiie^trau  Ip,)Cr¿vplo  :e  inadmisible  de  .tü^las.escepcioQes, 
IÜa-ks,mu^vee%canrtfaFÍQ  lA<a«tOfidad  de  diJebo  Joofce^cio  Jll 
porque  babiendo. seguido  en-esi^.  pantOrCo^  en  tantos.ptrofii 
los  erroref  de  Graciano,  tomcS  su  doctrina  del  documenta  esp^t 
rio  que  citamos,  al  margen  (3},  atribuido  a|ii  á  san  Gregorio  M» 
y  obra  que  es  del  diácono  Hilario  ooutaminAdd^  00a  loa  error 
res  de  la  facción  de  Li|cífero«  :»L  i  .  í> 

Y  asi  es  mas  conforme  lo  que  él  mismo  Graciano  refi^^^'^n 
el  canon  anterior  tomado  del  concilio  jde  Meaux,  diciendo: 
«si  uno  estuviere  casado  antes  del  bautismo,  viviendo  su  mu- 
ger  después  del  bautismo^ no  puede '  casarse  eon.  otra^r  ppvque 
por  lel  bautizo»  se  extinguen.  losipeP^doa,  i»o  loSfCDiatri^poni^s^i^ 
El  mismo  papa  Inocen^^i^  pocp  ipL0.,a«ii^4o  -comcigo*  spisif^jj;^ 
el  Qap.  siguiente  al  e¿t#dO' (^)  idiiiQfs  tenimA;aiitemente:«por  el 
sacramentQ  deL  l>a4iti$moriHii66.di$uelven*los4iatrimqnioa  t^íiu^ 
que  se  perdonan  los  pecados.» 

En  un  caso  consultado  juzgaron- ^fis}  fnas  celebres  tpp/o- 
gos  de  Pans  7  muffb^SNvobispaa.dt^'jíi^aiiAUy  y  esiat>c^s^n 

.  .  \u  \ir  \\\ 

(i)  Véaée  d  Benedicta  XIF  de  sjrnodm,  dü^ce^í-iUu  €|  Asi^  ^  'Jf  líp.  ^3, 

cap.  jrla  bula  del  mismo  Apoatolici  mioiiterii  en  1 747»     .  (  / 

(a)  Cit.  cap^.  .1        /      í  .     .  .*    .  . 

(3)  Caust  a8t  que$U  a,  can*  a*                         .'^     .    .  »    .  ■  '  . 

(4)  tbidncaiui.                       ,                    '  .1    •  A,  ..'  ^  \     <  -  » 

(5)  Cap.  8,  rorf.                            ,  .     u  .V      •  .  ,  .  .  j 
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se  pulifÍ€áVon  én  Franciá  los /libros  tf^ilii'  A^iltil 
nis  cdhjugiis  en  latín  y  francés  (1),  f  al  fin  dé  la  obriíHit 
halla  una  consulta  muy  grave  eh^qué^  desenvuelve  eáta  cues* 
tioií  cbtt  esiensfon"  ^'^litfe¿.  Srgúfótó^'iUuy'bten  el  autor  cíu* 
Ifo  al  margen  (2);'y  nosotród'sbfsck'ibímos  gust;asós  á  estft  ééli- 
teiicia.  '*•-■'  j  ....  ;-í  ■  i"-;-^  m-. 

^  8.  219.  El  matrimQnio  rata  4e  disuelve  por  la, profesión  religiosa. 

Lo  dicho  hasta  aqui  se  entiende  del  matrimoTiio.con^umft^ 
do  (3).  Porque  el  rqto  se  disuelvcjpor  )a  ^ro^esion  religiosa  de 
uno  de  los  cónyuges,  aun  repugnándolo  el  otro' (4) aun  cuan- 
to al  vínculo:  por  lo  que  se  dá  i'lefs  xiónyuges  el  l¿rmkk>  de 
dos  meses  para  deliberar,  y-én  éste  espacio  pueden  dilatar  lá 
cotisumacion  desmatrimonio  (6)/ El  cbiícMio  de  Tremo  (í)  defi* 
ne:  «que  si  algnno^  dijere  que  el  rñ-ati^ifnónió-rálo  y  ^no'.ooifsijima* 
96  kko  se  di'rini^  pm»ÍaváOle«)ile  prHifesion  religiosa 'de  ufeúi'  de 
lós.  cónyuges  y  sea  rescomü1gado.»\Esta  eficacia  de  dirimir  el  mu* 
tl*Tmonio  rectamei>ie*contraido- se  atribuye  ,  no  al  votó  solem- 
iíú  ¿ino  á  la  solemne  profesión  en  religión  (7).  De  aqui  se  de* 
duce  la  diferencia  de  los  impedimentos^de  vot^«  sol'eáiúe  y  de 

'  '       '  '      '  ,     \Í2Q:Mlcorúumddó  Áo. 

iPufdé  ser  que  uno  de  los^éón  y uges  después  de  consumado 
el  matrimonrodhQga:  voto  ^e-contiireacia'ó  eiitVe^en  religión;  lo 
c^al^tlbn^  lugar  inlervinietodo  el  mut^uo  consreniimiento  de 
los  tóéyHjges  (8) ;  porqtíe  coiiWa  (.la^  voluiitaddel  tino,.m«S'dígn-a 
es  de  corrección  la  temeridad  del  otro  V  qoe  digna  de  cumplir-^ 

eaiedráiico  de  ieálogia  en  la  unioersidad  de  F'iena  en  Austria  ,  de  sacram» 
matrim*  cap*  5» 

x' (ly  Cap^  f^d9fnéért.eQ99fu^.  ^   '      -  ; 

(4)  Cap.  a,         .  .     .        J     /  »  - 

(5)  CU.  cap.  %  cap.  i^^de  spons. 

y^6)  .  Ses.  cit,  can.  6,  .    .  ..^  ...  .• 

(j)    Exirap.  Jottnn.  92f  un.  de  90to*  ^    ■  .  ^ 

(8)    Caus0  2^tt^uesi.  2f  can.  19.  •    •  .  -       ^  * 
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i^'  sa.iMTómefi  (.4):/$;?  ha4»le944  ti  Ñ%ra  toí^ti^  4)e;epU'M  «H 
religión  también. ,  . 6  Mdndojmeoos  v^af^r  ikoK^  4e  CMLida4  (2)e 
3.^  y  debiendo  inlervenir  la  autoridad  del  obispo  (3).  Pero  no 
por  eso  4ejade  continuar, el  vínculo  del  roalrimonio. 

.  ^Por  derecho  civil  estaba  establecido  de  otro  modo  (i).  Pero 
Mía  ley  £M^mpag;Afid4f|p<^iAa*  Geagoria  )UU  (5)»  JUa^'  Cf^forme 
ea  jtbu  cfl  ndemol^  ctfm^üjjc^-.la  doetfiAa  ci^l tenida  «b,;1q#  ca^piuif» 
lÁTM  de  kiSire;>f8     Fra«a«M  ' 

$  221.  Divorcio  impropiamente  dicho. 

'"'  8i;ineii  deierfaií-eñletamiente  la  iglesia  los  divorcios  propia- 
mente  ules  respeto  de  los  natrimonios  consumados  >  emper^ 
admite  los  divorcios  impropiamente  dichos  ó  parciales  ,  es  df,^ 
cíe  y  la  sefmraoion  en  caamio  á  lecho  y  cohabitación  »  perman^^ 
ciendo  slilvo>¿  integro  el •  vinculo  del  matrimonio*  El  coqcüia 
de  Trento  define  asi  (T),  «Si  alguno  dijere  que  yerra  la  i^* 
8Ía  cuando  determina  que  por  muehas  causas  puede  hacerse  se« 
ptaracioncde  los  qónyipges  ^n  cuan^to  i  lecho  y  cohabitación  por 
tiempo  determinado  |i  indeterminado,  sea  escomulgado.» 

'  .5  iiii  JSX'odtüierie  lee^áuím'Jmg^^   dc  esta  separación. 

GaDSá  lof  ílimely.  U  iM%,{MHMiipal  |».%rii*  ^a  supana^ion  es  el 
adulterio»  como  aprobada  por  p\  mi&fno  Dios  (S-).  Ningtma  di« 
ferencia  hay  aquí  entre  el  marido  y  la  moger;  porque  la  reli* 
gfan'  eri4tftfner'«Mideha.igiMi4m4aieve^  aMhqt  sac^s  ,el  ^dul^- 
rio V^ctítu4''ai\re  él •  pi^a  S.^lAo ¿fencity T  (<9).  Tatoiieit  párece  ao* 
ficiente  el  adulterio  presui^to  po^  indicios  ^'^áVe's 'y  violento^} 

(i)  CauÉ.  33,  qu€$t^  5,  can,  6« 

(a)  Capp.  4f  ^»      1     de  mnpers.  conjv^  ^  , 

(3)  Caust       quesi.  ^,  can.  , 

«)  JVf*í>.  a3,  co/?,  4o» 

(5)  Ci<«  )^.c€uwif  19/ »!• 

(6)  Zi6«  64  cap»  Baluc.  col.  959*  ^ 

(7)  Ibid.  can.  8¿  ^  \  ^ 
(a)  .Maík^eaprn  5»  «•  3v  ti*' 
(9)         3,  ad  Exuptr^  cmff.  <^  mp%  Comtant^  i            .  ^     .  w.^ 
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de  h>-éuftl  haf  eji^mptas  en  eldérecho  civil  jr  en  el  canónico  (tj. 
llanto  Tomas  da  la  yazon  ^e  esta  dimisión  (2). 

5        En  su  razón  no  es  un  liéber  la  separación. 

Es  tat  la  condici^nr  de  eslé  delito  qoe  baca  necesario:  la  se* 
paracion  'haét^'que^M  parte* adúltera  haga  penitencia  (8)»  Pero 
hecha  esta  tan  lejos  de  prohibirse  la  reeónciliacien  (4),  la  ciú 
je  mas  bien  á  veces  la  ley  de  la  caridad  (5).  ^ 

§  224.  Puede  exigirse  sin  embargo  la  separación  perpetua. 

La  parte  inocente  con  razón  jr  por  siempre  puede  separar- 
se^, tatito  que  aun  "Sin  consentimiento  del  delincuente  puedct 
abracar  la  vida  religiosa,  ú  recibir  ios  órdenes  sagrados  (6);  á 
fió  ser  que  él  sea  el  autor  del  adulterio  (7);  ó  sea  reo  del  m¿s* 
trki  del  lio,  porque  delitos  ignalee  se  qaítan  por  la  mutua  oom- 
pénsalííoTi  (8).  ,  •  '  ' 

S        Otras  ¿(iusas.  ,   ;     .      t¡    •  •    ;  > 

Puede  intentarse  esta  separación  1.®  pot  /omicééeió(i  espiri» 
tual,  es  decir,  si  uno  de  los  cónyuges  se  hace  herejé  apósta^ 
ta  (9);  2.^  por  el  peligro  espiritual  de  seducción  para  críme- 
nes.(íO);.  ^.^  por  peligra  4»)r|Hlralm)de  la  sal^id^NCotaicl  la  l^pra, 
y  otras  enfermedades  contagiosas  (H);  4.^  ó  por  la  crueldad  del 
ArattdB,  láí  qoe  i^w  mú^^  í^imi^idf^M  p4eda'proporoioná>se« 
ía*  otra  Suficiente  «egoridad  (12.)  ^  -  i  .      *    ;í  •      j  .    •  ■ 


(a)  In  ÍSentení.  dist.  45,  guesÉ»  i*,  aré.  i.  .  * 

(3)  Caus,  3i,  gua'át.  i,  cann.  i  /  6» 

(4)  Cap,  3  de  aduUer.  -  .  '  .  '        ; .  * 

(5)  Cilt*  C.ei  g.  cann.  j  j^^^ÍJ'  •         i    í-  ,  •  -  . 

(6)  Cnpp.  i5  jr  de  conoers.  conjuga  .«v-^  .  •  c  .  (  .  í 
(j)  Cap.  6  de  eo  gui  cognoQ.  cansa ng.  .  » 

(8)  Cnpp,  i  jr  S  de  dt^ori.  Caus.  3a,' ^cr^l^  <,'<nm.^^  .  i  > 

(9)  Cap»  6  de  divñrt. 

(10)  Cnpt  a  de  divori.  cap.  ulf.  de  convers.  conjugan 

(11)  Caus.  3  a,  gueit.  5,  can.  18,  cap^  1  y      8e. conjuga  ieprositr.  ■ 
.  (la)  Cap.  \l,  in  fin.  y  ehp.^d^  fWi^  »Tl^atot\^^  \  \  .    l  . 
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Nd  huvi  fhludó  quienes  josguen  cf^  pctr  la b«t«p's  Ae^^ífolvU 
el  matríni¿níO''aan  cuanto  al  vídcalo  (I).  Féva  él^ecNicíiid  de 
Trento  k>6' rf primió  (2)^  Pipivo^tanUM^n'tjiíizgabanqQ^-par  leprd, 
y- por.-ask:hanza%^  14  muger  jeootrav  la'  wla  dolsiaiHriUoiígodiá 
disolverse  el  vinculo  del  matrimonio  (3), 

§  226.  En  que  se  diferencian  de  ta  primera^  y  en  que  com^ienen* 
1'   Ertlre  estiiis  separacio'Ms  y  la  qMI^é  &aféé  pér'^cíuttérió'hay 

diVó^rctírsé;  Im  d^a^^oltí  '^r  C(iefki^k>'ha§tr  ^iie^<¿é^  <é^'1fttt4 
é  él^'^dótfvkiíéWte  (4)/  Todaa  ti««en  de  <k>«tui  el  «o  |)^d«Mi 
hácir  pof'propia' autofídmi,  srdo^'que  han  de  éériieci^etada*  |^ 
la  judicial  (5).  '  •       m  /  j  > 

*  (Aj  \  \^nftl.  Deíaid0$e.  ■  .  »  .1  .o  Mr  ^  j 
Rékta  trát^i^^áé'íá'qWflWc^dé  de  Ibs  bienes  áiiuíeUd^el^ttiHrU 
ftióViftV'd  hébbá  IWti^ép^lrábidki  de  «bé'  edliyft^res,  mlifórmeral  del- 
^chó  ¿htidíiieó.  Pbf'  ^d  qbe  liace  i'Ia  déle;  disud^e  é(  ma^dio^ 
tiitfWn'dSre líCmuger^  aii  étimo  K^^AMtAion'propter'-nufttéi 
TueFve  '  ál  áiárido  (6)|  reslítueion  á  que  «amMb^' lia  \np^t 
'  ouanclo  la  se^arac|¡^n  se  ha  hccho^ii^  ^-^^^  ^® 

muger  (7). 

S  .225>  f  i^^  por.  líf  s^p(^<iii9n  í0am.l^^  0flulii0rio, . 
'Ctiártdo'tt'áép»raci^ii'eii  m'6llv^á'  pé#'Aad4iUer4ef,  en  loi^pai^ 
sé#^ónd^  ie-obs^Va  la -é&ttiuntóatfibil^iile  *bie«iéi^enti<el  toe^éii^ 
yttges/  Va  miigér  •ái^ilté1«  piéi<d¿«la  pme  qo#>11ifo<^respb«tfé  d% 
^9tos  bienes  tomtlñés  {&),^f*édMj&^'s'^0Al»'  e^  Íii>f(írA<> 
da  dé'lfi  doce  y  del  db$aHei^  que  *ftbiiái'ratteiillevse  41ánia  donié- 

(i)    Cap.  T  d€  difiori.  i<i  '  '^^ 

cu/nI^^co/*  i63«  ,  .  ,  .  . 

(4)  -  Cap.  iZ  de  resitiuí.  spolimn'         '        '     i)      í.  -   .  ;  -   a  ^. 

(5)  Caiiíf,  33,  ^i/i;^^.      ca/i.  i,  ca/?;?»  3     4      diifori*  Sisi.  comlitut. 

(7)  Capp.  I,        3,  ^<h/.  ,i        ^  ^ 

(8)  Cttp.  10  </«  consuetud.  .x.  V^.  V  t ,  > 
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tÍ9Íítfr0píer,  nupiiás  (^::pmñs  que  «egun  ;el  derecho  cailóm* 
co  tieiieii  SQ  fimdátneiito  en  el  adaherio»  y  tienen  lugar  ya  s« 
Jkagal  }ft  aepapacibn  fQV  p&blíca  a^utoridad  6  por  privada;  coa 
táL<q]ie  jdeapaekiia  ae.  háyararatontiHadQ  It  nfuger  oontel-inarido* 

§  229.  Corolarios. 
Vi  ii'Dft  •SMÍr*6il»íg^fift  í.^ijtte!  á  Ja  vjada  ad.úliera.qjue  repite  sa 

ji9Ari^  ¿^^s,JiprqííeFa&.p<í¿diftn  .pe4ir(  Ja  4^ft  pcouMiiMd^  yvAfft 
!^liirc^da«.3*?  Qi:^  esu  acción  . cpiinpete.  fio  4<rfo^«fJ  ij^aridioij  ^ 
-f^f  h(}rederos  }egíti|M8»  ai  ,quer.Hirab>en  k  los  estrados^  ^.^  Qaa 
esla  acción  no  tiene  lugar  cuando  el  estrañó  que  dió  la  dote 
estipuló  que  disuelto  el  fiiitidYnúBia  hubiere  de  yol  ver  á 
i^e  eL  i^iigio  derepH<^^ppi!  ^flul^fi/^^del  n^í^íifio:  ati^iJbi^ye  á 
Jaf^nmger^  (Bn,r:^qn  ,de  \fk  (1^9fiio\\  jf^Q¡]U^  JS^<^  Qttí.W"^ 

san.  ^€010»©$  f,  eacepcioQies^  po?  {a;  renúsioa  eapre;sa  (\ 
tácita  4e4  €<$nyuge  iaoeentjes  2«^. porcia  eacepcio^^d^  xTonip^osa^n 
i^ia«^;  3,!^fpor  hacho  di^i^^rido  .^a  que^consientft  e|¡,?idqlter,io(?J, 

§  230.  De  las  donaciones^  entre  mando  y  muger*^         ^  ^ 

La  donación  que  constante  matrimonio  se  haga  entre  los 
cónyuge^ /por  la^  Güal  )b1  ün6  sé  hace  maá  Irico  }  el  otro  mas 
pQ^r^e^ioa  ^ie^e  Arp^^fk,  ^  )sm>  q«e  tal  4Qnaeí»i^4f»  confir- 
mnj^W  Irat muerta y  «uoiífíe  id^^MdneQe  dcV-t^lo,  «i^espreaa  á 
í^cMífilpente;  os  rip}vwad«>  ;óiísi  {clípóo^fuge  kídDialaf  ia  mujere.ajDLf 
x^s-  qM9,iei.<;¿n|r!9^i4o9itnle,>(.^)«^£a  esto  estaii  muy..d  afluerdci 
J^.d.ei^cibois  eivti  y  «lan^aicoy  sin  roas  difereiici^  sia^  flue  este 
proporciona  un  modo  mas  de  confirmar  tales  donaciones,  es  i 
saber,  el  juramento  (4).  /. ^,,1.  ^ 

En  ei  capítulo  citado  al  margen- ^se^ ^pr^e^viene  ,uq|ié  las  etta* 
•g«naVion%s  dé  c^saff^tarfbé  hech^s  '^br'éF  ni^ridb',  ¿bY^flrniádas 
con  el  juramento  de  la  muger  no  puedan  revocarse';  pot^\bd 

(i)    Cap.  iS  de  for.  compeL  cdp*  4*      donmtfht9Íbéírti.'»if%í}gí  ttaíBit^.»  ^*  • 
.  (a)    Boehmer  J.  E.  P.  álíW.^e  d^nkiSo^iM.H^r'^t  útcÓr^v^^'é 
(3)    Cap.  9,  h.  i.  .       -    t  c  ,«  .fV^\...>    {  ^ 

(<)    C<i/>.  aS  de  jurejur.  *  ^ '  -'X^  »  í 

ó  i 
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«e¿«nd«rr€n  perjiiidoibl  mno ,  m ohiWf if rtcbi  Mr  Mfsiiüúmli 

al  dbpeodíóidft  la«aiacl;elerlM«  f'í      rjii- -  j  í    \  -o; 

í:í         *  ^  ,1 ;    '     í  f.  »  .  • 

)  23U  vtfe^  p^m^ete^te  en  hs  causas  m^rif^nüife^  de  ifos  j^rp^ef* 
Entre  nof  Oír  OS  no  Uene  Mpliéwolmmiú  qitoiee^lice  eai0ai*i¿ 

.      .    •  •  •       *  .  .    j'  •  '     .     .  ■  rilt 

'  '  Ijas'ttgQfi;das  ^  4ervei*aa'f  <d^¿ia^tHipcia«  snciMWar'de  1ii  Wi^ 
géf  después  de  U'^uer^e  pvíMH^  )  seguido  »avMosi 
fueron  tan  odiosas  por  ravones  polítíoae.eiitre  los  raiaiattoa^a|ue 
si  no  estaban  eatetaUlente  prehibidaií)  euaiNkirfneives<iea'pare«> 
cían  poco  laudables.  Leemos  yarias  penas  contra^^  latf 'inHl|(e«on 
que  se  apresuraban  á  nuevas  nupcias  deniro  del  año.  del  lu- 
to (t)t  porque  no  fritaban  el  peligro  deH'urbar  )a  sangpré.  Los 
Yarioi  bfáefioios  que  se  indujeron  éa  favor  de  las  hijos  idel  pri- 
mer matrimemo ,  s^on  róputados  oemunmemefcomo  penas  de  imé 
segundan  Hupoim  .  per  los  ^^liales  «Bochas^re»  nate  oon»l 
sulla'  bien  á  las  nueces  nupcias.  'De  aqui'eiíkfiiiüibienv  "^^'"^ 
condicion/ff  no  se  Miares  se  tiene  per  ner  poeMa^ (3) ; ' p«e6 
legado  dejadd  bajo  condición  de  permanecer  ^iuda  vWle  (^.f-  oi 

%  233.  Odiosidad  de  lof  segu^das^/^ufi^i^,  par  .d^i:ecíhq^.fffnit¡i{% 

antiguo.       .  ^^^^ 

El  grande  amor  de  la  continencia  hizo  enijre^tj^.^fii^tii^oSy 
que  algunos  Padres  mirasen  con  cierta  especie  de  .edieétdadc|os 
■aatriinonios  f'epeiidos.  Pare<:íales  encontrnr  en  ettbS'U^a  éá^- 
eie  de  adulterio,  d  de  farnicacion,  ó  cuando  menps  u^ 
siqpq  argu,i»entí^  do  c^^ti^ad  sospe^cbadf  l^)^  Pp^,j^4ti'^|r>  q|áj  á 

(a)    JLI.  3  /  6»  cod.  eod.  -  -  .  .^  m  ,9  .wci  .\mu^ 

(3>    XI.. «9     V*,  ét  CAnéiiiemk.  ttAmén$tréK       '  '  '  ^  (d) 
(4)    X.  9»  eod.  de  indici.  viduá.  Nob,'  ii%^}táp;  <3,'  P^'étf^  é-^^ndílá  in 
Pandeci.  od  lii.  de  R.  N.  i'nftyngi*  .alú*l^^O  ..v  -V     ¿  (8) 
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temporal  de  la  eomaníon  de  los  fieles^iy  se.  probibid:^  loa  prean 
bíteros  asistir  á  los  convites  de  las  segundas  nupcias^  (1).  El 
efñperadof  León  confirmó  lás  disposiciones  de  la  igléista  (3); 
pero  despaes  el  mismo  contrájo  hasta  cuartas  nupcias,  lo  que 
4i<(ta>tifa^>a'gMnde)i  t¿nioltD&(3^  on      uit     *'o:>ríi  di::)  ^ 

%  234.  Día  luga^  A  dtuítxli¿as  erróneas. 

Este  demasiado  estudjo  de  la  monogatoia  foQíientó  los  erro- 
res de  los  Montañistas  á'qoienes  siguió  Tertuliano,  y  de  los  No* 
Yacíanos  que  condenaban  enteVaménte  &  lés  bigamos.  Pero  los 
mpriftiHljel  coin«iHo  <le  Kigea-.^'A^giiíníi  v/^z  \q4  'griegos  u»vie- 
roftpor  nulas  ¿  ÍBi/^Hdas>ÍAaite«^era6  ¿laá'«uartaftinupcias^;Pero 
despjues  d^ronieate.rig^r.^  f  principalmente  en  el  concilio  de 
Fiarenoiaese  coniMrmaroa  eniorao^ente  con  la  igieaia  romiani^ 

^e.4)unío,,(.$)#-%  'm>  ,  .w     ......  !  ,  .v.. 

,      S  .235,  Sm  lícitas, por  todo  derecho  las  s^undas  nupcias. , 

-1  Sagtttendo  si'einpn»  la  iglesia  la  divina  doctrina  dái  apóstol 
tan  .fiablo  (6)v  disuelto  el  vínculo*  del  primer :  matrimonio  pori 
knrnnerte  dei»ne;de  loa  cónyuges,;  jamás  prohibió  loa  segundos 
-y  ¡loii  dems  itiiftlrf  nonios  *8iic^slvós  .(1)>  «Por  cansa  dc'Jaipropa-' 
l^achMS.del  género* iiiiman^  qaió^Dios  en  castidad  nupeUl  ttl  va* 
ron. y  á> U^miiger,  y  mostró  ser  lícitas  las  segundas  nupcias», 
que  están  permitidas  en  ambos  testamentos  (8).»  aPorque  mejor 
és'ksbho^er  á  áü'  solof.  varón  átmque 'sea  segundo  A  tercero/ íque 
coi^ocer  á  muchos»  (9).  '    '  ^ 

•d(^)  H^Ae^Jpar.  lA  I#^4i4«  pra  cltrUiUru  Chm.  AU»andr. .  sir0m.  l».  ^ 

:■'  ' 

*  S'i/r  Ügi/iiín  de  JI<¿erés.  hap.  a  6,  syhod,  ConstanitnoJIf.  ktpl  ñúrdui/á 
eoiitei»  toncilior.  tom.  eoU  733.  ^V^</^»  ZP":  mdecr^U.pro^Jfmobifm^p» 
eund.  ioim  9,  coh  loaS.  \  . 

(6)    /•  ad  Corinih»  cap^,     PVp  ^  !•  ad  Timolh,  cap^  5,  f»f  i4* 

(8)  San  Agustín  ap%  Gradan,  ibid^cpn»  i.a»    /     .   \-  .   ,     »  .       .  .  ' 

(9)  Ap.  eund.  ibid.  can*  lo*  ,1  *  < 
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t.^^Elii^mhQ^^ofi4oÍ0(>,ffítfexi^  apaUótUs  jpefifts^  de  íoí  segunj 
M'>M-        e.  i^^^'^/'^?'^'-         -    í    .  1.. 

NoiBfllo  mt'ferjcmAo%  Pápas  qM  debún  peñmtirsa  la»  según* 
das  nupcias,  si  que  .también  debían  abolirse  las  penas-  de  loe 
«^wttiB.^e^oiideÉiMK.deLtaAo  do  lnioj  (1).  .aQkáetndo  él«  a{>áitoI, 
«OH  tpaUbnits  (ie  Urbunod^  62)f.:qaé'lii  »igeemtoH¿k)^  nvii- 
^oiMfl¿9Stoei}ta:)do  Ja  lejrjdeiifejiiaHdQtT^quQipfciecIje-easárJie  «1 
SeftdnooBÍ  cpiieaíquicria  ^por  la^iieenct»  y  Uautovidatt-d^  ap^s» 
lol-Aslá  aboítda  faLÍAfeaMa  da  bt>«iiflaub»-D0  estaraaon^  aunque 
ifltepíta  '«a^;  signe  ;)C)aeflodaftihMr  penas  etUb^idasipor.  4efeebo 
cík}'^®^  de  lae  segundas  nupcias  ealáii). jJMidm^pori  dere^ 
elu^caiiéiiRa  ;  peco  lo*  establecido  en  fáT«lr  deíilps  faijbs  del  pri- 
mer matrioioniOj  ú/'por  ouroi  concepto  ^aUB'Mibsisle. - 

^237»  Per^  todavía  quedan  restos  de  la  od¿oéida,d  antigua. 

Mas  todavía  ban- qwdado' vestigios  >del  antiguo*  odio  i  lasee* 
gundas  nupcias.  Porque  los  bigamos  son  irregulares ,  y  no  son 
admitidos  á  los  órdenes  clericales;  y  se  \ei  niiega  '  lli' béndicion 
solemne  (^upr.  60,  y  sig.)  qp^  ya  r^cibierpn  en  las  primeras 
nupcias  (3);  aunque  uno  solo  denlos  contrayentes^ sea  bígt- 
mo  (4)i  El  ministre  que  hicíei^é  otra*  oosa  Wcitpre-  en  suspen- 
sión de  oficio  y  de  beneficio.  Pero  en  esto  cada  uno  observará 
los  estatutos  y  rituales  de  su  diócesis  (5), 

En  los  cspitulares  de  los  reyes  de  Francia  (6)  se  manda  la 
bendición  sacerdotal  (supr.  %  60);  pero  solo  paf*a  los  q^e  antes 
eran  solteros^ 

S  238.  Ha  de  constar  completamente  la  nmerte jlel  cónyuge. 
La  iglesia  reconoce  como  lícitas  las  segundas  nupcias ,  cuan- 
do la  muger  esté  suelta' de  la  ley  del  marido ,  es  decir,  después 

(i)  Cap.  5,  h.  /• 

(a)  Cap.  4,  A.  t. 

(3)  Cap.  t^h.t. 

U)  Cap.  3^  h.  i. 

(5)  Gonzales  ad  cap%      h.  i. 

(6)  lib%  6|  cap.  1 3oy  ap.  Baluc%  col.  ^^S• 
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de  la  muerle  de  este.  Asi  que  ni  por  el  cautÍTerio,  ni  por  U 
múf  lergá  aáseticia  dbl  tútarido  puedan  pasáV  las  múgWes  á  otró 
matrimonio  (1)  hasta  que* tengan  ki\)ticia  cierta  de  la  muerte 
délos  maridos  (2)7  conste  con  todá  seguridad  i(oe<&anfaIIe- 
cido  (3).  '  ^      •  j .  ,    '  , 

AequMresé¿ipQes>le  cértetn  de  la<aBubrteodeli~^n7«fe.JHiM|^ 
de  de 'probaírhi' no  ^uit  db&nido  en  ^árCtti«lgün»|  ^unlháí^ 
tHnricdel^jneiv  el  que >  por  les  testnninTos  que  ^sa  ^i^seMen.  j 
por  lof  ^circhnsiracfás  jetgará  isobre  lo  bastante  d^  k^centésÉ; 
Según  la  prictictt  de  la  curia  romana  ñnnoaiw^  permite  trin» 
eito  á  segundas  nupéias>^  sino  ewsndo  «onsta  de  U  nunrinriUl 
<!Ót»yuge,por  tétiimmi^  >aménti<!o,  «S'cerCiítcacion  tí  deHper»> 
fectó  del  faoépruh¿  é^sila  parroqu4a=en  t{ne  ñutió  &dé\  reciit 
de  la  iglesia  en  tfaé  fué  enterrado^  ó  por  dos  testigua  jurados 
que  depongan  de  vista  de  la  defunción,  ó  aunque  sea*nno  solo 
con  tal  que  sea  de  may  or  escepcion.  £1  examen  de  estos  testígos 
paede  Teése  en  eí  anuir  citado  «I  marg»  (4). 

.     .  .   '  '     •       ,     r     .  ,  '      t  '  ■  .      .  1: 

(1)    Z.  6|  c^tf  dioprt.  £%  7,  cod^  de  repft^^ 
(a)    Cap.       de  sporis. 

(3)  Cap.  a»  ^1  ^  üonzalezMd  cit.  cúp^  i^^  No9.  1  cf,  eap^  11  Úratian. 
Catié.  H,  qutit.  a.  ^      **  .  •  /  ^  •    ♦  ii 

.    (4)    UMd%  üinaW  t$po$ü*  iur.  Poatific  íaoH  a,  pífwK  i,  «II  áafh  13 

de  $ponsafj     ,      •  _     m  '  .  .  t 


■j  -!     .  : 
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♦ :  T    -  Yr  >'  ■  '  ^  '      '  '  '  ' 

Mar  taU  iaé  ntica  elclndalo 

i;^  S«  G&BGOEIO  M* 

PREFACIO. 

|Nrttdeocnu(  só^tm  odl^TÍ6M?hitbbMr  de^^iUi  f  fugerJtr  «o  ^ff^t 
cii€ÍofB  X  AQn!;¿«aiMÍa;resiiJlertIegit4Riai»iMft{i«n  ro  s^la  co in- 
forme i  la  religioDeTiii  lejncBrMáo  ^imliíkii^  ropono^iflfí  ooroo 
an  deber ^  y  que  dicte  la  prudencia  coma  faera  de  todo  incon- 
Tenietoe9HdF^ráffi>V¿V  {íü^<^é^tte¡6{l^  cbtt  t»m>'^'^^  i€Íberse 
bbcboiooidáÜoqm  siímoio  ca^wmb^lubUiif^m  mcrik^^ySi^'n- 
^^9pÉe*U  feli§|kw^  lb&/laje*,.¡]r  farscitímuitlíaacttU  *wn¡fj^mgMm 
en  la  utilid|Kltinxc¿ide)ia¿elndeüeiiide»^clAflrlo 
no  puede  adop-tarse  método  maa  sencillo  ni  ma&  natural  en  lo 

todas  lasí  leyesrindr^ám  '¿'ié¿a\^'liií  i^^  y  otiltdades 
cppi^aaft,j(§4iaKii(n^^>;jr:  por  último  ^f^fipder  al  .«^^Qf^W^l^it  'o» 
Íi^lmmi4/^^^e]i^  qH^'de^a  co^ktríN.MP.^  V  fiel  ,eg^ciqn  y 

«mlo«i«9ÍtÉ«iQ0n»í^  Uyi0a(C\arci$^jM9  ÍFil[erpr,fjtíjift¡.9iii^$  ^rbi/ 
||Vlvia#  IsspMííIm^^  Ip#i  jiijBgí>9f  d^íj vOCoa  f  loa  s^A^m^^A »  la*  der 
cdajMoidiM¿,<;4aa'ÍB>iiriaf(  j  latf^ca.iufiMMaA^,  qu^  suelen  levan- 
iararihailli  el,ffá¡nto  'ded9üchwnéhih^regh.,i;l^^  aoi{ 
ftauenoélfctiaTnsfis  digoas  d^derfpjneeioT;  dt  lieyien  adfeLanAop^er 
<ÍBnrdqs4'oriiMkJamanAé«>d0  bfiblifjfli^sM»  mi^do  de  que  per^Aír 
que  á  Stt  buen' nombre  I  y:  mtíínjboio»  do  oetábUot^' pre^tiiHac  laa 
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pruebas  del  dereeho  cfué  ti^eii.  los  8qliera]|ios  en  el  establecí* 
miento,  limitaciones  jr  dispensas  de  los  impedimentos  del  ma- 
trimonio. ' 

FÜND^^TQSJSN  QÜE  ESTRIVAN  LOS  IMPEDIMENTOS 
.1  .f,  w  -  jW>TRIMOM«. 

.I"      i.  Oí).!»'.)  .fí 

Elf  EL  DERECHO  PRIVADO  DB  LA  NATURALEZiL.  ' 

€éhs{d¥l*ádFa^4¿  MdiedttidcCfoiiyügtil  coil  rehNi&mnal  dcrcécbo 
p^Svadó  tfé  U'^atuf«áUa»J^  «id  fte-viSieñ  elhp  ñasi^ise  uaoodblM- 
tó  pórbl  qiré  ttiir  bdmim  y  iuUa  mageT' «eL.bonJVÍeB«il  3^  aOíJaA- 
táb 'pa^a  la  proereaoi¿«i eéécaeíM  del  bijpsfloíi:  .^i  al  \,       ^  . 

* ''"8e^(iW  ^stitf  iiH8iiioídsi(ecliorfitocoAc«rf Iba  impoidtfaiaotoájdel 
tfnatrifnonio  üé-ioxlo  ovnitoaeí  op^gpa  4á  oinllidad  cksii^mt 
d^  eo'Airato/d«lifiiL  es^oUlidé  LaiaomedUd  oon]rb|;ial¿.i«f  r!  ii 

Faiyí'ael  \t^o  d^^raK^nl^d^d.iñ^fer!\lré,^í^^ 
la  pmotiá  no'^dstá  éa^tíiádijí  dé  Wfd^AMf  My'»tt)l«i^i«mi«§!  lil 
cumplimiento  de  sus  deberes ;  tU^á  ^(Íl«ifil^»be^|pié^4l'<%toi4lk 
aatorid^á      sfd^  í^aAtf^9^<m)«i%(iréá';  8tié^i^í;<^él^m«  vHatí- 

irdta  c^e  óbtlg^^He  *  la  ^i6léIróia'^i)^rjuiti^I  kif^fiítííttt^ 
opuestos- al  fiA  d«l>con«itMd/4^lMUeb4Br«oá«ile;is.ftfit^ 
les',  á  tá  'fiü'élidadíy  án^  je^cibneí^  li  4i  jdmpho  dtr^térWKi^ 
ó'^^a^dot  se  |](roit(#ié     qwsn^paied^  osittgib  eiK«itafbUenQu«f> 
pítipio  ,  soo:coáa»  qúei  #ipoiriéiidif  sd  áUcKkédeontMIíiiiopepbviA 
^MUml^  opufi^t^s-all^i^aDtfbtoicmaaidiAimial^^         naiKl  iia  ¿  at'p 
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Sin  itKaoxUio  ^  kjr  >eT«l«da¡>7i  dtt;ÍM  i«yM:oÍ9Íles:<6* 
dlifioaUosou  podet  rodiew  el  ||[raife.  d'diaAMciá  efi:;qM  «léla  U 

lotí^M  íMDí  «ag«flkkailDs 'vittCefiTJuoKQtoy  é.  yac*  én  J«  h'nM, 
OolamnLfMaicpM  éomiieM  itts  ^hoiifiaMa  y  J^eimoM  y  d«lM« 
dba¿i&iM«(M'^eaolaiBeotejpMoédé»;4te  uBi«ni4flM^jtf^ii€0« 
^mm  Aar.dodmot^.  da*4ii  ftIefloC<avpa¿óMc«  íde  J^aaH  Jsor^e  O^^ó- 
f  M^BedarviAfmiMtiióai.  2, .  MqU  31|l  J9«rrú¿<»  de  mtmde$4h 
mmau  2^  ten.     t«p.  1,     44)«  . 

,     ¡  S  S.  Qpinioa  d^  Riejgger  sobre^st^ jj>unf0. ,  , . 

También  ornaaíero  RLBgger,»  pro£oa#r  «n  «I  itopcrial  y 
real  colegio  Teresiano  de  los  nobles,  desafi¿  4  eaalqniera  i  de* 
mostrarle  qae  prescindrendo  de  la  rérelacion  7  de  las  leyes 
p^sítlvaa^  emsiderado  el  dereebo  púUicé  de  la  nauiraleia  pue- 
de  probarse  ^or  so U  Ja  lev  de4a.cajipQ'  on^mpedMuenlo  coMm 
niniriaioaial^Mr/v<^./a#rM^#r     Unéa  rteta. 

§  6.  Bjcdmen  ¿e  tas  rázones  de  los  que  opinan  Iq' contrario. 

Deeir  qoe  ules  matrimonios  son  contra  el  natural  instinto; 
qae  en  razón  de^a-enorme  disparidad-en  las  edades  es  de  pre* 
eumirsA  le  estefUida<^  hS  4a»débil.fiie^Min ;  que  k.antartdad 
pM»^ea^  y  ,la,patriapeieitftdinp/sotioeen«iliajM#a,.fail  lif  funef  y 
i|^4#d  conyufai^  ^vqee  ^driauá  ^0Mirrelores|itfil*  £Jial^ 
aaa  todM  opesi^ion^a  de  cert4  eivtidad.  Porque  ¿  la  iréndad  jnf 
•  enbeiate  coniemperáoeaeie»if^ »  y.  snpueflíta  Ja  ley  |>e4Íti(va^  la 
in«eeioi|  derla  mafer  - al  fiaren  sin  perjitim)  detja^r^,,jNa  (aaon- 
f^m^»^  tpwhoja  .aelQrid<td  -y!p0lflstad  idel  soberano  ¿  Ja  ^e^nn 
padre?  ¿.Y  no  puede:  Mt^  ^¿b^isiat  conrrespecu>:  iK  nna.  i^bdÁlM 
q^  ae  affa  eon  al  príncipe  f  ¿  Y.  as  «de  ne^eéidaA  qm;  M  desfa^ 
ne^xcaten  ella;  y  ciesie^iQdo  respeto  y  aageqion? 

Es  vafd^d,  qoe  be  oi4o  ^rasponder  mupbaa  /retaS'  y.aiemprp 
Jpf^isAiq:  q»^  .a)  tiDiQ<:ipaf  piiade  qiiiMMr  (fia  ajiiMidaá  <ii  fasw* 
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¿estlm^^rsoIM',  y-^ainqUerhl^o  iM)IIelleMs^<le  Im  ^m^íI^sú^ 
ditos;  pero  por  el  contrario|^)i|tie'ilYi  padre  no  puede  becer  oiro 
tBUtopicwlas poreoiatbá^qiiüehes  1ia;éiigieB4rtdo,w}tSiiIiiB  por 
dléreihD  nafiurti  lé  moMí'ÚB^mdmiBB  de! respeté '7  SQgecMm«<  Peréíi4 
09t^fe^oef4aip00dé^eptioflfrseí¿l^slf>or^«^^  k>Aiito0Mfagki^ 
poteéndndei  JpnaoipÁ^  eL  Mq»etd  yilsdsvfecío^Gérifijáháttsd 
pu«teaí(|(uli«MtKrr  ecni  el  aiq«ir^  Icíist^kbertts  nop yugales  ^aawM 
¿lí  piUnoipe/ Voma  por  mugér  áittna  sl¿bdi«a  saya  sin  espttírH 
hí  ééh  r^espeto^  y  '€ngtei€m  que  'le^dkbid  pú9*  óermqha>'^ 
St  olidJpMdet'Ser  y  d^beiihfenFfe'jlo':míiiBO'  por^ridbd»ib 

iler^d  del  i^dre  báb\a  ;el  Ibljc^j'aotlfrfiobual  ^ara\fcii,trabi^ fwp 

mar  con  el  hijo  una  sociedad  de  comer(iio{.  ep^U/riuedi  UijofBm 

perjudicar  al  respeto  y  sugecion  que  debe  á  su  padre,  sin  opo* 

nerse  á  la  patria  potestad,  puede  preteiiider  igubldad  de  dere* 

C}i¿S'l:^p  retacioii  at^«ooie|rCtiO)  frutósM^ganraMciás.  '  W  wT 

^  ."i  :  :       '      ■  '.i         ■  '   •  ■  .  v-.'-.'KÍ  ^-^i 

¡  ,    §  7.  Menoi  pudide  serlo  la  qfiaidad. 

Wot  lo  respectivo  i  los  impedimeotos  que  proceden  de  la 
áfi^idád^i^^es' decir  del  pareniescb  del  marido  con  respecio  á  Io9 
parientes  de  la  muger,  de  la  tauger  '<to«l  respecto  A  los  pa* 
rientes  del  marido^  de  ningún  modo  puede  mezclarse, e^  ellos 
el  puro  derecha  halúral.      -        '  ^ 

-  ,     S  Icii, poligamia. simultánea.  .     >  ; 

-  !  TMf{yoe¿  pu^de  deritarse  de^  esie  pthrb  déré«li<>  d>cl  ht  ttitu- 
líaléMi}  U  taipc^iMiíto  t|tte<Iui?y  «b'ol'fadinbre  de  oWsáTstf  ttimUtt 
tóAeiin»etiie>«oh' mocbliv  mugiei^es.  Qee  peé  etlo  se  perttfriE^*  Id 
idokféstica,  hi  procreación  y  ta  edaeaeion  de-tos  bijos;  qaa 
naaeiiti  ew  ^1  :idundo' tantos  varones  como  mugeres,  y  ^'or 
-Ai^o'  qüe^^ini^nó  tomase  imucbas^augem  resultaríá  'Contra 
4#s^^^  ttoa^  ubut^abidti  lúiA  d^eel^^  VáViSrál/»sóil  á  'ÜMit 
^eÍ^d¿d,«Mfcoítiés  muy>tiiézquitfráá.  Slno'hiíibtettt  medids^de  coft4 
-wtf^it  \ñ  puk  Ao^ié^ietf  éikité  mucbiÉks  tnúgereí» ,  défoeria  deeit^ 
se  que  eran  contra  el' tt^cbo  natui^at  l<ys 'lioápftaler  de  moge^ 
ft^/  y'^l|n^al  '4Bantenei4!mucbaii  m^geres  eti-el  sei^Ticio  ^de  un& 
IWMi  8i*^Sáóifyái>Vá>pilrá  la       y;         edutradba  álbs  Intt* 

Oí 
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dMobosi  Mnlafe  <¿«ia«Jde  iariberki9iéit;v¿fiiiv  qaévo  :p<MMrslMi> 
06r:  lo*  fnuiiiQ.wi .  paiciw.d»lfMnKi«v  'mb^'^c^mh^  ;)pOfi*clere€Ak«: 
nataral  s«*  b  pérraka  «ep^^  UMkiattrOTgcm  cMntat  M  haUliM» 
dadyjiat  facttkuiksy  .y  c>tfu  órcuíUtraesaii^le  fNioporcixuMii  iia) 
peti¿noed9k;e«n{iliinieiite  xteusus  dgBbajnf  Airfltjw-dtfifarfodi^ 
carse  á  U  población  sería  i  mi  entender  promovida  maa  büio; 
pues  qM  en  panto  de  la  igualdad  en  número  entre  varones  y 
hembras, "éihí  irífiiha  fmphide  it>^á  'málHiiiMlbs  fli '  pob]ftcii^^ 
cuando  muchos  varones  por  viri^  ^i^cúnstancias  pueden  ha- 
Hs^c%¡»  iUaiK^nl  dcii^Tplap49n'i44QriMdt>fla«^^.7)  otausUnu- 
QÍK^>'l|%e  4^u<M#f )t#«i#lr  .aiiK^ai-Tfli^i  han  idaupodsr^  •íkobz  ásas" 
que.  «ma».  ífiMÁétolaM  ámhQ^\04í*:^.iMQ.nm,€lumán0^  jn 

naiV  M  fm  ¡fe,düj»ont  h  aomítari^;  pufis  .solo  .«(S.  mi.  inte  lito 
QcUiMa ^ufT'eaifiébdiMA-Éüaujwaiíp  de  ^icUf^otrnt^Mk^o  inleii«» 

i  9.  Per9  si  lo  f^s  la^  jwrfí^awVf  si/mltánea^  criando  fe  fs/sluyá  por 

-  '  '    .  \  •         !     /P^^?-  /'      ./  * 

No(^bstaMas  lo^  dtdxafieñcuafttrf  fanpéáimeaisi  dvidarattho. 
aatitcaL.el  lener  mMhat  aakifArna  ta^nolim  quAlsa  tholiíairesL 
abltgaila  piov  eonyemoi  eapria^  coá  i«  ^víáMcá  Áimá  aaaavi^- 

9etú  p6r  el  oontrario^  e»t¿  a  o^i' jüitio  fu^a  de  tóda  dtida, 
que  poi"  derecho  nataftft  no  pnédé  tWmu^er  eáUflíhseeoil  ftl^choa 
htiaibrei  á  uv  ttffttfptt,  t^rqd^e^liAí 'p^tidMaída  béttt<¿hfi)^^8Íilo  dé' 
«DO  Bótd  qüedafiii  éti  i^kéiét^h  él  pádré,  f  ¿ta  sli^'¿ónseciiénciá 
qnedária  destruido  el  naluk'al  insttntó  de  la  educación. 

' '  <^e  el  mátrín&onio'contt'alda  con  teserva  previa  de  castidad 
^rpelrua  és  inválido,  está  para  mí  fuera  dé  contraste:  porrque 
format  nna  sociedad  ordenada  á  la  procreación  j  educación  de 
lés'^hlj^,  y 'convenir  al  mtsmo  liémrpo  en  no  qnerer  procrear^ 
1^  iii  edtfcli^los,  eS' «na  xoniradiccióá  maínifiesta.  Pero  ea  mny 
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difiiretkfe  ctl  cméf  pwndo  ilAifuiéf  dis  coiitiaido  ei'  faiM-iiMtítai»; 
«nlbos  úónj9gñ%  de  MQfiüBtMnieDto:  fotf>iinMB  setrojantefresolu^i 
Ckon,^  puesto  qoe  no  repngna  que.  loa  aoeios  de  Qiia'>tobiedMl 
hécha  coii  1a»  formalidaídes  dsbidftSi  nuMiandod^  íntcnoioB^pero 
dé  c9,flBi|n  aott^sdo^iib  tedaa' r^micieii!  matUaBUB  te !  -  mu,  d»*, 

S  12»  ,¿Vp  ^  iipjff(dimen$o,dirin\ente  por  4i^£chp  nafuraLfl  yola 

j.lfa]íBir>  eiLáoA^^BeccntV'fo'ieaeManH'^^  eK'V^Ao^  Mrstídlftli 
heeiio  amitesidB'  Oon'lrawlnitftrtaii^mé'y  iB^lid»  por  -  '^dt^ire^slié' 
nniural  ^1  >  tpa«ru»otH<»xooo4r^íd¿  desptieii  Sü^el  MwBo^  etf  cpü^) 
el  Tidbr  de  ouéstrvt  acoieBea^  d#peÁd«i^del*'X|iierer  y 'iMperíori* 
dad  de  otro  y  ^uede  racila^eme'^ei  évperto?- eximir  á- aq  s&bdito 
del  íai{>e4iiBMto  q«é  nace  de^aquél  iM>U>.  i^erb'«it^tl  estadtf  de' 
la  libertad  natural,  coaddo>1rotutotarl>aéieiieeinb^lieím«>ai^ 
do  i  Dios,  no  podemos  encontrar  ni  en  nosotros,  ni  en  Iqs  de- 
nlas üdéstros  ígiiates  eh  dérécho^i  níngúna  libertacl  ó  i'ecurso  pa«^ 
ra  eximirnos,  pues  que  Dios  tió  ló '-suministra  por  vía  de  la  ley 
natBrad¿>Pcboeat!e  :médio tM  fNPOpiircionttifaeilm^nie  con  en  fun* 
damenloiieB?  lae  ¡persónaf  i  rasron^ea  yseBeataa;  FigorAnoiioB 
que  uno  había  iiediD  volb  de  eMpleikr^  lodo  so  'eaudfl  nsd» 
piadosos,  y  que  una  tercera  persona  ignorando  tal  voto  cele^ 
bró  con  él  un  contrato  á  coyá^  resultas  sé  faiaoc:el  primero  den* 
dor  del  aejundp  .en.cosffci-iio jsqIp  prom^iidiiiy  .eo9«igp»fdfi:,ififto 
tambm  pq^^i^ada  4ia4t^.^  pnnto¡  de  pa  ñ%fsr  ya  ea>s|^ad)ip 
Vcio  f)^  d^jAi;  4é  .resi,it^irlfi^e|i^l.,eatad/f  ep  que  ;l%.re^ltf^  jPow 
dría  p9r  yíf|^4u^)S  p\  tfil.eiimirae  dé  i»gar  U  4f(ti4pi  contra i4%:( 
pretesto  de  bal^er  hecho  el  indicado  VQjtp^  ¿vendriii,  obligada 
«1  perjudicado  á  contentarse  con  recibir  por  motivo  del  indi- 
cado-  T^to  la  eoii  \noUble«beliíte  det^rior^áf       fot  ¿ieirio: 
porque  en  el  derecho  natural  que  prohibe  causar  dafio  al  pró- 
gimo  resulta  si^  d^da  qOf  ]DíÍQa  apeptfi  el,  roto  á  con(|¡)CÍon>  de 
que  no  naaca  de  ¿1  daño  á  t^rcerp.  De.aqui  se  infiere ¡qae. el 
que.h^  coBtrajido  nfatrinv>aixi  después  de  la  promesa  hecbl^  ¿ 
¿ios  con  el  toio  fif^  pi^servar  pasiidad,  «^tá.obligi^lp  áxaiivpjíff 
aus  debecea.  hácin  e¡i  copaarte;,  ^u^  re^iprocam^fiater  «e  \p  M 
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Uttttía  coBK>  eoalqoUr  oiro  ittfraeftor.cUl  ytotp  por  haberle  qii«» 
brttnlfKlo^.]r  p^éftioso  en  circantianciM  de  no  poder  gnardiHrlo* 
P;ero!«A6  noi  obflii^nie  U  mt^ger.  liMne  unl*u<  derecho  de  cAt^irlto 
lQ$  4riMrfis  oonyuígab»,  cjuftnío.Mmpeiei'al  iKD<«doÉ>  p«rAj  iba*» 
<Arafi|^at  li9^iqt^ele>debo.l»^deiMUr.  arrepftilido«..       :  ;^  A 


A  mftjw  abiindamie«tO|.báganae<T.l0a  ck.  o€k|ilrárift  ^opinión 
la)9ppi1»gniiUai8Ígatenlea:r^téU«ioaf }obligftd<M^  4ianbala«jp#r  el 
iíiayo9ibien3  ¿piMdenijdárae.caaós  7)  oii)conali^Tioiala.Mí'.que.atb 
iotejor  7  knat:icenrMto«  ñ^k  lej  sraturaL  el  catavati  qtiOh  peimanep» 
cercéUbes?  y  encontrándose  alguno; de  be^bo  ea  taWa  cif«ma«> 
uncías,  ¿podría  hacer  Toto. do  dejar  lAjinejor  y  J%ioMigaieioA 
aaaydr?-  ¿Podrid  11  amársfeH>btj  gMÍo»  OMyi^  .1^>«  hioia 
nioa  U promeaa  /da,  no  quererse  amolad  e»  lUNi  ^ufifiíen^» 
oiei^e  declarada  poir  I>ios  coo  el  natwal  |^ac9p.to  de>  no  ofen* 
*  detr  ¿«nadie  ?>  Loa  mismos  soaien^dores  del  yoío  ensañan ,  que  el 
qne  hizo  ol  ^  oto  puede  sin  otra  Inten^ia  ni*  diapensa-  coqver- 
lirio  w.cosa  maiiiGeijiaaieo.iie. mejor*  Insia^ieodo  pnesteneste 
príoeipio  josto,  .^*dea|H>es^  deL^olo  de.eastidad  se,  ha./con|raido 
et  mauímonio,  cesa  ejaier^nmite  fkitnpedímenta.»  pi|^s4o  qufípl 
0nmplimiento  de  taL^oto^por  el  que  le  perjudica  ol  deroeho.de 
la  consorie  Tiene  conmutado  en  lo  que  es  mojor^>  qaierO(4ecir, 
en  lo  qne  iia^,perjndica.al  déreobo  dt-1  pr^ginHK  Aeremos 
adelante  que  en  U  primitiva  jgle&ic^  el  mutrfoiQt^íiii  ;^iMi¿ii^do 
90  «era  considerado  inválido  en  ratpn  ddlf^^^^  A«l<i9iJ9f<delc«|r 
tidad  antecedente  al  matrimonio  rademito}^  q^f  r^oüie)  piuro 
derecho  natural  lis  TOtos  solemnes  no  tienen  mayor  fuerza  ni 
inducen  ma^or  éMigaoiotí  que  \bs  votoa  prí Í4táo^  ^^fnij^leá;  ^ 


5,14.  Sigue  el  mismo  ex4npen.  , 


M  !  Ko  puede  responderseí  cosa  mas  ridicula  á  ta  pne^nnta'do  ti 
la  sociedad  conyugal  es  mandada  por  D^os,  quela  siguienAe 
renpneata  i  qua  el  precepto  reeae  stíkre^  toda  el  gémBr^\  iummnm  em 
^f0Hetralf  como;  ai  íu^ae  el  gfoero  hnmailo  on  obsitiieto'^lfiqmtc^ 
4:aaa»  7  no  ioa  miembros  fno  le  Qonponbn.  Comriei»  «puearrque 


séfn^kion^iiáa  regú^  niiMiral  úñ  orden  i  cad*  uáot  eá  patitenUr, 
tHdto'iíiBtf^  otialiti>  que  tiene  «larceda  por  el  aaior  de-  la  aaui** 
ráloká'Oon  ei  fin  que  se  propoao  encella ^  y  oon  los  medioi  de« 
doflí  paíre'aa  efecto^  de  que  somos  advertidos' por  la^  misma  es-* 
traciara  :de' noestro^ropip  ceerpo  y  por  et  natural  ineifiitoj 
Asi  que  podemos  fr^neameMe  argmr  de'  esto^  ,qué  ta^tfo^iidiul 
conyugal  está  preceptuada  á  iodos  los  que  tienen  potencia  y  no 
están  impedidos  de  procrec^jr  educar  la  prole  «  virtud  de  leyes 
supériqpes*}  Six)i  ipwdé  taifa  poca  irastrarM  Mpriebósaoieraio  ^este 
Itreceptooper^n  roio^^porque  esrla  w  ^n^oi^k^chif  jft%vtM 
d%  \9LinavíUm^étM  y*  éiño  <iúnirñtio  t\  mÍB^^  iin  -▼óto^'' qu« 

se< opones  á  'li^  ley  soiperíor'no  puede  teneivfuerxa  de  obligar.Si 
dependiesíe  pleivamente  tfel  arbitrio  y^^oluntad  del  hombre  el 
oasarsekivio  casarse »  p%dHan  eximirse  estos> ó  aquellos,  y  por 
4fibt^sigaieiit<}  t^i^^  ^^^'^  parricttlar  escusarse  del  vu;^ 

trimonioy  y  >ár  props^adoti  se  acabaría  oontra  la  ^olvmkddél 
Crifeidor*' Psíra  un  sugeco  VAeionaL^o  significa  nada  la  reaj^es- 
ta  de  que  no  sucederá  el  que  se  abstengan  todos  del  matrimo* 
nio»  y  por  lo  .mismo  que  cesa  lodo  peligro  de  que  se  ooabe  la 
propagación  del  género  liumano.  HEI*  4ioinbre  Je  raaon-no  buaea 
ió'qiie  está  por  suceder>*  sino  lo  que  pikedé  eobréYenír:  y  eiB? 
ttindjo  preceptuada  por  el  Criador  la  propagación  del  género 
'líumáno,  desea  saber  el  hombre  de  razón  á  que  personas  está 
eñdamvnada  semejante  precepto:  y  la  respuesta  deberá  estén- 
%ié¥se>pOr=  necesidad  á  todos  aquellos' en  particular en  euycí  fa« 
:^ot^fWo=MilítW  ltfí<yai4n<liceda  esceptrion  f modada 'e»>l  derecho 
nde  ^lá'^nit^iPflltfiay'y'piira  quienes 1«  t ida  célibe  sea  el  mefertím 
usáílKld  dV^ts  frKáe  t^cibida. 

i  •  1* '">:<':».•.;  •      -       •      -  . 

§  \.^^^^{(^i^^i(k  segw^  ef  mro  derecho  n^m/^ád  n^  ef  Í44(SQ* 

luble. 

Según  la  pura'fey  natural  el  vínculo  clel  matrimonio  no  és 
sditolottMimf  íAcUsoluble ;  y  de  aqui  se  sigu^e  tto  tene^  funda* 
aMneo  la  aserción  'de  qoo  en  «n.  casado  hay  impedi'nienlo  de 
mncreer-miioea  inairinioilio  mientras  viva  el  otro  cdn yugo,  lo* 
f^oripiaes^gvn  el  poro  deMcl^  el' oontnarto  uü? 

i«ím«SDÚ|l  anisar  disoluble  pottottoalqnior  óiro  eoBti^a«o »  ^n  ta«^ 
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lOii|M«IiiMiUi«m|uaao  sé'liayfinal^ádo  Mita  }oreoniria;yQBÍ9 
iwjoott  ia  bodd¡€Íbá;«tfprflM'«b'aii;  pefpalaia  eakabiKdad.  Para 
con  Jos  además  V  pw  maa  xjpe  bayam  ;  leniili  ^ucInI'  prole^^at 
está  ja  educada  se  ettcuentraa  tales  naaados  en  t/l  eéao  j  €Ír< 
constancias  de  no  existir  en  una  mutua  servidumbre  y  depen- 
dencia. ¿Como  podrá  decirse  éií^ttste  caso  qtie  seta  la  razón  in- 
duce una  necesaria  Tndisolobilidad  ?  Todavía  mas:  aunque  el 
íáAtíá^úUí  8^  hUbiéftercohteláid^'tbil^la  Vspréáft  'V^  Jé' 
sociedad  estable  ó  perpetué  y  los  cacados  por  su  mutuo  consen- 
timiento podrian  separarse»  Cuando  interyiene  grave  injuria, 
peligro  en^  salud'd'itl  1^  i{¿la  ;\<ri¿ii[^eftd(^,  el  derecho  na- 
%mná  M¡ráilfinÍD*{n»bi&eiaV£aéadoipoeslooeeñ^pBé^ 
ei¿lí)«Uei<Mpare^  ¿oá  tal  qisé  provea  ;adatipiptaliHnen<«(¿4aí 
cdiio«ejKMiíde.üá  prele^.afttiiqjie  aea.simj8onaen¿ia>»ontodé  fir^oifa 
patlec'»  i>      .    'i  •  '  i  ..?,;.-!    ...j  ii    ii  )* 

D»,lo  ^ich»  thasla  aqéi  es  faeíLjdedncir  en  <(feMrfrl)  »á  quien» 
pei;tefiexca  ||^gun  el  mero- «Icreche  natural  el  quitar  losámpedii 
Bientos  matrimoniales  que  ño  sean  por  su  naturaleza  inamdvi^ 
hies ,  tales  como  la  falta  delrnio  de  raaon i  la  impotehehf  {HlCT^tt 
del  matrimonio  y  contini^ida  despnes  de'  ^ ,  y  tiÉkM<P9e^^ápótii 
a  las  leyes  superiores  fondmemalet  y.á  la  cotrcimchti"^*^'^'  * 

.  S  17,  Prosigue  el  mismo  asunto.  .  ',,.14'-: 
'  '  JE/  ^ngMoy  el  error ^  ki  wlenci»^  y  todo^uantd  eto  él'  tói!^ 
trato  oratriflsdnial  viola  el  derecho  personal  é  la  IñieirlMl'  ftíH^ 
lida  el  matrimoirio  conforase  alaley  natural  pi'ivada:  f^oií'Iot^Fa'^ 
tivo  á  los  que  dependen  de  la  voluntad  y  aprobación ^e  otro,  resi- 
de el  derecho  natural  e»  órden  al  matrimonio  en  los  padres  y  tu* 
toresy  ó  en  cualesquiera  otros  que  tengan  autoridad  en  ellos. 

J  iS.  Trofis^eiojf.  .  ^ 

StepmestQ  el  eeAOcimáento  de  la-  esencia  del  matHmobiO'  f 
sns  :  impediméntoa'  segun  el  diertdbo  natural  privad  ^tét^ttf 
MM;  contrato  «n^ general,  como  con  respecto  á  su  pank^a^ 
naUiralMa »  paaemn»  á' «ataoMiarJoB^jn^iaif rM^^tf•Édu«^ 
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éúveehú  qne  éonfiete  al -^tínctpBr.tbbre  Ipa  oondiaioaiiiutrifiM 
aiares  7  en  drden  á^aiM'iinpedkñMtoa;  atendido  el aobcéaoubpo^: 
der  dél  estado.  q«e  lea  ^ealá  eo«ÍÍBridii^p(v  Medtq  del  eoáicaloide) 
^jeciou  dje  ana  AiiemlNm  •     j  :     -  >  ',,1  1  •  1  ;  j  ^ 

*  .*  ,     .    '  '     .     ji  ;  ,a  i  •'.  ]  ir-  :  .Vi/'   d\        c'Á  >  > 

i'-  \  /;  ,1  '  '  -  \)  '  •  í^\8íl*''  '  i.  -1  ^;  i'íí"  ^>;,  .;ir)ó'jh 
;  .  ir  :  '  "  L  .  : .  i-  •  iO--  '   .  •       |.  ^-  '  -.í  víui  30uL 

9B  Lpa ,  nfFBPiiiBfrrpa  0^  ^4;vfi|Hpmp  pf)w,RBiHUno|f  áx.  ^i^p^h^a 
^  ,,..-011^  aocMgu  ..^  ...^    ^  .1 

í.  No  {Hiede  c^^biesenla^i^ion  ¿:>'a6eiedád'OÍyiWliL  m  faos^ 
iratode  aogricton^iea.ceya  <virt«d  icaicj*^  fatiian  oo|iaiia«ido{ha!« 
yan  cedido  paria  de  aa  nat«ral4flidepeiülenoia^  y  decbnatgiuonl» 
prometido  a  una  potestad  superior,  <}ue  ecsista  en  uno  ó  enjmo^ 
chos,  el  no  querer  sino,  aquello  que  esta  quiera  con  relación  i 
todo  lo  que  se  refiere  ál  'ffiti  )yf'opüesto  cfa^a  sotíedád  />jr  á' au 
oona^cuci<Mi.>  o  lo  que.ea^lo mismo^calibíen  páblicó^'^  «i  I0  tque 
no  sea  opuesto  á  lá  léjr  dÍTÍAa/De  áqui  ea,  que  «en^odo-lo  qac) 
dice  relacMm  al  estado  y  a1  bien  público, .lo  que  el  soberano 
nO/ qpf íNmpoco  puede  quererlo  él  aubdito.  Y  . aunque  »el  ad^ 
1^eranp<}^i^)fij^mi  hecbo  toojhaya  por  algún  tiempo « con trariad4» 
la  voluntad  d^l  ^bdito,  puede  no  obstante  hacer  sobreseí  .varia* 
cion,  é  invalidar  para  lo  sucesivo  aquel  mismo  hecho  si  lo  tie- 
ne por  conveniente-;  porque  cuando  se  trata  del  bien  publico 
d/9l  es^dp)  qI,  sobej^ano  puede  mudar  la  voluntad  de  sus  aúb- 
(]|if9^  cqmq.jfi^  suira.  en  aquellas  cosas  tín  que  ermtamo  nai:teB|;«i 
ej^  UJey  divida  ?spfcial  pfecept.0  4S  prohibioíoá. 

^$20.  Cotuinuaci0m  ' 

De  esto  se  infiere,  que  todas  las  promesas,  contratos,  votos 
acerca  de  cosas  no  mandadas  ni  prohibidas  por  la  ley  divina, 
^  hepbos  unicaasénte  para  aaégarar  maa  el  ceHDplinsieniw i  ¿^ce- 
sación de  lo  qun  flc  titata,  depeUdeo  de^  la  voiontadt  dél  aabei» 
i^aoo,  ^n.  fuerza  dejas  leyea  naturales!  relatiyaa  al  esudo^puea« 
\o  que  á  •¿i. 0oleiitoioa  provean  al  Jmn  pébliM/ iy.fornarijefleia 
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ea  esta  raioA  de  tal  manera  qoeimigiiti  otro 'poder pueda  op(>- 
nerse  cS  oonirareitar  la  ooacesioB.9'CbMerTacioa  ¿  abolieioa  :  f 
ñi  alguno  intentare  hacerlo^  habría. de.  ler  reputado  como  re* 
beldé  con  arregla  i  las  leyes  divinas,  ea  las  que  indndAble* 
mente  se  comprende  el  derecho  relativo  al  estado. 

521.  Poder  sobre  los  contratos. 

Siendo  esto  asi  en  general,  é  irrefragable  en  cuánto  á  todos 
los  contratos  segau  el  juicio  de  caantos  .piensen,  sanamente^ 
¿que  dificultad  podrá  haber  en  .deducir  inmediatamente  la  com 
secuencia  9  de  que  el  valor  y  subsistencia  de  los  eoi^ tagalos. ¿im* 
pedimientoa  matrimoniales  dependo  de  la  volunud.deí  soberar 
á  esecipaioaide  «aquello qae  fande  en  lej  diyina/ colando 
según  el  dicho  de  Ciceron  en  . los  niatr¡flu>aios  consistérelaemi* 
nario  del  estadaií^]piiM('cisjemffar/iM^ 

2%.  Y  sobre  los  matrimonio^.  .  .  . , 

>  este  prioaer  principio  se  infieré  legítimamente  'la  coMe- 
cuencta  inaegaMe  ea  favor  del  soberano  en  materias  matrimo- 
niales. Al  que  compete  por  ley  el  cuidado  de  proporcionar  la 
consecución  de  un  fin,  compele  igualmente  .el  derecho  de  dis- 
ponerlos'medios  {>ara  ello.;  luego  en Tuéraa  de  Isufdeveoho  debe 
el  sdbenino:  velar  por  el  bien  de>ila  rej>úbkica  .dol;  aeoáinario 
de  la  misma,  es  decir  la  procreación,  y  educación  dé  la*  proie^ 
BMudando  y  dirigiendo  todo  lo  quocontvibiiyem  esteifirn,  ]rpro- 
hibiendo  todo  aquello  que  lo  frustra  o  lo  impida,  y  i^lemajido 
todas  las  pedidas  y  restricciones  según  su  parecer  2  juicio, con 
tal  que  no  sean  opuestas 'á  iajt  ieyes  divinas  que  no  solo  debe 
obsérvar  con^  eiiLaetitud.,  si  que  . también  confibmarbn;baá  sus 
ordfififtnaasw    *    ^  .  ,  /  o'  ./ 

..r.ry¡pws[.quo.a«rin  ínatil  en  generalnftóda  aatoridiadr  !|r^,eaT!es^ 
peeialloíidjBl  ^sobeftano  aobro  ipt^dubdiicb',  cuaa«h>  .eisfos^iid  tu^ 
ailéseil.  lá.pbMgapioa.  de  obedecer  i  xiumplic  aia^  repbgnancia:m 
la  mas  mínima  resistencia  sus  leyes,'  pori  eaé  'debeh .  ¿reglarse 
perfectamente  según  las  leyes  del  soberano  las  sociedades  con* 

17  . 
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yugalés,  no -menos  que  las  demu  sociedades  menores  qoe  estáa 
subordinadas  á  ht  sociedad  mayor  d  civil  y  á  la  utilidad -pú» 
bl  ica )  posponisnclo  siempre  la  utilidad  privada  ;  y  no  puede 
concebirse  eo  el  estado  ninguna  otra  potestad  que  pueda  opo» 
nerse  al  soberano  TelatÍTamente  i  sos  determinaciones  de  lot 
contratos  e  impedimentos  matrimoniales. 

j      .     ,  $.2.4,  Sobre  los  grados  de  parentesco. 

.  Atendida  pues  la  suprema  autoridad  que  únicamente  com- 
pete al  soberano  bon  relación  á  los  contratos,  debe  asimismo 
C0mpetttd'c^par  neceáaria'-eoliseeuencia  la- de  aumentar  los  im*f 
pediinenio8,'€}ue  domo  verénuis  después  se  contienen  en  Us  li&f 
yes  duvinas  reveladas  entreMos  ^prósLimos^*  cohsanguineos,  los 
cuales  atendida  la.4mitua  comunicación  íntima  y  conCdencial, 
bajo  el  matrimonio  inmediato,  podrían  propasarse  á  hechos  fu^ 
ncstos  y  perjudiciales  á  la  población  ;  y  la  de  reservarse  al  mismo 
tiempo  el  determinar  la  núlidád  entre  aquellos  grados  de  con- 
sang^nidail.y  de  a&oidkdqué  le  parezca  con  Teniente  ^  sin  que 
-ningún  otro! poder  humano  pueda  atreverse  á  esienderios. 

,  },  %  25,  Condieiok desigual.  ,  .  , 

'  MPoT^loausbSi.de  estado  dirigidas  al  mejor  arregfai.  y.  ttaa  ntii) 
direoóioifc  píábiíc^  enire  las  clases  de  Cittdadfino^,/  tieno^^élAd^ 
béranojrüereebo  de  prohibir  el  matrimonio  entre,  personas  dé 
diversa  «cóndioion  ,  ó  de  no  admitirle  al  goce  de  todos  los  dere» 
chas  .oLXíjile^  .aiíjscircóntrajerew'  .  <  ^    -    .....  i 

o.ioL  olc.i  on  "i  '  Sl2S'  Jdulterfp.  ^  .    \  ,  , 

;  i!<  Elüdfflreíchoide'magestád'  qüe^difee  tendencia  ¿aponer  enr*  el  cis» 
tado  todos  los  estorbos  posibles  á  los  vicios,  contiene  eá  eí 
también  el  de  impedir  tanto  á  los  adúlteros  cuanto  á  los  homi*. 
cidas ,  y  eháblétéV^éti  fáVor'^de  U  fidelidad^  cbnjrugal  áptera- 
«noenrte  iii^áflUa)eir(inaírifnfafniíaT'<^Btráido>  poit  :»quel-qiie'<f  ií^ien- 
do  htfpropiacdoiisorte  ba  heohoqpíromesa  de.ftstiiro  ^  {Urá  desMif* 
irap.¡asi>  topciaiOeaeion'  dQ  iadii^erios^  y  de 'maertés  •  preméditadas 
ty  priyoradasde  ées  ÍB<i^enYes,  '  tij    íí)  ...í   .    t  í 

VI 
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.  ^  .  S  27.  Disparidad  d^^  culto. i,.  ^,,j\r  i. 

Seria  de  (le$ear  en  lodo  estado,  que  tto  okiiliena  cutre  Dos 
ciudadanos  diversidad  dio  religión  «  d«  la  cual  .se.  kleíri'v a» jotras 
divisiones  del  áninao  perfiiciosísimaa^  Perb  cbiBolak.eohcieoaías 
no  pueden  ser  irioleaiadas  á  nuidar  de  religión^  finatii^iaQ  por 
lo  coman '  mayores  males  al  estado  si  por  la  «Uver^dad  de  reli« 
gion  no  se  permitiese  á  los  ciudadanos  el  culto  esAernodife^ea* 
te  ya  aefi  por  gracia^  ó  ya  en  virtud  de  pactos,  debe  pender  del 
soberano  el  juicio  acerca  de  si  los  d¿  diferente  religión  pueden 
cofflraer  láatrímañio  ,y  ^on  que  eondiciocmes  por  lo  respectivo 
á  la  educación  de  la  prole,  ybajo  que'  limitaciones  relativa* 
mente  ¿  los  demás  derechos  civiles. 

Bi  qve  no  puedé  probar^ne  está  exebto  '  ^km*  la-  ley  divina 
\ie  contribuir  á  la  poblacíoni  por  medio  del  matrímanio  legíií^ 
mp,  no  puede  por  su  mera  volantad,  ni  por  pacto  especial  sea 
á  quien  quiera  hecbo,  ni  por  juramento,  nt  por  voto  tobli^parse 
al  estado  célibe,  de  tal  manera  que  no  pueda  ser  obligado  por 
el  soberano  á  qúe  se  case  si  lo  exigiere  el  bien  del  esíad<i,  y  la 
población  d  ^seminario  de  la  ^epiáblica.  ^<>f^ue  ^ya  4Mtte^fpro- 
bado  arriba  suficientemente,  que  Dios ^tfut^rídel  <dereefco' n^jtu» 
ral  del  «stado  no  recibe  promesa  ninguna  ccmiratria  al  menciof 
nado  derecho^  y  que  no  hay  voto  ni  juramento  i\i  obligación^  aU 
gqna  imaginable  que  pueda  restringir  las  relflftiias  aieaSadti;,  y 
por  último  qae  nadie  puede  empéfiarse  por  ?ia  do  pacto,  voto 
ú  juramento  ni  aun  en  la»  cesas  indiferentes  cuando  8^  •^«pan* 
al  bien  público,  ó  que  le  ^sontrarien. '  >  ^ 

i  29.  Publicación  de  los  matrimonios. 

Para  mayor  caúiHa  y  seguridad  de  Vue' tos' mat^rim'oníós  no 
se  hagan  contra  la  ley  de  Dios  iii'  át\  soberano,  y  en  daño  ó 
perjuicio  de  tercero;  y  para  cóAtaner  defntiny  de'  Iti^  limitefií  del 
deber,  tanto  á  los  casados  como  á  lós  denlas,  está^en'%1  arbitvi^ 
del  soberano  prescribir  para  )a  validez  dri  matt^iilioiiio  las  pk^é^ 
vias  publioaei^n'es  solemnes,  estableee/*  táíbbién'>la' fof^  dé 
Batas  y  «1  Itigár  ddtid^  han  de  hacerse  *eg6t»  uiejoF  4e  f  arei^ie- 
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re.  Porque  ningún  ípoder  hiinano  puede  prescribir  al  soberano 
«1  qo»  sean: Cálidos  aquellos  jnatrimonios  que  no  sean  celebra* 
dos  coB  «tal  deieráiinadá  aóleínnidád ,  ¿  en  lal  lagar,  y  previát 
las  púbtícaciottesiflle  las  personas  de  los  que  van  á  conriraerlo, 
pueato  qu«  ev  fuerza' del  derecho  «Mural  público ,  de  solo  el 
soberano  dependan  tbdoa  los  contrato»  qu»  no.  sean  of  Matos  á 
la»  l6j>  divina* 

jPor  ser  necesaria  en  el  estado- una  paTticülar TÍgilancía  con* 
tra  ^kis  violencias,  y  singularmente  en  las  <]ue  se  dirigeti  contra 
el  mairimonio>  cuya  felicidad  conr  todas  sus. consecuencias  pen* 
de  en  un  todo  de  la  voluntad  libre  y  del  amor,  puede  el  sobe* 
rano  declarar  inhábil  de  contraer  matrimonio  con  la  joven  rap- 
ta al  raptor  i[}ue  U  trobó  contra  su  Noluntad  con  id^a  de  casar- 
fiie  cen  ellary  este  áubque  la>jóven.  rapté  contenta  idespues  del 
rapto;  porque  ta}e»  consentimientos  son  siempre  sospechosos^ 
y  puedte  dac- ocasión  á  talos  raptos^  violentos^ 

§  3^.  Cpnsent^fnientq  de  tos  padrea  en  los  matrimqmós  de  los  hijos. 

^  c^iiH^  arriba» l>^.dichp  compete  á  los^  padres  el  derecho  de 
reglar  los.  asuiitois  4e  js^is  hijos  hasta  que  estea  en  situación  de 
poderlo  *  hacer  por  símismos,  y  de  jucgsp  con  respecto  á  los 
mabrimoniosr  debe  ser  en  ésto  mayor  el  derecho  del  soberano, 
al  qáe  eaiáki  subordinadas  todas  las  sociedades  menores.  Be  aqui 
resulta'  el  dejar  i»  cointiottacion  de  esta  inspeceíoti  inmediata 
€tn  loa  padCQSf  y  .  tutores»,  6  ttáskdarlo  i  otro  tribunal ,  y  endar* 
garle  el  juicio  sobre  la  vatidea  de  los  matrimonios  contraídos 
por  los  menores  sin  consentimiento  de  los  padres  ó  tutores. 

^  Z2,^Cpnosir^^nto  de  es^or^saies  jr  matrimofUps gf'qffio^  del  princi^ 
p^r  sus  tribunales. 

i  i)  Pepeindícti^do  diel  aobaraao  los  contratos,  ^eben  depender 
lavibi^O  de- su  juicip  tnidos  Ibs  plekos  que  se  refieren  o  tienen 
oopie^pn;  cpnñlios  qoji^tratos.  íPorque'^  que  otra- autoridad  que  no 
aea^ue^  de:l9Sjic<Hltrato&  o;ivil^  ni  por  ley  divMiA  ni  humana> 
j^iq§iQMipQifesiéjin,veftií^  4e'«in  ip^den  pleno ppdivórapropiarse;es7 
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te  derecho?; Es  pues  cierto  que* el  joicio  y  sentencia  sobre  \is 
•promesas  f  sobre  lodos  los«  contratos  matrimoniales  pertenecen 
al  soberano',  del  que  depende  dejar  ó  levantar,  y  cometer  á 
qaimi  le^  paMzc»  con  Teniente  el  ejercicio  de  ul  derecho  i  j  que 
oiialq«iera  q«A  lo  ejercite  no  podrá*  haoerlo^-oemo  de  'aiUoFÍda«l 
propia,  éinre-voci^blé ,  sino  únicamelute  como  delegado  del  sobo* 
rano  I  ni  suscribir  sos  decretos  j  sentencias»  sin  contradecir  á 
la  siiprema  inspeceion  del  reinan to« 

,  ,         Pueda  re  vindicarle    joberifn^^  , 

H^ya  pn«9  la*  iglesia  ejercitado  de  tiempO'ihHvemorial  oMa  auto^ 
ridad  delegada  pop  el  príncipe  en  orden  á  jirxgar  los  oontraios 
matrimoniales,  ó  hayase  cometido  desde  tiempo  también  inmemo- 
rial el  determinar  á  su  juicio  los  impedimentos  d  quitarlos  ó 
dispensarlos;:  ó  ya  sea  que  los  impedimentos  establecidos  por 
aquel  tribonal  estén  noisoUmenie  consólidedoa  por  una  larga 
costumbre  y  aun  confirmados  por  repetidas  leyes  soberanas  ;  ó 
y>a  finalmente  que  los  mismos-  soberanos  en  sus^  matrimonios 
desde  tiempo  igualmente  inmemorial  los  hayan  regulado  sagma 
tales  impedímentos>.  ]biSujetado-á  la  decisión-  do  estos  tribunales 
eos  mismas  causas  matrimonia  Ies,. de  todoresto  noncjb  podrá  in^ 
ferirse^,  qujs  el  soberano  no  solo  no  pueda  trasladar  »  otro  tri- 
bunal de  sa  dependencia  la  inquisición  y  joicio  de  los  contra- 
tos  matrimoniales  y  do  las  cansas  dependientes  de  ellos  ó  cone- 
xas,, sino  que  tampoco  el.  reservarse  á.  sí  solo  la  determinación, 
limíitacion  y  difpensa  de  los  impedimentos  del  matrimohio.  £k 
esiO'  na  tiene  cabimiento  la  coactuióbre,  ni:ia  preeerípcíon^  ni  el 
priTÜegio;.  porque  así  como  eL  soberano  no  puede  eximirse  de 
la  obligación  de  comaerv^ar  y  promover  el  bien  detestado,  así 
tampoco  puede*  cometer  a  otro  el  cuidado  y  la  ejtcueion  de 
aqüellaSiCesas  qne-  son  oenexas;con.  IIe^  conservacion^é  interés 
deL. estado  y  de  modo  tan  arbitrario  y  con-iaHndependencia  que 
toi  él  ni  sus  sucesores  no  puedan  ya  reasumir  ni  meterse  en  tal 
cttidad6«¿No  es  común  y.  laudable  que  el- príncipe  en  las  causas 
civiles  aun  en.  las  qno  se  Tersan  ontrcél  mismo'y  un  pariienlar 
dejd  á  sus  magistrados  el  conocinríemoi  y  *  en  'Ocesipne9'1iásta:ia 
inisma  sentencia?  ¿>¥  podría  por  ello/ el  noa^strado  á*  protéliio 


Digitized  by 


de  costunUire',  cxppescripéion.Vy  de  sealeiH!ra  dadai  eh  canta .'pri^ 
irada  en  contra  del  mismo  prnicipe^  hacíer  desistencia  ctiando  el 
mismo  principe  quisiera  cometer  á  otro  tribunal, el  juicio  de 
ule »  causas^  .¿Dependian  acaso  aqurelUs  aentenciaa  absoluta* 
inonln.del  puro,  arbitrio  y  autoridad-  propia  tle Raquel.  tribpnai¿ 
ó  úo  erati  mas  liién  efecto  de  la  voluntad  d^. mismo  principo 
que  puede:  hacer  >  las  variacienes  que  crea  proveobosas  par»'la 
conservación  é  interés  del  calado,  sin  estar  obligado  á  dar  cuen* 
ta  ni  podérselo  impedir  persona  alguna?  Por  mas  especioso  que 
fuese  el  pretestb  p6r  el  cual  el'  magistrado  tratase  de  cobones* 
iar  su  jreslstencia  4  llevaría  jconstge;  una  do«U  de  .sadieioaot'jr  de 
peligroso  al  estado,  ysmuy  digno  de  vigiUote  ate&pioiu 

5  3  í.  MoCt^s  de  disminuirse  por  ios,  principes  los  impedimentos 
.  .,  matrii^wniules. 

La  conservación ,  la  fuerza  y -  la  riqueza  d^l  estado  <dépeii* 
den  indisputablemente  de  la  poMacfou  ¿  del  seminario  de  la 
república^  que  para  este  fin  se  debe  conservar  y  promover  por 
medio  do  los  matrimonios.  De  aqui  es  que  no  debe  el  soberano 
«dmitif  en  el  estado  aquellos  impedime^tos^que  no  están  fun- 
-dados  en  la  leyidivina  ,  6  eausas  de  estado 'lo  que  es  lo 
milsmo»  está  obligado'á  no  recibir  aquellos  Impédimenios  tná* 
irimoniales  que  no  se  derivan  de  la  ley  divina,  ó  de  motivos 
-y  razones. de  estado,  y  á  abolir  tantosi  impedimentos  perjudí- 
,ciales  á  la  con^rvacion,  á  la  fuerza /á  la  riqueza  del  estado; 
j¿  por  lo  melLOS  á  facilitar  la  -dispensh  de  b»  que  derivándose 
!de.  leyes  bymanas'  pueden  admitirse  con-  algunas 'lim ilaciones* 
Es  claro  por  otra  parte,  que  aunque  facilitadas  >  se  baceo  las 
dispensas  mas  dificultosas  cuando  no  se  pueden  conseguir  sino 
Alera  del  e^ado  y  á  caro  precio.  £n  auma,.  además  del  dereobo 
úa  magestad v'oxigen  la  Justicia. y  el  bien  público,' que  en  ne« 
f^ios  deLestado  no  recaigan  sentencias' fuera  deL  estado  mis^ 
tno,  y  mucbo  mas  .todavía  que  con  el  dinero  y  •sustancia  del 
estado  no  se  paguen  senlemclás  de  jueces:  estraagero^  At|ttel 
•Dios  que, ha  confirmadora  lev^  natural,  qne^ deriva  del  mismo; 
ittquelDtos  que  quim*e  que  sé  guarde  la  justicia  >  qae-  no  bárb 
idKfereAciá  ebtne.el  rk^  y  el  pobre,  no  ha  n^andado  basta  alio» 
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ra»  ni  naiidiirA  que  hayaa  da  ir  á  biiacar$9  fuera  de)  estando  Ipe. 
medkísde.la  Aalud  eterna,  y  muebo  ineiioQ  las  dispensas  ^u  co- 
aat  que  perienecen  al  eaiado,  y  en.  cuya;  razón  baya  de  eslra^r-. 
•e  el  dinero  del  estado. 


Aeoh  eaando  pudiera  di^cirse  en  realidad  que  el  ^estado  c¿li«, 
be  sea  %\  mejor  ó  inas  perfecto,  bemos  dicho  4irriba  (§  14)  ao 
por  nuestro  eapricbo,  sino  fundados  en  las  leyes  invariables, 
de  la  naturaleza ,  que  el  soberano ,  que  no  podría  cumplir  el 
precepto  del  Criador  de  conservar  y  poblar  eV  estado  sin  la  con- 
tmuflcioni  dé 'la  vida 'Conyugal ,  tiene,  el  dorécho  de  obUs;ar  al 
matrimóiiio  ¿liquellós  que  no  pueden  probar  su  impotencia  fi» 
sica  y  ó  su  'falta  de  facultades  ó  do  otras  circunstancias,  lo  que 
indicamor.oqaoo  consecuencia  necesaria  de  un  principio  inne^. 
g^ablé  38}  por  lio  c«Ul  bajo  este  prixicipío  ¿cámo  podrá  condón 
sarsieiqpeHel  6oberaiio  .ps ra  evitar  toc|o  nano  .preiesto  determi*^ 
Be^^ieMas'pircvnHM^y^gcttciaa  y  ésoncionjés  eo  favor  de  loa  queiSA 
casen 'ckm  el  objeto  doiantinar  . da  este  modo  á  lodos  á  que  so 
pvooucen  cuanto  esté  de  au  parte  los  medios. necesarios  para  el 
estack^Gonyti^l ,  y  para  procrear  y  edofa^  ciudadanos  ¿tiles  al 
eaca|lot,r^y  peir  Jo  bbntrario  e8t»l^ecer  grávánaenes  contra  los 
qiae  maratón  idobacerlo  asi?  •  'i.  >     /  .d.' 

j  '  1  .  i  .   '       ^  I  •  •  ■  i         .  t 

,  §  35»  entapas  de  la  estabilidad  perpetua  de  las  matrimonios, 
.')Bi:bia«b  laulej^  privada  depniiuralexa  permite  que  los  con* 
UKytaáiep'^^X  'cbnfnsor>u]airi¿Bomó  .p««dan  ^jar  á  su  arbitrio  un 
«érnñboiá  esj^e  doiiiratb ,  ademas  üo  ios.  Tarios  desordenes  que 
dd  itai^ -liníii cwnoni  sfp  soguiri&n:,  í:r4euliaria  también  de  ella  no 
pequen)^  perjuicio  ¿  la  población  y  al  bien  público.  Las  cir- 
cunstánciirsj dte  uni^  fomiláa  tomada  aeparadamente  y  fuera  de  la 
ranifteai  que  cousticiiye  el;  estado  son  bien-  diferentes  de  las  4o 
oom  fiaipília^qae) formar  paneidelr.esáKld;  '!*^' obligaciones  hácT» 
kbdemsi-éo  'la  <|iue)ostjá  aisLdda    .fuera  del  estado  están  fui^ 


kb  dsjierfts  relativos  á  nosotros  mismos ,  j  hacia  el  mismo  Dios 
enchMBtoiUieeii'Jtondeb^ac^l  bictt.  público  y  detestado  se  hm- 


$  3&.  Ley  del  matrinfor^io     del  celibato. 
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cen-<ea  ta  familk'Mdiál  Terdadcírai  dbligáoiottes  eoieiiváA  en- 
ftiérta  del  coutrato  dé  dugecí&n  ci^U  heofao  con  '«1  soberano,  j 
entonces  en  razón  del  bien  p&blico  al  que  debe  ceder  el  bien 
privado  es  necesaria  una  regla  ú  ordenan^á  general  que  airva 
para  iodos  y  que  haya  de  ser  observada  por  todos ,  aun  cuando 
en  algún  caso  particular  bo  corriese  riesgo  el  buen  orden.  £n 
esta  verdád , 'ademas  de  las  que  muy  pronto  propondteoaoa  sa- 
e4das  deila  ley  revelada ,  tiene  motivos  irrefractables  el  sobe- 
rano para  insistir  con  todo  .rigor  .en  la  indisolubilidad  absoluta 
del  matrimonie* 

l>ébe  tertíbien  el  soberano  proceder  con  muchísima  etrcime^ 
pecGÍon  y  cautela  en'punio  á  las  separaciones  impropias  qna 
consisten  en  la  separación  interina  del  lecho  y  aun  de  Ja  habi* 
tacion  entre  los  casados,  subsistiendo  el  vínculo:  separación  que 
puéde  hacerse  por  motiYo  de  infidelidad,. de  sevicia,  de  peligro 
de  la  vtd^  corporal  ó  espiritual.  Un  rígido  gobierno  -polkica 
Cdntrá  todas  le»  irasgresiones^de  los  defaenes  conyugalesjevítavé 
muchas  causas  de  tales  separaciones  y  y  un  tribunal  establecida 
para  estos  asuntos,  compuesto  de  personas  de  madurez,  grave*^ 
dad ,  impatoialidad,  y  que  sean:  casados-,  y  por  cofiisiguíeniexa^i 
nocedores  del  pesade  las  cargáis:  matrimoniaJeai,  deottos  .yjpra^ 
dentes,  sin  tantos  rigorea,  sin  los  prerceeos  oolesiáaticos  taa  dÚEf» 
pendiosos,  y  sin  rescriptos  llenos  de  clausulas  jpodrá  impedir 
muchos  divorcios,  y  precaver  Con  facilidad  muchos  contrastes 
y  querellas,  promover  por  medios  oportunos  la  !paz  doméstica, 
la  conciliación  jde  los  ánimoe,  la  celmbitacion  y  eljciimpltmiesiH 
to  de  loa debeiieS'Cbnyugalés«. Pero. como.  deaiai»J0ijtteoes)debelv 
9Star  dotados  de  Jas  cnalidaiies  indicadda,  y  no  aeci  deihatsiadé. 
jiSvenes,  poco  serios  ,  menos  prácticos  ,  nada  próvidos  y'.Caltoa 
de  prudencia  para  tratar  semejantes  negocios  y  'formar  juioía 
adecuado  acerca  de  elloa.  .Na  báata  qkie  ^tre  mucbof  fMptaai 
qne  pueda»  existir  enital  tribunal  haya  uaio  JbihiL^Aojhqisd  eea» 
opine  y  piense  oon  sensatez^,  ^leildé  empet a  ^  íátcuUm  .ésb  Ad 
pluralidad  de.  los  votos.  Y  ai  su  parecer  m>  fisesé  el  rmtjory.y 
por  ignorancia  es  adoptado  por; otros,  el  resultado  as  4^ 
decisión  viene  redueidá  i  meo  solo,,  debÁendo  aeri  diacntááa  ijr 
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determinada  por  miichof.  Y  pór  último,  siempre  que  en  teme* 
jante  tribunal  dependa  todo  de  uno  solo,  porque  los  demás 
sean  un  mero  eco  suyo,  todas  las  causas  correa  peligro  de  ser 
en  parle  precipitadas ,  en  parte  retardadas,  y  por  lo  general 
tratadas  con  prepotencia ,  al  capricho ,  con  parcialidad  y  sin  , 
orden. 

u¡m. 

DB  LAS  LETBS  DIVINAS  RBTELADAS* 

S  38.  El  matrimonio  elevado  d  sacramento. 

Que  el  matrimonio  por  nuestro'  diyhio  SaWador  fue  elevada 
á  í^acraraento  es  aru'culo  de  fé ,  que  com  la  mas  entera  sugecion 
del  entendimiento  cree  todo  buen  católico  jurista ,  y  venera  todo 
lo  que  para  sostener  este  mismo  artículo  de  fé  ha  propuesto  la . 
iglesia  cattSlica  infalible  en  materias  de  la  misma  fé  como  de- 
ducido de  la  sagrada  escritura  y  de  la  tradición ,  lo  cual  puede 
verse  tratado  muy  estensamente  por  loa  teólogos. 

$  39.  Como  contrato  qtiedó  d  las  disposiciones  de  las  leyes  civiles. 

Pero  en  estos  documentos  «fundamentales  de«la  iglesia  cató* 
lica  y  y  eti  los  tratados  de  los  doctos  y  verdaderos  teólogos  no 
se  hallarán  estos  dos  artículos:  l*^'  que.^or  haber  sido  elevado 
por  Dios  el  matrimonio  á  sacramenta,  los  contratos  matrimo- 
niales se  han  sustraido  de  la  autoridad  del  soberano  ,  y  2.^  que 
el  matrimonio  sin  sacramento  no  pueda  ser  matrimonio  válido. 

%  iO.  Se  prueba  por  la  conducta  de  Jesucristo. 

¡Oh  hombre!  ¿quien  mp  ha  constituido  juez  ó  partidor  .  sobre 
ti?  (1)  Sabiendo  Jesús  que  venian para  proclamarle  violentamente 
jr' hacerle  rey  y  se  retiró  solo  nuevamente  al  monte  (2).  Mi  reino  no 
es  de  este  mundo  (3).  De  estas  solas  palabras  se  infiere  lo  bastaa^ 
te,  que  Dios  no  vino  al  mundo  para  privar  al  soberano  de  la 
potestad  regia,  ni  de  la  juVisdíccion  sobre  los  contristes  civiles,- 
7  demás  concerniente  al  interés  del  estado.- « 


(1)  Luc.eap.  la,  v%  14. 

(2)  Joan.  cap.  6,  0.  1  5. 
O)    Joan.  cap.  18,  9.  36» 
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§  41.  Continuación. 
Específiltnmt^  chasqueados  se  vieron  los  fariseos  cuando 
eotl  ocasión  de  iamuger  adúltera  (1)  internaron  oir  el  oráculo 
del  Redentor  acerca  dé  los  adulterios.  Cristo  la'  absolvió  con 
Torgoenza  de  estos^  j  dejando  la  condeilacion.  del  adulterio  al. 
tenor  de  las  leyes  hebreas ,  se  concretó  á  decir  á  la  muger  con 
relación  á  la  conciencia:  anda  en  paz^y  no  quieras  pecar  nías 
en  lo  sucesivo. 

%  42.  Consecuencia. 

Jesucristo  pues  no  instituyó  este  sacramento  para  destruir 
el  derecho  natural  del  t^ontrato,  sino  tan  solo  para  difundir 
su  gracia  en  la  iglesia  sobre  tos  contrayentes  siempre  que  ie 
hagan  dignos  de  participarla. 

§  ii.  EJectos  independientes  del  contrato  jr  del  sacramento. 

Son  pues  únicamente  privados  dé  esta  gracia  los  que  no 
cumplen  aquello  que  para  este  efecto  requiere  la  iglesia;  pero 
por  este  solo  motivo  el  contrata  no  deja  de  ser  verdadero  con- 
trato. Esto  mismo  afírma  Melchor  Cano  con  las  palabras  qc^e  sir 
guen:  asi  es  que  la  iglesia  no  enseña  que  todo  matrimonio  sea  un 
sacramento.  (2), 

5  44.  Poder  de  la  iglesia. 
De  las  palabras  divinas:  me  ha  sido  dada  toda  potestad  en 
el  cielo  Y  en  la  tierra  ($)  qii^  precedieron  á  la  misión  de  los 
apóstoles^  no  resulta  de  modo  alguno  que  en  ellas  se  compren* 
diese  ni  entendiese  concedida  la  autoridad  sobre  los  contratos  * 
civiles,  y  sobre  los  negocios  de  Estado,  pues  que  constá  del 
testo  que  sigue,  y  toda via  mas  claro  en  et  cap.  IT  de  S.  Juan» 
que  la  autoridad  conferida  á  los  apóstoles  solo  fue  estensiva  a 
bautizar,  predicar,  remitir  y  retener  los  pecados,  y  toda  en 
orden  á  la  vida  eterna.  Siempre  que  los  contratos  no  se  ópnn- 
gan  al  derecho  privado  ni  al  público  de  la  naturaleza,  ni  á  U 
religión  revenda,  sería  contra  la  voluntad  del  Redentor,  un 
yugo  amargo,  un  peso  insoportable  el  hacer  depender  la  pérdi* 
da  de  la  vida  eterna  del  valor  de  tales  contratos. 

(i^    Jonn.  cap.  8,  r.  6, 

(a)    De  loe.  ihcolog.  Uh.  %\  cap.  5,  v.  Qa«  cam  ita  liat* 
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§  45.  Ley  divina  sobre  los  mátrimonios  jr  stís  impedimentos.  , 
Unicamente  uos  resta  el  esponer  aqui  lo  que  contiena  U 
ley  divina  revelada  en  orden  á  la  Talidez  de  los  matríroonioSy 
7  con  relación  á  los  invpedimentos,  ademas  de  aqHello  que  es* 
iablece  inviolablemente  la  misma  en  conürmacion  del  ,'precep« 
lo  natural)  y  en  consecoencía  de  la  ley  natural  conceraieate  i 
lor  matrimonios. 

$46.  En  el  antiguo  testamento. 

£1  que  ha  saludado  los  primeros  principios  délas  leyes, sabe 
que  entre  las  ley es^  det  antiguo  testamento  se  encuentran ,  no 
tolo  aquellas  que  pertenecen  á  las  costumbres  y  religión,  ó 
sean  leyes  morales;  sino  también  las  que  conciernen  al  gobier- 
no civil  ó  político  del  pueblo  hebk*eO|  comunmenté  llamadas 
legales.  Estas  en  el  dra  na  pertenecen  en  manera  alguna  á  las 
inmudables  leyes  reveladas^  y  en  punto  á  matrimonios  son  una 
prueba  mas  de  que  sobre  estos  queda  todo  iá  la  disposición  do 
la  potestad  civil. 

S  47.  Celibtao. 

En  el  código  de  nuestra  santa  religión  antes  de  todo  viene 
declarado  muy  bien,  cuando  á  motivo  de  mayor  perfección  pue- 
de uno  tener  la  escepcion  para  no  casarse.  En  ningún  lugar 
viene  preceptuado  el  celibato;  sino  que  se  lee  asi:  En  punto  á 
Jas  vírgenes  no  tengo  precepto  del  Señor El  estada  matrimo" 
nial  debe  ser  respetado  por  todos;  por  motivo  de  la  incontinencia 
tenga  cada  uno  su  propia  muger ,  y  cada  muger  su  propio  mari» 
da;  es  mejor  casarse  que  abrasarse.  (1)*-En  ningún  lugar  se  lee 
contado  entre  las  perfeccionea  el  retirarse  de  la  sociedad  con- 
yugal con  daño  de  tercero  6  del  estado;  pero  en  la  epístola  del 
apóstol  se  lee  mas  adelante:         uno  continué  en  la  vocación  d 
que  ha  sido  llamado  (2).  Y  como  aun  en  fuerza  de  la  ley  natural 
estamos  obligados  á  aspirar  de  continuo  á  la   mayor  perfec* 
cion,  y  por  otra  lado  no  puede  darse  mayor  perfección  que  el 
adoptar  aquellas  empresas  que  llevan  por  fin  principal  el  ho« 

(f)    /•  ad.  Cor.  cap.  7,  9. 

(9)    ^Ibid.  9.  90. 
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V  182  ^ 
nior  de  DIos;  de  ahí  es  que  cuando  sin  faUar  a  los  deberes  pres- 
criptos  por  Dios  hacía  nosotros  mismos  y  hacia  el  prógimo,  tea- 
gamos  ocasión  de  hacerlo,  viene  indicadp  en  la  religión  reve- 
lada «1  gR^do  de  perféccion  y  de  virtud  de  aquellos  que  se 
han  castrado  por  el  reino  de  los  cieloá  (1),  y  de  ahí  es  también 
el  deseo  manifestado  por  S.  Pablo  de  que  /uesen  todos  cerno  él^ 
aunque  no  todos  tundiesen  los  mismos  dones ^  sino  él  uno  en  una  ma* 
ñera  jr  el  otro  en  otra  (2)^  y  viene  tanto  mas  confiriíiado  cuanto 
son  ma^s  necesarios  mayores  ausilios  y  gracias  mas  efícaces  para 
no  hacerlo,  no  ppr  aversión  á  las  cargas'  matrimoniales,  sino 
por  abstenerse  6nícamente  del  estado  conyugal  parauiiirfe  me- 
jor con  Dios,  y  estando  ciertos  de  na  haber  infringtdb  otros 
deberes. 

§  48;  Poligamia. 
De  la  sentencia  de  S.  Pablo  referida  en  ¿I  §  anterior:  por 
motivo  de  la  incontinencia  tenga  cada  uno  su  propia  mugej^  ,  jr 
ca4a  una  su  marido;  y  de  la  doctrina  establecida  por  Jesucris- 
to (3)  en  el  principio  fornió  Dios  al  hombre  y  á  la  muger^  por  lo 
que  el  hombre  abandonará  á  sus  mismos  pddréjr  madre  jr  se  estre* 
chara  con  sdmuger  y  serán  dos  en  una  misma  carne ^  se  deduce 
^  ia  prohibición  de  la  poligamia,  es  decir  de  tener  el  hombre 
muchas  mugeres^  y  da  tenerla  muger  muchos  maridos.  Asi^que 
conforme  á  la  religión  revelada  no  puede  el  hofnbre  tener 
roas  que  una  sola  muger,  sin  poder  tomar  otrá  juntamente  con. 
ella. 

S  Indisolubilidad. 
Enhetro  lugar  puso  nflestro  Salvador  fuera  de  toda  duda  la 
indisolubilidad  del  matrimonio  válido  y  consumado ,  cuando 
dijo:  Asi  que  ya  no  4on  dos  sino  una  sola  carne:  lo  que  pues  Dios 
ha  juntado  no  lo  separe  el  hombre,  Y  os  digo  el  que  deja  una  mu^ 
J^er^  escepto  por  causa  de  adulterio,  y  toma  otra  ,  comete  adulte^ 
^^Oy  (4)  X  cuando  una  muger  deja  aí  marido  y  toma  otro ,  comeU 


(i)  Maih,  cap*  ig.r.  ta. 

(a)  Ep,  ad.  Cor»      cap.  7,  7. 

(3)  Marc.  cap.  1  o,  pp.  6,  7^  %i 

(4)  Math.  cap.  jg,  V.  5. 
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adulterio  (1),  el  que  deja  d  su  muger  y  toma  otra  ,  comete  aduhe^ 
rio  ^  y  el  que  toma  por  muger  la  dejada  por  otro  comete  adultf 
rio[Í)y  y  por  eso  también  dice  el  apóstol:^  los  casados  metido^ 
no  yo  sino  el  Señor  ,  que  la  muger  no  se  separe  del  marido  ,  jr  si  se 
separa  que  no  se  ca^$e  con  otro  ^  á^se  reconcilie  £on  su  marido;  jr 
que  el  hombre  no  abandone  d  su  muger.  La  m.^ger  está  sujeta  d  la 
lejr  mieatras  vive  el  marido  (3). 

5  50.  '  Adulterio. 

Ea  W  iglesia  ooeidentaly  dice  -  el  difiAiio  príncipe  y  obispo 
de  Pasan  conde  Thoun  en  sus  iH>ias  :  que  en  las  palabras  cita» 
daS|  aan  por  causa  d«  adulterio  se  entiende  únicamente  la  sepa- 
ración del  lecho  y  cohabiiacion no  la  total  disolución  del  vín- 
culo, y  la.  iglesia  misma  condena  j  los  q^e  pretendiesen  afir-* 
mar  que  ha  errado  en.  este  punto.  S.  Pablo  manda  en  nombre  de 
Cri&to^  que  ninguno  se  separe  de  la  muger,  y  quede  separarse 
Tko  pase  á  otras  nupcias.  Ea  este  caso  debe  entenderse  necesa- 
riamente una  causa  8u&cien.te ,  porque  de  otro  mado  hubiera 
prohi)>ido  por  el  contrario  toda  separación  (4).  La  indisolubili- 
dad del  vínculo  matrimonial  despierta ^  en  los  casados  la  aten- 
ción de  grangeapse  ^utuamente  la  voluntad,  y  hacer  el  vín- 
culo mas  amable.  No  obstante  esta  el'  sabio,  doctor  sorbónico 
]>rQuven  domini<:ano  (5)  fundado  on  el  primer  concilio  de  Aí*- 
lós  can.  en  L^ctancio  de  dÍ¥Ín.  ii>sutut.  lib.  21,  cap.  ^J, 
en  el  concilio  de  Venecia  año  405,.  can.  2,  en  un  antiguo, 
penitencial  romano  /  en  los  capitulares  de  Cario  Magno  lib.  5, 
cap(  19,  en  la  l.^)epístoIa  de  san  Basilio,  en  la  historia  del  con- 
cilio de  TrentQ  por  Paliavicini ;  y  también  Van  Espen  ,  en  su 
comentario  in  secund.  part.  Gratiani  tem.  3,  edit.  Lovao.  con- 
fiesan qtie  no  está  definida  como  artículo  de  fé  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  en  caso  de  adulterio*;  porque  el  concilio  de 
Trento  dice  tan  áolo  que  es  dé  fe,,  que  la  iglesia  bo  yerra  cuan- 

(i)    Mal&t  cap»  10,  vtf.  1 1  ^  19» 
(a)    Zi/c,  cap.  i6,      iS«  ^ 

(3)  /•  ad  Cor»  cap.     q9.  to,  \  \  y  Sgt 

(4)  ad»  Cor»  cap»  7,      a  7. 

(5)  De  rt  sacramentar»  lib.  i  o,  ^uasi»  4#  cap»  9>  J  a* 
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do  con  arreglo  i  la  doctrina  evangélica  y  apostólica  ensefia 
que  el  matrimonio  no  es  disoluble  por  causa  de  adulterio.  Ea 
muy  diverso  definir  que  es  de  fé  que  la  iglesia  no  yerra  en  la 
doctrina  de  la  indisolubilidad  ,  y  el  definir  que  tal  indisolubi* 
lidad  es  artículo  de  fe.  El  docto  agustiniana  Klupfel ,  profesor 
de  teologia  en  la  regio-cesarea  universidad  de  Friburgo  en  su 
escelen  te  obra  tituladas  La  méate  de  Tertuliano  acerca  de  la  in^ 
disolubilidad  del  matrimonio  contraído  en  la  infidelidad  ,  y  en  casó 
de  convertirse  d  niíestra  religión  uno  de  los  cónyuges ,  en  el  §  ^ 
dice  lo  mismo  en  los  términos  siguientes.  «Ello  es  claro  que  la 
doctrina  de  los  latinos  no  entra  en  el  número  de  los  artículos 
definidos  como  de  fé.  Y  como  enseña  el  ya  citado  P.  Drouven,- 
no  consta  que  en  las  diócesis  en  que  existen  juntos  griegos  con 
latinos,  los  obispos  latinos  de  quienes  dependen  ios  griegos 
hagan  disposiciones  contra  la  antigua  práctica  de  ^stos  refati* 
vamente  á  los  divorcios.  Han  dispuesto  tan  solo,  que  los  mari- 
dos por  sola  su  propia  autoridad  y  estra-judicial mente  no  pue- 
dan separarse  de  sus  mugeres  i  pretesto  de  adulterio ,  y  casar- 
se  con  otras. 

§  51.  Infidelidad. 
El  apóstol  dice  también  ademas:  no  queráis  llevar  el  yugo 
con  los  infieles  (1)  pero  no  le  vino  al  pensamiento  el  enseñar, 
que  un  neófito  tenga  derecho^ de  separarse,  y  que  no  esté  obli- 
gado mas  al  contrato  conyugal  con  la  consorte  infiel  motivo' 
de  su  infidelidad.  Enseña  ademas,  f|ue  cuando  un  cristiano  tiene 
la  muger  infiel ,  y  esta  consiente  en  habitar  con  e'l ,  rio  debe  aban* 
donarla  ;  otro  tanto  cuando  una  muger  cristiana  tiene  un  marido 
infiel  t  y  este  consiente  en  habitar  con  ^lla^  no  debe  abandonarle^ 
puesto  que  el  marido  infiel  viene  santificado  por  la  muger  fiel ,  y 
la  muger  infiel  por  el  marido  fiel;  de  otro  modo  "vuestros  hijos 
serian  inmundos  y  ahora  son  santos  (2). 

$  52.  Consanguinidad. 
Asi  como  relativamente  á  la  consanguinidad  el  concilio  do 

'( t)    /.  ad.  cor»  cap.  ^,p.  t^^ 
(i)    Jbid.  99*  ii|  i3  ^  i4* 
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Trento(i)c}iceeii  general,  qiie  se  puedan  dispensar  algunos  im- 
pedimentos resultantes  del  Letílico;  así  ^s  cierto  que  la  prohibi* 
cion de  contraer  mairiinonio entre  parientes  en  línea  recta,  y  en 
la  lateral  de  hermanea  y  hermanas,  tios  y  sobrinas,  sobrinos  y 
lias,  hecha  en  el  antiguo  testamento ,  se  ha  observado  siempre  - 
en  la  iglesia  cristiana  (2). 

§  53.  Conducta  de  los  apóstoles  en  este  punto. 

Para  saber  como  se  condujeron  los  apóstoles  en  las  causas 
matrimoniales,  basta  leer  los  actos  apostólicos,  donde  hallare- 
mos que  su  conducta  tanto  en  estas  como  en  todas  las  demás 
causas  y  negocios  se  limitaba  á  sola  la  conciencia ,  ó  -cuando 
mas  á  la  paz  doméstica  cuando  por  Ion  fieles  eran  constituidos 
árbitroe,  pero  sin  mezclarse  en  los  negocios  civiles.  En  todo 
aquello  en  que  no  entraba  precepto  divino,  no  impottian  á  los 
fieles  ninguna  otra  carga ;  y  si  bien  disuadieron  ó  prohibieron 
una  ú  otra  cosa  en  razón»  del  peligro,  y  los  trasgresores  de  ta* 
lea  prohibiciones  pecaron  ,  restringieron  siempre  su  juicio  á 
aolos  los  pecados  que  remitían  ó  retenían  según  la  disposición- 
del  pecador;  pero  jamás  emprendieron  el  disolver  contratos 
civiles,  ni  conceder  dispensas  matrimoniales  contra  los  pre* 
ceptos  legales  que  entonces  estaban  vigentes,^y  menos  el  esta- 
blecer nuevos  impedimentos  dirimentes.  Constituyeron  única-» 
mente  aquel  numero  de  ministros  del  altar  que  era  necesario 
para  la  predicación  de  la  divina  palabra  y  administración  de 
los  sacramentos.  A  estos  concedieron  el  salar  su  sustento  del 
•Itar,  ó  sea  de  las  limosnas  y  oblaciones  que  se  les  hacían  en 
razón  del  servicio  del  altar ,  porque  con  el  egercicio  de  su  mi- 
nisterio no  podían  dedicarse  á  otras  ocupaciones  de  donde  pro- 
porcionarse su  manutención.  Pero  que  fijasen  una  cierta  suma 
pagadera  por  este  ó  el  otro  acto  de  religión  ni  aun  bajo  el  nom- 
bre de  limosna,  ó  que  bajopretesto  de  cosa  conexa  con  la  con- 
ciencia y  la  religión  trajesen  á  so  conocimiento  y  decisión  los 
negpcios  civiles,  y  erigiesen  i  este  efecto  tribunales,  deter- 

.  (i)    Se$.       de  gaeram.  mairim.  eam  %m. 
(a)    Fleuri  institut»  jur.  eccUsiasi.  Par  i.  i  eáp.  5,  J 
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minasen  jueces  y  corialesy  y  con  el  especioso  velo  de  su  man* 
^tenimiento  exigiesen  ciertas  cuotas *por  las  sentencias  y  dispeiT- 
sas,  ni  que  inspirasen  á  los  fieles  la  máxima  de  que  compete  ¿ 
S.  Pedro  en  tales  negocios  un  derecho  privativo  j  esclusivo  de 
las  autoridades  episcopal  y  soberana ^  y. pertenece  solo  á  aquel 
la  determinación  y  relajación  de  los  impedimentos  del  matri- 
monio^ de.  nada  de  esto  liay  sombra  ni  vestigio^  ni  en  los  he* 
chos  de  los  apóstoles^  ni  en  sus  epístolas.  , 

S  54.  Poder  de  los  soberanos  en  este  ramo. 

-  De  to<)o  esto  resultan  ó  se  deducen  las  siguientes  conclu- 
siones esactísimas.  1.^  Que  el  soberano  no  puede  entrometerse 
en  los  contratos  é  impedimentos  matrimoniales  mandiulos  6 
prohibidos  en  la  ley  natural.  2.^  Qge  tampoco  puede  hyer  va? 
riacion  alguna  sobre  lo  que  se  ha  establecido  en  la  religión  re- 
Telada  en  asuntos  de  matrimonio.  3.*  Que  por  el  contrario,  ea 
todo  lo  demás  no  puede  impedirse  al  soberano  por  ningún  otro 
poder  humano  la  fijación  de  los  contratos  é  impedimentos  ma« 
(rimoniales,  su  limitación ,  ó  su  dispensa  según  lo  exija  el  bíea 
del  estado ;  porque  el  soberano  derecho  en  el  estado  le  compe* 
ib  esclüsivamenie  aun  en  virtud  de  la  ley  natural  y  divina,  j 
no  puede  impedírsele  por  ninguno  sea  quien  fuere  bajo  pretea- 
^o  alguno  de  religión.  ¿Y  como  podrá  juzgarse,  conforme  á  la 
razón  ni  á  la  religión,  que  son  inválidos  en  perjuicio  dej  de-, 
recho  de  un  tercero  y  del  estado  los  contratos  hechos  por  uno 
que  no  merezca  participt^r  de  una  particular  gracia  divina  ?  y  por 
otra  parte  ¿qué  teólogo  podrá  probar  con  fundamento  que  de- 
ba uno  de  ser  juzgado  indigno  de  recibir  el  sacraíüento  por  el 
tolo-motivo  de  contraer  el  matrimonio  con  la  dispensa  del  so- 
berano en  orden  á  los  impedimentos  que  no  están  fundados  ni 
en,  las  leyes  naturales  ni  en  las  reveladas,  y  cuya  dispensa  6 
abrogación  depende  únicamente  del  soberano  mismo,  á  quien 
toca  el  cuidar  y  juzgar  acerca  del  bien  y  la  prosperidad  del 
estado?  Está  concedida  á  la  iglesia'  la  potestad  de  absolver  6 
retener  los  pecados,  mas  no  la  de  declarar  pecado  las  empresas 
concernientes  al  estado,  las  cuales  están  fundadas'en  el  dere- 
cho natural  y  divino  conforme  á  la  doctrina:  estad  sujetos  á  la 
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criatura  humana  por  Diot^  sea  al  fejr  eonéo  o/  ijm  mas  solfr^salp^ 
porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios  (1)  :  c/  résisie  á  los  magiSTr 
irados  resiste  d  la  ordenación  de  Dios  (2),  La  réplica  de  qoe  et!f 
to  ha  de  entenderse  de  las  cosas  qne  no  ton  opuestas  á  la  reli*  « 
gion  ,  no  puede  tener  aqui  lugar,  supuesto  que  ya  hemos  dicho 
arriba,  que  el  soberano  debe  1  imitarse  á  aquéllos  oJ>jeios^  res* 
pectó  á  los  cuales  no  se  encuentre  iilTariabte  determinación 
contraria  en  la  ley  natural  ni  en  la  religión.  rcTeiada ;  la  cual 
dispoósicion  conforme  al  derecho  natural  público  depende  únin 
cainente  del  que  reina  ;  por  lo  que  no  solo  no  puede  decirse 
que  tales  determinaciones  se  refieren  ó  tienen  conexión  con  la 
religión,  sino  por  el  contrario  mas  bien ^  que  todo  loque  cau* 
sa  daño  ó  perjudica  al  bien  esencial  del  estado,  tan  Jejos  de  per- 
tenecer á  la  relígtan  se  opone  á  ella  diametralmente. 

UBL  Diasqao  atiL  eomaiio,  ó  oomur. 

§  55.  Lejres  romanas. 

Las  leyes  romanas  proporcionan  á  centenares  ejemplos  de. 
determinaciones,  limitaciones,  alzamientos  ó  dispensas  hechas 
por  los  soberanos  en  virtud  de  su  derecho  de  magesud,  sin  la 
mas  pequeña  dependencia  de  otro  poder  alguno.  Vamos  á  apnn* 
tair  las  mas  principales. 

• 

%  56.  Jiistinianoj  en  matrimonios.de  hijo^  de  familia. 

Los  matrimonios  de  ios  hijos  contraídos  contra  la  voluntad 
de  sus^  padres, ^y  ios  de  los  esclavos  contra  la  de  sus  señores, 
fueron  declarados  inválidos  por  el  emperador  Jostiniano  (8)« 

S  57.  Edad  para  los  esponsales. 
Las  promesas  de  matrimonios  hechas  antes  de  la  edád  dé  7 

(i)    /•  Peir.eapé  a,  p.  i3« 
(a)    Ad.  Rom.  fap.  i3, 

(3)    Z*  i,  //.  de  riU  nuptiar,  Insi»  de  nuptiis  §  i/i¿r»  j  §  i  a* 
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iá^rv  V  1^  vatrimoDio»  da  los  impúberos  eran  ioTálidos  (1),  y 
kl  pubertad  fii«  determinada  én  los  hombrea  á  los  14  jr  en  laa 
Mgiarea  á  loa  12  wñM  cumpiidós  (3) 

S       Condición  desigual* 

Loa  matrimonios  aontraldos  por  un  senador  ó  hi)o  de  sena- 
dor con  una  libertina,  6  con  otra  persona  de  condición  baja^ 
4  .4o  vida  deshonrada  infaaie,  como  t&mbien  entre  un  inge* 
nuo  y  una  charlatana,  rufiana  ó  meretriz,  ó  manumitida  por  un- 
rufián,  ó  juzgada  criminalmente,  son  declarados  inválidos  (3)» 
La  primera  de  estas  prohibiciones  f«e  revocada  descaes  por  el 
emperador' Jiástiaano  (4). 

$59.  Matriinomos  entre  tutores  y  pupilas  ^  y  de  magistrados  con 
mugeres  provinciales, 

Cambien  era  prohibido  al  tutor  ó  curador  y  ¿  los  hijos  de 
estos  el  casarse  con  la  pupila  ó  menor  antes  de  la  rendición  de 
cuentas  y  de  haberlas  dado  exactas  (5).  Los  romanos  reputaron 
causa  de  estado  el  no  permitir  al  prefecto  de  una  provincia, 
ni  á  otro  ministro  público  de  la  misma  contraer  matrimonio 
con  cualquier  muger  de  ella  (6), 

I  60.  Orden  j  voto. 

Los 'matrimonios  de  los  que  habían  recibido  ordenes  sacros, 
¿  que  habían  hecho  voto  de  vivir  célibes,  como  también  aque* 
llo8.que  no  se  hubieren  contr.'iido  contra  las  leyes  divinas  por 
otra  persona  eclcfsiásitca ,  no  po^ian  ser  («nidos  por  inválidos 
hftSta  lani.0  que^pov  dirección  de  f>tro  fuese  aprobada  y  confir* 
ma)d%.  la  invalidez,  ó  dado  el  vigor  civil  y  la  fuerza  por  la  auto- 
ridad del  soberano  (7). 

(i)  I-l*        \  '^%  ff^de  sponsaJib. 

(-a)  //?<*•  quib^  mod.  iutei.  finil*  §  inii. 
(3)  43     44, //".      riV.  nupliarm 

•  (4)  L.      y  L.  uU.  Cod.  de  nupt.  Notf.  78,  cap.  3. 

(5)  X/,  59  r  sig,  //,  de  rit,  nupíiar. 

(6)  'X/.  57^  fiit//"»  de  rtt.  nuptiar, 

(7)  God.  de         C.  AW.  6,  cap.  1,  §  7. 
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S  61.  Compviadsn  de  gradas  de  parenUsto  et^  U  linea  recta. 
Ea  las  leyes  romanas  se  computaban  los  grados  de  consaii- 
guinidad  en  la  línea  recta  del  mismo  modo  qoé  ahora  los  eom- 
putamos.  Gada  nacT;lie6to  6  generación  (omrm.il»  gindo  ^S'dis*» 
tancU  de  ana  á  otra  persona,  es  déiir/de  hi|o  á  ptfdré.f  Asi  es 
que  en  la  línea  recta  resultan  tantos  griadok- oasio'iiáy  ^tmw* 
ciones  3  nacimientos,  6  lo  que  es' lo  mismo  son  tantos  los  gra* 
dos  cuantas  son  las  personas  metio^  üná:  asi  que  entre  tres 
personas  ea  la  línea  retta  engendracbM  <M[ia  por  otra,  habidos 
gtfneraeiones  d  dds  grados»  '    J    '  .  íí^m  ; 

,  ^1*,ld€^i  enla  traweriuL  ., 
Pero  en  la  línea  trasTersal  d  lateral,  nuestro  "modo,  de  ccm* 
putar  los  grados  es  muy  diverso  del  computo  romano.  La  ley 
romana  computa  en  4a  lioe^  Ute^al  el  número  de  aquellos  cuya 
«onaaáigpinidad  me  busba  eim  «ifU^Jmiofl  del  tronco  eomitnry  de 
•Skqui  viene  el, fijar  con  ^1  dj^víesto  de' una  persdna  el  gpada% 
y  por  lo  ipiskjDOo  pqqe  en  .segundo  grado  ti,  los  hermanos  y  herma* 
nas,  pues  que  unidos  con  el  padre  constituyen  tres  personas* 
En  el  cómputo  moderno  tan  sojo  se;  hosca  el  grado  en  que  so 
elficueiura  cada  uno  de  la  línea  lateral  igual ^  j  en  la  desigual 
el  grado  en  qua  se.  halla  el  mas^remoto  del  trortco  comon<  De 
aqui  es  que  en  aquel  grado  que  en  la  línea  lateral  igual  se  en^» 
cuentra  cada  uno  distante. del  tronca  común ,  ó^ea  la  desigual  el 
mas  remotOt  <^  aquel  grado  distan  enAre  siió.se  encuentrahi  do 
consanguinidad;  según  la  cual  regla  hersiana  y  hermana,  sm 
consanguíneos  de  primer  grado,  y  los  priiaft^  y  primas  hijeado 
hermanos,  de  segundo;  y.  tío  y  sobrina  tambten.de  Aegundo» 

5  63.  Prohihiciones  de  matrimonios  entre  parientes. 
Están  prohibidos  los  matrimonios  entre  todas  las  personas 
y  grados  de  consanguinidad  en  línea  recta;  y  en  la  lateral  en* 
tre  aquellas  de  quienes  la  una  parte  descj^qda  inmediatamente 
del  tronco  común,  aunque  la  otra  sea  masVemota»  poi^que  es- 
ta debe  á'aquella  cuasi  el  mismo  re l|MKo^^jqü^*tfa  debido  á  los 
padres ,  respectas  paren tel(t{1)i        '       ' "  '        '  J   ^  =    ,  • 

(i)        S^,f»éA  rii  nypiiaf.  fafS^  4c  ih^  SS  >  *  .  <  K'l* 
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$  '6  i.  Grados  de  prohibición  en  la  transversal^ 


Segan  pues  las  leyes  romanas ,  y  con  arreglo  i  la  computa- 
^íbn'4e  griKioe^preireaida  en  ellas,  está  prohibido  el  maurinio^ 
mió  0n.«l  segunxto  grado  de  la.  linea  lateral  i^ual^  y  ^tk  el  (eri- 
de  la  desigaai         .  .     !  ; 

,  ^  %  ^S.  Variantes  en  esta  razón. 

De  aquí  es  qae.  podían,  contraer  imtrimonie  los  primos  y 
primas,  hijos  é  hijas  de  los  hermanos  (2).  Y  «i  bien,  #]  enperiL- 
dor  Teodosio  prohibió  estos  matrimonios  (3),^  en  adelante  fueron 
permitidos  de  nuevo  por  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  y 
•por  Jvstíniano(4). 

,  Parentesco  esffrip^c^..  ,        .  , 

impedimento  de  parent^eseb'espíritttal  debió  igctalment^ 
so  «(rigen  á  la  ley  civil,  caando'díspuso  qae't  ninguno  pndieM 
casarse  con  aquella  persona  ¿  quién  tnvo  en  la  fuente  bauüs<- 
mal(&). 

• '  %  67.  Adopción^ 

Según  las  leyes  romanas  resolta  impedimento  coando  una 
persona  stdjuris  es  adoptado  por  hija,  y  pasa  á  la  patria  potes^ 
tad  del  adoptante.  Entre  esias  personas  fue  prohibido  el  raatri* 
monio  por  imnaeron  como  si  fuesen  rerdaderos  í^onsanguineos 
en  linea  recta ,  y  aun  para  el  caso  de  que  cesase  ¡a  patria  po- 
testad por  emancípaeion.  Péro  entre  el  adoptado  y  los  hijos  na« 
turales  del  adoptaiiu  subsiste 'Solamente  el  impedimento  mien* 
tras  dura  la  patria  potestad  del  adoptante  sobre  el  adopta» 
do  (6). 

•  (f)    Jnií.  de  rtupt.  Sí»;      í,>  5. 

•  (a)    Imt.  dt  nupU^      '     .  . 

...O)    ^•  Mi9¿fiQ4'  ?'f^»^  9Ínufa.  ^x^rescript.  pelante 
«)    ^*  i9«  Cod.denupt.  Insl.  de  nu^  §  4.  ^ 

(5)  L.  36,  Cod.  denupt. 

(6)  Ll.  tr^jr  55,  de  rfi.  éopHár.  Intl.  dt  nuph  §S  r  >  a,  < 
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"    '        *  .      i        S,66.rjifinid0d» .  :  r.  ....... 

La  afinidad  que  resulta  despoja  de.oonsiUMdo  el  ntlrinio^ 

nio  entre  el  marido  y  los  consanguineos  de  la  muger,  y  entre 
esta  y  los  consanguíneos  del  marido  (i),  no  tiene  grado  algu- 
noVpéró.uni  T6ft  emb4«eid»  y^  á€térttiin«da  leáta  piarenUt^  na- 
ce de  eliw  tnisma<  la^  ^omeamm^n  -ée  q«^  el  .m«ridi):  se  bace*  pra^ 
riente  por  aü^idad  ea  aqdel  toKíme  ^edo- qoe  loeá:^^e  éonsan<i 
guinidad  la  muger,  y  TÍceversa  j  y  cpn  esta  esplicacion  de  gra- 
dos de  afinidad,  la  ley  romana  lia  fijada  eFímpedimento  en  el 
MgnMlói  grado  de  la  Wnen  latéral  jsegaA  sa  edmputo,  ¿on  la  es- 
rap^íoWxle  pqaeUós^W  qalmes  e^^^  ló^s  méritos  arriba 'fé^ 
idi^aaris  (5  6|)  'del  rifetfpéió  ¿Ií\bi1' y  autdridad  paterna.  De  aqui 
M'qúe  DO  solo  el  her^mam»  ne  podíe  casarsé^  la  riedade  sa 
hermano  /sino  tampoco  el  sobrino  coa  la  viuda  de  su  tío  (2), 
ni  el  padrastro  con  Ta  vfuda  de' so  hijastro.  (8) 

También  están  prohibidos  los  matrimonios  entre  el  adoptati^ 
te  y  la  viuda  del  adoptado,  é  igualmente  entre  el  adoptado  y 
la  viuda  del  adoptante  (4)« 

**  •  i  -  ■ 

%  1».  Pública  honestidad. 

Las  leyes  romanad  en  razón  de  la  honestidad  estabteciérea 
una  especie  de  afinidad  entre  la  que  ha  hecho  promesa  de  ma- 
trimonio,  ó  los  casados  antes  de  consumar  el  matrimonio ,  y 
«iis  respectivos  consanguíneos r  pero  dispusjéron  sin  éittbargo 
qde  este  impedimento  no  se  estendiese  malí  allí  del  primer 
grado  (S>  .  .  ^. , 

A  los  casados  que  habían  cometido  adulterio ,  por  las  leyes 

•  /i>    -2^  4t  §§  3t  /  5,  f:áe  gradü.  et  afjfintb^  . 

j[a)    Ll.  4,  5,  8,  jr  9.  Cod.  de  iftcesi.  nupU  L.  1 4,  §  4,     d¿  ril  huptiar. 
Inst,  de  nup.  §§  6,  7. 

(3)  Z«       f^de  rit.  nuptiar. 

(4)  Z.  1 4»  /.  de  rit  nupliar. 

(5)  X.  1 3,  §  I,  /.  de  rü.  nupiiar.  Z.  14,  5  utt.j^  L.     uli.  cod.  de  i/i- 
ce$i.  nvpt.  Inst»  de  nupU  §  9.  .  . 
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civiles  romanas  (1)  Ies  éra  negada  todii  esperanza  de  contraer 
«utirtmaDio  cotí  sus  cómplices. 

S  72.  Rapto^ 

Igualmenie  «1  rapto  yiolento  de  uaa  esposa  era  .prohibido 
de  manera. que  aun  ouanfJo.desipiiefl  oossiBÜera:  U  esj^osa^.erm 
aín  embargo  declarado  inhábil  el  raptor  para  casarse  coii«lU(2^ 

Dispáridad  de  culto. 

En  la  ley  citada  al  margen  (3).  fueron^  solamente  prohibidoajes 
raalidM  l^smatrimonios  4otr0  H^br^O^y  Gríatiaoos;  pero^espucs 
|)or. interpretación  y  costumbre.  Cqé  a^tendida  la  prohibitiomli 
iodos  los  matrimonios  entre  cristianos,  y  tojda  clase  de -infieles» 

§  74.  Falta  de  bendición^  nupcial. 

El  emperador  León  (4)  erigió  en  impedimento  la  omisión  de 
la  bendición  nupcial  ^  pata  qUitar  á  los  casados  la  facilidad  do 
4ivorciars?. 

§  75.  Impotencia. 
Eli  la  duda  sóbrela  impotencia  de  consumar  el  matrimonio, 
antes  de  acordar  la  separación  previno  una  ley  (5)  que  se 
esperase  dos  años  para  esperimento;  después  por  una  nove- 
la  (6)  se  prefijaran  tres  afios  para  el  mismo  efecto» 

S;76.  Dispensas, 

Cuantos  fueron  los  impedimentos  determinados^  limitados 
ó  levantados  i&terinameote  ppr  los  soberanos  en  laS  leyes  ro^ 
manas  y  ó  sea  por  las  leyes  civiles  comunes,  como  basta  ahora 
hemos  visto,  otrás  tantas  fueron  las  dispensas  ó  especiales  al- 

< 

(t)        96,  //•  derit  nupíiar^  ^  ^7t  Cod.  od  X.  JuK  áe  aduUtr^  No^ 

(1)    X*  un.  §  t/cocf»  de  rapt*  virgin.  cap,  is» 

(3)  6.  Cod.  deJudaig^ 

(4)  Abuw  89. 

(5)  tOf  Cod^de  repud. 

(6)  Aaif»  3  a,  e/tp.  6» 
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xamientoi  de  ellof  concedidos  por  la  mismt  aotoridad  sobe- 
raua(l). 

5  77.  Legitimaciones^  etc. 
El  habilitar  respecto  á  prerogalivas  ciriles  á  los  hijos  espa* 
ríos  ó  el  dispensarlos  6  legtxi«irarlos>  eataasbiett  án  devecho  qae 
de  tal  oiodó  pértenece  al  «oNrano,  goe  nadie  piiede>4isurparla 
en  wden  á'  les  efacios  ctiFÍU»^asr'ennio  tumbien  depende  ernhi* 
eiir amenté,  del  soberano  tfl  «moda  de  iegitimar  al  qae  ha^-a  de 
estar  anejo  el  efecto  de  las  prerogativas  civiles.  Toda*  la  doc^ 
^  trina  relativa  á  las  legitimaciones  está  apoyada  s'üstancialmente 
en  el  derecfaoicívib,  aunque'  los  soberados'  hayM  ad<»ptiidb  es* 
cepcibaesM>  mátigacionee  fundadas  en*  leyes  esirouas  /  piiesto 
que  estas  después  de  su  aceptación  no  son  ya  estrañas ,  sino 
civiles:  pero  cuyo  efecto  j  fuerza  depende  en  un  todo- de  la 
Toinntad  del  soberano,  basta  tanto  que  por  otras  leyes  se  baga 
en  ellas  alguna  variación. 

§78.  Juicios  en  causas  matrimoniales. 

El  derecho  de  juzgar  6  dar  sentencia  sobre  contratos  r^alri- 
.  moniales^y  transgresiones  de  los  deberes  anejos  el  matrimonio, 
está  tan  fundado  en  las  leyes  civiles  ó. comunes  á  favor  de  loe 
tribunales  legos ^  que  en  ta|es  leyes  se  encuentran  enantiadoa 
hasta  los  casoB  de  sefiaVacion  ó  divorcio  (2).  Es  vordad  que 
alguno  que  otro  de  dichos  casos  deben  referirse  á  los  permisos 
menos  plenos ,  quiero  decir»  de  aquellas  cosos  toleradas,  en  lo 
eaternoy  mas  nunca  aprobadas  en  el  fuero  de  la  conciencia^ 
asi  como  Moisés  lolerd  algunas  por  la  dureza  del  eorazon  de  los 
judíos  en  el  estado  israeiiiico^,  y  coríaisten  en  cosas  qqe  por 
coalición  civil  no^  pueden  abrogarse  6  quitarse ,  y  por  ello. üiu  ^ 
aprobarlas  vienen  toleradas  esteitiormente ;  pevo  es  lícito  al  so- 
berano determinar  basia  que  punto  puede  estenderse  esta  tole« 
rancia  puramente  esterna ,  y  el  establecer  leyes  en  esta  rason*'. 

{i)  Cod.  tit.  de  (nferdívt.  mcUrirh.  ínter  pupill.  ei  tuter.  Z.  pen.  eód^ 
eod.  un.  Cod.  Th.  si  nupt.  ex  r escripia  peianii  /•  19,  cod^  de  nupt»  /.  3^ 
Cod.  Th,  de  incesi.  nupU 

(a)    £/•  9,  9,  I  Oj     1 1«  tod.  derepud.  NóV.  2^,  cap.  6.  Ktív.  1 1  7,  eapp. 
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DE  LAS  LCYBS  DB  FRANCIA  T  OTflAS         LQS  PUEBLOS  8EPTBNTEI0NALES. 

$  79.  Lombardos  y  Godos. 

Si  bien  las  leyes  de  los  Longobardos  concedieron  i  los  eclcí-r 
siislicos  «na  autoridad  delegada  para  el  exámen  y  decisión  de 
laa  causas  matrimoniales ,  los  reyes  Godos  se  reservaron  U  con* 
firmacion  relalita  á  impedimentos  matrimoniales  y  sus  dis» 
pensaa  .(l). 

$  80.  Godos  en  Italia  ,  jr  en  España. 
Es  famosa  en  particular  aquella*  fórmula  con  que  Teodorico 
rey  de  los  Godos  en  Italia  en  el  siglo  VI  concedió  i  un  subdito 
suyo  la  licencia  de  casarse  con  una  lia;  la  cual  fórmula  la  re-^ 
fiere  por  estenso  Casiodoro  en  el  lugar  citado.  Otro  ejemplo  de 
tal  ley  dada  por  Recesvioto  rey  de  los  Godos  en  España  en  ei 
siglo  YII  puede  t^se  en  las  leyes  de  los  Wlsogodos  (2). 

S  81.  Alemania  jr  Frqncia. 

Margarita  y  duquesa  de  Carinihia,  y  condesa  del  Tirol,  pre« 
sentó  las  pruebas  de  impotencia  de  su  marido  ante  el  tribunal: 
imperial  para  la  disolución  de  so  matrimonio  con  Juan  hijo  de 
Juan  rey  de  Bohemia ,  y  el  emperador  Ludoyico  IV  sentenció  en 
favor  de  la  duquesa.  Este  mismo  emperador^dispensó  el  impedi"^ 
mentó  de  consanguinidad  en  segrndo  grado  entre  la  misma 
Margarita  y  Ludovico  margrave  de  Brandemburgo  (3).  Aun  en 
el  dia  los  reyes  de  Francia  egercen  la  autoridad  de  invalidar 
los  matrimonios  de  los  príncipes  de  la  sangre  contraidos  sin  sti 
consentimiento  regio  (4). 

§  Ai.  Capitulares  en  cuanto  á  matrimonios  de  hijos  y  esclavos.  * 
En  los  capitulares  de  Cario  M.  (5)  se  declaran  inválidos  los 
matrimonios  contraidos  por  los  hijos  sin  consentimiento  de  sus 
padres,  y  los  de  los  esclavos  sin  el  de  sus  scuorcs. 

LU  Lon^obard.  Ub.  9,  iiu  %,  §  3,  Casiodor»  Ub.  S^/orm.  46« 
(a)    Lib»  3,  /!/•  5,  /•  I.,  fuero  juzgo* 

(3)  Noticias  Báoaras  Parí.  7» 

(4)  De  jur^pubh  iom»  4,  cap*  *f  §  §  >  (  i"  tá.  Launoi,  tom*  i.  Parí.  %. 

(5)  Lib.  8»  cap*  i^Z^yadic*  Z^ap*  Baíuc.  fot*  i  i66« 
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S  83.  Leyes  francesas  scbre  matrimonms  Mire  cánsaá^neoSfjr 
afinidad  espirüiud.  ^  i  «■ 

El  mismo  Baluce  refiere  las  leye*  francas  relalWt»  á  impis^ 
dimentos  de  consangainidad  (1},  '7  por  lo  reipectivo  i  la  afiai* 
dad  espiritual  (3}«  • '  / 

■,/'.-•  .        .   •     (        ;   *'';  .      '  •     '  ^ 

Capitulares  en xuanpq^adulferio.  i  *  _ 

'  Con  relación  al  impedimento  . qtio  >8o  dcrsf«  del  aídólurio 
teneqios  las  leyes  de  Pipino  (3). 

co'  i  85,.  I^^cftrimoniús  clandes^nos-,  jr  tendiw  , 

'  i  Por  io'  qne  hado  ¿  los  mairímoníos  cland«i^i<nos'y  á  la  ben* 

dicion  nupcial  exigida. por  este  motivo  v^aao  en  Balape  (4)* 

5  86.  Capitulares  sobre  impotencia  ^  y  sobre  rapto. 

Segciii  el  m^ismo^JBaluce  (5^  entre  las  leyes  d<;  Pjpipo.del  fño 
752)  existe  la  disposición  relativa  á  los  que  acusap  de  iinpo* 
tencia  á  sus  consortes.  También  en  los  capitulares  de  los  reyes 
de  Francia  (6)  está  confirmado  lo  que  anteriormente  dejamos 
indicado  como  dispuesto  por  las  leyes  civiles  relativo' á  los 
raptos. 

%     ,  Id.  de  divorcios.  ,j 
•  En  .ponto  á  divorcios  yéanso  Iqs.  ciipiiolares  de.  Cario  Mag* 
no  (7);  el  edicio  de  Teoclorico  (8);  las  leyes  de  los  Wisigo^ 
dos  (9);  Marculfo  (10) ;  y  Baluce  (11). 

(i)  Zi&»  Si  cap*  856,  col,  856^  6|  cap.  107,  co/«  ^i4t  ^PQf^diP* 
397,        ^^g^^  ccíp.  t^o^y  coU  toat^ 

(9)    Cap.  1G7',  toU  856,  Itb.      cap*  4%\^co%.  looS*  .    i  «' 

(3)  CapiU  de  an.  75V,  ca/^  8,  dé  an.  %St,  ap^  Balme.M.  B^  ^mp.  ar* 
col.  146,  78a  /  829. 

(4)  Lib.  i,  cap.  i3o,  317,  408,  col.  944^  %7^jr  looZ.  Lih.  6,  cap.  433. 
cál.  ^45,'lib.     cap.  179,  co/.  io6v 

(5)  Cap,  6,  coi»  i64« 
(Cy   lÁb,  7,  cap.  395. 

(7)  Lib.  S.  cap.  19. 

(8)  Cap.  64* 

(9)  '  Lib.  3,  til.  6. 

(10)  Lib»  -iy/orm.  3o«* 

(i  1)  Cap.  16,  de  an.  757;  co/.  184./  cap.  S;de  an.  75s,  co/.  ié3. ' 

20 
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J  ftSk  Obserúadcnés  sobre  las  Isyes  de  las  Francos,  ' 
En  CManto  á  lo  demW  hajr  que  hac^r  las  siguientes  obserya- 
oionés  con  i^eipeclo  i  lasi  leyes  francas.  1/  Que  los  reyes  fran* 
<ios  en  sus  odttsejos  de  estado  habían  admitido  por  su  propia 
elección  también  á  los  obispos  y  eclesiásticos- á  que  determina* 
sen  6  fijasen  muchos  impedimentos  no  contenidos  en  las  leyes 
dÍTÍnas.as2.^  Que  esto  rio  obstante,  aquellos  impedimentos  que 
aé.ref0rifari<ál  cottiráto  cWil ,  recibían  su  fuena  y  vigor  de  las 
disposiciones  soberanas»  y  sus  dispensas  debían  .siempre  pedir* 
se  á  la  soberana  autoridad.sS/  Que  los  soberanos  tienen  el 
derecho  dé  establecer  los  impedimentos  y  dispensar  en  ellosi 
sin  oblig*aeÍQii.a;lgu)aa  i  de^nder  de  la  Voluntad  de  oirb^cüau* 
do  de  su  propiaiTcJiMUad  Bo  quisiere»  hacerlo»  . 

bZ  tÁS   LfiTkS'fiéLtSIASTtCAS  DB   LO9   PRIMEROS  SIGLOS^         CuVq  RESTA- 
BLEClMIBNTb  I«b  PUEDE  SER  IMPEDIDO  fX  SOBERANO  POR  LA  DISCIPLINA 
ECLESIASTICA  ilflRODUCIDA  EN  LOS  SIGLOS  MEDIOS. 

S  89^  Esttihlecimiento  de  impedimentos  obra  esf^lutíva  de  los  empe^ 

r ador  es. 

Infiérese  de  la  historia  eclesiástica  sin  contradicción  lo  que 
escribe  Cristiano  Lupo  (I),  á  saber ,^que  el  matrimonio  no  es 
únicamente  un  «áoramento  de  la  iglesía'católica ,  sino  ademas 
un  contrato  civil;  de  aquí  es  que  los  emperadores  romanos  ca- 
tülicos  desde  mucho  tiempo  hace  se  han  apropiado  y  reservado 
á  sí  sotos  el  establecimiento  de  impedimentos  dirimentes;  J  aolo 
en  los  últimos  siglos  ha  pasado  esta  autoridad  á  )a  iglesia.  Por 
9Sta.r.aBQA  Jos  .antiguos  padres  trataron  rira  yez  de  intento  y 
con  estension  acerca  de  tales  impedimentos,  porque  considera* 
ban  esto  por  una  cosa  que  no  correspondía  á  su  jurisdiccÍQD* 

$  90.  Hasta  el  siglo  X  no  hay  ejemplo  de  haberse  mez/^ado  la 

iglesia. 

Hasta  el  siglo  X  (cojnoo  dice  el  defensor  de  las  leyes  relati* 
(1)  ,  Diís.  t,  proenu  cap.  10^  tom*  B#  schqt^  ineanon^ 
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?r«^¿.e0pó0sale^  de  la  cofit  elédoral  ié  BftTÍ«ra  «n  la  tletpaet^ 
ta  á  U.  7.^  olijecion)  la  iglesia  no  ba  sosteníáo  nunca  la  opi- 
nión de  <iue«lo8  cotiiratoa  de  raatrianonioy  ni  tampoco  los  e^ 
ponsales  correspondan  á  su  jurisdicción  ,  como  se  entiende*  y  se 
toma  al  présenle:  y  desde  el  prinoipió  d^  la  iglesia  hasta  el  si- 
glo  iX  no  hay.  ejemplo  algutío  que  poder. presenlalTi  d^  q^e  en 
algún  lugar  se  baya  hecho  la  nuia  mininia  oposición  por  la  ai»- 
toridad  eclesi^aiica,  y  mucho  nuenoa  de  haber  alegado  préscrip^ 
cion ,  ni  iraMido  de  uaurpai;  conura  laUa  dtieniainaciotiea:^e  ln 
*patea^d  aob^ana.  n 

§  91.  Dispensas  obra  de  los  mismos  sin  oposición  de  la  iglesia. 

De  aqui  es,  escribe  también  Pereira  {\\  conforme  4  la  re*» 
puesta  dada  por  el  papa  Nicolás  I  en  el  siglo  IX  á  las*pregnn^ 
tas  de  los  búlgaros  Dé  aquí  es  ,  que  los  priocipea  qne  tie«* 
neo.  el  derecha  de  establecer  impedímeníao  entre  aobrinos  y  tiaf 
dispensan  también  en  el  alguna  vei^  ain  que  jamás  la  iglesia 
haya  contrarestado  semejanle  anloridad.  Nosotros  caminaremos 
$obre  .este  ponto  co;^  la  escolta  4e  autofes  quo  son  Iwevos  .ca» 
t<Uieo«^  y  nos  arrimaremos  á  la  dootrifta  de  los  nms  doctos  \j 
piadosos. 

§  92.  En  cuanto  d  matrimonios  dejos  lujos  de  ^aptilia  á0  acornó^ 
dé  la  iglesia  d  las  l^ejs  civiles ^ 

Conforme  /á  las  leyes  oÍTÍlea  que  declaraa  in'v^Udos  lo* 
matrimonios  eentraidoa  por  Ibs*  bjjf»;sin  el  «censenltimjíeáto  de 
•ns' podares;»  se  reguló  el  i.*^  ooncüioí  dé  Cártago  (i).'77los' concia 
lios  de  Orleans  en  641(4)  y  de  Tours  en  56>  (6).  Ha&talos  tieAi- 
pos  en  que  se  introdujeran,  4aa  opísiolae  y  decretos  InTeniadoe  y 
.  atribuidas  por  Isidoro  á  los  primeros  pap^,  qiíie  comtínniente 
se  ^titiendeú'  jpor  laa^  ipércdncías'd'e'lsicibfó  el  j)écádof;  hast^ 
^(e  tiempoy  <d[>go^  la  iglesif  s^        por  la^  t^yes  citijies  en.or? 

(i)  Tratado  de  ia  autoridad  de  los  eUfispoecqp*  3»  §  9^  ^  * 

(a)  Cap.  39.  *  ,  .  \ 

(3)  Can.  %.  .  t  .  í 

(4)  Can.  .  ...t. 

(5)  Can%  10.  .\  .1    y  .  , 
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den  á  lo9  knatrimonioá  dé  los  hijos  de  fansiliá  (1)*  Asi  «ambieM 
por  e^te  moiit^o  los  griegos  no  reconocieron  TáliJos  los  metri- 
nonios  de  los  hijos  contraidos  contra  la  voluntad  de  los  pa* 


.  i  •  '    r     f  i  5  ftSé  /¿.  en  cuarHo  a  VQt04, .  - 

Si.  bien  foé  siempre  conteptoado  de  pecaminplio  el  matrimo^ 
tiio  de  lo^  moDgesó  monjas  contraído  con  violación  del  Volo^ 
píero  faaita'qoe  los  votos  elanstrales  no  fueron  ajustados  eon  la 
lejr'por  la  ansoridad  del  eitado* declarando  inválidos  1o^  malri- 
nioníos  posteriores,  el  matrimojiio  del  mónge  6  mótija  ehi  vá^ 
lido  y,  subsistente  (3).  Él  papa  Inocencio  II,  fué  el  pAnero  en 
déclarar  nulo  el  matrimonio  contraído  contra  el  voto  de  casti- 
dad (4).  A  motivo  de  tal  declaración,  Graciano  Colector  de  cánones, 
pfior  no  ler  fácil  concordarla  eoh  la  disciplina  antigua  de  la  iglesia, 
esciogk^  ¿  inventé  ía  disfinoioni  entre  el  voto  solemne  y  el  sim^ 
pie  (5)  diciendo,. que  el'  voto  sipiiple  no  hacia  inválido  el  matri* 
monio,~pero  sí  el  solemne.  Nif  lía  determitiacion  del  pspa,  ni  lá 
esptioacion  de  Graciano  hobieran  sido  de  consecnencia  alguna 
si  4os  prúvcipes  no  las  hobieran  permitido ^''orrer;  asi  como  ni 
fl  papa ini'OracíanoT  pueden  en  perjui^o  de  tercera  invalidar 
otros  contratos  celebrados  por  cualquiera  contra  su  voto.  (SM^); 
§  94.  Matrimonio  entre  esclavos* 
En  tiempo  en  que  el  matrimonio  contraído  por  nn  esclavo 
sin  consentimiento  de  so  señor  era  juzgado  inválido  según  las 
leyesctéivUea 'SU»,  por  Ja  igles»  misma  (6)  salió  *á  \mz  nkia  deci- 
sión'bajo  élinombre  delr'papa-  JUilio>  que.  declara  indisolubles 
lales' jfxrairfmonios  (7). '  ¥  Gi^áoiono  (8)4nvent¿'«l.punlo  íiñsa 

V  (t)  híZffiry»  3o,. ^Ml*     can.  t.€am^  35,«9iircs#*  6,  catü^ 

(3^    ConCi  dp  Caifedgn^^,  oáu.  1 6.      ji'guilin  de  bon»  fiduii^  capp  io«  San 
4t  prcpcept.     dtspens»  cap.  i  7,      Grefor\  M,  lio»  1 ,  JEp^  3  3* 
J^an*3^tpéh. pati.^  iW.  i3,  túp.      J  3.  ÉaétL  Ponce  'de  ' mairifn.  ^t%^ 
7,  cap»  17, 

(4)  CflMtf,  a7^  ..7iiAf/.  1^  rfcHi       .  \      .  ,1 

(5)  Disi.  97,  postean,  S« 

(6)  Cáui.  39,  queet.  2,  can.  8* 

(7)  Caus.  et  guctst.  ciii^  can*  i»  ,  v  >    < ; 


■dre»  (2> 


(8)    Jóid.  post.  can»  3» 
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tinévá  duthicion  Mtiti  acjiveiliM^m  saíbiun  la  oonJielorade  es* 
ohvii  úe  Id  perdona*  con  quien  coniraian  y  los  que  no  la  «a« 
bian.  To4o  €sio  en  el  siglo  XII  p%%ó&  ley ,  y  eonlíao¿  tiéndo* 
lo  pbrque  los  soberanos  oonstniieron  su  carso. 

Amba»v>glesias  griegas  .y  latina  en  la  con^utácidii  de  gt*ados 
de  parentesco  se  condujeron  en  los  primeros  siglos  según  el 
modo  adopledo  pop  las  leyes- eiviles  (1-).  En^et  can-.  1|.  q.  5  de  la 
causa.  35,  atribuido  á  Isidoro,  es  donde  se  dice  que  los  herma- 
nos*  sen^vél  ironcO.'  S^^^apa  Gr«gtfiíi'o  (2)  se  desliHqbHS  en 
tomar  á  los  hermanos  por  el  tiK>nét>  comvn  en-  el  cómputo  d^i 
parentesco;  pero  todavía  se  acomodd  á  la  regla^ciiúl  en  la 
computación  de  los  grados»  Alejandro  ^  {S),  se -sep^ró^  del  todo 
de  dicha  reglé  ^  la  oomputaeíod^^y  faílt!dpo6e  p»ni  que  su  oon« 
sejeroPedró  Oamhnúit|io  le  h¡ciesi^dectftrai^*hiYe|;e^lo<q06  «4 
adhérián  a  1&  •computaeion-eívik'         •  \    *.v    -  r 

I 

LV>''nifsmo  sucede^ien-órdetí' á  los  imp«dtofeirtoé'bacfd6s  del 
páretrtésco.  La' ley  del  emperadoi*  Téodb^i^  ¥eIWidá  por  san 
Ambro5¡o'(i3  y-por  Gasicydoro  (5)  prohibid  los  má^tffmon ios  en» 
tre  los  verdaderos -hijos  de  hermanes  y  hermanus*^  Después  de 
la  muerte  de  Teodosio  su  hijo  Arcadio  'aboliá  dicha  ley ,  como 
aparece  erídeñiemente  de  otra  leydel  códigO"(6').  Un  áño  des» 
ptrés  de  la  muerte  dé  Arcadio  efí'áfíd^  409 'Escribió  san  Agostin 
tVlib.  ÍB^de  la'cÍQdad*de  'Dios  y  nó^é* 'atrevió  á  declarar  il/ci-» 
lo  el  matrimonio  entre  primos  porque  no  estaban  prohibidos  {ái- 
ce)  ni  por  lejr  ettvina  ni  hUmana*  Eh-  los  tiempos  posteriores  per- 

(j)  ,  iS.  ^mhrost  f/y.  Bb.  Cujac.  ad,cap.  o^n^  de  eqnians*  Van  Esptn 
¿ovñm.  ad  Gt'aíián/caué.  qUtéi.'^  ^"h^^méÜmer^XHillt^Jín^i  yéhlet.poh* 
tift  ad  tit.  de  cohsan^uin»  §•  3* 

(%)    Caus.  35  y  ijuest.  %  jr  3,  c^rn»  do*.  .  -\  . 

(3)  Caué.  iS^quesi*  5,  can^ju:  .  i  ^v.  ,   ,    a  .v.v. 

(4)  Ep»  6o«  .    .»    .  , .  /  -I.    ,     /o         *.  » 

(5)  Lik.  7,  variar^  .%  v  «  .  ^   >  i 

(6)  Ih  19,  cod.  de  nttpt^  .^j   t  /p         >^  .-ai^.  .  .  '\ 
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mttiflran  Icñ  soberánoa  á  Jo«  •clesíásiieoa  iMynr  iHito^ijad 
la  qüt  habU  deseado  san  Agusttiii  y  creyeron  muchos  qi^elaeóv 
sa  debía  de  ser  asi,  pues  que  en  la  caus.  SÓ,  q.  2,  can.  3|  3  y 
7  y  no  tuvieron  conocimiento,  de  las  faUedadieA  de  l3ÍdoFO/Il¿T 
baño  Mauro  escribió  sobre  el  particular  al  obispo  Umberto:  Me^ 
temo  que  queriéndote  éstabtecer  impedimento  de  todo  parentesco, 
hafan  d^  multiplicarse  los  adnlterios  jr  fornicaciot\es  (l).^x 

.§97,  Matrimonios  prohibidos  por  parentesco^ 

.  Despnea  que  repentÍM«(iente  se  puso  en  la  .  cabeza  al  papfi 
Gregorio  II  el  adoptar  las  prohibiciones  mosaicas  (2),  sus  suce*» 
sores  debieron  reputar  con  Teniente  que  los  impedimentos  se- 
gún la  cookputacion  civil  se  redujesen  al  7.^  grado.  Pero  en  el 
siglo  XI  despuef  de  haberse  fijado  el.  método  que  ahora  tenemon 
4e  eemputa^y.fuerdn,  tau  estensos  Jos  impedimentos  de  cpnsapi'» 
guinidad  que  según  el  cómputo  civil  llegaban  hasta  al  grado 
14.  Conoció  pues  Inocencio  III|  que  tan  estensa  prohibición  no 
podia  observarse  - éin  much6  perjuicio;  y  para  evitarlo  fijó  los 
^mpe4imen^P^ '^^^^  P^  4^^.  grado»  porque  el  cuerpo  Jm^y^ano 
fonstfOk  ^e  c^9lt|'9  hmi^Pre^f  y.  porque  son  cuatro  los  elc^en^ 
tos  (4).  Todo  ^sto  tolerado  por  los  soberanos  aun  cuando 
en  ello  intejresaba  tanto  la  religión  cuanto  se  perjudicaba  á  loa 
humores  y  a  los  cuatro  elementos  en  dejar  subsistente  la  dis- 
posición Qiyil.  Los  misfupi  soberanQS  hasta  el  tiefi^po  del  qoncif 
lio  de  Trenzo  dejar^p  cuasf  .^upersticios^iente  estender.tos  im^^ 
pedimentos  de  parentesco  iCSipiritoali. cofnq  advjertf  el  consfuera^ 
Ríeger  (5). 

$  98.  Afinidad  y  pública  honestidad. 
Lo  mismo  ha  sucedido  en  cuanto  á  los  de  afinidad  y  pública 
honestidad.  La  primitiva  iglesia  obseryó  las  leyes  civiles j  en  loa 
siglos^  medios  fué  esfe^d^o  ,e]l  impedimento  "hasta, el  7.^ 

>  • 

(i)    JUegin^lilh     de  ecciesiasf.  dkcápfi. 
(s)    Cau$.  35,  qutil.  a,  cann.  i^,  X 

(3)  CaaSn  35»  que$t*  5,  can.  9*  -  ^*  - 

(4)  Cap.  8,  de  eonsanguirí^  •  i  s  ' 

(5)  ParK  4f  jurispr.  eccies.  §•  *36,     ^  •  > 
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éó  de  •fiaidadr:(t).:ll,íie|[o  iMeancio  III  £ué  rádiróido.al 
grmtio  de  U  linea  lakml  y  el  caiieilJo  de  Treaior limitó  al  2*^ 
grado  él  i|i>o  resalift  de  afididÉd  por  cíSpnla  ilíoila  {i).  En  ¿r» 
dea  a)  de  públieé  honesiidad  fué  e&lendido  igualmente  hasta  el 
pttttiov  qüe  kina,  parte  no  podía  oaaarae  con  loé.oei^aangiiintoa 
de,  la  Qtra^íBÍn!  Hcntiacich^ídé  ^ados  (i);;ka3la  qué  Inoceooío  Ui 
Uf^ii¿'>l. «impedimento  Imsu  éi  4«^i§rado  Bonifacie  VUI 
adeJanttó.  basu  ordenar  kfué  . debía. aubsbtir  este  impedijaíienla 
aíempre  .que  la  promesa  entre  loa  esposos  hubiese  intervenida 
pera»  f  an^cuando  por  otro  motÍTa  fuesen  inválidos  los.espon*. 
eálés  El  conieiUo  de^Tnsato  toaió  en  el  asento  un- termino 
iQedMivdhiermin»mio;qae  el  impedraientio  de  pública  honestidad 
aeüresahe.siúojde  promésa  ó  esjKmsalas  TálkKwi  y  «que  no  pa^ 
ae  del  primer  grado  (7). 

S  99;  Adtdterio.  ' 

i  Por  lo  respectiva  al  delitb  de  adulterio  Is  iglesia  se  rigió 
por  mucho  tiempp  según  las  leyes  imperiales ,  qujs  quitaban 
toda  esperanza  de  futuro  matrimonio  (8).  Conforme  á  estas  le- 
yes el  concilio  de. Tribur  en  895  (^)^hizo  la  decisión  de  dos 
casos  de  adulterio^  el  uno  acompaSado  de  juramento  de  casar* 
se,  y  el  otro  de  homicidio  del  consorte.  ¿A  quién  le  ocnrriria, 
oyendo  o  leyendo  la  decisión  de  estos  dos  casos,  el  inferir  que 
las  leyes  deben  tener  lugar  precisa  y  solamenTe  en  aquellos  ca- 
sos que  vayan  acompañados  de  las  mismas  circunstancias  que 
dichos  dos?  Pues  esto  fué  lo  que  se  le  ocurrió  al  buen  P.  Gra-. 
ciano,  y  con  arreglo  á  este  pensamiento  dispusieron  Alejan- 

(i)  Cau$.  35,  quesi.  a,  eann.  i,  3,      to,       i^,^  i  7. 

(a)  Cíi.  cap.  %,  de  cansan ffuin, 

(l)  Seséion.  %i,  de  refonnalion.  matrim.  cap.  f. 

(4)  Caus.  37,  guest.  a,  cann.  11,  14,^  i5.' 

(5)  Cap.  8,  de  consanguin. 

(6)  Cap.  un.  de  eponsal.  et  mairi'm.  in  6.^ 

(7)  Sea.  a 4,  cap.  3,  de  reform.  maitim. 

(S)  Caut.  Zx,  quesu     can.  i.  $.  Agu^tin'lib.  i,  de  nupt.  et  concug^ 
pi$c.  cap.  10.  '  . 

(9)  Gratian.  Caus.  3i,  quesi.  i,  can.  4,^  5. 
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dro  lir  ¿  Im>c«ioio  III  {Í\  U^  Qbe-'el  adoltérió  no  tea  iaipédi^ 
teénto,  cuándo  no  sea  verdadero  adaltério  por  .aitibaa  partes,, 
cuando  no  sea  consumado ,  j  cuando'  juntafoeute  con  el  adul- 
terio no  interyen^a  la  promesa  (2).?^^  Que  el  homicidio  no  aea 
tampoco  irapediménto^  si  do  heoho  qo  ae  lia  seguido  U  nmenq 
j  sino  ha  estado  oomcei^tad^  «ritre^el  adiúitepoi  yi  la  adúlterá,;^ 
lia  precedido  promesa -mu^títiKlel  futuró  otatrimDnioii3.<^Qúe.p»-¿ 
rá  que  resulte  el  impedimento  del '«duiterió  lacompaüado  coln^ 
el  homicidio  se  neoesitat  que  el  adulterio  sea  ▼erdadero  y  de 
amÍM|s  partes,  que  sea  efecsirament^'conasimado,  qarepor  la 
menos  uno  de'k^s  ádúlaem'^hsjfíai  puesto  «secfawiásf  á  la  rida- 
del  consorte  aunque  el^^troi  no  iiieke  -srabedory  ni  hubiese  in< 
torpnesto  proiuo^  (S).  También;  los  soberanos  toleraron- estosí 
establecimientos  de  los  siglos  medios.^ 

$  1 00.  ^DisparidadtTd^.  A:ulto. 

Por  temor  de  la  seducción  hácia  la  incredulidad,  no  miró  la 
priokitiva  iglesia  con  buenos,  ojos  los  matrimonios  de  los  fiéles 
con  los  infieles.  El  concHio  de  EUira  {4),  el  de  Cale^onia  t^)' 
prohibieron-a  los  católidos  contraer  matrimonio  con  los  here-* 
ges«  Pero  la  antigua,  iglesia  > nunca  «tent^S  á  declarar  inválido 
el  matrimonio  contraído  con  infiel  ^6  herege,  ni  el  disolverlo, 
ni  el'dispensar  al  cónyuge  fiel  de  Jos  deberes  conyugales  (6)^ 

§,  101.  .  Ordenes  ^saeros. 

Que  los  ¿rdenes  sacros  invaliden  el  matrinK>nio  no  etf  ley 
divina  sino  puramente  humana,  que  anduvo  sujeta  á  muy  mu* 
chas  variaciones.  Los  padres  del,  coneilio  de  Anoyra  (7)  cre- 
yeron necesario  el  conceder,  que  manifestando  los  clérigos  ¿ 

( I )  Capp.  I ,  /  6,     «9. V"»  malrim* 

(n)  Capp.  a,  7/  í,  eod.  .  .  .  (♦) 

(3)  CU.  cap.  6. 

(4)  Cann.  iS^  y  i6*  • 

(5)  Can»  i4»  ap»  Graiian.  Caus.  i8,  guesi.  i,  can,  i9, 

(6)  Tertulian*  Ub.  a,  ad  uxor.  cap.  a.  5.  jigusiin  de  conjuga  uáuUtr^ 
íib,  I,  co/7.*a5,     el  Conc*  de  £hira  can*  i5. 

(7)  Can.  10,  í    i  . 
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•as  obispos  en  et  acto  de  recibir  él  diacoñado  qóe  no  podían 
TÍyir  célibes,  se  les  permisiese  el  ejercicio  de  este  orden  ,  aon» 
qoe  después  de  recibirle  pasasen  al  matrimonio.  En  cuanto  ¿ 
los  qoe  se  habían  casado  antes  de  reeibir  el  sobdiáconado,  el 
diáconado  y  aun  el  sacerdocio,  era  cosa  cierta  jr  confirmada  ea 
el  concilio  TruUano  (1),  que  no  podía  impedírseles  el  oso  del 
matrimonio.  Laf  iglesia  latina  es  verdad  que  no  recibió  este  ce*  ^ 
non.  Pero  aun  en  la  iglesia  latina  antes  del  tiempo  del  papa 
ean  Srricio,  los  órdenes  sagrados  no  disolvíanlos  nutrimonios; 
y  aunque  Inocencio  1.  renovó  I4  ley  de  Siricio,  y  aunque  aque* 
líos  que  en  su  tiempo  eran  promovidos  al  diáconado  ó  sacerdo- 
cio.debian^iacer  voto  solemne  ante  el  obispo  de  observar  cas- 
tidad ,aun  con  sus  mismas  mugeres  antes  de  recibir  aquel  or- 
den sacro^  todavía  los^  concilios,  de  Gangresen3il  (2),  1.^ 
de  Toledo  en  400(3),  d{  Tours  en  461(4);  se  limitaron  á  pro- 
hibir la  promoción  á  los  superiores  órdenes  á  aquellos  sa- 
cerdotes y  diáconos  que  hubiesen  coniraido  matrimonio  desr 
pues  de  recU^idos  los  órdenes  sacros  (5).  El  impedimento  diri- 
mente que  resulta  del  órden  sacro  no  está  fundado  en  ninguna 
ley  divina,  sino  ¿oicamente  en  ley. humana  j  por  lo  tant^va- 
riable,  y  aun  de  tiempo  en  tiempo  variada,  y  dependienle  en 
un  todo  de  aquellos  que  tienen  por  Dios  la  autoridad  sopfema 
de  juzgar  sobre  los  contratos  civiles,  y  por  consiguiente  sobre 
los  matrimonios,  asi  como  la  primitiva  iglesia  no  ha  eximido 
jamás  ni  á  eclesiásucos  ni  á  seculares  del  cumplimiento  y  ob- 
servancia' de  aquellos  contratos  que  no  son  opuestos  á  la  ley 
divina,     v  -  ^ 

S  102.  Matrimonios  clandesUnos. 

La  antigua  iglesia  prohibió  siempre  los  matrimonios  clan* 
destinos,  para*  impedir  á  los  casados  el  separarse  libremente  y 
abandonarse  mutuamente  al  antojo  (6^.  Y  como  esta  prohibición 

(1)    Can.  il. 
(a)    Can.  4« 

(3)  Can.  u 

(4)  Can.  i.  /  . 
\(5  ). .  Duptn  de  eqIeM.  pote$íat.  pa$. 

(6)    Tertulian,  de  fmdicií,  cap.^. 

21^ 
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fue  hecha  en  Is  iglesia  relaliTamente  á  ]a  estabilidad  de  los  ma^ 
trimeniosi  tampoco  capo  en  la  intención  de  la  iglesia  6  de  los 
superiores  eclesiásticos  el  invalidar  tales  matrimonios.  Aun  al 
presente  |io  está  recibida  en  todas  partes  la  determinación  he- 
cha sobre  este  punto  por  el  concilio  de  Trento  (1))  y  esto  no 
por  otra  causa ,  sino  porque  corresponde  á  lá  potestad  civil  in* 
validar  los  contratos  civiles  hechos  ocultamente. 

S  103.  Rapto. 

Y  finalmente^  la  primitiva  iglesia  en  drden  al  impedimen- 
to entre  el  raptor  y  la  rapta  se  acomodó  tambiep  á  l^s  leyes  ci»  - 
viles  (2).  En  las  decretales  (3),  se  dispuso  la  subsistencia  del 
matrimonio  I  cuando  la  rapta  hubiese  mudado  voluntariamente 
su  primera  opinión,  agraJándole  después  lo  que  en  un  prínci* 
pió  le  desagradaba ;  la  cual  determinación  fué  modificada  después 
por  el  Tridefitino  (4),  en  términos  de  que  no  tuviese  cabimien* 
tOy  á  meóos  que  la  rapta  libre  del  poder  del  raptor,  y  eoloca* 
da  en  lugar  seguro  depUrase  consentir  en  que  fuese  el  raptor 
SU' marido.  Los  franceses  conocieron  muy  bien  que  tódos  los 
impedimentos  relativos  al  contrato  matrimonial  penden  de  la 
disposición  soberana ,  pues  entre  ellos  es  inválidoel  matrimonio 
entre  el  raptor  y  una  doncella  menor  de  edad  inducida  con  li* 
sonjas  y  caricias  á  la  fuga  sin  la  noticia  j  consentimiento  da 
sus  padres  (5).  -  - 

$  104.  J^oder  eclesiástico  toncreto  eft  el  asunto^ 

Eu  s^ma  decimos  de  las  mas  antiguas  leyes  eclesiásticaSi  que 
los  prelados  eclesiásticos  en  todas  las  disposiciones  concernien^ 
tes  á  los  impedimentos  no  hicieron  otra  cosa  mas  que  inculcar 
á  los  'fieles  la  observancia  de  lo  siguiente:  l.o  de  los  impedi- 
mentos establecidos  por  el  mismo  Dios.  2.^  De  las  leyes  del  so- 

(i)    5lp5«  %^d€  reformn  matrim^  cap.  i» 

(s)    Catis,  36|  quesi»  9,can.  ii.  .  • 

(3)  Capp.        1%  de  raptor ib^ 

(4)  Sei.  ^^de  re/órm,  matrith»  cap.  6« 

(5)  Card.  de  Luca  tom.  3,  de  matrim^  V  Herieami^  toit  eeleiiasiiqm  <ftf 

France  part.  %^art.  a,  §§  ya,  T 
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benno.  3.^  Ad reñirles  del  peligró  de  pecar»  y  privarlos  en  los 
casos  no  espresados,  y  establecer  cánones  penitenciales  contra 
los  trasgresoresy  sin  sacar  de  aqui  consecuencias  civiles.  Asi  co- 
mo  la  iglesia  fuera  del  caso  de  necesidad  no  consintió  jamás  a 
los  fieles  el  conversar  con  los  infieles,  y  á  los  que  quebranta* 
ban  esta  incomunicación  imponía  sus  penitencias,  mas  nunca 
prohibió  el  cumplimiento  del  contrato  al  que  por  ejemplo  to« 
maba  de  un  infiel  en  arrendamiento  una  casa  aun  sin  necesidad, 
ni  invalidó  semejantes  contratos,  asimismo  se  condujo  en  ór- 
den,á  los  contratos  matrimoniales.  El  docto  benedictino  P.  Or- 
berhauser  de  Lambach  escribe  con  m~ucha  razón,  que  las'  maa 
antiguas  leyes  eclesiásticas  no  contenían  disoluciones  de  matri- 
monio, sino  tan  solo  cánones  p'enitenciales.  Léase  su  apología 
histórico  critica  diversaruun  potestatum  in  legibtu  matrimonialibus 
impedimentorum  dirimentium,{E%t^  obra  fué  muy  estimada  por  el 
difunto  obispo  Stok ,  y  se*  hizo  ^u.  Viena  su  2.^  edición). 

S  105.  Teólogos  sobre  el  asunto. 

El  matrimonio  como  contrato  civil  debe  recibir  su  subsisten* 
cia  conforme  al  bien  del  estado  y  conforme  á  las  leyes  civiles. 
Así  .lo  afirma  santo  Tomas  (t),  y  con  él  cuatro  doctos  domini- 
canos, á  saber,  Ambrosio  C^tarino  obispo  de  Couza  (2),  Jaco* 
bo  Nailanto  obispo  jde  Chioza  (3),  Domingo  Soto  (4)  y  Pedro 
Soto  (5).  Los  prelados  de  la  iglesia  ,  dice  este  último ,  no  pueden 
mirar  con'  malos  ojos  que  hagan  los  príncipes  de  la  tierra  las 
disposiciones  que  son  necesarias  para  la  paz  temporal ,  ni  pue- 
den tener  el  motivó  mas  ligero  de  oponerse*  Deben  también 
agradecer  el  que  las  leyes  humanas  reglen  todavia  el  vínculo 
conyugal,  puesto  que  es  un  negocio  humano:  á  los  obispos  que- 
da la  autoridad  de  tener  las  juntas  que  convengan  al  bien  de 
la  religión.  Asi  discurre  este  teólogo  sincero,  que  fué  confesor 

(i)  J/i  4  sententiar»  disU  34»  quest.  vnic.  art.  t  •  In  $um.  coiUr. 
gentes,  lik.  4» 

(»)    In  guastion  de  clandestina  mat riman» 
(3)    TracU  i6,  de  irriland*  clandesU  conjuga 

(41   In  4  senieniiar»  disi.  4*  '  . 

(5)    TrQCt»  de  matrim,  lecU  ^^  ' 
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del  emperador  Carlos  Y  j  tecUogo  del  papa  Pió  lY  en  el  coaci* 
lio  de  Trento. 

§  106.  Fan  Espen. 

Lo  mismo  dice  Yan^Espen  (1).  Los  antigfuos  prelados  áe  la 
iglesia  nunca  se  mezclaron  en  declarar  inválidos  los  contratos» 
ni  en  hacer  leyes  para  anularlos;  los  cuales  no  se  arrogaron 
semejante  autoridad ,  porque  sabían  que  relarivatnente  á  cosas 
que  propiamente  pertenecen  á  la  jurisdicción  secular  debe  de- 
jarse á  los  príncipes  seculares. 

%  107.  Práctica  de  la  iglesia  desde  el  siglo      y  disposición  del 

tridentiuo. 

Seria  vana  la  réplica  que  se  me  Ineíese  diciendo:  luego  han 
errado  todos  los  prelados  de  la  iglesia  y  todos  los  concilios  des- 
de  el  siglo  X  pues  que  han  establecido  impedimentos  matrimo* 
niales  dirimentes;  y  también  seria  inikíl  la  reconrencion  que 
se  me  hiciese  en  cuanto. á  titularfue  jurista  cát($lico,  cuando  el 
concilio  de  Trento  (2)  escomulga  álos  que  dijeren,  que  la  igle- 
sia  no  ha  podido  establecer  impedimentos  dirimentes  del  ma- 
trimonio, ¿  había  errado  en  su  eslablecimíento.  Contra  tal  re- 
plica y  reconvención  me  hallo  bastante  defendido  con  la  res* 
puesta  de  los  doctos  y  piadosos  católicos ,  y  con  los  fundamen* 
tos  hasta  aquí  indicados.  HabietKio  concedido  á  la  iglesia  los 
soberanos  desde  el  siglo  X,  ó  si  se  qi^rere  desde  antes,  el  uso 
del  derecho  de  que  se  trata,  no  me  ha  pasado  por  la  imagina* 
cion  y  ni  he  intentado  defender  que  la^iglesia  mo  haya  podido 
egcrcer  este  •  derecho  que  Je  habia  sido  concedido  |  cómo  ni 
tampoco,  que  haya  errado  en  su  egercicié.  Pero  sostendré 
constantemente,  que  la  autoridad  de  establecer  impedimentos 
dirimentes ,  en  cuyo  egercicio  después  de  obtenida  la  anuencia 
y  permiso  civil  no  ha  erracio  la  iglesia,  es  originariamente  pro* 
pia  del  soberatro,  y  meramente  delegada  con  respecto  i  la  igle- 
sia; de  la  misma,  manera  que  la  autoridad  de  juzgar  las- cansas 
ó  negocios  temporalés  de  laa  personas  eclesiásticas  concedida  i 

>  (i)    J.E.U.  Pari.  9,  tit.  i3,  cap.  9#  §  lO,  tomi  i»  , 
^9)    SeSrn  a 4,  can.  4» 
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los  iribnnales  edesiásticos  no  es  en  realidad  autoridad  ^clesiás- 
tica  I  sino  delegada  á  los  eclesiásticos  por  el  soberano*  La  res- 
puesta  adecuada  al  citado  canon  d^l  concilio  de  Trento  la  d.\ 
por  mí  Van  Espeo  en  las  palabras  siguientes:  «no  dudamos  de 
ningún  modo  que  la  iglesia  tenga  autoridad  y  poder  de  estable- 
eer  semejantes  impedimentos^  como  define  el  ooncilio  de  Tren. 
toXl).  Pero  debe  confesarse  por  otea  piarte,  qtve  el  concilio  no 
ha  definido  si  esta  autoridad  de  establecer  impedimentos  diri* 
mentes  compete  á  k  iglesia  propiamente  en<TÍgo9  de-  la  institn* 
clon  de  Jesucristo,  ó  si^ meramente  le  ba  prbveni$jío  por  conni* 
"vencia  ¿  disimula  de  los  soberanos,,  por  via  de  silencio,  ó  por 
eoncesioa  espresa  (2).  pe  aqni  es  que  tal  definición*  ó  esplíca* 
cion  que  el  concilio  no  hace,  puede  deducir«>  de  la  historia  J 
de  los  monumentos  de  la  primitiva. iglesia  ,.  y  sin  incurrir  en  la 
escomunion  de  los  prekUos  posteriores.,,  se  puede  reflexionar 
sobre  este  punto  sin  perjuicio  del  buen  catolicismo,  como  han 
reflexionado  escritores  católicos  que  quedan  ya  citados. 

$  103.  Poder  de.  los  príncipes,  en  cuanto  impedimentos  y  sus  dis^ 

pensas. 

iPor  tedo-  lo  espftesto-  se  confirme  l»-Ci»nseoueaeta*  siguiente: 
Pqede  el  soberártoien  cualquier  tiempo  quitar  á  la  iglesia  la  jpo* 
testad  de  establecer  impedimentos,  dirimentes ,  siempre,  que  lo 
creyese  necesario  u  conveniente»  al  estado:  puede  tatobien  en 
cualquier  tieovpo ,  6  qoiter  del  todo  ,  ó  modificar,  ó  dispensar  en 
aquellos  impedimentos  qae  no^  proceden  de  la  ley  natural  ni 
divina,  sin  consentir  oposición  alguna  por  parte  de. los  prela- 
«ios  eclesiásticos;  puestO'  que  la  igUsia  en  los  tiempos  modernos 
no  ha  alcanzado  autoridad  mayor  que  la  que  tenia  en  los  tiem- 
pot  mas  reipotos;  y  los  prelados  actuales  no'^ tienen  menos  obli* 
gacion  d^  acomodarse  á  lais  leyes  soberanas  que  la  que  tuvie- 
ron y  observaron  los  prelados  de  los  primeros  tiempos.  Por  esto  ^  ~ 
escribe  el  ya  citado  consejero  Rieger:  ¿que  es  lo  que  puede 
impedir  á  los  toberaños  el  que  reasuman  y  egeraiten  este  su 

(1)    De  $acram*  mairinu  caru 

(a)   Fan  Eipertloe.  cii»  cap.  s,  §  ia« 
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pleno  derecho «  cuando  la  necesidad  lo  exija  ?  De  lo  qne  debe 
inferirse  que  de  ninguna  manera  es  de  seguirse  la  opinión  de  al* 
«junos  teólogos  que  pretenden  sostener,  que-jade  muchos  siglos 
á  esta  parte  han  cedido  los  soberanos  á  la  iglesia  el  derecho  de 
establecer  impedimentos  dirimentes;  y  que  á  favor  de  la  misma 
iglesia  contra  los  soberanos  milita  la  prescripción  e^  cuanto  i 
establecer  nuevos  impedimentos  si  asi  lo  quiere.  Ello  e&  cierto 
por  otra  parte  que  una  autoridad  esencialmente  conexa  con  la 
soberanía  no  está  sujeta  á  prescripción  (1).  ¿Que  es  pues  lo  que 
podrá  estorbar  i  los  soberanos  el  que  permiun  los  matrimonios 
entre  primos,  enúre  afines  de  segundo  grado  en  linea  lateral,. y 
el  que  quiten  el  impedimento  de  pública  honestidad  de  manera 
que  puedan  i;ontraer  nmtrimonio  cop  el  esposo  las  censangní* 
neas  en  primer  grado  de  aquellas  que  fueron  prometidas  en  ma- 
trimonio, 6  que  si  bien  le  celebraron  ratQ  no  llegd  á  aer  con- 
ttiraado? 

$  109.  Poder  de  la  iglesia  relativo  al  sacramento. 

La  potestad  propia  de  la  iglésid^en  orden  á  los  matrimoníoe 
permanece  en  un  todo  ilesa..  La  iglesia  fijará  y  dispondrá  ea 
adelaote  como  hasta  aqui'  lo  que.  creyere  necesario  ú  conve- 
niente en  orden  el  saísrameato.  Tan  solo  no  podrá  ujv  prelado 
eclesiástico  privar  á  su  antojo  del  sacramento ;  cuando  el  sobe- 
rano restrinja  aquellos  impedioientos  que  no  son  derivados  de 
la  ley  divina  ni  estuvieron  fundados  en  la  práctica  deMa  pri- 
mitiva iglesia  deberá  pensar  y  decir  con  S.  Pedro,  ya  que  Dios 
les  ha  concedido  la  gracjia  igualmente  que  á  nosotros  de  haber 
creido  en:' Jesucristo  señor  nuestro  ¿quién  soy  yo  para  prohi- 
bírselo á  Dios?  (2) 

El  .derecho  correspondiente  i  los  soberanos  relativamente  ¿ 
los  matrimonios  en  la  casa  imperial,  regia,  archiducal,  esli 
aun  hoy  dia  ejercido  de  hecho  en  Hungría  y  en  Transilvania, 
por  manera  que  los  protestantes  alli  domiciliaitos  no  recibea 
de  sus  obispos  sino  de  los  tribunales  civiles  la  dispensa  de  los 
grados  prohibidos* 

(ly  Rieger.  intUjuritp.  ecUt*  Parí.  4t  S  ^7» 
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DE  LAS  YENTAJAS  QÜE  INFAUBLEMENTE  BESULTA*» 
RIAN  DE  QUE  tOS  IMPEDIMENTOS  DEL  MATMMONIO 
FUESEN  ESTABLECIDOS  T  XIMITABOS  POB  EL 
SOBERANO. 

YeNTAJÁS  cor  RXSPBCIO  ▲  LA  RELIGION. 

$110.  (^jeto  ¿e  la  iglesia» 

La  iglesia  desde  un  principio  colocd  únicamente  su  atención 
en  la  predicaeíon  de  la  divina  palabra  i  en  la  administración 
áp  los  sacramentos,  y  en  las  buenas  costumbres  de  los  fieles, 
sin  tomar  en  consideración  en  la  mas  mínima  parte  las  cosas 
temporales.  Y  sin  duda  que  la  menor  apariencia  de  interés  tem- 
poral hubiera  perjudicado  á  esta  idea  ^  y  por  lo  mismo  apartó 
todo  cuanto  aun  de  lejos  hubiera  podido  dar  en  este  particular 
motivo  de  impugnación* 

$  111.  El  minisjferio  eclesidstieo  gratuito. 

Con  estas  palabras:  #/  operaría  merece,  o  et  digno  de  su  sus» 
tentó  (1),  da  el  Salvador  á  los  fieles  el  precepto  de  sustentar  á 
los  que  no  pueden  proporcionarse  su  sustento  por  estar  esclu* 
sivamente  ocupados  en  promovec  nuestra  salud.  San  Pablo  <U 
sobre  lo  mismo  una  esplicacion  fundada  en  la  ley  divina  cuan» 
do  dice:  el  que  ara\  cara  con  la  esperanza  de  la  recoleecim  de 
frutos,  y  el  que  trilla  lo  hace  con  la  nura  de  participar  del  fruto. 
Nosotros  pues  que  os  hemos  sembrado  lo  espiritual,  ¿será  es t rano 
que  recojamos  algo  de  lo  vuestro  temporal  (2)?  Pues  que  los  genti» 
les  han  participado  de  los  bienes  espirituales,  deben  suministrar  los 
bienes  temporales  (3).  Pero  con  este  precepto  inculcado  á  todas  las 
comunidades,  y  por  consiguiente  i  sus  superiores  y  á  los  gefes 

(i)    Maih.  X*  io« 
.  (a)    /•  ad  CorirUh.  IX»  epm  to  ti  iu 
(3)    Ad  Rom.  XF.  37.  ... 
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de  los  estados  en  ponto'  ¿  suministrar  a  los  eclesiásticos  necesá* 
ríos  sa  necesario  sustento ,  yiene  también  deducido  del  Salva* 
dor  y  del  apóstol  el  precepto  á  iodos  los  eclesiásticos  de  huir 
y  evitar  tQfla  apariencia  de  codiciar  hacienda  ú  ganancia.  Re* 
cordamos  ¿acnbien  la  siguiente  tloctrina:  lo  fue  habéis^  recibido 
gratuitamente  f  dadlo  tambiei^  gratuita^iente :  No  tratéis  de  poseer 
oro  9  ni  plata  ^  ni  moneda  en  vuestros  cintos  (l).  Tu  dinero  y  tí 
seáis  malditos  j  porque  creiste  que  los  dones  de  Dios  podían  adqui'» 
rirse  por  dinero  (2).  jépacentad  el  rebaño  de  Dios^  no  con  la  mira 
de  ifna  vil  ganancia  y  sino  con  buen  animo  (3).  Reílexiónese'  el  con- 
testo del  apóstol  en  orden  á /lo  que  ^podia  ;exijir  con  justicia: 
No  nos  hemos  prevalido  de  tal  derecho  (dice),  fino  que  todo  lo  he» 
mos  tolerado  por  no  conciliar  escándalo  al  evangelio.  ¿  Cual  es  pues 
mi  retríbucion?  Es  decir  ^  qUe  ,yo  predico  el  evangelio  y  lo  admi'' 
nistro  sin  ningún  dispendio^  por  no  abusar  de  mi  potestad  en  el 
oficio  de  predicar  el  evangelio  (4).  •> 

S  112.  Sustento  del  clero. 
Si  es  debido  &  todo  nunistro  del  alur  el  necesario  snstento, 
lo  es  por  cierto  y  principalísimamente  á  los  que  llevan  su  ma« 
yor  peso.  Los  sacerdotes  que  presiden  dignamente  son  dignos  df 
honor  duplicado  ;  en  especial  aquetloi  que  trabajan  en  la  palabra 
y  en  la  doctrina  (5)^  Y  yo  conk>  católico  que  hace  toda  la  ésti* 
macion  que  debe  del  clero ,  sostengo  que  entre  ellos  loi  que  se 
emplean  en  la  cura  de  almas,  y  entre  ellos  los  obispos,  y  entre 
los  obispos' el  primero  que  es  el  papa,  deben  tener  en  lacomuni*. 
dad,  provibcias  y  naciones  an  sustento  esuble,  y  proporciona* 
do  a«i  á  SU' dignidad  como  á  su  empleo. 

$113.  Verdadera  conveniencia  religiosa  en  quitiO'  del  poder  ede*^ 
siásticQ  las  causas  matí^ioñiales.  .  . 

Blas  también  sostengo,  y  esto  no  tanto  con  relación  al  es- 

(t)  Math.  X.  8,  9* 

(a)  Aci.  VIII.  ao. 

(3)  /.  Píir.  vap.V ,  if, 

(4)  /.  aá  Corinih^  /JT.  i»,  i8^i  :  •      i         ..\  .     ;  _■  ' 

(5)  I.  ad  Timoih^r^  0.  tj.  .  c  /  .  .  .     U  .  ) 
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UAó\  como  por  nórMÚénfe  -liáofa  Ta  reli{^li »  qn'*  réstiIVañá  «n 
honra  y  yentajas  de  nvestca  ^iglesia»  la  cétacion  en  cuanto  foe- 
ae  dable  de  eauraer  el  dinero  del  esladoy  aai  por  mótÍYoa  de  re- 
ligión f  como  por  oirás  caosaa  crviléa ;  y  el  que  todas  laa  con- 
troversias civiles  1  agitadas  hasta  aqiti  lan  loa  jtribunales  ecles^^ 
ticos,  y  entre  ellals  por  consiguiente  laia  causas  matrimoniaiea 
y  ana  dispensas,  fuesen  establecidas  al  couocrmiento  de  la  po* 
testad  temporal.  De  esta  manera  se  Ttría  el  clero  relevado*  do 
las  cargas  de  mantener  curiales,  y  ae  libraría  y  libraría  el  ho* 
Dor  de  la  iglesia  de  ia  maledicencia  yile  las  invectivas  que  ha* 
een  aus  enemigos  por  motivo  del  dinero  que  se  exije  para  la 
maMtencion  de  dichos  curiales.  .  ^ 

$•  114.  Razón  de  quitar  las  dispensas  matrimoniales  á  Roma. 

Ya  puede  decirse:  g  quien  podrá  exindrse  de  las  calumnias  de 
eU0é  enemigos  ?  No  será  jamas  posMe  tapar  á  estos  la  boca.  Pues 
el  ^po«tol  ameneata  generalmente  á  su  Tito,  el  que  se  conduzca 
de  manera  qne  teman  aua  contrarios,  y  que  no  tengan  que  mur* 
murar  ó  censurar  en  Aosoiros  (!)•  ¿Y  que  direnos  si  no  tan  so- 
lólos enemigos'de  la  iglesia,  si  no  hasta  los  padres  de  la  mis* 
ma,  y  otroa  escritores  eclesiásticos  y  seculares  tan  doctos  como 
piadosos,  animadoa  del  mejor  celo  por  el  honor  de  la  ig[lesia 
hablan  con  franqueza  contra  todas  las  dispensas,  y  singular- 
mente contra  «quellas  por  las  q«e  se  debe  gastar  el  dinero  en 
Roma;  y  aun  manifiestan  con  la  mayor  claridad  el  daño  quedos 
aquí  resulta  á  h  iglesia  misma?  Asi  que  ¿no  redundará  i  la 
iglesia  la  ventaja  manifiesta  de  su  decoro  á  los  ojos  de  todos, 
tanto  sus  amigos  como  enemigos ,  en  la  supresión  de  las  dís* 
pansas  romanas,  y  en  que.se  restituyesen  ásus  tribunalea  y  jue» 
ees  ordinarios?  ¿No  ae  allanarían  con  este  paso  los  progresos 
y  mayor  dilatación  de  la  iglesia  cristiana  católica?  Me  limita- 
ré á  presentar  sobre  este  punto  las  palabras  de  algunos  autp*^' 
res  católicos. 

(i)  Ad.Tii.lI.i. 
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S  US»  JUhio  de  S.  PioVj*  de  los  pretadós  eóksuitados  per  Paia^ 
lo  líl  ek  .panto  dff  dispensas.'   ^   .    '  r 
H  papa  Pío  V  á  la  oférU  fatal  de  ISa  florines  hecha  por  dea 
eapafíoles  con  relación  á  obtener  una  diapensa respondió:  «las 
diapensaa  deben  ser  raras»  con  causa  «úficienle>  y  sin  recom»- 
'  pensa  pecuniaria  (Ir)^»  Loá  cardenalesiy  pre^addá consultados  por: 
Patrio  lil  en  el  año  U36'en  punto  á  tos  defectos  cía  qué  había 
necesidad  de  reforma  en  la  iglesia,  se  espresaron  en  «i  vota 
con  toda  claridad  en  cuanta  á  los  algosos  ronuinoa  de  recibir^ 
dinero  por  las  dispensas,  y  «n^  especial  por  taa  niatriinóniales, 
asegurando  que  inducen  á  la  iglesia  na  pe«|uíeña  mancha,' y  por 
el  estremo  opuesto  que  la  abolición  do  tal  á1>usa  edifíearia  UkU* 
cho  al  pueblo  y  redundaría  en  graadísima  honor  de  la  santa 
sede' romana. 

*  §  1 1 6.  /rf.  ¿¿  Espenceo. 

Clftudio  Espencao^que  por  su  nobleza  de  nacimiento,  por 
aii  doctrina  y  por  su  piedad  estaba  ya  elecia  cardenal  por  Pau« 
lo  ly,  declama  terriblemente  contra  la  lista^  que  eapresa  lais  ta. 
sasdc  la  cámara  6  cancelaría  romana  por  las^dbpensas  ,  impre* 
sa  en  Uoma  por  Marcelo  Silber  año  1514  (2).^ 

S  lll.Id.de  Duareno^y  de  Guillermo^  Lindawo, 

Francisco  Duareno,  uno  de  Jos  mas  acreditados  juristas  de 
au  tiempo,  en  su  famosa  obra  desacr»  eccles»  ministn*.  ac  bene*  e 
fie,  (3)  se  lamenta. y  calcula  la^  constderabilistmas> sumas quo 
en  aquel  tiempo  pasaban  á  Roma  por  las  dbpensas,.  y  suspira 
p;or  el  remedio  en  honor  y  utilidad,,  tanto  de  ta  iglesia  nniver- 
«il  ^mo  de  la  iglesia  de  Francia  en  especial^  también  Guiller- 
mq  't^indano  obispó  de  Ruremonda,sugeta  verdaderamente  apos* 
uSlíoo,  fen  su  apologet.  ad  Germ.  (4)  desfogd  cbp  tales  espresio- 
ues  su  celo  contra  las  dispensas  romanas,  que  suplico  a  mis 
lectores  que  lean  la  citada  obra  para  qoe  se  desengailen  de  que 
no  he  colocado  yo  mi  estudio  en  recoger  los  pasages  mufs  fuer* 
tes  y  pioantes*.  . 

( I )  Véase  á  Feliciano  in  addii.  ad^ilam  Pii 

(  9 )  Commtnt%  in  PauU  Epist*  ad  Tii,  cap»  i ,  jéppt 

(3)  Libi  I.  cap.  €• 

(I)  Tom*  %^  pag.  19.  Antuerpia  i568.  .    /  ' 
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§118,  Generakdad  de  los  juicios  sobre  el  asuntó^. 

Traigamos  para  asombrarnos  los  pasag es  de  los  aaiores  cita« 
dos  j  ,áe  otros  m^y  católicos,  que  manifiestan  JaS'jquejas  contra 
la:  est^accion  dcA  díinero  que  va  á  flMia  por  Jaáilíspiensas.  Per;» 
iio;,eii  liigai^4Q  preseotarlos,  me.  parecjo  mas  biw  a^urarni» 
desde  luego  con  ia  sentencia  de  un  santo  padre  de  la..iglesí|^» 
^ue  sobre  el  particular  se  vale  de  ea^resiofieé  no  mellos  fuertes. 

^  ÍÍ9.  Juicio  de  san  Bernardo  sóire  disjpensas.    ^ ^  ^      ; ^ 

,Con)<r%  ;t9das,  laA;exafckme$;ipefeiiLntafUs  e«  general  d.a  sanj 
^^ai?4j9'*     jal  papa  flU^^eni^'^l  jfigaient^  avisopá  recuerdo:- 
^^qM¿ :!Oti^(*4)osa  iha^d^ado. el' apóstol^  Lo  <^e  ya  téng^  os  lo 
«m^li^il^yo.  ¿Y.ea  que  consiste?  Lo  que  se  tie  cierio  es^  qoe^ 
«jio  ^a  6l  oc^  >qi  1«  plata MMMsto  qu^  «1  mismo^dicoi  no  tengo 
•i^i'^ítf^i  {^a<|a^;P^/|el4fud  jos^  lofpropan<»boneis  flor  otros  me*, 
«dios;  pero  sabed,  qiie*r«ilo  no  se  dek-iTajoiertemeate  {H>r; 
«via  del  derecho  apostólica»  No  pudo  daros  lo  que  no  .  tuvo; 
«co^liio  tertia^iantd 't>s  dio,  que  efs  él  cuidado  de  la  igleda.» 
A^i  condena  es)ta  .sfin<to, pa4fettni ¥.ersal(9Ctí9Vef  toile 'lo  qM.la  po* 
t^^t^(eclesi^8yUpa,^^frrPg4:p«r^nidciente,«il  süb&relM»v  aSadieo** 
49  1^!?!  ipii^9)f»vjuga^'^  r«ir4fatr«  ^autoridad  se.  «sMe^i^i^  .úmef^í 
5m^nte  s<)|t^9f«laf  |)^c^aA  ó'ditUtps.- La^  cctsas  tetrunaa  ^enenl 
«fl^uS)prop^9s: jueces  que  son  losrey^s  y  pirineipes  ide  la  tierra 
•¿pqfMli^e  traspasfiijpi  los  limites  ag49n03?  ¿por  qnároíeteis  vues- 
•ira  W  e^ísla  mifls.aifeoa?*:    ,  r  , 

'i    f     * '"'^íy^^^í   -  í     ,  ,»»  '     f'*^^       '    -ií!  '  l 

r.       I'  r  4^^^^    •  ^^'^  J^ernar^Q^  \ 

Macoca  par4c«lar/refleiLÍoB  aiginente  período  escrito  pot! 
el  ivismo  santa  al  eitado  p^fM  (2)^;  «¡Qae  dicha  fuera,  la  mia  si^ 
i^vii^if^^^nte^  de  mcfrirmo^la  iglftsia.de  Dios  en  eliesudci^ien  qtt#[ 
fOatUYO  en  íos  primeros  tiempos  ^  cuando  los' apóstoles  tendiaii) 
«sas  redes  para  pescar,  las  almas,  et  oro  ni  la  plata!  jcuán 
i^ardijp^le,^  mi  d^sep  4o  ^qa^  escuchéis  la  voz  de  a^M^  Ciya 

( I )    Zift.  I ,  de  eonsiderat.  cap.  6* 

(a)  i38,  a/t.  1 148*  ^     •  .  i  -       '     '  / 
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«si Ha  ocvL¡^is;  píaldi$o  seas  tájr  tu  dinerol  i6  vqx  trepadora!  |ó 
«Toz  llena  de  mageslad  y  de  fuerza,  cuyo  eco  es  tan  terrible, 
«que  todos  los  aborrecedores  de  Sion  se  ven  obligados  ¿  ceder 
«fjr'rstirarse  Tergo«iiza}  Esto  espera  ardientemente  de  yos, 
«por^  esto  JOS  sbfpKck  con  inatancia  vuestra  madre ;  esto  oa^  pe«» 
«dimos  coa  coda  eficacia -ms  liijoe  tanto  grandes  aoíno  pid-' 
«queKo!s>'  .  .  i  í      ? ^ 

,? .  <%       i  Deseo  de  los  buenos  eon  f^an  Elspe^.' 

Y' no  debemos  noa^otros  todosi  como  "roieiirhros  ,4®  esta  ígle* 
sia,  por  et  celo  de  su  honor  suspii^ar,  suplicar ,  pedir  y  esperar 
con  impaciencni  ique  ceso  de  una  ve»  la  estran^  ^éhusáda  no 
solo  entre  lós(>'enon>t]jos  de  Va  igleai'á ,  si  que^  tambi^á  entre  Idé[ 
buenos  católicos;  que  con  Van  Es^n  pre^untiin-  ¿^oio  sienda 
el  incesto  únipet&bdó  de  igual  gravedad  «ntr6  ricos '^ue  entre 
pobres,  y  aun  todavía' de  mayor  es^ndaio  entre ' acedos ,  so 
impone  solo  \^  |)enitenci{i  corporal  á^  to¿  pobres/ jr  Minn^nt^' 
díiá*lo6  ricos  )&n' una  ^milita  pecuniaria? '(4r)  v     -  :  *  -o 

,  §  ÍÍ2,  'yentajfz^.gfie  se  se'guit'toih  de^  Ik  r^orma  de  este  abmot 

'(  Asl.s^iborraria  Itf  matichá  ,  y  en  honira  y^provecho  ¿e  Inties» 
tt«a  santtf  naiire  iglesia  éésariia  tóda  inrVéctfva^>  tbdla  soihbra  de^ 
inaerés^y  y^t-^idtentáüo  siémpre  continuo  -en  crsc^ter  Ibs^tíoikeé^ 
de  la  ¡{Molestad  dcl«siástica  eHPIifcsunta^  oivileiii  )^  tfonti^atds  ^  jf^'eott 
etlo  se  qürtíiria  un*  csrtorbo  de  que  ^e  restituyan^  al  beno  de  íat" 
igleak^  nacHln^'*e'nt^i'as,  quo  estañ  Inuy  distantes  4odav/bi  de 
ello,  en  gran  parte  por  no  sacrificar  tanio^ dinero sóté^  j^O^ 
las  cosas  espirituales  sino  también  por  las  tetoporales,  y  jupta- 
mente  los^déi^échos  dé  su  jurisdicbk)ü  y  áiitoríclád  so&erana.  To* 
dos  los  buenos  católicos,  repito^  por  célo  y*  amor  á  la  religión 
piden*^  iibploraVi  y^  esperan  que  se  cumplan  los  votos  de  «aá^ 
Bernac^o,  y  iie  las  demás  persorias  piaa  y  doctas  que  quedaff 

Oiiodav.'   -'      '  ■  .  .'r       ,  •  f  .  t J  .   '  O  í     .  .  - 

ni.H  .'  i  Jmcip  de  'Jiíeger*  »       :    fj  ,  '  .1  , :  » 

»*'IEl  difunto  consejero-  Riégei*  escribe  también  con  reíaicíou' 
at  honor  de  la  iglesia  y  respeto  del  sacramento:  «á  todos  es  no- 


(1)    Fan  Etpen  P.  a,  !//•  i4,  §  i,  cap.  a,  §  iS. 
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das 

•rémnas  eía.;lasitofels>  in»triinóiiriáles>^  ¿qúi'  hay  admiraov 
«ae  •épQMU'  Iw<inül«ipKckiikl  de  -impadimentos^?  t)«'  aíqui  ae  tle* 
«rÍTA  neeesatíanieiilé  la  JCODseeaepcia  iiievSut>le  díe  que  Im  le<* 
«yes  no  solo  se  bagan  inútiles  ai  que  también  despreciares  po^ 
«medio  de  las  dispensas  diarias.  Vhv  eso  los  soberanos  deberían 
«q[HroYti<r.l«>ialioli|maI^  iíngedintmbs;  y 

^ifté  llanto  «masL)  GttaoiO'qu&'páreéa^qQe  l»curiáJro«iana  babria 
«4e'iireétara<it asenso  de  buen»  tohinea4  »<una 'disposición  qpe 
•ppamaeT<í  tiftésaoranicKta  {í^*  híjuIh.     ,  ¡c.i;».  )*r'0. 

-oiiejEoq  Poíjiüoií       '  '  j^^^ií'IÍ  i   '  jí  ♦ » .'(^-j  f  /I ,  i       Jí; o. j 

íaaJaomráb  feolnüciii' • '¿i.  i  nji^g^ní  oí-    í.í-i  .');•  .  r  i 

j.      i     ^1'  '.Uj  .1')  |-.     ,  •  "  "     I  I.  .  •      i 'í  V  ti   í¡ .  «i 

^  'X]U»|{^mMiílPpÍMi%Vliirei%Vt^tt)é^^^  s^Mti  a't^f^ti'^érj^íVit)  pof 
Ihh  «nAiipfeíljkUdi  láta  IM  impédM&btíiob^.  Sí'  Mr 'éo^siguen' '  á^l^ftinií 
Jitfpétlto/aé-*veA^piriVa¿ás  muchas  Veces  de  otias  ventíij^  en  «tt 
e«M  y  faíttiUk,  ifé^'h'abielfánl  pócthfór  lograr^ y  h>g^aranMÍAica^ 
loeiilé  pdr<^maft'i«AoBÍd'*can^'tíei»U  persotoá^'^eterkninatfér} 
lar'^lf«^k<i'J|^d^ll^««aal%é^y'af^^  éápléi'ahlÉk  d»  eonVeguififá 
cBi|>énaa)»l^<Vefr  obHg^áVs'¿*)^é4irlk- fhei4ií  difPestaifo  cón 
éiétt  de- Udélpesy' ¿^tnüolía  coital  "  ' 

Caandp.las  Jexea  naturalea  ó  divinas^  cuando  razones  de jbs. 
iaao  o  diaMsiciones  soberanas^  establecen  una  cosa,  debe  en 
f%[rééd'>eb  Idélífi^éié^'civflféa'aeéi^^  véWtaja 
d^  k0p«^sMiasí|^áH¡cula>ey.  'PéVo  ¿uándo'lHtysr  y  el  estadó  pér^ 
miien  ttíiéi^^os/^^^^ndó  st^  tirata  de 'tm'  rieg^eío  que  nb  perju* 
diofer'á  l»^^:eté¥tia  lMlüdrpo^'^JIete^(^ loi^'i^  «¿iré  pri^ 

nfos^  <j'€M»ti^^i!fMs*dé'  iié^un*éó  ¿rách^^/^bín^^tíé''^ 
énr  s^tttí^o»  fid  puisden  perju(|icar'  K^hfud^ésprrlttiafj'púei 
qüe  J¿s  primeífdi^  éHsciattoa  ahí  iéittbti'l^'dé''éGñitk''áW  aeniejaMb  j 

(i)    Juriip.  ecJes.  Parí.  JT;  §  i88.        .t  i  i>  AU7wT.  .4.\«U  (i) 
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•iistiqa  el  babee  consUtuido  de  talés  inar^rimonios  na  imp%^ 
dimfdto  de  la  aalu^  eiérnay  y  nna  esclusiva  da  i  la  bienaven- 
turanza.- '  L...    .1!  í)fi  Uii.:     r  - 

fr, =  ■  :      J  126.    í:>  oi. -.ís.- 

r  vEn:nada ^perjndica  á  lAiJgleéiA'iesla  rprópaB(bi<ni.^E1la^ 
sus  ptimeróa  iiiemposl  oonsideró  ^unicamttue  como  ^  intálido» 
afiaellosj  matribaoatos  qneiamn,  irritados  ¿'«nalaitos  por  Ijsyet 
divinas  6  soberanas;  y  Cambien  .se  estendidá'iijestablecericáaQ* 
nes  penitenciales  contra  los  trasgresores.  En  tiempos  posterio- 
res  «^s  cierto  que  estableció  iajnbienJmpedtmentos  dirimentes; 
pero  lo  hizo  con  anuencia  y  consentimiento  de  los  soberanos: 
y  por  consiguitenle  loé^'^trasgresíores'  di)  'é^stas  lé^és  quebranta* 
ban  leyes  que  obligaban  en  conciencia  en  perjuicio  de  su.  éter* 
na  salud,  pues  las  leyes  de  los  ioÍ>eranos  no  son  solo  obligato* 

btl^a^a%i  qppperia^iw^tl*  a4,,jQpi)Mata;if«aywm9bifeUjíMM'^**^ 
pu  lo^ i  dq  la  autoridad  «ob/erana^  pue4^.q  ^^yi^arse  ¿  ,aniiUf4#» 
por  el  spberano;  asi  es  iaipbien  c(ap^.jqae  qi|^I>d0.:?^l^sob«ra*> 
pp  «taiifly.  lej«f  ^caji)j|ja;  tr^gfeaíqn  f  ip4fí,p€píM!p,qteeibasUiW>r 
j^a<?^  se^  coníetiera  ¡ap  ■pn  ÁPfr^9<ÍM>pT:m^jtlWJÍwJpliJ€^ 

cado  un  contrato  verdaderamente f i rjK  JrP9  ^pnatjb^'jMij». aSü» 
gun  respeto  á  las  leyes  divinas,  y  que  por  otra  parte  produjo* 
ra  ventajas.  ,  •  -  '  i 

S  127,  No  es  conforme  ql  eifangelio  la  ^arsa  de,las  disfíensas^  . 

119  cJ'.:;  ,í.'       :>  iJ  i  .  i-.r: j.,' .j^í'/ n.         «^.'Oáíojoic'oWlfL  c  c'trJ 

^  ^nfsma  iwiestr^.[gle^  jr^R^^qj^rtíf^ 
lío  I  en  que  si  bien  J^acri&to,,ip^p(j^.fjtouiarf 
i  la  escf^tura  ^ens^ñabf  n^,]^  d^c^^e^  d^\^,  \pg ,  de^af^bc}  pw. 
Otea  pfft^  9í^í9|S,graiy^?np^,iy,,^^»^f|i^^  mfif^h 
nian  ,efU)^:;i9br?;j^(^.fronil?|r<^^     los  daina^,i..%^,jlq/^)qi^tcs  pftn 

fbohd^a  Ifs  jAy9í\^¿u^|i,c¿alfts  del  AnMS^o  ;^^^  ,4^ada 
(i)    MatK  XXUh  4p  i3,         .8. ,  ¿  ^  M  .w.^l  .r.^.,  .v.iWuV  (i) 
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ei  SaWi^Ofb  á  lo)ft  tiibbr«iuis  el  pie M  poder  y  tnWulacI  en  la| 
cosas  civiles  9  debe  unto  m»nos' ingerirse  la  iglesia  en  ellas  j 
no-  imponer  «Kogona.cargi  m^jor>  cnanto  <|»e  aun  en  las  eosas 
eoncerniesttes 'ftühl  Icéligioi^  debe  pruceiler  pon  suavidad  >  te* 
nfiendoc.8lefnfeé)«ltt<vistaAC|«iélUÁéB^  idHa^parecido.alEsi 
pírku  r&intejjr  UbAosottrbeicl  jn^r-iaspéneros  oirar' ««rgá  sino  eat* 
qn^  es;dein«p«áídrádi(J^^palab>aA>l|a«  «nidhsfájesiii^otra^^:  iaí 
jugo  eá-sna^eí^r  oiicafga.ligera{2).»Á  «fíly»de  vosotros  doctorea 
de:  Jfr  leTT,..  porque -agrayatá  á  loa  hombrea  ron  '  pesadns  ewgae 
cpse '  no>  pueden^8oporiar.(3)»r  nb  ptsdrftnrtpróboar/qaierpii^gutntt 
ésta  *al»lofizado*park  ihterpretai>i;ni)  dlspeáms:  sai  arbitrio  IM 
ebáerv^aneiax^tW'la  le^  divina^»  ó 'que  áw|ftrfgleaía'ilo>*tarre«poiiJ 
da  nniverdadero  derecho  de  foraMir'nuestr*S'rtgtas«de  dhcipii- 
na ;  perp'^^empre  persuadirán  j  eon vence rámqne  ti  yugo  del 
Reden iar  no  ^xlebe^  ser/  agravado  -con-preoeploia  -  y  ^  ondeiuiÚPneA 
tonseariáa ¿;(os  cdniraloa;civrlestyrá  'las4éinaí&«9oaMd):|)M4ien'* 
Sea^eacloatiramenie  del  soberáno.  Réett¿rdéfiae<  laai  p4labtf»#  dc( 
eán  «Bernardo  arriba.xSopiadasii(S  119.)/ 

Matrímoniós  entre  primos.  ' 

En  caso  de  que  -  los  -  primos  hermanos  no  pudiesen  con- 
traer matrimonia  sin  peligro  de  la  salud  éttrna,  tampoco  pu- 
diera-olorgársetesdispenea.  Considerado «^puea^este  i  npedimen- 
to en  sí  BÚsmoy^no  ^procede  sino  de  una  ley  hoamna^  y  por  lo 
tunta' dn*  matrimonio  tal^na  siendo^ opoesio  a  ia  aalod  eterna 
¿per  qn¿  no  ba  de  ser^  quitado  de  en  medui  ¿  beneficio  de  las 
famiHas^el  tal  lÉipedimento  por  aqnel  á  quien  Dioa  ha  eon^cedi- 
do  la  autoridád  de  ser  jues  en-laa  cosas  relativas  á  los  cobtre* 
tos?  ¿Por  qué  no  habrá^de  aliviarsede  estegravámen  á  los  s¿b^ 
jditoa  de  tal.  manera,  que  ^absolutamente  sin  dispensa  y  sin  gas* 
tos  séa  licito  lo  qoe  xiespuea  de  obtenida  t^l  dispensa  y  pagado 
en  Roma  sn  contíngentCi  deja  de  ser  impedimeiilo  pahi  la  eter<> 
Bia  salud?  . 

(i)    Mu  aposi.  XF.  a$. 

(a)    Malh.  XI.  a,  3o.    .  * 
(3)  'JÜiéí  Xf.  <b. 
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§  i2B.  UHUdudide^iut)ar.is$ei^  pfy'osHm  i  en  /atíUtán 

"*  i  isus /dispensas.       '       ?     h-  .  o» 

Por  úl  limitadon  no  boIo  lícita  sino  en  un  todo  dependien- 
te del  soberano,  podrian  d^sdé  hoyien  aídelaMte  lo&particnlar«8 
pr«¿'ttrair  iss'vpMAlajardBnsfie  faoaitKaa'Bin  tentó p  de  perder>áa  ál^ 
nur  enrád^  olvoraí  (seguir  el»  f ÍBtema  <  modanó  sdla pmden  o¿m*t 
bimanla  cdi|i.la  ^¿ladéteraat^os'qoe'conípriin'  lá  dispensa  ;. y  pop 
•I  ^ofnCii^ario  con  /la  indíqad^.  restricción  sa  hallan  todos  índifa* 
roiKtienientíei:en;el  casode  'aséstar  á  Ips  intereses  de- macbas.  fa<« 
■uiiiisjique  spgarw  ia  pWvóUcf  oia  propnesta>no  podrían,  haeerloy 
El  dinero  que  ae  kabia  de  emplear*  en  la  díspenaa  quedaba  4» 
beneíidode  la^  respectivas  .profestones,  de  la  mnger  y  de  loa 
hijos.  Y  aun  en  el  oasb  de  que  el  soberano  dejase  subsistente 
esie  y  algunos  otros  impedimentos ,  y  no  haya  de  concederse 
dispensa:  sin  previe'  penocimiénto  de  ci^usa,  á  cuyo  efecto  deban 
pttgarae  laacosUB  judi<tíales  del  procese  ,'oonsldéreise  este  eomo- 
ün  Mbsidio  ordin^ri'o,  sin  necesidad  de  ir  á  bascar  las  sentm* 
cias  ó  rescriptos  de  gracia  friera  del  estado,  sin  tafit<^  peirdi* 
miento  de  tiempo  y  á  menos  coste,  y  reuniendo  la  yentaja  de 
que  circulando  en  eLestado^el  dineró  espedido  en  esta  razón 
pueda  volver  otrsr  vez  al  bolsillo  de  los  que  lo  gastaron*  - 

,  %        Objeción  X  respuesta* 
Pero  ¿es  de  necesidad  (dirá  alguno)  el  matriasonio  entre  los 
primos,  tS. entre  a6nes  de  2.^  grado?  ¿no  hay  acaso  otras mnge* 
res?  Y»  yo.adenbas  de  las  «ventajas  manifestadas,  respondo'^por 
ahora. únicámente  oonlas  prégunias  que  siguen;  y  ¿deberá  tas 
solo  poderse  celebrar  estos  matrimonios  despue#de  Ja  paga  hev 
cha  fuera  del  estiido'para  sus  dispensas?  ¿y  porque  no  se  ve* 
rifíca  hasta  después  de  pagada  la  tasa  la  investigación  del  mo* 
tivQ.  porque  se  pretende  el  matrimonio  precisamente,  con  aque*. 
lUy  np  con  otras?,  ¿porque  se. usa  de  mas  rigor^icon  el  pnbre 
que  con  el  rico?  ¿porque  se  tratan  estos  ^negocios  en  unos  tri- 
banales  á  los  que  no  corresponden  las  causas  civiles?  ¿y  por- 
que finalmente  se  investiga  solo  de  los  seculares  el  motivo  por- 
que á  despecho  de  su  último  fin  pretenden 'conservar  una  pre« 
rogativa  temporal  que  no  les  está  prohibida  ppr  I^/ rei^i j|[ion? 
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Ademas  de  las  ▼enlajas  d^  todas  j  de  cada  nna -dkf/^Uis'ifá* 
milias  en  particular,  taáÉtiiett^seAe^sü  hi  ventajji  del  mismo  es* 
tadoy^ poesti».  que  'deéa  IcenníMD  dataqofeUas  "se ^tortin  miet  La 
rit¡u0^9í  j  iim  ¿vefizmidmjéK^^  ftierwf  la  riqii#A 

vi'éé  «sm^'&eiebiiiiciííttnb^MidMQto 

estado  en  que  se  quiten  los  impedimentos  al  Seidina»tp;de¿b  ref 
pública,  y  se  ^pida  déltodo,  <Spor  lo  menos  se  limite  k>  posi- 
ble la  estñic¿ic^  Út'íá  l*it^á¡\éí¿a  tlet  estado.  Pero  examíliemos  to* 
dama  idoseiiMialetf neion  dñf  nniofaías^  venti^  en .  este  punto, 
aaouii4e  ioé  piípa^p«taeiiderMbMÍdeltiÉoW  / 

'  ¿8(o.es  fcasomn  «uiflmbn  dist  podelr  legnletÍTo  del  so<^ 
WspiO'y  pe^dieiailísimai^iil  esUdopol  qse  •on  poder  estraSb 
^eé»  á>att"-mbkrfo  dsir  )e]F«|i  y  di^peipsdrltfiien  Mfegócios^  cirílesF 
y'por>oo{isiguimt6tPS«'reQií»d|L  eármmfiniUifisrenUijar  del  es» 
tada^la  rcpiocionuie'festeiolMitáoalo ,  *  y '  qM  ^ejefecit»  «iK>lDc»ei '  spq 
beraoo  sit  4¿reoho  «o  'áf  'dmm  ií  la&  éausae  osijriUs  ^  y  por  Id  (U^M 
no  ide'cOQ«i8fjp»iemte»eiL>¿rdéBJkL<^k»  eontimtoe  matrimoniales,! 
i^efdaiiwarMnfa?!'*^'       m/;,  .o  .  ' .  h  ^•.}  or* 

Continuación. 

¿No  es  atar  las  man^ó'iiY  1ik>l]^er&nd  en  el  ejercicio  de  sn^  de- 
nokose6n  :relMÍo»ál«sf  causas  eÍYÍlea  y  en.  lalinapeccsOA.  ácia 
la^eeáser^ácioh,  imremento  y  Tentajas  de  las  soo^dades  menor* 
vesfiei»  el  ektadoi^ y  en  proveer^les  medioi  opoeton osi) pan  qslo 
Ba  ^inmMÍpxkdn  Dos  obptaculos^  el  que  ntla(;potfencifi  tesírangeri; 
]Miéda;pofier.  jé8cépciones'<|tte  impidan  al  soberano  tatirt^iAancúi; 
j  juzgar  y  jpromorer  dtchás  Tentaje$vibacer*uso.  de.fIbrflBiedioá} 
y  reiáover  los  obstáculos;  y  por  consiguiente,  hacer  étro  tanto' 
con  respecta  á  las  sociedades  cony  «gálea  y^imasrimanibs?  o    .  i 
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$  ÍH: CfHfiQuacion. 
¿No  Tiene  debilitado  el  derecho  de  ejercer  la  aujtoridad  y  de 
desempeñar  la  que.ae  debe  en  tttilidad  ilel  .espado,  y  de  con- 
siguiente se  inutiliza  la  autoridad  soberana»  cuando  una  poten- 
'  cia  estraña  se  resei^fA'^at^a.laa^eaiéAcikaiy^sus  ejecuciones  co- 
mo los  rescriptos  de  gracia;  sin  que  pueda  mezclarse  en  ello 
9?'lPlíSCÍ|f??«nü  í>lr,-,  ih  V  >.ío'  il  f.\ci[T^r  ?r>!  i^h  trn.^lL 

I  '  Y  por  ¿Itimo»  ¿quiada  por)!Teacliura'«l  iditaído.  y.  ul  soberana 
ea  Ua  causea  cítíLqs  áqwU&  imktMqjfeabiajkiuaiHBadria  J01 
pampetiB^  Qn«iudo  «ia^BieEniiittibMs^  «iadft 
{Hlcd)B  empiandací  lu     jníjííiiLi(;ai¡  8ol  iutiup      üúp  119  ol  'J  y 

-  i...  %.í  f.'i»'  ¡i  .  (•  -  rl  -irí.  U  r-  'la  í'íí)  nli.oftii  es  v  5  '.^r 
.  .   •     J  136.  C«a/r^  razo;i^5  f¿¿; SWf^W^'éfí  MáWtJ.    i,;  ^ 

Sigúese  paea  .ei^  primer  iugarv  qui»  otibiaysatoMa^ofls  la  joob-í» 
servacion  de  todos  losideéefaboalatabeAáaxisg  jpqtii;  loi  ejmrM>«í 
soberano  tanto  en  establecer ^  restringir  ¿dispensar  los  impe* 
dimentos  iíiatrimonia(esvV¿m)árW¥i;tt^i^V*c^  á  la  doc- 

trixiá'de  ios  sdpradicbóa  aog)^&  dooUf^  ti  esémeaoy  celi|6jcto 
de  todas  las  cauaas  iBairimpsiiáles»IJ^:s¿^tmdd  :l(i^  -^^ifit^. 
i^ueice  mañifiesiameató  la  juatiidia^  qtteodddfcVómetrmairaet  téoe^ 
taiad6>  y  ¡adnuaiatraiisoiCfNi  da  ftoiiJiln  eMc^Bii4^iji;obflja.laosii^ 
fteriáleadeiiQtn'de)\eaaaiia  mbinei^fiéotetfaerüijugaffrttaípiioiiitttNrcr 
lé (población  «n  lasque  oonsiat»  felbsecriiiiaino  jr^la  fiieczatdo;' laí 
tepúblioa*  Ea  «uaarto  tugar  riásiüuilb  eooasrariiciótf^  Mce^^ 
miento  de  la  riqueza  del  estado.  ¿No  son  todüa¿«aMViMa0|i|S# 
manifiestas  é  innegables  ventajas  del  estado? 

f .  Pnatésta  aqui  en  la  mas  salemne  fomácmjiirisla'iiaiptttvrioari 
ffm  la  toé  iiaga  diciendo,  que  qiis  .inteiHoa  imii  (iirigÉdoa.  lMatal 
puflio^dB  arrufar  la  curian  rUvana^f  Mr  ffe€eirdá<  lo  ^eüiejv 
dfcbnitnfíffl  $  112.  PorfotráLipaKe,  mo  sé  pbr^cüertofiiprsbar'qM 
se  mab^ebgbn  en  RiHna  uoiáa  ipersoqas  tooñ'  el  dinero  {Je- éu; 
demaaaactones^eii'lugar'de 'ganarse  el  snstenio  con  la^agricnl* 
tara  y'con  ks  artes,  y  con  otras  industria^  como  los  demás  poesías. 
To  00  entiendo  qaémayord  .iÉejor  deteebo  tengan  en  instó  los  ro*  - 
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manos  qae  las  demAs  ntoiMest  ni  f»oriq|tiéáebiimos  pagarles  las  dis- 
penns/qoe  en  cosas  espirituales  podríamos  ¿onsegbír  09  nuestros 
obispos,  y  en  las  ciyiles  de  nuestros  príncipes:  ni  porque  para  lo 
socesiro  no  podríamos  negarles  tal  pago  y  subordinaeion  como 
se  lo  han  negado  otras  naciones.  JSstíiiio  sobre  todas  las  cosas  mi 
religión,  y  en  prueba  de  ser  asl|»rotesto  delante  dé  Dios  que  soy 
irerdadero  cabálíqp^  'y  coÓR)  tal  esto ji'ahimedo  dé  todo^el  ceto  por«* 
qoei  el  primado  de  nnestra  san  ta  iglesia,. como  tan  necesario  pera  la 
conservación  de  su  anidad,  el- romano  Pontífice  tenga  ^oda  la 
Veneración  9  todo  «1  reepeto  qne^le  es  debido  en  efecto ,  y  «ta 
mantenido  por  todas  la»  naciones  de  nn  modo  proporcionado  á 
en  pastoral  eólícitn^  y  4ignidad.  Pero  la  datária'  romana  erigi* 
da  en  el  «tglo  XÍI  contri  la  cual  Adriano  VI  y  otros  muchoa 
papas ^  y  otros  muy  moclios  varones  doctos  y  piadosos^  consti* 
tnidos  ea  dignidad »  miembros  de  nuestra  comnnion  ^  y  hasta 
concilios  enteros  han  declamado  en  sus  eseriio»  públicos:  data** 
ría  que  bajo  ningún  «spectoes  necesaria  para  conservar  la  uní* 
dad ,  á  ia  cual  sin  <echa(r  la  culpa  i  los  «anios  papas , ,  se  deben 
atribuir  todos  los  desirdenes  introducidos  en  materia  de  disci* 
plina,  y  todos  los  trastornos  de  los  estados  ;  esta  dataría  roma« 
na  no  tiene  que^esperar  de  mí^ mientras  viva  que  haya  de  soste* 
ser  que  los  principes  no  deben  vindicar  sus  derechos  á  fin  de 
que  á  costa  dé  las  demás  naciones  haya  de  tener  su  subsisten* 
cia.  Estoy  persuadido  que  si  Adriano  VI  viviera  diria  otro  tan- 
to, y  todos  los  papas  piensan  ,  (aunque  tienen  por  conveniente 
guardar  silencio)  que  tengo  mucha  razón. 

*  *       ■  *  ■  *  *  •       *        ' , 

jl  138,  Dicho  4e  Gerson  4obre  este  punto. 

£1  famoso  Gerson  está  tan  satisfecho  de  la  dataria  de  Roma 
como  lo  estoy  yo.  Los  reyes  (dice)  con,  sus  leyes  pueden  impe^ 
dir  la  estraccion  del  dinero  de  sus  reinos,  auri  cuando  tal  pro* 
hibicioti  haya  de  redundar  en  perjuicio  de  la  curia  romana  por 
90  irle  la»  écosuimbridas  propinas ,  éiempre  qos  él  rey  lo  haga  ^ 
por  «Ux utilidad  y  la  de  se  estado;  y  aunque  ottM  se  resientao 
en  esto  perjudicados,  le  es  en  un  todop  ermitido ,  porque  á  ca« 
da  cual  le  es  licito  prevalerse  dé  su  derecho  (1). 

•  (i)    Lib%  3,  d€  qU»  $pirü.  anim.  íqí^u  3«  ca]^  <ao¿    ^    ^  <     '•^    V  > ) 
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«Mientras  la  ciudad  celaáte  periegriná.eiit  la  tíoirav 
Agttstin  (i),  llamia  á^t^a  acnp  ciudadanos  dé  todas  las  naciones 
y  se  fomna  .  úna!  esterna  congregación  de  todas  iengaas*  Ella 
lioconsideia  dosa -geliepal  im^re  ellos, '«ni  de  sus  ieg¡sla¿iobes 
dijrereates>(ni'Siis'estadosien  paziy  en  güeréa^  E^i  rniiigiiBa;  de 
estas  cbsabindace  la  iglesia  naotaclon  náciiadfifqiiita;  as¡:qhet«Um 
misma  tiene  y  observa  lo-qae  las  varias- naciones  tiebenl  dífe^ 
renté  y  conspira  al  mismo  fin^ de  la. ^az  esterna,  y- nada' de  es* 
to  pnedc  impedir  la  religión t^ae  mtfn(|a.<}ue  se  bonne  ¿•un.sK 
tísitno.»  Aui|  en  el  casa  pneá  qne'  los.sebkratios -cofm^WzKsen  lá 
ejercitar  sn  dereeb»  enS  órdén  ¿«Ibs  cpb  tratos  i  élim^eilimentos 
dei  roatrimonioi  cohtinnkriá  sia^'embargo*de  éste  dbriecfao  1»  re« 
ligion,  el  honor  y  la  ciudad  de  Diosvtftn*  ilesa  como  Iii  ^aba 
en  ia  primitiva  iglesia t  asi>se  infiere  deí^saq  Agustina  clxsaaLnd 
emprendió' Ift  TeGutacioni  do  las  leycbdivátes  relalins  al  >nHi^ 
trimoniov  con  lo  que  ^e  confirma  mi^inRm<df(.qM  Sie.-steg»^iaÍQ 
las  'véntajas  espuestas,  del  Jestado,  yt  iín1a'«más  inúnmá  íe^sWíi 
de  la  religión' por  lias  iádicádas  dispoaicibnés^    .  '   ;  ii  : 

.   ^    .  V.      ,      '    • i-  .       '  '  •  I  .    .    i*  • 

*   •  .1.'  •.[.  i.     .'  '  ;  •      ,  i  /  .        ■  '  \.  'IL*.  •    ')    •     íí.tí.j  i  *  ^  \t 

cospyiaiiefON  M  LOs  HiiDfos  con'TOMri^s^msiiíbcAbm^  \^ 

.  ■    ,  .  .   .      '  ^  i.  .       i  . '  '  .  1  > 

§140.  Superación  de  obstáculos. 

.li  s  ,-i  i.;.  i.,ríi  f  ;  .  '.)J  'jjj^'  ■    «íi/:^  -j», \: 

Deberia  indudablemente  seguirse  la  utilidad  indicada,  cuan- 
do nada  hubiere  que  la  imp!¿^)eáe;'^ú43s  qué  es  ciertamente  frus- 
tranco  todo  proyectó  ventajoso  cuandó  se  le  dponen  tantos 
obstáculos  insuperables  que  lo  impiden. 

,  J  i  ,     %  til.  J^uerza  jr  union^l    .     .       ;    ,    ¡..¿  í 

Pero  iCttaiído  ajquellos  de.  quienes  pende  la  '^geMoiob'dtj  «lí 
proyecto  útil  y  jásto  tienen  voluntad  j  foérsa  pité  e^éeutaflo, 
y  i  todqs  los  demás  de  quienes  pueden  temerse  los  obstáculos 

(i)    Lidn  ig,  decipiim  Dei  eap\  ly»       .»"...  s  ,r.  .  *  v    j  i  j 
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falta  la  Tólañtad  ^  la  fuerza  y  es  de  esperar  qae  la  major  parle  ^ 
de  estofa  unirán  segnramenle  en  favor  de  la  común  ventaja  sus 
voIttntadé9«7  sus  fuerzas  ¿  la  del  soberano  ^  y- entonces  se  toca 
el  pumo^e  la  egecueion  efectiva. 

Clases  4d^ef todo  La  de  lo^  menores  de^edad^ 
'  '  Recorramos  todos  los  estados  y  todas'  las  clases  de  sus  súb- 
cKtos  9  ^  examinemos  eo  cuales  se  encuentra  voluntad  y  fuerza 
de  resistir.  En  la  clase  de  los  menores  de  edad  que  todavía  de* 
penden  de  la  Noluntad  agena ,  y  poder  tío  tienen  en  manera 
alguna^,  no  Kay  porque  detenernos;  pero  entremos  no  oI»stante 
CM  el  pensamiento  en  sus  escuelas donde  reciben  su  instruc* 
cion  tan  l^ítima^  tan*para^  tan  necesaria,  .taa  útil,  por  compen^ 
dios  <lan» claros  que  seo  tan  conformes  ar  la  razoh  y  á  la  reli« 
l^on,  que  se  les^-ponen  en  sus  manos,  y- por  los  que- adquieren 
ideas  tales^que  debea  producir  sugetos  quo'ConoBcan  tanto  el_ 
fendo  de  su  religión  ,  como  sus  propios  deberes  asi  civiles  como 
domésticos,  y  per  oonsiguiente  han 'de  ser  buenos  cat(>lícos  y 
oontemporáñeimeñte  buenos  ciudadanos  y  padres  de  familia, 
qné  no'se  dejen  separar  de  la  egecucion  de  sus  obligaciones 
domésticas-y  civiles.»  fisias  escuelas  producirán  taíes  padres- y 
aadrei^  de  familia^ 

%Uit:  2.^ Labradóres> 

Ptfra  esplórar  después  el  modo  de  pensar  de  16s  adultos ,  da* 
remes  principio  por  los  labradores.  ¡Buen  Dios!  estos  están  pe* 
iielrados  de- amor  hacia  su  soberano  que  les  facilita  en  todas 
maneras  les  medios  dé*  su  bienestar*  en  las  cosas  domésticas  y 
civiles*^,  y  auirque  sea  grande  también  su  amor-á  nuestra  santa 
madre  la  iglesia  y  á  la  religión,  no  verán  como  conexas  con  la 
religión  las  cosa»  que  no  lo  son  r  y  asi  como  ellos  por  su  espf* 
rftn  religiosa  suspiran  por  el  aumente  de  curatos  de  que  se  ven 
privados  en  el-  contorno  de  tres  ó  cuatro  leguas ,  al  paso  que  en 
algunas  ciudades  pequeñas  existen  quince  iglesias;  asi  también, 
y  pues  que  su  soberano  está  propenso  á  proveerlos  de  maji>r 
número  de  pastores,  intenta  ademas  que  hayan  de  serles  espli-> 
cadas  con  claridad  y  celo  Us  verdades  de  la  religión,  y  enton- 
ces conocerán  por  testimonio  de^esto^  mismos  pastores,  que  de 
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ningaa  modo  se  emprende  cosa  alguna  en  tales  determinación 
nes  que  sea  contra  ia  (»ligion.  Asi  quedará  tranquilo  el  senci* 
lio  labrador  en  lo  espiritual  j  en  lo  temporal,  y  suspirará  en 
su  cabaña  por  aquellas  disposiciones,  que  según  su  sencillo  .y 
puro  modo  4^  entender  está  acaso  en  grado  de  formar  mejor 
juicio  que  el  que  en  los  siglos  de  tinieblas  formaban  los  esco* 
lásticos  f  cuya  ignorancia  y  cuya  política  interesada  ha  oscure* 
cido  y  trastornado  las  verdades' mas  puras  ^  naturales  y  reTe# 
ladas. 

m 

$144.  jirtesanos  f  moradores  en  grandes  poblaciones. 

El  artesano  y  habitante  de  las  xiudades  será  acaso  mas  aten* 
to,  puesto  que  en  su  juventud  ha  recibido  mayor  instmceion 
que  el  labrador ,  aunque  no  del  todo  pura  y  fundada.  Ya  se  no* 
ta  que  la  mayoc  parte  de  los  de  esta  clase  principian  á  suplir 
el  defecto  de  su  instrucción,  á  formarse  a  si  mismos  y  á  dar 
cabida  á  la  verdad  desprendiéndose  de  las  preocupaciones.  Sir.« 
va  de  ejemplo  la  providencia  tomada  en  los  estados  austríacos^ 
por  la  que  se  sugetan  los  conventos  á  los  obispof .  Podrá  haber 
sorprendido  á  alguno  que  otra  esta  disposición;  aunque  yo  no 
he  encontrado  á  ninguno.  Pero  á  mi  entender  debe  saberse  quo 
la  iglesia  estuvo  400  años  sin  claustrales.  Después  de  sn  ina* 
titucion,  el  concilio  de  Calcedonia  (1),  el  l.o  de  Orleans  (2),  el 
'  de  Agde  (3),  el  emperador  Justiuiano  (4)  y  (5)  hasta  el  siglo  IX 
estuvieron  de  tal" modo  sujetos  á  los  obispos,  que  los^monget 
refractarios  fueron  escluidos  de  la  comunión  de  los  fieles^  j 
sobre  el  particular  he  leído  el  siguiente  párrafo  de  san  Bernar* 
do  (6).  «  Me  causa  asombro  que  la  humildad  del  claustro  se  haya 
«infringido  por  algunos  abades  de  nuestra  orden  con  una^pro- 
«tervia  tan  odiosa,  y  lo  que  es  peor  todavía,  que  hayan  ali* 
«mentado  tál  soberbia  bajo  la  humilde  cogulla  y  con  la  cabeza 

(i)  Cann.4x^* 

(a)  Can.  19* 

(3)  Can.^'j. 

(4)  -j^*  40f  c^^»      episcop.  ei  cUríc. 

(5)  'Nov.  5,  cap.  i,  et  inepilog. 

(6)  Trattat.  de  morib.  ei  ofic.  epUcop*  cap.       '    -  - 
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«rata;  Presto  qat  al  piso  que  no  toleran  e9  ana  aúbditoa  la 
«maa  ligera  palabra  contra  aos  mandatos  >  no  tienen  reparo  en 
«negar  an  sugecion  i  bus  propios  obispos.  Despojan  á  sos  ígle« 
•«sias  pam  hacerse  señores  libres.  Compran  sas  esenciones  para 
wo  tener  l[«e  obedecer*  No  hizo  asi  Jesucristo  que  sacrificó  la 
«rida  poo  no  perder  la  obediencia,  cuando  por  el  contrario 
aestos  por  exirioirse  de  ella  empeñan  todo  su  sustento  y  el  de 
^lOB  sujros.  ¡Oh  mongesi  tanto  mayot  es  Tuestra  insolencia, 
-«ciianto  qué*  por  ser  abades  no  déjais  de  ser*  monges.»  Po« 
-eo  despaec  éseribe  al  iniamo  papa:  no  espero  ya  de  Tos  qne 
ahayaia  de  Contemplar  átites  las  esenciones  monásticas»  Estas 
•no*  t¥Íren  mas  ventaja  que  la  de  hacer  mas  petulantes  á  loa 
«moHges.  No  es  bueno  el  árbol  que  lleya  frntos  tales ,  y  lo  que 
«todavía  es  mas  doloroso^  síguense  hostilidades  y  continuos  ' 
«pleitos»  entre  iglesia  é  iglesia..  ¿Pensáis  acaso  que  os  sea  líci« 
«to  mutilar  i  la  iglesia  en  sus  miembros,  perturbarle  sus  ¿r* 
lídénes  y  elasest  y  reáiover  los.  límites  puestos  por  los  padrea? 

manda  la  |u8licia  dar  i  cada  uno  la  que  es  suyo  ¿cómo  po« 
«drá  ser  pií^^opio  del  insto  el  quitar  ¿  nadie  lo  suyo?»  £1  buen 
etodadono  persuadido  dé  la  ¿^sticia  de  la  ley  del  soberano  no 
preguntará  ya  en  relación  i  las  ven  tajas  y  prorrun^irá  úni« 
^éamente^eii  estaa'escíamacionest  ¡ahi  {ojalá  que  llegaae  la  pro* 
bfbi<tibii  de  euestuar  y  codiciar  á  los  regalares I  De  Ib  dicho  se 
deduce  cuan  pronta  7  susceptible  es  esta  cfasjs  de  ciudadanos 
de  escnchar  y  conocer  la  verdad.  Y  si  un  buen,  ciudadano  sus* 
pira  esTi^aBon  del  dinero  qne  por  loa  frailes  mendtcantea  se  pi* 
de  de  casa,  en  casa  sin  embargo  que  no  sale  enteramente  d^lea^ 
testos  f  cuánto  menos  se  opondria  á  que  dejé. dé  salir ^^l'Ainerel 
del  estsiioi  y  euan  atento  seria  sobre  este  punto  cuando  ee  lo 
hubiese  espUcado  lo  que  se  observaba  en  el  particular  en  la 
pinÍMití^a  igleeia?  Con  cuanta  satisfacción  leería  este  mi  traU** 
do.y  'fbrmaria.sp  Juicio  diciendo:  qae  el  autor  relativamente  á 
loa  nsaitiHiBMÍoaí>ha  escrito  sencillamente  da  verdad^  y*  lo  que* 
oa^^ttMiy^  é%ii  y  digno  de  egecutarse.  ^   .  > 

%  US.  Ministros  eclesiásticos. 
Entre  los  ministros^  7  no  solo  entre  los  primeros  si  que 
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también  entre  los  que  están  «n  grados  inferiores,  aunque  no 
hayan  tenido  aquellos  estudios  primeros  que  posteriormente  se 
han  mejorado  I  con  todo,  la  mayor  parte  de  ellos  en  fuerza  de  U 
lectura  y  de  la  esperiencia  hsn  adquirido  muchos  conocimien* 
tos,  y  con  sn  butn  talento  se. han  penetrado  tanto  de  ellos 
que  se  avergüenzan  de  sUs  .anteriores  preocupaciones  |^.y  los  po* 
eos  que  continuan.en  las  preocupaciones oio  están  sn  estado  de 
Yolver  á  poner  la  yenda  en  los  ojos  de  otros  innumecables^iue 
ya  se  la  han  quiudo.  Aquellos  pues  que  en  las  escuelas  refor- 
madas han  hecho  con  método  «us.estudios,  y  están  radioadog 
en  la  ciencia,  constituyen  al  presente  juñ  egército.  terrible  biea 
armado  que  rechaza. y  disipa  con.  tanta  mas  facilidad  todo  asak 
to,  cuanto  que  la  preocupación  y>falta-de  conocimientos  pne** 
den  presentarla  taques  débiles  contra  la  yerdad  y  .fundada  eu- 
'dicion. 

^446.  Estennon  de  estas  ideas. 
No  somos  susceptibles  de  dar  las  gracias,  i  Dios  súficienUa» 
por  haber  llegado  ya  el  tiempo  y  oeasion  de  dar  .  buenas  pino» 
yidencias^sin  confusión  ni  trastorno  de4os.estados.  Las-oracio^ 
nes  de  la  iglesia  por  la  paz  y  concordia  entre  los  ^ principas 
cristianos  han  sido  oidas.  Todo  principóse  esmera  enhacsFae 
el  padre  d«  sú  pueblo,  y^  casi -todos  se, dirigen  á  nn  mismo» fin»  si 
d6  la  felicidad  de  sus  subditos.  Todos  se  ^ocupan  .en- establecer 
lo  que  es  y^rdaderamente  religión.,  y.  en  desterrar  lo  que  causa, 
daño  al  estado,  y^en  estirpar  los  abusos*  Y  como  .sobre  este 
punto  ninguno  pone  al  otro  obstáculo  alguno,. anSes  «bien  ren- 
nen  ^us  fuerzas  á  efecto  de  promoyer  con  mayor^faciiidad  -si 
bien  'Ae'ks>sp¿blicas  y  de  los  imperios,  no  pueden  se^r  tras- 
tornados ni  impedidos  por  aquellas  disensiones*  que«en  los  si* 
gloa  medios  han  reyuelto  á  la  iglesia  y  á  losreihos,  y  esta  uní* 
íbrmidad  forma  una,  columna  en  masa  insuperable/ á  los  mal* 
contentos»  Estos  yen  conyertirse  en  humo  aun  para  en* adelanto 
auS  'COtitrar ios  yutos  y  deseos.  Vemos  ya  casi! on . todas? Jas 
ciones  católicas  una  serie  de.  reinantes,  mioialros/;  cobsejsoosf 
oficiales  y  subditos  que  yan  sucediéndose  con  iguales  sentí, 
mientos. 


Digitized  by 


177 

*  4  147.  Umtr^mtn  dd  cUxo.  ... 
*  Lo  9ejor  de't«do.  es^  qii^  al  prekeme-ia  iglesia  caiólica  nos 
prasMta  un  clero  que  aborrece  las  o^áximav  de  los  siglos  me- 
dios, ¿  inspira  á  los  demás  otro  tanto;  que  distingue  lo  sustan- 
cial  en  la  religión  de  su  corteza  y  apariencia,  y  enseña  tam- 
liien  i  distinguirlo;  4°®  :^^?^'*'^  á  sus  clérigos  mbailepnós  y  á 
Jos  dennas  fkles  los  deberá  del  subdito  Meta  el  soberano*  <^ 
una  palabra,  que /contribuye  la- oofkservaoion  del  biea.públí* 
co  oon  fundamentos  sacarlos  de  la  misma  religión. 

§  148.  iV¿  es  temible  el  uíuso  .d^¿  poder  eclesiástico. 

í     Seria  vana  ó  inútil  al  presente  la  tcondocta  de  un  Greg^- 
pto  YII,  ó  en  absolver  á  los  subditos  de  la  fidelidad  que  deben 
>á  sus  .soberanos»  ¿  ea  escomulgar  á  estos*  Ademas  de  que  todo 
subdito  conoce  ya  mejor  sus  deberes,  y  está  persuadido  de  que 
asi  como  el  papa  no  puede  absolver  á  ningún  deudor  de  pagar 
su  deuda,  asi  puede  mucho  menos  absolver  á  un  subdito  de  la 
.próst^cion  deisus  debérés:  todo  el  oleco.le  saldHa  al  encuentro 
.diciendo:  nuestro  reino  no /es  de  ^ste  mundo  (i);  cuando  Cristo' 
^admrttó,  que  venicm  d  arrebatarle  por  fuenza  para  hacerle  rey^ 
huyó  de  nuevo  solo  al  mejtfiei(^2)»'/0h  íomirerf  ¿  quién  me  ha  c0M^ 
tituido  juez.ó  divisor  entre  vosotros?  (3)  Con  respecto  á  la  es- 
comunión  i  nv^Hvó  de  Jas  buenas  disposiciones  tomadas  en  el 
estado  y  empresas  civiles  diremos  con  san  Agustin  (4):  ^que 
Jmpofta  al  cristiano  que  la  humana  ignorancia  ^no  quiera  leerle  en 
el  catáCogo  de  los  crJ^Uano^^^  ouarfdo^una  mala  conciencia  no  lo  es» 
claya  del  libro  de  la  vida?  (5);  y  con  san  Gerónino:  delante  de 
Dios  no  se  hace  la  censura  se gwf,iel  parecer  de  los  sacerdotes^  sino 
según  el  tenor  de  la  vida  de  los  deudores  (6);  y  por  último  con 
el  papa  Gelasio  (7):  cuando  la  eseomunim  es  injusta^  es  tanto 

(i)    Joah.  Xrilí.  36. 
Ca)    Jooit.  ri.  rS. 
,     (3>    Lm.  XII.  xl^é  , 
(4)  Epyi'i'¡ádclér,Hipponen$^ 
' (si)  '  eCaíis.  II,  9.  3,  can»  56*  ' 
<6)    In  Math.  cap,  XVI. 

(7)    Ad  Epp.  Oriental,  de  damnaiion^Vkmor/^  .  ,  .  ,V 
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menos  de  temer,  cuanto  que  no  püede  gramr  á  nadie  anf^  Dios 
ni  su  santa  iglesia  una  sentencia  injusta.  Ni  eutri  debe  apetecerse 
la  absolución  de  una  sentencia  Xal,  jue  no  liga  de  manera  nin* 
gusta  (1). 

§  149.  Mejora  de  estudios  eclesiásticos. 
Con  cuanta  segoridad  podemos  prometérnoslo  asi  de  ahk 
gran  parid  de  aquellos  eclesiástioos  que  promueye  con  todo  sá 

-celo  l«s  estudios  mejorados  yai  y  can  otra  yinta  certeza  debe- 
mos esperar  que  ninguno  querrá  cotf  calumnias  reroltosas  d«r 
motivo  á  hacerse  sospechoso  de  infidencia  y  rebeldía  cqnira  sa 
soberano,  y  bajo  vanos  fyretestos  hacerse  igualmente  sospecho- 

-so  de  buscar  su  propio  interés ,  y  de  llevar  miras  dtreclas  á 
otro  objeto  muy  diferente  del  de  la  esencia  de  la  religión  y  des* 
mereciendo  asi  tanto  con  respecta  a  1«  religión  como  hacia  el 

^estadoy  si  es  que  se  le  tolera. 

§  liO*  Conclusión^. 

Sasüe  lo  dicho.  No  faltan  ni  auxonüax!,  ni  fuerza,  ni  «edtoe 
'para  frustrar  las  miras  de  tos  qoe  intentasen  impedir  el  bieni 
^quienes  en  vez  de  conseguir  su  intento»  se  kaliarian  en  el  caso 
^  perjudicar  á  su  mismo  interés  propio*^ 

DE  LOS  DEBERIAS  T  EJECJ7CION  EN  SOSTENER  FSTA  SO- 
VERA9ÍÍL  AUTORIDAD. 

G8UGAC10»S  ns  los  que  EVIÜAIf. 

§  151.  Obligación  de  los  soberanos  á  promover  el, bien  de  los  e/- 

tados. 

Es  máxima  constante  que  aquellos  á  quienes  se  dirígén  las 
leyes  tienen  obligación  de  obserTarlas:  y  que  los  mismas  prín- 

(i)    Cau$.  Xh  ff.  3f*«ra« 
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eifei^Man.^blig^itlpf  al  éuoiplianeiilo  délas  qtw  dicen  cone* 
xión  oon  La  ley  natural  j  Aiviw  renelada,  pues  lor  Ue?a  c^^n* 
figo  su  miniftier io  de  promoYer  el  bíeo  del  estado* 

S  152.  San  Anibrpsia^  Ceisiodoro  jr  san  Gregorio  deTours  sobr^ 

este  puruow 

No  me  pasa  jpor  la  imaginacioni  eí  eligir  cuent»  ¿  raMO*  á 
los  sumos  imperanies  eo  orden  á  1%  obserroncia  de  tales  Hejes^ 
paes  qoe  conozco  plenamenta  que*  por'  ser  soberanos  no  pueden 
estar  sujetos  .á  dar  cuenta  ¿  otro  q[ne  ¿  aolo  Dios,  y  hablaré 
siempre  en  eslá  razón  ci^n  lenguage  de  un  san  Ambrosio^  de 
nn  Casiodoro  y  de  un  san  Gregorio  de  Tours:  Contra  ti  solo  he 
pecado  f  decia  David  ^  no  contra  el  hombre  a/  que  no  estaba  suje^ 
to  {{y  Citando  . peca  uno  del  pueblo ^  peca  contra  Dios  y  contra  ei 
rejr  ;  pera  cuanda^peca  ^l-rejr  peca  únicamente  contra  Dios^  y  nin^t 
guno  puede  juzgarle  en  su  conducta  (2).  Cuando  uno  de  nosotroe 
¡oh  rey!  traspasa  los  términos  de  la  justicia^  puede  ser  contenido  jr 
castigado  por  vos;  pero  si  vos  la  traspasáis  ¿quién  sera  el  que  se  os 
oponga  y  t)s  lo  repruebe  ?  Nosotros  os  hablaremos  de  ello  por  cier^ 
to^  peréet  caso  es  que  queráis  dar  oidés  d  Iq  que  os  digamos.  Si  vo% 
nos  lo  impedís  ^  quién  os  juzgará?  Ningún  otro  sino  aquel  que  ha 
dicho  de  si  mismo  que  es  la  misma  justicia  (3).  I>e  hecho  ^  ni  ecle^ 
síástico  ni  seglar  at^uno  tiene  derecho  de  jutgar  ni  censurar 
la  conducta  y  disposiciones  del  soberano.  Pero  como  no  obs<» 
tanie  á  todo  jurisconsulto  es  lícito  manifestar  los  derepfaos  y 
obligaciones  de  los  sumos  imperantes,  me  tomaré  la  libertad  de 
entrar  en  el  exdmen  de  este  punto^  Y  para  que  se  mei  pueda 
censurar  menos,  lo  haré  las  mas  veces  con  palabras  de  otros, 

5  153.  Como  protectores  de  la  religión  ,están  obligados  los  grinci-^ 
pes  cristianos  á  quitar  las  dispensas  mqti  imoniales  de  Roma^ 

De  la  parte  precedeiite  resulta,  que  -1»  supMsion  de  las  dis»- 
pensas  matrimoniales  de  Roma  redunda  eu  primer  lugar  en  es* 

( I )    5.  j4mhros»  apoloff.  in  David  1.  cap.  i  o,  n.  5* 

{%)    Cagiodor»  inexposiU  P$%  5««. 

(3)        Oregsu-.  Turón,  lib.  5,  Áú/or.  GotUa  cap.  i^^ 
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plendor  y  f/entaja  de  la  rtlíf^oúv.Y  tiendo  tíetib-qw.  eiHre*.h9 
principales  obligaciones  de  los  príncipes  erísUBnoe- es  nna  la 
de  promoyer  el  esplendor  y  utilidad  de  )a  religión el  j^uit^r 
de  en  medio  cuanto  puede  mancharla  ^  ó  darla  mal  olor ,  y  et 
ireslabtecer  las  Antiguas  y  tiüenas  dispojibroties ,  ^e  ín'ñere^e 
tales  dispensas  deben  suprimirse  por  los  príncipes.  Lo  dicho  se 
recordaba  por  el  papá  san  León  al  emperador  León  en  la  ciarta 
gue  le  escribía  diciéndole:  Debes  tener  sésnifH*e  presenée.f  oh  empt^ 
nador!  la  potestad  regia  te  ha  stdo  cemetítipwK  salo  para,  regir 
el  mundo  y  sino  también  jr  principalmente: e/y  de/sensa  tie  iifuiglmsia^ 
reprimid  poesías  empresas  temer árirn^' protegí  las  dispadoiánes 
útiles  y  y  restableced  d  la  verdadera  paz  y  eontordia  lo  que  ^std 
trastornado  y  confuso  (1).  También  el. concilio  de  París  en  829 
$e  esplica  igualmente.  Sepan  y  entiendan  ios  priti^ipes  del  mundo 
que  Itabrán  de  dar  cuenta  á  Dios  de  Ja  iglaséa  ,  cuffa  defensa  se  les 
encomendi  por  Jesucristo  .{2). 

§154.  Deben  abolir  todo  juicio  estrangero. 

i  La  obligación  propia  del  rey  (dicesan  Gerónimo)  es  el  ejer«* 
citar  juido  y  justicia  y  libertar  á^loa  oprimido9  (3).  Luego  ea 
ebligaeion  del  soberano  el  abolir  los  ji^iicios  estrangeros  eix 
eattsas  cÍTÍles,,  y-  establecer  otro3  nuevos  ^ue  dependa^  de  su 
inepeccion»  y  redimir  á  sus  súbditos  de  los  dispendios  y  costa» 
de  tfti  dispensas. 

^ *  §  Wí5,  Debeni  velar  sobré  la  felicidad  de  los  matrimonios. 

,  »>■  ^  ^ 

La  verdadera  riqueza  de  un  reino  consiste  en  las  perso* 
Has  (4^.Lúego  el  soberano  está  obligado  á  velar  sobre  la  felicii 
dad' de  los  matrimonios,  y  abolir  todo  cuanto  por  inyentoshu» 
inánoa  se  bubieiva  introducido  perjudicial  al  estado.     '  ^ 

T 

( I )    lEp.  7  5 ,  apad  BalUriru  1 5  6* 
(a)    Xfó.  a,  c- 1 1«  . 

(3)  Supn  Hiertm.  ad  cap*  aa.  . 

(4)  III.  Reg.       a5.  Prooerb.  X/T, 
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,     J  156,  Deien  evitar  la  extracción  del  dinerot. 
'  Y  con  respeolo  á  la  eatraccioa  del:diaero  fuera  del  ea|ado> 
Uem^  el  soberano  la  obligAcion  na  solo  de  nopermiiirl»  so  eo.« 
Ipr  de  religión  >  ainp  «un  también  do.  impedirla  y  prohibirla  i 
bemfi^ioi  cU^la  religion^iailiiia*.  ;  i  rr  . 

5  t^T'  Deben  cuidar  del  alivio^de  Jos  ppbrcf*^  . 

La  obligajsion  de  tener*  cuidado  y  soeorrer  á  loé  p^tes  en» 
sus  necesidades  está  fundada  en  la  religión  natural  y  en  la  re- 
velada. Misericofdía  qUiero  y-  no-  sacrificio  dtci  el  Salvador  (1): 
Ifi:  fuer  hidereis  i  uno  de  estes  fietmanós^  los  nkis.  pequeños.^  a 
mi  me.  lo  hicisteis,..^*  Lo  que  no  habéis  hacho  a  uno  de  los  mios  los 
mas  pequeños  >  tampoco  lo  habéis  hecho  a  mi  irUsmo  (2).  £sta 
obligación  incumbe  principalisimamente^  al  soberano  hácia  los 
pobres -de  su  estado^.y  no  puede  permitir  que  bajg»  pre testo. aN 
gano  de^roligion  so- sustraiga  lo  que  puede  seryir  de  socorro  á 
lae  pobres  parturientes»  a  los  niños^eapósitos ,  i  los  pupilos  y  á 
los  jornaleros  que  no  tienen  que  trabajar,  á  los  enfermos,  á  loa 
ijDpedídosy  á  los  preses ,  en  suma  á  todos  los  súbdito)i  pobres* 

S        Deben  prohibir  la  estraccion  del  dinero  aun  con  pretesto  de 

religión. 

¿Acaso  no  deberá  considerarse  el  principe  obligado  en  fa*, 
Tor  de  todos  los  necesitados  á  impedir  el  que  pase  á  otro  esta- 
do el  dinera  por  las  dispensas,  y  aun  el  eseesiro  aumento  dé 
los  bienes  eclesiásticos  dentro  de  su  mismo  estado,  como  dés- 
tioados  no  solo  al  servicio  diyino  y  AanutefwiioK  de  jos  minis« 
tros  del  altar,  si  que  también  al  socorro  de  los  pobres  P«  Hay 
•mucbos  cabildos  de  iglesias  catedrales  y  colegiatas,  dice  Vi^n 
«Espen,  que  no  saben  que  hacerse  para  custodiar  eljtesoro  de  la 
figlesia ;  pues  que  piensan  qué  está  muy  bien  guard$jdo  para 
«emplearlo  en  el  ornato  de  la  casa  de  Dios*.  Pero  si.  se  tratase 
«de  echar  mano  de  él  para  el  socorro  de  una  provincia  enteja 
réA  caso  de  una  escasez  i  ¿  para  redimir  cautivos  ¿qué  clamo* 

i)   Maih.  /JT,  i3.  '  -  .  .1 

a)    Math.  XXr,  4o,  45. 
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«res  no  se  escacharían?  ¡Esto  no  es  guardar  sino  disipar  los 
«bienes  dedicados  á  IMosl  como  si  lo  qoe  se  emplea  en  casos  de 
«necesidad  á  benefieio  de  los  templos  yivos  fuese  algtin  robo 
«hecho  al  ten>plo  de  Dios...  Asi  lo  juzgan  por  cierto  hombres- 
«carnales;  pero  muy  diferente  juieio  hacen  los  santos  (1)/^  Pue* 
den  pues  los  soberanos  juzgar  como  los  pantos,  y  hacer  uso 
en  la  necesidad  de  este  derecho ,  prohibiendo  estraer  del  estado 
cualquier  dinero  aunque  sea  á  pretesto  de  religión. 

'   S  159.  Dicho  de  san  Bernardo* 

«¡O  vanidad  sobre  vanidad,  é  insensatez  tan  grande  como- 
cía  vanidad,  escribe  san  Bernardo:  La  iglesia  resplandece  en 
«las  paredes,  y  está  en  miseria  en  los  pobres  miemf^ros  suyos, 
•guarnece  con  el  oro  sos  piedras,  y  deja  á  sus  hijos  en  la  des- 
«nudez.  A  expensas  de  los  pobres  se  deleitan  los  ojos  de  los  rir 
«eos,  y  encuentran  los  curiosos  en  la  iglesia  su  recreo,  donde 
«no  hallan  losnecesitados  su  sustento  (2).«  ¿Deberán  pues  con- 
tittuer  los  pobres  en  nuestras  provincias  privados  de  su  susten- 
to, para  que  en  países  estraños  resplandezcan  las  paredes,  se 
dpren  las  piedras,  y  se  recree  la  vista  'de  los  forasteros,  cuando 
san  Bernardo  no  acierta  á  tolerar  esto  ni  aun  en  las  iglesias 
del  mismo  estado?  ¿6  acaso  no  tiene  el  soberano  obligación  de 
proteger  la  opinión  de  san  Bernardo? 

S  1 60*  Dcbea  los,  soberanos  restablecer  la  antigua  disciplina  sobre 

el  particular. 

Cuantd  sobre  este  artículo  podia  manifestar  con  mayor  es- 
tensión  trato  de  ceñirlo  á  decir:  que  asi  como  el  soberano  tic* 
ne  la  autoridad,  asimismo  tiene  la  obligación  de  reducir,  en 
cuanto  sea  posible  las  cosas  á  la  sencillez  y  pureza  de  la  igle- 
sia primitiva.  Y  aqui  éütra  ia  consideración  de  los  primeros 
tiempos  en  los  que  los  eclesiásticos  en  los  contiitos  matrimo- 
niales se  regulaban  conforme  á  las  ^eyes  soberanas,  sin  entrar 
á  formar  en  e|  particular  sentencias  judiciales,  ni  á  sacar  tasas 
por  tas  dispensas. 

(i)    Por/.  I,  ///.  1 1,  cap.  5,  n.  ^ 
(a)    jépotm  ad  GuüUlm*  cap.  1 1 • 
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i  161.  Éscr,iior$s  e^leáiáslicós  sobre  ^cUe  asunto, 
i  'jíl  rtgr  pertenece  ei  conservar  en  ju  Tigor  la  disciplina  de  la 
igledia^  dice  f  erfediaMienie  FrMiciaco  de  Rojas  {!)  pues  que 
tto  dice  tattbten  NaiaJ  AlejandéT)»  ellos  son  los  tutores  y  defenso^ 
res  de  lasde^res  oattánmas^jr  los  proíecíones  de  la  disciplina  ^ele^ 
siastrceu  A  sm  fcsergo  lestd  el  velar  schre  la  observancia  de  las  hyes 
eclesiásticas  ^  X  cumplimiento  de  Im  lejr  de  la  naturcde^ 

za  (2).  Y  Pedro  tjc  Marca  describe  la  egecucian  de  este  deber 
de  los  soj>eranos  en  la  manera  siguietitet  «Loe  principes  no 
«solo  han  defendido  y  sostenido  los  cánones  con  kyes  geno* 
^a4es  cociira  las imno^ciones,  sino  «[ve  también  han  skio  tnnf 
«atentos  en  conBrmarlocs  con  sos  disposiciones  cuando  a%8Sio 
«les  hacia  algún  agravio^.ó  se  causaba  alginn  perjuicio  á  las  le« 
«jes  eclesiásticas' en  alguna,  sentencia.  Juzgaron  esto  un  deb^ 
«suyo  9  no  solo  porque  están  constituidos  guardas  de  dichas  le* 
•yes»  sino  también  porque  les  incumbe  la  próteccion  de  los 
«ciudadanos,  y  en  especial  del  clero,  y  velar  por  la  quietud 
«pública.^  (E)  Y  en  el  prefacio- de  una  novela  (4)  resulta  la  so- 
berana autoridad  por  estas  palabras  del  emperador:  Pues  que  no 
se  han  observado  hasta  aquí  esacSamente  las  lejres  eclesiásticas^  con 
descontento  nuestro^  han  l(eg€ida  d  nos  diferentes  quejas  contra  pres* 
bíteres f  monges  x  algunos  obispos,  solfre  que  no  wen  al  tenor  de  las 
;;^tfc/eMa^ri^df.Hitbicndo$idocumplidapor4os  soberanos  esiaobli^ 
Ifacion  desde  los  tiempos  mas  remotoS;  no  puede  imputarse  á  er« 
ror  de  los  actuales  reinantes  la  egecucion  de  tal  deber:  por  consi- 
guiente no  harían  jotra  cosa  loS'principes  de  estos  tiempos  sijoo  lle- 
nar su  deber  en  sostener  las  antiguas  leyes  eclesiásticas  ooir- 
Ira  las  inovaciones  introducidas  en  los  tiempos  medios,  y  eoi|« 
tra  los  presentes  abusos^^y  en  restituir  aquellas  á  su  vigor  ly 
observancia  con  sus  disposiciones»  en  virtud  de  las  que  revin* 
.dica«t  a  á  su  conocimiento  y  al  de  los  tribunales  civiles  las  can- 
eas sobre  malrimonios. 

.  (i)  TraS.  de  mis$.  dominie.  Ap  s« 

(a)  Bis$.  iit. 

{%)  Lib.  ^  de  €oncQFd%  saetrdeS.  #1  imper.  cap.  s,  ir«  '  ) 

(4)  ifo9.  13;. 
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$  162.  Objeción  y.  respuestar. 
A  vista  de  tantas  autoridades  y  de  tantos  docmpentos  como 
hasta  aquí  he  própuesto',  está  ya  prevenida  la  respuesta  á  lo  que 
algunos  suelen  objetar  dieiencTo:  ¿Con  qué  la  iglesia  no  puede 
hacer-Tartaeion  aif^una  en  materia  de  disciplina ,  y  pueden  im- 
pedirla los  príncipes  sobre  el  particular?  Pnede^i  por  cierto  ha* 
•cerse  variaciones^  pero  abusos  perniciosos  tula  «religión  y  al 
estado  no  merecen  el  nombre  de  variaciones  de  disciplina  ne- 
cesarias, y  tales  abusos  deben  ser  estorbados .  por  el  soberana 
cuanto  sea  dable.  El  estado  no  está  en  la  iglesia,  sino  la  igle- 
sia en  el  estado;  y  el  mismo  Dios  ha  constituido  á  los  reyes  ytá 
sus  ministros  ea< vengadores  contra  aquellos  que  obran  mal,*y 
que  en  espresion  de  san '  Pablo , .  cometiendo  cualquier  delito 
están  sujetos  á  ellos  hasta  la  pena      muerte  (1). 

*.  '  ,  .      '  ■  »         .  »      .  » 

OBttGACmifEaD^tLOS 'OBISfOS* 

'    -  '  ■  -  í 

163.  Los       pos  esian  obligados  por  la  doctrina  (fpost4Uca  á 
..:  obedecer  las  leyes  túniles-en  este. putUo»     m     .  , 
-  .       .  .  A 

Guando  el  soberano  cumpla  loft  deberes  infdttavlos;  y  ei^  fiter: 
za  de  su  autoridad,  e^  provecho  de  la  religión  ydel  esudo  no 
se  valga  .roas  como  antes  se  ha  heeho  de  las  per»#nas  eclesiás^ 
-ti<ias  para  ju%gar,  sino  que  destjlne  otras'  con  arreglo'á  las  nue- 
-^8)  disposiciones  que' já'zguen  'de  ús-  causas-  meramente  «iviles, 
.y  Aun  de  las  que  pertenecen  á  la  disciplina  eclesiáaticai'  rea- 
vtableciendo  las  prácticas  ahtiguas  Ct>ntra  los  abusos  posterior- 
meme  introducidos, ^ebe  sin  duda  todo  obispo  con  su  clero  y 
-grey  observar  la  doctrina  c  instrucciones  de  san  Pablo  ^í  Titó: 
Amonéstalos  que  sean  obedientes  y  estén  sujetos  d  éus  prlncipesy 
á  las  potestades ,  y  dispuestos  para  toda  buena  obra ,  que  no  blas-» 
femen  contra  nadie^  y  que  no  sean  litigiosos  (2),  Por  consiguien- 

( i )    Aet.  Aimst^  ^XF^^  i    Oplckt^  ,Jft7<r,  Hh¿,  3^  ^nlfU-  P^n^nioa^ 

(a)     j4d  TU.  III.  I,  i,  .  ,  ,        :       ;  ^ 
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te;  si  reslabbceta'lii  lirili]gí*Éa^^  á  los  tri- 

bunales legoS'^I  jaicio  de  Ua^  otHiscrs  «^cafares  /  si  libt^in  i  la 
iglesia  de  las  ^etraeciones  de  inter¿sV  si  premueven  las  Tehtá^ 
jas  de  las  «familias,  si  tieneti  en  tatema  «el  bien  dei  estada  y 
no  permíten-la  estlraccion.  d^l  4í»epa,^y^^por  ooaM^\]a^^¿»V8Í) 
con  respecto  tá  ios  contratas  matniadaitfk»  7  ñt  imfi^\tMnib9> 
y  dispensas  se  acomodan  á*  lá  disciplina  aniigaa^^  íaV  bieii  deL 
estado^  son  sip  duda  obrfts  niieTás:^  de-las  qtee  pingii'i^  p.erjui«v 
oio  pnede . padeeer  ^  el  sacramenten  ^e^  i?Mitrinimi«»'  pcpesto  ^me^ 
desd^  i«  íiistStftcion^  sofasi^iicS'  por  micho itiempoí  cM'  iales'ulis^ 
posiciones.  El  obispo  que  se  c(püsteTat  á.  tales : di sposi ¿ion és.Jta^ 
buenas,  ▼endrria«¿  «6r  4ia  tra^|;reso'r  dél.  citado^ precepto  apos- 
tdlicó,  y  #e  ^manifestaría  d^ásobediente,  .y  un  mero  intrigante 
litigioso*  ^  . 

f  164.  Autoridades  de.^un  ^anasi&iy  '^^am  Gregorio  Jí.  *jgue  h^ 

^ffo'he  quebrantado  de  manera  alguna  él  mandamiento  d€  V^M. 
dice  san  Atan  asió  .'/^'oi  de  mi  un  semejante  des  precio.  No  tengo 
autoridad  para  oponerme  4,  un  cuestor  ó  administrador^  cuanto 

menos  pues  á'un  emperador  tan^poderoto  üa^he  impugnado  úix 

aun  en  'la  mas  mínima  parte -él  mandamiento  de  vaostró  divinó^, 
ceh  (1).  Y  ssfn -Gregorio deftpues  de  habelr  eabido  U^ispoai* 
eion  imperial  contra  «u  opinión  espresa ,  escribió  inmediata- 
mente ál  emperador  Mauricíoenla  forma jB¡guieBte(fi):  En  cum^, 
plim¿ento^e'4o  metndndopor  mi  emjterador  he  hecho' pnblicar  aque^^ 
Ha  ley  en  'varias  partés  deVmur{doé.J^,  -Asi-he  cumplido  mis  debc'*^ 
res  en  todas  sus  partes;  he  prestado  obediencia  al  emperador  y  y 
no  he  oúultado  mis  *  ideas  en  defensa*^el  >liom>r  /de  >  Di  Cuan* 
do  pues  los  mandatos  imperiales  se  tersan  sobre  diaposicio'nes 
relativas 'á  los  contrates  y  t)Í8pen9as  matrimoniales,  que  na 
perjudicaronj^n  '  la  primitiva  iglesia  al  hofTor  de  Dios,  y.  quer 
indefectiblemente  salvan  el  honor  de  la  iglesia,  ¿como  00  haJbuu 
de  ser  tm  obispo^obiigítdo>á:  servirse'  del-'leiiguage  de  nn  safti 
Alanasio  ¿  de  un  san  Gregorio? 

.'¿   ,  >  jctíi :     > ;       .   .  .  ■■    <  , 

(1)  ///I  apolog.  ad  Constante  impdt**iim  I9*^  s6*  •  • 
(3)    Lib*  3^  cap.  63,  indicU  ii» 
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Digamos  todavía  las  paUbraa  de  doá  papas :  Con  reláciori  á  La 
pábUca  disciplina  los.  frélA^ot  de^  la  reRgiañ  reconocen  asi  mismo 
njuest^m^  i^bef^nm  pi>t\eiStcíd.íjm  os  eiiá  conferida  por  disposición 
divina  i^iX  tMMi9n  ehd^efKCW^gust<h  vuestras  leyes,  ksi  se  esplwí 
caba  jeL';|Mp%  GitUsto^jochaiel  emperador  Anastasíó  Ej\  orden 
d  la  invÍ€Íable  d^ensa  x  observancia,  de  los.  mandamientos' jp  4^'de* 
nes  impemalesf  ppoiestariios.  en  toda  forma  que  queremos  cumplii"^^ 
las  ahormjr  en  todeh  tiempo-,  por  cuantos,  modos,  j  medios  estudie*' 
ren  d  miestne^.  alcances  cotí  hm  gnacid  del  Asi  dficiá  el  pispa.- 

Leon^iV  áiiempéb^ador  Lotarto-0).  Asi.habUháii  Idsipapaa.  > 
166;  Conciliú  de  Maguncia  a  Cario.  i 
El  concilio  de  Haguneia  (3)  escribió  á  Cario  M.  lo  que  sigoer 
Tenemos  necesidad  de  vuestro  ausilio  y  de  vuestra  sana  doctrina 
qite  nqs  .'amoneste-  de  ^continu^x  nosJnstruxá  oén  bofidad,  pata 
que  cuanto  ha  sido  estcMecido  len  pefueAo  sea  confirmado  por  vues* 
tra  autoridatt^  atando  la  santidad  vuestra  ló  juzgue  coméntente. 
Aquello  pues  qm^a  vuestro  juicio  mereciere  reforma ,  deberá  ser  re* 
formado  por  el  mandato  de  vuestra  imperial  magestad.  Si  loe 
obispos  en  Magoocia  .no  4e  auevieron  ¿-  empr^iM^er  en  puntee 
de  disciplina  eclestáeiíce  siQ  el  iponjsenümienCo  cesáreo,  sí  &u<^. 
jetaron  sus  deiiermi'iiacicínee  á^la  «probación  imperial  ,. si  le  sU^ 
plicaron  que  los  amoneMase^  insUroyese  y  reformaiie  sobre  ello, 
¿como  podrán  los  obispos- jpstificar  sui  obstinación  contra  la  re« 
forma  en  asuntos  civiles'^,  cuando  ademas  se  dirigen  al  honor 
de  la  iglesia  y  j  se  reducen  .á  la  prá^tlcia  antigua  y  primitiva  de 
la  iglesia  misma  ?  » 
§  J  67.  Ni)  aprovecha  la  prescripción^  en  contrario*. 
'  Vano  fuera  el  pretesto  y  no  razón  que  se  fundase  cn  elde* 
recho  ejercitado  tan  largo  tiempo  por  la  iglesia  ^  si  pretendie* 
ran  alegarlo  los  obispos  para  escusarse  de  la  obediencia  á  las 
Ladicadas  disposiciones  de  los  soberanos*  A  esta  objeción  ya  'es- 
tá anticipada  la  respue«lta  (&§  33,  108)  y  según  lo  bemos  senu* 

(i)    Ep.  8,  apud  Harduin.  tom.  4  eift»    i8a|  ei  se$g* 
(a)    Ap.  Graíiaiu  JOttimfifif  ca^«,^ 

(3)    £/i8i3.  .,,  ,  .  V     ,  ,      ^  c  .        f .  / 
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da  iisiipehsaroiií  y  eaérihi^rem  mtai^xocMtca^t  hosoáfo?' Bar  o» 
AÍ6  y  ZallTein.  iLoé  déred^os  de'JáTerdád  tvpii^n'4:Abda«|m* 
€t¡güedad.  Subsisten  ileaoa  desinies  Sk<.  piiescrippiwni  'déi  ma^ 
«chas  siglos,  j  pueden  ser  confortados ^  nunca  alteradoa  icón 
«una  innututrable  multitüd  de  testímoi^ios*'^  (1)  ^«¿Quíeni  igoot*m 
«qne.la  aniigüa  disciplina  ha.  ida  siémprei  mn  dexfaidemia? '¿qu« 
«lie  bfln  idoiiatrodaciéttda.ahu^Sswjr'^Qniiision^elcis  dsrc|ch«Í9^ 
«y  gufi  el  prurito  d«:doflunár  ha. «irrnpaéado'tódaa  lMumaradte^ 
«o^asioiiado  Yarias  división  es  yguflrras*,  7  ^devastado' enorme- 
limante,  toda  la  iglesia?  7  Debe  «esta  maraTÍllaraé  de  iqna  en  sé^ 
^m^jinl^s /r0^ol«i€iones>  y«^  tieokpoa  iibrrasobsoav kh»  tparle 
«hadr:t  jaeci^dido  alji^m^diéál  íiti9>Uai&tefl;  ty^^ooopiidb^^t  ta^rUopId 
«ageno  por  sostener  tfoKiqehosPiiIa.]>abeee-^u»(aii  «nai^ioiá 
«este  punto  no  deberia  enójarse  si  la  otra  parte  modestamente  y 
«con  el  debido  respeto  «volTieae'á  entrar  én  el  -goce  de  sus  an- 

,  '  5  IJB8.  A^a/io  eí  mt£do  a  las  escomuniones  yejf  ^(¡^  f^P!?^  ¡  ^ 
^  También  ^ria  \aajft  ó,  frustránea  la  esousapda  Iob)  obísposi 
fundada  en  el  temor  de  incarrir  en  las  escom^nionea'quB  aía. 
los.tiempós  medios  se  fulminaron,  á  millares.  Igualmeote  isínc-. 
mos  pretTeñida  p$ta  olgecion  .lírribfi  (S,  li8)v  1  el  klodo^AnloBÍDj 
de  Córdoba,  fra^vciscano)  Ifploigo  del  concilio  do  Tnenlo,  ignal<* 
mente  que  el  célebre  Gersnn 'son .  fiadoras  «Utris*  todias  ^ilosc  doc^. 
tos  y  amigos  dé  la  ratón  de  que  no  te  loa  mirari/c^mo  ¿  ésco<» 
mulgados.  ^Hlüuando  el  papa  abusa  de. su  autoridad,  puhden 
«^oponérsele  los  obispos:  y  ai ñesto  no  bailare  debeni  implopan 
«el  aiisílíode  los  príncip^^  s^éuUrejB  pata  i^áiillir.^on Ja. fuer ia. 
f.y  con 'las  armas  bajo  la  antucidad  y  O0n  el  p^der  «de  estpSb*;iM 
«Escomuniones  y  demás  cenaiM'aa  injustas  fulnainadaa  p0r:el  pa*. 
«pa  no  son  de  ningún  valor,  ni  deben  lomarle  en  considordi^ 
«cion ,  ni  ser  gemidas.  Porqoe  cuando  aparezca  íOlacQ,}  y  U^gud' 
«á  constar  que  su  mandato,  ^u  l^y  ó  $u  disp^QÍQp^¿i^  ^eniái. 
«mijma  y  de  hecho  injusta^  se  deduce  que  no  debe  hacerse cá- 

(j)    ZM^ein  tom.  4,  9.- 3,  cap.  a,  §,.is;      ,  .         .     ,  .  1  . 
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«ixipkkdAQtente^HqiieLnUer¥kbe'de6ptecib>^^  av(oridad  edt'» 
-«mstífeaide  parie  de  at^ueOqrque  ioowdiitanKiñie  no  bbedéceti 
ÁJa5.detenhinia:CÍoiie^;^piiblícadas  por  el  {^apa  ó^por  sus  minia- 
jrtra^;nt.debiB,H¡t]2^garso  qofta»  halb  tal  desprecio  los -que' pa* 
•icft:^fbDftr8f/  dfi>i£eaKj«iif«9^8ealtenoiaf8f.itn  el  ansilio  de 

fA^i  jpiinLcipéa)beonIaD%ft^)4)ae^iiftiJS.^«»  i«dád&ble'jqut '  bc^  ok  de 
|di4fe¿T0CHCaisb^i!fai)SoórdexteiiiBDS0  mijriuiffi  s«óbei3c¿as  d#im  paa** 
«toff'to.del.  pap&»^Gbiin>  ,pac  jeg^mplo  6Í  éscomulga  á  los^-q^é  obe-' 
«decDB  tafaíonahitenté'i'^sKpiiracipev  y  á.  «US  deberimnaoidnes/ 
s Amqfuéiya  Adv^eepúdorprimferanipatité) por^inoceneio ; «y^'  e9tá;:tati> 
¿Caoxlad»  itrdkdqramefitee^Jrada  (iii£altt>W'i^i>dUinm^ 
irmí^qM  dejaitcpios  xleoprdb^lóJufuLf^  (*)   '  "  í 

el  juramento  que  han  prestado  al  pap,a  en.  su^consagra^io^^  por- 
que L^^<?>lí*tfe%ói^Wseyuram^  Sobe- 
iiKn]siáiHcKiiiBsíd>qQ»'se^defitaa]e 'DioB,^^  el  í^e^ttflñeoí-^ 

mienrto  óereintegro  de*la^iit»gua  díscíplitra  eelesiástiea^i  ni  con- 
irarihtf  r^orma  de  la  igledia,  ni  ^sontria  el  bUm  del  estado.  2.^  £l 
jorafil«^t(pJbe¿h¿£>  has^aUqéií  'pt>n'4it>^iobisp¿^  'ál^apa-  és  igu^U' 
mbnit^  Q|iü0$%ij'ár)íla3^;ñM«fiiad  reg^''<|áe  télativ'áiViénte  al  jura-  ' 
mMlio¿^ehselibiii  etrd#r^d^'iñ&tcir^l  V^a  te^elacíon  y  las  léyes 
eclesiósticífs* 'S.^ 'Por  -rfli  'dgunosipiádi^sos  'y  dóctos  católica 
hun'  deseadb^'nf»iiol)*^ienip^  bcá  que  se  aboliese  tal  juramen- 
to/^qobc.en  muchos '€ii^ft«i)(^s-'nt(^'p>uéáe0- los  obispos  cui^plir  en 
comñehoiciU'  4.'^iDk%qÜí»S0  inñirei  tjae  ni  el  obispo  puede  ha- 
cer64cp69j«^o  M  <H|ctbi^4a  ttelPi^^rtía  en  las  Qosas  civiles' y  ecle-' 
8Íáfftíoa(8^^n4' ^i^^éí'ÍK>bét»ano<por  estos  motivos  admitir  el 

pf9teíáto  dd  tal  juPame^to:  y  adémas  le  compete  el  deredbo  de' 
pr^ií%\Ait  por -j^liE^to  general /  qiae  eo  adelante  no  se  conslagre' 
cíbiáfte  «]gaBb>¡eéq^t&4  jurárm^nítoLJpernkioso  al  estado  ^  y  de  mi* 
afc-roOfcíl  '/tí^b  t'.fí  Di,¡.  '  \uL*jL  í.  -  "    '  • 

(i)    ^nÍ9  Cord»  lib»'^^      i  o.  Diis^  3,  en  Goldasio  tom^  3.  p%  336* 
(a)    Joan.  Gerson  iractal.  circa  mattpM  eOt^UnidaK  tt'Srrefularié9 
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m  traUr'  coAio  p6rtanaif)«rjt|(iimftle8i  alTrntsmo  eátado  á  cuaii* 
lOB  tqi^iftráMii  obftimart»  ^ol>re^esto5^unlos« 

5  170.  Histona  de  este  jwrámenio. 

i  En  lo^.antigaos  cánones )de' la  tgiesta  «o  se  lee  nr  aun  una 
Sflah^'-de  jarametito  alguno  que  hubresen  ide' prestar  ál  parpa  los 
ebiipos.- Aun  en  el ^iglo  1  X^en  Ios<€oneilios  ^.^de  Cbalon¿  (I) 
yí*de  Aquisgran^Aix  la  Chap'elle')  en  816  (2)  se  prohibió  el 
eiigir  una  éspresa  profesión; de  En  el  siglo Xf,  se  comenzó  á 
pretender.  ekj^ramentO)  pero  relativo  ¿nieaoicaíe  á  ia  obedien- 
•ia'doabttiatl  la  igltsia  (S),  ba^ta  que  el  pipa-Xjregqrio  Vil  en 
elAUD'itOT'9  en-un. concilio  de'&oma  hlao  préster  al  partriarob 
de  Aquilej^  un  jnrantenio  {>arecido  al  qoe  suelen  prestarlos 
Vasallos  á  los^uenos^dírectos  de  los  fondos.  Clemente  YlU  biza 
en  adelante  qne  se  entendiese  un  formulario  de  intento  y  con 
Bi4s  «esteasioB '  (i)^> 

i:  ,  ?  l  . .  i-  :  •    ■  '  .   '  •        •  • 

•     ,  S^^^*  TncQnvenientti políticos  sobre  este  juramento. 

f  Casta  la  leotura  de  algunos  puntos  de  esta  fónnula  para  in- 
feirir  que  esian  concebidos  en  ttírminos  equívocos,  y  suminis- 
tran cieii  t>oasrones  y  motifos  de  que'  uno  ú  otro  de  los  que 
yreatan  iales  juramentos  pvedatt  ^r  íaditcidoft  por  el  temor  de 
infringirle  á  )a  omisión  de^cosasr  ¿iHes  aV  estado,  á  lá  empresa 
de  otras  que  le  sean  |>erjudticfales  ,  y  al  impedimento  y  frustra* 
oio»  de^la  ejecución  de  las  disposiciones  supremas»  * 

I  $.172.  Continuación: 

Jura  el  obispo *e¿  n&  descubrir  it persona  alguna  hs'  designios 
del  papa  que  se  le  comunicaren  por  sus  nuncios  ó  por  cartas^  siem* 
pre  que  al  papa  pueda  resultar  (dgun  perjuicio.  ¿Puede  por  ven- 
tura ser  válido  «este  juramento,  cuando  el  proyecto  ó  designio 
Taya  dirigido  contra  el  soberana ^  ú  contra  el  bien  del.eslado? 

(i)  Can.  i3.  ' 

(a)  Can.  i6,  Ub»  i ^  capitular»  re^m /ra/mrm  mp,  ^i* 

(3)  Tom*  9  conc»  gener.  col.  iiii.  ,   .  > 

(4)  Cap:  4f  de  jurejur»  cap.  4f  de  elect.  cap.  i3  |  de  majoritp  et'  obe-^ 
dient.  .Je  . 
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No  intervendré^  dice  la  fórmula,  en  ningún  consejo  nitratadúqaa 
sea  contrario  a  dicho  nuestro  señor  ^  6  a  la  iglesia  romana ,  ó  etí 
perjuicio  de  sus  personas  ,  derechos.^  honor  ^  estado  f  poder.  Y  en 
cuanto  llegare  á  descubrir  que  se  trata  de  ello »  jr  que  algún  otro 
^cualquiera  tiene. idea  de  hacerlo^  lo  impediré  cuanto  me  sea'posible^ 
X  con  la  mayor  diligendaHo  rnanifiestaré  a  ^nuestro  .señor  el  papa 
en  derechura»  ó  por  intermedio  de  otra  persona.  Aquí  á  ÚÁ  enUA^ 
der  puede  argüir  el  soberano  con  mucha  razón  ,  -qué  como  ha 
de  comprometer :iá  un  obispo  TÍnciíIádo  con  este  juramento  lo 
que  es  consiguiente  á  su  eletacion  al  grado  ó  ^pleo  «de  na 
consejero 9  ¿qué  ausilios  podrá  esperar^de  él ,  qu¿  secreto  po^ 
drá  confiarle  cuando  trate  dotTeasumir  lo  que^iaita  «1  presento 
ha  comprendido. Roma  bajo  los  nombres  de  derechos,  honor  j 
autoridad  y  no  obstante  que  militan  á  favor  del  soberano  la  mas 
-pura  disciplina  eclesiistíca,  y  la  ley  natural  del  estado. '¿  Podrá 
pues  el  soberano  disponerflas  cosas  de  modo  que  sus  prarinciaa 
estén  provistas  de  leales  presidentes,  consejeros  y  ministros,  á 
fin  de  que  se  cumplan  y  ejecuten  puntualmente  sus  disposicio- 
nes, si  se  cree  por /estos  ofendida  la  autoridad  eoflesiásfiica, 
puesto  que  juran  los  obispos  no  sólo  é\  recibir  con  humildad  las 
determinaciones  apóstolicas,^  si  que  también^  el 'hacer  que  Ips  demos 
las  ejecuten  jr  cumplan P  Cuando  estas  pues'fueren  contrarias  á 
las  leyes  y  disposiciones  del  soberano  en  virtud  derjuraménto 
hecho  por  los  obispos,  las  leyes  mi  tendrán  ciertamente  suefec- 
to,  y  las  disposiciones  soberanas  en  cuanto  á  que  no  se  piibli« 
quen  leyes  ningunas  eclesiásticas  sin  la  inspección  previa  del 
soberano  quedarían  frustradas.  Porifue  en  los  casos  particulares ' 
en  qo«  los,  presidentes consejeros  y  ministros  se  sientan  per- 
judicados, las  disposiciones. papales  quedarían  sin  alterarse,  pe* 
ro  las  soberanas  leyes  ó  no  se.publicarian,  ó  lo  serian  tan  solo 
en  la  apariencia  sin  promoverse  su  observancia. 

§173.  Incompatibilidad  entre  los  juramentos  al  principe  y  al  papa 
que  hacen  los  obispos. 

A  la  verdad  no  entiendo  como  -puedan  subsistir  á  un  mismo 
tiempo  dos  jaramcotos  contrarios  entredi.  Porque  el  juramen* 
lo  de  loá  súbditos  en  muchas  ocasiones  es  absolutamente  incom» 
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patiblé^  con  el  que  prestan  los  obispos  al  papa.  Tampoco  eatien* 
do  como  en  tal  casó  oh.  obispo  que  se  ^opone  -  á  las  determina* 
eíones  civiles  ó  reformas  disciplinares  pueda  ser  un  bueii  súb« 
dito  tan  fiel  y  obediente  como.debe  serk>.segun  la  doctrina' del 
Salvador  y  de  los  apósicdes^ . 

Cpntinuacion* 

No  sef  m&  dig^a^ue  el  jaramento  debe*  entenderse  en  tanto 
que  no- perjudica  al  .estado.  Porque  yo'pregunto  no  sin  motivo 
¿será  «niendida  asi  porloüós?.  j  tuoIto  á  preguntar:  ¿no  de* 
be  aei*  el  juramento  claro^y  nunca*  equívoco ,  á  menos  que  se 
creft  qne  es  una  bagatela  él  jurar  ?  ¿  y  se  puede  jurar  general^^ 
mente  una  cosa,  que  en  muchas  circunstancias*no  hade  poder- 
se cumplir? 

£175.  Van  Espen  sobre  estos  juramentos. 
«Pues  que  este  juramento^, dice  Yan  Espen,. concuerda  en 
«algunos  artículos  con  el  que-presta;el  feudatario*  ¿  vasallo  al 
«señor  directo  ,  no  conviene  imponerlo  en  ninguna  manera 
«á  aquellos  obispos  ,  que  en  lo  temporal  no  están  sujetos  ni 
«inmediata  ni  mediatamente  al  papa ni  son  premiados  por  el 
«papa^.d  cuAudó  mehos  nd  lo  son  de  tal  modo-que  por  ello  de- 
«ban  hacer  una.  obligación  jurada.  Ademas  este  juramento  no 
«puede- ser  cumplido  en  muchos  casosr-por  ejemplo,  que  el  obi^* 
«po  deba,  reconocer  por  tal  á  un  nuncio  apostólico ,  salir  á  fe- 
«cibirlcy  admitirle^  y  ácompañarle,.  que  hay a^  de  ir  fuera  del 
«estado  sLun  concilio,  ó  á  presentarse  al  papa.  Este  juramento 
«es  por  otra  parte  de  tal  naturaleza^- en  otros^  artículos,  que  sí 
«por  un  lado  se  considera  la  espresion  literal,  y  por  otro  los 
«antiquísimos,  estatutos  del  pais  ,Tesulta  la  cosa  dudosa  sobre  si 
«puede  el.  obispo  observar  el  juramento.  De  aquí  es  que  con- 
«vendria  á  la  santa  religión  del  juramento  el  que  estuviesen  es- 
«presados  los  artículos  coamajorrclaAidad ,  y  en  conCormidad 
«á  los  derechos  de  los  países  y  sus  costumbres ,  y  de  consiguien* 
«te  removida  toda  duda,  toda  equivocación,  qué  tan  cuidadosa* 
«mente  debe  evitarse  en  los  juramentos.  Mejor  fuera  todavía  omi- 
«titLenteramente  tal  juramento  según  lo  prescripto  por  las  le- 
«yes de  la  iglesia  y  las  costumbres  laudables  de  los  santos  padres. 
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«contentándose  con  l{i  simple  profesión  de  Sé  que  según  leemos 
«fue  estimada  por  su&oiente  por  el  espacio  de  diez  siglos.»  Dé  lo 
que  se  sigue  la  natural  consecuencia  leg4tima  de  que-el  sobera- 
do tiene  el  derecho  de  abolir  para^^lo  succsíto  tal  juramento, 
declararlo  inválido  por  lo  respectivo.á  los  que  bhjo  dental  pro- 
testo se  opusieren  á  la  egecucion  de  sus  buenas  medidas  y  dis- 
posiciones ,  y  aun  de  tratar  como^  personan  perjudiciales  al  esta* 
do  á  los  que  tddaWa  se  mostrasen  renitentes;  Por'fortuna  en  los 
tiempos  presentes  entre. uuesirps  obispos  es  esto  tanio-menosdo 
temer  i  cuanto  qáe.por  «u»  conocímieiitos  y  méritos  están  coala* 
dos  entre  los  consejeros  del  soberano  9.  acuerdo  cond  aen* 
tir  de  Van  Espenno  harán  aprecio  al|;«no  del  tal  juramento*  > 

§176.  San  Pablo  sobre  el  punto* 

,  San  Pablo  -en  aus  estolas  á  Timoteo  y  á  Tito  exige 
en  un  obispe:  que  sea  dock?  ^  que  no  hable  -mi  escriba  cosas  inútil 
les  y  que  como  doctor  de  la  íejr  entienda  lo  que  dice  á  afirma :,qum 
sus  platicas  sean  fieles  y  dignas  de  toda  aceptación ,  que-no  se  -meZ'* 
ele  en  fiábalas  ni  cuestiones  interminables ,  ^que  se  abstenga  de  eues^ 
tienes  de  Troces, y  cuentos  escolásticos  de  los  -que  tienen  perturbada 
la  razón  y  están  distantes  de  la  -verdad,  creyendo  ^ue  4a  bienatfen^ 
turanza  es  un  trafico  ;  que  no  se  oponga  á  cosa  alguna  con  uña  fiáW 
sc-  cieneia  f  ,que  no  se  mezcle  en  negocios  seculares ,  que  no-sea  codi-^ 
ciosode  una  ganancia  nociva^  quesea  él  mismo  un  ejemplar  debuC'-' 
ñas  obras  en  doctrina^  en  sinceridad  y  en  las  cosas  fm'tf^.  Obispos 
dotados  de  estas  prendas  no  se  aconsejan  de  personas  necias 
^ue  00  aman  sino  lo  que  Ies  place,  y  aunque  toda  -su  cieoci» 
consiste  en  una  teología  escolástícá  y  casuística,  sin  embargo  ha. 
Harán  deducciones  contra  la.v órdenes  soberanas,  las  que  con- 
sisten únicamente  en  preocupaciones  desvanecidas- ya  de  mu* 
cho  tiempo  á  esta  parte,  y  en  rodeos  de  palabras,* y  si  se  pre^ 
sen  tan  á«los  obispos  para  que  las  adopten  por  suyas  y  les  pros* 
ten  sus  nombres  y  %ix%ct\ifc\onts  ^  estamos  en  el  caso,  como  dice 
la  san:^  escritura  y^de  ver  a  lo  Ujos  lo  que  habrh  de  suceder  d  los 
que  dieren  sus  consejos. 
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ÓBLIGiClOlflS  BEL  BESTÓ  DÉL  CtsilO.  ^  ' 

Las  personas  eclesiásticas  que  tdMp1t^'*é^'tfm  á^htték mi 
solo  merecen  estimación  poji^  sisr  mii^stro^  de  la- religión  ^  sino 
también  porque  están  en  posición  de  prestar  muchos  7  may  r6- 
tetafntes  serTicios  al  estado: 

.    ^    •        ...     •  .     .  ^     i  n»-'    •>  >       •  \  i  . 

Ha  religión  ^tttsma  coiüprettd{^  también  ev  ú  ^M^ebet es  iub*. 
ér«-  el  soibepa^o.  Cúando  los  ministros  del  ^dlia»  #n''Ms^sermo<« 
neS|  en  sus  instrucciones ,  en  sus  ejercicios  espirituales,  y 
las  circunstancias  que  se  les  presenten ,  inspiran  el  cumpli- 
miento de  tales  deberés/y  afianzan  sns  palabras  con  su  propio 
bMV  ejeinpW^'piiede^jelsúbenMio  |iai8oi<rdTspBsisaU#»>£l  dilf>li- 
eiMlo'^bonir  con  iq«a'el>apo3tol  iosk:fl»zj|a^d(gBoa  -dei|H'e«iiO|.sl 
que  también  concederles  ceouiplittiKlas  otras  venta^é^' 

El  que  no  honrase  á  tales  ministros  de  la  religión  y.tté  i^t^ 
rara  por  ciertd  á  la  religión  misma j  el  que  los  despreciare ,  des« 
preciará  al  mismo  Dios.  PoiP  el' cóiíCí^aVid/  los  ministros  viciosos 
lió  deibeti  ser  oonBtderados  ooaK>  mintatroii  de  la  Religión ,  sino 
como  peir«ontfS  viciosos  y  dignas  ser  t^siigadas  por.  la  justi-} 
cía  sin-' qué  por  esta  las  porsonaa.«raciof|Balés))y:ci:btíafiays  piieK 
dan  iftfedr  la  loenór  p^nsemeneía' adversan- *  'c^->  r  i.^:,  ,^  r<  . 

$  180.  Conducta  de  los  buenos. 

Los  ministros  del  altar  dignos  de  tal  veneración  no  descuí- 
din-  sus  deboi^es^en  cualeiquielra  oircasistanciíie  «9  orden  á  las 
escelemes  dispasi^iones  cirHeft  ^qne-^.  adóp:*^^  y  em.;pspec«%l 
¿fjtfamio' el  ^  sobara  no 'trata  de  emplear  iM^prepiarautoridiid  y^t^ 
recho  en  orden  á  los  contratos  y  dispensas  matrimoniales,  domo 
lo  hicieron  antiguamente  los  príncip«s'|  y  se  afanan  en  probar 
con  documentos  verdaderos  y  justos  que  cpmpe^  ¿  los  ^obe^a- 
nos  este  derecho.  ,     .¡,  ^  \\  '^     :  . 

26  ' 
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S  Í8U  CoMtÉuaeion. 
Tales  minislros  del  alia)r  S9  reglan  ¿nicainente  por  lo  que 
.  es  Tordaderoi  ó  que  se  aproxima  mas  á  los  fundamentos  de  la 
Terdad,  y  no  por  lo  que  á  uno  ó  i  otro  parece  Terosimil  para 
fylfB^^j^wsX  d4ftíiw%^gup,fu,dpcjtrma-     :  .  . 

J"'   S  i62n  Porte  de  tos  matos.  '  * 

En  sus  palabras  y  conducta  se  los  cpiioce  como  diatUitiOa  4^' 
aquellos  que  describe  el  Saltador  diciendo:  qie  devoran  las  eo* 
sas  de  la  viuda  ó  hacen  osienlactok  ide  sus  largas  craeiones  ;  que 
eméamivaia¡ffindp\paxa  haur^mn  fkrMiM»^  yi,:ciim9mÍ9^  áígáno  Já  es 
yMf  haeen.nn.  hi}^: deí.jmfdieioniipémt  átl  doUt  d4  lcbqw*^ér4m' tlloM, 
mismos  (!):■'  ,  -  ,  '  . 

. ':;    -  ;  .  :  ÍM^<  Sigaf  lo-  mismp/      ^  ,^  ^  \^  J.; 

-  lejek:e8tan'  yLso^anuy  diferenteá  jdeijKfifellélijí^^jfb  sikmd 

érafí  ime^-dfsvordims  j^tUs  '^sjpániatos  qme\na)S^vemd  -JLmtHCriUo^ 
nuestro  Señ^r  siné  d  su  vitmítéj'  y -que  seducen  el  coroAmde  ioe 
sencillos  con  dulces  discursos  y  buenas^  palabras^  y  se  ingenian  en 
prácuratie^  que  en  todb  y  por  "iodo  sietes  obedezca  y  d  "stts  coniaÁi^ 
dades  ^2i).t      ,        r!  t»!  r.n:     i  *  h  ^  .-.í.'-í       •'•■p  j 

r  Oram  por  ti  riyjy  pmr  iüioú  l^  magisirmdosi  amonesun  ¿  au 
gféy  que.  Ivs  fSÜH  iújetois  y  oiedieeUes^  j  no. 'les  dan.  m^ioa  ^nm^^ 
f^'pa%tMtúídUMreados:  y  ¿a^i»sÍM«'Kau«qui0rde^bQchoj9eati  gra^ 
y9Láo%  y  poseen  sus  tilmas  eñ  .sw paciencia  (3). .  Véanse,  lat  ep/sto^ 
las  de  san  Pablo  á  Timoteo  y  á  Tito. 

,     .  $185.  Cotfliftua  tomismo. 

EntÁcbuIe^maabien  qjue  oídos  lotf|i|^  ^utere'deokr aquella  senh 
i#á'ci^  qu«dive:ga^  d^e  oAiedecerse  fkasüen  d.Dioe.quie  d  ¡09  i^^y 
bpe*         ^^"^  el  «olMtrano  no  manda  looaa lopuesta  i.  lanley 

(a)    Ad»  Aoman.  XFI.  i 

"(3)  i^:xxi.^\i.    -I*  "  '  •  ■• 

(4)    Jíci.  apoit.  cap.     9.  19*  :   '  f r 
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demás  la  obediencia  al  soberano  en  las  disposiciones  ci^ilea,  en 
la  abolición  de  los  abasos  con  arreglo  á  la  autoridad  que  Dios 
les  ha  confiado.  .  ^    '  : 

dejurik)  impunes  á  i^qnallos»  queá  molido  de  U  abolición 
.  dft  ka  dísfiren/ias  mairímotiiales ,  7  del  resiableciniienio  de  las 
>.ajiM9iiaa  Jetre«^.aBcli»neaen  4ecUfnMd  religiém, 
i  f^pi^id  ihñHmii^^ .re$f!ftQ  4  ^9Ío  4I  aUrai^  y  se  pregan ^aiá 
•¿jU4  qiifttal^.fliifiM9e»>2ual  prisaen(o.iipeesi$te  buoianiácreea- 
-ota»  ^  siflD^M  srecikeft  kisMaismos  éacrainenloa?  6  ú  depende 
Jasftiod  ele^tta  da  las  diapsMas  qne  por  ellas  se  paga  en  Eoma? 
•^si.taYierxinrjQSuaftlignQS  ftales  majror  dJfijculladsen-.  asegurar'* 
sede  su  salvación?  2¿  si  se  rQi|iftó^en6a.al €Uro!Ba..l«.prr- 
milita  iglesia^  cuando  xson  relación  á  los  contratos  matrimonia- 
les  j  dispensas  se  regían  con  >o<|a  escrupulosidad  7  diligencia 
por  las  leyes  imperiales  ? 

$  187.  Impugné^n^etis^^m ¡¿efum  jr  obran  de  otra  manera» 

'A-^tdftlqM  etNMA^i^  t^:¿áMÍtékHs^  f^ajícííj^  (f^V^tt  loi^  que 
##^jW>«ídef>#  p%|fiibfM'4i^  Pe^w^rj»:  fhombres^K  saM  fUé  jra 
j^  jiW^^fJt^ena  \gqui(V¥Ñ»>i^n, ene. arte  i  4e  loa  eualei  mos  gri^ 
^  .11^  man^i?^  PPTP*  ^n  otro^  (3),  d^bercAos  |>regi»iiUjrlea 
con  formalidad  :  ^No  Áaieis  muerta.  T^^fiHróf  ^9  jSh^lot para  el 
mundo?  ¿por  quémotiro  hacéis  Tosotros  leyes  áobre  esto «  como 
si  todaWa  Yitieseis  para  et^uñUb^)?  No  sabéis  que  los  sagra- 
44^  ei^^np^i^mde^oii'  t^d^^  usura ^  t^o  trafica ^  a  finado  ft$e  la 
e^.def  padre ,€el£$tifíl  nojea  casa  d^  negociación  ó  de  fi^nbie,{¿í^ 
fMi^M^  ^s^i4Q,^4alM$dor  axhi<orfipradorefijr^^  -^et^ded^et  del 
*»Wte»»^#^*^JÍ#)¿'4V'*'^*  4f  /««ríe»  iP<K.  Ten  tura  «racw  iloa 

(i)   /.      Timoih.  ri^  5. 

(4)    F'an  Espen  iit  schoi.  aá  e^jen  ^Hi'^r^H^fh  W     .    .       A   >  ' 
( $)    Mmih.  XXIf  9.  1 2.  , .  I  . :  I  .  ;  >  .1 


Digitized  by 


M&6 

i 'compradorrfi  X  t«ild«*ores  én  la^í^íc^iá  inwal?.(tí  ¿CoMiegie 
r  Ueehono  áe  hktxi:  forttvkkMé  á  todo»  oudiiU)»  biit^bn  rat>k^o 

•'imeré8P(2)-^'  v. 

S  188.  Conclusión.  i    .  ..í  .  i 

Ed  todp  esto  quecum^lea  Ips  sac^rdo^c^s  d^gnof  de  venera- 
ción cpnsisten  ios  ^élíeres  que  clebe  obscrVaWef  relativa- 
J  raed  te  a  la»  disposiciones  civilés  y  á  la  reforma  de  la  di^lplina 
eclesiásticai  y  de  consiguiente  Cambien  en<  orden  al'resiaÜIe^i- 
mienco  de  las  emigras  Jejre»  périeneciente»  i  m^críniouMmv  '^fts 
^  jímtiedinientos  jr  dispensas  ;'«'si  éfue  itt^  paree>é^^ti¿adx>^dittt|aírt9e 
'laas^obre  osieípiintov  eantent¿tod¿m¿:jCoiiFir6ttílwliJiwi|>  l#dto- 
-re»  ¿  la  escelente  pastoral  ée\  difüifto  prMci|i^  «aicdebat  y  *af»- 
«obispo  de  Trautsohn  espedida^en  1^6-2' loa  >pMaK^dorÍ8tf  de 
-sn  di¿ee»Í9i>x]eila>  q4ié  se  btf  he^ho^      edicsoti' 'moyt  ibiiMá  por 
fiegisinunKdoiWedoeQim'Heíkvii^;  '   '  í  í  o  ;   \  iMilor  ri, .      ;  02 
-..i-'  ;.  •  :»l*,T.'no'j  . í  /  'r-hcioi  «"'no  oburui  ,  i;ii>'j!t>i  ctii:*., 

is:-."  ^. 
OBLIGACIONES  DE  TODO        EUEBLO.  ,  . 

Pueblo^  ,  c^ue  Wér»  :«ii'iJm8l3*o»^prltf6i^éá!  m 
tantos  padrés  cfue  ^do^inadoré^,' v^éstrn  obiigacióV^'pMmefa 
eotvsíM»»  ^^stláníap.  >^iW;i  skit^pré  nutiÍro$  téyeSf  Dk^'^éHí'ciHií 

,  oír  3  'iiduí  Cfifl  cí.nH'.  ^\  >i  o  mí  ü7Í.í>íít  'h'V  t-Tí  j  ''".<s^íi^wm 
.i  -i\rA       > í.r.'  ^.    "  ^»  eiiiq  é:i^?oivi''  ¿  ívchol  ie 

A'un  Vn-  é4  ¿upuéstó'  casó  de  •qüte»'  ri^  fae#éi>A^t»üéfbdd'\tbédt^é^ 
éinoos  ífnperaotes',  tendríais  obliga (^ibn" dé  estaV'stijií^eols  é^  eltóst 
iodo'^tltffaei'ifif^  s^pbi^taHo  ppr  ^^pgo' \le  «én^ehdk.''  débel^il^ 
•I3ár<pápitlléáí'(4):  lOoAnto  nkay^  «¿Páí^i^sí^estro -rféUcK^^ 

( 1)  '  F'éase  conc,  Aquinense      1 585*  ^  , .  .U    ,  1  > 

(1)    ^/  co/i£j«  Thum^  principe  X  obispo  de  Paéiáu^ín  ^oa^ia  'V»  %á 

(3)  /.  Ref.  X,        U^<rie^,"^XÍ^\\W^  '^^^  .^'^^^     '^V  «'^^>'A  ni.'A  (^) 

(4)  /.  Peín  i/.  1 3.  18.  19.  A'^-f'  -^'^^^ 
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•  •  .'^191;  Id. 

Dmd  át  CéSúT  ló  ^ue  e$  M  Cadr...  ^t).  'Toda  aimd  és$¿  svféta 
á  las  poUitades  soberanas^  porque  no  hay  potestad  sino  <h  Di^ii 
el  qae  tiene  el  poder  esté  ordenado  por  Dios.  El  que  resiste  á  la 
pousiad^ttite  á  té  érdenaeioñ  de  Dio^s.  *Los^^iiih6Ípt$  <f  nUsgls- 
trádorison  .ministros  df  Úios...  serviélts  pnis^no  sol^porthnor 
dt  $a  enojo  j  riño  taiitMn  por  él  deber  do  c&ncienciaX.  Swwidlom, 
no  com&  eoH  lé  ink^de  ^gf^é^  á^tú^k^it^ss  sintP  eomo  ^e  s^ 
^ts  d^^'ái  'éi^  illor  (sy  t^blosbe«i»  arVéi^to  á  «atu  «h>«ir4ak 
tcMlóeidfei»  VxieslFa  ob)ig^ci<m  46'  conlpóriBros  één  'fníMCM^ 
édbc^anotf  eók  todo  el  decoró;  y  cuanta  má^  dígDoa  d^*€iMi)g% 
seriaiti^tttte  la  pi^esen^ra  de  Dios,  sí  <o8  1iict6rat»Y«os  de>dBke»il^. 
tentó (i^e-  désobmUéncíay  dé  blasfemia,  contra  Ynealros  baénoíls 
frié^pés'i  f  s)>dflisé1NiS(Bt8Hoj4iítaAttbie  stfa  aobataiifta  dúpoaí^ 
tsiottel^'y  <trdeinés/'  ^ .  r.  '  •  -  , 

'     >-^r   •  5  /rf.  .... 

•Ningan  pretealo^  oa  escusará  delante  de  Dioa:  ni  aun  el  '-pre* 
testo 'de^  religión^  á -menos  qd6  podáis '  a<^réditar¿'t|uétpor  «quf»» 
Hds  1ie  oá  mradfaba  co*a  eoM#aH«  -éllos  matld^miéutds  dtf'ÜioiE. 
EHl  ftoléJfestb  tíétie't;abiMiMf¿  (a  féspile^U^'adii  ^r'^'mt  apóitM 
á *  \úñ'ia§í^\W!t\HE AstM  detir " obedtóePée    4>io/9  'qtsef^d  4os  J&rmu 

S  193.  Id.  :I  ... 

Cuan  digna  de  respeto'^^  íá  Sagrada  magestad  de  loa  prín- 
«i^aobiinqii^e^AMiBJMaloaylo  iíAiB*ifestrfi  Daifiii^:  dli  €atflf:t4Aii>ló 
doipées'id^efilnAi^ir  cbecadowtaníaeda  on^píadarú  idel.>W8*ido¡c4i(i 
mlgidoii  Cfn<  pf7nDÍp«.Qu]ií<pie  infiel  fité'UcMnado  por  lUiasii^á/ 
kmgúdot'del  ysetbsr^  {S):  ^idrrancad^ó^  joeéiSy  (dt^e-'Tevtf  liana  cu 
labaipologia^de  laau«a;nit§uoii*erÍ8ikifio9)  drr^ncmd 'dttc$*'^cris4imM)és 
d^  abnt0  qsu  uadmlm  \liu  Man  1  diffó^'ihdvih  €l'  ^nfpmMoHf  por 

fi)  Math.XILij. 

(a)  jád  Román.  XIII,  i,      4,  5,  «/lírf  tit.  tlt^Y.  \)iÍrpÚs.  5. 

(3)  Coloss.  III.  ai.  ^      '  '  ' 

(4)  S.  jágusi.  Jib.  //,  contr.  Petitian.  '        *      *  '  > 

(5)  Isai.Xir,t.  M  /  ,^^oübU  {,j 
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euya%/mBAd^i¿B  ertni  nMrtimadóa. '  ¿Y  kls.icrUUi^^iKit:  «i^ei^ 
nos  habrán  de  jactarse  de  tener  unas  almas  (|ii6  prppfafllptQí  «il 
calumnias  y  censuras  mordaces  cdutra  las  disposiciones  sobe* 
jraliss  «a  tiempos  en  cpúe.oo  iietDMk  ni  inspeomoD  ni  d«r?cho 

juigar?.; .  »  .  .  u  , .  .\  . 
....M.  .  .  '  V  ,  .8  IW- /rf.  •  ,  . 
-V  JK(x  <w  ^ry^jf  Mi^ñeiff ;  .lar  píalos  dis£m*$Qi  cornmpsm4mt  kunoM 
tQ9íumhris..,  Alg^fKOt»,  ignotmn  4  Dio$^  h  os  digo  pmrmva^iíra 
pifgutméi,  {Vy  S0S  ÍÍ4J4ÍS  Udtuir  dé  voMf  paíabra$  (2)^  No  fi$ 
dfpi$  .^tdacir  p0r  ninguno  ^qat,prHétnda  f€f$f¿oditfi9:fiW  Jo  JhPHÍr 
dad  y,  liinera^iiín  do^^o9  éíogeUs »  ^ndotra^m  dé  ooéoi  ^  tí  éiO 
Adf  f^^i  5f.#4  engolfa  sin  rax^n  tn.  ius  .p$nsuoimníoM  oí^moléo^  y 

Si  aliMs  d^  la  cabp$a ,  ds  la  éual  por  vudio  d$  I0S  oofomHtos 
y  snlmi^e  récibs  socorros  iodo  si  cuerpo  y  ssid  unido,  y  lu^e\0tfé$ 
J%as$a     ésiension  lojtsj  que  Dios  Is  da  (S).  jConioíudiid^ia^si  E^** 
US  santas  paUbras  09  adirieirten  y  os;pres^p?7Si^,c«>nU'fi4i^fi^los^ 
que  con  ocasión  de  las  soberanas  d¡sposiciones.dir^ida8^al>b^6a 
público  y  contra  los  abusos  quisieran  meterse  de  por  medio 
para  inirod«QÍr  entre  nosotros  cuando  mepps  seotinu^ntos 
cq[M4ést<Hi. ;¡^ina(}^9  oy^Mes  hermsniHi!  No  nos  fidbiraaios  ¿  t$\Q$^ 
mas  Ui^aiiJa  oab^^a  presta  piQr.el  misnoK»  Qios  so  el^st^* 
Aori^  el  qpe  ih^  i(iBcibi4o^>d€(  JMos  Jia.^i^pada  4:oni.ra  ^ 
jmI;  costra  todos  lQs,a}»yi«oiv,  y  por  cop^ígui^nLS  copo^^ra  tiO^Iii 
que  se  opone  i  la  pura  disciplina  de  la  iglesia  ,  y  al  bien  ¿dl^l 
estado  (4).  ^ 

^  i'iiestaknos  óbl i^dosá  rogaría -i>ios: yral  «oá>crMO^|M^itales')^^ 
ip^ioidnes-  qúe  radvbcUn  en  ésplendor  dttda  igUssia  es  lifffét 
Nfiqio  det  ésUflo,  y  somos  adeókas  lafto/mMiblilii^dm.l  ha^lOé 
xmania  que  eomo  cristianos  debemosvitoer  ^n^ttklchá  estiáSKioi 
Jtonof»\y  la  dilatación  de  nuealsaisaniai  cslq^on^  yl.coi^«^a«» 
ihnos 4esear  Ja  fotioidad  póblicAK  smnt>attando\|i^.á  ca^ ta»^doal» 
gun  perjuicio  ó  sacrificio  por  parle  nuestra. 

O)    jéd  Calóes.  JJ,  .8.  195,  .v   >-  .u.\ 

(4)  MRom.xxni,4.  v  > 
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§  196.  Jplkmtiém  é^rMUoi'fptín&ipioi  d  l«r  dápen$M$  ^malrimo^ 

niales. 

Sapntito  po^i  q»  las  diftp<MÍci«ne«  soberanas  de  que  h^mot 
hablado  iienea  tan  íatima  conexión  con  la  utilidad  de  la  reli- 
gión 7  del  eM^',i  7  son  adema»  pnavecbosaa  ^sú  laa  familias^ 
resalta*  (MI  itffor  anearo' la  eonclusíon  en  orden  al  pnnio  'dé 
que  mi  ha  tratado:  y  svpoesto  qoe  podremos  salvarnos  igual* 
mente  que  se  saWaron  los  primeros  cristianos ,  y  recibir  el  sa^ 
cf amento  del  matrimonio  como  lo  recibieron  los  mismosi  sin  aa^ 
Kr  á  peidir  fuara  del  estado  ni  á  tanta  -costa  isa  dispensa» s 
puesto  tatfibién.'qne  podemos^  ventilar  nuestras  cansas  ante  loU 
tírib#lNiies  seculares  sin  tan  largi»  dílacionea  y  ditfpendidsoe 
procesos  consistoriales,  debemos  pedir  á  Dios  de  rodillos  que 
raneva  á  los  soberanos  á  la  espedicion  de  las  insinuadae  diapo<» 
áioionea  legales;  6  por  lo  menos  á  detarminar  que^o  9e  acuda 
Bkoma  á  pedir  ni  obtener  las  dispensad,  sino  á  nuestroa  M>is^ 
p04;  y  dbtenida  la  implorada  solicitudi  dsr  á  Dios  y  áloe  mismos 
soberanos  las  mas  espresivas  gracias,  y  cerrar  lás  llav«s  de 
ttuéstra  casa  y  de  nuestras  gabetas  á  los  que  no  cotttentoa  cov 
murm(irar  contra  tales  determinaciones  sé  atreven  á  inducir^ft 
otroéá  quafaágaH  otro  tanto*  A.  la  verdad  que  tales^gentes  q«o 
quitan  a  la  religión  su  esplendor,  al  estado  sus  derechos  y  ven^ 
tajas,  á  las  familias  su  utilidad  privada,  y  quieten  sacrificarlo 
tddo  á  ^jas  preocupaciones  y  á  svs  abusos ,  son  lobos  disfraza- 
dos con  piel  de  ovejas:  son  aubditoa^  infidentes  é  ingratos  q«^ 
no  merecen  lo  quet  perciben  del  estados  no  $oiii  amigos  ^ino 
enemigos  nadsiros,  que  como  dice  e^alvador  devoran 'nue^raa 
cosas ,  haciéndose  por  ello  dignos  abominacio»  delélvie  de 
Dios,  de  los  ministros  del  altar  y  de  todo  el  pueblo»  .  '  - 

Os  suplico,  hermanos  mios,  que  estéis  prevenidos  Ctfn^ 
ira  los  que  ocasionan)  disenaioHes  y  csoándalütf  en^  ofioiyei^iidAé 
ki-doctriba  qoo  os  he  enseñado  ;  huidloa,  «pércfue  gentfa  de  ^«til 
cal  afia  no!  sirve  ¿Jesucristo  nuestro  sefioi' ^  sino  á  sv  (irdpio 
vientre,  y  seducen  con  dulces  discursos  y  boenaa  palabras' loii 
eoraaonea  de  los  sencillos  é  incautdé  (1}<  '  ^  ' 
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DEBUBS  DB  hO^  tUBAS  CON  RBLAdOll  AL  JtATBUlOIflO.  \ 

§  íi  Las  /alias  en  paulo  de  tMlrimonio  son  may  pirjudiciatei, 

^  Eo  toda  la*  teología  nOíencueBtro  materia  «las  cftlemsa,  nat 
dIficaUoaa  ;  mas  eapuesta  á  errorea/  y  cuyos  errores  .s^an.  maA 
ttsapendenules  que  U»4el  matríjoioiiío.  En  la  penilent^ia  ¿  la« 
que  los  padres  han  titulado  el  asunlo  de  las  asandos,  el  sac.erdo*. 
ta  no  es  responsable  de  sus  faltas  mas  que  á  Dios  j  casi  síem- 
pte  p4)e4a  reparadlas.. En, cuanto  al  miatrimonio  tiene. jqoe  sos*. 
Iiei^er  las  afieiS€jÍQn!ets  .del..público9  la^censura  de'aUtaJ>iapo9  lÁtTÍfi-; 
dÁcla  del  magistrado»  lasi  justas  quedas  de.aquelloscayA  focena 
hubiese  d^esarreglado:  y  lo  peor  de  todo  es  que  las  maft  'veces 
el  pial  que  se  hubiere  causado  no  tiene  remedio.  £9  pues  de  su, 
interés-  propio»  del  interés  de  Ja  iglesia  y  ^el  estado^quic  y«,  que 
no  {Hiedra  eráisr  todas  las  sorpresas,  js  vite  pon  Jo  ^ei^os^aa^quct 
son:  Consecuencias  de,  temeridad  ó  (It  ignorancia.  .Por  ayudade^- 
algun  tanto. en  un  camino  tan  escabroso  vamos^i  esplicar  aun- 
C|úe  siemprotcon  brevedad  ..una  pbrcion  de  .diñcnlvitd^s  ^acerf^a 
délos  eftpo^sslesi  de  las.prpclamss  y  de  U  ausM^ncia  d^tl  matrí-. 
«Mfiio  «pMSÍ40rado  bajo  sus^  dos  respetos  da  coj^tratOif  de.M*- 
<^aoaent04  •  li:  ; 

5  2.^  Definición  de  los  esponsales. 

Son  los  esponsales  una  promesa  sincera  vy  libre  gue  doa 
personas  pc^acitadas  de  contraei*  matrimonio  entre  sí  ae  hacen, 
recd4)rocQmanie  y  en  lo  estesior  con  rolaoipn  4 >con traerle.  Bien, 
anteadida»  todas  y  cad^  de  tas  pala bima  de  ^ta  de6«tkioa' 
aervír^i1j{>ai{a  resolver  mlRhasdiíIouUades* 

Los  esponsales  son  una  promesa.  Luego  un  simple  deseo  ó 
VíXk  mero'  propósito  no  constituye  esponsales.. Y  pues  la.prome* 
aa^.n^ft(pf>AS<'^iteiy  ÍE>nerosa  ohliga  aíL  oumptimiento  aó  péna 
4f^p(^adek  o^UsJ,  .babri  espdnsales  dolide  no  )hubi«se  Vo«^ 
^o^tad;  d^e  imponerse  tal  y  tao  soria  obligación:  y  finalmente  £0-' 
do.  el  q^e  inCringe  vios  esponsales  sin  ..motivo  alguno  do  loa 
que  permiten  el  rompimiento  de  to  prometido,  se  ..hace  culpa*, 
do  de  una  falta  muy  grave. 

Los  esponsales  son  ona  promesi|  :VP-<;era^  /pqr  i^p^siguiente, 
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W9  ^t^^M  botétot^ \ f epiwjflb>/jiiifqitfl Am  hoe%i¡ms>  ^hcmhniüe^  fto 

te  ^obtejcA  ioftiMft^a,  •  i^ito ^ét t« noí é'm cporqaft 'ptoiMtiif  ¡tiob  pév 
«I  doib\4«e..ikB^  jij>Ai!eiumdaipkrQ*tMfiii.^  ob  so  oi  o.r  lí/  I 
,  Mlub»A,QHP<)Q9able9  >on  iliHi  ípro«e||atAib0e^y  is8<^¿fletí  ^L^idloiittif 
tiá  :f  d«lB»)ero4a4]laiiéigoJos^OT.do-iBiiii^i^!de  'iMt>»0]| 
absaluianenie  ip^apae^s  d«  elloa*.  X4icfiP^ip(Mrr4l  oómrHrio  ^  tin 
embritogadoy  od •:ÍM«ti8aio  qnt  na  tea^íuífiie^valos^^Uieidoa^.jriin 
{¡^Mi^ilcA  i|#  plied^k^  oodalnaeálaa*  Ltt^a.  tampoco 'piied««iBcsifüv 
cuando  se  ha  errado  J^ft*!*  peyaoAa.,  coinó . qiaiera;  que^^eLBrtóp 
en  U  átialiiA^  quitar^el  ToluiUario.  Lue^ouna^tgecá  adverten* 
cia  ia^pa«  demduoip  pecado  mortal  ni  obligación  grave^  tani<».* 
poco. bastará  para  los  esponsales.  Luego  finalmente  los  iqae 
«rrancaren  por  miedo  ii!^aio^e»«ii  anal  coosideraUle^^on  muji 
probablem^nia  aala$  ipi0,^rei.  No  porqub  «l.nuédo  quite  toda> 
libertad.,  puesto  que  dQja4a  «afioiente  pácá  pecar  Biavt^linante;i 
aino  porque  .quita  al  grado  de  Toluntartedád'que  requerido  pa*' 
ra  el  matrimonio.,  pateca  qae  debe  requerirse  para  esta  obli» 
gaCioB  preliminar  del  miamo. mataimonío  (i).       >  ri.;  / 

.  Los  eaponsalaa>softJ  nna.  prbmeaa:  qae  se  bacen  doa^personas: 
hiego  la  mera  promesa  de  la  ubatiior  prodnw  su  afootioi  .haísia) 
que  est? aceptada  por  la  otra^iLuego  la  aoeptacióh  del:  padre: 
¿  del  tutor  tampoco  basta  >  si  de  parte  deja  persona  íntaresada^ 
no  está  siostelaida  por  lo  jnenosrcon 'un.  silencio  xte  aprobación. 
Luego '^ara<bi en  aivla  promes^irQéántUnada  por^nniiportoika.qiiei 

eatá  ctnoeirgada  de  inliroa^Ia  dá  acéfMaoioi).  es  naíba-;  fK>rqii»{ 
no  .áe  juaga  qise^M  promatie^ino  por  al  qneiettá^donátitaido  pa;^^ 
ra  obrar  á  nombre  mÍQ4  ^    •  .* 

Loa  esponsales  son  una  promesa  que  <>e  hacen  doa  peraonac 

f  '(O  •Stfla^^H'/tfM  eoníra  ;  pat^ue  baentf»  téóiag&s  $$'f^aadefr  ¡¡úéi 
éfi/^a^ct  4§  fRÚM^  M  ntcesüa  inUfH^r,  la  disolmkhn  de  lo$  cspán^édks  antm  ek 
juíf*  efhiidsiico»  Estoéstá  tanto  mas  fundado  en  raxo^^  dice  el  aotor  4]jí; 
laf  coofereocíis  de  Atif^ers ,  cuanto  que  muchai  oeces  se  supone  un  mié*/ o 
¿ra^t  donde  no  íe^ha  hdbido  mas  qUe  muy  leoe.  Por  la  misma  razón  se  nt^ 
^esitard  en  tal  caso  obtener  dispensa  de  pública  honestidad.  Pero  yo  creo 
mujr  bien  que  siendo  el  caso  muy  dud/^o  V'^'^A     obispo  MiuedetleK    ( t ) 
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oflpgxihadandq  aoÉluraerf  vhl»i(Miiio(''EvUiin«a^eidftd 

reUtitv  q1  iierilpe  éif  qke^iéooéiebf  kn4(S9  'tkpú^iáleé ai^ti^ 

po  ^  que'h^yk}déiQ&a%fmÍ9d  9lmmtiiaaa^io*,  popque'un  muchá^ 

todavía  no  lo  es  de  matriiaétutoiaiala^kfÉ^s  ttcf^  ^ia  «4^^  l# 
ptíbeétad^  {toD¿sHo^diArajeri»>'e|i^do>déjai'  de  éer  m 
pnedeideohf  arrárdea^blt^ado.  i)Lo>inef¿r  fu^fa>  W'pe^uiittrkM? 
Dváoá  en  edad'tam  (ier^u^yk^oido  que  nadj^  p«edé'  conocer  la 
naturaleza  de: Ji  obligáoipQj^iie  tr4ta  de  coniriier*  l^orlo  me» 
Bbsv^ktio^a  debenv^er  admñidee'á  ce)eÍMrtii»(06'^m  «tóoiit^ti^ 
mJcnidtle  Los  perso»ai^'de'tiufe«i«a  depbtt<)en4  '  «''  i  > 

'  '  De  que  los  ¿bpoosales  deben  oelébrarter  por  peraefias^  ^^P^^ 
citadas  de  contraer  matrimoiiio,  se  si^u^  que  son  nulos  »  eiian- 
íÍq  en  los  coHtrataatei  se  encuentra  cuait[uier  impedimento  del 
\  matriinoB^oVamlqiie  no!  sea  «roas  que  dk  ios  impedipiitefr^  coino^ 
el  veto< de  castidad.' ¿.def<relig<»oh-^  porqué  la  p^baiesa  de  obrarf 
malí  njo  puedie  ser  v;átitlaw  Saber  si  estos imismq^  e^povisales' su W 
sistirian  en  caso  de'  Ifevar  la  ¿ondicion  de  Obtener  dispensai  y 
habiéndola  siendo  efectivamente^  es  una  cuestión  que  ocupa 
mucho  á  los  canonistas^. ]r  que  70  he  tratado  ea  otro  lugar  (1). 
Yo  toa  repetid  por  muf-  vá^idos^  asi  co  mote  peo  que.  todos  los  con- 
diciofaaieaiia  contierlen  encabsolatoi  ten rluego  como  es  verifi*^ 
cada  laicbndrdioü  I  es  decir  en  el  caso  presente^  luego  que  ia^ 
dispensa  está' lograda^ '  '  : 

"  Los 'espottsllesi sos  unai  promesn  treemai  esdecir,  á-  de  pa** 
labra'  ó  por  ^ignos  ^coimd  los  mudos  ',  y  aun  á  Wéces  lS4  j<Sv^Aea 
pun>fiiodcs«fiaii6cporerDplicho.  £1  sllenbio  ino^Jiasta ,  amento  der 
esier'bual¡rt4ía(fh>etYoirei^&taneiasqüe  le  eleven á'coQ^endinbn*^ 
to.  Una  soliera  que  todo  lo  ha  puesto  por  obra  para  proporcio- 
naratPixn;  matrimoniav  liabila' aunque  no  diga  una  palabra. 

En  fin  los  es}>onsales  son  una  promesa  que  se  hacen  dos 
f^^s(^s^,^^^\jp^QfiSííWf;lK!i  jl€\cai>w    Lue^o  ^ía  losite^poii:sal«(atie 
Ain^n^^in^a  ecsÍEb#  to'dsViá  roatrímonío^t  y  este  eontrato>^poi^ 
si^ríó  que  sea,  nb  dá  déVecho  á  las  personas  ^ue  l^contraéd  mas 
-  €}^^ue  p9  yetar  ¿ü()av  aohje  $1  mismos^  de^evit^ar  hasta  la 
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flhi  |!)CoiDa  :4«^iÍGÍodá#éBte^esi{>9rft;4<^iitM,oviiti  .^(li^Mil  ^ 

H^«s|fthQÍrpAÍa.il^^4f  BDifieoeqttim  aDaiiíqaBrle9ek^t)iodÍD(i  loq 

Mu£!ktí$¡&Mri^  h9hiti¿táanopM  Ujc«tla3d«mlpri))p964 
dal ;  pero  aun  estos  qae  tienen  nías  fondos  no  siempre  MH^'los 
mas  dueño»  d?,fí^i\e,p;p<l.^^  ^  ^^,„  V\  .23     '  ' 

abo  nsLsu^/ 

xsJ  lM(ieq>09íiaak|»í«jdin»idefa)ismefi^  ti^ltidi/fooi  ptft^ 

q»6reA>io«:ipie  ^rOpBtraeiLiniyWái  ^d/Mney-ts  decit^)  del^ifrta^  cle4 
párroco  ,  ó  de  otro  sacq^tt^^ílcgíiiai^iaente  'jenowrgado  d«  reci*- 
M«l^€íliAi!iHf9«wfe«fa»?deMnqB»  mm  intenkocUm  xtef  tmicniste-- 
rl^paa^rsluli'  íiq  uv^yuvB  zn'í'"jh¿'i  «ni  n->  ín  , ;»ojÍJ.  ;ífi;  í)  ?í  .  oj 
?.LÍ  Bd  tl^unaa  iiÜeeUs¿fl«>«q]o  pffBoitoiabolir^ld^frfápotiIsstleV  eeíéh 

buia  todos  los  derechos  que  al  Terdadero  niatr¡monf¿i¿.  Éu  ló^ 
lugares  donde  todavía subsisteni  no  pueden  omitirse  ^in  pecado.'" 
fhl  c»fes  ferpreátó^^tVfc¥Wo''í^^  'ji^r  eí 

ritual,  ya  en  lo  relaiTvo  á  ltte^^Vk*sotiVá7  como  én  no  desposar 
Biinca/Ádoa  filMrarés  de  édád  stn  «que  ciinstei%}'oon>SMlímiento 
de  sos  paUrea  madres ,  >tatDr%$  y  ja^  eq'  ouaaio  á  la  hora^ 
como  envm  peí ebtarlqs  antes,  i^e.  las  oi^aAroA de,  la.  mañana  »  ni 
dospoes'deflflflf  seis  íd/a^eneide  iaUfirdej^ij  'yii  «in  ceuáqlrto  el^t}tin<* 
t^^iOotnOt  eft  «uanXQíÁ:ii««iBU'bnirlmisin0fo  Cvi^pera  ^^4^ 
difod^.iQatriñMnio  ^-preeattcionesTqMo  síiio  necesario  tornar 
por  evitar  los  abusos  que  dejamos  indicados. 

§  4.  E/eciot  di'lví  unos  y  dé  loí  Otroí. ' 

Los  espoQjSfih^'^f^I.^ra^Qíl  -ei^m'^enfií&^liCiira.párr^co^  pfó.* 
'dócf^vél>imped«]ivéYit»td«\píib41«a  koties«idád  V  '^mdié^  lo  álida. 

'  ^^.?ff      fixorlat'iones  /fara  el  h(íutism9^^para  I9^i4^9ffljl.f8^y.fiar 

eímalrimomo  por      Juan  PonfaSf  i,vo¡uia.^,efl  f  f0M  4*  fí^ 

rissanu "  »  *  '  ^  ... 
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«dU  WO'^'  fiero .mdÍ8paft«99Ígesroi*ál!iiáiok)  id  ppodii<ien  »det'tdif- 
iO0  m)(doi>¿iVijo6  lUgarM'Jodndqndr«sGfa|>  en  astf^-lo^  ^pciMilM 

^^docibi|MÍg»afb  ibbiFiBHgtbetipuiiwiiciinid  «fP&viPoWwOnftllls^ 
por  persoi^á^  de  bsupieaoB  fr^tttx»riiQ0  •kisiyyii.t^Ltq  d^i«á¿»#gi4 
4mpiítflfll(|iuB•lfiff>tlft^cU!  CBofoniilartíldcií  hP*dilieípiti¿w  ie  su 

%^S.  Tiempo  y  logar  ílé  lo^ éspoÁsiiiei;^        "  '  ' 

Y  en'  caaret* 

£ioitM4#í«»f»2no¡mÍB>é|r3mgd  La 
i^leaiar  HórabeBéorna^M»  TáwÉi^tté^dwsmtesposm,  'vejriaoidw  dd^ 
-Ipr  qu4  aiH  bíj^Mnae  «ntiv^atén^^Ualpilegrí  oí  ^  «  '  .  li^.j 
.  .Kqía^  l^dkóvCMMuaari  lok  «ap(iMales>!nÍQÍ«i8gp4U«ain^d»Í4 
torios  domésticos,  ni  en  las  iglesias. aunque  públiókai^nfeAt' 
^tQlK3#)iSi  de  >r¡eti9U8«il<  IDiiot^  asü^Mf  «i  Us 

dnSoesisi  (V;^^iU^4^^eYip«ra>aa:alfccva!tilfni)be^a^^  .drapénM 

r  •  ^adsf  oatiípuli^ion  de  pei)B  ^tíutddciry-tcRki  obltf  araibñ  que  sts 
impon^iunae  de  las 'partes  de  pagar^tcmior  á '«cuanto  en  casQ  de 
9K> .  QiifvplMb  Bul  pelabrlr.^)e8tárl  répiHil>adá/p¿Ti  lais^leyesLiyí  'ios'>cá^ 
j|4Hí^sl(3^*fkrdonde  ee  signb^quade  nhi^iiini  wcneiíá  bbtígif'en 
^Cfmic^íiBlMsia,  dNía  ;h]09  ndosa  imml  jorsta  :q«e>íes(»  dispoakkMK  Bn 
'prifl^^r  fii^o  denlHía  pás¡oaj>itaioieiit«';a&pfomé«erie  í  conio  prÍH 

.  '      :í  p .        ' .  ^      .  .  ' 

(i)  El  autor  délas  insi  raciones  sobre  el  rilual  dt  Blois^  pag.^ZB  pom 
'  rece  que  se  aparia4^e  f^ie         de  pw0f[.^  \>  ?   .      \.  ,[  ?i 

(i)    F'iaseel  tratado  de  dispensas  tom.  i,  l(b,  a  ^  cap»  i  'o,      8^  y  me- 
'j0r  fl^v^  li^f^-ii^yrhoialiM  ^i^^  p^g^  -i  í^5/  á'iW/lá^  WMMftt»-  >  ^ 

futura,  sioe  jam  contracta^  dice  'i34,  ff.      verbor,  oblÍEajlÍQn*asCc«/t 

-liftei^tf  tM^imafiia  ékse  ^ehí^hí ,     WeA  ialis  stipútatió  'projiUr  '  pcenas 
ierpóiitSóéMn^'iit^rréHíó^irfip^tibarid^^^^  spo^Xlstilib;'  'et  ma^ 
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metió  Ife'ro<te8,  aani|te!'ru^é'Iá  mttód'Ué^Vo^  bients.  Uñii^ó  dos 
•emanas  d^^pueá  fá':ititídiiii  'de:a^peet6'*  Itá  eosas.  Se  tienen  no* 
.t}éfaá'<Jáe  no  se'sat)ia^l  La  máscara  etígáñadok-a  que  habia  &e- 
tfudído'se  quita ^í^ nfenos  etírgra^  parte.  Se  conoce  que  und  tía 
«ámídlidb  'm^y  lejbé  :  el  temor  de  perdcir  todo  lo  que  ¿é  j^r6ttv&^ 
tíá^'tifl  6b9tachteJ>ara^ét4^rd¿^  se  caso  coií  éna 

persona  oiMÍadá  '5  ¿7' qtíe^esperar  dé*  tal  himeneo  ?  Lo  que  datt 

ñt  tbdbs^lbs  dias  'lühtos  mal  r  i  moni  03  en-  qüe  no  ,  ba  tenido 
pá'rle'élgfnna'el  cbra^óM  ,  y 'toda  tria  menos  la  yirtudi ,  itisensio-^ 
ues,  escándalos^  la  imagen  del  infierno 9  7  por  fin  s«i  réaliclad. 
'  •  *üA'&ido  áí^él^jií^Wnntó -en-  cóVhybtirafcidtf  'dé  los  espotosa- 
lesllek  d&ri^  'maybV  túetzé^  é&  hk  pot  sf^tienetf.  Sí  acon- 
.se^jaré-  que-ée  *pida  di^pénafá  dé  ;  pero  terá  mas  por  el  réspe« 
to  debido*-  ai' sanio  nombre  -  de-Dros  ,*qu€  por'  verdadera  ne- 
tfesítíadí'  -         '        '   / '  ' 

Sí¿^ése  atí  estoi;  qW 'dP irnr  pnéi^^nk '  tubícste^  pag^dó^  á  otí^íi 
Ia'pentf'ifofií^etíhlá'  'áV  castí  \le  retrdcftacion,  etttá  estaría  oblíga- 
M'á  l&^i^stitucioiirá  tio'ser  ^oe  haja'll^  á-  creerse  qué  U 
liber^Iidikl  y  no  el  error  ha  sido  él  motivo  dé  su  acción* »  y  <jue 
ha  tratada  de  templar  el  sentimiento  desagradable  que  tal  apar- 
tábiebtó'debé  producir  náiuralttaente.'  t  i 

Nb*  hay  qiíe  cbn'flandir' cbtr  í.!a  eillpúíacíon  penal  las  jus- 
tas indemniüactoñes  de~  dáñóá  y  perjútéios.  El  ^espoliado,  que 
después  de  h'áber'xaúísado  crecidós  gastos  á^on-a  soltera  y  retira 
átt  palabra  utió  (T dos  días  ¿ntes  deljmatfimonío,  debe  resarcir* 
la  de  sus  pérdidas.  En  todos' los  negocit>s  lia'^Iu^ár  la  repará^ 
clon  de-daños,' pcrjmcios^j^ costar.  * 

Una  de  las  cosas  que  suele  embarazar  mas  á  los  raitaistrón 
de  la  penitenéia>  es  éVsáber  haitx  c^e  puntó  deben'  estrechar 
á  los  desposadds  á  cumplirseia  palabra  que  se  dieron.  ' 
.  §  7. 1.*  céusa  para  disolvtr  los  esponsales   el  crimen;  varios  cas  oí 
■"  '      •         iobVe  el  ¿¿eañip:  '  ^  ' 

■  Pa^á  <íoftSí'esla'd¡fibii?tad''que  tieífe  ftíbcliás  rafeas  ,'  éá  'ne^ 
cciarid  tener  uÜa  tíocioh  ál^o' Váak^'^iíi'é  g'eiJeWl'  de  rás"C'aWáaf¿ 
por  ías  (Jue'éi  derécho  ó  '  la*  cofetumbr^e'  ia'atbfizá  la  dlsólulfioín 
dé  Io's'espo*nsáIés'.  Cuéntanse  reguiarñirenW  dléz  y'cóibprehdidá¿ 
•^eAos'dfasmos:^'^-'^"      ^  ^'  ^'-'^"'^J 


Digitized  by 


,208 

.Cfínren^.dUsen/iusyi/tfga,  iempu»,,  pt.ordp,  secQn^da^  ;  h  ..»! 

Vamos  ¿  irai,arU9  coq  aeparacion.  IJiia  de  laa  parida pu^r 
de  apartarse  de  loa  espQSsales  á  causa  de  la  fornicación  4p  H 
jol^a^Este  delito  s^  toma^aquí  en  a^  aenti4Q  natural  ,  y  c^A.^tV^ 
lieatido  metafóricp  por  la'  prpCe%¡f»n  fl^^  bereg,ía.,  Este  prjiii«;f49 
Astá  recibido;  pero  d4  márge;}    bastantes  diácu^adeSf,  m  j?/i'¡^i 

Se  pregui^tá  jo  1.^  si  la  fornicación  que  )^a  .precedido  4-  klf 
esponsales  basta  igualn^ente  por  cada  una  de,  i,as.  p^rte^  pjur% 
disolverlos».  -  ^     u».  ......   :^  » 

Todos  ponyienen,.  priu^^ramente  que  si  e^  la  de^pps^da  la 
culpable,  el  desposadjO  qtt^, jbasta  «^nt^nce^  no  jl^i^bija.sabidpf^U 
f^lta,  esU  autorizado  por  der^cl^aipa.ra  negarla  au  .  m^np..  Ade¿* 
mas  de  que  se  haría  irr^gulaif  casándose  con  ella ^  cpnio  bÍ£9i99 
interpretativo  9  lo  cual  en  algún  caso  y  tiempo  pudiera,.  i^cÓT 
.nipdtirlív,  es  <fijo  q^^  j^/ftJf^  4f  ^P^^^^  /íorpie^fa  4.ras- 
.irea^se,  4a  ai.rae  una  ijnfíipjía  qife  en  la  opinión  qpmpn^de^ 
^nies  de  forma  muda, su,  ei^tfido  9on5ÍJers|blemente.  Qlrj^  co^ 
será,  si^abia  sabido  antes  la  falta  aporque  entonces  se  juzga 
de  él  que  la  babia  pcrdpi>ado.     ,  ,  . 

l*ambiea  se  conviene  por. piucbos  que  una  doncell^, que. 11,9 
eabe  hasta  después  de.  CjQntf;]iidp^  Iqs  esppnsalejs  la  fajia^  su 
4eaposa(ji.p  #  no  puede  ppr,  esita  r^^on  faharle  á  la'palajjra.  Es^ 
clase  de  deslices  harto  qpmajies  no  l>acen  en  la  ppinion  publi- 
ca una  sensación  deshonrosa.  Bieii  podrá  darse  ppr  contenta  la 
jdcsposada  ,  si  cpn  la  dulz^ura  de  sus  costumbres  y  con  su  afa* 
ble  trato  y  cariño  acierta  á  fijar  ajgun  dia  el.  corazón  de  su 
'.coposo;  .      :   ¡   „/■       !..^    .       ^         ^ ; 

Sip  ^mbargp,  si  la  des|X9sada  sabe. qpé  el  delito,  de  su  despo- 
sado ha  teñido  fesuíta^os  ,  ó  que  no  ha  sido  una  vez  sola  sa 
caida',  tendrá  derefhó  de.  despedirle  ;  porque  su  con ^^ffa  pasa» 
da  no  será  mas  que  un  f^t^^l^ j^re^agip.de  la  que  observará  en 
juíelMitc..,íío  ,í3^bsta«^<^  y^Í,;l¡fn})Ípsq  l^¿;jar  á  prp^umi^.  que  uri 
|io.mbfe,  can,sadp  yf^^f^c  sy^^,psg}ís^9s^  quilfe;  .?nir^r,ej|  ,,'s^  pismo; 

fif,  manifestar  s.^  í^^^iñ^.^^jii^a  dojnccl lila  bien  nacid?  fun- 
da pr^pistjmente  en  quj?  es  piadosa^  religiosa,  y  caj»a^  de  sos» 
tenerle  en  la  virtud,  cualquiera  indulgen.cia 
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te  ú&serí  sin  mérita  (leíante  tic  Dios  ,  iit  tampoco  mal  pareci- 
da emfe  loa  hombres. 

'  Un  poco  más  de  dificultad  hay  en  dediJir,  si  el  crimen  que 
sigae  á  loé 'esponsáles  es  {^ara  entrambos  contrayentes  un  mór 
\1y0  pHrft  disolverlas.  Estando  asegurada- ^n  el  derecho  eéta^fá-' 
en4%a|d<p0^  lo  rdaifvo  al  varón  ^1)  ,  laWsúlo  es'-é\ieátiohttblié  fút 
te'tjtté^ respeta  á  ta  mbger.  Yor  no-dtidt^'jdé  mánera  ningofta  q«e' 
en' ¡eiarta  ocasión  és  igual  el  derechb  de'ambos  dexosr  1.^  porquW 
•»  un  ^rikicipio,  qiie  el  qíie  falta  á  hi  fidelidad  np  tiene  de  que' 
^jaráé  'de  qué  4  a»  véf  ^é*  ñse  dé^éyrésáliaé  (9):  :2>  f«)rqiiflr 
f^é  knAráídé'  €%f>«í#Wsé'de  ttA  pícfeírcí  í  que^^üW'hirte'á'd^  ttá  ma- 
trimonio, y  casi  al  acabar  de  .obligarse  lah^'^oteWivvélmetité  , 
«cmóci'iir  f¿Vní  pi^obidady  ni  atid  el  bíeii'{)8recét?^^  ' 

Hajr  quie  notiar¿:  1.^  que  el  poder  trétractarse  rib'  cohviene  si-? 
110,4  U  párce.ilM>cente.  ^esCa  soíá  torrb¿]:^onrd(a  gesHo^ar^^dnr 
•ra  el  eolpado  á*fín  de  hacerle  qti^e  cvínfpÍié'*4\í''pfK>meMJ^0rH! 
muy  esM'año  que.  la  tnfidentia  hiciese  inéj(^  la' ^oiodicitín  d«l 
q[oe  la  comete.  Que  para  que  puedü  resiliyflfe  ún  desfiosado; 
tto  se  necesita  que  su  desposada  haya  H^^ádó  basta  el'  última' 
esceso;  libertades  mucho  menores  tenidas  péi^  so  parte  •lá'de^ 
gradan  en  la  estimación  de  todo  hombre  que  tjeqe  buenot/i  sen; 
timientos.  3.®  Qué  sí»  embargo  será  me,áést(¡r  discurrir  'dé' o'trá' 
manera  si  el  desposado  fuese  el  qíie  uii^jcamente  la  habia  en-» 
centrado  demasiado  f^^ciU  Porque  ademas  de  que  %^ntonces'  ella 
no  vidla  la  fáque  le  ha  provn^lida,  Ho  .hay  lugar  á'  pir'tvumir 
de  que  haga  ¿on  otro  to  que  hspe'MO'UA  ''heiM>M' é-fM^^n 
citrte^modo^'éoneidéi^a  ta  cotlK»  sii:^^[ibéo/4Í^'Qu€  «a«i  tddo  el 
mUffdcr  boMviené 'en  i)u>  t»»a' deepl^axiNt  pl^rde^'étt'^ef  ediavaM^. 
en  él  caso  misfucí 'é'rt'^tMf  haya  «^idd  deshonrada  por  violencia. 
Habria  mucha  oaridád  en  no  añadir  á  su  primera  afiiccion  estai 
c^tra  J^anda  ;  pero  no  puedo  ser  ¿^to^  una  iej^  |ja  infamia  aun 
hi-Aivs  iitvoltfntariá  bacé  tal  iimpres^ar^  ijfM^apewafsiipáede.fDs-  j 
tenerse  su  idea.  .  '  '  *  r 

(i)    Cap.^Sf  de  jwrt jurando^  .      -   '    ,  ^ 

■  (a)  Frustra  sibi  fidem  quis  postulat  ai  eo  iervar^i^  cáí  fiÚem  '  d  sé  ptitJ 
tüam  serpmre  rtúuM»  cmp.  75,  dé         ia  kl     *"  •  *  '  -  •  ^  '> '^«J-  ^ 
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./  Sobra  si  hay  lugar  a  la  compeasacron ,  cayendo  ambo8(4es-t 
posados  en  la  misma  falta ,  están  desacordados  los  autora  Yo, 
cüeo  que  erraron  queda  libre,  y  qpe  ia  muger  no.  Lo  í.^  por- 
que el  desarreglo  de  esta  última. es  siempre  mucho  mas  o4ioso 
ei>  la  apjnion  pública;  2.^  porque. el  libertinaje  de  jina  mugWj. 
que  puede  dar  un. falso  bejnederoÁ  su. marido  trae . mucho ' p^pñ 
r<e9  consec^fin,cias:  ¿.^  porqae.lasi  ley^s  han.  castigado  fiempta 
los  e^travíp^  de  este  sexo  con  mas  rjgor  que  loa  de  ios.hombr^^ 
asi  es  qufí  an  concubifiario  puede:  exheredar  á  su  hija  cuandA 
y  i  ve  mal;  y-  su  inadre  el^  el  misino  c^^o  no  p^$d^  ezJtieredKrla^ 
Afi\  opinan. 3an^e;K  ^.Basilio  :PoAce  ^  elJüLusUre^M.  I>'  A4*.genlfr4 
obispp.d^  Tuílesí,  etí9,  y     .  :  : 

No  me  detengo  ^n  probar  ,  ^ue  Ja  apoAfcasia  <S*la  rebelton» 
contra  la  iglesia  basta  para  la  disolución -de  los  esponsales.  Es 
puntiO-  janiv^rsal^ente  rei^onocido.  Mas  ad^lsJUe  ^veremds  quet 
ttií^A  (tajiiacion  CQnsi<teraUle  que  sobreviene  a  una  de  las  partea 
4utoi;¡»lL  i  la  jOM'a  Á  retirar  su  palabra.  ¿«Y  que  mudanza  maa 
l*eparable  é  .inc^viodav puede  ocurrir  en  .una  peraona»  qúe  la 
abjuración  de  1¿  íé  de  aus.  padres  por  abrazarlos  errores  de  na 
Gfdvjtio»  de  un.  Lulero  i  ó  de  jotros  sem.^antes? 

^  8.,  2.*.  causa  de.  la  solución^  de  los  esponsaUs^,  eL  ecnsenlimiento 
.  ,   ,  ^  ,  *    libre  de  las  pariis.  , 

La  , segunda  causa  para  dísbl  verse  -los*  esponsales ,  es  el.  mutuo 
conaentimienlo  de  las  parles;  aegun  la  regla  de  derecho  s  p^r 
guascum^e  cojtsMs  res  nasMtw^  per  easdem  H  Jissohi  poiesl* . 
!    Pero  ^  neiQesario: qu/a  •  este  coosraiimjeQia  ééaMihr^^ 
qw,  no  seAaffcaFicada  nii  poi;  <1  miedo  w  -pc^r  medios.  arAÍfi<áosoS'«i 
2.^  Que  las  partes  sean  hábilés  para  {>reaiarle;  porque  un  im- 
púbero no  lo  puede.  3.^  Que  sea  mutuo  >  es  decir  dado  de  par«* 
te  á  parte  y.  parque  un  vínculo  recíproco  no  puede  romperse^, 
asiioomo  tampoco  con traerée,  sino  por  la  volüntad  de.  los.inler-! 
rosados.  •     !  : 

Aunque  el  apartamiento  sin  causa  sea  válido ,  no  por  eso  es 
permitido;  ya  porque  manifiesta  un  espíritq  de  ligereza ,  ya 
p^i^que.  da^, motivo  ¿  una.  niultitudde  rumores  y  de  murmura* 
clones  que  debe  evitar  to.4o.crístianOf  Para  que. sea. pueajus^* 
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toricen  causas  legítimas.  De.«sta%^^asa8  la  mas  coman  es,  al- 
gqpak  mudaA^a. potable  a^obre^^^)^  á;  aiut:da  laa  p^rt^a  4:on|ira« 
untas;  ({aiero  decir  una  mu^fin^  ;iat,,qae  ^:hf^b|sr  exi^t^lp, 
4fde  i^a]^r;)e  ,coiM)picIa  ^n  .el  ti^a;iB<^:4f :  cofOKf^^^U»  «BP!^n#«^ 
1^;,  no.lf  ^f^^erap  cqiilwdp  prpi^b(ffpen^^n  -  t  ^  '  ^  i  ,  h m 

^'^.*^Z*^  'ca»S€Í  para  disol^ersi  íos  esj^nsatts  ^  ^^na  éarit^  cdifsi* 
derabíe  de  uno  de  los  conlrayeniis  U^,  ff**  /^  iqcanie  al  espirita» 

Y  ^sta  lau^anzji  puede  aconfQoctr^*¿rei|.ta)aJ^ieA«f  4el  espír^iVj 
ó  en  los.bí^nep  úel  cnerpv  f  ¿^v^M%  bienes  4^  Sotinnfk. 
miran  como  mudanzas  en  cuanto  al  espíritu  el  estado  de  estn- 
ifiéét  6  de  demescie,  iti  abjuftfdioftí  *dé'  >r  H^lgfén ,  >él  i^gércieió 
de  una  profesión  sacrilega  ó  iftfíamé  i  como  la  magia  ó  el  teatro; 
laf}ilifitinii4ad  de^  narcioMenM»  sajiudii  deipoea  de  1^  esponsales, 
ii4a,.jileg^^i9i4iid.4e  Jbjjoa.4¡i|0  bab^ré  4^|»idp  ^ynK|,<|e  ios  pan-> 
irajentfB^y^liid^  con  4^  mismf.  i>o4tef  (opidiid*  piUmo  es  r^^t 
p^ctp|i}efMffa«soItera)Cpya  '^%iC|a^]^com¿m^^  J  tai}i# 

1|^íen^4e§uAniucho^  el  oopopimiento  d^r^er  liuda  la  que  paaa^ 
ba  por  soltera.  La  discordia  que  r^cie  §ntre.d¡os  familias  y  que 
«Wí?»*  Wf  «fPWMiiL^  xiiff)jbif^;f#e4fiTTefeirii;?c,á:U.f8peri  dé 
i;f^ji^ion?f|,de;()a?i  iramw.4^f^WíiMlQ^iíer¿  ío.qiie,mas44  pfrWr'. 
J^a^  t^  1^  ay;ersj^clii^a0x4b)f»^  ^#JlQgí|$tn,¿  MOceibir  loa  des-t 
posados  el  uno  del  otro.  Si^lpqiP'dasobMglHrsA  la -fingen »  np  pae«( 
dwí  .^cil  disculpadoaütSi  es  pe^  f>efeQtívft»- eLministro'deb^  dar- 
|e5)í^oCpnM€^  i^PM'omIo  ea  vi^aiMU(i«;prMifiiAi  ,j  rau6cad§ 
PM  )a^fíglAftM<i/ Pw.for-ifini^f^i^lJite^ijeiijbcod^  qi99  una  part« 
no  puede  sin  horror. ^pen^ireA  tonirse  :e4<  'la  .oira')  ^o  df^^rf^ 
ÍiMÍsfir?j1>orqiie  nli  «latrímoniordele^ade'  no  pUede'  q^nps-  de 
tener  efee toa- máy  funestos»  Aun»  también*  podrá  absolrer^Ji 
nÁientf^  sieoipi^  queia  airisrsion.'al  miitrimonio  no  paaet  4 
der.la^p<iRSobft  (l).v.lMSis>máft^  teces»  está  Laj.faJ]tii.def;parUi  4^  nni 
pAdria/oodtcioio,  que  jforqiin  4ntr«ifé  tinrmejof^  p^rtiJo.piara:  cor 
locac^Qt:de;4tt  bijaif  lisi  bace  ^ue  s0  dtsguel»  de^ioh^tugcil^  qjof 
bobiera  eeeplado  «in  repugna  tioia*  <.i  . 
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'  La  iirádátita  coh  rélttfcioil  i;  fo9  biénes  del  cae^pó '  ü^cé  'úé 
ütta  enférmedád'l^abfttiai  y  Mcle  la  pérdhia  de  on  oja  ^  farazo^' 
Mél  ¿  dé  ^rtUltable  feáfidátf 'ea^alk'^  liás  '  Vírüelál'¿  |)br* 
cualquiera  otro  aé^éídeííte  1^  lüas^cuMdGt  la^  g^kchft  éstisríoi^V 
suplían  6  cpmpeusabaix  la  medianía  ó  la  escasez  de  bie^ies  /d^ 
fortttua*  Bien  cierto  es  que  la  primera  li^i^mósura  de  la  bija  (^é 
Sion  debe  proceder  de  sus  yirtudes  internas;  pero  también  es 
demasiado  cieii:6^que  toi  maridos  poco  eristiaiios  suefoti  ir  á 
büsear  afuera  otros  sni^tlTd»  qát  su  ^tlsa  no  1^  'ofrécé.  '  ^    •  ' 

de  Jos  €fpo¡n$aUi* 

Se  «Considera  como  «na  mtvdáhJsa  notable' en  íos'  bienes  'dir 
fortüua  él  estado  de  ütia  d<&s^o»Éd)^'tiure''áó  fi/uédé  fcá¿w  íetlslc^^' 
tíVá  su  dote;  la  decaüeil^la  de  óm  destKyskdo  ál  qiiithn  ía^  j^'ér^ 
rt,  uá  inceikdlo;  tfrt^^  un  rofté  etéV  noí^fcán  déJtítWí^ 

fondos  suficientes  pai^a  sobrélletar  láé  cátj^as  del  ihat^hnonio 
y  los  gastos  de  so  estado,  «l<^.  '  t  .        .  . 

¿Qué  se  dirá  si  c1  biístoo  <¿%^ej«tlte  «á^idettté  jlnttié^á^l'WP 
tel  á  entrambó»  de»po^do»9  á^ru^ñandóló^  i^oíaltkíeAlé'V  dyj[á¿ 
la  fortuna  de  uno  do  «Hos  oréde»  tf^tikidertahbtémébte';  perteéláe^ 
ciéndo  la  del  otro  en  él^nikmó-eittado?  -  '  '  -  ■  i  «  '  :  i 
-  En  el  primer  <)asb  creo  que  caJa'  Uiio  esta  libre  de'  su  élrfi* 
gá^lon,  porque*  MmatrimbaSdi  'ofriecei(ia^úiu«bi6s'ita<yoil*^ett1eá tés^ 
á  q&^  ninguna  p^ersiQ^iia  pi^udsMte  btf  de  qu«peí<  oáf^^t'sei  ebw 
W  tío  sea  evi  suposiféiones  csei  nittaffsiesis.  t '  ^  ^  ^  ^  '-^ 
'  En  éuanto  al  2.^  caso  hay  mas  wiedad  dsf  páteeere^^Un#« 
juagan  que  la  parte  que  se  ha  enriquecido,  puedo  retirar  su  pa^ 
Taf^ráí  porque  como  i^ueda  dicho  ^  toda  causa  que^de  exislllr  am^^ 
les  d^'  lus  esponsatesi  hubiera  estorbado^<sur<telebramon,  os  kas^ 
tanté*  pAra  disoWerlos^  sobreviniendo  «después  de  eoniraidoür 
Pbr  ofr^a  p«irae ,  si  so«  lisonjeros  los  t^atrimon  ios  en  Ibs  qoa  at 
poco  mas  6  menos  todo  es  igual ,  suelen  ser  muy  perneaos  loa 
en  que  una  de  Iss  partes  da  mucho  sin  recibir  nada  ó  poco. 
Asi  piensan  Hurtado^  £éraz  y  alguaos  mas..  . 
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Diente  es  menester  estar  i  sos  p^|i|iecQs  luterros.  Fprqae  le 
W^lfi  fl'ííf  V*  ^f;ttWot«|t  s>L  esu4p  W>ifl»  d«  peoMpmJicioa  que 
l^cífw  WiW  e^,  ^^,plJ^l^cipV>i  y.  íti  Poofigpiww^»  hf^jmP 

^or  qf^é  Do^  habrá  |de<  serlo  por  pre9e4p|ti^r:fQ  otjre^sposa  ipasfi* 
f^  f  ^maa  h^mo^a?  Y  #Í0yi4o.  esto  fíoMrf^if^  ^IjumQ  de  l6s  mer 
hrp%sá9^M^íf\9  práciMQik  M^^USA  to40i:el  que  AcrAf 
ga  algún  tanto  de  probidad ,  no  pueae  meno^  4^  ju^^rse  le 
ii^^mo;  qnerC^  V^'VVfi^*  ^^^r  ?«^':?QFque  en^os  d^as  contratos 
1)1^^14  ^egitfoaafy^^te  adquirida  debe,  ser  entregada,  aunque 
des^neq  de  .la,Tenta  j  anus  de  la  tiradíeion  . aumente  ipiicbo  su 
prpc^Pp  A^f  ^9  sipnm^  y  dl^wrreRSi^pcIíe^,  d'  Argén tré/  Po^^ 
faf,  ]rj9^SQ>Dql)9Vfl?¥«lpdq.j)pi;  1^  convoy ,suscribu^>ciftte  dic? 
i(ij^ept,^^pf^  que.iii  4istai^€if^(|e  >as  }foi;t|ines»  sea  múf 
fscefjLvía;  y  ^uu  en^.f^ta  l^isqi^  sopua^^p^  después 4e  haber  ex- 
hortado y  aprjQtado  kasu  ttiesto  punt^ ,  tendré  presente  la  es* 
C.el^nte  propqs^cion  del  papa,  Lucio  III.  Cufn  úpaa/Uons^i  diffici*^ 

eogendus  (1).  Asi  que,  y  con  ui  d^  ai^eptar  unm  cierta  indemnin 
?^Í9tf(,  U9\PP^9i^aS^^  '^  ^''^^^^^.^v  t 

^  12.  4»*  cansa  de  disolución  de  esponsales  la  ausencia  de  uno  de 
\'  los  conirayentés  y  o  su  demasiada  dilación, 

,if  ,íiftifc^«W;P««:Aídi^lw«e  los  espqnsales,^^  la  ausetl- 
píat,4f.jip|a  (Je; M^f' partes.,  d  su  mora  en  cumplir  la  palabra  da-^. 

lAr  primera  parte  de  esta  decisión  se  fonda  en  una  decretal 
^eL  papa  AlejaUidco  lUque  establece,  qoe  una  desposada  pueda* 
' pr<VK>rQ^|i)iVH*^1l  ptro  acomodo»  cuandivsu  desposado  se  ha  mar* 
f Ivi4^' 4;  ^^ft^ecerfe  tjn  qtro  pais  (2^.,A^9entarse  en  este  caso^ 

^  (^1  jl    Cap.  n  de  sponsalih.  ei  malrim.  Véase  á  Pontas^  eerbo  fianfaiíUs^ 
Üs.  le.      ^  ' 
*^4*y  '  ^fi  prteSíiWfUtpmenSo  premitiuni  se  úlfguas  mtStieree  éiseiaroi^ 
efit^fl^)ftímiiimd  Urrem  ee  md alias  parUe  tramferentes^  Uberum  erk  mu* 
¡f^r^^  ad^alia  ee  eoia  iraosferre»  Cap»  5  de  eponsalib.  el  malrim. 
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Jdcjípí-^ii  ijde-dc  ittdífeíréod^^^^        -  i --v       •  -n vft'iír 
t'Se  estiétl^'itestá  deckiéH  liastá  al  círib' eñ  i^nt  tí  átipónúH 
dé  >voftéH/^)péro^»ádd^ai%ó  tiéúpb  iitá^^^^  Kpe^ 

c»«é/fctomo  pc^^el  e^  dé  teáier'  qb^-el  d^kbénto^clé^'ta  itlttíÁC^ 
n^útteiaí  kag;ii  Mttc^o^  esttag^s  uvir  tfei^pb  en'^ué  la  ideé  d'6 
iin'  hiatcimoriríó  prókiiiief'prom&ev<^  d^m^siadi»  él- tte^'^e  iie% 
«i!e  de'fjevdiertibs;^ 'í"'''        "       ^''^'^   '-''^''^      ^^^^^-^  «5.^:0 

Támbieh  mé  ipclrlsii^ís^miichó^'  t^^      bir^  iMi'thba'^aiíIl 
ménte,  que  debé  e9téiide^rse'^It^as(>^^qii6^( 
áénte  aun  por  liegodfos  tiecesaríos  á'coirvánieVitési  Lo  t.'**'^or¿ 
qü€  el'dércchíy  hablá  dé  ^flF^lliód<r?mfeflniddJ  \ct  2i«>  pórqWe  lai 
ratootíés  qutf'!^abb'dé^^are]g^a^'  dh  íet^tA'xb'pi^cédeiitéHillrSTiíi  dftt 

qu^  irl  'que  4e  aWséüta  (áiü'd^ir  ér#a '^ltjfa%a^  iicP^  ^dreéddr'á 
nitigütta' iíoíiSitleracten.  f^W  si  hobie^e  higar '  ésfferafse  ei 
proDtor  régréso  de  deÍi{io^dó,  ó-'tiafora  def- ágáat'dái^elé  ó  de 
pmcribíwlé'  uri  tiettipo  |fasád6  elxíáar;cida  Utad  «¿tarrí 
autí6Wtado-'para  dÍ9pd<ier  d%-áí?.    ^  "•'■^  ■     •■^'  ".'^ 

En  cuanio  á  ia  dilacicHi»,  d^^ias  parté^  l^hiaif  MnVéliiffó  ét^ 
tipulando  que  si  pan^  tal  tiempo  ao  se  ha  contraido  el  mairimo^ 
nio  csíáñ  Tuer4  de  toda  oblí^xrion  t  en  efecto  lo  esteran  pasado 
dicho  plazo  y  estando  entram\)os  éh  ta  iiróra.  ^Perd  si  uno  de 
ellos  és'éolo  el  mefroso,  puedeUl  ótro^^^ár^'i&i  ^¿ltiA*m^á^oa, 
6  instar  á  la  6irá  parte  á  que  cutnpla'los^éspoifffálUs;  p^^e^íá 
dilación  no  débe  perjudicar  mas  que  ásü'autór:-  ^f'áun  bkjp^so^ 

en  que  «ni  aün  a  este  perjudica  ¿Tendrá  gfi'ácrá  él  rétlririe^dcr 

H  obirgadon  esponsal  porque  uno  de  los  despóisaídos^iit) 'poiédtf 
casarse  eh  el'dia  aplazádo  píor  tener  &  i^tmyM^btióHi  k  itx  ip^ 
dre  ó  á  su  madre? 

puando  no  hay  dia  prefijado^  la  mor^i.tiene  uias  etteif8Í^ii|  y 
lio  trae  conseciie'ncia  sino  cuando  es  demasiado  larga,  ^ero^^ciia^'^ 
d(>  si^Qfitie^de  que  lo  es?.  ^  esito  están  di^ordea.lo^i^isfMi* 
stiltoa.  Lo  <{QeVyo  entiendo  ser  lo  mejor  ety^te  ^aso  é9/^(at^«di)P 
al  juez  éuplicittdole  que  séñale  un  tiempó'pel-entóVio  ,''^sádd^él^ 


m 

iníX'eiSk  litib  Hétf  lffefe4^^tfe^bttsé«r  «1  eá«€Íibt(id<»i  Eü  Fr^cU ,  di- 
^  líí'(p'Ar¿e6tyé,1otíyr5Ti¿ótó  nó  V&imn  en  ^s¡dfei<i«i<Mi  hl 
^rD^eíük  dtí  túáítiiooúib  ^isuáb  iín^  a9o;  si  I»  pallé  i}ilie  dttltá 
Hltéépúeh:  iAlitií  ó  úí^-f  no  fara  tisitada  á  la^ot^l»  tiiesci^AoIe 

'¿¿rtá^^í^  ^"'^^^        .'lio  rí  i.  !  tr-í  '  .0  i  <>      í  ti  .  •  'i /♦ 

V  M'       ^  o  r^ifionfUÍtu:f9C9peiottd^  otJgitéw  - 1  .  í-  !* 

Ppr  ¿«^  i^ausa  pi^ra  disoWerse'los  ebbons'álds  sé  caema  la  enr 
íSfUá  6ftV¿tígíSií,'y'%  Wíícfoh'dé  Wiits*^         dtrM  aña. 
ííéñ'  Ifafaílif éh  ^ei vito  deí tasifAkikTcídíí IísWA eeeiítíf  esplft^ácierií». 
'^^  Cr¿¿tóóíj/désd¿1¿cgtí  bbh>yim'^  (2)^1  croe  1% 

tonía  de;háb¡ed  de  biro  dé  los  despp^ds^  Irbi^a'á  la  otra  parté 
de  l*¿  oblig^acion  que' se  Había  ibpuestof  pero  que*  esta  pued'é 
fei¡|if\<fúé  iíkvtéfti'cútúpiU  $ú  parábVa^  en  carfo  de  salir  tfeP  tt<^ 
\rci¡íd6.''^  .M>.  .....  -  .1 

lík  ra^pb'  de  pVim^rá  paité  es'^'iqaé  e|  qo'e'  toma' él  bfábltb 
teíigioio,'  a^c^urá  públicamente  qué  renuncra  al  sfgló  y  í  toda^ 
lás  oblígactobes' del 'mismo;  Ademas  el  que  entra' eu  k'éligion  -y 
VúelvS^á  salfrse'isé  .da  un  mal  nombre  ^  el  múndoTi  y'^^uede 
dedírse  ínby  ibien  qüVsü'condiéfon  se  fiacíé  harl!¿' desVentajtfstt. 

1.»  rázoñ  dé  lá  2.*  parte  eí,'  qo'á  ét'podfer  día  rfiáolver  los  é3- 
j^díisales  por  ser^odiciso  no  debe  éstendersei  y  menos  dé  un  mo« 
do  (jue  perjudrqúe  á  un  tercero.' Sdriatmüy  perjudicial  sin  du** 
da  a  la  parte  ^(u'e  qtieda  en  el  slgío/si  fa  príváser'  de '  sus  dérc* 
'chos/ AuáÜas^  que  .la  téy' nunca  déber^  iilterpi^et2ii*^e  '  eh^  lih  séiié» 
iido'que  farorezpá  ál  doló  y  ¿la'  injuáfi!i¿i¿y  y  VéHa'fafVferfcfctrTds 
er  desobligar  dé  su  *péta1)ra  a  un'á  persona  por  soló  tofóíát^  él  'faá'- 
bito religioso;  porque  á  buen  seguro  que  el  que  tomase  otra  in« 

clinacion^4f^^^^^  4^  ^®^^^i^^P''.^^P?^!^f^^P^  ^^^-TÍ^  S!^^^  9^^ 
jtntrar^M^jra  JDq?iciailo^  i  pasair  ^niea  Q,^px^^9^\toct^iia, 

^alirse^y  liád*íé 'leirdrí»  -ffife-  objetarlc.^Qu*^  ivisa8.iia.^<lev  «ine  un 
téglslarddt  iTiibló  bayá  tenitfd  ih^^eñtiofnbé  qü«  serfanHari  desikiH- 
'das  de.^aljiif^tt.ria?  ...        ■  »\     *     /  >      '  " 


Digitized  by 


.2114 

esponaarfeg.  Otrci  Unto  y  por  la  m^^ji  rabión  dirji  4f>\  orde^ 
ftaercK  PJgo  *afr<?j,  porqjue  Ips  meopr^s  ^ape^  ifiaa  ^ufli^^p  gíip 
hace  el  hábito  religioso  :  libertaa  sí  á  ía  otra  persona  despjo^* 
da,  sin  libertar  al  ordenado;  y  caso  de  enfadarse  ^ esta  do 
ra  seguilvdo*Í8iadb  }  raQiovp'árócAqQé«é'«afadd^el  prkAe^rQ^hi^ 
derecho  á  demandarle  p^ra  que  roelva  á  esiey^  ó  para  que  pa- 
ipue  l)is  in4eiimi^cf9f^es  justas..^    .... 

cpr  voto,  no  'f)e  ,qntr.ar  ^n  JceligifH^i  porque. 
abra^r  jo  .  basta  c/is^ado^ttoti^  :tal  qui^  po.  ^y,arj?pnsi](p)aao,  to-^ 
jdavia  el  malrimonio;  sino' de  recibir  las  pr^enes,  6  de  guardar 
continencia.  Hombres  tan  doctos  ^aián,  divididos  en  opinión,  so- 
fcrf  eá^te  pi^^lO;  y, lo  pattá,n^  ipon  rajpnes  ^p^t^nto^^ peso,  q,ue  ai 
bien  las  dos  proposiciones  contradictorias  nunca  puefden  ser 
^|9)bas  ¥erdac|eras«  no  se  pupde  peiisu,rar  f^indadsinf^nt^  i-  los 
,q«o  se  deciden  por  la  una  mas  que,  por  la  otra  ll)./Vpy  á  ytjc 
puedo  aprovecharipe  de  ambas.  En  el  fuerp interno  yo  no  es* 
.trecharja  i  un. hombre, 'que  después  de  su^  e^pon^^le^  refonpc^ 
por  señalas  capaces  de  b^er  jiopresipT^  ''^í'^  gimiere 

.para  el  estada, d^l  mfLtrimonip.  £1  arbitro  (Soberano  ^s  muy  fiue- 
,fio  de  elegirse  sus  víctimas  cuándo  lo  tiene  por  convenientf^;  y 
si  algunas  veces  a  la  víspera  de  un  matrimonio  lo  frustra  por 
.la  ípue^rte ,  también,  puede  por  circunstancias  revindicárselas 
.yaoiiadqjgs  ^jpafli  san|p^8tado  (2).  En  el  foro  esterno,  ^^  decir, 
.p^Ejlos  tribunales  écleqi4sticos,  atendria  á  la  opinión  ,d^ 
An^pnfpo      es  fieciry  que  a$i  c<^mo  son  nulos  los  esponsales 

*  ■       *  '  ,  i  .  . 

Véase  ¿í  tot^.  i4  déla  m^rat^pag.       y  síg^  por  CoUeii  *  ' 
O)  '  P'idsetír  ^iUé  dtden  deskñim  Tétla  t$n  JSpi/áni&i  hantB  '^«  iit; 
^tín  'jimhpí$h  iii.     d&ph-ginip.  %ap.  \  etc.  iF ^us^  ip^R^tien  lp^.  qm  ^^i^ 
Hmfíifif       K^PfifesiofímCi^p^.^  de  ayi4elfas  dos  c^rUsonqsj¡i^^e  fioppiriie^ 
ron  con  ta  lectura  de  la  atda  de  san  Antonio^ 

(3)  Si  sponsalia  prcecedunt  votum  castitath,  tune  poium  non  impedü  vet 
dirimk  sponsalia;  sed  eo  casu  cogi  débete  vet  ootum  solemnizare  scilicet  profi^ 
iendo  in  retigiort^^  ^  ffUMa  fi^senl  ^y|p;/ja;  peí  .  ^poma^ia  .pf^ofiípri^  id 
esí  s:fintrMhe^A'ffiaU:im^nÍ!St^,  Si^  ^atojfinf^^ar^.  it,M't*     ca/s  f  8. 
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Stand¿fnivrdífhtnii\  'hii\ki'd\^^^  p^rHillb  el  vówide  eonii^ 

BenbU  qáe  ié  htei^i'e  cotltrtü  \ó9  espotmales  qtre'lepi^cl»diérdli;' 
De/Uó  net  «sí,  tiitda  faábHá  següró.  cfn  esie  sUnto  *c'oüÚsM.*  El 
¡frhaer  áti^epéiitinkíenitó  iria  edtnpafíádo  de  iin*  votcr>  y 't6d<»jéá^ 
taria  ya  concluidd.  Td  eoáózCo  quér«i*4dMbre  dé  ttiá<Í^arrí^]»odHt 
también  decir  que  antes  de  sus  esponsales  tenia  faechoun/ yoto, 
del  qfle.QO  se  acordó  hasta  después  espere  adeo^a  de  q^^  iptes 
de  principiar  el  negocio  se  puede  por  un  interrogatorio  serio 
tfáe^Qi^arse  delestadry  de  uim  persóii«'tc|or  esirárlia  y  sospeohisa; 
tfdemás' tbihbien  de  'que-  le^  qüe  hacen  voto  tie  eaiiided  •eo«iien^ 
¿siá'po^  la'fietieion  de  su  dispensa;  es  preciso ' conrenír  por-  lói 
itietios,  que  cuando  no  pueden  impedirse  todos  los  inoontenien- 
tts^  tenemos  que  fijarnos  en  eviur  los  que  nos  fuere  posible*  . 

'Hé  áíchú  kaólando  tnoralimnifj  porque  hay  eipeuikaianettts  evf 
qtfe  se  da'^'eoiíbder'el  dedo  de  Dios^de  un  inóda  nnuy  elarü;  Sil 
un  acabado  libériiao^y  áiettuéo  pot  \ú  anuertie  repentiM^4t#4ii» 
compañero  en  sus  escesos,  se  entrega  de  repente,  como  lo  hizo 
de  Queria|el,.i  la  penitencia  j  á  I^s  Jagrimas,  «i.^n^o^  x^  o|ra 
cosa  sobre  su  c^be^a.niiM  que  J^.o^ftno.tei^^ihle  qpe  ha  sacudido 
á  su  cómplice  ;  si  á  imitación  de  san  Pablo  llega  á  concebir 
á%Mé íéúíóBíítk  AciA  áf  mdnd^  i<$d^dt^  horvdnquq  msptrtf  to^  ihal-  ' 
i'adoMeVado  al  i)atb'^j>et-sqs'tTÍaienes;  no  tendré  d^fíctiAtad 
¿ta'ná'dé'  iret  en  él  un  penitente  qtie  ee  priva  dellosi^gMek  ino» 
cernes  porque  se  hube  tomado  goces  criminales*  Su;  vot»  .lofjünt 
rá^tetltaré  coitob  del  Esp/ritu  Santo  /  y  no  podré  icdevaf  qm)Uil 
átfgecd  sea  íjfch'en  fuere  enere  en  bompelenciacon^Dios  yie>ilre- 
f  Irla 'disputar té  su*  eonqtiista.  Pero  ésto$  casos  que  ini  '^od«fi 
ticfmpdi  han  sidb  raiH)s ,  to  son  y  lo  será&  mas  en'addanteLr  1 1 

$Ji^  6*^  úOBsm^pi^ra  la  disolución,  d$[loi  ^pon^al^s  ^iff  -  n^lrllffó^f(f^ 
■  ^'  •  ;  •  •  -  ^  ^ofi,  olTíiiícmra.j  -  .  , --.f.  c" -ir-,  í 
"  l4r  6/'cau^  pará'^iéélirei*áé  W  espoMale»!  es^  0t>  nsítidiiiM 
nio  que  una  de  las  partes  contrae  con  otra  tercera ,  con  tal  que 
se 'haya  ton  traído  válidamente;  porqüe  si  fuei^e  nuloVehr^o- 
^^-^aijlri.tíenipr^  ^er^cho^  á  hapcii:  valer  Vus  pr^feñaíoWViti 
bien  que  el  culpado  habia  decaido  de  las  ftuyM.,\^^^ipf^^p^ 
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sa^do  JO, dd.qqf  ^n:  m^viítípmo  f  jil^r^/lo;  p^jpjpip ^de  Ii( 
prqmQsaíh^^  ¿  otr^,  lib  «p^pende^.siVieiftiQgiurUr  á  ni^ejpA^ 

q  ya.d^  liQplip  jQOtPi^rayefido  por  ^91  pfifie  otra  obligación  líf^ 
cQ^ipiHU^Ie»  SiylWoijj  Pondas  aigiien  el^^spíri^^  de  eiU^^cisJioil 
anau^an/d^tpasm^.quo  nori^dpptan  ñ^  letra  (l).  .    ,       ,  j 

S  14-  ¿Swédi  ütro  iantú  por  I0S  espófísaUi  pé$í§riútééf . 

£Q>'CiiaQta  á  Aklfoa  eapouaalet  po^terioret,  aipfi  c«aQ^  yat^ 
yan  eiHifirihádos  con .  jiirameaita  no  p^meden  divoWer  lotante^ 
aíbrea  amncfue  aioiplesy^n  c«^o  perjuicio  ae  hubieren  contrai^ 
do  á'RO  ser  que  el  que  coik trajo,  ios  segundos  tuviese  otra  just% 
causa  para  apartarse  de.  los  primeros.  £1  juramento,  contra  lafi 
iMienás  .eostunibresy  jamas  puede  ser  <obligaiorío  ,(2);  f  no 
puede.  Jkieiios  dé  ser  contra  Us  buenas  costumbres  ;c^f^n4o^se. 
encaaaiaa  á.la  violaciojii^de  una  fnrouiesa  lagíiima.;        r  r.z 

%  16.  l.^óúasa  para  la'diibluclon  déiós  eBpo>ntaUs^4<i  tt^ervimeñ^ 

*  ;  da  de  impeaitneniú  d¡fli^m'tkúHÍ<K> 

'i:  .1  f:  río  í    h    I,.     í   '         i         í   : n»,   .   ^',íí.\  r,  '<  ^    ;     -í  /  ir  ''r*    •  /: 

-ir  luaj^.^.-oaiisal  para-'Ifttlíiollucioo  .^e^  loa  f  Ap^i9»alest!<^i«|n)*inin 
pédinwiiíto  que  sobreviene  y  no.lea;'per9Mle^ca9A(*eci«a,cqfst?Q>> 
se  rédaco'á^a'bekr ,  si:  el  qoe  por-  su*  faltii  rea  .^u^apte  d^ftal 
imrpedknento. estará  obligado  á  sacar  dispe^aa  de  41  ^n^pa^qjoc^ 
IttJOBtrfi  parte  tquíbra  oblifarle  al  cttulpUeaietito.de  laifi^W^m 

*  ri/Ioaioe  ^ntániporque  baya  de  estar  .o>bligado(|í 'el.lojy^sigmp^ 
qittia. dencMlro  R»odo  no  puedanpreserTfiírlai^e  larii9f«mia|;»Aa  «q^f 
el  TAtgo  kMi  tardará  en  cubfirU*^  F^éira.de  lO^tC  c^sp  Hay  4h 
Tergencia  de  opiniones.  Yo  soy  de  sentir  que  aun  entonces 
Ka^'^fibceéFdktl' d¿  o^btehei^  df¡))én8a;  ií^ñtó  pétsfBé  cuaodaW 
ha  violado  el  derecho  de^Uh^  tet^fa;  és  necesario  repararle  si 
Mfpimderi  domo»  pai*q«i(f  ajoria^jaMi?  lap^frtaTal  9ri<9^nv.air,bas* 

nrip  \.,í  mO'.'  :     \    .      '  •*■-  ■.    .       »  r '  '  «.  ,   ,    ,1  •      .  .(»  .)  r,:,f 

Wéate  dt  la  moral  por  Coflet  fom^'i^  9  cap.  3,  p,  4^41  X  *'S» 

(^f  ífonesi'oUiga^^  Intiréi  'priístHt/h^jMfÁefHitm, 
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difpeosa  exige  gaslo$  exorbit#i|te8 ,  ,8wia  m^y  ponforppjijU 
caridad  y  aun  á  la  justicia  el  aborrárs^Srá  i^a  \^SpVm^i¡r  '  n.  > 

§  17.  8.*  causa  para  disolver  los  esponsales  ^  ta  inf  amia  de  uno 
de  los  contrayenles. ^    '    ,,,,  .  ^  x  v?.      s  i 
;  Snire  todos  ae  conaid^ra  ppr^wa:^^ia  «4ii8a.d|9/idisftlTM- 
se  los  e8poi>sales  la  jofaipia  incurrida  poriu^f)  d^  Ua  dos  ;piaf 
tes;  ya:$ea  que.  proceda  de  parte  d&  lajqir^MÓ  ya  |}troceda  de 
la  pública  ^oz.,Asi  que  si  un  desposindo  es. tan  idoprudenle,  que 
.|:on  verdad  (>  con^mentíri^  llega  á.  jactarse  de  Jiaber  t conocido 
^uarnaloi^Ate  á  3u  de8po9ada,  esta  puedp  dfspedinle.par<a:8ÍeKipre. 
Lo  mismo  es  por  lo  relativo  á«^él,  cuando  .  la, flaqju^M  dit  una 
soltera  pasa  por  constante  en  el  público  (!}.  Mas  no  hay  que 
tener  por  pública  tov  vagos  rumores  9  4iabli41as  inciertas  dicta* 
,4a8.  por,  la  cali^mpia ,  y  aplaudidas  por  el  liberti|iag0)  péro'des* 
^recia0a,8  porql.bofnbce  de4>i^D*  >      f.     !  ' 

\  18. y  Id.  Otras  causas  para  la  disolacion-de  los  esp^qnsales. 

También  se  disuelven  los  esponsales  cuando  Jiaf  uoá  certe» 
sa  moral -<ie  ,qae  el  matrimonio  sobre  que  se  v-ersai|.«hi^  d»  prof 
«luQir  etri88ftifidalo,gya  Ándiapani<n4o  á  dos  fa.*ti{liad  quo'vivei^ 
e;i|  .l>Me^a'kCafre8poo:d9«QÍa,  ya.  qni^endo  á  dos  per^<^naa  á  las  que 
a)g«n;i¡s  ;ef)tr'eKÍsia8..h^n  4a4o  ¿  oopQúer  :que sus  icaract^res.eran 
inconciliables*  iPero  eil  tales  4>ca«ioiieS|  y  «layocüwie  ¡en  la 
fHriqsjeraí  es  anenester  uó  precipitar  Uoosa.rA  viacessehabU  muy 
J!«fqij0  sil)  iesta«r  ttiuy  ejpfadados.f Faltáis ^lequetoAS  son  c^e  dbimur 
J^ittffr  «i^i>do  eftiáo  couipeasad^^s  grandes. tirtu4es^ 
^>  'JLia>  QpMi^cm  delvfpadreidcuajldo  eaforu^flj»  obliga  también  á 
4iiN>lTer,.)os  «alisales.. Pero,  desgraciado  el  que  abosa  d»  su 

9u>orida4f  .         :  . 
.  ,§  20.  ^dvsrUncia  ^9ohre  los  impúberos. 

-'>l  Osando  loa^esponsalcs^e^kM  conii4iida>0n^re  i)os  jnip6beros^ 

Éi  niámfeslum  esi  juvenem  cognpDisié'  prhpimquam  puellet  ',  vel  si 
non-eSi  maniftstum ,  fénia  lamen  tovi  hoc  habtt»,»  ab  impetUíane  éjált  de» 
kthaksohnm  Urbanas  11Í,  cap.     ^xúrao.  Cúmnu  de  comang^iÁU.  eí  laffinit. 

29  . 
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^íe' 11^'^^  ^  )p<ibéA8d.  Pekx>  él  prí^^  que  cottiple  eéia 
edad  pueSis^^tlrifr  s/h  p^MÍi^y  imn  añié^de  que  el  otro'llegde  á 
la  n^sma  pJ^berl^ad.  Aun  debe  hacerlo  al  ínstame ,  si  es  que 
quiere  aprovecharle  del  helseficio  de  la  ley;  porque  el  qué  re- 
tarda su  recla.n)acioa'8e  presume  que  los  aprueba.  De  no  ha- 

-etrU  aM^^Adfto  vml       tifo  ptídiendo  petisar  sóbft'cf>sf  ía  utfa 

"IMfttfciifieflki^b  (fM'la  dirá  .pensaba  eb  ovia  tercera. 

No  tfi^aXaréy  tii  defl  juez  i  quien  toca  la  di^lucion  de  los  ei* 

'poiuale&y 'tii  dél  'firociedi miento  que  ha  de  observarse  para  ella. 
Estas  materias  no  toean  á  los -curas.  de  las  proclamas  les  to- 
ca .mus  de  Clarea  :  por  lo  que  diremos,  algo  aunque  con  bi^etedad, 

fiorqnie  6^  tfslinlp  bastante  8al>ido.         -  >  : 

,§21.  Porqai  se  han  itlabUcido^las^  proclamas,  mairfmüníahs. 

Las  prdtlamas  matrimoniales  ¿sean- la?  amonestaciones;  todo 
el  mundo  sabe  que  son  un  aviso,  que  se  da  al  puhlicor  de  que 
entre  fulano  y  fu|ana  h^y  convenio  y  promesa,  de  matrimopto. 

'También  es  sabido,  que  esta  publicación  se  hacen.®  para 
•evitar  los  matrimonios  clandestinos ,  que  por  tanto  tiempo  han 
«ido  el  manantial  de  una  infinidad  de  desórdenes;  2.^  para  im- 
pedir que  los  hijos  de  famvHa  se  .caseÁ  ^in  conseatimíenlo  de 
•US  paflf es ,  et<;.  3.®  park  descúbrír  jientfre  ks  partes'^^butrayeit- 
tes  hay  alg«ín  iAipediinerfto  que  estor^  su  matrimonio^  4.®  para 
que  lo»  acft^eedopes  anteriores  al  matrimonio  conserven  opo- 
niéndose á  él  el  derecha  y  preferení^cia  de  sus:  faipoteifan  en 
nquellos  países  en  que  se  perderian  en  ri^on  de  los  bienes  tfo<> 
tales  de  lá  esposa  ,¿€otño  en  el  distrito  del  parlatlkento^^i»  Toln*» 
sar^.^  pafa  inclinar  á  lo»  fieles  á  que  rueguon  á Dr«il' que  se 
áirv^  conceder  á- los  nuevos  esposos  la  bendición  y  (aS''|frtfdiaa 
que  necesitan  en  el  estado  tan  peligroso  que  van  á  abraEar.  Y 
¿podré  yo  presumir  que  este  úfiimo  artículo  es  bien  conocido? 
jCuiñtos  párrocos  no  habrán  dteho  paUbra  ni  media  á  tot  fe* 
ligreses  sobre  este  particular!  ¡aun  habrá  muchos  que  ni  siquie- 
ra tendrán  esta  idea  !  y  de.  consiguiente  ¿cuantos  feligreses  ha- 
brán dicho  á  pios  palabra  ni  media  sobre  el  mismo  bisunto? 

Por  úitimoi  es  igualmente  sabido ,  ¿  debe  saberse,  qóe  la  pi^ 
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Jb^Uotcioii  de  las  proclaffias,  ftiHi(tu^<fiQ  m  4e.MMpía  cl^l  mtri* 
•raanioy  e»iá  mandada  bajo  peiia  de-  pacAdo^  gra^q  i  laniQ:  pot-  el 
cof^^'Hade  Trento  (1),  como  por  1m  realef  offdfOji^iMQastyj^  en  e9r 
pecui  por  el  artículo  il  del  edicl9!>4e. Bloia* qMC^.tB  ailsMnoin  ^ 
dice:  «que  para  obviar  los  abosoiiér  ÍQCQjlt^9IHftli¿iQli  <}UA.so}|re- 
•viaQen.de  ios  mairimonios  eIand^tiii40|.Loa{fúiÍ»dji^4#l;«>^y>  dis 
cualquier  ealado  calidad  y  condiciqiis^qiie  sm#i»  ao  puedan  p4r 
lídam'enU  (2)  contraer  matrimonio  sin  .Ma  precedeiiUaapr^cJkiiQtia^ 
de  amonestaciones  hechait  en  tres  diferenlM  <tiaa  db  fiesu^  con 
-intervalo .competen te ,  de  las  cualeia  napiodrir  impetrarse  dispen* 
•a  sino  después  de  corrida  la  primera ;  y  de  las  otras  dos  tan 
ooIq.  por  una  eausa  urgente  <S  legítima  y  á  petición  de  los  prin* 
cipales  y  mas  cercanos  parientes  comunes  de  ambos  contrayen^ 
tes.  etc«»  De  la  importancia  de  una  ley  ha  de  juzgarse  por  las 
miras  del  legislador,  y  por  las  penas  que  establece  contra  los 
que  la  infringen.  Y  '¿  qué -mira  mas  interesante  que  la  de  obviar 
lot^  abusos  que  durante  una  larga  serie  de  ^ligios  habian  desoUf» 
doá  la  iglesia  y  al  estada?  ¿Y  qué  pena  mas  grate  en  el  orden 
político  que  la  privación  de  Us  ventajas  civiles  que  concilla  el  ^ 
matrimonio?  ¿y  si  es  en  el  orden  moral,  que  el  incurrir  en  las 
censuras  con  que  son  castigados  los  contraventores  en  algunas 
iglesias,  como  en  la  de  Narbona?  Sentados  estos  principios, 
paso  á  resolver  algunas  cuestiones  concernientes  á  este  punto. 

§  22«  Tiempo  tíe  las  proclamas  maírimoniahs. 

.   Se  pregunta  lo  l.o  que  tiempo  ha  de  tomarse  para  hacer  las  . 
proclamas  matrimoniales.  Respondo  que  han  de  hacerse  en  tres 


(i)  Prcecipit  sancia  sjrnodus^  ui  in,  posierum  anUquam  malrimonium 
conirahaiur^  ter  d  proprio  contraheniium  parocho^  tribus  continuis  diebus 
festÍQÍ$  in  eclesia  ihter  missarum  solUmnia  pubjicfi  dénuniietur^  ínter  quos 
fnatrimomum  sii  contrakendum.  Trid.  seSé  a  4,  de  re/arm,  matrsm^ 
cap.  !• 

(a).  El  comentador  de  FtQret  dict^  que  según  la  jurisprudencia  del 
diíKf  el  solo  defecto  de* la  publicación  de  las  Amonestaciones  no  hace 
nulo  un  matrimonio  contraído  entre  mayores  de  edad  con  todas  las  demás 
formalidades^  De  donde  se  infiere  qt4e  las  palabras  de  Enrique  UI  no  po- 
drán vitídaflieiilf  CoaCraer*  ete^  no  pueden  entenderse  sino  en  cuanto  d  los 
ef^ciqs  ci9iles.  Asi  lo  declar^ó  Euís  JfUJá  instancia  del  clero^  en  Francia. 
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difWeátés  ¿iaa  de  fietta  $  tío  precisamente  consécotivc^  cotná 
•lo^de  las  páscüas^i  como  que  es  necesario  dar  tiempo  para  obrar 
^  los  quó  tüviereti  que  dponerse  ál  matrimonio  6  ^ue  revelar 
algún  impedimento;  sino  en'  tr^es  diasde  fiesta  ó  en  tres  doíntn* 
¿os  s¡&  que  itfiteroedá  tina*  dilación  considerable.  Porque  háj 
lugares* en  que  si  pásanos  méses  hay  necesidad  -de  comentar 
de  nuevo  la  publicación,  atínque  en  otros  como  en  Pariis  no  so 
Tepii-en  sino  pasados, seis.  ^ 

'  La  palabra  Jiesias  se  entiende  en  tfito  en -su  sentido  riguro^ 
BO,  quiero  decir ,  por  las  qué  «e  celebran-  al  mentid  «n  el  logar 
donde  se  hacen  ttfs  publíoatas.  Las  de -merá  devoción  ,  las  qu« 
no  duran  mas  que  hasta  el  medio  dia*,  el  miércoles  do  ceniza,  f 
otros  dias  semejantes  no  son  oportunos.  Hay  diócesis-en  que  es- 
tá prohibido  hacer  esta  pul^lieacion  en  las  fiestas  demanq^por* 
queden  tales  dias  faltan  muchos  á  los-di vinos  oficios;  y  también 
en  las  pascuas  de  resurrección ,  pentocoste»  y  natividad,  por- 
que tan  glandes  solemnidades  exigen  un  profundo  recogimien* 
to.  Pero  en  tal  caso  no  ae  emienda  U'  prohibición  paas.  que  del 
primer  dia,  y  no  de  -los  otros  dos.^ 

4  23.  Si  se  pueden  echar  l(0  amon^laciones  fuera  de  la  misa  par* 

roquiat. 

Los  matrimonios  deben  p\iblicarse  eO  la  misa  parroquial.  Si 
en  La  misma  iglesia  se  celebran  dos,  como^  en  Parrs,  pueden 
publicarse  indiferentemente^  en  cualquiera:  de  ellas,.  Pero  se  pe- 
cará,  si  de  inteiito  se  escoge  aquella  á  la  que  se  sabe  que  no 
asiste  ninguno  de  los  que  puedan  tener  interés  en  el  matrimo- 
nio. La  publicación  hecha  en  vi^speras^  aunque  no  está  pros- 
crita formalmente  por  el  citado  edicto  de  Blois,  podria  dar  lu« 
g^r  á  reoiamacioa/a;H9/¿am  ab  abusa  f  y  fué  reprobada  en  1646 
pOr  el  parJamento  deTolosa.  £n  otras  diócesis  pasa  si  se  olvi- 
dó echar  por  la  mañana  ^n  la  misa ^  y  no  puede  esperarse*  sin 
inconveniente  acaso  oíros  ocho  dias.  Lo  mas  puesto  en  órden 
será  recurrir  en  tal  caso  al  obispo.  Yo  he  visto  á  uno  de  los 
mas  sabios  provisores  y  vicario^  generales  del  reino  á  quien  so 
pedia  permiso  para  publicar  uií 'matriWonio*  en  vísperas,  res*^^ 
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tinto  ¿  inteligible.  Hay  8uget6k'M{iiie  de  «al'^atiéra  «eicC)meii  la» 
pal»bra^^  <|ii^4aei0ii^  (;o«K>  qiie^pu4»lioái>^^iiad«t  piibiieaiK  Sus 
loétivoft  8d  ti«w^irpai«#>bft¿^eH<b  fttf  rp^o  4>ie*>*¿^Mt  MOK^wa))  ^ 
malos.  Una  yiada  suele ^easarae  sin  qM¡mMdU  ib  mftii^lweiák^ 
c<nvciinni'¿¿airi{diakd«£^M«r#ti^^  seSfifcfii4«soéiopKas 
debk  per€Í6ii.*^B$tlrcsr'iiiía'iiijii»tfcta4  ¡y  los^ue  M^^prnadao'  K^' 
esto  tto  iendrán  de  q^oé'lei^ei&tteÁia  tft^^oVmcéeficva  ?  -  i     i  '  > 

■t  ííl  íl    '.'tí  ';jíl       'jj:  'íi-  '  .  "    \^  ,  ,     J  i '>  i  í'j  l, O   V  ■    '  } 

nes  áebeti'  pdbHoat^e  'en  laMgl«*iji  páiir4qUPr<k4  y^  no^^»  /ttomi 
igfesiá  de  coptentf^  s  d  en  una  dalpt^la^^ó  liefímká;  *¿  no  sterique; 
el  cura  con  su  puebJo  concurran  alli.á  motivo  de  alguna 
AMvciotly'y  «éaeletwe  l4Mni»t>piÍM*oqo4«l/^^  /  v\<  .  .íi  ¿ 

Guando  los  oVnírcif  ei^iés  w^^de  Uisitiika^^'^^  6  no 

titMén^  el  dobAtíiHdrppf»7arfit^ieñ;to^lii«|ipA  én  isd^a^fenitoota^^  b£  de 
hacerse  la- publicaci¿«ir  en^  entrambos*  Cuándo*  ambas^'O*  una^^de 
laé  partes  «s  fel^res- de  «o^-anejOy  bail  4e  aménestarse  eú  el 
Mejo  y  emlamacria.  •ít^43a»laria'ipiublie«X'9et  W>  6|su    «  el 
{HÍeblo  dfsl  anejóe»c«si(ii'anoá>ednca<tre-Há.^I'te^'%MiO'  nieiií  fmm^ 
>oUoiií«iol'Lv8^proefonKi#  di»  fofi  iAettv#reé^  áÜnqif»  wáai'^^a^Titt^-f- 
dos^  s^  ^haceii' en)- sus  propias  parr^qtiiaa'cn  '^ii^  tienen  >de  be«n 
ebo  «U'domicUio  ,  y  en  las  de  sus  padres /máciftés,  tutores  ó  cu 4 
radereá'y-  en  tíueUa  ley 'ConsiiMiyi»''Sa  'd0imoNja de.  derecha.  N«| 
ba%td  á  Ia9  mti^ered  d«^'<reinie^y  loitt^ rtilo^.!fa Wei>éeT<pq^ 
éú  4á^par)roquia  de«lo«  conVeiytM'dH:(flelgl^éonile)'Ma  feMadb 
de  edücandas  ^  porque  en*  ellas  $011  'pdr  ld«  régulát*  muy  ofyow 
conocidiis  r  es  preciso  qtfe  k^sean  en  la  parroquia  idb  sua<padrés^  ' 
madpes  y  tucores, ouradorasvLoí^i  qu^^^ienen  'ido8f*'4cMincíKM 
Kflíti  ¿e^pMiéáí^é  Én*  friíibe^^  ^  ttieM^óá^ei^let^fi  seis  mesé^ídej 
má^isiott  én  el'^^a«'pmetiídefi^caá&r^^^y'(ám)>0j  sitft»  derfiaiiaia^? 

diócesi^;  «Éú  cuantié  i'iwi  tr^ptfl  /ti  *¿lasa<^r^id^bq  itmcm 
»({u'e  se  publiqum  ios  aiatrimojii«>b^de  los  ii»ílit^ji  en  el  lugar 
»de  la  residencia  de  su  magestad ;  los   soldadojs  de  guarnición 
»  un  añd "atfi^s  \  4bv  «TeAiaa  '-soldador  en  ios^^liigaVe»  hIb^u  ^ér- 
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ü^g^r  db.att  n«H:iiiíti,ef)t9.  Deben  l^ivAr  para  eUo*  iM^eoMa  de  su 
ngpfe,  con  Cjerii&qadp  de  su  Ul>eri^$l,»  >  .       .  j 

.  l^las  palabras  soa  de  Mr,./MejreaviUe^  obUpo.de'CharirQs(l)9 
que  como-  mmediaido  á  U  CQlrie  je3^a4>%ingkas  fi^furoporcioh';  doi 
a<ii%eit>lQ8¡ii6>(»^  dé  U  nMsma.j  i.  ..  :  í  c>_,j.  j  '  .  i  /  . 
p '  tPor  io.  réUÚ¥at  á  Jíos.  que:  ^ndán^  t^giiqtdei  tle!  pueblo  en* pueri  ^ 
blo^  coipo  ciertos  artesanos:,  no  so^o  debea  ser  praelaiuadoa  eH. 
el  lugar  de  su  acUal  domicilio^  sí  que.tanDtbien  tin  él  d/e  an  na-i 
cimiento;  y  aun  en  el  pais  en  que  recientemente  hubieren  mo- 
rado. Es  de  notar  que  ho  conviene  Auitica  *  pV^^>eeiler  at  matri* 
mohio  de  talos  «géi^les^  mu  <;Qi|sulia4r:  previaffieUie  al  obispo*  'Esr 
t«f«as0r  e&muy^  grave  |. tanto  que  hay  diócesis  en  las  que  el  cu- 
ra que  se  decide  por  sí  spla,  incurre  en  suspensión  /]pio 
Jacto. 

S  S5.  A  quien  correspondilla  public^cioh  dá  matrimonios  ,  y  d  qae 
c.n  o  ,  r-  '     ,  tHd  silgado  el  iqat  hs  puNJed. 
'  Se.  prei^nta  lo>  2.^  h  quien  {Nsrtetkficcttpublicar  loa  matrimo^ 
bíosi;  y.  ¿  que  estát  obligado  el  que  loa  publica. 

•  Respondo  lo  1.^.  Que  toca  al  cura  de  los  contrayentesi  y  de- 
ka  hiacerlo  por^  si,  cS  por  algún  eclesiástico  i. encargo  del  mis«» 
1M4  Dé  donde  se  «igoe  que  un  notario;,  <S  aiin  el  cura'  primario 
no  pueden  haccnIo.'Sí  ^1  e«ra  se  níegh  i  su  ministerio  ,  el  obis^ 
po  ó  sua  proTÍs9res  y  vicarios  generales  podrán  dar  comisión 
á  cualquiera  eclesiástico  para  que  lo  haga«  Él  primer  pastor  no 
|»uede  ser  esipauo  para  ninguno  de  los  miembros:c|e  su  rebafio» 
1   Resppndo  lo  2.^  Los  deberes  del  eura!  en  esta  piarte  spn, 
fliwiiio^pubiioaírLnJuncá  kís.  matrimonios  de  los  menores  ,sii¡i  el - 
previo  conseolimiento  de  las  personáis  de  quienes  dependen» 
No  publicíárlos  sino  á  instancia  de  los  interesados  «jior  e vi* 
tMT  que  alguB  chuzón  que  trate  de  reirse  á  co^ta  de  elt^os^  su** 
piinga  un  coavisniQ  de>matrimo«ib  que  jamáa  bubo«  Guiando  ,9111 
tercercipteteada  U  pnblicacítin^  sorá  necesariot  l^acerie  que.  /Kr'- 
nK><aii  petición.  3,^  &i  las  partas  ban  conseguido  dispensé 
nn^  ó  de  dos  proclamas»  habrá'de  advertirle eo  la  oira  ú otras , 
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f  aA'k|tt|)'Mt       néf^mípm  htgfanoaff  eéiinghlo  I  km  ^etífttjAtmmr^ 

*#f¿<]í(mfedlÍo  i)üei>e>^d«  Ia'odafe««xk|'qiiéíJMr|Mtrt6»  sdn  inhibid 
-éé'  étf8a»á»t'M  'MéeMTÍé.sidTBftíÁQd^teiioelncbDÍBfi^^^  pota 
^nfa  |)^téí;iy  *e&io  «lia  ei|  el  «Éfo  ifaeisé  halhsea  ^npttM.ign«|- 

4éir  dábttl  rÓIMtM8«>k€frá»  '««gil*  "Syl^m'y  ^.bübiietf)^  qui0>  tttqertb 
«gpan  MÁK  Bti  *eéie  oaiO  rfo^  poí  mí  eonioltaria  )á>  mt'^obi^ 
-po;  '5;o  'GMtidb  ^lo^  ooiufafra  tea  «o^sbn  f érMnaa  bastan^  oo- 
.-|iMidéM>)  éif  Aitttli^Mélr  éttf^rtnatsMr  idbietkisJacifcaios  >B>iief  and  p#- 
%léíAWí  4t'^pKotfÁdMi  >cMi  s^ltinUd'y  Ubtfroád ii»o  ^aeimánda^ 
^éii'ét^b  4i«i(riló  td¿ti»aid¿^  ;aí '«ibeñ  la  d^adrína  crúiiada^rpí 
-faati  'cunQÍp4ido  otm  U  ig^^aia»  6to*  Está  ádVtfftwn^cvai  haQe>el:aa«or 
liedlas  cüktérenthÉ  de  Áx>§ersi  y  e$  n^iyieatiíá.'''  i  ^ 

V  Se  prégimttt-lá  tf.^'^ifaít4eli^(|ftp4aif(n'ma'(d^  "pi^Iami^ 

^R^á^poodd  qo^  d^a  aer  la  que^^iá  pM^rita  en  loa  riiúirit^a. 
fia  de  coDtéafef  HoÉtrWéa  y  ap«liiidoiv'^^^ti|i<ie.  lOa  ^oínitlijieW- 
tdH^^^tAnti  lle'm'p«dm  méAf^l\»eÜi  P»!*^  ki«b^  léttew^  «tf^ 
-«k<i>(M¡da^^^tt  éftii«ít  ««Aá  .dasi^tatbif  ít^r^hiKiné^'A^^i'^^e^  tJó 
ae  dirá' si  uno  de  *i»f^^^  ^UaiUÑbv^Vt^^e^fxMlo.  P6r^4áiai]iáWi 
ratón  se  cfeterffiiliai«¿  bajo  el  concepté'de  viüda  4e  fula'fto  á  la 
%(ue  pfiístfba/por  arnrlu^^'en  él  coticei^to  ge^nér^l;  autfqiie'nd  io 
4oa4ei  9o  aEttfdo'qfaoieil  bítétiBiré^tat  W  débdnchaceraF^  ila«  prW- 
^hfttM^  baktaUl%i^Üai  d^  tos'  éít)Wí6dttea^rp[óirf4t^^(ha]fi  <iiéotsi»  ^b 
tít*  {iai«  efi^uai-  4oliietiofflpíc^^abdseáí'>htt  aido  ^¿oesario  ^¿jartoa 
tnipontalea  parrclait^íápera  #e4oaí  MatyitDotrto^';  y  aun  ^en  eirars 
ba  babidd  que,  aupriiair  k>  qde  leníáii  de'  eole^iáaiieoá.:     ' ' 

í       Qbfiga^iM^,  di  hs  jiej[cs  4  m;yi4[di  l<9S\pf<>fhm*'.m(f¥^Pr 

-,3  ^\I«r^4«^,l,<í  i^M^í  W  ea^^i^^lil^^^í^Uí^íie]^^^^  Hurlad 
dé  la  publicación  de/laa  maUimonjqav4U«vae>^ti^»\d^  ctanrt^. 
Respotidovqée'eata  cüeaüoüAaii  abld'pejreeinrt^e^á  los  cfuraS)  en 
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/  r  i]t^fpeq>iiC6(ai4iie  se  da  bomiinméJite  é8^>qufiri9iuiüQVf«iif)ailgt- 
di^l'tnóndo  nd  eoBí^á^bligadaiá  revelar  fl  Ykud  de  ukl  monÍN^ 
TK)  (ly^nwgmiO'bd^^aeiiiO'dA.prefteoiarse*^  mam  ínir^ 
pedímentoique  sefía  :del'iaa|riindDÍo.  pabJioado^^árno ,  fi^r  que 
.iiidAÍi(08i«iuy.rpoderQsbax4flí  díi^eQ8eOf>f£Nt  ^99d49¡ -fl^ipfleit^.que 

Jinqneim  iDa«  tjddftiríi»  báMt  j^ftijitdioA  yjQ#rdeiQii(K^infi^/^li  qai» 
•Uidgahii  Qpnofiími^nta  d«i  iin^  únpedimMte  tTO(ri«ao0Íal.,  está» 
-obligadoi  i  dje#üubrírlQt'La/razoD,/ea,.  porque  ^IrCuriu  iK>"publ^ 
4mi  ki»pii6olámaaAairii|ítoiHblet  fiiHBftlaa  ^»«mbr^»  v^i  ,eQiii<H«r 
^reideLóbisya,,  isMiti  4n  ja^inbrie  «hs  (U'iigl^liia»^>yi^^l  pjr^'acipi» 
jqu^'.ha  creMo«íebeeliUsir,auiMtAridadtiá!  U  d^in  Ag^^i^^^A  W 
amulo  que  Jgii»laieBte.injter^sa>'¿  la^  do$  4)ojt>^(acIe$..  La.  jwíb* 
dicción  pues  delipríocipe  la  de  Ja^igUaia  poicstá  Uipitada.¿ 
una-  parroquia  ni  á  un  obispado :  y  aun  la  de  la  iglesia  se  es* 
tiende  á  Idí'rttadbs  vébftió^  ¿r^bta  tn^b  la  de  los 

He  dicho  que  esta  es  una  obligación  riguros^^^ii,  no^/im  qu^ 
jg^kiv&$imüy  i^dfYpéá^  di^péM^n.  4^  -^ila^,^^^^  iiíd^hdo^  eslá 
^Ugadis^  4;ifDp^Mrjfilim^L>dA  .Qi^  ;CM<|iM^<,noi'p|ie<je  bane^Jp 
4ÍPi  W^ner^iiljri^^gf»  ^^fr^m-rJl  n^9i^^ih^ismU\Vm\h%^f\%r 

ífui&ipp^jr  :¿^p«gjM;)<fl*»iri^^Mii4§i.ll^ 

;  Pqr<  este  .prinaipia  es^n'.dÍ6peD#ad'os  doi  r^^Wair  lios>^ifB9edi- 
ineptos,  no  solo  l^¿oní]a^ores,  que.  por< Cueta  nadaJaaben'*  da 
.  Jaique; il^/Pon4tar^pc.<íl()iribt|ii4l^<E^>Jii(  l^9í^k^i^im.f[9iUi^^  %híí^ 
ihí^«lo6i4u^.,0oi»i)Li^y|eii^'ielAM^^  óqli^reiid«}Ja^  {ia«i^% 
¿cdmQiU^  e(^riae)/)W<dp6i(Mlef  9t^i5&b!Qg4d(i»>M  -méüif  Qf>  .H>a  le^F 
^ruj^oSy  las  par.t^MtMíBUii&i  U^ga^  fi  tai|i|Nri]Léiy€iqu«tesU;cl4t)» 
se  de  genios,  puicJíeraiv  \iolar  la^jley  <Asli8ecrjetQ ^up  baWia.  jtjl 
recufso  en  la  sociedad.  Cada  cual  por  teroor  de  ser  descubier* 
W'\^irt«rlá^lb  i5ti*li»>á^  lá^^^^^^  iéd^íáW  tótt  pasda 

mal  dado«  por  evitor  spio  unV.^  'lÜ)  que  acaba  de  decirse  de  las 


Digitized  byA^OOQlC 


Í25 

1 

personas  meneionádas  debe  esteadeiüie  i  loe  «migoá  qoe  no  lo 

Son  únicamente  por  cariño  sino  también  como  confidentes  y 
consejeros  (1).  «  ,  ^ 

También  están  exentos  de  tal  rerelacion  los  autores  y  cóm- 
plices del  mal ,  porque  no  podrían  descubrirle  sin  cubrirse  de 
ignominia.  Asi  que  no  está^bligada.nna  bermana  que  ha  peca- 
do con  el  que  pretende  casarse  con  sn  hermana,  ni  una  cria* 
da  qué  ha  protegido  el  pecado  de  Bu  an^a,  á  que  manifiesten  un 
impedimento  que  ellas  saben  mas  que  nadie.  Lo  mismo  diremos 
de  un  colono  al  que  su  reyelacion  espasiera  i  un  tratamiento 
mas  duro<>  En  caso  de  duáa  sobre  el  partido  que  deba  tomarse» 
no  puede  hacerse  cosa  mejor  que  consultar  á  un  prudente  con- 
fesor y  aun  á  Teces  . al  obispo »  á  un  magistrado  cuya  conocí* 
da  probidad  le  relevb  de  toda  sospecha.  Esta  es  la  conducta  que 
deben  observar  los  domésticos,  no  sea  qué  por  revelar  inopor- 
tunamente un  impedtmento  itotroduacsn  el  desorden  en  una 
casa,  ó  que  un  terror  pánico  les  impida  el  obedecer  á  la  voz  de 
la  iglesia  y  del  soberano. 

Un  sujeto  que  solo  él  sabe  que  los  contrayentes  ¿.  el  uno 
de  ellos  está  ligado  con  un  impedimento,  no  debe  creer  que  la 
revelación  que  él  hiciese  no  Jiabrá  de  ser  de  ninguna  utilidad. 
SUa  servirá  cuando  menos  para  hacer  que  se  e&aminen  mejor. 
)as^:osas,  que  se  dé  á  las  pams  algún  consejo  sauo,  y  que  se 
proporcionen  una  dispensa  que  podrá  darles  el  obispo  en  caso 
de  tal  duda.  ^  -  .  ^  ' 

.  %  26.  ji  quien  ha  dé  Aaeetsé  la  manifalaelon.  de  mpedimeni^i. 

Se  pregunta  lo  5.^  á  quien  debe  hacerse  la  manifestación 
de  los  impedimeptos. 

Respondo,  que  si  el  impedimento  es  p&blicopor  sn  natura—* 
.  leza,  como  el  parentesco ,  otro  vínculo  etc.  hay  que  dirigirse  ¿ 
Jas  mismas  part^  6  á  sus  padres*  Nadie  se  incomoda  de  saber 
que  está  relacionado  con  otro  por  ún  vúiculo  que  no  le  consta- 
ba. Si  este  primer  aviso  no  surte  efecto  ha  de  recurrirse  al  cu- 

(i )    Fáaee  ai  fik  dei  táfá.  t  a  de^  ik  >yiora/,  pdg.  J  i  5,  por  4Üt¡e$^  ) 
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ral  j  si.  el  tnrt  por  falla  de  conoeimienloa'ó  de  energía  no 
ciese  caso,  al  obispo^  i  ra  proyisor  y  vicario  general. 

Cuando  el. impedimento  ea  oculto ,  será  mas  justo  y  mas  con» 
■forme  á  las  leyes  de  la  corrección  fraterna  el  adyertir  en  par* 
ticalar  á  la  parte  que  ha  dado  lugar  al^  impedimento  la  falta 
-grave  que  cometerá  si  pasa  adelante  al  menos  sin  dispensa.  Pe^ 
-ro  como'  el  menor  msl  de  esta  clase  de  consejos  suele  ser  el 
mirarlos  con  desprecioi  los  mas  sabios-  doctores  quieren  que  se 
vaya  directamente  al  cura;  y  que  este  después  de  haber  intentado 
todos  los  medios  para  depurar  la  verdad  y  si  no  lo  consiguiere 
acuda  al  obispo,  y  sin  sus  órdenes  no  haga  cosa  ninguna.  Esta 
es  una  lección  tan  repetidamente  dada  á  los  curas  por  los  con* 
cilios  en  cuanto  á  dadas^  concernientes  al  matrimonio  que  tío 
pueden  ignorarla. 

g  29.  Conduela  qat  ha  di  observar  un  cura  mando  hay  ofosieion  á 

un  matrimonio. 

Una  dificultad  importante  y  que  se  presenta  con  frecuen* 
cia  I  es  el  saber  como  ha  de  conducirse  un  cura  i  coando  alga* 
no  se  -opone  al  matrimonio  de  otroi 

Para  resolverla  es  del  caso  el  observar  que  hay  dbs  mane- 
ras  de  estorbar  los  matrimonios:  una  por  via  de  revelación  de 
algún  impedimento  que  hay  entre  las  partes /y  la  otr^i  por  via 
de  oposición  cuando  un  tercero  se  opone  jurídicamente  6  de 
palabra  á  que  se  celebre  el  matrimonio. 

'  En  el  primer  caso  el  cura  debe  exijir  que  la  manifestación 
del  impedimento  se  haga  por  escrito  y  que  se  firme  por  el  que 
lo  manifiesta  si  sabe  firmar^  y  si  no  sabe  por  dos  testigos,  y 
que  contenga  las  causas  y  los  motivos  en  que  lo  funda.  En  ca- 
so de  que  el  denunciador  se  niegue  á  estas  formalidades,  debe 
el  cura  según  M.  Babin(l)i  dar  cuenta  al  obispo,  sin  proceder  á 
la  celebración  del  matrimonio  hasta  que  el  mismo  obispo  lo  de* 
crete  ;'^'esto  aun  ea  los  casos  en  que  parezca  puesto  el  impe» 
dimenta  de  mera  malicia,  6  falso  y  de  ninguna  consecuencia* 
Este  es  Afectivamente  el  consejo  que  da  S.  Cárlos,  y  otros  mu* 

(i)   Conftreneia$  de  Jngers  eobre^ei  malrimúttío,  icm.  i,  pag.  alo» 
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cho$  confiimes  con  el  dictamen  de  éste  stntb  arzobispo  acon^ 
eejan  lo  mismo*  Eo  los  lugares  donde  está  recibida  esta  disci» 
plina  es  necesario  seguirla ;  porque  si  bien  está  «ojeta  á  incon» 
Tenientes ,  casi  todos  las  leyes  bumanaa  tienen  que  tenerlos: 
cmnis  des  hab  el  aliqaid  ini^  i. 

En  otras  di¿cesis  se  concede  alguna  mas  latitud  á  la  pm- 
dencia  del  cura;  pepo  este  habrá  de  «xaiüiñar  .el  genio^  la«  coan. 
lumbres»  él  carácter  del  que  manifiesta  elimpedimentOaSi  ee  de. 
cabeza  lig^efa  i  ó  sospechoso  en  su  probidad^  j  por  otro  lado  de- 
pone contra  personas  llenas  de  religión »  después  de  oida  la 
jostifioaoion  desparte  de  estas  no  tendría  yo  inconveniente  en 
Seguir  mi  camino  adelante^;  y  el  sabio  y  santo  poco  hace  citado 
Tiene  á  decir  (o  mismo»  Seria  -muy  incómodo  que  eo  vísperas 
de  adviento  ú  de  cuaresma  un  aventurero  6  un  malvado  sus* 
pendiese  á  áu  antojo  dos  o  tres  matrimonios. 
.  .  Sí  laa  pruebas  que  se  alegan  del  impedimento,  aun  cuando 
Bo  sean  concloyentes..|  no  están  completamente  desranecidas 
por  los  pretendientes  del  matrjmotiio,  nunca  omttiria  la  con** 
aultaá  mi  obispo.  Lios  casos  dudosos  son  esencialmente  de  su 
competencia ,  y  todavía  mncho  mas  que  en  otras  en  las  causas 
de  matrimonios. 

En.  cuanto  á  otras  oposiciones  á  matrimonios  que  no  sean 
manifestaciones  de  impedimento,  ó  proceden  de  los  padresy  ma« 
dreSy  tutores  ó  curadores;  y  entonces  atan  Us  manos  á  los 
curas,  aunque  sean  meramente  rerb^les^  como  está  prevenido 
por  derecho  ;  6  proceden  de  otra  persona,  en  cuyo  caso  los  cu^ 
ras  no  deben  admitir  ninguna  oposición  que  no  se  les  requiera 
por  algún  acto  público,  d  cuando  menos  por'tina  comparecen- 
cia firmada  del  opositor.  De  lo  contrario,  cualquiera  mal  in«' 
tencionado  dilataría  los  matrimonios  roas  bien  concertados:  los 
contrayentes  sin  saber  contra  quien  tenían  que  dirigirse,  ten* 
drian  qu6  gestionar  conjLra  su  párroco ;  y  este  tendría  que  sur 
cumbir,  sí  el  opositor  negaba  en  justicia  el  hecho  de.su  opdsi* 
cion.  Ni  aun  los  testigos  en  caso  de  haberlos  le  pondrían  á  cu- 
bierto; puesto  que  no  es  seguro  que  el  u  ibunal  eclesiástico  x  le 
tenga  por  parte  en  tal  clase  de  causas ,  y  aun  hay  casos  y  cir- 
cunstancias en  que  no  debe  permitirse  que  lo  sea. 
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•  Cuando  está  jantábladá  jurídicametvie  ¿tía  oposición  ^  el  cu« 
lí'k  debe  deferir  áella,  aunque  Je  conste  muy  bien  que  está 

v^becha  de  malicia;  No  le  Coca  el  oir  á  las  partes,  ni  el  juzgar 
.acerca  de  sos  motivos  j  razones;  así  que  deberá  Remitir  á  loa 

^pretendientes  de  la  bendición  nupcial  al  tribunal  correspon- 
diente pará  qne  4*(Rnuevdn  el  obstáculo  de  tal  oposic^ion ,  dán- 
doles copia  testimoniada  de  ella,  ó  la  original  misma  bajo  de 
recibo  pará  su  futuro  resguardo. 

Se  pregunta  ,  sí  la  desistencia  del  opositor  será  de  suyo  su* 
ficiente  para  desatar  las  manos  al  cura  en  el  negocio  de  que  se 
trata.  M.  de  Merinviile  diceen  general. (1),  que  cuando  la  opo- 
sición se  ha  llevado  al  foro  contencioso,  la  mera  desistencia  por 
ante  un  notario  que  en  otros  casos  podria  bastar  ,  no  seria  su* 
finiente  en  este  ;  sino  que  habria  de  exigirse  uti  requerimiento 
de  sentencia  que  dé  al  opositar  por  desistido  .de  su  oposición. 
Yo  diría  mas  bien,  quo  en  lo^  civil  basta  la  simple  desistencia 

^cotho  tfw<se'trata  de-  int^r^s  ({ue  puede  abandonar  la  parte  ¿  y' 
ningunb  obligación 'puede  imponerse  á  un  pretendiente  á  que 
cqntinue  stis  pretensiones  de  casarsíe  con  fulana.  Pero  de  que 
se  trata  de  la  oposición  hecha  en  favor  del  sacramento  por  un 
tercero  que  ha  manifestado  que  los  contrayentes  tienen  algua 
iaipedimento  canónico,  la  desistencia  de  ningún  modo  puede 
balstar;  como  qpe  puede  acontecer  que  se  ie  haga  desistir  6  por 
amenazas,  ó  por  prometidos ,  ó  por  dádivas,  aun  en  casos  de 
ser  muy  fundada  su  oposiálon,  y  que  en  la  realidad  las  partea 
fuesen  de  hecho  inhábiles  para  contraer  matrimonio.  Así  píen* 
san  el  ritual  de  Tolón  ^  y  M.  d'Afgentré  si  bien  lo  entiendo  v 

Este  último  advierte  que  de  ninguna  manera  basta  tampoco 
la  sehtencia  del  provisor  que  desestima  la  oposición  del  oposi* 
tor,  y  notificarla  al  cura,  sino  que  ademas  se  necesita  que  tam* 
bien  se  Raya  hecho  saber  al  procurador  fiel  opositor  mismo; 
porque  puede  este  interponer  apelación  del  tribunal  diocesano 
al  tribunal  metropolitano ,  y  aun  de  la  de  ^ste  al  del  primado' 

(i )    Punfos  de  Jas  conferencias  pag.  a;. 

(a)    Ritual  de  Tolon^  tom.    pag.  49a»  Ssptica^ion^df  los  sacramentas^ 
iom.  Ifpag.  i63. 
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si  le  hay  1^  al  del  papa,  quien  comete  en  Francia  a  quien  tie- 
ne por  conTeniente  para  que  juzgue  en  última  instancias  En  ha- 
biendo tres  sentencias  conformes  que  desestimen  la  oposición  ,  ya 
Bo  hay  apelación  á  ningún  tribunal  eclesiástico. 

De  esta  adyertencia,  que  parece  muy  juiciosa,, inferirán  mu* 
ohos,  qi^e  es  peligroso  el  decir  que  un  cura  puede/ y  aun  debe 
tan  luego  que  se  le  ha  notificado  la  sentencia  favorable^  á 
los  oradores,  proceder  con  U  mayor  presteza  posible  á  la  cele- 
bracion  del  matrimonio,  si  es  de  temerse  una  apelación  frÍToU  • 
á  tal  que  no  se  le  haya  notificado  apelación  alguna  (i).  La  razón  es, 
qiie  ademas  de  que  un  cura  no  es  juez  en  estas  materias,  podría  su* 
ceder  que  reputase  por  frivolas  las  causas  de  apelación  quepa* 

ótroa  serian  muy  fundadas  en  derecho,  ó  cuando  menos  dn-  * 
dosas^  Bien  conozco  que  en  casos  de  una  mala  f^  que  salta  á  lo* 
ojos  del  público,  el  cura^vé  cómo  los  demás ;  peror  por  lo  meiM>8 
seame  lícito  ecsortarie  á  que  á  sus  luces  reúna  las  de  personas 
•abias  y  desinteresadas  en  un  todo  en  el  asunto  de  que  se  trate. 

No  trataré,  ni  de  los  jueces  á  quienes  toca  conocer  de  las 
oposiciones  á  matrimonios,  ni  de  la  dispensa  de  amonestacio* 
Bes,  porque  estos  puntos  no  son  de  inspección  de  los  curas.  Tan 
aolo  añadiré  que  los  que  fallan  á  publicarlos,  ademas  del  pecado 
mortal  que  cometen  ,  incurren  en  pena  de  suspensiour  de  oficio 
por  espacio  de  .tres  años,  y  en  olra^  penas  todavía  mas  graves 
ai  la  cualificacíon  deiBu  falta  loecs¡|fiere  (2),  como  por  ejemplo 
ai  hubiere  veuüido  inicuamente  su  silencio,  ó  lo  hubiesen  ob- 
servado para  proteger  un  enlace  dictado  por  la  pasión  ó  repro- 
bado por  el  buen  sentido* 

§  30.  Lo  que  debe  saber  un  cura  relativo  d  lo  sustancial  del  ma* 

Irimonio, 

En  cuanto  á  lo  sustancial  del  matrimonio  un  cura,  y  por 
mejor  decir  todo  confesor,  ha  de  estar  bien  instruido  de  todo 

(i )    Punios  de  las  conferencias  dt  Chartres^  pog*  a 

(a)  Parochialié  sacerdos  qui  h(tc  omiserit^  per  Iriennium  ab  officiú  sum'* 
psndatur^  gravius  puniendus,  si  c^lpee  qualitas  póslulaveriU  Innoccni.  IJI 
in  conc*  Lateran»  cap»  uii»  de  clandesi  desponsaU 
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lo  relativo  á  impedimentos  dirimentes  ¿  impedíentes;  los 
tribunales  á  que  han  de  dirijirse  los  que  soliciten  sus  dispen^ 
sas  ;  el  modo  como  deben  conducirse  en  ejecución  de  los  br«* 
yes  6  despachos  que  las  conceden ,  los  que  pueden  ¿  no  inter* 
ponerlas  in  forma  pauperumy  etc.  Todo  esto  muy  estensamente 
se  encuentra  en  el  tratado  en  francés  que  ha  dado  á  luzM.Golletso* 
bre  este  asunto ,  y  del  que  se  ha  aproyechado  muy  bien  el  ri« 
tualista  de  Tolón.  Lo  que  debe  tenerse  presente  es,  que  todas 
estas  cosas  se  oLvidan  con  facilidad :  y  por  lo  mismo  cuando 
se  encuentre  alguna  duda  o  dificultad,  es  menester  acudir áJoA 
libros*  Los  que  no'  se  presentan  al  tribÉinal  de  la  penitencia  si-' 
Bo  poco  antes' de  la  celebración  de  sus  nupcias  se  ponen  k  si 
mismos  y  ponen  á  sus  confesores  en  muchos  embarazos.  Mu* 
chas  veces  se  encuentran  aquellos  burlados  en  sus  pensamien- 
lo^á  virtud  do  sus  descuidos ,  porque  para  absolverlos  de  nn 
▼ínculo  que  no  reputaban  tal,  es  preciso  acudir  Á  Bx>nía,¿por 
lo  menos  al  obispo ;  y  es  mas  fácil  el  pedir  dispensa  que  el  lo- 
grarla. 

§  31.  Dijicallad  considerable» 
Una  de  las  mayores  dificultades  que  pueden  ocurrir  á  los 
buenos  -directores  de  la^  conciencias,  es  el  saber  si  pueden  ab* 
solver  á  dos  cómplices  que  viven  de  mucho  tiempo  en  amanee* 
bamiento,  pero  condéseos  y  diligencias  prestas  por  jiu  par* 
te  cuanto  les  es  dado  para  poner  fin  á  sus  desórdenes  casándo* 
se.  Han  creido  algunos  casuistas,  que  á  falta  de  otro  hábito  ma* 
lo  pueden  ser  absueltos  ,  porque  puede  asegurarse  qtie  no 
recaerán,  como  quiera  que  el  sacramento  les  dará  por  licito 
lo  que  antes  no  haBla  sido  más  que  un  libertinage.  Pero  para 
aquietarme  quisiera  yo  que  también  pudiera  asegurarme  que 
su  corazón  estaba  enteramente  reformado^  que  detestaban  pro- 
fundamente sus  pasados  placeres  criminales,  y  que  deseábanla 
muerte  antes.que  reincidir  en  sus  escesos.  Y  hablando  de l>ue- 
na  fé  y  ¿suelen  tener  sombra  ni  vislumbre  de  una  posición  tan 
favorable?  ¿Podrán  mirarse  como  penetrados  de  íntimo  y  pro- 
fundo dolor  unos  infelices,  cuyas  miradas  están  llenas  de  una. 
pasión  eterna;  unas  gentes  que  no  suspiran  por  el  matrimo- 
nio sino  como  los  animales  sin  entendimiento  de  que  trata  la 
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escritura  (i) ;  nnót  cSmpiices  tan  poco  diferentes  de  sí  inis-^ 
mos  ^6  si  por  tualquier  iacidente  se  retarda  su  matrimonio,- 
no  por  eso  suspenden  sus  desórdenes ,  siempre  con  tendencia 
de  renovarlos  á  toda  ocasión;  en  una.  palabra,  personas  á 
quienes  si  se  estrecha  tanto  á  que  se  casen,  es  por  la  cecjteata 
que  se  tiene  de  que  el  fuego  que  los  devora  arde  con  toda  su 
fuerza  en  su  corazón ,  y  que  si  alguna  tez  le  encubre  la  ceni-* 
sa  es  por  engañar  á  los  que  quieren  ser  engañados?  Con  reía-* 
cion  pues  á  estos,  lo  mismo  que  por  lo  respectivo  á  otros  cuales* 
quiera- penitentes,  es  necesario  estar  i  las  reglas  generales,  juz«> 
gar  del  árbol  por  sus  frutos ,  estar  bien  persuadidos  de  que 
un  dolor  sincero  no  nace  en  un  corazón  malignado  tan  fácil- 
mente* como  nacen  las  flores  por  la  primavera  en  el  corto  espa- 
cio de  una  noche;  y^ue  este  precioso  don  ,  que  costó  tantos 
años  á  fos  Agustinos  y  tantas  lágrimas  á  las  Magdalenas,  no  se 
concede  por  lo  regular  sino  á  un  religioso  y  santo  temor,  á 
unas  vivas  fervorosas  oraciones  y  á  una  larga  serie  de  suspiros 
y  gemidos  del  corazón. 

Pues  ¿qué  haremos  á  la  víspera  ó  en  el  dia  mismo  de  un 
matrimonio  para  el  cual  ya  está  todo  dispuesto?  Dos  cosas,  la 
primera  decirse  á  sí  mismo  que  losjnconvenierites  no  son  prue* 
bas:  y  la  segunda  decir  á  los  contrayentes  lo  que  se  diría  á  un 
desgraciado  sacerdote  á  quien  sojuzgase  incapaz  de  absolución, 
y  que  no  pudiera  sin  escándalo  abstenerse  de  celebrar :  á  los 
que  se  han  metido  en  el  fango  toca  el  salir  de  él  como  puedan; 
el  ministro  de  la  penitencia  no  es  responsable  de  esto.  ¿Habrá 
de  permitir  el  matrimonio  áJos  personas  que  tengan  un  impe- 
dimento dirimente,  porque  todo  esté  preparado  para  él?  ¿Ha- 
brá de  absolverlos  por  el  mismo  motivo,  aunque  entrambos  es- 
tén encenagados  en  un  pecado  habitual  que  no  nombramos,  y 
al  que  el  casamiento  dará  una  nueva  facilidad  ?  Sin  duda  que 
no*  ¿Por  qué  pues  dar  tanto  valor  á  los  inconvenientes  que  no 
pudiendo  satisfacer  al  ministro  en  ciertos  casos,  tampoco  pue- 
den moverle  en  otros,  que  son  harto  semejantes? 

(i)  Qui  conjugium  Üa  susdpiunt  ut  Deum  Á  se  et  Á  tua  mente  exelu^ 
dani ,  el  suce  lihidini  Ha  vaceni  sicui  jeguus  et  mulus  quibus  non  esi  inUU 
iecUis;  habeí  poiestaiem  demonmm  super  eou  Tob.  cap.  e,>.  17.  ^ 
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$32.  Matrimonios  de  coneieneia. 
En  conclusión  de  este  artícttlo,  corta  con  relación  a  la  ma* 
teria,  y  largo  por  lo  relati?o  á  íni  designio  ^  tengo  que  ádyertir 
que  no  son  tolerables  sino  temporalmente ,  y  por  noti^os  muy 
poderosos  los  matrimonios  de  conciencia.  Porque  ai  bien  son 
▼álidos  en  sí  ^nismos,  como  celebrados  ftíite  el  párroco  y  com* 
pétente  número  dé  testigos,  con  todo  eso  es  decible  con' ver- 
dad, que  maB  bien  se  resienten  de  la  ignominia  de  un  c>>ncnbi* 
nato  y  que  gozan  de  la  dignidad  del  matrimonio:  j  aun,  por 
esto  Luis  Xlll  ha  declarado  á  los  hijxis  nacidos  de  matri|nonioa 
ocultos  durante  la  irida  de  los  contrayentes  incapaces  de  toda 
sucesión,  y  tambiep  sL  sna  descendientes  (1).  Por  otra  parte^ 
tales  uniones  furtivas  dan  siempre  escándalo.  El  público y^nn 
cuando  fílese  mas  racional  de  lo  que  es  ||pr  lo  común,  siempre 
se  encuentra  chocado  de  ver  condnuamente  juntas  dos  perso* 
naSy  cuyo  enlace  les  es  desconocido.  Por  último,  ésta  economía 
hace  muy  incierta  la  condición  de  los  hijos.  Si  alguna  hoja  do 
los  registros  de  tales  matrimonios  llega  á  perderse,  ya  no  po* 
drán  ser  considerados  sino  como  ilejítimos;  é  independíente- 
mente  de  este  caso  fortuito,  lo  son  en  los  efectos  civiles  seguo 
la  declaración  citada* 


(i)    Declaración  del  !ití^rfQ¥!Í€mbre  i^li^€trU  .5« 
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400  En  especie  las  suertes  de  los  santos. 

401  a.^  Magia  estrictamente  dicha  :  sus  especies. 
4oa  3.^  Encantamiento:  sus  espécies; 

403  Abuso  de  amuletos,  exorcismos  é  imágenes. 

404  4^  Prestigios:  sus  especies. 

405  Vana  observación. 

406  Leyes  antiguas  de  los  gfermanos  contra  lá  magia. 

407  Refátaose  las  fábulas  del  arte  mágica. 

400  Principios  novísimos  de  la  magia.  ' 

409  Su  proposición. 

410  Explicación  de  los  conceptos  de  la  magia  entre  los  cristianos. 
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4i  I  Operaciones  ¡mpuiadas  á  sus  profcsor«|L    !  -  . 

4í2  Origen  y  progresos  de  este  úliimo  sistem/U:.  .     -  í 

41 3  Refiiiaose  esias  ficciones. 

414  Se  demiioBlrá  iJ'qw  tt  diabloiS^Aiede  poteHiad  algnoa. 

415  2.oQuen¡  puede  ser  llamado,  «i  coiiip«rBcer«o<>specleoorporaL 
4i6,  417  y  418. Ni  pmdéhd^pene  pactojesfresa  ni  «ácilo  cao  él. 
419  y  4^0  Confírmase  por  los  cánones. 

421  Eslos  pertenecen  á  toUa  especie  dé[>a»agia.  ; 

42a  Solución  de  las  objeciones  tomadas  i.^  de  la  historia ifeniíHca. 

423 ,  424 ,  425  y  426  De  lü  sagrada  escritura. 

247  De  los  Padres.  ...  * 

428  y  429  No  puede  probarse  la  eeaUlettcu  de  la  magia  aotes  de  la 

▼en  id  a  de  Jesu -Cristo.  - 
43o  y  43 1  Ni  después.         .  '    '       '      '      'ti*  ^ 
43a  No  la  prueba»  lat  omiresiaiies  judtcialfls.espoiHaMaa* 

433  Y  menos  las  arrancadas  por  la  tortura^.         .  .  -  ^  1- 

434  Definición  genuina  de  la  magia. 

435  Escritores  contra  la  magia. 

436  5.?  Sacrilegio  en  sentido  estricto? 

437  y  43S  En-sentída  Ifftow/  ' 

439  Y  en  sentido  laiisimo. 

440  Fuero  competente  xle  dste'delíld. 

44 1  Su  pena. 

TITXJW) 

Í>B  LOS  Q^B,  HATAN  Á  SD8  HIJOS. 

TITULO  XL 

DB  LA  BSPOSICION  DE  LOS  INFANTES  Y  LOS  DEBILES. 

TiTüLOm 

DBL  BOMICWIQ  YOLV9l;^l\^O.^Y  PEh  CASUAU 

TlTÍJLq  XIIL 

DB  LOS  TORNEOS  (tORNBAMBNTIS). 

TITULO  XIV. 

DB  LOS  CLERI60S''QtB  8Í  BAÍTBN  EN  DBSACTO. 
DE  LOS  SAETBADORES  (SAGITABIIS). 

44a  Delitos  con  que  es  ofendido  el  prógimo^  1.^  en  cUMtoá  hiMdá  y 
la  lahedad.  del  cmBéfOJ  el  tooiicidía  o  . ;  I 
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443  Sa  prohibición  legal. 

444  Homicidio  dolot<l. 

445  El  culpable.  1    .  •  ji 

446  El  homioidio  injusto  tien«  por  pena  la  irr^galaridid. 

447  Esta  alcanza  aun  al  homicidio  josio.^ 

448  Homicidios  ouaJificad^:  parricidio  y  ínCanlicidío. 

449  EsposicíoD  de  iofantes. 

450  Aborto  procurado  y  ^tovitidad  bcisoada. 

45 1  Asesinato.         :   •    .1  . 
45a  Suicidio.  ' 

453  Mutilación. 

454  3."^  Duelos  (desf fios)  jndiiñales. 

455  Y  estra judiciales. 

456  Penas  de  los  que  se  baten  en  duelo. 

457  Espectáouléb  d&  Ips  gtadiadoiies  entre  lea  romanos. 

458  Torneos  (torneamenta).  * 

459  Guerra. 

TITULO  XVfl. 

•  >  • 

DE  L08  RAPTOEESi  UiCENDIáBIOS  Y  vÍO¿ADOR£a-DB  ULSilOlMUa* 

TITULO  xvm. 

DE  LOB-  HURTOJ» 

TITULO  XIX: 

í    ,  i" 
DE  LAS  USURAS. 

TITULOXX.. 

DEL  DÉLrrO  DE  'FALinfDAD. 

tlTULO  XXII. 

DE  LA  DBHÜWCIA.  DE  HUEVA  OBRA. 

wci  ITTULOiXXVL 

r      DE  LAt.  INJÜRIÁS  Vd^L  dÍSo  CAUSADO* 

460  a.o  Delitos  contra  la  fama  y  el  honor.  1.^  La  injuria. 

4fii  S«s  penas.  ■  .      ,       1    •  •   •  . 

462  Es  muy  propio  4é  los  criatiaooa  eHpcrdonar  las  injurian 
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463  En  especie  los  libelos  femosos, 

464  3.*^  Delitos  coa  ira  los  bienes. 

465  Incendio. 

466  Hurto. 

467  Algunas  veces  no  es  imputable. 

460  Medio  estraordinario  de  descubrir  los  horlos. 

469  Fue  aprobado  por  el  concilio  de  Tretito. 

470  Y  mas  determinado  por  sao^  Pió  V.  *         <  . 

47 1  Luego  fue  estendido  á  otros  casoj. 

472  Penas  del  hurto. 

473  Especies  de  burto. 

474  Robo  (rapiña). 

475  Su  pena. 

476  Sus  especies. 

477  Se  numeran. 

478  4*^  Daño  causado  contra  derecho. 

479  5.^  Falsedad:  se  cómele  «.^  de  palabra. 

480  2.^  Por  esciito. 

481  3.^  De  derecho. 

48a  6.^  La  U6ura:  su  definición. 

483  Se  espliea  su -naturoleca  por  la  del  emirato  feneraiicio. 

484  Se  desecha  la  definición  vulgar. 

485  Cantidad  moderada  de  las  cisuras. 

486  Por  las  leyes  romanas. 

487  Por  las  españolas.  ' 

488  El  esceso  constituye-delito. 

489  Paliativos  de  la  usura.  ^ 

490  La  iglesia  prohibió  la  negociacioa-osuraria' i'.^  á  los  clérigos. 

491  Después  á  los  legos.  '  ' 

492  Estas  prohibicic^.es  comenzaron  á  estenderse  demasiado.  ; 

493  Se  condenó  hasta  la  sombra  de  las  usuras. 

494  Como  repugnantes  al  derecho  divino  1  natüMil  y^  posHivo. ' 

495  Penas  de  los  usureros. 

496  Las  usuras  moderadas  y  lejitimas  do  repugnan  al  derecho  3ivi* 

no  del  viejo  testamento. 

497  498  y  499  Ni  al  del  nuevo. 

500  Objeción  tomada  de  los  SS.  Padres:  se  resuelve. 

501  Por  qué  aun  los  impugnadores  de  las  usuras  las  retuvieron. 

502  Enseñan  que  es  lícito  percibir  mas  de  la  suerte  principal  i.^  á 

título  de  interés. 

503  2.^  Por  razón  del  peligro  de  perder  ó  de  dificultad  de  repetir 

la  suerte  principal. 

504  3.^  Por  el  contrato  trino. 

505  4«^  Por  compra  venta  de  censos  anuales* 
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5o6  y  5o7  DetermiÉacioDes  poDlificát  sobre  este  punto. 
5ó8^  Admiten  el  contrato  censual  redimible  por  ambas  partcf* 
§09  A  pesar  de  ser  poco  conforme  á  la  razón ,  opuesto  ájas  lejet 

sobre  usuras  y  molesto  á  los  deudores. 
5 10  Montes  de  piedad. 

Si  1  Los  delitos  que  dañan  al  patrimonio  de  otro  no  solo  obligan  á 
la  pena,  sí  qqe  también  á  la  restitución. 

51 2  En  este  punto  el  derecho  caoónico  restableció  la  equidad  del 

derecho  natural.  ' 

ntULO  XVL 

DB  LOS  ADULTERIOS  Y  DEL  ESTUPRO. 

51 3  *4«®  Delitos  carnales.  1.®  Forníoiícion. 

514  Estupro:  obligación  del  estuprador., 

515  y  5i6  O  á  casarse  con,  ó  á  datar  á-la  estuprada* 

517  Y  dar  alimentos  á  la  prole. 

518  3.^  El  concubinato  divisible. 

519  Y  el  indivisible. 

520  Aquel  ies  delito  contra  el  derecho  divino,  este  oonlra  el  dere^ 

cho  humano. 

621  4.®  Adulterio. 

622  Sus  penas 

523  5.^  Incesto. 

524  6.^  Sacrilegio. 

525  7.^  Sodomía. 

526  o.^  Alcahuetería  (lenocinium). 

527  9.0  Rapto. 

528  Heos  de  este  delito.  ^ 

529  Sus  penas. 

530  io«^  Solicitación  twrjna. 
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TITULO  XXIV. 

DBL   CLéRIGO  CAZADOR 

TITULO  XXV. 

DEL    CLERIGO  PERCUSOR» 

TITULO  xxvn. 

DEL  CLáRlGO  RSCOMULGADO  ,  DEPUESTO  U  IHTERDICTO  Qüfi  M12ÍlÍTHA* 

TITULO  xxvm 

DEL  CLERIGO  NO  ORDENADO  QUB  MIMSTRA. 

nruLo  xxK. 

T 

»«.  CLáRÍGO  paoKOyiDÓ  j}er  saltum.  - 
TITULO  XXX. 

^   tia  «OB  RECIBIO 'ÓRDENES  rURTIV AMENTE. 

TITULO  XXit 

DE  LOS  SSCSSOI  DE  LOS  PRELADOS  Y  DE  LOS  SUBDITOS. 

TnULOXXXUI. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  ,  Y  DE  LOS  ESesSOSM  £Ol  PilIVfLBOIADOS* 

53 1  Delitos  propíos  de  los  clérigos.  i.<>>  La  esttwir 

532  Se  divide  en  oUmorosa  jr  quieta. 

533  a.^  Percusión. 

534  La  moderada  bs  es  permitida^alguiia  ves. 

535  3.®  Recibimiento  furtivo  de  las  órdenes.  ' 

536  4.**  Pr«mi>^itfn/Mr  imltam^  /  ^  " 

537  5.^  Elegercicio  de  órdenes  sospentlMUis. 
53&0  no  récibicfos.  ''    »  • 

539  6.^  Apostasia  de  ir  regula  ridacL 

540  ^.^  Apostasia  de  obediencia. 

541  Los  esccsoa  lie  Jos  obkpoe»  *  .< 
54a  y  de  los  prelados:  ioferiores.  f  ' 

543  Y  de  los  demás  clérigos.  v  .'V. 
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TITULO  XXXVIL 


BB    LAS  P£NAJ. 

TmJLO  XXXVIII. 

DE  LkS  PENITENCIAS  Y  DE  LAS  REMISIONES. 

TITULO  XXXIX. 

DE  LA  SENTENCIA  DE  ESCOMONION.  - 

545  Penitencia  ÍDterna  y  esUrna*. 

546  Pública  y  privada. 

547  Cuatro  prdenes  de  peoitentes. 
540  Cánones  y  Ktíros  penitenciales. 

549  Lff  penitencia  pública  comenzó  á  desasarse  en  el  siglo  Xll  por 

varias  causas. 

550  Indulgencias  sus  especies,  1.*  antiguas^ 

55 1  a.*  Nuevas. 

552  3.^  Novísimas:  ruina  déla  penitencia, pú1)Iica.. 

553  El  concilio  de  Trento  tésíringió  su  esceso. 

554  La  novedad  está  en  la^ forma  dnlas  indulgencias^  no  en  la  sos- 

tancia. 

555  Origen  é  historia  del  j^bil^o. 

556  El  Tridentino  inculcó  la  péhil^ncía  píiblíca. 

557  Ministros  de- laj^njtencia  ^públidii  eran  solos  los  obispas. 

558  Después  de  cesar  la  penitencia  pública  Ibs  presbíteros  curas. 

559  Los  privilegios  papales  turbaro,n  el  orden. 

560  El  Tridentino  le  restableció  hasta  cierto  punto. 

561  FundftmeniO'de  las  peservas^v  (  ;  >  ,  ? 

562  Unas  son  episcopales,' y  otxas.papalesi.  .  r 

563  Diferencia  entre  penitencias  y  penas  eclesiásticas;  • 

564  Y  de  estas  y  las  censuras. 

565  Diferencias  específioae  entre'penas  y  censoraiL  ; 

566  Estas  distinciones*esaoláslíoaS'S0n  ineptas. 

567  Fundamento  del  derecho  de  imponer  eensurf s  yi  pAnta. 

568  y  569  A. quienes  coini|Hile.  u,      o  . 

570  Censuras  y  penas  eclesiásticas,  i.^  Comunes,  i.^  EscomaniéD. 

571  Sus  dos  principales  especies  ein  lo  antiguo.  •  \/  ' 
57a  Escomo nion  m          y  anatema.  .  ■ 

573  Después  erróneamente  comerntaron  i  distingnirse  Urea.fespeciel» . 

574  Paraba .escomunion  mayor  se  reqniere  jtuU  cansa*  <  >!   t<  /  <  ' 

575  Numeranse  las  causas  injustas.        .    ,     ^       :   . .      '  \  ^ 
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S76  Ite<)tii<ré8e  «ibnMsb  cotnoitaeia  y  las  lAonicioties. 

677  Rason  de  esta  práctica,  x  . 

SyS  ííhuio  de  lAescoaíunion  latos  jentenCiúe. 

579  No  debo  usarse  de  la  eacomuDipo  sioo  después  de  iolentados  en 

Taño  otros  remedios.  " 

580  Nunca  contra  la  muliiiud.  ^ 
681  Si  pueden  ser  escooaulgaílofr  Ipa  Hey^  y  f  ríncipes.         .  ^  -  : 

582  Como  ha  de  estarse. por  U  afipiiMiiv».  .    .      . . .!  ' 

583  Forma  de  laescomunion  soieaka^ /erendos  smíetUioe^  , 

584  Forma  común  á  toda  escomunion. 

585  La  censura  injusta  no  es  de  temer.  ... 

586  Pero  debe  ser  gUftrdada  al  menos  en  el  fuero  estoroQ. 

587  A  veces  aun  en  público  puede  despreciarse*  - 

588  El  remedio  ordinario  contra  las^ceosuras  es  )a  apelación.  • 

589  Efecto  de  la  esqjamunidn  por  las  palabras^  de  Jesu  Cristo.  , 
$90  Y  por  la  iostUuoio«  de  los  a|)ó&ioies.  •  . 

591  y  59a  En  los  tiempos  posteriores  se  esteo^lo  ^•cesivamente.  ; 
SjS/y-jS^  Y  «JtiiiianiiéJil^  se  restringió.  ' 
695  Que  escomulgádos  son  vitandos.  - 

596  Interdicto:  sudf^ícioo.  *    .       •  . 

597  &us'4Í¥ÍsÍ9f](es«^  - 

598  Su  origen. 

599.511  abuee*.  "^  j    -  :  -    .  ' 
600  Su  temperamento. 

€ofc-j3>^  Mji4Usipoc<HwarHis.-'  '\:  '  '  i 

60a  y  6o3  Como  se  introdujeron  en  los  juicios  ecIe^iásticDii^ 

604  Disposicion^del  cqqcíUíí^. de»  Tiento  enceste  punió. 

605  Censuras  y  penas  eclesiásticas  propias  de  los  clérigos.  1.^  Sus- 

pensión. 

606  Sus  varias  especies. 

607  y  638  Comu^io!B/{>9#l^frMiAo 

609  a.^  Irregularidad  por  delito. 

610  Su  definición.  '  •  /  '  t 

^61 1  En  lo  antiguo  la  producían  asi  los  crímenes  ocultos  como  los 

públicos.  r 
61  a  Mudanza  sobre  este  punto. 

61 3  Hoy  se  incurre  solp         loa^^flitoi  !piM)>)ica4  7  Qfpf^lWente 

marcados  por  derecho. 

614  Deposición. 

61 5  3.^  Degradación' 

616  Comunión  laica. 

617  Esta  era  pena  muy  grave  d^  los  clérigos. 

tí  18  Las  causas  de  deposición  y  degradación  se  trataban  en  lo  anti- 
guo en  los  concilios  provinciales. 
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619  Por  disposición  ¿é\  concilio  de  Trento  se  trata»  boy  attte  el 

obispo  y  st^s  asisteotes. 

620  Forma  de  la  degradación. 
6a  I  4*^  Reclusión  en  monasterio. 
62a  5.*  Cárcel. 

6a3  6.^  Pena  de  azotes. 

624  7.*  Pena  de  relegación  y  destierro. 

625  Las  censuras  se  quitan  por  la  absolución. 

626  Ya  sean  impuestas  por  el  juez, 

627  O  ya  por  ei  mismo  derecho. 

628  Reservación  de  censuras. 

629  Alguna  vez  cesa  del  todo.  .  * 

630  Absolución  ad  cautelam. 

63 1  Absolución  cdn  reincidencra.  , 

632  Por  dispensa  6  indulto  se  exime  de  la  pena. 

633  Derechos  de  los  príncipes  acerca  de  laB  censuras. 

634  Pueden  reducirse  á  dos  capítulos.  ' 
633  y  636  i.^  El  derecho  de  prlescribir  él  mod<y  que  be  de  óbaerTkr* 

se  ed  la  imposición  de  ceosuraó.  *  «  r  ' 

637  De  este  derecho  han  usado  los  príncipe^    ^  •          •  ^ 

638  2.^  El  derecho  de  conceder  un  recurso  contra  lát  cMsarak  iü^ 

justas. 

639  Estos  derechos  se  ejercitan  i.^  destituyendo  de  efecto  tales  eeu^ 

auras.  • 

640  Por  la  ocupación  y  secuestro  de-  las  temporalidades  de  iot 

dérígos.  '  '»  "  Oí '   '        ,  o  " 

64 1  Sin  que  á  ello  obste  el  eonoilio  de  Trente.  ' 

TITULO  ;CL. 

DE  hk  SIGNIFTCACIOIf  DÉ  EAS  MVkm^».  '    /  ' 

TITULO  XU. 

DB  LAS  REGLAS  DE  DERECHO. 

642  Se  reeomieóda  el  estudio^ de  estos  títulos.  - 
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DS  LAS  ACDtACiOMBS,  DENUNCIAS  T  PBSQDISAS. 

DC  LOS  CALUMNIADORES.' 

SIL  DISCOBRIMIENTO  DB  LA  COLUSION. 

OB  LO*  DKLITOS  OB  LOS  MUCHACHOS. 

OB  LA  FUR6ACION  CANÓNICA. 
DB  LA  PURGACION  VULGAR. 

S  239»  El  Jin  dé  la  iglesia  te  consigue  por  medio  de  la  religión  y 
de  lat  dornas  virtudes. 

El  fiit  comnti  de  la  iglesia  cristiana  consiste  en  la  eterna 
bienaTenturanza  y  en  la  santa  observancia  de  la  religión 
enseñada  por  Jesucristo  autor  y  fundador  de  esta  iglesia.  En 
conseguirlo  se  cifra  el  biea  común,  y  en  su  no  impedido  y  li- 
hre  goce  está  la  salud^de  la  iglesia;  para  cuya  consecución,  con* 
seryacion  y  fomento  son  necesarias  leyes  que  determinen  los 
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medios  y  remuevan  los  obstáculos:  se  necesita  virtnd,  no  me- 
ramente civil  y  esterna  que  puede  acompañar  á  la  hipocresiit 
y  al  farÍ3e¡smOy  los  mayores  monstruos  dé  ía.  religión^  sino  vir- 
tud moral  ¿  interna. 

• 

$  240.  De  la  violación  de  las  leyes  nace  el  delito. 

El  que  quebranta  la  ley^  no  solo  graya  su  conciencia  y  pe- 
ca, sino  que  también  si  con  sus  acciones  esternas  y  en  es- 
cándalo de  los  demás  demuestra  la^  perversidad  de  sn  ánimo» 
ofende  gravisiinamente  á  la  iglesia  y  á  la  santidad  de  ella ,  6 
lo  que  es  lo  mismo  delinque  (1). 

Asi  se  concibe  bien  la  diferencia  entre  los  pecados  y  los  de- 
litos eclesiásticos. 

§  241.  Definición  deLdelilq  ú  crimen  ecluidstico. 

Es  pues  delito  ú  crimen  eclesiástico  la  acción  libre  y  esterna 
del  cristiano  contra  las  leyes  eclesiásticas,  y  que  por  lo  mismo 
perjudica  á  la  salud  de  la  iglesia.  De  los  delitos  de  los  infieles, 
ni  S.  Pablo  los  considera  en  esta  razón  (2),  tii  el  derecho  ca- 
nónico. En  cuanto  á  los  pecados  de  pensamiento,  no  tienen  pe- 
na en  el  fuero  esterno  ni  por  las  leyes  ni  por  los  cánones  (3);  y 
también  es  evidente,  que  las  acciones  en  que  la  voluntad  no 
interviene  con  su  consentimiento ,  tampoco  pertew^en  á  los 
delitos,  como  lo  comprueba  igualmente  la  práctica  de  la  igle- 
sia (4). 

El  canon  citado  al  márgen  dice  asi:.  SL uno  deseapdo  tener 
concúbito  con  una  muger  ,  no  lleva  á  ejecución  su  deseo,  es 
manifiesto  que  es  guardado  por  la  gracia  ^  ^r^/n  servalur  [S). 

(1)    Caus,  i^^guesi,  ifCan.^^pr, 

(a)  /.  Jld  Cprint^  cap.  5#  i  a.  J^éase  el  cap.  t*  dedi$ort.  Cúnú.  Tridente 
ses,  i     de  pcenitent,  cap.  ^ 

(3)  de  pcenis.  DisU  i.  de  pasnilent*  can*  if*  ao* 

(4)  Conc.  de  Neóceearea  can.  i. 

•  -{5)  Véase  á  Balsaman  j  d  Zonaras  ad  h.  can.  4»  Neocesar.  ap*  tetfe  » 
rei^$  iom.  i,  pds*  4^4'  ^P*  Zonar.  in.  cam  3%,  iúim^  ^  ,  pé'g.  91*  Cone. 
Ancjr.  can»  3.  S*  Basilio  can.  49»  [   u      ■  * 
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.  S  243.  pe$i€$k0  idé ,  €ú$éigái  wk  lmiigh$iai  \  !  *i  c  -  j^r. 
^  Det€úh0  deí  caHigmt'M  jelidcyár^  dTetjaiiteiMr.butést'eoiiDlei» 
delitos»  á  fin  de  que  «e-  logre  ier«c^«ridad  -comrá  otmsilé^»: 
lionés  fuioras  ,  y  coDseguir  .el  bien  .público.  iEsie  ^pddeiií  que 
el  derecho  natural  atribuve  á  lodaa  lat  ¿.éociedades.»  nadie»  loí 
pnede .iitegar  á;la!  igAesia.  L^aiOialos  egooopibftrafrpiBfbft'iiqdtt^I 
tbblenente  la  réJigi6n  y  lup^rlndi/quec^esifii  fih  liél^aosiQiiidi 
de  los  fieles  (§  239)  y  suelen  indiícir  á  ^y^%'jnhcf\%mMñkvAm^í 
piedad.  La  iglesia  pues  debe  procurar  por  todos  los  medios  que 
m  naturaleza  permite  el  poner  fréno.al^foror  dé'los^'bómtnres 
maltadosy  y  el  |i^reHalr  ««gurí^tad  4  Jos  lí^fvtoftjiqtíq.^ompollen 
U:  i^lMÚacion.tfil  miaoip'  Gfi<Í8iiQ;iHftptt^  'Á)|S«iigje¿ik)^e  debeé^' 
;:lis(ableci¿  con  palabr;sSibj#iicteraHbamtes¡  U:  autoridad  íde  i^c 
misma  0pnLi^  los  facinerofKM  i^)^  .   '    u  .   ¡  I* 

Estas  son  Las  palabras  de  nueslrorSislvafdor  en  «L  |iig«r  itiiix 
tado  al  márge»^  «Si  p40#re  contr^.f^un  hermán^^r^Ada.  jíMf; 
préndele  i  sé\^  si.t0  ojf^r^^ihal^rií^g^Tvado  á  M  h^fwno^M* 
no  «re  py.0re «  tupIvo  á  r«^9nderle;fin,<Qfb)ii^ama  ^  <>trQ  ¿  odr^ 
d^.)  pfki'a  que  en  boca  de  des  é  tres  «sM^oda  palabra^  si  no  os 
oyere;  díh>  á  la  iglesíav  y  sino  oyere  á  Ja  iglesia  |4enle  eoínoinn. 
gei^tü  A  un  pnUicano,*       .i,.  ¿        .  .  ♦     u.,  ín  f/  iu 

i  243.  Sa  egercicio  aoinf  eU.  d  lot  pasioref      illa.      .  ^^i^ 

Por  ser  la  iglesia  una  sociedad  desigual,  y  como  que  exis- 
ten en  ella  sugetos  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  régrr* 
la  (2),  para  apacentar  (8),  para  Kgar  y  absolver  (4),  se  infiere 
que  el  egercicio  de  la  potestad,  eclesiástica  sodo  puedeb  tetfdrie 
los  que  llamados  por  GriaAo  al  j^gtmeiij  espiritual  del^pnebUf 
fiel,  reciben  del  mismo  la  potestad  de  las  llaves.  . ¿P«edé  .decinae> 
cosa  mas  dará  en  el  asunto»  que  lo  que  el  mismo.  .Cristo.^ceL 
ajiun  amen  dico  vobisj  qamamque  aWgaveriiu  4apsr  UrrM  4WwnL 
ligata  et  in  calis?  Fundado  en  esto  el  Apóstol,  usando  de  su  po* 
testad  apo^tólic9',  esduyó  del  gremio  de  «1(M  fieles;. y  entregó  á 

^'  A\      ,  .) 

(i)    Math»  cúp^  1%^  o^iZ.  .      ^  ■  •    .V..   \^vv\'.:\k\  \  '  •  "./ 

(i)    Act.  apogtm  cap*  a  o,  t»*  i8«  .  i.  ,  .>  : 

(3)  Joan.  cap.       Ob  tS.  I*  Petr»  eap0  Sfp*  ^»      ^^    '  t  \ 

(4)  *  Math.cap.  i%^p.  iS.  ,   j   .        v».  \»  i  ^ 
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443  Sa  prohibición  legaL 

444  Homicidio  doloié.  -'•^ 

445  El  culpable. 

446  El  homieidio  ifljuftto  tiene  por  pena  k  irr^galaridM. 
442  Esta  alcanza  aun  al  homicidio  jaéio.^ 

448  Homioidtes  oualificad^a :  parricidio  ^  infanticidio. 

449  Esposicion  de  infantes. 

450  Aborto  procaraday  €»t«»iHdad  bqsoada. 

45 1  Asesinato*         *    •    .  j  • 
45a  Suicidio. 

453  a»^  Mutilación. 

454  3.<^  Duelos  (desifeos)  iodidales. 

455  Y  estrajudiciales. 

456  Penas  de  los  que  se  baten  en  duelo. 

457  Espectámilétf  dé  Ips  giadiadores  entre  loa  romanos. 

458  Torneos  (torneamenia). 
45o  Guerra. 

TITULO  XVH. 

DE  LOS  RAPTORES,  UiCBNDURIOS  Y  yÍOÍAJH>REa -DB  ULSiiaiMUS» 

TITüLOXVm 

DE  !.<»«■  BURT04. 

tTTÜLOXix: 

DE  LAS  UaURAS. 

TITÜLOXX.. 
DEL  DitLrro  DE 'falsedad. 
TITULO  XXIL 

DB  ík  BKWmCI*.  M  WWk  OBRA. 

,  wcíc  ITTÜLOiXXVI. 

,      DEI.AIIR«RImVd¿I.  I>XSo  CA08AD0* 

460  a.»  Delitos  contra  U  fama  y  el  honor,  i.*  La  injuria. 
4fií.  Sttt  pena*.  .-' 

4Ía  E«  muy  propio -dé  lo»  criétiaiio«tJi|wdonar  las  «juna». 
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463  En  espeeie  los  libelos  fnniosot, 

464  ^  Delitos  contra  los  bieaes.  ^ 

465  loccodio. 

466  a.o  Hurto. 

467  Algunas  veces  no  es  impotable. 

460  Medio  estraordinario  de  descubrir  los  hurtOSk  . 

469  Fué  aprobado  por  el  concilio  de  Tretito. 

470  Y  osas  determinado  por  sao  Pío  Y.  '  ^  ' 

47 1  Luego  fue  estendido  á  otros  casos. 

472  Penas  del  hurto. 

473  Especies  de  burlo. 

474  Robo  (rapiña). 

475  Su  pena. 

476  Sus  especies. 

477  Se  numeran. 

478  4*^  Daño  causado  contra  derecho. 

479  5.®  Falsedad:  se  comete  4.^  de  palabra. 

480  Por  esccito. 

48 1  3.^  De  derecho. 

48a  6.^  La  usura:  su  definición. 

483  Se  espliea  su  naturaleca  por  la  del  c(fti t rato  fenerai icio. 

484  Se  desecha  la  definición  vulgar. 

485  Cantidad  moderada  de  las  -usuras. 

486  Por  las  leyes  romanas. 

487  Por  las  españolas.  ' 

488  El  esceso  constituye-delito. 

489  Paliativos  de  la  usura.  ^ 

490  La  iglesia  prohibió  la  negociación -osuraTia' i'.^-á  tos  clérigos. 

491  Después  á  los  legos. 

49a  Estas  prohibiciof.es  comenzaron  á  estenderse  demasiado.  ^ 

493  Se  condenó  hasta  la  sombra  de  las  usuras. 

494  Como  repugnantes  al  derecho  diviflo,  naiUVIrt  y  posHivo.  - 

495  Penas  de  los  usureros. 

496  Las  U9uras  moderadas  y  lejitimas  no  repugnan  al  derecho  divi- 

no del  viejo  testamento. 

497  498  y  499  Ni  a1  del  nuevo. 

500  Objeción  tomada  de  los  SS.  Padres:  se  resuelvr. 

501  Por  qué  aun  los  impugnadores  de  las  usuras  las  retuvieron. 

502  Enseñan  que  es  lícito  percibir  mas  de  la  suerte  principal  i.^  á 

título  de  interés. 

503  a.^  Por  razón  del  peligro  de  perder  ó  de  dificultad  de  repetir 

la  suerte  principal. 

504  3*^  Por  el  contrato  trino. 

505  4*^  Por  compra  venta  de  censos  anuales. 
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5o6  y  5o7  DetermiÉacSoDei  poniiCcíat  sobre  esta  pnolo. 
5óS^  Admitea  el  contrato  censual  redimible  por  ambas  parios. 

509  A  pesar  de  ser  poco  conforme  á  la  razón,  opuesto  i  Jas  leyes 

sobre  usuras  y  molesto  á  los  deudores* 

5 10  Montes  de  piedad. 

5i  I  Los  delitos  que  daSati  al  patrimonio  de  otro  no  solo  obligan  á 

la  pena,  si  qqe  también  á  la  restitución. 
Sia  En  este  punto  el  derecho  canónico  restableció  la  equidad  del 

derecho  natural. 

ntULO  XVL 

DB  LOS  ADUI.TBRIOS  Y  DEL  ESTUPRO. 

513  Delitos  carnales,  i.^  Fornici«cioo. 

514  Estupro:  obligación  del  estuprador., 

515  y  5 16  O  á  casarse  con,  ó  á  dotar  i- la  estuprada* 
5i7  V  dar  alimentos  á  la  prole. 

5io  3.^  El  concubinato  divisible. 
Sig  Y  el  indivisible. 

Sao  Aquel  es  delito  contra  el  derecho  divino,  este  contra  el  dere^ 

cho  humano. 
Sai  4*^  Adulterio. 
5aa  Sus  penas 
5a3  5.^  Incesto. 
5^4  6.^  Sacrilegio. 
5a5  Sodomía. 

526  o.^  Alcahuetería  (leaociaium). 

San  gfi  Rapto. 

Sao  Aeos  Je  este  delito. 

5a9  Sus  penas. 

53o  10.^  Solicitucioii  íul  turpia. 
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TITULO  TXIV.  ^* 

BEL   CLERIOO  CAZADOR; 

TITULO  XXV. 

DEL   CLERIGO  PERCUSOR. 

TITULO  xxvn. 

BEL  CLÍRIGO  B8C0XCLGAD0  ,  DEPUESTO  V  INTERDICTO  QUE  Bli:^I8TRA« 

TITULO  XXVIIL 

DEL  CLÍRIGO  MO  ORDENADO  QUE  MINISTRA^ 

TITULO  XXK.  ,  '  ' 

BU.  clírigo  promovido  per  saltum,  - 
TITULO  XXX. 

DtL  OUE  RECIBIO  ORDENES  FURTIVAMENTE. 

TITULO  XXXL    ;  ; 

DE  LOS  SSCBS08  DE  LOS  PRELADOS  T  DE  LOS  SUBDITOS. 

TnuLoxxxin. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  ,  T  DE  LOS  ESeSSOS  D«  £01  P«IIVILBGI ADOS*  • 

53i  Delitos  propíos  de  los  «lárigos.  i.^'La  t%^}  * 
53a  Se  divide  en  ota  morosa  y  quieta.  .  • 

533  a.®  Percusión. 

534  La  moderada  fes  es  permiiida^algtfiMi  ve*. 

535  3.^  Recibimiento  furtivo  de  las  órdeoea.  " 

537  5.^  Elegercicio  de  órdenes  saspendidloa. 

53»  o  no  r¿»bi Jos.  '    »  • 

53g  6.^  Aposiai^ia  de  irregnlaridadA 

54o  j.^  Apostasia  de  obedieneisi. 

54t  8^  Lea  «scasoa  do  los  obíspoa»  '     .  >  ( 

54a  Y  de  los  prelados' íoferiores.  i  '       ^  ' » 

543  Y  de  los  demás  clérigos.  * 
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TITULO  XXXVIL 

DB    LAS  PENi.t. 

TmJLO  XXXVIII. 

DE  LIS  PENITENCUS  Y  DE  LAS  REMISIONES. 

TITULO  XXXIX. 

DE  LA  SENTENCIA  DE  ESCOMUNION.' 

544'ííÓn^XlOti:'  V 

545  Peoitencia  interna  y  esterna*. 

546  Pública  j  privada. 

547  Cuatro  prdenes  de  penitentes. 

548  Cánones  j  litíros  penitencíales. 

549  La^  penitencia  pública  .comenzá  á  desasarse  en  el  siglo  Xll  por 

varias  causas. 

550  Indulgencias  sus  especies,  i.^  antiguas.  . 

55 1  a.*  Nuevas.    •     '  •  • 

55a  3.^  Novísimas:  Tuina  déla  penitencii^.pú1)lica.. 

553  El  concilio  de  Trento  résínngió  su  esceso. 

554  La  novedad  está  en  la^forma  df^las  indulgencias ^^no  en  la  sas«- 

lancia. 

555  Origen  é  historia  del  ji^hil^a         .  , 

556  El  Tridentino  inculcó  ta  pebiténcía  piiblica. 

557  Ministros  de-  la,pQnjtencia^^públi(^  eran  solos  los  obispas. 
55o  Después  de  cesar  la  penitencia  pública  los  presbíteros  curas. 

559  Los  privilegios  papales  turba^iu  el  óc4en. 

560  El  Trideniino  le  restableció  basta  cierto  punto. 

561  FunibMneolQ'de  las  reservaS'V  m  ;  .  '  .  ? 

56a  Unas  son  episcopales,' otias.fMgpalea^  •  >  f    <  / 

563  Diferencia  entre  penitencias  y  penas  edMÍásticai;  • 

564  Y      estas  y  las  censuras.  .  ^ 

565  Diferencias  especifioaa  Mtre'penas  y  censuruL  i  d 

566  Estas  distincione^esooláftioaS' son  ineptas.  ... 

56y  Fundamento  del  derecho  de  imponer  Mostir^s  y¡  penas.  .; 
568  y  569  A.  quienes  coakfíeie.  -  10      v  . 

570  Censuras  y  penas  eclesiásticas,  i.^  Comunes,  j.*  Escdmoniéli.  ' 

571  Sus  dos  principales  especies  eia  lo  abtigno.  ^  ,  >.  ' 
57a  Escomunion  in  specie  y  anatema»  .              i    •    ^     .  . 

573  Después  erróneamente  comeosaran  ¿  «listingniria  traacfespftciefv . 

574  Para^a.escomunion  mayor  se  reqoiere  justa  oaiiia«  «  'i  i<  /  ^ ! 

575  Numeranse  las  canus  injustas.  :   >        •  ^  •      '  \ 
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576  Reqnitfrése^ibmMk  coinoKkacu  y  las  lAonicioties.  . 
677  RaEon  de  esta  práctica,  n 

578  A4iu$odc  la  escomuoion  latee  sent^ntiíx. 

579  No  debe  usarae  de  la  cftcomunipo  sioo  despuei  de  ioUBtaaos  en 

Taño  otros  remedios. 

580  Nanea  contra  la  multitud.  ^ 
681  Si  pueden  «er  eacomulgaílofr  loa^  rty^  y  f  ríncípes. 

58a  Como  ha  de  estarse.pok*  U  aBiím4tiva.  .  J 

583  Forma  de  laescomunion  %o\etnn9 /^^endos  JenferUicSf  \ 

584  Forma  común  á  toda  escomunio.n. 

585  La  censura  injusta  no  es  de  temer.  . 

586  Pero  debe  ser  guardada  al  menos  en  el  fuerp  etterno.  • 

587  A  veces  aun  en  público  puede  despreciarae* 

588  El  remedio  ordinario  contra  las-censuras  es  )a  apelación.  • 

589  Efecto  de  la  esqiamunKín  por  las  palabras^  de  Jesu  Cristo.. 

590  Y  por  la  iostÍttK>io«  de  los  afiósioles. 

591  y  59a  En  los  tiempos  posteriores  se  estea4i¿  ^scesivamente.  ; 
SjS/y'íS^  Y  iút¡i»ani4i»i^  se  restringió..  * 
695  Que  escomulgados  son  vitandos. 

596  Interdicto:  sudf»finiciw. 

597  Sasr^íyisiMifeK  ■ 

598  Su  origen. 
599.511  abueev       <  •  1 
600  Su  temperamento. 

€ok'&*- WM*Usip0ctMwafM|8.-.'  .  ''«'• 

602  y  6o3  Como  se  introdujeron  en  los  juicios  eclesiásticas 

604  Disposicion«d^  concilíií^  de»  Trienio  en  este  punt^.  > 

605  Censuras  y  penas  eclesiásticas  propias  de  los  clérigos.  1.^  Sus- 

pensión. .  j  ^ 

606  Sus  varias  especies. 

607  y  638  ComtMiÍ0tt4^#|9frinff^  -  o 

609  a.^  Irregularidad  por  delito. 

610  Su  definición.  '   .  '  i  t" 

^61 1  En  lo  antiguo  la  producían  asi  los  crimenes  ocultos  como  los 

públicos. 

612  Mudanza  sobre  este  punto. 

61 3  Hoy  se  incurre  solp  ipqifii  loflr^^flítoft  !piM)>lica4  7  Qfpf Rímente 

marcados  por  derecho. 

614  a.^  Deposición. 

61 5  3.^  Degradación* 

616  Comunión  laica. 

617  Esta  era  pena  muy  grave  d^  I.08  clérigos. 

tí  18  Las  causas  de  deposición  y  degradación  se  trataban  en  lo  anti- 
guo en  los  concilios  provinciales. 


Digitized  by  Google 


%\r 

619  Por  disposición  ié\  contiiio  de  Trento  se  tratair  boy  tttte  el 

obispo  y  sus  asisteotes. 
6ao  Forma  de  la  degradación. 
6a  I  4*^  Reclusión  en  monasterio. 
62a  5.*  Cárcel. 
6a3  6.*  Pena  de  azotes. 

624  7.*  Pena  de  relegacíoti  y  destierro. 

625  Las  censuras  se  quitan  por  la  absolución*  ^ 

626  Ya  sean  impuestas  por  el  juez, 

627  O  ya  por  ei  mismo  derecho. 

628  Reservación  de  censuras. 

629  Alguna  véncese  del  todo.  ^ 

630  Absolución  ad  cautelam. 

63 1  Abiolúcion  cdn  reincidencia. 

632  Por  dispenísa  6  indulto  se  exime  de  la  pena. 

633  Derechos  de  los  príncipes  acerca  de  laB  censaras. 

634  Pueden  reducirse  á  dos  capítulos. 

6i5  y  636  i.^  El  derecho  de  prescribir  éi  mod<»qae  be  de  obaerTkfw 
se  en  la  imposición  de  censurad.       •  ^  *  ^  .  ^ 

637  De  este  derecho  han  usado  los  príticipes;     ^  *  ^ 

638  2.^  El  derecho  de  conceder  un  recurso  contra  lát  cMsaraa  iü^ 

justas. 

639  Estos  derechos  se  ejercitan  i.^  destituyendo  de  efecto  tales  cea« 


640  Por  la  ocupación  y  secuestro  de-lás  «empQralidadea  de  iot 

elértgos.  -  ^i...   .  ^.01-   '     '>\  ,  r  f! 

64 1  Sin  qoe  á  ello  obste  el  concilio  de  Tremo.   '  '  *>' 
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TITULO  ;CL. 


OB  LA.  BIGMIFtCáCION  Di  &AS  9AUíM*t. 


l. 


TITULO  XU. 


DB  LAS  REGLiS  DB  DERECHO. 


642  Se  reeofloieida  et  egtpdio>de  esioí  tkoios»  - 


PS  LAS  ACUBACIOStES»  DENUNCIAS  Y  PSSQUISAS. 

M  LOS  CALUMNIADORES.*      •  -      .  . 

BKL  DKSCOBRIMIERTO  PB  LA  COLUSION. 
J»B  LOS  DBLITOS  OB  LOS  MOCUACBOS. 
DE  LA  PURGACION  CANÓNICA. 
»B  LA  PURGACION  VULGAR. 

i  239.  El  fin  d4  la  iglesia  $e. consigue  por  medio  de  la  religión  « 
de  las  demás  virtudes, 

Elfiitcomupde  la  iglesia  cmiUn.  consiste  en  I»  eterna 
bienaTeniuranza  y  en  la  santa  observancia  de  la  religión 
ensea»la  por  Jesucristo  autor  y  fundador  de  esu  iglesia!  En 
.conseguirlo  se  cifra  el  bien  común,  y  en  .u  no  impedido  y  1¡- 
I»e  goce  está  la  «lud.de  la  iglesia;  para  cuya  consecución,  con. 
.erracion  y  fomento  son  necesarias  leyes  que  determinen  los 

.  .  Digitized  by  Google 


2  . 

medios  y  remuelan  los  obstáculos:  se  necesita  virtud,  no  me* 
ramente  civil  y  esterna  que  puede  acompañar  á  la  hipocresift 
y  al  fariseísmo,  los  mayores  monstruos  dé  ía  religión^  sino  vir- 
tud moral  é  interna. 

• 

$  240.  De  la  violación  de  las  leyes  nace  el  delito. 

El  que  quebranta  la  ley  ^  no  solo  grava  su  conciencia  y  pe- 
ca, sino  que  también  si  con  sus  acciones  esternas  y  en  es- 
cándalo  de  los  demás  demuestra  la^  perversidad  de  su  ánimo» 
ofende  gravisiinamente  á  la  iglesia  y  á  la  santidad  de  ella,  6 
lo  que  es  lo  mismo  delinque  (1). 

Así  se  concibe  bien  la  diferencia  entre  los  pecados  y  losdc- 
Utos  eclesiásticos. 

5  241.  Definición  deLdelilp  ú  crimen  ecluidstico. 

Es  pues  delito  ú  crimen  eclesiástico  la  acción  libre  y  esterna 
del  cristiano  contra  las  leyes  eclesiásticas,  y  que'por  lo  mismo 
perjudica  á  la  salud  de  la  iglesia.  De  los  delitos  de. los  infieles, 
ni  S.  Pablo  los  considéra  en  esta  razoñ  (2),  ti  i  el  derecho  ca* 
niSnico.Eu  cuanto  á  los  pecados  de  pensamiento,  no  tienen  pe- 
na en  el  fuero  esterno  ni  por  las  leyes  ni  por  los  cánones  (3);  7 
también  es  evidente,  que  las  acciones  en  que  la  voluntad  no 
interviene  con  su  consentimiento ,  tampoco  pertew^en  á  los 
delitos,  como  lo  comprueba  igualmente  la  práctica  de  la  igle- 
sia (4). 

El  canon  citado  al  márgen  dice  asi:. Si^ uno  deseapdo  tener 
concúbito  con  una  muger  ,  no  lleva  á  ejecución  su  deseo,  es 
manifiesto  que  es  guardado  por  In.  gracia ,4  ^r^in  servaíur 

(1)    Caus*  i^^guest»  2,can*^»pr. 

(9)  /.  yfd  ¡Cprmi*  cap*  5^^*  i  a*  ^éase  el  cap*  8«  dedivort.  Cent.  Tridente 
ses,  1  4«  áe  pcenUenU  cap*  a« 

(3)  de  pcenis.  Dist.  i.  de  pasnilent.  can^  i  ^^jr^o. 

*  (4)    Conc»  de  Neóceearea  can.  4* 

(5)  Véase  á  Balsaman  jr  d  Zonaras  adh.  can;  4»  NeocesaK  ap.  Fepe» 
reg^tiom.  i^pds»  4<>4'  op.Zonar,  in,  cafu  iom*  a , 9i»<\>/ic* 
Ancjr*  can»  3*  &  Basilio  can.  49»  [   n      > .  ^ 
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-  I>it€ck0  dé  caüifmr  eñ  •el«d«tar|É»  íe.iaiié<í«9.butés'  edii:>lei» 
delitos  »á  fin  de  que  «e<  logre  la '«claridad  -comrá  otmsi  ié<»: 
f  lionés  futuras  ,  y  conseguir  .el  iiien  .  público.  iEsie  ^pddeiil  que 

el  derecho  natural  atribuve  á  lodaa  lat  liociedades.^  nadie»  lol 
puede. itegar  á:la!  igAesta*  L^a  oialós  egooopibftrafrpiBfbft'iiqcbi-i 
tbblenente  la  réligidn  y  lajWrmdiiqije^esLfii  fih  liéÜ^aosiQiiidi 
de  los  fieles  (§  239)  y  suelen  inducir  á  d[tnoS'jebi;'}ft«iianisrlm4j 
piedad.  La  iglesia  pues  debe  procurar  por  todos  los  medios  <}ue 
m  naturaleza  permite  el  poner  fréno.arfbrtir  de'los"  nómbres 
maltadosy  y  el^reHalr  ««gurií^ad  4  Jos  lí^nkwijiqtiQ^ompollen 
U;i#)i><úaciaD..fil  miímQ'Gtí9j^Q\imp!é/f^'Ái]$%ú^  deberá' 
jr^slaHeció  con  palabras.bj^n  jermibamteaj  Lac  «ntoridad  ;de  i^f 
misma  0pnLi»ii  los  facineroaof  (4)»  .   '    j  .  i 

Estaa  son  las  palabras  de  oueslrorSflvafdor  en  «L  «cirri 
tado  al  márge»^  «Si  p40#re  CQñir^M^AH  herm¿n4>  «Ada;  JíM*; 
piréndele  a  sé\^  slt^  o]ff9f09>ba^rií^f;aTva4o  á  jlitf  bersaaoDi;cat) 
fiQilB  p]i0r«v,  TueJve  i  r«(H*9iiderlej0n.<QfO)ü^afiia  !de  Wo  ¿  otr^ 
9  pfti'a  que  en  boca  de  des  ó  tres  eaiOéjioda  palabra;  si  no  os 
oyere,  dito  á  la  iglesia^  y  sín«  oyere  á  la  igleaÍAiienle  eoSmo'on. 
geivUl  4. un  p^blicano,f  ,  o.^n  l/  ju 

i  243.  Sa  egirctcio  <:oir{peU,  d  los  pasioref      ella.      ,  ^.^c^ 

Por  ser  la  iglesia  una  sociedad  desigual  i  y  como  que  exis- 
ten en  ella  sugetos  puestos  por  el  Espíritu  Santo  prli'rtegrr-^ 
'  la  (2),  para  apacentar  (8),  para  Hgar  y  atisoUer  (4),  se  infiere 

que  el  egercicio  de  la  poteatad  eclesiástiea  sodo  puAdtb  tetfdrie 
los  que  llamados  por  GrisAoi  al  r^gime»;  espiritual  del.  poebUf 
fiel,  reciben  del  mismo  la  potestad  de  Ua  llaves.  . ¿Piaede  .decinaei 
cosa  ma»  dará  en  el  asunto,  que  lo  que  el  míamo.  .Cristo. -dicei. 
am€n  amen  dico  vabis^  quascamque  aWgaveriiU  jmpsr  Hrrámk 
ligata  el  in  calis?  Fundado  en  esto  el  t^ostol,  usando  de  su  po* 
testad  apostólica  ,  esduyó  del  gremio  de  .1(M  fieles; y  entregd)  á 

.'^       *\  .  •  W     í  :) 

-  (i)    Maih»  cnp*  i6,     i8.  .      ^  .  •    .\  .  \     -..a  %  v  v  '  <  .  / 

(i)    jáct^  apogt.  cap*  ao,  t».  i8«  .   .  /  ,  *  t  • 

(3)    Joan.  cap.       o»  tS.  I»  Petr»  cap*  Sf  9l  ^»  .  \ 
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Satanás  al  iiui«sli|oa6  dt  Ckn^to , /¿  lotros '^oé  perírerUan  laf¿ 
de!Ciiblo4l)^'t<M^«Wtpoii}  d^Btbnvesie  ejcm^ih»  como 

niiiiat»»  de.lo' es|>aUái«i|pme¿al  tHmstituidoa  por  Dios,  seguid 
acredka  ia  ppáetíca'i^siante  de  U  iglesia  testiGcada  por  todo« 
lok  cánones.  «IDÍlo  á  Jsa  iglesia  (dice  san  CriBÓstoino)  (2)^  dilo  á 
M^preliad^ai  jipreaidbafees«»  (3)  Eíb^&cjd  en  el<  lugar  CHado  al 
diáfcpéiioaspltía  'id  que^o  eniieQde''po!r  irádere  Salaum  en  fltDtir> 
deilosaanios  jpad»e8'(4)4  •  tí  j^-í   '  j 

%%ii^^P^fnfiS.ecl^sidsfU(a§  y,  c^^  y  diftreneifii* 

V  Vet)09}espiitítMl«»>4  eoleslábtíeoa  adn  'ia^  ptjvacipnei  de  loa^ 
l^dei»  f 'dorcH:)ioSctd<Mi)i¿e<gMW<loá^^  mietebroa^d^  la- 

iglesla  b^IaciatiaG  Se  prifar  dif^'eHió^'heñeficios'á  >bs  malos^  i  finf 
de  que  por  un  horror  saludable 'y  por  verguenta  vengan  'á  en*i/ 
naendmse^  y  Accm  el  ¿jemp)<yé¿cai'm¡enteii  los  demás;  y  también 
piMia  itfdiga'(i¿  dél  t^dniorcío^  religioso  ascéa  sepáraitoa' ^ 

ciiaxaoraaa  dable  idé')^S'fielM*|'y  'e^lán  aái  eV  f^lrgr(>  del  don-". 
U|^4r>(Í)pPor  él  cóntraifi'^y'  laa  petiaé''die  muene^  torpüri$  trJIlciU 
tKnryfpeeunia^iaSy  y  toiHa  privaciorf  de  alguno  de  IqS  derechos 
naturales  6  soéiateá  son  penas  séctfiüres  ¿  ctviléi*  ¿Cuál  es  la  co-<^ 
nexion  de  estos  males  con  la  iglesia  ?  Eslos  males  no  aflígMt; 
ifwuediaia  j  directamenle  al  ánimo,  ni  conducen  á  una  verda- 
dera pied^ád  'i  y  sí' soló  a  la  política. 

i.^itS.,  S.úlfiMJgleiia  puedt-  impomr  ^enta  ispiriluales.  Pruétau. 
líCr^i  '        j       ,     ^1.^  por  la  Escritura. 

o!  ^Ovatidotae  tralla  dal  derecho  de  castigar  que  compete  i  lo$^ 
páAnrfSi'dé  iai  igtéj^i»  por  instiiúcíolA  de  Jesucristo,  hemos  de 
namcrellatle  «hi.icamerite  á  laa  penas  espirituales,  arn  estenderlo, 
darttibaneiia  iiingittnf  á  las  penas  civiles.  Dígasenos  en  que  lugar 
óoNtedtd'Cristtf'á  la  iglesia  poder  alguno  en  las  cosas  témpora—. 

i  (i,)  \fkimd*C0tiéith\  emik.     p.  5,  /•  ad  Timólh.^ap^  1,9*  ^o. 
(a)    Hom*        in  Malh. 

(3)  F'an  Espen  tn^ci.  de  ceotur.  ecchs.  cap»     $  « 9  Íom.  4f  Bingharnik  dri* 
fin.  teles,  ¡ib.  1 6,  cap.  9,  §  1  5.  ^ 

(4)  focase  d  Cornelio  á  Lapide  cítmm.  ad  hos  tfxU 

(5)  Conc%  Trídeni»  sts.  il^de  reJornucapw\é 
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k».  MindáDdó  qAe<  86  deehi^Mn  :ijidÍ0M»jdel  coiito^cta'ddlM 
kensftnoft  á  loa  pecadores  (I);  f  cOAoda  1m  apdatoles  apelecían 
que  bajase  faego  del  ciekr  contra'  los  aamarilanoá,  respondioia 
diTÍna  bondad;  ¿no  sabeia  de  qM. «apiri lu. sois  liijos?.  El  hijo 
delihomfare  b6  nimo  i  perder  las  almal  aéno  '¿  jalTar'laa  (3).  K 
aatn  Iñcdro  que^  hizo  oso  de  la  esgadaipar^  défcndcr  abja^tor  dé 
Bneaira  religión»  le  reprendió  esiVoiisilio  (8};»!f  constiaiitemen-* 
te  enseñó  qut)  no  babia  cosa  mas  opmestia  aliesp/rita  de^  cíYaii« 
gelia,  que  el  dominio  y.  el  iipperio.  que  tndiw^  terror,  acrcdi» 
UmUo  asi  see  dirioa  la  .propagftc*aiir.y  .U.commR«:ionrde  sa  rd* 

No  conviene  pues  a  la  iglesia  lampada  material  tan  nialá«» 
mente  inférida  de  las  palabras.de  Crislq.  por  Bonifacio  ¥111(4). 
Muy  de  otro  modo  las  interpretó  san  Ambrosio  (5);  y  también 
ol  canpa  apóstólied:  2B,  4^e  no  poedo  abstenerme  de  oepiar* 
ámandamos  que  sea  depuesto  el  obispo^  el  presbítero  ó  el  diáco- 
no que  sacude  (perc^tit)  á  los  fieles  delincuentes,  ó  á  los  infie* 
ItB  que  hacen  alguna  injuria,  y  los  quieren  cansar  terror  por 
este  medio:  porque  nunca  el  Señor  nos  enseñó  tal  cosa;  an^al 
contrario,  cuandoTlé  daban  de  golpee  no  golpeaba,  cuar|do  le 
decian.  improperios  no  improperaba,  y  cuando  padecía  no  ame* 
nauiba  (6).»       .  .  .i      1     .i.  , 

S  246.  2.?  Por  los  sanipf  padres^  . 

.  No  es  de  la  religión  apremiar  i  la  religión  (7)k  No  conriene 
la  fujerai^  y  la  injuria,  porque  la  religión  no  puede  serCoriadaw 
Con  palabras,  no  con  golpes- ha  de  tratarse  este  asunto,  de  mo- 
do que  haya  voluntad:  debe  ser  derendida,  i|p  matando,  sipo.QUi- 
rietíido ;  puea  no  hay  cosa  mas  volunuitia  que  la  religión  (8). 
No  con  puñales,  ni  con  saetas,  ó  por  la  fueraa  armada  se  predi* 

.1  » 

..(iJl  .  Maih.  eqpé  iS,         (§  s4^)v 

(a)    JUdc,  ^:ap^%^n^  .    a    '        .  '  í*. 

1 .  (3)    Math*,  cap.  s$«  t.  a5«  . 

(4)    Capm  t^dt  majorii^  et  obedieni*  in  Sgcirm0%  aomm* 
,t(5)  ,^In,Luc^  cap.       9*  S9« 

(6)    F'éase  la  DUi*4^^  caá.       ...  , 
.  ^^)   TerííMiam.  ad  Scapuí^m.        .  ' .  ; 

(8)    Lactancia  üutU.  dipin.  Hh.  5,  cap.  I9^|sr#a9/i^2, 
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ea  íla  Tchhd  ;aiiiio'»p«*«aáyi0nGlo  ycíontiihaiulo.  De  lá  píiidoaá 
religión ^68  propio,  ^oiba  he  dichoi  no  el  forzar^  siiio  el  persua* 
dir  Mandd  Dios  dar  ta  muerte  á  k>s  que  no  obedeciesen  ¿' 
8i|ft  sacerdotes;  j  enldácep  cierto  que  eraa  mujerío» ¡por -la*  eiqpa*^ 
da,  Cuando  tóduvíat'dWalia  la.  circincisiq»  carnario  perír'ahtíra) 
desde  qoeiComens¿)¿  eoiietir 'et^tre  lot  fieles  sieb^^o^  de  IMisrlfti 
eirmnoiiíoa  espírdiuai',  los  soberbios  y  concufoaces  son  niuertoa 
eon  ia^espada  ^piritual  cuando*  son  echados  de  la  iglesia  {2). 
Bien  sabe  Tuestra  fraternidad- lo  qúeídi^en  los'^áiiones'  de  libs: 
obispos  que  quieren  hac^rseimebier'  pdv  ;l(ii  saobee^  Easlóres  'he»J 
mos  sido  hechos I  no  percusores;  y  el  predicador  por  esoelen^ 
eia  dtcer  érgtie^  obt-ecrU ,  merwpa  m  omni' patienlia  ti  docirinn  (3)« 
Pero  ésa  predicación  que  eiJge'la  (é  á'fueraa  ¿e  g^olpee  esrnne* 
nra  y  nunca  oida  '  '     .  i    •  •. 

Asi  enseñan  'con  ftoda>ief)infomiiéad)  los  SSu  Padres  ^  tiptñ  > 
iglesia  no  tiene  Ja  espada' material  p  á  seii  I»  potestad  de  casti^ 
gartcoB  penas  cii^íles  a  los  delincuetHes;  'y  que  nopaede  otra 
oosa  mas  ^ue  eiortar ,  amonestar ,  y  úiluaiaoiente  escomutgan 
La  iglesia  no  tiene  ya  roas  que  hacer  ' 

'  Se  desecha  l4i  opiníofí  c^mun  eCe  Us^^amnisinei .  '  -  ^ 

Sin  embargio,  es  opinión  cbmii^  entre  los^eanemísta»  q«re  la> 
potestad  de  la  iglesia  no  se  estiende- solo  %  las  penas  espf^itub lee, 
sí  que  Uimbien  á  >as  temporales,  como  la  pen^  de  cárcel  (6), 
las-  corporU  aflictivas  (7)|  la  confiscación  do  biráea  y  Otras  . 
pccúniarrae ,  y  aufi  i«  de  inCoiniii        Qscéptfun' la;  pen:.  áé 

-  ii)    Sí^antnioapóihg.  ai--  '  '  '  '  ^' 

<  9 )    S*  Cipriano  Éfj^i  5  ad  Pémpoii*  KK  t ,  édit,  Tyrnai^  /hK 
.  {3^    %^  ad  Timolh^  ^&pt 

^^)         Gregorio  M.  i  ib,       Ep.        ad  Joan,  Constantinop.  foU 
tdiU  Rom,  ap,  Graliam  diU,  4^*  tan,.  h% 

(5)    Cap,  -lo  ,  de  judie,  f^éate  d  S¿  jí^áiiniiBt  dt  fid,  etopérib^  c4Íp^i%. 
&  Crisóstomo  hom,  4*  S,  Bernardo  de  eonsiderót,  ab,'t  y^pk^    ^  ' 

(B)    Cap,  a  7  ,  <i«  yr,  S,  cap^   i  a  ^  de  hoeretié,  f/»  S    capy  ^  g'-de'  /m»- 
ni$  i/t  €•  •       -  ^ 

(7)  Disi.  35 

CatiSt  1 1,  queei,  i,  can,  6,  cap,  ií{  de  eenlent,  'excomun,  ^ 

(8)  Capp.\o  X  i3  de  hareiic.  cap,  ^  áe  peenU.  Tridenfé  ''sesk  aS 
de  re/orm.  capp,  Z,\4\jr  í^^---'      *    •  .  t 
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anterteí  ¿Se'sángire;  (1)^  conforme!  a  U  mixiníiade  que  la  igte* 
•ia  no  tiene  sed  de  sangre;  pero  todavia  st,  alre?en  i  decir, 
qne  el  papa  puede  c^incetler  lal  facultad  (2).  No  se  atreven  á 
negar  que  la  iglesia  aolo  puede  castigar  con  penas  espiritua- 
les,  en  rason  de  que  ninguna  sociedad  puede prirar  á  sus  súb* 
ditos  ainO' de  aquellos  bienes  que  son  propios  de  ella.  Pero  no 
dudan  de  afirmar,  que  las  penas  temporales,  y  corporaleSf  en  e'l 
hecho  mismo  de  imponerse  por  ia  iglesia  para  el  fin  espiritual 
da  ta  salud'  de  las  almas,  toman  la.  naturaleza  de  espirituales; 
fundándose  en  eL  principio  falsísimo  de  la  potestad  indirecta 
en  las  ees  áa  temporahés^ 

Así  lo  sienten  los  AA.  citados  al  margen  (3).  El  último  espone 
ésta  doctrina  con*  todas  jsus  temerarias  consecuencias,  dicien- 
do-: «que  ea  otro  easo  no  estrria  suficientemente  provista  la 
•  iglesia»,  sí<  careciese  de  la  potestad  de  castigar  con  pena  tem* 
¿-poral;  f  por  tanto  ^ ai  no  principe^  se  aparta  de  la  f¿,  puedeei 
»sumo  pontífice  prirarU  del  reino  j  poner  otro  en  su  lugar.» 
Ajt'seria  en  efecto,  si  se  concediese  que  la  iglesia  puede  usar 
de  penas  temporales*  para- lograr  su  fin.  Lo  concede. en  efecto  el 
Pi  Zecb('^j;  y  lo  qoe  estraoío  es  que  últimamente  el  P.  Antonio 
Sefamidt,  que  profesa  principios  bástame  sanos,  sostenga,  la 
indicada  opinión  (5).  Pero  í  la  verdad,  no  hay  cosa  mas  cierta 
que*  el  ningún  derecho  que  tiene  la  iglesia  para  castigar  á  loa. 
delincuentes  con  penas  y  suplicios  corporales ,  ó  con  la  priva- 
ción, de  los-  bieises  (6).  Oigamos  á  Fleury  ('7)o^e  dice  asi  i  «Es 
preciso  observar  siempre  que  en^e  loe  errores  dé  .Marsíiio  de 
Padoa  se-oontaba  un»  proposiciona  nMiy  verdadera,  y  la  facul- 
tad de  teología  de  Paris- c»yd^  en  esfee  descuido.  La  proposición 

( I )    €ap^  4.  ée-raptorih^  y  tttp.  3  de^  crimin.  faU* 
(a)    Cap^  ylim  ne  cleric^  vel  monach,  in  6« 

(3)  José  GibaiUn*  de  sacr,  jurisdict.  in  fettnd.  pctn.  ei  eensur.  ectJe^ 
siast.  Disp^  I,  quesi.  i,  José  de  Dicasiiiio  traci^  de  censar,  tt  pao.  etcU* 
siasU  Disp.  !•  dub.  i* 

({y    De  judie,  ^cclesittst.  sed.  a  ,  ///«  to,  §  a8  ^  si^, 

(5)  Insi.  jar.  ecdes.  Germán,  lom.  a  ,  part.  4,  cap.  i,  §§  a  /  «'Ve, 

(6)  Luis  Elias  Dupin  de  aniig.  eccies.  discipt.  disi.  7  cap.  1,  §  S,'  §  a, 
fi«  5.  Dissert.  Z.  cap.  3.  5  7»  ,  ^ 

(7)  Diic.  7,  sobre  la  H.  E.  ,n. 
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qne  esta  condená  es,  qué  ni  el  pipa  ni  aan  la  iglesia :^mTer- 
tal  puede  ca*.iigar  con  pena  coaciira  i  ninguno  por  delín* 
cuente  que  sea ,  si  el  emperador  no  la  concede  tal  poder.  Siem- 
pre  el  poder  que  ba  recibido  de  Jesucristo  la  iglesia  es  pura« 
mente  espiritual ,  y  siempre  ha  sido  y  será  el  mismo.»  No  tita* 
beamos  en  adherirnos  á  la  opinión  de  estos  célebres-  Tarones 

tan  apoyada  en  los  buenos  principios  de  derecho  público.  

La  respuesta  á  los  textos  canónicos  que  taitas  veces  imponen 
penas  temporales  á  los  delitos,  la  tenemos  ya  dada  eife  otra 
parle  (1).  . 
$  248.  Definiciones  de  la  jurisdicción  eclesidsticñ  ^  y  del  jniciú  cri^ 

minal  eclesiástico. 

Con  arreglo  á  los  principios  ya  sentados  no  será  dificil  el 
dar  una  esacta  definición  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  de 
su*juicio  criminal.  Es  la  jurisdicción  eclesiáslica  criminal ,oon« 
sidorada  como  tal  y  según  la  institución  de  Jesucristo,  242 
y  sig. )  la  potestad  «le  castigar  con  penas  meramente  espiritua* 
les  (SI  244  y  sig.)  á  los  que  con^us  malas  acciones  turban  la  sa« 
lud  de  la  iglesia,  ($$  239  y  sig).  Y  «juicio  criminal  eclesiástico 
es  el  en  que  se  tratan  las  causas  de  delitos  y  penas  ecjesiásli« 
cas  contra  los  réos  de  aquellos,  del  modo  prevenido  por  los  cá* 
nones.  Consta  pues  de  dos  partes,  á  saber  de  materia  y  de  for« 
ma,  en  cuya  esplicacion  en  este  libro  5.^  hemos  de  ocuparnos» 
maní-fe&tando  lo  que  se  observaba  en  lo  antiguo  y  lo  que  rige  en  el 
dia,  lo  que  perl«^ceá  la  iglesia  por  su  prdpio  dereclio  y  lo 
que  iospríbcipes  le  han  coíncedido.  « 

No  se  entrañen  las  palabras:  porque  no  negaremos  que  en 
los  primeros  ocho  siglos  de  la  iglesia  tratándose  de  la  autoridad 
eclesiástica  no  se  encuentran  las  palabras  jurisdicción^  imperio^ 
triLunal  ^  sino  las  de  ministerio  ^  audiencia  ^  cátedra ,  y  otraé  se-^ 
mejanies  que  denotaban  la  diferencia  entre  el  poder  eclesiásti* 
co  y  el  pivil.  • 

§  2  i  9.  La  egereian  antiguamente  los  obispos  en  concilios. 
Veamos  á  quien  compete  esta  jurisdicción  (supr.  S  243).  La 

(i)^  X/a.  !•       9.  de  las  coRltitocloact»  ' 
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tfgercitron  constantemente  las  obispos  desde  los  primeros  si- 
glos; pero  con  tal  moderación  ^  que  sin  el  consejo  de  los  pres-i 
bíteres,  que  oonsiiioian  como  el  senado  de  cada  i¿;lesía ,  y  el 
conocimiento  de  los  diáconos  naila  Jiacian.  Que  estaxrostumbre 
tan  recomendable  duraba  lodavia  en  el  siglo  Xtl  nos  lo  prueba 
el -decreto  de  Graciano  (1).  A  reces  solían  juntar  len  concilio 
episcopal  ó  sínodo  diocesano  á  todos  los  clérigos  de  lodo  el 
obispado  (boy  diócesis);  y  aun  lo  que  es  mas  notable ,  en  los 
negocios  mas  considerables  exijian  la  intervención  y  el  c'on'^ 
sentimiento  de  todo  el  pueblo  fiel  (2).  Los  mismos  obispos  eran 
juzgados  en  los  concilios  provinciales  convocados  por  sus  me« 
trópolitanps  (3),  y  con  tama  autoridad  que  no  habia  apelaciun 
á  la  sitia  de  Roma,  en  cuya  honra  solo  la  estaba  concedido  el 
determinar  acerca  de  si  deberia  6  no  renovarse  el  juicio  (4). 
Dos  solos  pues  eran  los  juicios  ordinarios  ecle'^siásticos,  el  epis- 
copal y  el  provincial  (6). 

'  §  2&0#  Hoy  la  egircén  por  consistorios  diocesanos. 
'  '  Aunque  mandada  por  los. cánones  la  celebración  anual  de 
eancilios  di<>cesanos  (episcopales)  (6),  ha  carido  en  desuso  por 
Tirrias  causas,  y  los  obispos. solos,  con  esclosion  de  jueces  in- 
C^riores,  y  aun  del  vicario  general,  á  no  ser  que  espcciaN 
ttiente  se  le  cometa,  ejercen  la  jurisdicción  criminal  por  sus 
Consistorios  (7),  aun  en  los  cabildos  esentos  y  del  modo  pre^ 
▼enido  en  el  tridentino  (8);  y  basta  sobre  cualesquiera  regula- 
res que  delinquen  fuera  de  sus  claustros  con  escándalo  de 
pueblo,  si  á  instancia  del  obispo  no  los  corrigiese  su  propio 
superior  (9). 

'  '  ■  .  * 

.  (i)    Caus»  i5,  ftMf/*  7,  ca#i/l.  i  y  sig* 

(i)    Sf  jigustinhom.  S^de  panitent.^Concilio  IF"^  de  Carta go  can*  a 3^ 

(3)  Conc.  Nicen»  canm  5.  Antiochen*  caan»  14  /  t5»  ^op»  i^Z,  cap.  a  a. 

(4)  Concil,  de  S^rdi$^  can.  3,  4  7* 

(5)  Dupin*  diss.  3  de  forrn,  judie,  ecvtes.  %  3,  /»,  a* 

(í)    Ca^^  a  5  dt  aceuiatn^Tridetfi.  Ses.  2  4  de  re/orm.  cap.  a, 

(7)  C^'P»  *       o/Jtc.  vicar.  in  6.  Tridenié  ses,  2^  de  reforrru  cap¿  a«« 

(8)  Se$»  a  5  de  re/orm,  cap,  6. 

(9)  Cap.  8,  de  stat.  monach.  TridertU  $eS^  cii,  dé  reguJarih^-  cap,  1 4,  y 
CUmente-.FlII  const.  tascepti  moneris  3 9,  in  iom^  3«  Bttlíai\  Fiase  Van. 
Esp^nJm      Un  Part.  1,  tiu  8,  cap,  4*  '  »  • 
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Los  taperiores'de  los  monásterios  y  de  otras  couuinidades 
religiosas,  principalmente  los  que  á  Yirtod  de  esenciones  eaian 
liiu'es  de  la  jurisdicción  del  obispo ,  egercen  también  juriadic- 
eion  especial  sobre  sus  subditos;  pero  ha  degenerado  machóla 
inspección  de  aquellos  y  la  disciplina  de  estos.  Tienen  no  oba* 
tante  muchos  grados  en  sus  quejas  ó  instancias,  y  apelan  del 
prelado  local  al  superior  proTÍncial;  y  de  este  al  superior  gené- 
ralo al  papa;  y  aun  á  veces  por  via  de  apelación  ab  abuiu  (ea 
España  recur&o  de  fuerza)  á  los  tribunales  regios  (1). 
$251.  Las  causas  criminales  mayores       los  obispos  pertsneeén 

hoy  al  papa. 

t.a  autoridad  de  los  concilios  proTinctalés  en  jasgar  laa 
causas  de  los  obispos  fué  deprimida  por  las  falsas  decretales 
isidorianas.  Graciano  las  insertó  en  su  decretOf  y  de  aqai  se 
indujo  como  un  axioma  que  los  obispos  <iebiafi  ser  jazgados 
por  solo  el  papa  (2).  Los  <;ánones  antiguos  estaban  en  sentida 
opuesto  (3).  Inventóse  pues  una  distinción  entre  las  causas  ma- 
yores  criminales  de  los  obispos  que  mereciesen  deposición  ó 
remoción,  y  las  menores^  asegurando  de  aquellas  qike  no  unto 
por  constitución  canónica  como  por  divina  institución  .estáa 
reservadas  ¿  solo  el  romano  pontífice  (4);  pero  estas  (las  meno* 
res)  pueden  terminarse  ea  los  concilios  provinciales  ,0  por  los 
metropolitanos  que  sucedieron  en  lugar  de  estos.  Asi  el, error 
común  pasó  á  constituir  derecho  confirmado  en  el  concilio  de 
Trento  (5)  por  estas  palabras.  «Las  causas  criminales  mas  gra^ 
ves  contra  los  obispos,  aunque,  sean  sobre  heregia  (Dios  no  lo 
permita),  y  que  merecieren  deposición  ó  privación  f  sean  cono» 
cidas  y  terminadas  por  solo  el  sumo  pontífice  romano. — Pero 
las  causas  criminales  menores  dé  los  obispos  sean  conocidas  y 
terminadas  solamente  por  el  concilio  provincial »  ó  por  los  co- 
misionados que  este  nombrare^» 

(i)    Hericaurl  les  iais  éclestasliques  de  France*  Parí,     ea^  xo,paf% 

(a)  Cau».  3,  quest.  6,  canfu  4«  5»  6,  7     g*  '  » 

(3)  Caos*  S,  qttesi.  4 y  eam*  t  jr      cap.  a  de  aceusaU 

(4)  Cap.  %  dettan  laUepiecop. 

(5)  Se$t  14  dtrejorm.  cap.  5* 
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potestad  del  papa  sobre  los  abHi'pók'j(l).  Graciano  le  refiere  (2), 
pero'  ileprayacjo  por  la.manoidH  falsario  Ijtjdsira  (fi)^  .  '  .  í 
/  S  2^2é  A  lü  jurisdieciom€€(et¡d€tica úrimincÉl  tAifin  isuj^^i.  Jinl^s  íqk 

í í  '      .  .ni  'i   Ji$h%.  I«:4í'íí.i  »  y  '  í  /'¡y 

Del  priocipicf  de  la  distiacCfpAajr  ib  fU  matjgia  rifi49p«nd«ktfU 
de  Mbas-  po^te«ucle8  se  sigite  ^  <|a#(íft  H  .píqit#f  tad  ^  U.  espida 
^spiriioal  como  la  llama  sao  Cipriá»Or(diipr^fi.!^46)>:t^dda  lois£0f 
lies  están  sujetos,  sin  que  de  ellaiso  Mai)iVftn>jiií  itíagi»^fekd<(ls.lii 
prí^cípea ;  de  lo  cual  es  un  ejemph^.  mhflfAratrle  la  eqndjilC)U  do 
aara  AcnUnrosio  con  Teodosio  el  'grahdé»  YisknldciíUna'la.fawn.d» 
penas  espirituales  y  oipa  la  i¡k%  las  Hemponéliss^i  lfl^pe«r%(i«i;^ 
puesta: por :1a 'ley  cítíI  al  reo  4e  lio  d«Uld  ilo!  puecUr-i^stqatbAli 
€pífi  %\  misfto  nao  ésté.aujeto  á  la  popa,  ecleaiisikat.  9[  for  1q 
CMiNieioi  el  coiyenAdoipoP.j«¡cÍ0(efleflfiÁaliico;pu«^ 
jíer^aí  íílhp^uHtii.ppr  deileob<kaQ¿(9iiKii^^  por^MijIoft)  qfiiO(fiifft>a(Uil^ 
iglesia  y  la  religión ,  quebrantan  los  rínculos  mas  fuertes  de  la 

Los  capitulares  de  Garlo  M.'  déhmestran  la  práctica  de  esta 
dQ$lría^*(Si)»  i^>arUitQ^>cítlsdtt.al:>maf^ei^'«tt  luli£mo.lttgarrespon* 
4fi}á  iac4;AHe»>liÍ9ni\  aotiMii  iqM  jtti;i^:|ler(ei^egb  «1' .jeoisiigfo  idoiJiA 

yho(Q94<^ni^ttil>tís  jttoces  ;  ]p:boiiileaén,on4íramh6a'|  de  Btáneba  qil^ 
%\  obLspci  de  la  icirudad.  ptoeeda  contra  ol  percusér  'del  /ellSr%0 
g.  catSt«peña&  ospiriiijia^es^,  y  !«1  jm£  lé([^  «pn  pqftib  iam^^ofia» 
lea>y  pcicmii arias  aifUiuablea  al iSsciidfifíta  que  laipobneapírtiaÉll 


ii 

Por  los  mismM  priMipiée  debe  establecerse ,  que  fiingua 
4r3eii  ssgf  «do  ni  üuti  el  obispado  está  por  sí  eseñto  de  la  jifiirís* 
•diccioQ  y  del  fuero  criminal  4eMos  príncipes  ni  de  las  penas 
titiles.'  P^^o  ^  fáVor  d¿  Ik  retigtim  t^vierori  a  bien  Iqs'  prín- 
•íp€í#'altek*ftt  esia>regU.  Prftuera>iueme  los  emperadoras  cH^lia^ 
nos'^tábWieroni  que  los  delifios'  leves  de  los  clérig^os  fcontra  la 
disciplina  eclesiástica  Tuesen' reprimidos  únicamente  por  e(jui«' 
oio  ^*piscdpal  (1).  De^aqoíi  nacid  la  distinción  entreoíos  delifof 
«blcísiájsticbs,  lbs'd«iiioá  civiles  d¿  los  ctérigos^tomanri^  ei  «r*^ 
l^nttitfmoidé  la  milieiia  (2^  r  y  cbanto  á. aquellos  ioe  eoneedii 
di<  la  inmunidad  del  (\iero  cívit^  (3)^  Luego  JustihiabaquisD  qae 
iit  aut  por  delito  civil  pndiese  ser  castigado  un  cUrigo^-á  mt^ 
JUrfoque  el  obispo  aprobare  la  sen.teniria^  del  jues  (4^^  Ekto^ctSiliid 
ptiíú'^Üespae^  eatcáiiíM^aes;  concjfiitres' de' los  siglos  ^Vlt'y:*^l'('^)f 

$  254.  Quienes  gozan  del  fuero  criminal  privilegiaéó  püt  \[^fr^^cJkA 

Finalmenie  sin  haceri'distincioiif  (kliC0sv  ei^alesqaieHf 
«^usds  crímimiles  de.  dosicliérigos  «o|fneéi«aroii  ¿  siifsti<a'ersle''de4 
ftiqro  qivrl '(!&).  Alsí  q'ueGriílcÍMtiib9'4trdd  4stfntar  U  génfe^arl^S^^ 
aiqn'-de^los  eilpscástieos'de  h  jurisdiircion  cnlminát  trMeéwd^ 
a^^ia  ley  del  laódig^o  Téodosáuno  <(7).oFedbrico 'lis  enípc^d^ér  ln 
csm^rmd  dieopues  p4eQ[ieim:afi?Giit^.  (3) ;  y  los  poniífteett  4a  ^slei»^ 
lU«roDr  tsKto  (9))  qup  «mingan  clérigo 'á un qiie  'reo  de^  k»f  ^nsas 

episcop»  judie»  '  . .  .V .  1  i '  j  • 
(a)    L.  ^  de  re  mUitar. 

(3)    ^.  «9,  Cod.  de  episcop»  audient.  N&lu^Í,  in  ptcsfaí»  %  cBp^ 

auik.  í^trWnMM  í\mo^vít  Cod.  de  E»  el  C*  ^»  ( 

(5)  Conc.  i,de  Macoii'iílo'it'íi'iktk  Yó.  V¿  ^á^dtii^.  tom.  ú^' eéf^  ^Ú^ 
El  5.0  de  Parh  aUfa  «¿fi^,  YA/rf.  io/.  SS  i.  '  Vr* 

(6V  Capitular,  reg,  /rartéúf'^>  filt,\  t ,  cap.  it  '^'Ub.  't  ,  cdp.  iji  ,  ¿5,*  7^ 
•éñ'^^^li;  i^i'^jBaluc,  7o/nr  V;%>.  709,  90^,  i  iiS. 
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toorire?  deUlQt^'pii9€l«ifef  CQ«idipá4|dp  Otilio  p^r-^I  jvkz  ecbsUs- 

Federico  H  liábia  estableeMo  qü^  nii^gutlo  Atiesé  Mtdo  traéi* 
á  jtttcia  iéouKar^n  céustt-criiiiiniál  ni  cMí  i  pttsóná  hctcMÁití* 
ea  oo»tPa  Us  MUclodies  «dtttfviicaft  y  ééntfá  'lké'l:foWsfiiúótonéb 
imperialM  El  i^ticÁUo  d»  0«M4kft«^  eottfi^ii^' iéiíür '^mifliF'* 
«oii{2>'  í'"    '        •  -'^  '     '      '    íi'-;"^'-'  i 

2¿i.  Z«  jarisíficfiúm  €^Usid0tifimriiá{Hat^  ¿  4$  pr^ftiá  ^-ugmat 

'  Asi  qtt6  €l  dere<fh«i^aé  lí^rt'e  Ih  tgMitá'  dé  trétio<W  éd  lair 
oiuaLs  urimitialeB  di»  los  eléri^és '  cotv  esdusíoá  d^^^fuéro'^'rilv 
habremos  de  disttngiíirie  det  deré<^o'dé'  caali^dr*^uié^p(yr  tfíft^ 
na  institociDn  bema^  dicíbo  qo^  le  cóm|tete  (stipr.  'y  243); 

Eate^aa  Un  propio  déla  iglj^ia  que  sio  faltar  'á  Iki  reUg'YOrt  nó 
puede  quitársele;  aquel  por  el  contrario,  coino'tegeii<i  y-  ádVéti4 
ticio  lo  ejerce  por  concesión  de  les  príqcipe^,  y.^  yoluntad  de 
ellos,  exigiéndolo  ta  utilidad  publica  ,  puede  ser  restringido  ú 
Terreado.  En  efecto  los  7  ¿  8  primeros  siglos  tío  nos  sümihis-* 
irán  argumentos  para  que  podamos  negar  al  ju«2  aecular'el  juí* 
tío  de  Jos  ciérigoeqve  deliil«i|uiaii  g^atemetltie;  á  né'sei^  qüe  es^ 
cepttienioff  i  l«s  obispos  qo«'  rara'vé^  ineun^n  'eñ  t^lcsd^lítcls  f 
¿cuya  dignidad  partee  que  debe  concedeh^  til  cfsbepciotf '(S)/  Eff 
Fraooia  por  edictos  de  los  reyes  y  p^r  cbstiitnbre' sé  ih¿|íddújo» 
los  delitos  atroces  de  los  clérigos  dignos  del  último  sapli<< 
eió«  fiHssen  juagados  por  solo  el  jae£  seduUi*  <foti  eácluiibh  deF 
tríl^cmal  eclesiástico ;  y  los  let^es  que  mereciesen  péfiá 'édrporáP 
til  untan  por  apbos  juzgados;  y  estoé  stin  los  que  llflin^n  'kíb^ 
manmente  casos  privilegiados;  porque  coino  lu  espHca  F/eúry  (4) 
habiéndose  convertido  en  derecho  común  el  priVifegio  de  \bi 
elérigos,  hoy  se  dice  pfivifegio  en  éste 'punto  lo^  que  tinVe^  fdé 
derecho  co*iun'(6>.  1      '  '  -      .  :  I  i     i>  *  .r-  , ^i.: 'o    ^  ^  !- 

•  ^(1)    Cap,  I  de  homici(i\  in^.' 

(i)    Flemrj  instii*  fur.eccUi.  part.  i,.eap^       J  1,  Ptípip^H'W.  f,  at<t 
resi.  34«  Guillermo  Benedicto  ad  cap.  Rain  olías  n,  4^3,  ap.  Van  E$¡.en 

loc.cii.  cap:  ^,  %  i  i  r  *ig^  ,  »,  .v^r^.-  av  .  • 

(4)  Loc.^L%3.       .a.',.  vLi.-.'.c      v'-^-'»*'^  ('> 

(5)  Van  Espen  toe.  éit.  capp.  t  /  i«  rleury  loe»  cii.  capp.  if  S  8* 
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En  dos  cosas  se  dírerencian  ma^  princípalmenie  las'formaíf 
4el  imUguo  y  .del ,  nuevo  Jaioiot.^clesiásiieo  ci-imiA.al,  ison  á  sa- 
h^v  ]^9,^e,ciQnocia|i  lo.ap^(igaQ  dos <f tribunales ,  ni  U 
^isUnci^n^^ifq  iue^^  ¿nt/ecno  y  ^tpr.iia(l);  lojeiaal  s^  manifies^ 
flu&Cfjen^^tfl^.coii  i^i»^ppocQr.qHe  los  obispos  porenioneeá 
perseguían  todos  fos  delitos»  los  ocultos  y  los  públicos,  de  un  mis- 
mo modo  Y  aunque  no  podemos  negar,  que  algunas  Teces 
se  pra^ioalMf»  ^«tcha»  'diHgencías  judicíáles  y  cerenioníales, 
y>das  $ll¿af  ,,s^  }¡i9ui^síífL\^  ^in  maf^fra  fpt^^^mentai  coiqo  sliele 
deQijr3q^,y■,f^an»t9.,|l(Q..fj^^í^b^.  en  esta  fortoia  esterna  deciai 
r^Ucjon  ,al{,^uero,  interno,  sa^cliiMfiilQL.de  la  penitencia^ 
como  único  objeto  del  prpcedimientOy  y  con  el  fin  de  la  recon* 
pación  .  ,de|j  pe<^«|4|Qr  y  d#  la  reparación  del  escándalo  del 
pueblo  cfift«an9.c    <  >  -  í       '       ^    .  : 

i  is^i/tudndp  se  iniroduja  tsltf  disiiniion^  ^ 

Esta*  utiLUiina  disciplina  eomenxó  á  desusarse  hacia  el  si^^' 
glo  XII»  Porque  come  por  este  tiempo  se  sentaban  los  funda- 
n^c^ntpA  4^1%  leptp^tfi  e^Ci^liástica  que  do«i4nó..inmédiatámento>' 
anja§!ffc^eb)s^  y  :q^AtempQ^aA|BameQrte  se  eátend4<S  prodigiosa*^ 
ipante,l9i  potestad  i^lf»^i4stica  en  las  causasciviles  de  los  legos: 
l^jo  diferentes  pretestos,  y  pasú»  los  tribunales  eclesiástipos  la 
forma  de  littgft^r  prevenida  por  el  derecho  de  Justioiano;  comen« 
^<S  á  sepai^arsc  en  l^práctipa,!)!  fuero  penitencial  del  fuera Judi«» 
^^a^U  y  físte  se  atribuyó  á  ^Igun  presbítero  de.ran^o  si»periorqne< 
^ominase  4  los  demás,  llamado  mario  ú  oficial  del  abispo^  cfuedaaw 
do  aquQl  epcargado  á  presbíteros  de  menos  rango.  Aquel  pues 
fouocjó  y  jazgó  (as  causas  civiles  y  criminales  todas  délos  cléri* 
gfi^y  Bí^nchas>de  IqSile^^s^  proniinci^  censuras  eclesiásticas,  ab« 
solvió  de  ellas,  sin  que  tal  absolución  lo  fuese  de  lo>s  pecados 
y  de  las  culpas,  para  evitar  que  su  fuero  se  i^oi^ffind iese,  con 
el  penitencial  é  ¡Qi^rno,  Estos{los  presbíteros  penitenciarios 
¿  CQDfesoi;^<>para.  medicinar  las  conciencias  oian  á  los  peni« 

.'.^  t    ^      ■  ,  r  .  • 
(i)    Con$t,apoii.  Uh.     eapp^      jr  %o. 

(a)    Cann.aposi.  9,  10,  a4.  3«#  43,  48,  6i>  71,  7a,  7^  ^^4^ 
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•tMtet  Mr.^aiiféak>BM|^y.BluMUos^d#ife^  vínéiilo»  dé  los  (lece 
dos  reconciliaban  con  .Dla»á  lo8peead<}Aes;  siendo  asi  que  antes 
Uñ$QÍ9  7  tniste«aiig9lo^«lpbisfii>.atini|iie'ffQde»do  déBus^présbí- 
M|oi^)Qoaioiá6«fforfliB»i7  en  «n  mtMj^ó.y  6ol<>  ¡iúcio  daspmpeiftfaa 
atvibas^AUi^HkeÍAiiM^oik  miiS(iaaliKÍ^  y:«oajmeJot  ívutoJndÉi* 
d0W«ai«nitu(,supruji.2ift)>í(lí)t'í  i  'Á^  j  ,     .  ^  .     i  .  -  pí/.  ^ 

Por  lo  dtohiojpuet'«o  coiiaoé  ladiitincion  de  Tuerot  inierao 
jtoflierno»  y  I0S  diaiintos  ranio«vde  la  jéraadiccion  ooercibÍT« 

lik>ig|jasMi/.Nl  ia^pofOTipttedt.ja.  ASCttr^earsey  fuiri|ue  refie-¿ 
9Wfk  kiil^^'Ml  podeiTodct  ¿fideii:^i]F  ^a'tt*  ai  >poder'dep}»rísdiec{oo| 
porqw  .aqueil^iQQ.piAiode  ;  genurki.  IsiM^k  sacerdoie^  y  '  {MÚI 
HMki  uo  biero  loUsur^iW^ Mtede  deBompéSarUii     ;  > 

j  ^  2584  Se  fbandpno  rf  cajfftino  llampi  y^senpilla* 

. .  X4»'l^.?!/arMI  igiialiimii€'deadonk>cidaft  las  fiiviBiiIaS)  l^estf^^ 
]»iU)al]f  4iUg.enolas  forenses^ ;  Semáf^aaejel  ol>isp(yi<en  ttiedío  dé 
los  presbíteros  eotn^  unilmagisirado  entte  sus  ásésoreis  v  eoiisé«> 
([orosi  efstabao  al  rededor  . los  diáconos  como  tiiíni«tro6  y  de* 
pehdieiitea  del  juzgado  (suf>r,  i  249).  Las  partes  «ont^ndoráé 
¿«los  at«uiadosi ae  presentaban'  á.  hacer,  aus  daféf^as.  El  ^itiú 
•rá  sbroorto^  sínisolemnidadieiBy  >]ft'sin  oti-osi  requh{t«ii  6iás  i]oe 
loa  absoluta okén te  necesarios  para  el  coñóci miento  'de  causa  j 
para  no- condenar  al  inocente.  Solas  las'  sagradas  eilcrhuras  j 
las  disposiciones  canónicas'  se  alegaban  para  fallar.  Todo  se 
abseraa  a¿i  ¡en  laa  aieias  dé  los»  concrliosv  prinoipahiteñtfc'  de 
los  .de£Cf80  y  de  Calcédomía';  j  iiaala  el  ibisteoGracíaiJó^ft^ok  h& 
•obaetvadd  testigioa  clel  antiguo<  p^Doa<|rniientH»-(2)¿  '  1  .  >  ' 
En  el  concilio  de  Efesoy  despoea  de  las  actas  contra  ffestorio 
se  añade  Ja  sentencia  de  deposiciorí  contra  el  mismo.  Ei  conci- 
liQt da. Calcedonia  condeñden  la  misma  forma  á  Eulíques  (^). 

(1)  FlearrlocJeU.Pari.l,eap.\%iycap.  1,  §  5.  J^iV/.ec/f^ /om.  ^q, 
duc.  proílim.  §  8.  Marin.  toe.  cü.  lib.  t^^p.  §  fi..  ^an^Espén  irhc^ 
tai»  dé  censar,  cap»  s>  §§  a  T  3«  ' 

(a)  Caus.  S5,  qucsi.  6,  cann.  4,  S  jr  S.  Véanst  íom  uctat  del  concilio 
de  Efeto  ap.Hurdmn.  >,  col,  v\h(,y  tig^jr  xi^x^y  la9  del  concilio 
de  Calcedonia  ap.  eund.  lom.  a  col.  S4  y  sig.  /  col.  iSj. 

(3)    Fleury  §  4/ 
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•   i'  i-     ¿idttíto^criminmht.  «.•»  " 

Habiendo  rei»aeidoi>or  el  si^l^  Xll^el^ftl»di#4«tdef6elvo  ro^ 
maño  (svpr.  Id»  cléf4|fMse  d«die»ron'«ni«i0  4ÍittM^¿'é(4|«é 

al  'eetudto.  d«  (os  cán^ati^  y  «oni Mn^buei»  '««tíMic^w^a  M' <ii^ 
glo  XIII  eran  ellos  los  que  decidí^ájlq^  pleHoa  jy'Jat^eftMMiidt 
toda  clase  (I).  Li  ley  déJdsunitiM  (S}'reput4b»'p€Ír  ab^i^flo  y 
ana f por  oprobrio  délos  clerigot  él  €fiieeáióá«é'qi»isiiDaeii  aofedí^ 
tor  de  p^Uoi  ea^Us  com¡eii4aa  Cor^méi;  Aepdddaatfúiirotil  lala 
pvohibiciraf  s  :canÍM»icá«  ''(3)f;lp^<o  -BO>'  plnlitrotl  {«)|^f|l  qM 
despreciada  el  antigM  akt^natde  'provtodiiiimi^'^'iupr.  $  JÍM^ 
ocupasen  los  juicios  ecle8tásiicoa  le«t|r#d«os''d^  fórmulai  ^'yikia 
quisquillas  del  foro,  y  que  se  multiplicasen  de  manera  que  aun 
escedian  ál  órdén  del  procedo  t\s\M  No  habrá  dé  esh-añarlo  ei 
queaiiehda  ¿.que  despreciada* t»  alfnoiie8t»efCH|f  d#aaii  fierbar* 
do^>(i)  ;Cuer«n. los  mismos  pap»s'loa'jaouires^tde'esu' áaivdan^a^ 
i;aal  .epuarece.d«  iodo  el  lib.  2,  ^e  l^SideclPef#leé       -  •  '  ' 

;  Qomo  en  aquel  tiempo  casi  aolos  los  «lérígoft  cffM  '  los  ifH^ 
fabíai^  leer^  se  oomeiieron  á  su  pericia  forense  lo^  ma»  de  los 
^i^Losi  civile«^/eiL>los  cuales.  iniBodUjevon  1^  miaoia  íieraB«  de 
litigar  y  de  ptocedec;  inntoíqoe,  lost|>rocesOs  modernos  de  loe 
juagados  ileculares  eatáo  basados  sobre  ei  derecho' de-  tas  de* 
creuleSi  y  dé  ellasseha  de  adquirirá»  mejor  conoeimíenio (6). 

S  260.  El  pr^cfdimkntú  €S-Me  tres  mamraw. 
./  Ij|abi«4ido  esperimeniado  un-  gi-aeiidei^akerabíen  -ia  entibar 
y  :seo€Ílla  forúda^  de  ios  Juicios  eclcs«á¿iicos/ preciso  wkk'k%  el 
saber  bien  el  moderao  proceao  orimitral  eciesiásuee.fLoa^aaedoa 
directos  constituidos  por  derecho  canónico  para,  dedactr  en 
j^¡Gio  los  delitos»  son  tres:  1.^  acusación  |  2.^  inqnieieiofi  y  3.^ 
den^iinciacion       Hay  otro  .nodoiudtracto^porel^uelaclaaaa 

(i)  Fleury  instUui\  jur. evhsiasi.  part*  3,  cap*  if  §  S« 

^  i:^),  L.  J^i^Cod.  de  S.  e$  .    '        .       ^  » 

•  <3)  .Caffp*  3/  lo,  ne  clerie.  vti  móiuuht 

(4)  Lib,  I,  de  consideráis  cap^  ^^ 

(5)  Véase  el  cap*  1 1  de  probatíon. 

.  (6)  Fltwcjt  ipck  cit.  €op.  6  jr  capi  1 5.  $  I.  F'un  Eepen  lót.  eiU'Pari.  3, 
liV,  7t  cap,  !•  .  , 

(?)    ^^P*  ^it  infin*  de  accuiotíon*  cop..l^  He  eiiéñ^át.  ' 
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ékéep^km^  ié'Obfieu^  láU^Mtia  /         .  ^-r,.  .  .  ,  .t  >  <  ^ 

§261.  1.®  Jcusacion. 

Acusation  se  dicé  la  aolembe  delación  Je  un  delito  y  del 
delMCupáieraJ  jiie^  eiBLemUtUo^jC^ii  elrftii'ide  qaé  Je  J^on- 
gaíjiiaa  ptM  .c»pirLii»aU  Soi»  e$t^  proceso  Acjutai^i^io. fue  ^.(104 
MT'uadcA  lo»:tc«büoales  eblesiéaticoB»  |>or  oMMra  cjoe  toa  tn^ 
iigQOfr  oniformeofteQle  enseñan,  que  ref^nlaroieiiie  a>n  acv^adoff 
BlngnnD/dobia.aer  oonilenado;  á  na  ;aeri.qae.  el  delim  Cnetej^ 
aetoríq  y'éfcimdAlQSo  (2)^.  d  qile  ee^  b4bifire¡^«4niiefl^a(loe.pf»ií 
«infeaiiMa  espmitÁnei  JUtfaUo  isUtovd  ínáutea  miw^ 
pridScft       y  taioibien  la' propone»  Ioa  capiiulapee  die  ilM 

de  Francia  (&>  ' 
*  , §  262.  5i*/on^«a,  .  , 

ofíC«>rQi:itie.  ta'  aenaaciofi  segvn  ni^ti'oi derecho  i^dvieitá 
manera*  £1  acusador  presenta  por  escrito,  pedimento  idí^>  qubít 
«iiqtterdétté«s«aci<ibiree^/.obl!Ígán4caBf  á^ia  peáa  ^dél  tttiioit ni  de- 
já3e<der>prabar  el  delho.quo  ámpnta:  por  eso  «1  ^usador  <iebe 
mmpareeer  péraenalmeoto  á>.b  xDcoaaeíoar  y  no;  ^Mlecadeñtmo 
por  procuradór^.ni  aun  este  por  parte  del  acusado,  á  no  ser 
lv*a^a'Wehdy>  fa^uséiícii^^^^^^  oijtta 

íUí  ^ep(úoí>^,  ,     ;  y  \  \  '\ ' 

Casi  lo- miinno  disponía  el  deriecho  rpnuM  (6)^  del  ci|kü  foc* 
Isidoro  su^  decretales,   q«e  insertó  Graciano  eti  úectt»^ 
lo  (7),  y  á  continuación  propotí4ía  forai¿yét^é^^ 

(1)    Chft.  i^'ée  áccatoiimu  \  «'»  .»-»  v,  c     /    »      ,  '  :  y 

(a)    /.      CoHnth.  úaj^.  S.'Úaúé;  i\  xfuéÉt.  v,  ean.  v  *) 

(3)  Cann.  %  y  1%,  ibid.  S.  Oplafd  de  JHítepi  Ub.  7,  ínJSní  S^  j/giaUn 
ap.  Gratian,  caus.  a,  4fuesi.  Z.^a^.  t^.  Con&;  médañó  %}  cáh?  A  '  bp. 
eund,  €au$.  3,  quest^  S,can*  9.        •  ^  -         >   ;  .w- «n,      .  m:> 

(4)  ^P*  eund.  Gralían.  Laim  it^  UptHt.  i,  "tian.  i'^f  '^aArZ^^JéáO  q 

(5)  X/A.  5.  ca/?.  396,  m.  6,  cí^.  38  f,  ap.  Batuie.  toh$i  i^'  hot  his 

(6)  X/;  3  ^  7,;,r.  <ie  accugation.  L.  uU.  coi:.  feW;  £.  5,  t0di\ódi  ktuíar. 
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á  loA  papas  posteriores,  y  confidnparab  eaAa  for^oa; dft  aPMIip^OA 
como  aprobada  por  los  cánones  sagrados  y  antiguos  (2). 


ifcy  e9^dniiiido>Qu«ilqbiera  por  'a«u»ad«r,  «í  bo'^Vf  ersóiia' 
idónea  y  leg^íiirtia  (^);  y  por  tanio  iiati  de  eiiamnaar  cuida* 
dosoiHente' las-personas  <je  los  acusadores  (4);  y  por  pian  lo  ge** 
neral  es  repelido  el  que  ^lo  está  por  las  leyes  eivíles^5).  Ea^ 
petfiálinetífre  eitáaippokibidee  l.^'  los  legos  de  acusará  dos  fd^» 
fi^Osv  «e^u?i^  d<M trina  del  pseiído  Isidoro  (6),  seguidla  por  los 
^«Ipá0i(7)i,  añadiendo^  la  razón.  Boiiriracio  Vil  i  (8)'!  lolllada^d• 
Ia>mf9fAafticnte  (9i)3  vteéversa  los  clérigos  á  los  legos  (4 O^t  ^.^^ 
los  enemigos  (11):  i.^  íos  criminosos  (12),  y  <¿nya  vida  es  acá» 
sable  (13);  á  no  ser  que  losí  acusados  sean  familiares (li):  5.^ 
Ids^hebegxs^;lo8  iiifieles^  ioa  aBatemacizados  (L5)r*y  todosJosJno- 
t^dop  díc'  iaíjaniia-(l6j).'  '  •       ,i  vi  .  ;  •     ^ ^  •     ) '*,.£):  r»;  ci 

•  j'C^ec^iiLralósobsspoáy  ltM|>resjbítero9*nódebe<redb 
variamente  una  «cusaciaii  y.  pnea  que  en  au.  favor  y  bon)a  élegi» 
éoá  ciai.l0>attüguo  fon  lania  oircunspeceión  milita  la  pre^nn^ 

ÍJ    .o'j'ifn/u  -^J-  j       ^  1.  i.   I  •     >  ■   .    ir     "I  ".'  í 

Dich.Jr/  3^  de  aceusai^  ^aus.  ^^^^uó6Uj^  can%^%*cau$^  l^^iifefU^^ 

(a)    Cai««*  a,  quest.  i,  can.  ^«  ^i^r^/,  í]  tahiZ^  (futst,  c^ffi. 
<^M»6¿.:94xái>'.  a  i  V  catt«.r5  y  ^tieái;  9/3,  cff/»^.  1 6|  iiy  9Í¿üe  ^cugal. 

i^-^f  fj4^  pffifurai^  l^^fif^  Espfin.JiHs.  eilp.  Parí.  3|       %i  cap^  § 

(3)  Cac/5.  a,  quést.  t,  can.  4» 

(4)  Can*  7,  lAirf, 

(5)  Cac#5*  3^  quesU  5,  cra/i/v.  5  /  7,  caw^.^^  qu^t^  1,  x^' 

(6)  C/í/.í.      qHehf,*  .  ^^^fianné     /  sig*  hasta  el  ^  inclusitx. 

s,v  OK  ^/*/''  '^^'^ 

(9)    Caiií.  a,  mitin.  5  /  1   .k'  >M    ,>  /    .  _  /  . 

' '  (11)  Cfip/f^  3  r  a  t  ^  afim$ai.  , 

(i5)  Cauf.  l¡que$t*  4i  «^^fi".  t  ^  .    ^ ..  u 


Digitized  by 


Í9 

go»  |iufi^a.pu«ilan  .«er  acusado»  por  los  legD9ráó  .¿siá  fundada» 
Uotil  racon  ;  y  lo  coairar ip  esublecicroa  los  cánones  citados 
al  margen  (2}.. 

S  261.  Ficios  dt  los  ácusadores.  1.^  Calumnia. 
Tres  son  Jos  delitos  tjoe  poeclen  i¿áAi6tieV'K>s  iícú'sadck'es  (3). 
\jp  La  calumuia  y. ya  >Ui  verdadera  >es  l|i  jnpkuaci^  Iftlsa 
de  nn  delito  á  un  inocente  con  dolo  Imalo;;  ya  Jra.|^résijknlia^k|ttO 
consiste  en  dcyar  de^^obar  el-ci-imefli  impotadol  A..eaita'te«ieri* 
dad  se  impone  la  pena  del  *talioa^4^>  En  k  jprtsttUrU/ceirfa^  ai  so 
prueba  la  buetia  Is  Adeaiflb  el  coildMado  ..pc»r^alqa»eHldor 
se  hace  iufanie  (6V«  y  sí;lo'ha  sidic>«.conira  'cléfif^y  ea  pti^aídct 
de  Ja  comunión  (-I).  La  pena  dal  cicri^  calumniador -éá  la  de* 
posición  (8).  •      -  , 

$.  Pío  V  (9)  renovó  la  pena  del  «altou  ;  y  estaba  taaibieiir 
p(revenida  y  puesla  an  usb  eii  varios  drdones.  peligrosos  por  sua 
cóQstituciones  ptir  tí  colares « «como,  en  ire  los  .predicadores  y  loa 
capuchinos  (10). 

.  '      I        Z.^  frevarkasiún  y  i.^  Wtr^iwtrsaclon. 

2.?  G>meie^^  pre^aricaajon  el  que  se  combalacha  echa -el 'reo» 
en  fator  <le  osle  Aulla,  IrerJaderos  delitos  ^.drsimtila  las  pr»é<n 
basy  y  atdmite  falsas. escepcioBaaL(H);*  en  él^cual  coso  la-SMten^ 
€Ía  ab^luLoria  del  reo  escola.  (12)  Lo  mitnio:!»  de  rdecüraé,  si 
ati  el  procedimiento  por^ín<|uisii;ioii  t(do  oficio) '.(ítifr.  i$.2$6) 

,  (i>   1  ad,TJmpih.  cap.^\  9.,,i,^^S.,fíeri^nhpa,^J^^ff^ 
goTm  ñf,Íib*  9,  cap»  a  de  cur»  pastf  réase  el  ct^p»  íZ  dea^u^^^  ocie  *  i  i>  C 

7,  cap.  %i^ap.BaItic.  iom.  t,col.  708  I      '  *  ^"  waeoi  *  1  í; 

Í3)  L.  t,  ^  t,  ad  S,  Cm.Turpiiian.  Gradan. ad  can*  8,  cata,  a,  queti.  3* 
(4)    L.  láli,  cod.  de  accusat.  L.  uU.  cmd*  de  calumniaiór.  cau$*  guest* 

8|  can.  3,  caus.  ^,  queét.  3,  cann.  a  /  3*  ,\  (1  • 

(6)  Ir.  4,  §  ^,  dehisqui  nolani.  in/am^4mi^ty9ttq^cM*  3U.^^^  i%l  ,V.  í.q 

(7)  Caiái.  a,  quesi.  3,  ca/f.  4.  ...  ,     ^  ,  ^  -  ^ 

(8)  Ca£««.  6,  quesi.  3,  ca/i.  5,  capp.  t  jr      4c-eW«MPii9Í0lS  •  . 

(9)  Consiiiut.  cam  firimoin  $  14»  an.  iSGG»-  .    1       •.    r  . , 

5 
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bábiesar^nlitclio  entre  él  delinctiente,  eVfWz  7  lo^  testigos  so^ 
boraados  (1).  3^^  La  tergiversación  yCoando  un  sugeta  hábil  pa« 
n  acusar  desiste  de  la  acusación.  La  pena  sancionada  contra  ei*'< 
tos  por  las  leyes  (2 es  confirmada  por  los  cánones  (3). 


i  Bl  2.^  modo  «de  proceder  es  por  inquisición,  pesquisa  ¿  do 
oficio  ;^dtcial,  por  el  cual  el  juea  eclesiástico  procede  á  virtud 
de  su  oficio  al  descabrimiento  del  delito  cometido  por  alguno á 
qui«n  la  opilaron  pjublíca  culpa.  Este  procedimiento  1.^  es  mtt 
moderna ^  como  intr'odiicKlo  por  Inocencio  IlL  es  irr^gulur^ 
porque  antes  de  e^te  tiempo^ ninguno  podía  ser  condenado  sin 
que  hubiese  acusador  (supr.  $  261}.  8.<^  eS'  sübsidimrio^  que  soló 
debe  usarse  cuando  no  baya  acusador,  y  sin  embargo  por  la 
opinión  p6blica  hay  alguno  tan  indiciado  del  delito  ^ue  no  pne* 
da  disimularse  sin  escándalo,  ni  tolerarse  sin  -peligro.  Ef 
é$trñordinmrw f  quieré  decir, 'que  el  condenado  en^  este  juicio 
no  puede  ser  castigado  con  la  pena  ordinaria. 

Inocencio  111  sentó  los  fundamentos  de  este  modo  de  proce- 
der (4),  ledefendid'eon  v^tosargttmcnu>8(^)en  la  decretal  citada 
alwaifgen,  sise  lee  cu  su  integridad,  y  la'vindicó  de  tas  objecio* 
BM:(6);'Led¡¿ mayor  fuerza  el  concilio^romatto  del  a6o  ^»l'¿t6(7). 
Hoi  liaiilamoit  de  la  inquistéion  generalísima  que  deben  b^er  loe 
áuperipres  eclesiásticos  en  ciertos  tiempos  aun'  sin  vestigio  al» 
guno  de  delitos  (8);  ni  tampoco  de  la  general,  por  la quese in- 
daga ^obrafdétíto  détermtnadbt  pei'p'tio -contra  persona  cfetenni* 
«fi^da^  sino  dií'1^  especial^  a  qué  a^ "suele  venir  á  parar  por  úl- 
timo, resultado  de  aquellas.  ... 

.  &    >•  • 

(1)    Cap  4,  eod.  t 

(3)  C^u$.  9«  qutst.  3,  can*  8* 

.  (4)  Cap.  i^ée  ^éttusai4 

(5)  C^p»    7  eod. 

(6)  Cap*  un.  uí  eccies.  héntfic.       Mnhme.  tonfér^y  tap»     de  aéaioim 

(7)  Cap.  9  4,  eod.  ^éase  d  Boeht^J;  JT/^.  ad  tiil  de  dcuáai.  {86^  sig. 

(8)  Conc.  Tridenié  ses,  7,  cap.  8,  ée$.  Bt,  \íap.  9'dereférm.  * 


,  S  266.  2.^  InquisÍ9Ícion  (pesquisa  o  causa  de  o/icio). 


 %  267.  Sa  sisiffua     foTfnu  <n  <¿J¿i. ,  .  ;     , ,  . 

,  .  iLM.pspas  háo  moJificiiula  ^s4o  ¡MK^eclioimt^  MÍf  m 
▼Mo:  poiS{oe  de&pu«a  te  han  rocibidó  Metée  f^ft^MicttlOS  dt 
lá  iaquiaioioo*  Tales  so»  t.^  caalesq^ukcra  iDciieuia  pri^i^iiiiRli  2.9 
U  d^ücio»  (Mtrr«'f  270)^  i.^.lñ  ohj^ion  cío  «fweQ  pdi>{  via  dt 
•sqepeio»  (inCr.  S  371)  f  «trot.  D«  tIU  paao  á  Ua  tribiMaJka  aet 
tiibires  (aapr*  S  ^.^9)»  y  en  amboa  Cueros  aiá  aonvirU^  «a  T^gU, 
y  «¡e  eiírar^üid  por  el  contraria  el  proceso  acusatorio^  Ya  se  iou 
pone  la  misM  pen^a»  precédase  por  acoaa^ciM  ó  por  iuquisic^ionf 
y,  a«a  qoo  eate  «a  coniparacioo  de  aqtiet  se.  llama  4umari^f  hoy 
•e^LaTa  á  oecUnario  con  'soa'  ir¿milea(t).  '  .  -  .i.  ' 

S  268,  iJ^  Denuncia. 

El  tercer  modo  de  proceder  es  por  denuncia ^  el  caal  suele 
disfeiqgoirsbdé  los  otros  dos,  pero  «spUearse  mal  (2).  Las  ^ap*¡aa 
especieade  denonciasqae  propone»  loa¡of¿rpretea  implican  ta^ 
qua  'eapliean  el  asuntou  Yo  pienso^  que  bjasla  el  siglo  XLI  estuvi»^ 
ron  unidos  los  fueros  interno  y  ealerno»  y  por  lo  mí^moel  .c<5lcv 
délos  obispos  Teló  sobre  losdelitoa  públiooay  oc<»Uq$9  para^qi^a. 
traídos  á  penitencia  los  pebadorea^  ae  ^yUaaen  ^(;jindalo% 
(aopr.  S  256  y  257);  entretanto  i  ninguAo  jci^nd^pfi^^^  sin  qu^ 
interTÍniese  acusador  que  legítimamente  le  convi^<?i^af(jd|i^d^lÍ|a 
(supr.  §  261).  Pero  en  medio  de  la  niuchedo4ubro  da jlps^- molos 
aran  raros  los  acusadores»  porque  laa  mas  veces eHátfrfi^.Uoadc^ 
doicnmentacMHi  yino  pueden  probar  i  los  juocefi  e^l^^ástÁco^ 
lal  oosas  que  Saben  (3)«  t    i'.,  .v  o-;  r 

§  269.  5a  método  y  Jorma^  antigua.  '  \  .       .  .r 

Admtiiéroase  puestas  denuncias  6  delaciones»  6  stoan  Uis^np^ 
minaciones  privadas»  principalmeote  ^^  loa  delitoa.cioultM(i)| 
y  con  el  &n  de  que  el  denunciado  pudiese  ser  reprehendido, 

.      >  (i) 

(i)    fVustner  ad  tu.  dt  aceusation.  art*  4»     79  /  ^'V*  Boehmcr  cü. 

(a)    Capp*  16/94  de  accusation*  cap»  3i.  de  $imon* 

(3)  ^  ^gtisiin  Homilifitrm  lik^  So»  homli^  ult.  cap.  1     Í¡au$.  %^  t» 

(4)  Dtst.  45|  can.  171  cU.  ran*  19,  cau$.  a»  quetíi.'^t. 
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amonestado  é  indacícTo  i  confééiótí  )r  preh?tenbYií!Ca8o  de  '  des-- 
pí^iBiúT' e^iOf  ó  tenía  qoe  ser  oén^enoido  en  'p¿bliea>  acusalion 
d debía' ser  tolerado.  No  parece- ser  otra  la  doctrinada  InPootn* 
ció  III  {Vff  acerca  del  uso  y  del  fin  de  la  denunciación  cuando 
tftt0,^qüe  el  reprendido  por  moili(fi&n  frate^'na- puede  ^serUé^ 
líttnciado  al  superior  eolesiáético .  eonio  á  uir  padre  para^  que 
atienda  7  'mire^por  la  conciencia  del  mismoi  «as  no  pu^ée 
pYocéderse  contra  él  judicialmente,  á  no  ser  qo^  la  opinión  pút 
blica  pr^roqueel  oficio  del  jue^  á  proceder  por  inquisición  (d).» 
:  *  No  obsta  ei'Oap.  27  de  spona.  doncje-  no^'Be  constituyen  e| 
fundamento  de  la  inquisición  en^  la^  denuncia ,  Mno  en'la  p4» 
blica  voz  j  fama,  y  en  el  común  escándalo  público» 

$2T0.  Za  del  dUu 

'  fi^a  denuncia  tan  conforme  al. erangelib' y  al'ofioio  dé  lli 
lifai^idád  cristianá  (S),  bien  pudo  llamarse*  ^f^aiy^^/fVa  y  cariiatha^ 
Pero  su  Verdadera  índt)lte  co^ientó  jgnororse,  y  ensanchada  Ja 
^ia  dé'inquisicion  de^eneriSen  una  denuncia  judioial- y  pública^ 
]fiáYa^ que  fuese  un  motivO' iktievo  de  procedimiento  inquisitorio 
étt  élfoéró  ésterna  ¿eparaclor  ya  del  interno  (supr.  5§*2^8,  2M 

<26?)^  (iérqde  ya'bemos  notado  la  inéfieacia^^  de  la.  denuncia 
Jtírftóáí'pUVad^^       '  í  ^  I 

*  Háy^^ot^  especie  de  deliuñcia,  que  nro  pertenece  aquí,  la 
qae  llaman*  ct^éhlta ,  y  por  'ser  permitida  á  todos  se  llama  tam* 
bferh^¿ik>r<^,  qtci'e  termina- a  prevenir  é' impedir  tMi  delito  fu« 
turo  v«  g.  un  matrimonio  injusto.  Hay  ejemplos  de  ella-  en  loé 
capítulos  de  las  decretales  citados  al  márjen  (4).  Otra  denuncia 
hay  especial  y  que  solo  compete  á  los  que  tienen  interés,  en 
cájf^  Virtud' puede  hacerse  que  un  mal  administrador  ¿  un^u* 
f^étJW  sen-corregido  ó  removido  (5).  i 

-t'L-.ij^   .í    *(     .  •   .  ^        .  •  -   "  ,  -       j   'i  ' 

(t)    Cap*  t S  de accttsat*  cap»  \Z  de  Jadeéis» 
^i^y   Cap»  '^i  in  fin»  de  accusat»  cap»      de  simofi» 

í$)    Maih»  cap.  ih^  P»'\S^»        '  .  • 

(4)  Cap»  1»  de  spons,  cap.  i3t  dedespons.  impúber»  cap»  uU»de  ciando 
dtspons»  ^éa fe  arriba  el  lib.      f  SS»  ' 

(5)  Cau¿  9,  ifuesi.  7,  gp/i.  f  ^*  J^^és*  Cáús»  %  6,  qttest»  %  can»  3 1,  cap»  1, 

de  offic»  custod»  F an  Espen  loe»  cU»  til»  8,  ceuf»  i»^Z^»  ffiegíher',  ioé»  eWi 

/-í  »"f -  ,f'  '^w' .iT,  .  V..      ....  .A 
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"  AidnMV,  ¿jvews  B9'proponenl  en  juicio  los '  delitos  cosm  et» 
Mpdion  (wpl*."$^!2aO)/  que  el  detnandado  propone  conura  el 
icftér  i«etigoi  Etu  esospeionfJi^oc  derecho  de  Jaa  den 

itt4tileioJiétte'  ¿l'«letcot  («lenqté  piM^aíd9'él  fieÜtoi  apie  se  ímpnU^ 
«^lt4s«^lui<to  «^  ^)»#iili»é#P  4fiil<Ue«tí^i(if)y  sin  cpie  por  eso  sn 
k^Mjeté  á'pevia  óvé-ittqUMr^ioii  crédi<MJ  (2).  Pero  recibido  elr 
próMÍi«tiitttftto<>'pdr 'MqoUiei*»^  éb  j»¡snii»  derechoi  cánónkoi 
éí&táóii'^  ií^fW'búf  ^\  ^ev  irimnlal  pueda  ip^otedec  iu<^is« 
t}nt4meQtbiá'<ll»>«ntttMQ'ifcaté  ^pP^'fiít2i67>-i  .  ...  •.')  .  -)  : : 

5  2T2,  Si  hay  lagar  #»  $1  /aro  ,€e^$i4slico  d. prisión  y  fdrc4lf 

"Vofiñttóó  el  proeeso  ctrinriiial  por  aousacion  S  por  inqnisi- 
éton  iegíiima^  ae  pregnnt*  9Í  tA  Mrauiéo  como  reo  puede  ser  preso 
7^eiipca>cel%db/6  dtlrdér  diefeménui^y'dejaídQ  en  Ube#tad«l  me? 
tit>#'b»jo  caueiOfi  dér  )6slid<h  a  juiteie.  ^Po^  ckreehof  civil  .^quedn 
issio- al  arbitrio  d^l  jaez  (39«  Pero  ¿la  iglesi»  por  ínstitücion 
die  Cristo  tieii«  el  derecho  de  cárcel ?  No''piiede  ' sostenerse  la 
áfinnatira  ^ór  la.  falsa  decfretttl  deijiapa  Urbanox  r(i')y.sitto  por 
el  é8t>reso  iSrtthiild  étaséiYttiltien«|o^der*iloe?yifíiicipes,  y  esto  por 
lo  rdálitty  á'  iiolds'ld»  cMlígt^s  (^p/.*  }  36^).  Asi  ^que  reiponde- 
remos  según  nuestro  derecho  jcftíe^ilo  ba'  dp  diecretarse  cotí  fa* 
cilidad  contra  clérigos  Hi  prisión.  «A.  los  clérigos,  si  te  diesen 
fianza  de  estar  á  derecho,  no  los  debes  tener  en  la  cárcel,  i 
Hd  ser  que  lo  énorttie  del  delito'j'd  ótrm^oawa  radioMjL  aeofiíseje 
¿u' detención  (5).»''*^  *'  •  '  "  *      .Z"'  '  ^^1  -m-..':*,. 

1  .i,213^  iSi¡hdíy  hgard  Ji  iariura. 

'   t^oi*  to  ideante  á  prvebás,'én  las  cáoslas  crímifiales^  mayor 
mente  en  las  que  amenaza  pena  grave,  ecsigen  las  leyes  no  solo 

(i)  Cíi/^.  I  de  exception.  i  > 

(a)  Ca/?.  »  I/I  /S/i.  de  ordin.  cognilio^^é^ap.  iBt^t  accu$a\ion. 

•  ^)  Lt'^t^  deemtíaéhet  exhibiU  reQfm.  .  ;         .  , 

(4)  Cau$.  fj^qutti.  4,  cao.  i3«  ^  ,  ^  .  \ 

(5)  Copn  i5  deunttnt.  excom.  in  6^  Gpj^»  J>r|íí«ii/,  j«f«,^5  refót^m^ 
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pleitá  pre«ba  V  sí  no  M  AiAdilft  y  «0!at!c)aMlt)keJa  ki^  4«l!M#4lof 

dia  (l)  ,y  el  derecho  canónico  «a  condena  sino  al  confeso  ú  ple- 
ilameirtt  conVéneídor*(2).  Sir  fahan  «iDbas'caHts«>p«rxrlMiy  prue* 
ba  mas  que  semiplena^  y. se  trata de^uo  fleUtO  q^.-m^^zft«.p^i 
eorpotUs'aJlicíhriti  em  lpt:  tcibnaftlea :s,Qcul^riQ%  rs|«?^  Ae^MrifS^  ¿ 
k  tortura.  T*9ihifcn.í|uítew(tt  4«^t  b«J^  íwg«í',AjeUaí^;loM«^ 
Hales  eclesiásticos  fuQidáncduáse>eniaiii  Q^»4fii^'%9pu(cjQ)(3^&.A^ili^ 
tín  (4)  la  repraeba  gcneralnientie;' jr  de^  Qingi^a.inQdo  |> 
admisible  la  índole  de  la  réligixiA  jr  de  laju  p«fia«  /S^lefti^SUCM 
(sapr^  §  tii).  ^tormeniac  á>io».c«(;!S|4  arf^^wie^^o  mpí¿ 
cios  la  confesión  es  .cüenéuDa  de  ia  $umi>9tiilo,  di^Q}[dÍnA  4e:  U 
iglesia.  La  iglesia  no  ei  carnicera  sino  sacrificadora ,  é  inmola 
por  los  reos,  masólo  acostutñbra  á  inmolarlos  (5).»    '     •  -  " 

£1  padre  Zeeh  (6)  afirma  que  compete  á  los  pastorea  de  la 
igleaía  eKderecbo  át.  atormentar  á  scia  ovejas,  añadiendo  eii 
csanto'i  los  .alérígds  é&ia -lioiitacion)  que.po  debon^^r  ^atpr^ 
meneados  itanr  fuertemente  como  Jot  'legoa:.  EfiMén()ese  ..puea 
que  DO  solo  babla  de  la  jurisdicción:  criminal  que  ejerce  la  igle- 
sia privativamente  en  los  clérigos  por  beneficio  de  loa  princi- 
pes (a«pr.  §  255)^  cáao.qae  no  está  comprendido  en  nuestra  pro- 
posición; sino  iambi[en  de.la.poti^st^d  de  .^^^^igar  jque  expropia 
de  la  iglesia,  como  que  ^s.^i^nica^^W  .tiaqe,  ao^9  los  legos,  j 
precisamente  de  lá  qlie  habliBiooa. .  .  ,  .  .  ^  / 

^         >     ,1  274.  Purgación  vulgar.  . 

i  Para  que  el  reo^n^xApffi^^m  fl^íinMiPij^f&ÍF^^il* 
nombres  de  los  testigos,  sus  dichos  y  los  aujtp?  (7);  sj,/po4 
las  varias  escepciones  que  alegue  no  puede  enervar  los  indicios 
que  resultan  contra  él,  h»a  lugár  á  Vpurgacid^.  Es  purgación 
ia  osten8Íoa'4e  la.  inocenqia  del  criq^en,  imputado.  La  i|no- 

(i)  X.  uJt,  cod.  de probaíion*  '  ^L¡t     i      j     i  ... 

(i)  Caug,  ^^quest.  t ,  cann,  i#  s  /  t8. 

(3)  Cnus*  5,  tfuesi,  5,  can.  4*  --.Vi        >     ;  ) 

(4)  De  clíftY.  Deiíib4  \^teap.t.^  u. 

(5)  Hildeherto  Cenoman.  Bp.  ^d*  €»/H  ^am  iBépem  lacb  9Ít.  tií»- 1 1 1 .  eap» 

(7)    Cap.  2^  de  accusdit  .o.  > 
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rtiWM  y' la  hárbsricilfe  los  poeblo»  mirodajo  stb-varnt  es^ 
6160. Tales  «om  I.*  El  jaidio  ddl  afoa  éaltente  (1).  2.*  El  del  hÍ6t* 
ro  hMbo  «tena  (2).  ^.^  El  dt  «i^iia  fría,  por  el  que  cott  ecsor- 
eumo  ie  taamia  al>g«ia  qué  auoia  $A  mottnie^  y  que  manleii'* 
ft^^udnm  al  culpario.  AdmitiÓMí  ademas  4*Ma  purfaciún  por 
al  dneld  (3).  5.^  por  U  eucaristía  (4);  6.*  por  ia  crus,  de  la  aoal 
se  hace  AMchas  Teoesmencióm  en  los  eapiiulares^  j  otras.  Estas 
se  llamaban  juicios  de  Dios  ú  ordalía,  aprobadas  por  el  uso  de 
mochas  iglesias  y  por  las  leyes  de  los  pueblos ;  pero  argumen- 
toaa  may  claros  d«>oraaísima  ignorancia  y  de  horrenda  supeisti^ 

-  Lo»  rites  y  eesorcbnos  que  sé  hacían  ^  (Pueden  léerae  en  Ba^ 
Inée  (&).  Comunmente  se  atribuye  á  Eugenio  II  el  rito  de  ia 
prueba  por  agua  fría.  Asi  piensa  Mabillon  (6) ;  pero  que  esto  es 
Én  OMBbo  lo^ha  denbosiredo  Natal  Alejandro  (1)  y  Baebmer  (8)% 
Del  joiciia  '^  cros  Tcanse  los  cápiiulares  de  Pipinia  y  de 
'Cario  M.  (9)  El  «ul»r  eitado  almárgen  bios  presetíW  mw  testan 
mentó  y  en  que  Cario en  el  afio  806 ,  distribuye  el  reino  en* 
tre  sus  hijos:  y  entre  otras  cosas  en  el  n.  9  dispuso:  «ique>  para 
aclarar  lo  que'  esté  oía  dnthL  se  ínrestigM  \€  voluntad  de  Dios 
y  la^erdiEid  de  las  coaes^por  el  jti&6Íb'do<la  bru¿^  jr  que^  nUnca 
(kor  tal  eans^  ae  juagué  per  pelea  de  cualquier. género^  ^q.p  ; 

S  275»  Fui  desechada  por  loi  papas^ 
Etkfñ  pnrpaeioiiéa  vulgares  jamás  fueron  aprobadas  por  los 

(i)    Caus.  9^' guesi»  5,  can.  iS*-  -  >  r  .1 

(a)    Conc.  Triburhns* 

(3)    Feudor.  Lib.  %^capp.  a  7     39,  §  a, IS,  J  i. 
.   (4)    Caus.      quB$t.  5,  €miu  a3« 

(5)  Capitular,  reg.  Fiarte,  int.  formuh  exorcitm.  tom.  a,  cap.  i,  col. 
^9í  Sr       J^uan  Jorge  lStka94  ^tnmé  ée  .rth.  fFra$to.  :a^Ítní^  H  Epiicop. 
¥f^»c§burgé  lib.  3iy  §  SSjr  sig.  iom.  3«  ei  in  adpend.  ad  wuná.  iom.  %  ^  * 
foi.  ^^ijrsig.  ^  ' 

(6)  jínalecior.  i om.  t,/oL  i^tm 

(7)  JSr.  S.  Sec.  ^ei  lo»  tom.  6,  /W.  t$j.  ^ 
<<(^)    Loe.  cü^adiiUdw  pkrgaU^uig.  ^ 

.k         .^^^^ic^i^  •r»o'fc  77^!«*V*  »«v       ^•3,  cj^.  35»  a/i.  Soi 

l^  up.  Baluck  tonu  i,  col.  164,   197,  397^  444*  rid.  E^haru  cii.  comm. 
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síto  destierro  de  tales  birixriet  (I').  Sé  :ph>tríbiá  á  Ida  cléei» 
go%  hacer  el  rilo  de  coasag^acion  ¿«le  bendición  «aias  pttffga* 
eiooes  de^gtta  hirviendo \  de  -nguA  frie ,  f  de  hierro  hecho. ma«t 
coa  (2')w  Laegq  semejantes  juicioa  en  que  pacepe^-que  9í^ÚMi9kM 
Dioa  (3)  faeron  toiolmelité  prohíbédos  (4)>  7,  én  su  )  lliga^  á« 
aaitituydla  purga€¿on  <fánonicai6  «1  ijurameato  pargatoriov 

276,  Purgación  Kdnpuica. 

Este  :.jttraniemo  purgatorio  w^preataba  en  íin  prmcíprá  ea: 
las  relí^iuias  de  los  santos,  para  que  los  mismos  mártires  fcmsia 
testigos  de  Id  verdad,  ó  vengadores  del  perjurio.  Per  eso  ae  le 
llanta  muy  á^meniido  jüttOf  verdadero^  pfcio  y  ditino  ju'a io  {S)*Sm 
oso  ea  el  día  eonsiste,  en  que  el  indiciado.de  un  delito  ,  ¿  may 
sospechado  (6)  ,  en  el  caso  de  no  'poderfl»^de«buhl-iri  la  vecdad 
por  otjro.meUiot  (7).»  tocando  los  evangelios .(&).préfita»jurfmen^ 
io  de  no  iMber  cometída  el  detiiki  qtie^áe -lej^objelta  (S).!^!  an-^ 
liguo  modo  de  jurar  ante  4aa  reliquiaa  jddUeé  máriires^  Tcase  ea 
Baluce.(IO).-  •         -       •  • 

^  .  '  \  .  '  '  «$!377é  Sé  eanitkmyó  em  ¡Kfar.  émáquMa.  i  - 
/  '  ^De  cote  modo  el  sbapeohada.  vicMfá^sen  cenísiíluido  jiies  en 
su  prq^ia  CQuaji. !  ^¥  para  >no  daf  tfiñaq  Jugar  ,  al/ perjurio  y.  a{ 
fraude  se  estableció  que  el  purgando  llevase  testigos,  que  coa 
sus  juramentos  coillpletásen  la  purgación.  Estos  llamados  ^om* 
jmrg'aioref.  haa  ele'  aer  it  tl^ntar.^prtthtdad  .y  -.buena  opiálon, 

(a)    Cap0     ne  Aierhé  pei  m^aaéhm  »  'c* 

(3)  Cap.Zfde^púre.vuiS*     '        '  .1      .  í 

(4)  Cáppé  i  X  ^»         ^^P*  ^  dt  pur^íkUemnoné  eap.  10  il^^^at^/a^ 

.prteiaioré               ^t.    -.  ^  %     ;  .        *     '  (  í 

^  (5)  ^  fyu$.3\  qmtU  t|  J6mn.  s,  ctH^  5,  de  fiifidk  ekpé  t^^  tod^ycmui  s\ 
i^esUS^  can*  %^    *       ¿         ■'      «'i'  •-v'^'» 

(6)  Cap.  to  de purfat*  canoiu  ^ 

(7)  Capp.  If  iS,  eod.  .        .  ^  -vi» 

(8)  Cauú     guest.  S^can.  tf^  ct^f^  $4eed^ 

(9)  Ca^.  eod.  S.  jtiueiia  ep.  76.  S.Gre§arM'de  Toare  de  mira^ 
cuL  ¡ib.  eqp.,  19»  S.  Gre§QriQ'M..lik.  j^,*  «p^  ajr,^  7*  ♦o.«=díys» 
ji»  5,  ca#^/f.6»  .i>         (     .*  •       -    -     -  •  ^^    .  I 

(10)  Capitutar  tom*  t^pag.  6o*  '  -  A  '  .      V  :        \    '-  ^ 
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qw  ta»  Mroümü  «o'liaber  de  >9i6r€r  mn'^|>«rjifVio  por  áoiaiS 
por  odio,  ni  por  soborno' (l)e  harn  de  ser  cató! iooB  y  de  boenas 
eoalombres  (2)^  deben  saber  ia*^ída  j  condocta  del  que  Tan  á 
abonar  (3),  y  no  del  tiempo  preéeote  sino  del  pasado  (4)..  Asi 
pnes  conik)*el  porgando*  jara  de  hi  Twdady  «atot  luia  jtfrav 
de  q«ie  oneen  que  tiquel  juré  oo»  Terdi/d  (5);>v  •  ^  í  .  :  ^  :  «  ^ 

Eslos  testigos  son.  Usoiados  'saonamémahs  (6),:  comporflí-' 
dóresi  purgadores^  juradores,  conjuradoras  y  jorateentáles  (7)» 
Y  como  juraban  con  la  mano  estendida  como  símbolo  <)e,  U  íéj 
de  ahi  tuvieron  origen  [ílB  fras®  de  cnt^  terliof  eum  quaria,  cum 
quinta^  cum  séptima  ^  cum  quarla  décima  mana  jurare  (8)»  alusivas 
á  la  osiensían  de  la  inocMsera  por  medio  de  i«  purfacion  ca* 
nónica  (9).  No  estando  pues  determinado  por  los  cánones  el 
número  de  estos  testigo^  4:ompurga Jores,  debe  decirse  que  queda 
al  arbitrio  del  juez  el  determinarle,^  atendidas  la  cualidad  del 
delitOi  lo  vehemente  dejos  íi^djci^l^  y  l%i(ondicion  de  la  perso- 
na. Mención  frecuente  de  esta  purgación  se  hace  en  los  capi- 
tulares de  los  reyes  de  Francia ,  donde  también  se  hace  mérito 
de  la  purgación  cum  duodécima  manu  y  hasta  cum  trigésima  septi* 
ma  (10).  .    ,        .    >  í  ^  . 

S  278.  La  corla  edad  disminuye  los,  delitos  y  mitiga  las  penas. 

Hecha  la  prueba ,  ae  aigne.  la  semencia  9  'T  para  decretarla 
debe  tomarse  en  consideración  lo  que  agrava  y  lo  que  atenúa 
él  delito  y  pór  consiguiente  la  pena.  Los  fioapúbetoi  (irójtiftibs  a 

*  (1)    Cap.  j  de  pargai*  canon* 

(a)    Cap.  14,  eod.  ... 
-..(3)    CU.cúp.»'¡0   i    .  .  ,  f  '    ,  .       .  1:,  ^  ' 

(4)    CU.  cap.  10* 
'..(5)    €{mf.  t\  et.^cap.%^,€éd^  .    ji  *'  '  .v>V 

(6)  Ftudor.  Ub,  a,  cap^  ,  \  ,  .  ,\ 

(7)  Du  Cange  in  glossar.  voc.  ytTAmtíkXmmm       -'^^--^         *  ^ '     *  ^ 

(8)  Capp.  5,  ^ y  10,  de  purgai.  canon,  cap.  5,  de  j^i^l  {éup)-.  ttb.  <, 
S  ifít.)  .\.  1  w 

(9)  Caue.  a,  quest.  5,  can.  t%,cftp.  2^  eod.  tti^4ÍB'pur^ah  canhn.i^"^ 

(10)  Lib.  3,  cap.  9,  lib.  a,  capp.  3it4i^\3S^V^W/n.^^/iftr  Voriti  >f , 
col.  7S6,  899,  900,  ap.  eund.  in/ormul.  Sirmondi^  torm^  iá^tot^  486.(") 
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hí  ihCiVcia^piodr  bo/ferteniiMpor  dapaces  deoíolo(l),  están  fuen 
de  delito  y  de  pena  (2).  EaJos  pr<Jxiiiios  á  la  pubertad  ye  cabe 
dolo  (3),  y  por  lo  mismo  «amblen  peua  (4),  pero  estraordÍMP 
Ha  (5).  Siguiendó  loa  papas  eatoa  mismos  principios  respondie^ 
fOlu  «qáe  en  los  Btucbabhds  suelb  quedar  sin  castigo  lo  que  en 
otros  de  edad  provecta  dilponeo  los  leyes  que  se  corrija  scve^ 
vamente  «(6):.y  q.tte^eD'l«S'muchacbos  ya  mayoroitos  han  de  cas- 
tigarse loa  ^elitos^  pero  no  tanto  como  en  los  mayores  de 
edftd(7).»  •  ,  •  . 

SQa^JM)  ATO* 

M  LOS  WDIOSi  DB  LOS  S^mACBIfOS  T  M  StS  ESCLAVOS» 

\  .  •       ,  .  tí.  ■  V 

Bí'  LOS'  BBRBQE^ 

>     •  ■       .  1  ■  .  ■    '.        i  ■  . 

1»E    LOS  CISMÁTICOS. 
DB  LOS^  APÓSTATVkS  T  DB  LOS  RSPETIDORES  ISBL  BAUTISMO* 

i  279,  En  la^niigno,  ifido^  Iqs.  delitos  cfan  trífidos  al  JuicÍ0  de  la. 

iglesia. 

Hemos  indicado  lo  bastante  la  forma  del  juicio  eclesiástico 
criminal.  La  materia  de  este  juicio  la  consiittiyen  los  delitos  y 
las  penas  (supr.  S  2i8).  Como  en  lo  antiguo  no  estaban  sepa* 

(i)    Insi.  de  obligat*  quas  ex  delicio  nM$curd..  %  •i8»  V^^* 
X.  Corneh  de  faU.  .  ~  r 

(a)    X.  a3  rfe  furi.        t.        ,  '      ,  /  •  » v 

(i)        itydeitJ.  *  , 

(4)    X,  i3  m  Jtii,  de  dolo» 

,  i^y^  f-Ce^p^  tgde^detia^puefon  .        ..    .  >    .  . 
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ridofl  ti  fuero  éelesiá^teo  inierhó  y  '^1'>efttei>il(»(^ti)>K  -%  y 
'  por  lú  tatito  hasta  el  nmmo  áaeraiii^t|ftt>      U  |)«hhe(ieitt  «6 
administraba  cómo  á  modo  jadícial;  tip  és  de  estrafiar  q«e  los 
obispos  itidtstíntameiite  trajesen  ¿su  C«n$erA  tódos  toS  delitos, 
|yarafm{^Mrlei  {Penitencias  «  ya  )Tá^r(if'«iisii^atlüé't(nk  péii^ks, 
j  para  pronft>ter  svenipre  la  ^lud  d^  lit;i^lefl^íaí.<Pdr>€^ta'fá^dli 
itosMiar^h'bien  los  itiierpreie»,  que  por 'derecho ^ean^ieo  ^odos 
los  delitos  son  públicos  (I).  Pero  esta  esnétfsioaa  práctica  da^ 
generó  en  grande  cqnfüsion  desde  «1  tiempo  en  que  comenza* 
ron  á  erigirse  tribunales  eclesiásticos  íberamenté  estériios  (supr. 
S  3S7),  introducirá  eñ  blios  Ua«olénrnMrdadi»9t^eií4^eohor'dma- 
no'(«iipr.  I  3$S()/y       que  es  todavía  nMia^^iitipionérse  ^enas 
^ües  GOft  esoiosíva  tendencia  á  laí  tíjtdicta  oorporil  d  peou* 
niaria. 

'i  260.  Confusión  ga£(mtun¿itdeipmié* 
Sin  ettibargo  de  ésta  metamorfosis  eoniinuaiban'^iifrdtcmtt* 
dose-el  cohocimteti.to>de  todos  lós  déJitos  auh  coiltra  4os  legos 
pof  di  Paren  tes  títulos:^  principalmente  por  raEon  de  pt^ado  (2)» 
sin  conocer  que  no  era  suficiente  titulo  para  fundar  un  juicio 
de  nn  modo  civil  en  el  fuero  (ssterno  (sapr.  $.239).  De-aqui  se 
siguieron  las  quejan  de  ios  magistrjidos  por  baberlies  arreb^ita* 
do  su  jurisdicción ;  l^s  quejas  de  los  subditos ,  porque  en  razón 
de  on  mismo  delito  eran  llevados  á  un  mismo  tiempoá  los  dos 
tribunales,  el  eclesiástico  y  el  secular;  y  Jo  peor  todavia,  aun 
en  el  mismo~  tribunal  eclesiástico  eran  doblemente  castigados 
con  la  censura  eclesiástica  y  con  mulita  pecuniaria  dpena  cor*- 
poral.  Bn  verdad  que  no  debió  buscar  Bonifacio  VlII  en  lá 
ántiguedad  la  causa  del  odio  de  los  legos  Contra  los  clérigos, 
pues  que  estaba  bien  descubierta  en  la  esperiencía  de  ios  tiem- 
pos (S).  *  . 

Estas  quejas  memorables  dieron  motiyo  á  la  disputa  ténidá 
entre  Pedro  de  Cugnieres  y  el  obispo  Pedro  Bertrahd  ante  Fe« 
lipe  de  Yaiois,  cuja  historia  describe  esacttfmente  Fleurj  (4), 

(i)  Caus.  6,  <fut$U  t  I  I/I  can.  i  7,  Glosga* 

(1)  C^p.  iZ  de  Judie. 

(3)  Cap»  3  de  immunU.  eceJes*  in  €•  •.  ' 

(4)  H.  E.  Lib.  ¿4,  §  3;  toml  19,  x  dtsé*  7,  aá  H.  IK.  íomVeod.  $  f  4. 
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•iel  cuai  ce^n^eirleiL  c$p.  'i3>ciejncl¡o|Ueli  que  Inocencio  IlJide* 
^ara.qu^fte  pQ,(fteneoe  «1  decretar  sobre  lel  pecado  á¿cien4o{l): 
«Ju^ga  li|  iglesia  de  los  pecados  en  el  fuero  inlemo  .cuapdo  se 
acnaa  de.4Uo$  e)  pecador;  y  aun  en  el  foro  esterno,,  cuando  el 
delito  ^SvpvblH^oiy  con  escíndalo;  pero  el  juibiQ:-^/. ta,  n^s^p^ 
#e  .terminfi^  Qon  ila^  iotiposicion  de  una  ^pludabletpei^iiui^^ia^  ^ 
,€on  la  sep^ra^ion  de  U  comuiiipn  de  |o^  fieles^  %iiik'nm^ifaÁ^ 
^njo  cjft  lo  iempof aU»  *  r  ...  * 

S  28í.^^ara  editarla  se  inirodajoJa  di$Íineion  de  delitos. 

^Por  :6nr  pk4db.{)ret4tleceEr  la  autoridad  de  lofl^ijneces  Mccíl^rei 

4n  que  «e  j^icíese  disMncjofl-deJoa  delitos  i  q^Qdand|a  uom  r#?r  ^ 

ser?aidi»s  iedclusi feamente  al  fueiro  séeular»  y  atgun^ouros  Cfiiiio 

mistos  al  conocimiento  de  entrambos  fueros.  Hay  pues  d^Utoa 

eclesiásticos  y  ouyo^  cofNjtsimiepte  '  pertenece  á  "sola  la  iglesia, 

aunque  los  ifrdos  seitn  legOQ,  y -son  pridcipalniente'thMqiffe  se 

opxynen  á  laí'h^*tabla  éel  decálogo.  Hay  :  delitos  >fcri7r#  de.  leii 

que  co^ce  solo  "el  juez:  lego ,  y  contra^solo»  los  legos  (sopr. 

§i2¿4  y  sig.);  y  tos  hay  coiiuines  ó  mistos  ^  que  eómetidoa  por 

legos  se  vindican.^or  .entrambos  fueros*  Estas  dos  últimas  clasea 

perteneoea  á'ia  2.*^  ubla  dei  decálogo  (2). 

•       •       '  '     '  • 

§  2á2.  No.ejs  tacna  estft  distinción. 

El  compilador  de  las  .decretales  no  guardó  este  orden;  por  ^ 
maocíra  que  deacuidada  en  un  todo  la  diferencia  de  los  delitos, 
formó  prufniscu^metiie  el  .catálogo  de  ellos,  ya  lo  hiciese  según 
Jios  principios  d()  la  BntigMft  doctrina  que  no  conoció  tal  cUstin- 
pión  (sqpt!,  $2^9),  ó  ya  jior  lo  respectivo  á  Iqs  clérigos  quQ  están 
BU|$etc^únicamenteal  fuero  eclesiástico  criminal  en  cualesquiera 
delitos  (supr.  §2o4).  Nosotros  vanfos  á  seguir  esta  misma  ruta 
jCoii  Un.toiniaa  gustOy^cuAnto  que  estamos  persuadido^  deque  no 
piiede  ..hti()er  delit^o^páblico  alguno,  cu^a .persecución  nq  epqi« 
petará  la&;da4  p^i^ai^Qs  aunque  b^jo  di^^jente  aa43^cta  (^l)pr. 
§  252).  Consideramos  pues  los  delitos  en  especie  por  el  orden  de 

(«)    §  to.fnjín.  . 
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á0ierte  lUird  fii^dft  luí  cUíjrauUs,  y  «  eclesii^ 

$  283.  í.^  DcUlos  comanét.  1,*  especie,  los  que  se  oponen  á  la  fé. 

infidelidad.  , 

'  pAUtps  y  lot^y- perii.ieioiv>6  son  loa-qutf  mí  ojtoiita  .á  <1«  ifé »  y 
p^r  laiUP  íl  la  l^orU  ¡la  reUgio».  El  primem  «ai»  '¡«ífttldíl-J 
jd#d^  Tr^  cksed  hay  de  iivQeles:  gemiJea.  sar rácente»  y  .j»díi(Mt 
ninguno  de  estoa  eaU  sujeto  á  las  leyes  .ni  ii  las  peaaa  eolésiást 
;^i€^a(8upr.  S.2.^1)»  pues  los  qoe. carchen  del  iMiuiisma  y.  de.  la 
Sk  en:CristOi  esUn.f^era  de  la  jglfesía,  .  m:    .  r.        .   > . 

1    f^fi  tfi(n|0{  U  niÍ8nM.ÁI|fi<4elidsd ,  <$oim  la  peligrosa  y 

PP^VÍH^í^^^l*^^^®'''^^^^^^  loa  Jiotes  (os  infijeles,  ta  c^us* 
iituye  un  delito^  eclesiáslíco  (i).  Y  asi  bajo  peuá  de  escomu-» 
nio^  , se  prohibid  Ileyar  ÍDs(ruuien).os  bélicos  de  cua^tiier  clase 
á;Iof  ^;Qiuigos  deü  non^bje  cristiano  laclaren  en  la  t^isma 
(^cji^suTa  lofi  que.  an.  ti^^mpo.  de.gMrra.condMcen  A  los. mismos 
cualesquiera  artícelos  de,  cooiercig  Si  es  Wclto  tratar  alian** 
zas  y  cuales  con  pueblos  enemigos  dul  vesdadero  euho,  es  cues* 
tion  que  debe  decidirse  por  los  principios  del  derecho  natural 
entre  las  naciones  (^4). 

S  281.  Los  infieles  no  paeden  ser  apremiadifs  d  la  Jé. 

Vot  niogun  poder  humano  pueden  ser  apremiados  los  in- 
fieles á  la  fé;  entiéndese  por  coacción  física':  porque  t^os  tiene 
misericordia  del  que  quiete  ^  y  endurece  al- que  quiere- (6).  «No  ha 
de  emplearse  pues  la  fuerza  sino  la  persuasión  pgf*a  qáe  se  cotí^ 
viertan  en  uao  de  la  facultad  del  libre  aWedrie^  nunei  seri.im« 
pelidos  (6)  •  «Porque  no  se  creé  qm  tiene  'la"(ié-de  Cristo  el 
que  no  viene  espontáneo  al  bauiisma,  sino  que  es  traído  á  él 

•\         >  ' . 

(i)  CauSé*^^,  guest.  i,  eann*  la,  i3  jr      capp.  S  jr     de  jud^^^s.  \ 

(a)  Capp.  6,  11,  17,  de  juéoBis*  Exlra^,/^omm»  i.ead^  ...  ,  .  „ 

(3)  Cap.  19,  eod.  Bened»  Xlf^^  de  sjrnod.  dioceian»  lib.  i3|  ^ap^ 
10,  m  7»  .  ~ '  t  . 

(4)  Grocio  de      B.  el      lib.  2^  cap.  i5,  §  8,7  sigg. 

(5)  jid  Román*  cap.  9,  0*  iS*~  ^ 

(6)  DisU  45,  can.  5, 
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pót  ruerzíi"(1).A.  TK-tompoK^o-  los  lifjos  dé  los -infieles ^  ignoran^ 
dolo  6  resistiéndolo  padre  y  madre  ,  deben  ser  iniroducid4)ft  en 
la  iglesia  por  medio  del  baulismo;  por<}ue  no  serían  apartados 
de  sus  padres  sin  injuria,  ni  se  los  dcja>i«  en  la  potestad  de 
los  mismos  sin  peligro  evidente  de  perversión  '^2). 

Pero  atwqae^  no  dcbien  ser  bautizados  eóDttrá  sü  -  tol&ntad, 
bien  pueden'  «er  eompolidos  i  oir  la 'prsdtcácion  d«  la  divina 
palabra  ^n  nlguna  semana:  bajó  pena  de  ^rohibxrseled  la  coiha^ 
nicacion  eo«i  los  fides  y  y  otra  que  puefde  imp(Oo¿rseles  i  %rbi* 
trio  del  ordinario  én  proporción  de  su  eaotninfl'eía  {ÍS).  De  qué 
la  iglesia  no  pueda  usar  de  otra  coacción' ale  da  ccdQoHmiiiefnté  lá 
raroQ  ^  por^que  ios  infiejes  no' e»tán  sugetos'  á  la  jnrísdtccioii  de 
la  igtesi^a;  y  qüe  sí  lo  estuviei*an  podría*  y*  deberían  serlo  (4)« 
Con  esta  distinción  piensan  haber  refalado  victoriosamente  ló 
que  dejamos  dicho  sobre  la  pretendida  potestad  eciesíástidii' de 
castigan  aun -con*  péíüas  temporales  (süpr.  j  24$  y 
Como  si  ya  fuese  una  Cosa  demostrada,  que  én' la  jurisdicción 
eclesiástica  se  comprenden  las  penas  propias  del  poder  civil ;  y 
como  si  las  coacciones  físicas  por  su  naturaleza,  6  por  la  in- 
tención de  ta  iglesia  obrasen  de  ana  manera  en  los  fieles  y  dé 
otra  manera  en  los  infieles. 

•  V      '  '5  2M.  Piro  fuedtn  $er  tolerados. 

La  tolarañcia  de  on a  falsa  religión  no  puede  graduarse  de 
impía.  Reducida  á  justos  límites  la  tolerancia,  principalmente 
la. dolos  judioa ,  está  muy  fundada  en  razoties  que  deben  ín- 
Aiiic  mucho  en.  la  atención  de  un  príncipe  cristiano*  Porque 
ademas  de  qat  la  recta  razón  y  la  ley  divina  dictan,  no  solo 
que  debemos  perdonar  á  nuestros  enemigos,  sino  que  debemos 

hacerles  bien,  nadie  puede  negar  que  los- judíos,  tenacísimos 

•  •  ' 

(i)    Cap*  9  de  judctis* 

(a)  -  Dtitt  45,<ca/i*  3,  éap.  3,  de  hapthm.  Benedict*  Xlr^  contíiU  Pat* 
tremo  meo«e  an*  1^47,  in  ej»  Buliari  ionté  %l  Engeh  ad  tti»  de  jadasit  /m* 
1 1      la.  • 

(3)  Consta.  Gregor.  ^///^Saocta  mater  an.  i588«  Clemente  JTI,  Pró« 
pag^nd»  a/t.  1704* 

(4)  fnestner  ad  iii.  deJud.n.  1%. 

(5)  Schmidi  toe.  cü.  §  3* 
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MitiieAoteft  Je  Us  tMUs  etcriuihis  del  anligiio  lealamém lo, llá- 
matelos :por  ello  biblioiecario$  de.  los  eristiatrosj  nos  pre^tao  iii^ 
iesümoBio  tiro  y  perpetuo  del  origen  divino  f  de  is  aotori* 
dad  divina  de  estos  libros ,  y  por  tanto  de  la  verdad  4p  1a«  relí« 
gion  cristiana;  y  al  mismo  tiempo  son  un  docamenlo  espresivo 
de  la  divina  justicia  ^  que  quiiántloles  el  cetro  los  mancipó  co- 
moiá  Una.  servidumbre  perpetua  de  Jos  cristianos ,  cuyo  Salva- 
dor y  . legislador  crocificaron , 'y^  asi  se  faciiit<>'la  propagación 
dé  la  dootrina  de  Jesucristo  y  .Jha  eonvérsion  á  su  religéou^  co^ 
la  Redijo  san  Pablo  (I)»  y  astes  lo  habkia  preiieho  los 
profetas  deLanliguói  tesialnentio. (2). 

•  1  Desdé  Ios<prii<ieros' siglos  ie  bÍ£o  mención  de  la  tolerancia  ' 
de  los  judies  (8).  Los  emperadores  romanos  los  recibieron  bajo 
su  protección  (i).. Hasta  los  mismos  papas  les  favorecieron  (5). 

%  286.  Principalmente  los  judias. 

La  toleraneia  de  súbditos  de  otra  religión  es  un  :derecho  de 
magestad,  y  por  lo  tanto  los  emperadores  se  atribuyeron  josta<* 
mente  el  derecho  de  recibir  á  los  judíos ,  y  por  e5o  se  los  llamó 
siervos  especiales  de  cámara ^  en  el  nuevo  imperio  occidental/ 
§  287.  Derechos  comunes  de  olios. 

En  este  estado;  y  por  lo  relativo- á  las  ceremonias  de  su  re^ 
ligion,  se  les  permitía  vivir  en  so  ley  de  Moisés  (6)$  y  se  pre' 
Tino  que  no  se  los  perturbase  en  la  celebración  de  sus  festiví^ 
dades  (1).  En  cuanto  á  las  causas  criminales  y  civiles,  y  atiá' 
las  ^atriau>niales,  se  regían  por  el  derecho  común  (8);  percy-en 
las  cosas  que  pertenecen  tanto  á  sus  supersticiones ,  cotno  ai 
foro  y  las  leyes  y  los  derechos,  tienen  que  sujetarse  á  hi  juris- 
dicción de  los  jueces  cristianos  (9).         •  .  -  ,  . 

.  .1  .\  > 

(i)    jéd  Román,  cap^  itf  vi>%  jr 

(a)    Oseas  cap.  3,     S,jr  So/oniaé^  cop»  3,.  i?,  8,  .f  iíg.  ' 
(3)   ^ocral.  H.      Ub. 'j^  cap.  iZf  i^. 

«)    X/.  a,  I  a,  iljr  i     Cod.  de  judasis  j  X.  6,  «mí,  de  pitean. 
(5)    Capp.  3,  7,  8r  «3  de  juda:is. 
(^)    Nop.  ^6»  citp.  I.  .  . 

(  7)    Cap.  9  de iadceif.r  M  s >  y8 

(8)  L.  1^  coé^  d€  juéBtiB%       ^    .  ■    .       n.       .  » 

(9)  Z«  8y  cod.  eodm  ^ 
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'  Ea  coaote  á  jaramento  debe'acoinodarae  a  :1a  roligióii'tdeL 
<|tie  le  presta»  Si  jura  uii  judio,  jura  segtni  su  fóhnula.:  <'f  in 
eausas  nulriinoniales  entre  ellos  donde  son  tolerodoa  se  deci- 
den se^M  laa  lejes  de  Moisés...  ,      ^  ^ 


ha;  especialidades  en  el  defeclnsT.  1.^  Son  eselutdos  de  loii  ho* 
sores  »  las.dfgnidades  y  los  oGcios/cívíles  (1).-  2^  no  se  a^tmiten 
au^  teitimenioa  conira  cristianos  (2).  d.^  no 'pueden  Nneií 
clavos  cristianos,  ni  parteras  ni-ilodricas  4:rÍ0tiaAaa  (ft)^  4.^  no, 
pueden  'erigir  nuevas  sinagogas  {i).  '5.^  En  el  dia  de  iNiraftce* 
▼e  (viernes  Santo)  están  obligados  á  tener  cerradas  sus  puertas 
y  ventanas  (&).  6.<>  Y  en  los  dias  de  la  pasión  del  Sefior  se  les 
prohibe  presentarse  en  público  (6).  7.^  Se  les  manda  usar  trage 
y  signo  distinto  del  de  los  cristianos  (7). 

El  que  quiera  saber  mas  en  cuanto  á  los  judios  consulte  los 
lugares  citados  al  margen  (8). 


Se  entiende  generalmente  aposiasía  toda  defección  ó  deser<- 
clon;  y  en  especial  la  total  abnegación  de  la  fé  cristiana  nna 
vea  confesada.  Hácense  reos  de  este  delito  los  que  pasan  al  ja* 
dMsmo  ó  al  paganismo  (9) :  y  asi  se  llaman  apóstatas  los  reos  de 
<)eseroion  de  la  religión  cristiana  (10).  Bajo  los  emperadores^ 
fiel^a^fuQron  castigados  gravemente.,  sin  que  les  valiese  pees* 
«  '        •    '  ' '  »'•''* 

-  ( I )    Z.  tíU.  cod.  de  Judiéis  eappé  1 6    i  eod^ 
(a)    L,'%if  eod.  de  ha^eiie»cap»  ^ff^iestib. 

(3)  X«  I,  Cod.  ne  chrisiian.  mancip.  hareiic*  veí  judcei  peí  pagan*  ha^ 
heaní  capp.  i  y  \^de  judais^  cap*  13^  eodp        j  . 

(4)  Capp*  4  jr '¡^€od.Ciem»^un;eodn    v         .  / 

(5)  Cap,  4t  ^od»  ,         .     .     ;\  .\  . 

(6)  Capm  iS^eod*  ' 

(7)  C#V.  cap,  i5*  .        »     ,  , 

(8)  Cap*  1  de  Judcsis*  Extrae*  Joann*XXII*  demeettm  XI%  contkU*  Pro* 
pagabJn  {supr*  J  384)*  J  ias  n^t^eha^  co^^iiu^ianes^^ae  M  eeia  $e  cUai^  ) 

(9)  X/.  i  jr  -i^  cod,  dr  aposiai*  Cau$*  3,  queei^  4*  * 

(10)  L*     cod*  Tiuod*  de  apoilat. 
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cüipoion  alguna  (t).  Por  derecho  cdiuhiÍto.!ti«nfen-  Ia«  .íaUmíU 
penas  que  los  hereges  (2)»  Y  esla  ea  la  áposiatía  que  Ilaoum 

de  perfidia  (3). 

Otras  especies  de  apostasía  añadió  el  derecho  canónico :  á 
saber,  larapostasia  .obtditncidj  j  la  de  imgtUaridadf  dé  las 
que  tiabUremos^cmado  tratemos  de  los  delitos  de  Jos  clérigos. 

$  290.  i Lu  Aer€sia. 

Lo  jusiancial f  ¿'sea  lo  dogmatice  de  la  religión  crisiiaña 
cansiste  en  16  qife  ae  debe  ereer  y  en  la  que  se  deke  obrar.;  j 
uno  y  otro  se  nos  mandaren  Ja  sagrada  escritura  ¿  en  la  tradi- 
ción divina*  Y  cuando  sa^  trata^  de  intet^prettar  aquella  6  de.  con- 
testar esta,  se  declaran  los  dogmas  per^l  juicio,  infalible  de  la 
iglesia  en  virtud  de  la  proTÍdencia  divina.  Queda  iglesia  mar 
nifieste  este  su  juicio  por  decireto  de  un  concilii»  gaaeral^^^r 
disposición  de  nn  pentiíGce  á-  tal  <que  ^té  recibida  por -toda  la 
iglesia ,  6  per  establpaimienio  de  «n  cilncilia  particUlar^)recibi« 
do  después  por  toda  la  iglesia,  importa  poco*  Táles  dpgoia^ 
para  que  con  facilidad  sean  conocidos  por  todos,  se  hallan 
comprendidos  en  símbolos.  Es  pues^la  faerégia,  la  defensa  per- 
tinaz de  u^a  doctrjii]|')oeiídeskad»fporef  joi'jio  de  la  ig&cia'iiní- 
Tevsal  f'^i^OQivtKJGM^iat'alitfínibéloide^a  :f¿  datélioa  (ji)..  *  .  '  .  i 
-  Lvinvpedenaia  dé  loii  proteawnaes  nos  precisa  ?¿  desemraíU 
t er  con  «steasion  y  eonforiueá  iM^prisnrípios.ladéñkiicioo  de  la 
Heregía;  pnrqae  no  se  Íes  cae  de*  la*  beca  el  tildar  ÉuiatMm'ia 
^  /H^rmalaria  j  cewkonari^^  impiuidr-^  lá  iglesia  j  leai¿licé 
algunas  opiíaiones  de  docboíreatpri vados  esaolástiaQf^  oqna  aaitse 
nosotros  misaios  ser>oontrovie£teni7,defien^^an.|K>rriMni  y  miM, 
parte,  y  el  atribairnos  üna  cke&iiioion  ridicula  dej  la  heregia^ 
y  enteramente  forjada  por  el  espíritu  del  derecho  pontificio  (5). 
Pero  también  sea  dicho  con  perdón  de  algunos  católicos  oue 
«arrebatados  de  un  celo  índiscret^c^    Jp^sigüjéndo  .'^  álg^'^os 

(iX  X.  4,  cod^  ds  <^^ai«    .  ,1  g  ,c      ..M^    ^  /  ,  ,\  ;^^y 

(a)  Cap.  il  de  hareiic.  in  6.         .^c  .uv.   ^^         v  c.  -  *       »  » 

(3)  Gioss,  in  cap»  i  de  apostaU       "  ,  .  "     ^  d  ^o; 

(4)  Caus.       quesi.  3,  cann.  a6jfiv^fv^\  ,7    .      '^c  .\    .  > 

(5)  Bohémer  iot^  «i^  «fi  tmttí.M  ^  «#  «^f  7»,  « 3,.  ijt^  e/c.  h  ) 

1 


.Digitized  by 


36 

ciMM  hereget  haeén  «llM  hRi  heragias  (1).»  Véase  en  Graciano 
mu  el  llagar  citado  al  nárgen  (2)  el  catálogo  de  las  sectaa  he^ 
réücas. 

S  291.  Quiems  no  kan  de  ser  Unidos  por  hereges. 
'  De  est»  definicioir  se  sigae,  que  no  han  de  ser  tenidos  por 
berégea  1.^  loe.  infieles  (snpr.  §  241),  sino  taa  solos  los  banti* 
zadoa  (3).  2.^  Ni  los  que  en  puntos  adiáforos,  accidentales  y  de 
disciplina  piensan  de  otro  modo  que  muchos  teólogos  y  cano* 
nistasi  sino  únicamente  los  que  se  obstinan  en  apartarse  del 
dogma  de.  la  religión  católica  (4).  S.^  N»  asn  ios  que  disienten 
aoeiuta>  de  ona  cuestión  dogmática^  ámenos  que  una  de  las  sea* 
tencias  haya  aido  propuesta  como  dogmática  por  la  iglesia. 
4.0.^1, ¿Itámo,  los  que  defienden  su  opinión  aunque  falsa 
y  perversa  sin  animosidad  pertinaz  (5);  sino  precisamente  los 
que  reprendidos  resiaten  contumazmente ,  y  no  quieren  en* 
nienídar  ans  pestUencíalos  7  mortíferas  doctfpnaa  (G).  jl.^Es  evi« 
danueiqné  la- lierjegia  interna*  <S  imeniai  no  pertenece  á  esle  tra« 
HKhiv(aupr^  S-Sél)--  ;  J  .  '  c  . 

.  ,  '       .  8  292,  Han.^es  eslaf  pf^enamenle  fonvencjdos. 

M:iSnaslQLÍmay>  gravé  él  crífienrde!,heeegia.(inEr^  $i820)  y  do 
consiguiente. el  que  se.'.haée  rieoixleiél'jasiiáisofpelojbyDaV^ 
idbi|pMÍpnedeiser  teaido-jaeiatmenlci  por  herage^  y.  mi^ónnlen- 
tá  A  enipaUiUéotbaeé; profesión'  de  la  fe- eatólioa^^  eorao  no^  sea 
abuiaiMsido  con  ar^meortoa  evidentísiÉios  do  que  so-d^ia^dor 
^ÍMo  dej'ka  veligíoa  católica:  EA  que  loa  aoapecbadoo  p^ea,^ 
asMo  nwes^ani^an  iarocenóca !  con'  Ja  obivrémeaite  pnrgaoiorri^; 
aoan  «aoamolgpdoid,  y  si  pernufnebiesen  on  año  eniia  escoman 
is^mv  séasi  coindenadosíoomo' hereges  (8)^  es  una  demhsia,  y  ni^ 


Caiiu  ^i\  queélm      tan.  i^m 

(3)  Cap.  1%  de  haret.  in  6* 

(4)  i3»  cBd.  de  pagan»  L.  3,  §  i,  códé'ék'fmreÜCé  '   '  t,  <  • ) 

(5)  Caus.  a4,  gaest»  3,  can*  99*  •*  ^      '  ^  *  ■       •         '    *  ^ 

(6)  Can.  '^fyibid^  «       \    »             .  .    -      '  ^  ^ 

(7)  L.  cod.Theod.de  hMHft,^'^  -  .  '  >/' 
(S).  «tfV^rid^iS*^  Je,W«Í^.«^tfMll««Mh^ 
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otra  cosa  masqae  tiii  pésimo  inirento  para  oprimir  j  calumniar 
impuneiaenie  á  persónas  vitiuoaas  y  ea  lodo  oaiiilka» 

5  293.  La  heregia  es  un  €rtmn. 

Que  la  religión  revelada  por  Dios ^  coya  «ecendad  J  en 
oxtsteneia  hemos  éemostrado  en  oiro  Ingar,  tiene,  qae  ser  ver- 
dadera y  cierta,  y  estar  dotada  de  tales  notas  y.  earaeteret  qoe 
faciliten  el  distingniria  de  lis  demás  por  todo  el  qoe  ¡éscnclie 
ans  f andamentos  y  sas  dogmas  y  los  examiive  con  la  debida  y 
-poeiblB  atención,  es  cosa  de  que  nadiei  hasta  aiiora  ha  dudado. 
Sola  la  religión  de  Jesu^Cristo  es' á  la  que  oonvienien  los  sig** 
•noa  evidentes^ de  verdad  y  de  divinidad;  y  -entre  las  diferen- 
tes religiones  del  cristianismo,  sola  la  caldlica  es  la  verdadera* 
mente  cristiana.  Y  asi  los  que  afectan  ignorarla  y  ta  despreciafli 
con  impadencia#  hacen  injuria  á  la  verdad  y  á  Dios  (2). 
-  $  294.  EcUtidslico  y  civiL 

Creo  pües  probado  ya  que  la  heregia  coalla  déjanos  descrita 
(snp.  §  290)  es  un  delito  eclesiáttico  (sopr.'S  241)  (3),  tanto  mas 
atroz  cnanto  mas  interesai  todo  el  género  homano^  y  mas  prin- 
cipalmente á  la  iglesia^crisliana,  que  permanesca  salva  é  incd- 
Inme  la  verdad  de  la  dirina.  religfion.  ¿Y  quien  podrá  negar 
^e  tambieif  es  nn  delito  ^ciril  ?..(sopr.  $  2^2)  Hasta  los  putro* 
nos  de  la  heregia  reconocen  que  ella  es  iin  pecado  gravísimot 
y  de  que  comienza  á  dilatarse  en  «perjuicio  de  la  ^verdadera 
religión,  f  conmorer  los  ánimos  de.los  crudadadoe  en  diferen- 
tes seniidost  y  á  turbar  la  mutoa  eoncordia  en4re  ellosy  no  solo 
será  ya  un  peeado  (su'pré  $  240),  si  qne  tambie|i  un  crimen  pA^ 
blico;  digno  por  cierto  de  ser  réprimido  conimiasasi  «desiás^ 
ticas  como  civiles;  porque  ei  bien  esCas-  no  tienen  Ja  eficacia 
4le  moTer  al  entendimiento  y  la  voluntad  jdel  qoe  yerra^  basta 
.qneproduzcan  el  efecto  de  impedir  qob  sen^sparzan  en  mI^U»- 
te  por  el  público  los  errores  (4). 

(i)    Jttcoh.  Gothofred.  ad  cii.  Leg.  cod^  Theod» 
f  a)    Caus.  3 4,  guesU  3,  cait«  3 o* 
(3)         TU.  capm  3,       to^  II, 

(<)    «y*  ^g^^iin.  Ep.  i%S^ad  Boñifme.  ap.  Cratiai^  fflfi^,  aj^  4^ 
can.  4a,  r  sig.esMuraiori  de  ingeniar,  moderaí.  lib.  a,  cof^  7, 
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.  i  295.  Jue^  competente  el  eclesi^jjfco. 
.  Qae  eslé  detito  ea  moraiiMiite  eclesiáaüco^  y  qae  ra  conoci- 
miento ya  sea  como  principal^  ya  como  incidente  en  un  juicioi 
y  ya  sea  de  hecho  ó  de  derecho  la  cuestión  y  pertenece  á  solo 
.ej  jne^  eclesiáfiioo ,  es  doctrina  muy  corríeiiie*  Rorque  Bonifa- 
.eiayUI(Í}  prohibió  á.las  potesiadea,  á  los señores,  temporalea» 
ti  los  rectores  y  ¿  sus  oficialés  el  conocer  y  el  juzgar  de  cual- 
quier modo  que  sea  sobre  esie  delito ,  tanto  que  no  les  es  per- 
mitido ecsaminar  ia  justicia  de  la  causa  b>  el  proceso  formado 
eontra  hereges  por  loa  inquisidores  y  los  obispos*  El  únicb  ofi- 
cio dejos  magistrados. seculares  en  este  asunto  ea  ei  ptócetter 
sin  dilación  alguna  al  castigo,  de  los  reoi  condenadcis  y  entce* 
gados  para  que  le  sufran  ;  y  de  no  verificarlo  incurren. en  e8<- 
comunión  lala  seníenlia  resérvada  al  papa  (2).. 

S  296.  Y  lamFun  el  seeular. 

Pero  yo  creo  haber  demostrado  que  la  heregia,  ó  no  es  tal 
^delito  en  el  fueiro  esterno  (supr.  S'29i)i  ó  es  un  crimen  misto 
(supr.  %  294).  Y  como  la  iglesia  tan  solo  por  concesión  de  los 
^principes  usa  del  derecho  de  cárcel(snpr.  $'272)^  ha  de  enten- 
derse  qué  la  captura ,  la  custodia  y  el  examen  dé  los  reos  eá 
asiascauaasi  sino  es  que  gocen  deL fuero  criminal  privilt^giado 
de  loa  clérigos  (supr¿  $  254)  se  lo  reservaron  en  cuanto  es  civil 
laste  delito  y  público  y  digno  de-castigo  (3).  Si  de  íos~  autos  co* 
muoicados  al  juez  eclesiástico  consta  suficientemeni^que  el  reo 
hacaido  en  heregia  declarada  y  prohihida»  ¿quemas  queda  que 
h^cer  tal  juez  espiritual  i  pues  que  en  tal  caso  se  trata  ya  áni€«- 
laante  de  ejecutar  las  b'^ es  y  de  la  pena  de  los  que  la  iglesia  ha* 
ibia.  ya  condenado  antes?  Ciertoque  cuando  se  trata^de  siladoc- 
iriiká  del  reo  es  herética ,  á  sola  la  iglesia  corresponde  juigar- 
4o»'p<orqoe  el  juzg«r^eíio^  dogmas  es  pecaliarde  su  ministerio» 
dice  san  Ambrosio  (4).  .     • . 

(i)    Cap.  t%  de  hagre^iCt  iA  6. 

(3)  CiV.  cap.  18,  //I  fin»  JuiiiIIleonstii.L{cti  i  divcrsll  an.  t55i«  £co- 
ni«  A"  C0/15/1V.  Hontfttis  1 5  9 1  • 

.  V  ^3)    JE^  8,  §  uii.  cod.  de  hieretic.  ' 

(4)  JS>,  3«.  • 
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?  I -£t(^riiMrbty.pvtimpál  cuidado' de; lo». pa«iorbs  de  U  iglesia 
cxklM'^^r  ti  .pcecaT«r.1t|iie  se  leTaiUen  heregías.  Y      qué  reue- 
r4ioj6k.pnerT«nUiío»  hflcbpáü  de  vaUra»  para;legrarIo;,no  es  nti  áni- 
ijlvor  d^GiiiDioifllqaii.  Xah  aoloidiréiTloique  dispon-cnlas  le^es  y  Iqs 
A4^d«ieft8¡Qib^afjelrparUculai|:>'C8  í  «aber>f'l<^,!Estin  prohibidas 
:]aa«0CÍedad!eA*se€H*0Ui^  principa)B»eQke  eó üos  logares  í«ficto- 
nadM  dc-Ueregia  ó*  sospechosos  deieila  (l),rSO  pena  de  proa^ 
.eripeidn  at  . dueño  de  \k  oau  doftd^  se  juntaren  (2)^2.9  Cata 
prohibida  á  los  legos  )a  predicación  de  la  div^ina  pala4)ra'(l}4^ 
fiqn  l^a  clértgjos^.qnq  f&n'ihi;amoi'ikaiéi(Ui  por  la  isiUa 'apbtftxSlica 
6  por  «1  bbiapo  usurpa» ipúbHoa  ¿  priWafdaniente  el  oficio  de  la 
predicación  y.son  escofnulgados  (4).  d.^  Clérígost  y  legos  están 
.pr,obibidos  de  impugnar  loa  dogoaas  defiíiidos  por  la  iglesia  ,  y 
dí»:]di»pular  sobre  el h>i  pdbJiea'  y  sedicáosanienie        iios  legos 
qc(e  de  cualjquier  modo  disputen  p¿bKcB>¿  piivadamenie*  sobre 
la,  le  eat((Uca  aon  escomolgádea  (6).    »   *  . 

Loa  papas  citados*  at  margen*  han  prohibido  recientemenie 
.  las  sociedades,  cetmiones,  juntas,  asambleas  y  congregaciones 
,  de  toda  espedie  y,  denominatiion'dé  h>á  Llamados  :/t'¿#ri  marats^rí 
t  (francmasón es) «bajo. pena  dp  -  escomónum  incurrida  ipso  /at$b, 
reservada  al  papa.  t»/    "  ;    i  i*  \'j 

Por  la  mísmá  causa,  4.<>  está  plrobibitfa  la  lectura^  de  la  sa* 
grada  escritura  en- lengua  vulgar  (7).  5^^  Está ^  prohibido  leer  los 
l\bros  y  los  escritos  de  ios  bereges  contrli  la  i^eifgrM,  <»ndema- 
,  dos  con  sus  autores  (8)  ^  f  se^  manda*  quemarlos  (9).  ^^Ponqüe 

>    -I'  •  •■ '    '         .."  '   í         '  .       ,  i  .  •  \  ; 

(a)    X.  I  5,  cod.  de  E.  el  C. 
(3)    DUí,  a  3,  can»  a 9» 
U)    CU.  cap.  1 3,  §  6. 

(5)    X.  4,  cod.  de  SS.  Trinilat.,  '  '  ^ 

ifiy  Cap.  i,  %  \,  de  hteYetic:  in  ^'.^Cteméhii  P'ltconsUt.  la  emineati. 
an.  173a.  BenedicU  XIV  conttil.  Próvidas  on.  lySu 

(7)  ^"  If^ consta,  ap.  Harduin.  tom.  lO.  connilior.  col.  ao8.  Clemente 
Vltl  comtit.  SacrosanctuiD  an.  iSgS.  Benedic^.  XÍP"  constU.Qu9t  ^ázdXh^ 
He»  an.  I  757.  ' 

(8)  Cap.  4  de  hceretic. 

(9)  8,  S  5,  /•  i6y  S  ^^céd.  de  hcerélic.  Nop.  a^,  cap.  i,  § 
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todos  los  fioriuis  ^qoé  prdwcall  laJvft  ctcOlbiesT^'qAe  ofenden  á 
lis  almas  piid^saa^  ne  ^uaremoi  que  Uqgwiv  siqoimi  á'^é^idos 
dm  los  hoaubres  (4).»  .6.^  Los  libros  y  «naiviqttiera  «^mtM'ño 
pueden  impicnirse  aln-Densapaiy  «probaetW  detobispb'tfaPjo^la 
pena      :  perdámieoid  y*  quckna^  piblscb  deMUif  bbris'j'y^^e 

multa  pecuniaria,  y*df  .sospensiovirpoh  Qa.ai^ol  dal<«|ercMÍo  4e 
imprenta,  y  por  última  la  4»¿oi»uiii«n.^B«ta8'penaa  también  se 
ineurren  por  los  que  penden  ¿  reLienen-  en  su  poder  dibros  que 
tratan  de  cosas  sagitadas  y  carexoan  dé  «probaoioDy  y  de  nbm- 

'bre  del  5aufcof.*(2).     -    \  -  <^         '  .  uí  i.!  jr    i  '  -   f-  .     '  f^fi'^  [ 
Del  examen  rigoroso  íde  libro»  por. ^  papa$  por  los  obispas 

.6  por  sua  coímisionadóa  dice  el  conoilioi  de  /Ttento  (ft)  :  «qo<|  la 
aprobación  ha  de  darse  por  escrito.^  y  resultar  auténticamente 
al  frente  del  libro>  dél  escrito  á  del  impreso,  y  que  todo,  es 
decir (      examen ly  Ja  aprobaf ionV  ba  de:bacerse  ;Tki/i>,  ptra 

'que  se  aprneben'loe  merecedores  d^. aprobación  y  ae  repi^oebea 
los  dignos  de  reprobarse.». Sobre  la 'pnohibioioe  «de  la  sagrada 
eacritura  ea  lengua  vulgar  véase  á  Cleroettfte  XI  (4),  que  con* 
den¿  muchas  ^proposiciones  de  P.a^cual  Queanell  que  afirmaba, 

.^cjiie  eaal  se  preh^biei.¿  loa  fielea*^ Lagos  yi  eón'  á  lasi  mogeres  la 
lectura  4^  la  í  sagrada (eftcrilnu^  ty  principal'pnén te  la  del  nuevo 
testamento  en  lengua  vulgar  (5). 

%  id9, i Prinaip'almenie  h  r^probaeiaa  dg  libros. 
Aqu* 'pudieran  aéntarse  las  reglas  que  han  de  observar  loa 
obispoa^y.  Aes  inquiaidefiea)  y  sos  .densorés  comiaionados  en  or- 
<len  á  prohibir^  eapi^gar  y  coskca«l^rrlieeneia'  para  impnimir 
libros.  Pero  cuanto  pudiéramos  decir,  está  prescrito  en  el  ín- 
dice de  los  prohibidos  á  continuación  del  con^iUo  de , Tron- 
ío ^6)- 

(i)    L.  3,  S  I ,  eod.  de  SS.  Trinit.        .  ,>    '  ' 

(a)    Conc.  Trideni;ifs.  4,  decrei.  fie  ederfd^  Ubr^  Ia(fp  fibr^  p^p/^'bii» 
Kegg.iei  g'o.    '  ^  ]-¡     '  VA      .  A       -r  . 

(3)  Loe*  ci$.  \   •  \ 

(4)  Unigénitos       1 71 3* 

(5)  ^¿ase  d  Gagpar  'Juenin  inslH.  theoiog*  tom»  i,  PcqU^w^  ÍHt0* 

(6)  Benedict.  XJFCo^iii»  So\\kildícn 
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u  >    .  j  2(íií.  tndl^es  ie  tibror  prohibidos. 

Hacíá  la.miudclel  sigla  XVI  en  que  los  sectarios  d«  Ltttero 
y  do  GalTÍnra comenzaron  áámpugnará  la  iflesU  catéUca,  salie* 
ron  á  Im  tnv^híswos  Ubrioar  llenos  de  mnekísioiQé  ervoroft  sm 
Uf  previa  oeüsora  episcopal  (supr.  %  398»  4) ;  lo  pual  düó  1^ 
far  á  fqtiei los  teólogos  bi^iesen  muchos  índices  de  lilmsi  Lot 
teólogos  de  Loveioa  en  1646  y  en  1566  y  los  de  París  e» 
cKcoron  á  Itiz  Índices  de  libros  heréticos.  A  imitación  d«  :  estos 
Paulo  lY  en  1550,  pablioó  el  índice  compuesto  por  los  intfoHi* 
ddraa  rMianos;' Despees  Pío  IV  hico- proposiciones  al  conetli^ 
de  Treáto^sobfe  este  nbgoeio  (t) ;  y  en  la  ses.  últimaostonte  oi«- 
tad^y  después  de  varios  altercados,  fuero»  elegidos  padree  qne 
reconociesen  el  índiee  romano  y  diesen  cuenta  al  concilio. 
Ellos  por^  propio  arbitrio  añadieron  al  índice  las  teglmt  qua 
sé'  üaaaatt  del  indite^  i  las  que  se  añadid  después. la  instrucción 
qne  babitf  de  observa  rae  en  la  probibieión.  y .  es^ur{[o  .de  Jos  1¿» 
broa  (sapr.  §  299).'  Porp  sttt  oír  el  inCorme-de  estos,  los  padrea 
del'«enailio«Keron  esta  incumbencia  ai  papa,  el  cual  aprobó,  el 
índíoe  y  Us  reglas, y  mandó  que  todoa las  guardasen  y  cumplió* 
sen.  Aumentado  posteriormenieí  per  Sieso  V  lo  reooootiiói.ynpttt 
blioónuevMienttf  Densei|te  Vill  (á-X  ^  - 1  .      .!  <  . 

'  '  Ari  que  el  índice  «o  puede  llamarse  tridentino  ;e&  otró  con* 
capto ,  sino  en  cnanto  el  concilio  cominionó  á  ciertos  padresrde 
su  seno  para  su  fomiacion ,  y  por  último  encargó  todo  e(  nego- 
cio al  papa.  Otra  edición  del  índice  salió  á  lufz  en  el  pontifica» 
do^da  ;Ben«dicto;.XIV  (4).  ^    ■     -  ;       ^.  .  (.'•...,. 

f  301.  Espurgaloria. 

^'iNo  han'  de  confuhdirse  con  los  índices  de  liftros  prohibidos 
lav^del'e.-porgatorio,  de  los  cuales  «vaMos  á  referir  lo»  tprinpcit 

paité. ¿2  »  • í    •  i.í.tl'.,       ;»i  í 

(i)    Conc.  TridenU  ses.  i    ap.  Hardáin.  tom.  i  o,  eolm  ttS,jr  ses.  1 8. 
(a)    Pío  ir,  consiit.  Dominici  inBuHar  M.  tom.  ai 6. 

(3)  Consiit.  Sacrotá^lvui  ihié.  éóm.  5,  fot.  54«  Podase  Phíaáktno 
histor.  epfét.^tühM0lik.  tS^emp^  t^.  -    -  A  ^  *  -         .  ^  .¿.i 
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Las  ediciones  «190  celf^iteB  de.^estof  ionices  son  las  si- 
guíenles. 

1.  ^  Dos  índices  del  eapnrgatorfa»  de  lo's' cuales  el  l.^foe 
coiiipnesto  por  mandsto  y. autoridad  de  Felipe  11^  rey  de  España 
por  consejo  del  ducftie  de  Alba  en  la  Bélgica  anoilMi:  i.^^w^ 
hó  i^íiáz-  por  mandfeito  y  antocki^ad  de  don.  GatpMiQuirogai^ar* 
dedal  artobispo  de- Toledo  ,  ittqaisidor  general  -en  ^Elpafia  ,  coi% 
oonséjo  del  sapremo  tribunal  de  inquisicim ,  conCorme  al  ejem« 
plár  -  impreso  en  Madrid  en  la  imprenta  de  Alfonso  Oomez  ion 
plisar  de  S.  ^M.  en  1571)  reimpreso  en  Francia  y  después  eA 
Alemania^  Para  mayor  oonTenietnsia/ie  añadió  ei  índke  de  li^ 
bros  prohibidos  con  los  rjegistros  formados  por  jlos  >^padres  co* 
misionados  por  el  concilio  de  Trenio^  dadoá  Iub  primeramenio 
por  la  autoridad  de  Pio.  lV  »  y  despjies  anmentaido  por  Sisto  V. 
ftie  reconocido  y  publioado  por  mandado  de  Clemenie  VIH  (I). 

2.  ^  Un  tome  1.^  de  los.  1  ibros espurgandos,' bocho  e«i  benefir 
eio  dé  los 'estudiosos.  .Eniél  se  hallan  los;  libros  .de  auüores: 
mad  reeomeodables  isorregidós  y  .  espurgados*  Fué  Tedlictado  y 
pnbiicado  por  fray  Juan  Maria  Brasicheili  maestro. del  sacro 
paiajclo  apostólico^  primerosen  Roma,  dospties  eo  Bérg^mo,  imr 
pr^Dia<d«.GomÍTiofVen<»«u^  asi^,1608,  i&  &^     ,  <  -  r     .  .    '  ^. 

3.  ^  Indice  novísimo  de  los  libvósjprohtbidos.y  lespurgádol». 
para  toi  reinos  católicos  de  las  'Españais  en  tiempo  de  Fplip0.  'V 
por  «andado  y  estudio  del  Illmo.  y  reverendísimo  «efior  don 
Antonio  de  6otomayor>  inc^visidor  general  de  la  snprema  in* 
quisitáoi^  én  los  reinos  d0¿  las.  Es  pato  as  i,  la  Sicilia  y. laft,|ndiai^> 
reconocido  esactísimamente  por  el  consejo  de  >la  nu6ii>aisiipremft; 
conforme  al  ejemplar  impreso  en  Madrid  en  la  oBcina  de 
Diego  Diaz  1667  in  fol.  , 

.  4Í^..  Indice  de -libros  prohibidos  dadoa  lut  por  mandsdo  del 
piafa  Alejandro  :VU>.  canforas  al  ejemplar  ÍA)preso  e^i  Bioma^ 
la  imprenta  de  la  real  cámara  apostólica  con  privilegio  en  li^l 
en  fol.  12) 

V  v(^X  '  A/isi^Mp  apn  Q»ilU  yintom      i6i  i  i/t  S»«^ 

(a)  f^éase  á  Van  Espen  J.  £.  (/.  Jofn^^  parU  iU»,  t%i,V0p*  .4f  X 
iom*  4i  iracM»  Je  pfvmuJg.  leg.  ecciestasi.  part,  4t  cafi^,^%í  ...  A     .  t 
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%  303.  Congregación  del  indicé. 
Todo  el  negocio  de  libros  estuTO  encargado  á  la  congrega* 
cion  db  la  inquisición  hasta  qae  Sisto  y  instituyó  la  congre- 
•gacion  del  índicci  á  cuyos  cardenales,  .que  son'  ios  únicos  que 
tienen  Toto  docisiro,  encargó  «1  exámen  y  reconocimiento  de 
los  libros  que  se  habian  publicado  después  del  índice  formado 
por  mandato  del  tridentinoi  y  dando  cueMa  á  S.  S.  reprobasen 
los  que  encontrasen  repugnantes  ^  la  doctrina  católica  ó  á  la 
disciplina  moral -de  los  oristianos »  y  enmendasen  lo»  que  en- 
contrasen depravados  por  injuria  y  dolo  de  los  hombres,  y  qne  ' 
quitando  ciertos  errores,  pueden  en  "lo  demás  ser  útiles  á  los 
estudios ,  y -adoptasen  4os  modos  de  corregirlos  y  espnrgarlos 
4  hiciesen  índices  de  espurgatorio,  y'6jasen  el  «ickIo  de  .aprobar 
é  imprimir  los  libros  <!)• 

,1  3Q3.  JHodo  de  pr^ider  en  eila* 

Los  cardenales  encar{;ados  de  «ste  ramo  euelen  desempe<^. 
fiarle  asL  De  los  libros -que  son  acusados  de  p.erveraidad  se  co- 
mete  el  exámen  y  censnra  á  los  teólogos  llamados  consulioreSf 
qneferteneoen  en  gran  número  á  esta  oongri^gacion  y  casi  to- 
dos de  órdenes  pegulapes.  Al  4ictsUnen  de  estos  snelen  suscribir 
los  cardenales,  y  presentar  en^seguida  el  decreio  de  prohibi- 
ción al'^papa  que  regalarmente  <lo  .aprueba.  Nadie  pues  se  es* 
Irañadl  t.^  de  qne  uMichas  veces  se  reprueben  como  heréticas  j 
escandalosas  of>iniones  de  muchos  . teólogos  muy  católicos,  tan 
aolo  .por  ser  contrarias las  opiniones  de  los  teólogos  censores: 
2*^  de  qne  obcas  de  Tarone8.«moyNcélebffes  qoe  se  esCnevsan  en 
•oaténer  los  derechos  de  los  príncipes  y  <de  las  naciones,  acerca 
de:las  cosas  aagradas,  ea  yindicar  la  dignidad  y. el  poder  de 
los  obispos,  «y  por  punto  general  en  .indagar  y  establecer  los 
límites  del  sacerdocio  y  del  imperio,  sean  notada»  y  condena- 
bas negramente;  y  por  lo  contrario  absueltas  y  aun  aplaudidas 
las  obras  adulatorias  que  ensalzan  ta  ilimitada  potestad  ponti- 
ficia aun  en  lo  temporal. 

(i)    Bailar.  M.  iom.  a,  eonstM.  j4f  fol.  669  y        Jhcob.  CobelL  no- 
iiiia  cardiaolai.  capf  t o f,9on$rts^  10^  fgU,^^. 

8 
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Bien  estraSo  et  CQntrtsle  que  forma  Ja  censura  que.  no 
podo  enriar  el  recomendable  Natal  Alejandro  par  so  historia 
eclesiástica  I  censura  por  parte  de  los  religiosos  de  Rema  sos 
censores  sieippre  dura,  7  mochas #eces  inepta;  coando  por  el 
contrario  ni  Mariana»  ni  Roseo»  ni  Parvo  que  escribieron  li» 
bros  sediciosos  7  que  fueron  quemados  p&blicamente  en  otrai 
pari^  porquQ  defendían  los  parricidios  de  los  re7es  7  prínei* 
peS|  no  se  encuentran  en  el  índice  de  libros  prohibidoa  de 
Benedicto  XIV,  dado  á  luz  en  Roma  aüo  1764. 

§  304.  fia  autoridad. 

Fácil  es  conocer  cual  sea  la  autoridad  de  la  congregación 
del  índice  7  la  de  los  mismos  Índices  cnaftdo  su  promulgación 
no  h^ubiese  obtenido  el  pase  regio  7  sino  se  prueba  su  recep-* 
cion.  Asi  que,  cuales  libros  están  prohibidos  7  c^odo,  ha  de  sa- 
berse por.  las  constituciones  de  los  príncipes  7  por  los  catálo* 
^os  publicados  por  mandado  de  los  mismos»  en  los  cuales  se 
encuentran  los  prohibidos  á  instancia  de  los  obispos»  ó  al  me- 
pos  con  consejo  de  ellos.  x 

Van  Espen  '(i)  traía  con  estension  7  claridad  sobre  la  auto*^ 
ridad  de  la  censura  romana. 7  de  1  ai  prohibición  de  libros  aun 
de  la  hecha  por  el  papa»  7  principalmente  con  referencia  a 
las  actas  7  la  práctica  de  los  supremos  tribunales  regios  en 
'  Francia  7  en  la  Bélgica;  7  observa  entre  otras  cosas,  que  las 
obras^.de  Carlos  Molineo  puestas  en  el  índice  romano  entre  los  lí« 
broaprohibidosde  i.^clase,7  tan  reprobado®  porClemente  VIH  (2)^ . 
que  LaiiaeuUad  de  leerlos  estaba  reseryada  'en  su  concf^sCon  á 
solo  el  papa,,  fueron  sin  embargo  reimpresas  en  París  con  es*, 
preso  real  pririlegio^  7  añade  prvr  último  esta  observación rqoe 
aun  -por  solo  esto  se  deja  conocer  que  en  el  reino  de  Francia' 
no  está  recibida  la  proscripción  de  libros' «ui  se  toma  en  conei^ 
deracioo'para  nada  (3). 

(1)    J.  E.  U.  iom.  1,  pari.  i,  tii.  aa,  capp,  4^jr  S,  x  4»  f^aci. 
de  promuíg.  log.  eccles.  paré.  4,  cap.  9,  §§  3  \ 
(%).   ComiUm  Apc^lolicie  jedia  aña  i6o», 

(3)    CU*  tracto  de  promulga  Ug.  ecciesm  cap»  s»  S  4»  ^  t 
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S  305.  Si  iuseó  •il  remedio  general  en  la  inquisición. 
No  solo  86  necesitan  precauciones,  sino  qne  si-  á  pesar  de 
estas  se  levanta  una  ¿eregiai  debe  tratarse  de.  emplear  medióá 
de  descubrir  y  convencer  á  los  beréges  para  convertirlos  pit 
camino  de  la  verdad  y  para  destruir  las  faeregias.  Se  concibió* 
~  ron  esperanzas  de  que  asi  había  de  lograrse  por  la  institución 
de  la  ii^quisicion  contra  la  herética  pravÍMlad.  Asi  como  la  aver- 
sión de  todo  otro  delito  del  rebaño  de  Jésu-Crísto,  asi  también 
la  aversión  de^la  beregia  y  la  conservación  déla  fépura,  eons* 
tituye  el  deber  mas  principal  de  los  obispos,  (1).  Los  obispos, 
pues»  por  derecho  divino  fueron  constituidos  por  inquisidores 
delafé. 

S  306.  Inocencio  III  echó  loe  cimentot  de  eeie  tribunal. 

No  contento  Inocencio  lll.con  estos  inquisidores  natos  á 
principios  dt5l  siglo  XIII,  en  1204  pon  motivo  del  incremento  ' 
que  tomaba  en  Francia  la  hecegia  de  los  albigenses  principal- 
mente en  la  provincia  de  Tolosa,  envió  como  delegados  su- 
yos á  Arnaldo  abad  del .  Cistér,  Pedro  de  Castronovo  y  Radulfo 
Skonges  del  mismo  ¿rden,  para  que  ausiliasen  á  los  Obispos  en 
la  inquisición  de  los  hereges,  y  fortalecidos  »demas  con  una 
muy  plena  autoridad  papal  supliesen  la  negligencia  de  los 
obispos,  y  se  les  di¿  el  dictado  de  inquisidores  de  la  Ji  ó  de  la 
heriliea  pravedad*  Los  obispos  y  los  magistrados,  á  pesar  de  las 
repetidas  eonfiriñaciones  de  tal  miston  no  la  querian  recoso*  ' 
cer^  por  manera  que  pasaron  do»  años  sin  que  aquellos  adelan* 
tasen  cosa  alguna,  como  no  fuese  por  el  ministerio  de  la  pre*' 
dicacion. 

$  307.  Después  se  estableció  por  los  regulares  mendicñnus. 

Por  tantq  el  mismQ  pipa  en  1206  envió  á  Diego  obispo  do 
Ósma.y  ¿  santo  Domingo  canómgo  entonces  de  la  misma  igle^ 
eia,  para  que  asociados  con  aquellos  obrasen  de»  consuno  con- 
tra los  hereges  con  la  misma  autoridad.  Santo  Domingo  trató 
de  buscarse  socios  para  tan  grande  obra,  y  fu¿  autor  y.  fonda-* 

(i)    ConCé  Trident.  ses.  a 4,  cap,  3  de  reforni. 
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dor  de  au  orden  reli^oto  inslitoido  pára  este  fin.  Contem- 
poráneamente san  Francisco  con  sus  religiosos  menores  tomó 
esta  misma  empresa  contra  los  hereges  en  Italia.  Después  se 
TÍno  i  pirsr  ei|  que  los  tales  mendicantes  se. diseminaron  por 
todas ias  provincias»  y  de  palabra  y  por  escrito  impugnaban  a 
los  hereges  y  animaban  á  los  magistrados  y  principe^  ¿  tomar 
las  arma9  contra  ellosi  escitaban  á.los  pueblos  á  aliarse  «n  las 
guerras  de  religión  dándoles  como  una  escarapela  roja  *en  forr 
ma  de  cruz  que  se  colocaban  en  el  pecho ,  y  iL  los  cruzados 
de  esta  clase  concedían  las  indulgencias  que  antes  habían  si- 
do concedidas  á  los  espediciotíarios  y  cruzados  de  la  tierra 
santa  (1). 

J,308.  r  por  Federico  IJ. 

Hasta  aqui  los  inquisiclores  mas  bien- tuTÍeron  el  oficio  de 
delatores  que  el  de  jueces.  Y  para  «que  sus  trabajos  no  quedasen 
sin  resultadoi  el  mismo  fnocfúieio  111  enel«oaciliosVdeLetran 
en  i2i6|  mandó  á  los  arzobispos  y  obispos  bajo  la  pena  gra- 
Tisima  de  deposición,  que  procediesen  al 'castigo  de  léa-  eonTcn- 
qidos  y  aun  de  los  sospechados  de  heregia  con  las  penas  cons- 
tituidas (2).  Estableció  que  los  príncipes  y  los  señores  de  las 
provincias  se  obligasen  con  juramento  á  esterminar  do  sos 
dominios  y  territorios- á  todos  los  heregeis:  f  que  si  alguno  re« 
querido  y  amonestado  á  ello  omitiere  espurgar  su  tierra  de  la 
herética  fealdad,  se  le  escomulgase.  Si  permanecía  en  la  esco* 
munion  por  un  año,. decretó  que  daría  su  territorio  á-la  oca** 
pi^cion  de  los  católicos  (8)«  A  esto  se  agregaron  las  constitncio* 
nes  de  Federico  11  en  1231^  muy  severas,. por  las  que  á  los  he^ 
reges  y  á  sus  fautores,  defensores  y  recepudpres  juzgados  por 
la  iglesia  y  arrepentidos  impuso  cárcel  perpetua,  y  á  los  obsti- 
nados pena  de  fuego:  estendió  al  crimen  de  heregia  las  penas 
establecidas  contra  los  reos  de  alta  traición  y  lesa  magostad,  j 
confirmó  todas  las  leyes  dictadas  contra  los  hereges  por  losde« 
rechos  civil  y  canónÍQ^o:  recibió  bajo  su  protección  á  lotreli* 

(i )  Cap9  1 3,  §  4  ^«  hmreiie. 
(a)    Cap.  ilf  %  j  jr  Z  de  hatretic. 
(3)  Cü.eap.l,%Z. 
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giosos  predicadores  y  menorea  empleados  en  el  negocio  de  la 
fé  (1).  Todo  lo  cual  después  Bonifacio  VIII  lo  repitió  y  lo  con- 
firmó cpn  ta  autoridad  (2)» 

S  309v  Erección  dé  tribanales  di  ingaísicion  I.^  en  Francia. 

AoioMdo  d»^  igual  celo  Gregorio-IX  habia  enviado  un  legado 
¿«las  proTincias  infestada^s  ({e  albigenses,  el  cual  celebcó  en 
Tolosaen  1229  un  memorable  concilio  (Sr^^en  el  cual  se  definió 
por  la*¥e£  primera  un  modo  especial  de  proceder^  contra  los 
hereges;.y  pareciendo  qiio  el  rigor  délos  obispos  no  era  sufi* 
cíente»  en  1231>se  encargó  todo  el  oficio  inquisitorial  á  los  re- 
ligiosos dominicos  esclusiTamen te.  Pero  el  demasiado  feryor  de 
estos  inquisidores  £ué  causa  de  que  en  Francia  durase  poco 
este  tribunali  del  que  no  quedó  mas  vestigio  sino  el  título  de 
inquisidor  que  ann  conserva  en  Toiosa.  un  dominicano ,  pero 
ain  atribución  alguna.  «No  es.  la  parte  líiaa  pequeña  de  las  li« 
bertades 'de  la  iglesia  de  Francia,  dice  Fleury  (4),  el  haber  ale-' 
jado  estos  nuevos  tribunales  que  nada  tienexv  de  común  con 
la  indole.de  la  antigua  iglesia.»^ 

S;310.  2.^  En  líatiá. 

El«papa  Inocencio  IV  en  1243,  confirmó  las  leyes  de  Fede- 
rico II  (supr.  %  3108)9  .y  en  1262  añadió  otrás  muchas  disposi^ 
-  ciones'para  establecer  el  tribunal  de  la  inquisición,  cuya  ad-f 
ministraeion  encargó  á  los  religiosos  -  dominicos  y  menores  én 
lÁ)mliardia,rIVomania  y  Marca  trevisana  en  unión  con  los  obis- 
pos,.y  con  tanta  severidad  que  mas  de  una  vez  fué  necesario 
mitigar.  Esta  es  la  inquisición  de  Italia  ^  que  después  se  es- 
tendió á-la  Toscana  y?  á  otros  puntos  de*  Italia  sucesivamente, 
aunque  en  todas  partes  xon  muchas  dificultades,  y  no  sin  que- 
jas continuas  contra  loa  abusos  de  la  inquisición* 


(1)    jiiUhi  Gasarof,  ^1  Si  vero,  eí  Sí  qois,  et  Crcdeutes  tro<l.  de  harttic. 
(Á)    Consiü.  Frideric.  11^, ap.  Goldaitum  consU  imp^  tom»  a^/M»^,  99) 
jt  iif»  cap*      de  hmrelic.  in'S, 

(3)  jépud  Harduin^  coneilior.  tom.  t,  coi*  174» 

(4)  J.  S.  Parí.  3,  cap.  lo,  §  5. 
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S  311.      J^n  España  y  4.o  tn  Portugal. 

'  Desde  Italia  penetr¿  después  la  inquisición  en  otros  reinos, 
y  príncipalmenie  á  instigación  de  san  Raimundo  de  Peñafort 
compilador  de  las  decretales  Gregorianas  se  estableció  en  Ara* 
gon  en  1233.  También  hizo  alli  mala  impresión;  pues  casi  es- 
taba estinguida  cuando  á  instancia  de  Fernando  Y  (el  católico) 
el  papa  Sisto  lY  en  1483  nombró  inquisidor  general  á  fray  JoaA 
de  Tocrequémada  fraile  dominico ,  é  Inocencio  YIII  en  1485  le 
confirmó.  Por  autoridad  de  este  en  1484  se  celebró  en  Sevilla 
una  junta  en  que  se  fijó  el  modo  de  procedimiento  que  ana 
rige  en  el  dia.  Fueron  desatendidas ^las  quejas  de  la  nación ,  y 
muy  luego  se  propagó  el  tribunal  á  todos  los  reinos  de  EspaSa 
y  sus  dependientes»  y  se  constituyeron  inquisidores  en  varios 
puntos,  ¿  todos  los  que  precedia  nn  inquisidor  general,  presi* 
dente  de  un  consejo  de  la  suprema  y  también  general  inquisi- 
ción,  á  nómbramiento  del  rey  y  confirmación  del  pftpa.c=La 
inquisición  de  Portugal  por  «1  modelo  de  la  de  EspsBa  fué  erí« 
gida  por  Paulo  III,  en  1535  (1),  á  petición  del  rey  Juan  IIL 

También  se  intentó  poner  el  tribunal  de  la  inquisición  en 
los  paises  bajos,  durante  el  reinado  de  Felipe  IT,  y  el  duque  de 
Alba  quiso  ponerlo  por  la  fqerza  armada.  Por  temor  de  este 
tribunal  sanguinario  se  rebelaron  aquellos  estados  con  las  pro^ 
▼incías  unidas,  y  no  quedó  otro  recuerdo  de  este  tribunal  en 
aquellos  paises,  sino  «una  innata  arersion  del  pueblo  bélgico 
á  él,  tal  que  hasta  el  nombre  solo  es  aborrecido  y  execra^ 
do  (2).. 

§  312.  Origen  de  ta  congregación  de  inquisición^  en  Romm. 

Do  quiera  que  se  instituyeron  tribunales  de  inqnisicióii 
fuerop  inquisidores  principalmente  los  padres  dominicos.  La 
de  Roma  la  regia  el  mismo  pontífice,  la  que  interrompida  ^ma** 
chas  veces,  Paulo  III  con  ocasión  fie  la  «secta  luterana  la  resta* 
b|ieció  en  1542,  instituyendo  la  congregación  de  inqnisicioa 

(i)    Conéiiit  ÍWué  v\tu  Bull.  K  iom.  i»  /ol«  7i9«  / 

(a)    Fa/i  Esptnpart.  3,     X.  U.  iit.     oap^  ^  $  So,  fim 
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llamtda  tambiaii  del  aanto  oñcio  (l]k  Este  papa  fué  el  primero 
qae,  estableció  seis  cardenales  en  todas  j  cada  una  de  las  ciada- 
des,  pueblos ,  tierras  y  lugares,  tanto  de  la  parte  de  acá  como 
de  la  parte  de  allá  de  los  montes,  en  cualquier  parte,  adn  en  la' 
Italia  7  en  la  curia  romana  por  comisarios  en  el  negocio  de  fé, 
i  inquisidores  generales  j  generalísimos  (2). 

# 

S  313.  5a  poiesiad. 

Pío  IV;  en  1564  (S)  diputó  ocho  cardenales  para  el  mismo 
^negocie.  S.  Pió  V  lo  repitió  y  confirmá  todo  (4).  Ultimamente 
Sixto  V  en  15S8  (S)  al  paso  que  erigió  otras  diferentes  congre* 
gacionea  de  cardenales  en  ftoma  dió  ^1  primer  lugar  á  la  de 
inquisición,  dándoles  facultad  de  inquirir,  citar,  proceder,  sen* 
tenciar  y  definir  en -todas  las  cansas  concernientes  á  faeregia 
.  manifiesta t  cisma,  apostasía  de  la  fe,  magia,  sortería,  dirina^ 
cion,  abuso  de  los.sacramentos ,  y  cualesquiera  otras  cosas  que 
parezcan  aaber  ó  induzcan  presunción  de  beregia ,  no  solo  en 
la  ciudad  y  en  los  estados  temporales  pontificios,  si  no  tam» 
bien  en  todo  el  orbe  y  do  quiera  que  exista  la  religión  cris* 
^  liana  ,Mbre  todos  los  patriarcas,  arzobispos «  y  otros  inferiores 
«  é  inquisidores  por  privilegiados  que  sean,  de  los  cuales  y  de 
todas  las  demás  clases  antedichas  se  entiende  hecha  en  so 
carta  mención  individual  y  espresa  (6). 

En  Franreia  no  se  admite  la  publicación  de  lo»  decretos  de 
esta  congregación  aun  cuando  lleva  el  titula  de  general  y  un/- 
versal  inquisición  en  toda  la  repáblicá  cristiana  contra  la  Aéreti* 
ca  pravedad. 

S  314*  La  jurisdicción  de  los  inquisidores  es  delegada. 

La  jurisdicción  que  egerciti^i  tanto  los  iqquisidqres^genera- 

(i)    Co/ifIxV.  Ucel  %h\n\\\oBulíar.  M.tom.     coh  76a,  '  ' 

(a)    Cil.  consta.  §  a.  ^  .        .   1  .  , ;  , 

(Zy  -  Constit.  Cum  no»  Bullar.  M.  tom.  9,/o/.-t,t8*  •  • 

(4)  Confl/I.  Cam  felicis  ¿did. /o/,  ai 5.  '  \     '  '  ^    '  ' 

(5)  Co/t«/i/.  Imoifnsa  ^itf. /o/.*  66^.  t  *     '    >  ^ 

(6)  CÜ.  constit.  congreg.  r,  §  «1  ^^f^ob.  Coheil.  lóc.  ctí.  idpi  i5.Qí»h¿ 
ereg.  s.  ,  .    .      ,^  .  r  ,1  *{  ^ 


Digiti^ed  by 


50 

les  y  supremo»  como  los  locales  ¿  inferiores  en  sus  respeétÍTos 
distritos  y  provincias,  es  delegada  y  no  ordinaria;  pnes  qao  no 
la  egercen  por  autoridad  soya  sino  por  la  del  papa  (1)»  ó.  en 
anión  con  el  obispo,  á  cuya  jurisdicción  se  dice  que  en  nada 
derogan;  ó  separadamente  unos  de  otros,  pero  á  tal  que  conjulk- 
tamente  den  la  sentencia  condenatoria  (2).  Sí  son  muchos  los 
inquisidores  delegados,  pueden  también  juntos  6  separados  pro* 
ceder  (3).  Su  oficio  no  espira  por  nuiert,e  del  papa,  sino  que  en 
favor  de  la  íé  dura  y  continúa  en  los  negocios  comenzados  ó 
no  (4);  pero  coalla  escepcion  de  no  ser-estenii^^á  las  cansaA 
de  sorteria  y  adivinanza,  á  no  ser  que  sepan  mantfieatamente á 
heregía,  ni  tampoco  i  las  de  nsmras,  para  que  na;Be  distraigan 
del  negocio  de  la  Xé  (5).  Posteriormente  las  causas  de  magia  se 
sujetaron  también  .á  la.  jurisdicción  inquisitorial  {-6). 

Para  el  desempeño  de  eftta  jurisdiccioo.^Hiede  el  inquisidor 
general,  si  tiene. un  vesto  diatriio,  nombrar  delegados,  y  te- 
ner un  vicario  general. >TieBe  también  su  promolor  ¿  fiscal, .en 
notario  que  Jia  de  ser  persona  pública;  y  muchos-familiares  ca- 
pacitados.xle  UeAr  armas  para  su  propia  defensa  jy  la  del  in« 
quisidpr  general,  y  que  prenden. y  encaroeran  á  Los  sospecha* 
dos,  y  son  ^ot  lo  común  delatores jOGuí tos  En  Espl|[a  ea  lo 
mas  notable  que  la. persecución .dcx los  hereges  ee. privativa. ile 
los  inquisidores*  Y.  si  alguno  impide  ií  las.  inquisidorea  en  ans 
atribuciones,  ó  diere, consejo,  ayuda  ó  favor  para  in^pedirles, 
ipt0  fació iitxQXkTte  en.  eseomanion. reservada  al  papa  {8). 

%  315.  Si  ejercita,  conira  iodos ,  daf^qae^nojean  jnas  qat  sospe^ 

ehadot. 

Pueden  los  inquisidores  proceder  conti;a  todos;  m^nos  con- 
(t)    Cap»  m  de  hctreticm  t'it'6,  pr% 

(a)  Cap.  17,  ibid.  tap.  i,  §§  i/  ^«  €od,  in  Chmenlin.  cap*  tí  tod»  in 
Xxtrap*  comm*  •       ,  . 

(3)  Cap.  II f  supr.  ciu 

(4)  '^f  iod.ibi4. 

(5)  Cu/».  «,SS  4r  5,  iW. 

(6)  Cap.  ^  de  maleficia  j/^  • 
.  (7)    Cap^  s  de  hofreiic.  in Cfemenf*  , 

(9)  '  S*  Pío     consiii.  Si  de  prote^endíi  aiu  1 5  6g*  .  ^ 
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IdL'  lót  obUpos  (iiiph  S  3^14) »  Á  no  tfer  que  «ti  los  despachos  de 
cotauion  «pesl^Uca  so  qonieng«i  .«spresanieiite  que  paedan ;  j 
recíproeaiQeate  los  ohispoc  tampoc0  pueden  proceder  conira  los 
inqoisidoresi  fino  que  deben  remjiUr  la  <:aa3a  al  papá  (1)  t  ni 
paedj&n.  fulminar  censaras  contra  los  oficiales  j  los  nuncios 
ponlifioíos En  demaa  a«i  s^c^Laves  como  regulares,  di* 
jcen  ios  papas-igue  tienen  fondada  jurisdicción^  tanto  que  aun 
los  que  sin  otra  prueba  ni  antecedente  y  por  sola  la  fama  tienen 
la  noca  de  heregia,  tienen  que  sufrir  ante  ellos  la  purgación 
*€an4lii¿a  .(supr.)SS^T6i.|F  «i^*)  f  abjurar  (3^.  Todos  conocen  y 
Iina4risie  esperienoia  Aia<  accedido  lo  Á^ituoiano,  lo  ageno-de 
todos  los.prinpipios  tolel  derecho^  y  lo  e^iuuQsto  que  es  á  calum* 
nias  tal  conducta  (S  292)  (4). 

-  Dtstingnen  tvea/ ofcpociea»  de  aoqieicfaasy  /m,  j$ektminU  y  vio^ 
lenia.  Las  dos  aUtimas  aon  del  oaso.  ^a  sospecha  Yebcmente  in- 
duce presunoion  de  derechoi  conira  la  que  vale  probanza ,  co- 
no lá  eomida.  de  carnea  en  dia  probíbiáoy>  la  prepalacten  de  un 
etror  ei|  matetía  de^^  ifS).  El  que  desf]iiá«s  denheber  enfrido  la 
purgacio*  ár^vlrtttd  do  tal;aoépoelia;ffeineide  en  eUa,  se  le  da 
por  reinoideme  (rolapscl)^  aunque  no  se  le  prwbe  el  delito  (6). 
Violenta  seria  la  frecuentación  de  las  juntas  de  hereges  (7),  con 
tal  que  se  aguante  ia  escoosoMon  por  causa  dcL  f¿  por  mas  de 
nn  año  (8).  Esta  produce  una  presunción  yoriV  ei  di  Juri,  y  ace- 
leiiafla:  eoñdena  del  ^mgBiti^ómoiktt^ti^iQ)^ 

'  .Este  éf  el  ¿rden^  del  procedimiento  en  lato  tribunales  de  in* 

.  Caí»*  i^de  hcereiic*  in     ,  ^ 

(a)  EpUrav*  comm*  ^  eod»      ,  ^  ' 

"(3)  Cap»  t     %  %      hahi4cllea¡ií'Í^ eod^ih  ^* 

(tX  Córistii.  Pií  ir,>PirttbHi  Ééler jftUn.  iS6i,  el  Patdi  consiiiúf. 
KomaBOf  Ponliffz  tfit.  i6o6« 

(5)  Cap»  9  d€  harelic.  •       .  , 

(6)  Cap*  8  de  htereiür^  í^'}A*  ;     n  ;  i  -     .      *.     '  \  •.  .    . . 

(7)  Cap.  l  a,  eod.  ibid.  '  \  ,\ ,      .  •    -  ,  / 

(8)  Cap.  i3,  S  a  ibid.  r    ,  ,  ,  ,  . 

(9)  .  ^^P*  /•        .Wiii  £1  X  e  .í^'.tv»  ,¿'     ,j         i.  .  . 
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quisiciiMD.  El  inquisidor  Mhibe  «1  oMspo 'Ó  ¿'' sa  viifario  el  <I«l> 
pacho  librado  por  ti  papaó  |ior  tus  rii&anoS|  y  umhieii  lo  eElii* 
be  á  los  raagifttrffdos  seculares,  j  obliga  á  espcfi  i  prestar  jora<<* 
mentó  acerca  de  la  ejeoUicion  de  las  lejee  .civiles  j  eclesiisti* 
cas  contra  los  hereges^  Luego  tiene  en  la  igleáia  prmcipal  unt 
oración  inaugural  solemne  de  éa' esApIeo^  en  liá  qnh  propone  sa 
idício  dt  fié  Llámase  asi  una  general  amonestacídii  á  todas  las 
perstMias,  á  que  bajo  pena  de  es^orounibn  y'conu  señalamiento 
de  término  deluten  á  cuantos  sean  sospechosos  aun  tf#  de 
heregia,  de  aposiasÍA)  (^de  otroa  crítnefies  seóiejantes  'Sefiáv* 
lase  el  térmiao  de- trei«t«i  diirSy  dentro^¿el  ^que' los  que  se»^ 
pontaneen  *se  libran  deiss  ^enas  ordinarias»  Lümase  eete  pla¿ 
zo  término  de  gracia  ('2), 

Los  primeros  inquisidores  ecsigieron  de  los  príncipes  despa* 
chos  áe  saWocanduclo  y 'pasaportes,  ]^  de  íoi.  msgistrados  civi- 
les :el  juramebto  del.cnmptíqitenttt  die  ljM.l^jBssi' contra  Ibs  he- 
reges  con  tanta  rígidec^.  qtie  á^los'qiie  loS'-negaban,  ó  sé  resis^ 
úan  loa  esoomulgaban-,  I08  removían*  de  ave  empleoa,  y- aun 
gabán  coB,entrediehai4  laa  ciodades  y  puebloa  (3).  Sobre  la 
obligación  de  delutar^^^gandRo.  Vlll/(4í)  condenti  esta  pooposi* 
oion^  «Aunque  eonaté  ooa  evidta^  qbtf  obctes  iierege»  aor^ay 
obligactoa  Ae  dmuinciarie  como  'no^se  le  paeda  probft&»- ' 

.  .  •  ■  •  í  i  1;  '  •     ti''        .    ^  '  ' 

Pasado  dicho  términ^V'ei^iiiqfari^sfd^»^  0«fe  faá>  acttsáeionea*}Ela¿ 
delaciones,  ó  procede  de>oG¿i<>  y  manda  pojMr  en  Iá*'cárcel  á 
los  sospechados,,  y  ieis  recibe  declaracionUodiigatoria  aki:  ob^r* 
var  mas  esactamenie  el  órden  legal  (5)t  Todo  ello  se  hace  muy 
en  secretora  fio  de  que  los  procesados  ho*  puedan  austracr^e 
del  cástifi'o,  ni  contaniinar  á  otros  con  sVs  Vrrgr^es"  Sustáiicía- 
da  ya  la  eaus^y  fe  procede  a..l^  ^^nifi^m^^ccfa  Mi^erv^snoion;  ael 

(i)  Cap.  iZf  i  j  de  hcbreiic. 

(1)  Mejandro  VH  comtiu  Licet  alias  aVi*  i60^»% 

(3)  Cap^        i3«  §  5  de  héfetic  .  »       .  1 

(4)  J}eereio  en  i665,  proposÚ.  S;  "  *     '      '  ' 

(5)  Cap.  %o  de  heeretic»  in  6|  capp.  5/  la  ihié.      '         ^'  '    '  ''^ 
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obispo  6  de  so  victriO)  j  de  otrts  persottas  piadoias  y  doous 
como  consejeros  (1).       '  ^ 

Zi9.  Senlen€ia. 

Lt  sentencia  se  pronuncia  en  mi  lagar  público  con  aparato 
solemne.  Llámase  auto  de  íé  en  España.  Para  hacerle  mas  me-» 
morable  suelen  reservarse  machos  reos  pa^ra  ejecntarlos  en  on 
mismo  acto.  Ponen  un  ta^blado  en  on  sitio  mny  concurrido, 
desde  donde  el  -inquisidor  ¿  une  de  sus  .socios  predica  un  ser- 
món al  pueblo  sobre  la  fe  y  loe  errores  de  los  reos  qtie  están 
•spuestos  á  la  yista  de  todos:  y  luego  se  reciu  U  sentencia.  Con- 
«urr-en  -los  magistrados  legos  y  sus  ministros  (9).  A  estos  son 
entregados  los  reos,  é  inmediatan^ente  sereiiran  los  eclesíáati- 
<^os,  y  peripiten  á  aquellos  que  4>uedan  ejecntar  la  sentencia 
dentro  de  seis  dias  (3). 

iíSS  sentencias  dadas  por  los  inquisidores  on  fs'Tor  de  los 
teos.ni^noa  pasan  -á  cosa  juagada  (4). 

$  320.  SaplUias  de  los  tenses.  1.^  Léves:  2.^  espirUuaUt. 

Cstas  son  las  principales  penas  establecidas  contra  los  hje- 
reges:  1.^  La  escomunion  mayor  lalm  -ientmlke  (5),  y  reservada 
al  Papa  (6);  aa  ia  qne «iguaimenle  incurren  ana  creyentes,  re-- 
ceptadorts, Cantores  y  defensores  (7),  y  los  que  dan.  sepulliura 
a  todos  estos  (8).  2,f  La  priyacion  de  sepultura  eclesiástícsi 
en  tanto  que  aun  los  7a  enterrados  deben  de  ser  desenterra* 
dos  (9).  3.^  La  irregularidad  para  recibir  órdenes  ó  para  mi- 
nistrar en  los  recibidos  sin  dispensa,,  annque  se  obtenga  abso- 
lución de  -la  keregía;  y  es  esiensiva  á  los  hijos  y  nietos  por  li- 
nea paterna  y  á  los  hijos  por  la  materna  (10).  4.*  La  inhabili- 

r 

(t)    Ck.  cap. 

(9)    Capü.  I  de  hcereiic. 

(3)    Consiit.  Innoceni.  Vil  Dileeiuf  BvU.  M.  tomo  i,  foU  44o. 

PH  5,  cáneiU.  loUr  mulüplim  ait.  1567* 
(5)    Cap.  7,  S.  9,  i3  ;>r.  y  \^  úe  hareUe^  cap.  49  de  eernteni.  exeam. 
r(6)    Gregor.  XIII  consiii.  Officíi  eoslri  am. 
(7>    CU.  cap.  i3  8 

(8)  Cap.  9  de  hasergUc.  in  6* 

(9)  Ibid. 

(10)  Cap.  cap.       títd.  ibid. 
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dad  para  obtener  digiúdadaa»  beneficios  eclesiásticos  y  cQalefr* 
quiera  oficios  eclesiásticos  y  civiles  ( 1).  5.^  La  prrvacion  do 
dignidades,  beneficios  y 'oficios  obtenidos  legítimamente  an-* 
tes  de  caer  en  la  beregia  {%). 

§  321.  Pimat  eipUes. 

6.^  La  infamia  (S),  qne  kacen  estensiva  a  los  bijba  y  nie- 
tos (4).  T.^  La  intestabilidad  activa  y  pasiva,  es  decíf>  qne  ni 
pueden  hacer  testamento ,  ni  ser  instituidos  herederos  8;^ 
La  confiscación  de  todos  losimnes  (6),  aun  después  de  la  muer- 
te del  herege,  y  con'vsclosion  de  los  hijos  aunque  sean  católi- 
cos (7).  9>  La  pérdida  de  la^  patria  potestad^  de  lo»  hijos  (8). 
10/  La  liberación  de  los  vasallos,  de  los  esclavos,,  y  de  todos 
los  demás  dependientes  de  toda  obligación  jurada,  sin  que  ten- 
gan que  prestarle  fidelidad,  obediencia  ni  otros  obsequios,  ni 
aun  pagar  las  deudas  (9.}. 

§  822,  Wiímps  tuplícíor. 

Todavpi'nD*  se^ereytS  bastante  todo  esto*  Los  confesos,,  con*- 
vicnos,  ó*  gravados  con  sospecha  violenta /aunque  se  arvepien** 
tan ,  y  abjuren  su  error  públicamente,,  son  condénados  a  con-^ 
digna  penitedcia,  6  á  cárcel  perpetua  penitenciados  á  pan  y 
agua  por  toda  su  vida  (10).  Los  reincidentes,  aunque  se  arre^ 
pientan  son  llevados  á  la  hoguera,  mas  no  se  les  niega  el  sa- 
cramento de  la  penitencia  (llr).  Los  convictos,  eonisABOt,  ^  sos- 

(i)  ibid. 

(a)    Cap,  ^  de  heretU^    eapé  t^eod.  in^. 

(3)  »  CauM.  6,  qu€t$i.  I,  can.  t^^cap.  i3,  %  S  de  hasreUc.  Atáh.  Giaaros 
Cod*  eod. 

(4)  X.  5,  c^d.  md  A  Xuh  mafestai. 

(5)  X.  i,  §  3,  Lé  5,  cod.  de  hareiie.  tap.  i^,  §  5,.  tod^ 

(6)  Cáp.  \^  de  hcereliCé  cap.  19,  eotf,  «rr6. 

(7)  Cap.  8,  §  7,  eod.  in  6«  r 

(8)  Cap.  a,  S  4  ^» 

(9)  Cap.      de  háJBretic. 

(10)  Cap.  iS  de  hCBreitc. 
(ti)    Cap.  4  ^  hweiic.  in  6» 
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pechoso3  TÍo)ento8  7  los  impeniientesi  tunqa^  no  sean  reinci- 
dentesi  umbien  son  entregados  ¿  las  llamas  (i).  Y  para  no 
caer  en  irregularidad,  se  inserta  en  la  sentencia  nna  fórmula 
por  la  que  el  inquisidor  y  el  obispo  ruegan  eficazmente,  que  el 
juez  mcÑlere  la  sénteneia  sin  peligro  4e  muerU  (2);  pero  oslo 
€S  una  engañifa.  Porque  ai  el  juez  rehusare  ó  dilaure  un  mo« 
mentó  la  egecucio»  de  las  leyes  que  imponen  i  los  hereges  el 
último  suplicio,  es  estomolgado;  y  si  por  un  año  continuare 
en  la  escomuniott'  pertinasmente,  es  condenado  como  .bere« 
ge  (3).  Esta  intercesión  y  protesu  observada  en  la  prácticu 
es  tan  de  mera  fdrmula  y  ceremonial que  no  puede  escucharla 
«1  juez  secular^  pues  que  esti  obligado  á  imponer  fieoesariaoseB* 
te  la  pena  que  se  impone  ya  mayor  ó  ya  menor  según  la  gra- 
vedad del  delito,  la  mayor  6  menor  penitencia  del  reo,' y  n^ 
gándose  aun  al  .principe  ia  facultad  de  oonceder  graoías  d  in- 
.  dttlto(4). 

J  323*  Derecho  ie  las  deerHales. 

El  que  crea  ocioso  2r\  que  hayamoa  tratado  con  tanta  estén* 
sion  sobre  la  inquisición,  deber^.hiacerse  cargo  de  que  estába- 
mos empe&udos.  ea  la  espUcacíon  del  5.^  Mhio  de  las  decreta- 
les, que  contiena  el  derecho  propuesto  hasta  aqui,  y  de  ate- 
nerse á  su  contesto  tiene  su  eficacia,  no  solo  en  los  lugares 
donde  hay  tribunales  ordinarios  de-  inquisición,  sino  que  pres- 
criben Ja  norma  general  de  proceder  eoatra  los  heregés  «A  to- 
das partes.  «Y4  proceda»  loe.  obispos  por  potestad  ordinaria,  d 
ya  por  delegada,  han  .de  obderi^ar  en  el  procedimienlo  m\  modo 
que  lost  inquisidores  pueden  y  deben  observar  por  derecho  co- 
mún, ó  por  concesiones  ú  ordenanzas  especiales  de  la  silla  apns- 
tdlica 


(i)    Cap*  ^  dehceretié,  -   "        .  v,  .    <  x  \ 

(a)    Cap,      pr*  dt  V.  .  t 

(3)    Cap.  1 8  d«  hctreiic.  in  ^ 
"  (4)    Barthel^  tract.  de  liberi.  extrtiU  rtTIf.  cap.  1 1  g  aC.  Burand.'  de 
Maillanc*  diciionaire  de  droü  canonique^  voce  la^iiltioe*  ' 
(5)    Cap.  IT  de  lueretíc,  in  6»  -^r 
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S  324'.  Que  este  rigor  eí  escesivoyie  prueba  1>  por  la  historia  ecle- 
siástica. ' 

Este  sistema  iDod#rno  de  defender  y  propagar  la  .religión, 
cemo  opaesto  á  la  doctrina  de  los  santos  padres  y  á  la  práeti- 
•  CA-de  la  aniigaá  igleaia,^  indigno  de  la  mansedumbre  cristia- 
na, no  podemos  menos. de  reprobarlo.  En  el  siglo  IV  alganos 
obispos  padian  la  muerte  de  los  hereges  priscilianistas.  Por  el 
contrario,  S.  Martin  incesantemente  rogaba  al  emperador  Mázi* 
mo  «que  íse  abstuviese  de  la  sangre  de  estos  infelices,  que  era 
i3a«]f!.i>aatante  que  por  sentencia  episcopal  fuesen  juzgados  y 
-echados  de  la  iglesia  los  bereges.  Que  era  nuero  é  inaudito 
-«{Uf  al  juez  del  siglo  juzgase  la  causa  de  la  iglesia  (1).»  Venció 
empera  la  rabia^  de  los  acusadores:  mas  los  santos  obispos  Mar- 
tin y  Aiabri^sioy  y  otros,  se  abstuvieron  de  ;la  comunión  de 
aquellos  (2).  Cosa  horrenda  y  muy  agena  del  orden  de  Jps  obis- 
pos parecia  entonces,  ver  ú  oir  los  tormentos  y  ¿emidos.de  los 
miserables,  manéijar  las  armas  de  ló's  verdugos  y  los  frenos  de 
los  candenados,^  ]r  el  quitar  la  vida  ¿  los  reos  aunque  hereges, 
aunque  vastagos  de  la  aecta. abominable  de  los  mantqucos.  «A. 
•ninguno  de  los  buenos  en  la  iglesia  eatólica  gusta  el  que  se 
ejer»  la' crueldad  contra  alguno  autíque  aea  herege  (S).» 

,      .        ,|  325.  2.0  Por  los  sanies  padres. 

í  i  iioárdonatistas,  y  mas  principalmente  sus  éircumcelionee  ,se 
ensangrentaban  -cf uelísimamente  coétra  los  ctitóiicos  (4). 

EttO' no  obstante  S.  Agustín  (5)  deéia  al  conde  Marcelino 
«Ruég:ete  i]ue  lapena  de  ellos  (los  donaiista]»)  aunque  éonfeapa 
át  untos  delitos  iio  sea  el  suplicio  de  muerte,  ya  por  nuestra 
conciencia,  j  ya  por  la  recomendación  de  la  mansedumbre  ca* 
tólica.»  Escribiendo  al  mismo  otra  vez  le  <1¡cc  (6):  ccumple 

(i)  Seottt  Sulpicio  higlor.  sacr^  iibg  2,  cap»  5o* 

(t)  Sm  Ambr.  Bp*  7a* 

(3)  5.  Agustín  conir»  Crescon»  íib»  3,  mp,  5o* 

(4)  CaHs.  %i^ffmt$u  3,  cum  39,  $  5o  Si» 

(5)  Ep*  tS9f,0ip^  Gréiiiaru  C0U4.  9^  ^tsofsU  5,  can,  %• 

(6)  £p»  tS^,  ap^eund,  ibid*  can,  i« 


Digitized  by 


67 

él  <yfi^ó  dé  bil  |>é4f^:p44dódé,  joe^  cristiano  $  caatígei  la  iniquU 
dady  pera  teniéndc»  presente  el  coujoltar  á  la  huiMtiidad.  No 
ejercites  el  placer  de.  la  yenganza  en  las  atrocidades  de  los  pe- 
cadores, antes  procara  aplicar  la  voluntad  de  curar  á  Las  Ha» 
gas  de  los  pecados.»  A.1  prpconsul  de  Africa  Donato  también 
dice  asi;  «Por  grande  que  sea  el  mal  del  que  trates  de  retraer 
á  los  hombres;  y  \iW  grande  qué  sea  el  bien  que  -qoieraé  ^er* 
Sttadirloa  qoe  abracen^  encontrarás  en  oate  trabajo  4uas  «arga 
que  provecho,  si  es  que  trataa  de  obligarlos  á  la  faénm,' mbs 
bien  ^e  de  atraerlos  j  de  moyerloa 'COn  lá  enserfianza.»  (1) 
Prohibe  el  seflor  aírrancar  lá  cizaña,  no  sea  que  acaso  por 
qurtai'  la  máVeza  se  arranquen  jiíntamente  las  lletas  de  tri*> 
go:  decíalo  para  prohibir  las  guerra»  j  la  efusión  de  sangre^ 
porque  de  ser  muertos  los  hereges,  se  encenderia,  en  el  mundo 
una  guerra  atroz  é  irreconciKable.i;.  No  prohibe  el  disipar:  los 
conCttiábtílos  de  Foa  heregefs,  lii  el  taparles  la' boca' ni  el  se» 
garles  la  libertad  dfr  hablát- ;  pero  ai  el  maurlos  y  destruíi^^ 
los.»  (2)  ^ 

Cuan  ageno  ^s  del  carácter  de  loa  obispos  j  del  espíritu  de 
la  iglesia  él  siaiema  moderno  de 'inquisición  y  castigo  do  los 
liftreges,  lo  détn&estra  con  mucfaoa  efgemploa  Flearjr  (S),  tu)i 

§  3;26.  Por      Uyés  de  lot  emperadores. 

Algünas  leyes  hay  de  los  antiguos  emperadorea  qne  impo* 
nen  á  los  hereges  ¿i' último  aupfieid.  Téddoftio  ^4)' le  empled 
tóntra  lb^  maniqneost.y  Honorio  }é  céntít^uó^  Pe^o  soi^  muy 
Itdfái  tale^  leyes;  y  parecen  dadas  jnás' bien  para  repre^ion^cte 
Us  átrbcísknas  maldades  que  comíétiany  dignas  por  cieno  auñ 
ain  la  ^her egia  de  pena  de  muerte.  No  es^  pues  <le  eairañar  quoá 
los  'maniqúeos^  que  seg[un  se  espiican  los  emperadores  Teodosio 
y  Yalieñtiníano  (6)»  habían  llegado  i  lo  mas  prófundo  dé  la  mal* 

'     í.   '  :5'>'^ '  •       .  ,  ,        ,       .  ■ 

(i)  Ap.eund:  ihid/caru  3.  '  L  .  .  i.  '  ¡  ,  í  *       :  .  ^ 

(a)        Crysostom.  hom.        in  Math» 

(3)  JOisc.  4.  I/I  A  J?.  §  14,  .     ,  - 

(<)  L*  Sp^Cod.  Theod.  dehcereiic.  \      ,  . 

(5)  Z.35,iWrf.  •    '    .  /  .*V  . 

(6)  L.^^^eod.ibid.  .  ,     ,  ... 
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dad  dt  les  crímenes  «e  les  impusiera  le  pena  ctpiuK  ASUdest 
qoe  Tue  muy  rsra  y  poquísimo  usada  la  egeeueion  de  estas  le- 
yes, de  las  que  asegura  Soxomeno  (1);  que  odas  bien  se  dictaron 
para  terror  que  para  efectiyo  castigo  de  los  heréges. 

S-  327.  4.^  Por  la  rau^n. 

A  la  Tardad  que  ninguna  otra  mndansa  de  la  disciplina  eele- 
siásiica  ba  causado  mas  perjuicio  á  la  fama  de  la  iglesia  que  el 
,  rigier. contra  los  heragee  y  la  TÍoleneia  de  los  inquisidores.  No 
solo  ban  concitado  el  odio  de  los  bereges  perseguidos^  si  .que 
también  el  de  los  obispos  y  magistr-ados  coya  jorisdiccipn  dis^ 
minuyen  ¿  impiden,  y  el  de  los  particulares-á  quienes  tan  moM* 
truoso  sistema  de  procedimiento  ba  infundido  terror  siempre  y 
en  todas  partes.  Sea  en  buen  bora  necesaria  la  severidad  para 
reprimir  las'beregías  nacientes,  y  cuando  se  Tersan  en,  detri- 
menio  de  la  religión  y  del  estado.  «Mas  no  todos  los  h^Tegt% 
deben  eer  castSgades  con  un  misníip  rigor*»  (2) 

•La  severidad  es  útil,  dice  Fleury,  para  reprimir  las  beregías 
nacientes;  péró  ti  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  se  ajriica 
confoisme  á  las  ley^es-con  todo  rígor^  bace  pdioaas  .nuestras  ins* 
tituciones  sagrada^  y  e^  caosa  .de  que  so  c^lor  de  justicia  «e 
bsgan  grsTÍsimos  males.»  El  mismo  (4)  añade:  «el  fin  de  la  ins- 
titttcionde  la  inqeieicion  es,  el  preservar  de  beregía  los  luga- 
res  donde  no  ecsisiCy  ó  el  espurgarla  de  Ips^n  que  ecsiste.  Pe- 
inólos .medios  empleados  .pi^ra  .este  üxk  son  talei^,  que  atendido 
el;  orden  «fk^urjil  p^pduc^e^  ta  Hippcresja  y  la  ignorancia* ^Alg^r 
nos  reinos  de^ecbaron  la  inquisición  á  poco  de  Tecíii^idfi|  fO||U) 
bi  Francia:  otros  monchos  nunca  la  recibieron,  sin  por  ^ 
deje  de  estar  floreciente  ^n  ellbs  la  religión  cristiana»  afin;n;kas 
de.  lo  que,  florece  ,f|a  los  paisas  donde  la  inquisición  egercita  su 
suprema  a utPfidad.  Poi^go  por  testigps  ¿.los  q^e  ban  tiajftd9 
por  unos  y  otros  íugaies.  Las  regiones  donde  está  vigente  lá 
inquisición  abundan  de  doctores  casuistas  muy  lasos.» 

( I )        E.  Ub.  7i  cap^  i  s«         *  v     .  . 

(a)  L.^SfCod^Theod.  de  harelic. 

(3)  Insl.  jur*  eceUs*  ParU  3,  cap^  lOf  $  5«  ;  x»- 

(4)  Disc.  "j^aé  H.  M*%  iZ.  i  .  o.  ,     .v\   .y  ; 
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'  .     S  328.  Jakio  Í€  Barthel  seir^lá  im¡mimi0n4..:i,   .  .n 
En  coiifiriDacion  de  todo  lo  dicho.  poo^^aiDos  el  .gra^e  y  muy 

•  sensato  juicio  de  Juan  Gaspar  Bartkel,  caiedráticó  de  eános^ts 
'  en  1»  uñÍTersidad  epiaeopLál.  de  Víitburgií  (1]^       dice  asi«  »  / 

«No  liAy  que  ecbur  en. cara  á  óleos  reinos  ji-  proTÍnrcM^  ni* 
tramoounae  el  no^haber,  recibido  diehp- triboiiat.  Kiuí<infi>  las 
mas  naciones  y  muy  católicas  .quisieron  jnas.  bie^l  esperlifwntar 
en  esta. parte  los  juicios  de  sus  obispos^  qlie  eL' imponer,  sel^e 

•  sns  caberas  jueces  estrañoa»  estraordinacios  y  «lo- Aeeesaríes^i^e 
«los  que  no  era  infundafio  el  teipM  ste  qu^a  se 'cen^riKi sitan  fn 

tribunales  ordinarios.  Los  coyes  .y  Wsi  pruidjpes.  iiOf.jlp^^ilEfcUii 
mucho  entregar  sus  subditos  á  sugetos  eatraujeros,  ministros  de 
una  nueva  jurisdicción;  y  mucho  menos  el  prestarle^  sin  nin- 
guna reyision  del  prooeeo  nna  servil  ejecucáop .  d/9.  sti%  prp^i- 
dencias,  á  peligro  de.qoeieecedieseH  Jos'.límít):^  de  su  encargo, 
de  que  aumenlieseii  y  .exageraaeti  iast^ulpas  y  las  fospeciiaS  por 
ttttfier  en  que  ocuparse^  ^iMi  los  mismos  obispos,  aunq,ue  eelelr 
aos  7  daseosM  de' tener  sus  ighssias  puras  de  toda^  mancba  ^ 
dieregúi  y#ee  opttstefon  .deide  «la  principio  á  este  trit^unal,  cond* 
iciénilfK»  qoe  ^ac^W'podrkil  índusúse  en  susf  HgksMs^jinftoinvií. 
diLentés  y  niales,  no,  meaorae  que^Ia  bere^ia  mÍ4ma bipoQtA- 
aía,  lá  sepeKstic^on  y  la  ig»orai»cia,  queá  ser  verdad  lo  que. ^ 
decía  de  los  iiiquisidores  de  España  y  Portugal,  eran  inseparar* 
cUes^  con, mucha  dificultad  podían  evLttarse  á  resultas;^.^dél  iiti»* 
gqr  ihaoderado  de  la  in^nísiciM  .«^evoiújcl^^Hrí^ieipsAmen^e 
ooAt^a  los  «>spedbosos«  AdeiBaa*proiCttf!iiro&«as  bien  ineCrtiir  á 
Jos-pueblos  enia,s<lida  dootriM. y  'kM>|ivenclecl0Si'4on?'ríiEonQs 
convenientes  9  el  celar  sobrovln»  pa^fés.qBe4%sj9aü[abi:)|]r^*á)e«> 
binados,  y  el  velar  ki  ^reofta-de  ia  moral  cristiapa^^patti  ¡^jk^^ 
dilielia^ion  ile  co8Íti]mbr.oa'<iebindugese^y^l-oler9tjR¿ej»(Al;pt^ 
blo  aberraciones  en  ia  fé.  En  verdad  queopátqcA  oflaiihtaér  una 
l^rkvbherMa^^ia  morad ;;cvlki¡a«á  la  niisma>isiciyiaridadí'jCé€itra 
los  hereges,  principalmente  contra  los  meramente  sospechosos^ 
y  presuntos  reos  por  sola  la  permanencia  en >*ia  eseomuiitin, 
j  por  )o  tanto,  si  ha  de  ^arVé  crédito  al  doctísi^e  ílé^ry^^^^^^ 

(i)    Loe.  cit.  §  '  ' 

(a)    Disc.  8,  in  H.      %  l^.  .  •  > 
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ninganos  páísét  «tieléa  sér  nlté  fecundos  de  Unos  cftsaísUs»  co« 
-mo  los  BU  qóe  está  recibido  con  tanto  rigor  el  tribunal  de  in* 
'  qMsioion.  Finalmente,  qoe  el  tal  tribunal  ba  podido  dar  moti- 
yo  y  ocation^  y  que  la  ha  dado  de  becho'á  otros  males,  sedicío- 
lies  y  moTÍmientos  en  las  repúblicas,  y  aun  i  la  deserción  de  la 
£i  cstdti^á  y  de  la  -iglesia  romana ,  nos  presentan  un  funesto 
'  egeasplo  los  Bátavos  unidos  con  las  provincias  de  la  Bélgica, 
que  por  solo  el  miedo  de  qoe  Felipe  II  rey  de  Cspafia  trataba  de 
•jplantear  en  aquellos  sus  estados  con  fuerze  armada  y  por  el  do* 
fique  de  Atim  el  tribunal  de  i»quisicioil,  m  rebeUroA  del  reino 
ide  Esp9fia<  y  de  la  religión  católice*»  • 

.  S  329  y  330.  Derecho  español  sobre  los  hereges. 

Reservamos  para  el  apéndice  este*  tratado^ 

fZ%%v  Hereg<m  Jé  iM^  ribmiitanies. 

Los  q^e' reiteran  el  sentó  bautismo  no  pueden  s^  escota* 
-Mes*  del  crimen  de  heregta  en  ambos  fueros.  Pera  de  ellos  hay 
'dos  clases:  1/ de  4os  que  juzgin  invalide  el  beotismo  de  loe 
-hereges,  y  pot  lo  tafnto  creen  que  deben  se^  viieltoe  á  bautiaar 
-losq«ie  babiaii  sido  bau trizados  por  loa  beregesv  Esta  opinión 
-eostuVd  acérrimamente  en  lo  antiguo  S*  Cipriaasi^  (t);  después 
'fue  condenada  juntamente  con  los  donatistas  (2)s  y  por  ello  e^ 
■ta  ri}iteracion  del  bautismo  fue  numerada  entre  los  delitos  ecie* 
-aimstic^os  y  civiles,  y  penada  coá  el  último  suplicio  (3).  2.^  De  loa 
c|aefOéfril6inan«el  pedobautismo,  y  bautizan  de  iiaevo  ¿  los  qne 
rocibiiei^on  el  bautf&mo  en  la  Infancia ,  per  ereef  nulo  el  ^ne 
antes  neoibieron.  Estos  se  llaman  attaiaptísías^  ouya  secta  nacida 
-ea  et^íglo  XrVI  fue  condenada  en  el  concilio  xle  Trento  (4)* 
""d/^^  da'^elUsi'á  saber,  los  muncerianos  y  loa  monasterienaea 
cMitdi^n'  sedioioiies  ^iguerraa  intestinas,  ly  fner^  castigados 
con  ii'frittmo)  soplioío..»* 

McicIíd  «e  diCerencían  de  loa  béregteirebaAtisaAtea  1.^  loe 

.  (i)  vC^ífs.  tp  ífuesi.  I,  c^m  70* 

(.(i)  .  Z>/#^  ^.de  consecrm  cann*  ^3,  99  34* 

(3)  íóíd*  eartíu  3s,'38,  5i,  loyjr  sig.  ¿9  Cod.  ne  sanéím  hapiistm 
itérete 

(4)  Ses»  7  de  haptism.  can»  i}«  > 
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que  no  por  error  en  la  f¿  sillo  por  otoia  de  sortería  reiteran 
,  éKbaariimia,¿¿  lo  oual  pertenece  el  cuo  propvefltoieñ  lekvcapí- 
-  talo  eiudo  al  wárgen  (1),  de  ono  4fiie  apurado  de  ana  Iwrg^'^B* 
'  ferteedad,  confiada  en  el  contejo  de  unas  nro|[ÍBreir  torterae,  ra* 

piti^  tl  -baatismo  por  corarte.       loa  qoe  por  lacro  6  §a»ancia 

se  «YneJ^ett^  á  bantuoar  6  á  sus  híjos^  como  to  hecho  mmkás 
^.iseces  los  judíos;  iost^uales^se  ^ree  qu^^eomeleil  el  or^'nien'  de 
-esulíonatO)  ó'd  de  falsedad  (2).  Los  que  de  eaiemodo  reiteran 

el  baotisnH)  caen  en  sospecha  úe  heregía ;  y  dicen  que  puede 
-procadepse  oonira  «Iloa  conio  «ovtra  los  sospoehoso»  áp  eita; 

.  £s  la  igle$i«'iin  4Ntctrpo  ni/sticQ  unida*  «a..€rislo  íüo/ cahma 
inyisíhle  (3)9>par  la  unidad  de  la  f¿  y  de  la  ohedien^  á.  tlas 
leyes  del  mismo.  El  cari^ler  de  -esu.  «níi^ad  es,  /es^Uffial  i^n  la 
iglesia  (4);  y  per  lo  mismo  el  que  desea-entrar  en  ella  por  el  bau- 
tismo como  poir  la  poetla,  está  obligado  jirtmefo  i  la  pública 
profesión  de  lai^üe,  y  á  la  promesa  de  la  santa  oUservabciá  de 
los  preceptos  de  Jesuevisto;  sobi*e  lo  cual  san  Agustib  eecrfbíS 
nn:  librito  hermoso  que  intituló  ^#  Jidi-ei  opwtibMs^  yoenseild  al 
misoiaitíempo  Jos  fundamentos  «^ocíales  de  lá  unidad. 'deu  la 
iglesis^^ara  cuyo  lo|^o  ^  «onaervaxmmtse  ^eoesiialiatasbíenide 
fnidad  •esterna  y  de  comiinion  ^de  ioadiá  uno*  deiidc»  mienibroi; 
así  con  su  obispo  ¿  iglesia  particii(laír,  CK)ino  de  todas  yicada^nná 
dé  las  iglesiatf  particulares  entce^í  para  que  asÍTfsnlteia  «m^ad 
araooniosa  dejU  iglesaár.catóticfu  «Rorque  Jesojcriuaquisoiqdeaaa 
Pedro  príncipe  de  Los  apóstóles^  y  s«í%attccsérsM,les  Ábíapbs  dé  ao» 
ma  fuesen  los  que  obtUTiesen  el  primado  en  tod^  la  iglesia, 
'para  que  establecida  una  cabeza  se  quitase  toda  ocasión  de  cis- 
ma (&)• 

1  >^  ,  i  .V<  j'^         ,í-.\í**"^  (i) 

(i)    Cap.  %  deapostaU  etreitéiféhapiUm^^  w^-^oj  \  u   .i  "/v 

(a)  Meister  print^.  fufé  crim,  §éct¿  ai^P«n^*^s>*€J^/^l^>  '  ►  » 
(3)  0it/n'4>  c^M^,  iS*y  i¿<    ^o.  >  .  .  ^    (  > 

<4)     I.*  ad  Corinth.  cap.  la,  w  la  jr  i  (•'> 
(5)    5,  Ireneo  lib.     adp.  ha:rt$.  •ap*  S^-JTaWJRyiw/^^^ft^  ¿AK^^Poff^  a,- 
$9ct.  ifiii.  %f  cap.  .  ,X  .**  .       '..tí  .'"^    .>..nft;)    (  .) 
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'UT'-i  i*      ,•  -  iS^'iii^Sfí  dejiniúiéá*  li  *      ■  .»r 

-  I  '.íM  'sprifthrft  cisma  «a  griega  j  aigntfioa  ■  ^n>  geniirai:  i$ei$um  (1), 
•grf>ive4e'deGaijrBe'iiia7  bieB:«l  qucbranlamienio  dé  la  unidad, de 
•  í»igletia.  Este^  daUto  ea  ianto  «as  grave,  cnanto  qve  la  regla  de 
ést» «aídad  debe  aer  la  oiaa  santa  éntrelo»  <^tttiano8;'y  k>s  qoe 
'híimbin^n  wlti$p\ídézmn  U  cmrpo  deCriHo.méHró  Señw  'fmgíeala 
fjgli9ia  stuitUj  b}dtíir0tmni  romftm  y  éktidtn  Si  grakdf  f/L^borio99 
emmrpía  de  CrisiOj  y  m  tamnlo  titá  de  su  piarím  \me¡ven  *<t  mmimr^ 
le  Es  el  oiama,  ó/iariwiifar,;qii«  d«fiielve  la  nnioo  con  om 
iglc&hi  particular  {Vfi  6Mn»0$teed  (qne  .ea.  del  que  toaMnoaspriq- 
cipalmentc)  del  que  se  hacen  reos  los  que  enteramente  se  se- 
paran de  la  unidad  de' la^ígi^iáMbatóric^.  «Entiéndese  que  se 
«fMVt«nf?de^k^G9muniM  d#la  iglesia  uni^rMl^  los^iíe  áé  se- 
paran c(#  todaa  ó  ofiisi 'iodaa  las  ig^sias  particaUrea  eityo  eoiii- 
tjiimé  ooiistTtu}^  Ik  igleeia'ealóliéQik  (4)^  í 

-'i.     i?  'íi  ;  »  ' '  •       T"'  ■  ^  i.»   ' '.'  ■!      i'íí  -  '  .    '      •  •      :  •    '     •  /i 

)<i  Deilodiabo  sa.ÍDrfiere  que  aon-  rpaé  de  cisml  flantioular «7 
daíperturtíacsqta  de  la?  unidad,  U^* Los  que-  abandonen  lae  jun^ 
Uslr)e4igk>sas/déliealto.dÍTÍno\púb!ico  (ó)^  ú  opoaen  á  ella  otras 
^  réuflriiotteá'üriooegregaatanésii^fi^  rH^^  Loe'  que  despreciando  la 
ftútoridMLdeliobispór-^(^<MMtttt«3ren'  otnos>'}^l8pqs  qne.^os  oon» 
^eiíkin: V  tú  ae>  isustraenu  d4  da.  ;rboiniftBÍon<j  y  :goltierno  ;dé  elleia.  y 
deaprfcctai|  lei  deebetesipábUbos  de  pu  iglesia  (7}»  8.^  Los  que 
úe^necian;  las  justas  censuráis -da  a«  iglesia,  6  prftondén  so  ir^* 
ttiaoiqn(ett  pteas  igtleaias^  jFilók  4|ue  la  coiiei^ieirien  sin  ,prÍ9Í% 
ea4liiCaedifQ  de.^a^mlla-Jgletta' -i  1      jq*:'-^^  '  -.iy^ 

oh  noi¿o'>o  b!:jJ  -j.^.-íIj'í.  ja  i¡i  .-':  »        í;I  ' .  ííÍuí>'í::»    i  Tcq' 
(1)    Caus.       guesi,  i^can.  34* 

(a)    Cíitfi.       7c/«il.  5,  canru  39  /  43,^  S.  Ireneo  Uh.  4i  hmreu 
cap.  6s. 

(3)  !•*  aá  Corinth.  cap.  i,,«»v.1W^íJ«  ,  »  j        on*»  >V  r  .  v       ( • ) 

(4)  ^ae^jgHii.^^clA^(c  3v  ií^.,4>       ^..^Sv*^^  • .       K     .  > 

(5)  Conc.  de  Sdrdica  can.  xj^.Com^  TruUatfé  Cjua.         \      ^  ^ 

,eCT^*\5.X:ir«/W»a^lí^Jfe4l(^^5.yA9*  .i  >  .  .  ^  ^  ' 

(0)    Geia.  a/io«4»  i^jr  Zi,  5.  JSpiphanio  heere^  ^^  .        ,í  .1  í  ,¡  »  ^A 
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'^ue.fMritidfilcf  t9*'^<^9t^f$í4ic)  f Qi%tr^ta0  :fL  bautizar;  y  los  que 
•  M  .preseAUn.  #r>  id  -  milmot^  <ir  prefeqjtiin  sus  hijos  á  los  he- 
-i^t8.t>tftt^f|Qi5.k)ftibatt^ta  dUv^^^       quftfo  niegan  ÁiTeeibir 

-¿  l(Mrd#omt(Mtde'JÍA^  «pMUM>9:gf^i>iwílei-(?>,»V  Loa  que  renmi- 
néumtde  la  oomUttioa  Unías  ó  lafs  mis  de  Us  iglesias,  qo* 

MatD;M  lo  óbjeló  iioa'(WaMs.ia8f  san :  C^atQ  de  Milevi  (3).  4.<> 
liorqoft  doapreotaftialKrQnsidlO.tHirMíficfi  y  su  pou^tad  de.insti- 

Dóduoibinb  pues  de-aqui  ^IJ^^Que  kio  .fiaiii  de  serr  reputados 
eOB  'ii^eroxfli  por  «iftiBátioos^  ím  que  ^siáo-  allbetidos^o}  íromatu> 
'pt^itifioo'  eomo  á  «ab^üs»*  yi^mlkieii*  ooiBimto^  oon  él..  ^P-.Que 
-tmbneioüeqitnrioibay  >gran  ipbetuIKioficclls  iibBia)frn)l9soqAer.tMi 
-fibtainncn  coniufluoii  hoAxí;  óbali^oBevfo  «¡éiDtid  pii^Aeft  \sey  aAgi»i- 
adh|B  ánfi^elKalámitillo  do  dbdi»t£désíaflpieUae>i^etfias  í|oe  se^sepa- 
ívande  4a  remana,»  pues^que  ésíiattcelsahiua'dt  las  iglesias  jiar-^ 
Aieularas  no^eo  mas  quer  uoaicomo  cúaiqqieraí  otra  jdo'  las  qqe 
•fiornaan  datfdgieaiá:umTersaLrNt.san7lim^vnpus¿d|M 
eos  á  los  de  Asia,  ni  san  Dionisio  de  Alejandría  á  los  A.9ícMr%r 
canalfalf»ua^lyfe!^^niniieIvm  loB  ro- 

manfi^  Poirlftés:  •4;!'  Qoo  puede:  ha  bel*  tMina  siu^her^gí^,  ^por- 
qoo  oo'hftce  cismásiposi  la  4divera*.jférsraprel  conq^máeiiAo  olería 
»ixieds[d«rk  cofas unwk^^é^icái^  fidroique  :pDniioi)eouiua:slfte3e 
ir  el  cisma  acompañado  de  la  hcregía,  6  degenerar  en  tal^  jpot*., 
que  ningún  cisiiM>^hay\'  diM^di%l^Mv0ai&&$^)y  que  no  se  fra- 
«*•  %l«í>«Wt*^iM»gí^ipap«  prweirt^r  ^  í^n^a,iepj|^Gjoii  ^e  lá 

iuPaOi  qhfr-m»¿hQa?gái^kilAa«irinA>nffS-'(r?TrfhitlP^^  if<*ni^- 

(1)  Id.  tp.  1 1«,  a<l  JanuQT.  efKy^h^^^  €a$»túii^y  oün^  áp^ñ.  6^^  > 

(3)  lift.  a,  conlr.  P^tmémx  g  ,1  .c  .  i  .  r  ... (í  ) 
(Ó        ^gUBtin  <7C*^^W7^  >b  JKtl^  fiíaiUtSM.I  afto^     1  .\         ( ^) 

(5)  Ap.  Graiian.  caugé  ^4,  quegi.  3,  can.  i.ú  'c  .         ' . 
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ma  de  un  modo  que  parec^^^éT  un  didito'qoe  ^o  poade  cometer- 
áe  sino  contra  el  fyapa;  siátfnM  pefliihtdd«pr«fufiHa¥fo^i'feMegoB 
su  definición  y  fundadoar  en  %ü  f^jttdo  etélewe^linien  wiac|m* 
se  de  cismáticos  á  los  qbe  con  Pedro  de  Bferct , i)f Mel  A}ej«B« 
dro,  Jacobo  Benigno  Boséuet  y-^CUodio  Fléuvjl,^£^gera  Bernar- 
do Yan-Espen  y  oti^s  veroneé' r^omeíidablei^^eviás  fivtigv 
dad,  por  sus  Costumbres  irrepreilsibUlíy  pot^istfe'^oraobiaiieá* 
tos  eminentesi  opinan  l.^'  que  el'  rocMiiÉ  pottiífiise  no  be  eido 
constituido  por  derecho  dirino  cóumom  mobaroá  nvif>ers«I:  %^ 
Que  no  es  jueas  supfemd*  6  ilft^fo|ibto>ea4ae*>oemromrsias  £i: 
3.^  que  no  es  superior  á  todos  los  concilios  y  tai«que  pori'WÉ* 
die  pueda  ser  juzgador^^^qud  nb  le  *c(£mpete  por  derecho  diri- 
no  el  derecho  de  reeAír  las  a^el¿cio|»es^  todfi  bt^iji^stei  5.^ 
que  no  puede  establecer  teyes  n-uerMíder  £orma  qm  absolata* 
mente  y  sinningai^eeiámettoulterier  oidiguen  á  todos  en  lá  íylq- 
hh^  ^qú&mofñM  duelto  J)r)stfiDrod<|l  mund^^áiteieneqpstektadrmt- 
*^on<e  ttSAporal;  «V4ereeiip  drjflej^dnec^ailosirejcestnnt  tttniindi- 
rectamente;  ^«Estás  ooMt'SDiiXdájé'Luib  Elias  I)upm  (^^^  qée 
nuestros  teólogos  (losde  TiVaiK»ft)  tnisgfan  'iqne  ^pertencEcaiVi  al 
pri orado. del.  romano  p^ticí6ce.»sTa rabien  < nosotros  ^ con  tantos  y 
tan  respetfiblesiwShiigca  >y  ^oaiKiniiras  ilo  iiiitibeainoé  ;em  me- 
gavias.'  fe^'f       ■  '   oh'  r  í  .a.  i'  -r  '    -cJ  í- 

Lá  definición  del  éismático  «¿iue«fi  Pirrin|^f|^xy  furrio  que 
dejamds  dicho  «stímeDse  losiláménto|s  co^i  que^pi£ech  (3). tra- 
ta de  eomioWpr  á  los  principes^  iá  los.bbispos  y  á  las  tiniverei* 
dade8iy«aoaíieiii«SiContra4ús  prooMi^yedoresrde  ciénnsiqüe  ¿lie 

forja.'  -i   í'O  'ií"  ■    '¡'n^^y-ínú  d  o'j  r.[        ,  jr.    >f,  ') 

'     Las  pexí^s  de  ^Ibk' tí^iftátiéoí^^iétii  4.*  .Laiéseé^uoieb 
'yor(4):2.'  La  inhabilidad  para  beneficios  y  dignidadeseclesi^i- 
cas  (5):  3.^  La  prtT\»cioti  de  ^^^i^sdidcíon 'eclesiástica,  hasta  el 
pbnl»  'qn¿  JftsfifidknaiieaslatbenefióhiBfil  lea 'bis- 

( I )    De  anttqm  eeoM*  dihtfpim  ^fyn  m^7«V  >\ /. .  >.     '  • ) 

(3)  De  Judie,  eccles.  sect.  a,  tíim  3,  §  iBiíy^^i^^  .         ,    .  A 

(4)  2>i5/.  19,  ra0.  9,f43kii4i^' «9  ^«NL  ^  ufm«.\49vv  i^'^*^  '  -^^  -^^    \.  ^*  - 

(5)  Ca/i.  8  de  eUciiomfc  .nm     />-t        :  .»*ii:í->  .t\uiu^      .-o^K    {I, » 
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niot,  las  semeBoiás  y  eenturas  y        absohieian^  h^cha^  pq^ 
prelados  ckmáiicos  se  tienen  por  írritas  (1)2  4.^  La  suspensión 
de  órdenes  recibidos  á  sabiendas  de  nn  cismático ;  en  este  seb- 
lído  han  de  entendersp  los  eapítulos  citados  al  margen  (2)|  eo 
^oe  se  dicen  nulas  é  írritas  lás  ordenaciones  hecbas  por  cis* 
-máticos.  I 
Oigamos  ál  pseuda  Isidoro  que  hace  hablar  así  al  Papa  Li- 
berio*  «Los  que  esién  eotura  lá  paz  de  la  iglesia,  sí  tienen  dig- 
nidad ó  cingulo  de  milicia,  sean  despojados  de  ellos.  Y  si  son 
particulares,,  de  ser  nobles- suCran  la  confiscación  de  sus  bienos; 
j  de  ser  plebeyo^  no  sglo  séan  azotados  en  su  cuerpo  ,  ,s¡no 
que  ieán  castigados coó  perpetuo  destierro  (3).»  Bonifacio  VIH  (i) 
cradend  mas  atrozmente  á  Ips  cismáticas  y  á  toda  su  posteri* 
dad;  pero  Benedicto  SUl  aboli<S  este  rigorismo,  (5). 

,  DE  SIMONIA. 

QUE  LOS  PRELADOS  NO  COHBTAN  SUS  YE^BS,  !fl  CONCEDAN  LAS  IGLESIAS  á 
.         ^  ■  \     .  '    CENSO  ANUAL. '      '  " 

J)B  LOS  MAhESTROS  T  QUE         SK  fiCSIIA  NAD4  POB  LA  LfCENaA  DB 

enseIíab. 

IXB    LOS  SanilLEG^OS. 
*  DE  LOS  ILA  LDI  C  I  EN  TE  8« 

§  3S9.  2.0  DilUoiqae  se  oponen  ,at  cplio  divino.  Uo  La  simonía. 
ta  simonía  se  4efine,  permuta  de  cosas  eipitiiualet  por  otras 

(1)  Caus.  7,  quesi.  i,  can.X.  caus,  s<,  qutst.  1,  can. \%. 
(a)    Capp.  i  r  %  de  schismalic. 

(3)  Caus.  ¡14,  ffutst.  I,  can^  a». 

(4)  ;  Cap.  un.  de  schisinaiUu  in 

(5)  -  Estrofa  úomm.  usKtod.  o  . 
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iétnporalés^  Son  espiricualM  las  «osas  qae  xlii^cu  y  primaria* 
mente  se  dirigen  á  procorar  la  virtud  y  la  salvación  eterna  de 
las  almas;  No  han  de  confundirse  con  las  cosas  Je  la  iglesia^ 
-que  en  sí  son  temporales  y  aptas  para  aamentar  el  patrimonio  y 
'para^ei  comercio  civil,  aunque  destinadas  inmediata  ó  mediata- 
mente al  culto  divino  y  por  lo  mismo  llamadas  sagradas  ó  eel^ 
$iáslHas  ea  sentido  estricto.  En  las  cosas  temporales  hay  domí- 
Bip  y  derecho  in  re;  pero^n  Us  espirituales  como  las  hemos 
"definidó,  fuera  de  la  esaota  ]r  piadosa  administcacipn  nada  poe- 
rde  concederse'.  , 

La  palabra  ftmoñía  se  deriva  de  5/||Mitia^o  que  quiso  com^ 
^prar  á  Tós  apóstoles  la  potestad  de  conferir  los  dones  del  Espj* 
ritu  santo  (i);  ñd  p<>r  el  Espíritu  vsanto,  que  bien  conocia  que 
no  podía  ser  comprado,  sino  para  traficar  y  lucrarse  cpn  k 
venta  t  e  los  signos. y  maravillas  que  por  él  se  obraban  (2).  Es- 
te hecho  malvado  suministró  un  argumento  para  llamar  y  juz- 
gar Si'monííL  toda  permuta  dt  io  espiritual  por  lo  temporal.  Por- 
que asi  como  el  pecado  de  5imon  pud^o  llamarse  .simonía ,  cgmo 
accipn  principal.de  Simón;  asi  el  pecado  de  los  demás  que  se  le 
pareció  eitipezó  i  llamarse  sianonía  como  imitación  de  Simón. 
Esta  doctrina  no  es  nacida  dé  ayer,  sino  que  los  padres  y  los 
cánones  mas  antiguos  compararon  muy  bien  con  el  pecado  de 
Simón  el  tráfico  de  ilaa.C0sas  espirituaUs  (3).  El  UP  que  usó  de 
la  palabra  simonía  fué  Pascual  IL  Después  en  el  concilio  de 
Letrán  en  1122  (1)  ocurre  la  misma  palabra ;  y  desde  entonces 
<Bonstan  temen  te  la  usaron  los  autores  dé  los  cánones  (5).  Toma- 
si  (6)  y  Boehmer  (T),  sostienen  quería  ^simonía  de  derecho  ca- 
nónico no  es  verdadera  aimoníai  lú  pu^de  derivarse  originaria* 

( I )    jáct.  aposi.  cap.  8»  vv,  1 4  /  sig. 
•  (i)    il'aás;  í'i ^esti'Z^  can.  8,  §  i» 

(3)  Caru  aposta  3  8.  Conc.  Cltalc^dqn.  can.  a. ,  ap.  Gpatian.  cqus. 
quest.  I  I  'xan.  8,  el  de  Constant  inopia,  sub  Gennadio  m  ep.  encjcUc»  ap^ 
Harduin»  iom.  a,  col.  78a.  5,  Cipriano  de  jejun.  ei  ieniai.  iom,  3#/ol«  iS9» 
S.  Crisosiom.*  hom.  1 in  Maih, '  tom.  a,  fol  5 1 6. 

(4)  Can.  aa.  '  . 

(5)  Launoi  de  eccles*  román.  circ.>simon^'ifíadU^  .cap.  9j»  ' 

(6)  In  not.  ad  Lancelloi*  instituí ^fur.  can.  Hb.  ^f  tU^      %  vt^  >iol,   7 5* 

(7)  ^'^^  ecclesiash  prolestanl.  ad  til.  de  simonía^  %^jr  *Í0*     -  ' 
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mrate  de'  Subou».»»^.  Cetoito  fMMe  loniMaL  phetttretewtomar; 
•n: e»la  Tana  di^tm  ••^  m  -rt,       f ' -¡Jqo'>fe;  ^  3 

.  ,         '  M ♦  líW'ien  í oí  iiL  .t  t 

,    ^         §  310.  f:s£ÍicAif  f^^i/l^  5,.p  ,\ir::íic.  .  j 

Es  mnyteonlin  entre  tfcóloge»^ jtIciiieMiAM  ell^Aetoir^N^ 

iaml  ¿  aúija  d  la  é9piriimmL  fi)  aratortidé  eMisbi^iiitÜMl  esHnm^ 
ioToauis  (1)|  y  parece  tonada  del  deeretonOvJObaciox^i^^  .  ift 

Na  ^tutede  negatsQ  quedes  iMjr  aponédiUla'^.liéolmiBiiigiifaifc 
de  Símoii.  PetOfeoteBdiéBdéseipol'  eoáípra->r%liu>cttak^«aeoo«ira 
tra^i  o&eroM y,  refiurieildoi  «pie  ^  ilitñHr«aifiArefriitieMei3pkitdb 
«pieMa  yeidadeirA^eitiiQiiíi^-y'Jiafa  4agav  a  ilas  pdnariaadanai^l 
riasi  otros  la  definieron'  la  cenmataaiOfiriqBef  eei^haééidé^eosar 
espiritaal  ó.  aneja  á  la  espiritual  con  otra  temporal  (3).  Lat  ca* 
sai  anejas  d  lo  espiritnat  tan  solo'estátf  íírohibidas  de  perma- 
Uwat  «Mpd^.fm^**  i»  1«  peraaaia  1^  osrfaKjeapiriittMil^'Jporlna- 
Mra  qna^aiaift' 4«^cieHlie  'palabras ;  ^ttdiera'smry  .Aieh  ioaracpr  I« 
^(lM(4(MíV^  í'.'íVi  .  OI. 

:  .  íi  iiiX^JfkMdamsiUíndsUnuUisia^^ 
,  .rSiOik  ctgras'UAÍiindftméntoa  entqiie  estniba^i^^ipor  A^tvtpsÉ^ 
pUfll^s  d^ Mirmioiirs^  la .  ca« tidad  de .  nudieia  (^«e  f>  %f '  enaiientrac 
^  lil:8Íii#s^iá«.Apenaai  puede  hacer» r'nria^rí|;!nbiM  >las 
cof  a%  i)sptr  ijtBale$»  y  fcednfí  dan  te  en  =  IMoa  su  >  aúior^  q»e  él  vi|fuá'^ 
larjaa  cot  las  profanas  y  adqnisiUes  pof  diáero  (4);>  ¿Quién  w 
n^f^  .lorqMe.se  venda?  .¿Y  quien  no  reputa  ppr  vüi.lo  ¡qiue  i  sb 
c<3[l9Pf§:  C^)?>  ^t|iao '^In  bondad  diitina.r  qoo'  igbaUkenaá3{tóbree 
y.i^M  tü^^esen  dispiniiblea  4edosilos;»rema£baide  obrbf 
Ij^d;  rj  P^i*  ^  mipiVAa  ioool^  á:  sos  apiósiblea  gs^^/e  qaéfrmtidsm^ 
msnU  iabian  r€cikédo^.^a^sam€$Us^lúvdiééSn,{S)  •  :  r'  : ;.  i  !  i* 
¡Cuan  grande  es  pues  la  fiereza  de  los  que  hacen  un  tráfico 
de  la  relijion  (7),  y  dispensan. los  divinos  misterios  á  Ips^^e 

(i)  «.  a.-^«i;ti6'6  ár4:*i.  "        '''''  '  " '"^  \  \ \l\ 

(a)  Cati$,  tf  tjueit.  i,  cann.  a/  ii«  .     '    f  *  .|^\»  (  } 

( 5)  Lahcemi.'irtttfí.  jiár.  can.  Ub.  ^,  tU.  1,%%.  *    '  ^  *  '  ^ 

(4)  Cau».  I ,  ifuest.  3,  can.  o,  capp.  5  yJ^  \  i  3  dt  maíor.  et.DUd¡ÍDiT 

(5)  S.Gregor.MMib.i.Vp?\iL'     ^'  '  -A^.   VTT  fO 

(6)  Math.vap.to.v.Z.'^  ^  ^'^^  '''^  '  '^^^  <^ 

(7)  ..  ad  Timoéh.  cap.  6,  r.S.*  •       •   ^  ^  (T  > 
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mMttxfmeMA!iirfqiiB«éMi»«M|  digow^'y  de  este^  nodo  há«en 
como  susceptible  do  precio  el  uso  de  las  cosas  divinas  i  >lo9 
ojos  de  los  miserables  (i):  y  por  tanto  el  papa  S.  Gelasio  (2) 
.  prohibió  que  se  ec^S^g^ieso  de  los  bauti^andoscosa  alguna,  {>or  ctí- 
tar  qie-iroQ'i&dée  fMoeiattrfiobreBa,  61  ll^néos  d%*  «u  ijidigna- 
eion^^dospreoioB  f^Madiráila»  camisas  d«  tu  redehoioi».  Perqu 
miHihes  folNiM 'pdr  iMtaB  iémorno  presboum  sa»kijoa  al  baoÜf<* 
rio;  jfOií.porl  dHl^iaiflec se  moeíen  sia  éL,  precisa  es  que  sn^per» 
didkpi/íTaikit  áitairffa'de  los  qne-netraen  del.  bnotisnio  á  los  te* 
wM09QÁéj¡i^ Ma.>Qa9íú  {^iiptf^y  borríUéae  dice  en  el  condfiolll 
dbfi^t#a4a>,>h|<riAJh^»<hn0  Jllv>^^^  ecirigir  algmA*cosa  pov 
losíflidcmmeatos,  yleLqM^^nó  pveda  T«oibirlo8  el  nectikadá-  per 
mó^  podér^iteiiaria  iifano«cbl  coDcededie  (4}k 

rCm^íI^haetfdeífof^nioipaly  síiiuk'  ^ 

»íai'qwi{medeiÍBt0r«penÍ0Íé«i  )a'eolacii>n  'der  bMeficibs  ¿ií|iH(ift 
no  advertirá  la  abundancia  de  nniles  que  de  ella  restfltáM>s 
ella  nace^ue  los  quie*.  déséaft  recibir  los  órdenes  sagrados  no- 
pnBpurefc  eoqr^ir"¿inirídm.^í  ra  ao^regíar  eqe  tfWtottk^  sino 
actMfilenriqeeBaiqipsra  bompmr'  el  bonor  ia^^cto'  (5)¿  V  st-lle^»- 
f»b  ja£gttrMrdig^aí(xlek.  sacercbcdo*  ali^qu^  reeémieadií «  rió  ét 
mifñ^óláefiUfB  eecionea  siao^La-abuiidabcjede^dtnerd,  {qué  reste 
ftiao  el.iqoj&tsiadar  iMiliga  parai  losbonoree  eelesiásUcoa  4a  grave^ 
dad(iu|jlajiaptitttdv.f  upeis  que  todo  lo>  logra  et  ikicer¿s  del  díne^* 
M'^d^,iGlMriWeitat4)ert^rsid«dté^^  leí  iglesia  caé2  iódn^ 

ktddiecfpliáa  eUesíüstioa  se  rfrrol«d  (T).  QbtffornieS'  éii'et'  iévtñXai 
ke^lsferxle  k»  euipcvadóms  prohibieron  seberamente  iá.  vená-' 
lidad  de  los  grados  del  eaoerdocio.  Porque  eifectivamente  ¿q¿e 
fyjhh-íi  ai;  .         '..I  ^)     ■   '  -  "  -  •  .  .  >  ' 

1p)  Caus0  I»  gucst.      canru  too  el  laiv. 

(a)  Epm  !•      Epitcopp*  Lucan*  ap»  ^^0'y>(^«.^<'l>5  39t/^»  ,^  ( 

(3)  Caiu  lol  ibid*  ^  '    '  '    ,        -     ]  , 

(4)  jép.  Antom  Augu$U  epiitom..jur.  pon$i/ie^  pci.  tík. 

(6)  Id.  apGr alian,  cfws      gtsesi.'t,  cani  ¿Sp        i  i  í. 

(7)  Concilio  Bituriccns»  íi$.       caiu         ./  ^  /¡«^  ,  i 
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;qimuii  pQft{€lia«tne  los  veMp^U^Sf  temfÜMi^  Sáas2  ¿Defijofiiáu- 
raUa4e  integridad :iS  da  qoe  waUado  de  fé  tioas  fmyeereniosviBi 
U  ecaecreblet  baBilire  del  diiieropmMljra>h«9Uá'ÍMJfegMm  «vene- 
ffftMla?^Qiif .p«dr¿  haber  prefiavideüfeiiiaefafli^jiLJaTsahtídqd 
ilIctaMf^  «e  e^rveiripe?  Dtjjettd^  eiée^l^anát'iqstflikaMa^^ffm)- 
,  f«fle  %rdo(r  de  U  awbrioiii  y  i^bMeijeeii&^Aoiliihdoj^arflei^^ 
.tan  eciftMral^e  maldad  (íy  .  .    •    ...¿ají-jo  i>ií«jl¿iq.ií  a1  loq  o 

«  V  ¿({Nadjte  .piieB  se  esÍrailariái¿ait|Be>efe«rdmáabda  lliíboniai«hafe 

•laá>ideéitoa  gweiéÍHioei(&)  y  iqqe  M-dífptftqM^aBpdB^áctoiáaf  oi»a 
enrernedad  en  lagrande.<le.eit  ftesltUmcfia^^d)^  qw  léscdMas 
delitos  em  comparación  cón  «fllaee  tengan  por  nada  (4)»  que  se 
la  Heme  maldad  détéstsMe  de  graifédatf  -stiritiniitctiy  f  que  sea  un 

Mdi§^  jr  tan  x«fir»bbda,pMiM:  a«lí>i4diji;de;l«S2^  j 
de  .lo^<Mgi^osio¿tt<(iité  (fj^  oowKbiiÉiindimde  cssiiflidnilattuki 
nii^im>  pa»ímil>ni0^ipotr  elMl»«hB.4d  vin4ícta  sf>A^t2tí«e.tif1('ndá- 

.iiefo:sM  eenitgd.  páfikila  4p«feilieton^.porqne  «amstci  q«e  dLidon 
ddíDieetf  fbdtft^pMfeirso:.peff.  diileBOi  j(<)^t  Llánms^lenQj^Uád 
MffCTftbk,  tot^ntluílpiritnAL:,  om'mM  «abisal  phpmgiy;  leaocoUe 

tfirimñm»tíif  é^tot ea^fiNiaABas » iodbs  mtmf^  m^níiwUiirvsiMlfdla 

yai  etpeútt  te  numeran. 

se  necesitan  tres  cotas  para  que  beya  síinaiM«<^t«t|)fikrt:POSf^tt- 
l^isnal^  Qosa^seraporal  ptenweaib  ¿kfáétiSL  Mu  4«Nisit#«U  pitiriier 

requisito  son  reos  de  simonia  los  qoa  Tenden  ó  oomprap  *lá*^M^ 

^  ,c  tv»  ,S      -i  ,*\^-\^  A  ,8     ,0 1  .í^tij  .A»»»  (í) 

O)    ^í^-S 'rf^'Viiftk/t;  *^    fe-A      ->\ui  ^AV.  ...V    »\:sVi^L  .^.^^.Ul^U 

( 5 )  Cap.  2  <l€  jímo#i.  iVi  exlr^».  c««fMK.         -^^         "      •  ^        '  "  > 

(6)  -^r/.  aposioi.  cap.  8,     ao.  Can*,  i,  guest.  i,*te*i*^3^^^8.'  ( 

(7)  Can/».  5,  7,  1 1/  1 4  7  1 6.  ibid.  > 
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i<lQ8<tEM-le9  Mh|Da0Dde'>io¿  e^Bones  mat  ' antigtfot  bltiinattiente 
fiComkaoó^fAbeabíiiodel^nmio  (2)^i  S.^  Los  que  boscaa  ra  i^tioro 
I'pbr  .laepiiedíciado9f'd¿(la^dÍTÍaa<palabl:^4  yira^saa'  ^sefioi*'  ti 

2ckMÍS«arar|feíidídio»»''PM^coiita^i(ckín^  de  igtesia  tí 'dé  akar, 
ó  par  la  sepultura  eclesiástica  (4):  j[  pcir^puiito  gétteral  ó.^los 
que  espoaen  venalea  cualesquiera  actos  de  ¿rden  ó  de  jurisdic- 
ción esp'Ít'Ítúái  r^'^¿^^a¥  á  su  á^^^^  Fi- 
D|ialmeniterfi;?  sb/MeritlcfB  f<fue'O0Mlaham:Mtas  mn^i^  jíi^^  T^n^ 
hcio^tíaéoáady^t»  wmpdK^lBtmrfipr  dioércKteikietni^a -dér^k<M* 
>nwkvai4ás  7  dispeasaplaej^y^^lM  qM  se  l«dau^        '   '       •  ) 

^  r  .ijii^ibiam«3{utegrtdádtdactaf<aei>%iie'i^  i^np^ncf  fe 

ijfiuadail^i) wuffneb:ifefbr«ifaia>(80pr.  {)  »4tr)ieMíjeii  «p«atadaineb- 
-iteiqíie.ie'd'ispeiisen  toda»  lnls  t90MMS»qüe  hemos"  dieliH^  gi^tfCfnisá- 
(inbaka  hi'  mr»  loTensDspecbáSd^qa^iirieiff  ó  de  torpea  lucero. 
lJiiéfftfnolpa8deiderei^erae:de»'tali4i|ata'¿^o|eaib  de  coetcíibbre 
eáJfQuCtXv;^^^  loiiepu  0e>einpe^i»  ^ini»(eadiút  ea^  Muieoto 
/deeWasmdeiitáoóñ  a^sDojaiiideüeodiiMr.yixi^Mtédáii^  ea  ^'ve^  de 
la  costumbre  observada  largo  tiempo  (8)9'a#  iá%ieÉflÍed  Ip'  bus» 
taute  á  xj^ue  los  delitos  son  tanto  mas  graves  cuanto  mas  ti^oi* 
id  <¿%róli^feaQV  ar  aímr(8f)V*oV  m^^fcuar elV¿ufe¡1¡o  de  Ti-iato 

i9áR>4  C»a>;  luwrt.  a&  3jaáii^r¿  A«;>'aii)^/rj^/(iriffé  ««/o^f  jr'<A¡'>^ 

(3)  math,  cap.  lo,  9.  8,  /.  Petr.  cap.  5^  a.  a.  ^ 

(4)  Capp,     ^^9^  43  de  simón.  Caus.  i^quesl.       caí».  loG^  caui* 
3,  c£i/i«  1 5  ,  cap.  1 9  d$  prmcnpiion.^y^p^  j^t i&^^ÍWWK  .1    ; i) 

(5)  fapp.  9  r  a5,  eorf.  «ou^.  t  f  9íi^ip,f,f,i:qn*  Lj^^^  ^{^^.[^U 
denU  Ses.  ^^  de  reform.  matcirn^  cap.  S,  Ses.  a 5  df^jr^ff^J?^  B^J^i^  (t) 

(6)  Caiií.  I ,  ^.V^^i^vfíyi^  ipÁ.^^^ddei^.^^,  5  i^c^^^pr^, ,,fiíy.  ) 

(7)  Cap.      de  sifnon.         '.^w^o^  .  •  vv.  i/     .  •>    i  A^n.)  (;.) 
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'i|iispbtos'delMl^lM>Mbido  iíeVdHéiaiéíaietiu  toda  sf^ioiik  aeér^ 

gS^dtk  tnk  eé^tiíínrbres'  doiiti^fiá^  ,  aun  la^  imu^nioHales,  de 
titiaMa^üiérá'^ii'^sfea,  Ifis^caa-Uii-Y^ftraéio^  mas  bién  de  abasté 
*y'^cMf^e1a^       fi^lbiliÉ  gravedad  > 

'     EI'eiipferÉtdbé^fusiiíhi^^  ^ati^iarea^  aljfcina 

^ésiácc^oá  |i6V^1¿¥lói^rte8  (^X  1!ero  déspcm  lo  ^hibitS  ndcrra* 
We^té'sirh^OW^ttt'MF.         y<  ftnlcaibehte  permitid  qile  las 

7  aun  est^íiilMW'^^^p^^bé^éli  cottfbiUtf'iie^  Tretitb'  en  hts  br- 
denaiiionesy  prohibiendo  ,(|ue  putjie^^  aceptarse  en  ellas  ni  ann 
lo  ofrecido  Tolontariamente  (^j.  En'  lo  deinas,  aunque  regular- 
4fte4ftr4«íyeCafllitfo^dlbM(^lí|||l  tf(rá¿t  co- 

M^IÍtot^iMfpd«i#|Ü«6^  el'  sécra- 

Mantel  ^^iít^iÉfc^'W^^í^iwé^  iMtd^l\Égil^  tie^eáárias 
f»»«e^tftfiMi^|^aVa  q^ié'tfd'^éMk  f^^él^lM  <ib'fraM:rf^  tés  eánofies 
yj^oÉitríMlVtetenéiotí  dé^s'  ígflesitK'^^  '  ^  ^       •  ' 

tfáifihiÚfíNHetóQ  ^  IMfMiné;  fle^d^p^lMítfar'  f  lá  %Wt>vnia- 
fiflcMñpf^ta  «itísIM^'á^'á  'l^s  iJ^tHhioni^s',  por  las  éepuHú^s 
<|}pt3>  y  fo^iWM^Mtááiili  Mésiilfnfl^  á;  eósijii^  pdr  l#é  dii^fi^i 

íj  iol  i.J-í'     t  efibcvlcai  iíirri'.í'j'jíjtííi  .  ..  ,  li  :      .  .  ^  u  j 

(i)    iSlff*.  11  il0  re/orm.  cap.     c^ip^  *6/  36  </e  simón» 
(a)    iVíK?.  5-6,  ca/?.  i>         ia3,  í(  j%  l^^-^V'**  •     '  • '      '  ^ >        <  ;  > 

(3^    Cap*  I  de  timón.  ;»  O  *  .x^." 

Ü;    ^«««  I»  ifuesii'  ü^tan.  i^capp.  tS/  3o  d«tsñii»/]k;b         ./^  ,) 

(6)    Gata^o^  ft«^*JVivaii«i«a3>  catn^  •,u^9tié  k>  cá/vi«  ir,r\»f  S 

^#  §•  .  I  »        .o  .         ,     .  ^ 
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5irvc  a)  «i|Ur  dpbe  vivir  del  flM^r»  y  «l.ff^  :|Hni  ^ 

carga,  no  debo  ser  repelida. 4e  ^;|||iar<ved  (Í)i\.4%  49U^  i^fto* 
re  2*^  que  lu  ^o^tumliíre»  lauda^^iU/i^X^.fiifdi^^a  |í«^e(^i^  %lr 
gana  cota  .viei^en  ^fr^9mtul§  ,  af^q^^LM  tí>  S^^^i^aii^xo- 
prueban  las  costuiabres  (sopr.  g  iAt!),  eu  cuya  razón  ae  paga  algo 
como  precio  por  bl  oficio  )tigrad^$tiiaef«ioli4Qq«%Aaei^ 
cido  p^ra  eLsuateato  de  los  minitti'pa  pciesuis^}^  j  par*  sa- 
plir  Ja  compet^ficia  pfstorali  y  qpe  e^tin  .{f.^j^^pcri^tf^.ivíiV' 
íDaI^cnte.  riMyien^e,i.<>  ^  np  bey  Í!^coj^yfi^f%9 tffev^fh9^l^ 
que  el  p^tm^  yirittd  de  lfij 4í  #»  jVPfW  Ift  qji^ 
no  c«  lícito  J^ftCíV  i  ÍP«dpil^pceÍ949f(  >f^«W^         .   .  V 

ey  H^geli^,  jpíiedA,,vi.vki  d^tna^..    d§l  MI0«t#^Li|iM. 

liirnubr^n  1^  fapiritt^^iegi^Jie  Minp§fti|  (;^).o9f^W(MuWiife^ 
ha  de  entenderse  sin  deseixi^ii^ltrae  d^  |d|{^  gtNi«iH»eiHMIM^  JUrq^of 
graciosamente  recibieron  (^)«Al8Í  se  nanifesUrán  la  devoción  de 
los  ofe«wt08'po1r\Hi1M^jpR»^Uk'y4«^\^^  de 
]Qs.fmij^nm  PW^fW»^  ifí^h^  pm9^Q9tñi^MpP9¥^tkHí¡i^  de 
bonorfifiqs!  u  obla^afH^fycp^  W  ^H^iVíqrAi  <W»  rd^9^^mM(eÍM 
que  ae  ,lea  44»  ni  eLdprpclMí  ,.4e  yMi?f»r4<is^i»dififAi|^pte .»» 
«i;tán  autoriaf|dpsjff>r>4ca'col>P:,aI|fHi^^  W»^ 
iraJTÍo  cn,par4^  l%ÍfWM9fl(^e^9fMimftM*'aí.iiprQ^^|i^#^ 
^¿icitadoj,  qM.Ae4w«^PWNfiolftfaqW  mÍm%Á^H¥^^d'kt 

nen  fraudulentamente  impedimentos  Ungidos.  Prohibe  en  efec- 
to  espresamente  que  se  hagan  esacciones  malvadas,  y  establece 

'     •  '"^^  .      ^  tí  i  .  Y  -^^ii  .«\»^'  «ib  i:  (O 

(i)    /,  o<f  Corinth.  eap^i^f  0W  ,tci  r  on      .<\ti»  .0?,  •^«Vi  ^c) 

(a)    Cap»       de  prtehend.  *íir»tv ^ i  ?i m ■  i  .<Vi»'J  (£) 

(3)  Cap.  4a  d:#  Bim^FH    ^  .   ,  2  h        >  ,^  ^-wn  ,t  i  .  (>> 

(4)  Goñtalet  ad  cap.  8  de  sim^tté  im\  fim.í  JRfter^c  iméiiil^^flir.  á¿cle$. 

Corinth.  cap.  9*  p.  ii«  «2  »- 

*  (6)    Jfa/A.  cap.  10,  9.  1»^  .   1      .1  •c\r^'>  .A:>u\í^\^  {%) 
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qup  ser  eoéfinran  lUiréinetile  los  tacraméiitos  do  U  iglesia.  Pdi* 
•Iro  iado  erigaalmnie  cierto  que  manda  qoe  se  observen  las 
piadosas  coaluaibret  acia  la  santa  iglesia  inirodacidas  por  lá 
db¥oeion  de  Ibs.fidl^^  j  qme  sean  castigados  los  legos  que  malí'* 
ciosftflibñtflí  trataren  de  mudarlas^  Pero  ¿quieo  no  T^qu«  «seUra^ 
U  solamenlie  de  la  costumbre  lauds^ble  de  oCeécer  a^tgüua  coia 
▼ohiBtarianMnte?(t)'^ 

S  349«  Dacúbréjué  sut  patiativQS. 

.  Pero  ú^iS^  s&  trftH^  de-reaoWer  el  punto^  con  una  Yam  éh^ 
tinciooy  no  faltará  muelio  par»  que  todos  ;  lob  ti^<méé  qu^  htá* 
mos  citado  contra  la  simonía  y  las  costumbres  simoniacas  se  re- 
duzcan á  la  nada.  Porque  ¿quien- babrá  tan  estúpido  que  ecsija  el 
precio  impio  del  oficio  Mgrado>  cnandó  nunc^  le*  falta  otra 
caiMfa;  detiel;aÍ9)rle«  qomó  por  ejeeipploíJafraBon  dtl  wmtímuio  yAa 
q|ia^fl9ktftfría)gibiliarsij:8npttesta  ella  casaae}ffiva2onijde.4ok  eáno^ 
n{06?  (s«ilr^jS'24^^  Aiadicé'iloe  los  qúa^alegunesteMbítiilo  del  sua*' 
tei^o  no siempf  0)3 vitaba  UtsiiiaonU;  j  qiieladiforenoia  que  hacén 
»)g^I|09  entre'  jo^:  c|a0  pM,  oficio  están  obligadoa  á  administrar 
lo#'4^cJ9«^nieí%loftjfíJo%ifiae>  j|«  tienen  uldbfif.aoiott  oficial  /  ei» 
Mdi4;.Ta|]A;iy,  porf  úUiioe<[ttb  ea  repég:Aah't«.á;la  raeén  yá 
Ig^  ^ii%§lAa,'€Me«!e8  que  ae.itnfMuieien  la  eopipet^oeSa  pastMrpl 
(eo  ;la  T€on^tta)  las  oosas  que  si  bién  se*  recij^uhbbnésianieiiao; 
no  ea  b««Mto  el  pedirlas  (^)^4-0  Finaioaentepur.  lo  qipre  liaée  al 
polití6<tét  debe  soatekierse  con  firmna^  qoe  áias  que  e»  aedo 
demaa  debe  estar  Augelíe.  á  loa^^cáilonea  en  onaterrar  de  nmoiría 
tan  proscripta  por  los  misaida  (3).  (Gbfl»oacQ  muy  bian.<^e 
á  los  párrocos' 7  pastores  de  las  almas  es  debida  la  congrua  y 
mas  que  congrua  sustentación;  pero  que  ísyan  de  sacarla  de  la 
adqiinisiracipn  de  las  ooaas  di Tinaíai.^a repugnante  á  U  rázcm  y  ú 
los  cánones,  es  peligroso  y  á  veces  escandaloso.  Tiene  la  iglesia 
bastante  abundancia  de  biene^  de  cuya  bu^na  d^iatf ib^ueipn  ,a^a - 
que  q1  sustento  de  sus  ipioisMroar  J  §^,«0  WaiMÍerejisef^un  4e- 

(i)    Caus.  t f  ^u0$í^  fl^«wi»r*^^i  ■  ^  "''i'  -  *  .  ^       %  >  • 

(a)    X.  I,  ^  S  de  esciraord^  cofnii.  v       >ii  .  i .    v  ^  > 

simofu  §§  ^jr  10.  Gibert.  loe.  cit,  parU  VfS^  ^ ^'^  ^ 
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ber  de  república  el  stttláraeloB.  Serie  paee  deidesear,  qom 
cesasen. del  iodo  loe  dereebot  llamados  de  esible,.  7  que  éit  e» 
tagar  se  subrogase  ana  coirgma  doucion  propovcioiiada  ¿  U 
digaidad  del  secerdocio.  TraUíde  este  panto  Cristiano  Lnpo,  y 
escita  de.  este  modo  A  los  poeeadonas  de  dieamos  parroquialee  (i)^ 
sLos  obisjpos  f  otros  prellidos.  que  poeeen  ^al  dischos  dmimoB^ 
los  cabildos,  7  los  monasterios  qae  igualmente  soa  partkipee 
tienen  delante  de  Dios  una  estrecha  car^a  7  responsabilidad  en 
órden  ádar  á  los  pirr^ocos  el  sustento  integro,  7  librará  los  ínfe* 
lic^  pnebloa  de.variAs.esaoeioAieé  aospeIshMae  7  oftiásivará  qae 
soa  oUigadoe: paria  pobresa  de  aquellpi* 

,  ,    5  350.  ¡faevai  ifpefiet  de  simoid^M  ' 

Yolramos  'alpratode  donde  nos  hemos  separinlo  (s^pr.  $  Sil) 
7  -esplL(|i0ftaao9tÍÉ'  simoniai  klo  flfqoeUor^;  T/'fqae  lioiidnsí  de  po^ 
den .  ecJe^iéiitieo  y  anrfieadw  sd^ejeroioío^ii'^niMkiieé'^por^eterfáP 
mercefd,  á  b^Si  fleaerren  ^peoeion  ó'cea#o  anual  por*  e&iíeederle\i){^ 
8.?  de  los  que  dan  él  régimen  de  pai»réqilias  -  ó  de  otras  igte^* 
sias  i  los  que.:o&cicen  ma7or  censo  á  peiijBSot|>fftHial'(S>,  en-Vee 
lie  que  diibieren  s^soelarai  sws  «rÍ6aíribriúa#^4»ífcnv^Mgfitii  i^^ 
tentación  (su[pr.SB4d^,'(é);  7  inalnfeote  f>  la  aVIirieiá  fíalikdáAé 
aqiieUo^  obispos  ^ne  i>n»  oMvediemn  á  1oli^«OMéW¥i0s  W 
posesión  de  Já's:iglesías  7  dé*  las  tientas  benéficitlii^r' ofrecida' 
por  loi  legps^.sifto,  Qon  eon^ion  de  que  en  bada  vacante 'de' 
TLcarto  jpor*  muerte  ¡  Jtaya^  4e  wiisfBcérseles  ^^ierta**  cantidad  dé  di^. 
^nero       £ster  ebueo  ee  llamaba 'cn  lo  antiguo  tédineioñ  dé^m 
a/^f»Si  y  mtá  pMscriló  por  toe  cánones. ' 

.  Las  bendietoBea  7  cpoaagracteines  no  pueden  pefQUtarse  üin 

■^f  i)'  Dhú.  praitmiiii     qd 4óm.' Séhoi.  cap. 

-         .Oiifsin  lo^  ii  aiprmkai  9ieísua$  9ei  ec¿M.  tub  arín.  cent,  tóncéd. 
(3)    Cap,  3  eod» 

*  (4)    Cap,  un.  d€  jur.  patronal  in  Cl€muü^^mp..l^ ^i^  J        4  ^od.  • 
(5)    Capm  4i*  ^e  simún»  ,  • .  .  ^  r 

in  noi.  ajfi  can,  7|  eonCf-^Qlí^rii^Btft.  .n..c^       .      /- » >C  •  j  ...  , 
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mancha  de  simonía  (sapr.|  344  n.  4^,  po^  lo  cualjes  fácil  entender  la 
razón  por  qu^:  10.^  los  templos,  los  altares,  los  cálices,  y  otros  va- 
•osólos  oráamentos  y  vestldiir^sl  lás^ranipanas,  y  finalmente' to* 
das.'  las  cosas  afectas  á  consagración  6  l^ndicion  son  referidas 
por  has  doctores  á  ia  maUer ia  de  áítá  delitol  Pero  eslioi  en-» 
tiendr  de  los  raisnos  cuerpos  ¿i^lef^rof  ¿y  .dé3tjnado8L{Hartf  nsM 
MgrM^ñj  por<)iiíe'r6tos  á  qnehradovfirrnidnK'y  dt8tiiía(iUs:¿iiisQ»0 
profanos  paeden-cbmprari^  !y  vbndttps*  y'^f  ual  -,  Idr  vconfifesan  to^ 
do^  (i)^  con  taLq^e  por  la  Teiatívq^  i.  lá.éansagriMon  6  Jl  '  Ih 
bendición  ,  no  se.^aameme'^l  preeio^  peroripor^ especiales  prohi* 
biqíones  de  lós  cánones  se.escepl&an  eltoleo^  y>.:el  crisnia  Ciin'^ 
aargrad^sv'lo^  i<pi^'dé  aingufl  modo'j[medenLp«fnutanr^e/<3). 

En  lo  antiguo  los  clérigo^  porJi»  Qfdenac^on  (?ran  áscriptós. 
%l4ftrt«1l9c^.ftK4gl0aia>  y  par.aBMfe»i#»olieefaa  adquiría*  ^Ude- 
MAb<ch4«DM<f  |-é4iito%di9i')p#  t>jeaeade:  J#  jgl/esia  tniema i  quo 
8^i^  Ig^r^tj^iJie  prueba  l^tnif^g^Q^  aepai^cion  que  había  énT 
tP^lU.ceíli^ci^ip;  fli^l  ordepr  y /ja^cUd  J^eaefiqio»  Por  aquel  tiempo 
pu^s. listaba. qM  lQa^cáf^oipea  d^ea^ai^  Q^Mirr^piipn las«rdena- 
(^otpff  ^  344  n.¿¿,  y  p^  sqi^f^p  de^^^taJi^aAt^A  aersíoionia- 
C4h^  pw^lMÍor^esíí^iPI^?*  efec^to^  4ue  prjoduician  en; 

l#olf  •«$Ía(>»prví,i34^)í|y¡pof:;^llí>  np  ^s  de  admiré  qu^  9e;in  reos 
df^^%^grf^XHÍnn^  ^imc^ntia:  1/»^  iM^cen  venal  la  elección  ó 
Iff  [eol%cio|í>  f  uI^f^e  sep^rada^.rleU  ordenación.,  y  los  que  abren 
If :  ¿ueyS9..pftr\ftHtr^r  en  lps¿^jt^ficjoa,  al  mérito.sino.  al  pre-. 
cío  (3).  Todo  el  mundo  conoce  por  qué  en  la  nueva  disciplina  es 
mas  frecuente  esta  especie  de  simonía,  y  por  qué  los  cánones 
modernos  son  tan  repetidos  contra  las  proVisloi^eás^ónlacas  de 
beneficios,  y  muy  raros  contra  las  ordenaciones  sioioniacas; 
pues  que  teniendo  su  raiz  el  delito  de  sin^onja  en  la  codicis^del 
oro  y  de  los  honores,  no  los  da  la  ordenación' BÍfi(0''Ir^dlaéion 
de  los  beneficioa.  '''''^    '  '  «  ' 

(i)  l.ni^  cod.de  SS.  EE.  Auth.  Prseterea  ihid.  *^  ' \  '\  \ ''J^ 
(a)    Caus.  I,  quest.  i^cann.  loSj  lo^^^cap.  Z]^  de  timom  ^ 

(3)  Caus.  I,  quest.  3,  cann.  a  /  9,  caus.  i^^^uesU  ^an^.  8  \L  fpp. 
%Z  de  siman.  '  *  t 
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*    i  353/354  y  855.  Sas  varios  casos. 

Gaen  poet  en  esu  simonia  1.^  los  que  prometen  ¿  dan  dine- 
ro á  los'electoret  para  qae  elijan  á  cierta  persona  (1)^  2.^  Los 
qne  oponiéndose  á  la  elección  de  la  mayoría,  sobornan  con  di^ 
aero  á  algunos  eleclm'es  para  que  toten  por  otro  (2),  y  los  qno 
reciben^  la  dádi¥á  por  la  misana  ratón.  (3).  3.^  El  que  eombina- 
do  con  los  electores  para  qae  le  elidiesen»  les  suplicó»  pacuS» 
y  juró  con  ellos  (4).  4.^  El  que  apenas:  profesó  el  monacato  foe* 
se  elegido  abad,  pues  que  se  le  presume  electo  simoniacamena 
te.  (5)»  basta  ^ue/  se  purgue  de  tal  presoneieift  (&).  hJ^  Los  qnn 
adquíéren  por  precio  la  coi^firmacioiiíde  la  elecciaa.v aunque  sea 
por  remoTer  un  obstáculo  injusto  (7);  mas  no  los  que  teniendo 
ya  adquirido  pleno  derecho  en  el  beneficio  dan  dinero  por 
diiliirse  de  una  vejación  injesia  (8);  '  '  -  • 

-  Ihcurrení  también  en  é{m<Hv1ár6.^  L6i  que  futtdan  b^fflífiekíi^ 
eon  pacto  de  que  ba<n  de'  co^lerílrs^les;'  mas  no  st  pMi^H^^litt*^ 
mildemente  que  se  les  confiét^afn  (9)»  7.^  Los  qué'pa^tf  efttéttl^ 
un' beneficio  prometen  que  remitirán  los  derechos  «tel  mjsmo  be^^ 
nefidio  á  aquellos  cuyd  ausitio  necesitan  para  lógraiflo  (tO). 
Los  que  por  dádivas;  p6r 'faVofitisríifo  y  amistad',  ya  dfetpaW<¿^ 
no,  ó  ya  del  colador,  ó  de  K>^  qüe  tléhen  c'én  estos  muehb  'Váffi^ 
miento,  tratan  de  ganarlos  para  logr^  et  beneficio  (11).  j^.^^líoÉ^ 
que  hacen' grandes  limosnas  para  ta  edificsicion  ú  órtiatta^Téiém* 
pío,  ó  para  el  sosten  de  una  familia  o  monasterio,  para  adqui- 
rir  el  beneficio  por  elinfiujode  estos(lr2);  y  de  esta  manera^  ¿li^ 

(i)  Cap»  a 7  de  simortk  ^ 

(a)  Xiap.  eod* 

(3)  Cap»  1  de  confetti 

(4)  Cap.  9$  de  electió/u 

(5)  Cap.  3y,  eorf» 

(6)  Cap.  38,  eod.  ^ 

(7)  Cap.  33,  eod.  ^ 

(8)  Cap,  a8,  eod.  . 

(9)  Cap,  Z 4  de  simón. 

(10)  Cap,  3i  de  reScript. 

(11)  Caus.  I,  gtíe$t.  5,  can.  3« 
(la)  Cons.  I,  queet.  3,  can.  9. 
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wmiNra  4e  piedad»  no  se  remMrdtn  de  epia^tor  pe^a^os  de  gr«-t 
T«d«d.«iaionia€t  (1).  10.^  Los  que  ceden  ó  rennncian  de  su 
prebaada  6  derecho  por  percibir  por  ellos  cierta  suma  de  dine- 
ro (2).  íí.^  Loa  litigantes  spbre  un  beneficio  ^ue  se  poc&ponen 
entre  sí  .{hnt  so  autoridad  privada  en  qnfi  |iQa  jbaja  df^  t^n^jp  el 
beneficio  y  #trp  una  pensión  so^^  jéi(^3)t  d-jr^sigeii  ^^on  con* 
dieíon  de  <}ne  al  que  cede  se  sa.Usfagan  las.  c^a^s  poc.el  coUti* 
gante  (4). 

.'^2.^  ASádense  á  los  dichos  tos  que  ^n^l  concurpo  preveni- 
da por  ei  concilio  deTrento  para  la  provilion  de  hf  nefi^cios  cu*^ 
r^doa  dan.  ¿  Moiben  algo  por  raaon  del  ecsámen  (i)f.  13.o  Ld% 
qu0  obti^n^  un .  benetjioio  con  la  condtA^n  de  haber  de  piQii*: 
cibir  de  .¿1  algún  emoluBnenlo  antes  no  percibido  (6).  14.^  Los 
CQla4ores  que  «pactan  de  que  el  nombrado  por  uno  tenga  el  be- 
nefioiOf  j  ^  nombrado  por  otro  haya  de  sncederle  (7).  15.^  Loi^ 
qae  p<^r  <la  investidura  6  el  ingleso  ,en  la  posesión  del  benefi* 
oio-exijen  algún  interés  ó  cualquiera  retribución  ten^poral  (9)», 
•in  qae^bist«.la  oostombco  .ni  aun  .li^  inmemprial  16.^  Loa 
pairónos  que  estipulan,  nueyos  ó  mayores  censos  de  jius  pre** 
sentados  I  ó  estos  si  ios  ofrecen  á.aqaellós  (10). 

.  {  3S6.  PaHAlhat      á$ia  $fimom^* 

i  Xle.4odo  lo  dicho  resulta  cuan  distante  ha  estado  siempre  la 
iglesia  de  teda  eifpecia  de  simonia,  y  que  cuidadosa  de  que  no 
aean  -elejidos  en  La  casa  del  Seáor  los  cpxe  llevan  a  ella  mas  ta- 
legas  de  dinero,  sino  los  que  por  sus  costumbres  y  disciplina  y 
por  su  ciencia  aon.  ricos  para  sqaten^r  la:  iglesia  con  su  ofi- 
otp(U.).r  Pero  no  han. faltado  astutos sofútico&4ne  con  satu  cavi- 

(t )  €ays.  i » can.  ^  7* 

(»)  Caprn  5  de  rtr*  permuU 

(3)  Cap*  a  I  d€  proobend»  * 

(4)  Cap*  9^  de  paet*  cap.  7  de  iranmcU 
(^)  Ses*  ^4  de  reform.  cap*  i8. 

(6)  Cap»  un.  ui  eccleg.  benefic.  sin.  diminui»  confer^ 

(7)  Cap.  ^  de  pací.  . 
(3)    Cap»  9  de  simón. 

(9)  Tridente  ees.  a^de  reform.  cap»  1 4« 

( 1 0)  C^.      de  censur.  cap.  6  de  pacU  ■  ^ 

(11)  Caus.     guest.  IfCan.  ^. 
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gratis  aeeepisitt  ghdtit  dat^{\):  Ditjen'  qae  cUos  BO'éátimMÍett 
precio  el  mibi&terro  edesiiéÜco  sino,  únicamenté^  Á  dcmbba 
de  percibh'  tos  édicflumeiitos  temporales ,  y  aun  ecTio  éi-n'  qjoé  M 
de  como^  pr^ekl  'Siáb  Un:  sota  chorno  por  modo  de  nt^it^  pi9^ 
qae  seféá  é^Aíiéra  éí  benefidi^,  7  9ti  brtt%  '  tibreü^^ler.  ftimcHiía.^ 
Más  Id^^ti^  así  -^iisaii,'slBio  de  be^ho  ¿^1  mellas  de  f^labraf  tie-' 
nen  á  sostener  que  los  cánones  en  este  punto  han  sido  escritos 
con  dolo,  fil  que  vende  nna;de  las  oo&as  «süi  la  que  lí^  preee* 
dé  la  otra  I  no  "deja  de  vettdieir  iMQ*ani^6w»'(2)  ^^^éAtfttewhf 
éi^  hay  en  qjáe  se  <té  algo^céoiO'^pre^idr^  ei[>i¿t^'^6ii#él^  A  eC- 
^Mekii  casos  sé  con&ereel  benefi^^é  «f^  ftl^oiériltf  irittO  á'4tt  dlLt> 
dÍVB?(á)      •    ■    ■  í  •         '     ■  .  ..^1--.      íil  . 

Aqui  vienen  bien  dos  proposicioiies  üofidénddas^|^«r^'pí^ 
pa  Inocencio  Xr  k  saber:  Tesis  Í4i  «Dar  lo  espifititiilfroit  ld4e£a^ 
poral  no'es  siritdñ(a(  cWaiftk>  lo  temperad  no  sé  d^  <Á>ifro  pt^eekl'' 
sino  'Solo.cbiiió  taolivo  de  éónferir  ¿  de  kacéfilo  i9s!pirilw«V\  ^ 
«uan'do  el  dar  lo  teinpbral  'n^  sea-lnas  que  ii'na>>  g^itiüitaueoaa* 
pensacion^e  lo  éspirítualv  ó'al  contrario.)»  Tesis       cLq  «lisiiio 
tiene  lugar  aun  ctrando  Id  tenfporal  sea  el  niotim  pvineipal  de 
dar  lo  espirituaTi  y  eu^  cuando  sea  ,el  fin  de  U  misma  cosa  es- 
piritual de  mánerta  qnése  estime  en  iñas  que'eel»  la  temporal 
dada.»  Eo  que  sentido  están  condenadas  estae  proposiciones^ 
lo  e»plic¿i  latamente  y  satisface  á  las  objeciones  el  autor  citado 
al  margen  (4). 

'     ^  '    ^1.  Sirntrnía  0onjldtn^¿ft.  1 

Tod«iri«  queda  otra  nueva  é^ecie  de  simonía  por  e^lícui^ 
acerca  de  los  beneficrosi  de  la  cual  ninguna  mención  se  bace 
en  todo  el  cuerpo  del  derec'ho  canóiiícóV  pot*que  nt>  ha  stdo  'eb- 
nocida  bástalos  tiempos  posteriores.  Llámase  confidencia^'^  c.áxi'- 
siste  en  que  uno  procura  el  traspaso.de  su  beneficio  á  .qtfa 
personará  tal  que  contentándose  esta  con  una  pequeña  penaion 

(1)    Cone^  de  ConstantinopJa  snbGcamadio  sapr.  §  33a*  ^ 
(9)    Caug»  I,  guest»  3^  can* 

(3)  Cap*  3  i,  in  fin*  de  simón* 

(4)  El  P.  Domingo  Fiva  in  irulina  iheoíogica  damriatalr.  ihesium  ítk 
Innoceniio  JTi,  -    .  ^      í  » • . 
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le  tléj^<>  le  defuelva  Io«  ¿etnas  réditos-;  ó  si  uno  vengna  el  bo- 
nefidíó^coii  paétQ  de  qoe  pasadó  an  tiempo  determinado  hoya 
de  cederlo  á  otro  sug^to'ó  al  mismo  restgaante»  ó  volverlo  á 
resignar.  Se  advierte  en  cuálquiera  de  estos  casos  como  una 
espeéie  dé 'fideicomiso,  y  por  esoes  llamada  ^imon/a  €omfidenciali 
y  at'lmsUd^  tiem{]^;se'deja  Ver  que  será^  vano  el  escrúpulo  de 
^cid'n^fidencia' del  que  acepta  un  beneficio  simple  qoe  se  le  pre*- 
aentaj-ton^  eondicion  de  quo  d^tro  del  tiempo  que  se  señala  haya 
de  sujetarse  á  la  residencia  y<Sst  no  pudiere  baya  de  renun*^ 
ciarle  (1). 

\  '  §  S/in^nia  en  ía  entrada  en  religión. 
4^t  éi  estado  religioso  es  cosa  espiritual ,  y  un  instituto  en 
favor  de  los  que  ó  arrepentidos  ó  llevados  de  un  espíritu  de 
mayor  perfección  acuden  á  los  clauetrosi  nadie  podrá  negarlo: 
como  tampoco  qoe  por  la  natar»Ieza  y  condición  de  los  bienes 
pertenecieQies  it  los  monasterios''  y  conventos,  les  religiosos  á  su 
ingreso  adquieren  un  dereciiio  á  que  se  les  suministre  lo  nece-^ 
aario*(2),  y  que  el  derecho  á  los  bienes  espirituales  adquirido 
por  la  tom»del  hábito  escomo  base  y  fundamento  del  derecho 
á  Ids  bienes  temporales»  Asi  pues  como  la  colación  de  bene-^ 
ficios  y  todos  los  actos  qiie  la  pertenecen,  removida  todá  cavi* 
lacion  (supr.  %  356)  pueden  ser  objeto  áé  la  simonía ,  asi  tam- 
bién los  que  por  la  entrada  en^  religión  6  sea  al  noviciado,  6 
por  la  profesión  religiosa  dan  algo  ú  rectbe»  ,  se  hacen  reos, 
del  mismo  delito  (3). 

5359.  Está  prohibida  por  moiíyos  may  graves. 

•  No  sin  causas  muy  justas  detesta  la  iglesia  esta  maldad  si* 
moniaca,  porque  si  los  monasterios  por  admitir  á  la  profesión 
de  pobreza  estipulan  para  sr  ct>n  tanta  ansiedad  tas  riquezas, 
jucamente  incurren  én  la  nota  de  avaricia^  y  esponen  á  la 

(1)    Pío  r;  Comtiiui.  lololerabilis  85,  an.  1569.  Pió  IF,  coaeiii.  lio- 
nanoiD  an.  i564« 

(3)    Cap^  1  de  siatt  monachor^ 

(3)    Caus.  I9  ijuest.  9,  can.  3,  Gration.  ad  can.  i  f,  ibid.  capp.  S,  t^%j 
de  simón.  Van  Espen  tom.  a,  írocU  de  viHo  peculiar  it.  et  simón,  circ. 
relig.  ingress.  pmrf.  a. 


/ 
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'ceniura  7  al  desprecio  el  ea|a4o  relígioiOfOomo  qut  solo  de  pa* 

labra  profesan  la  dejación  de  las  cosa»  temporales  ,  caando 
de  hecho  acumulan  las  riquezas ;  y  como  aa  pobreza  las  más 
Teces  es  oscura  y  no  aparece  de  manera  alguna,  ocasiona  es* 
cándalo  á  los  seculares,  y  á  los  regulares.un  pernicioso  ejeonplo 
de  promiscua  imitación  i  y  de  este  modo  se  perjudica  al  decora 
de  la  iglesia  yá  la  religión  iamaealada,y  se  engendra  escánda- 
lo en.  las  almas  de  muchos  fielesi(l).  A  los  pobres  aunque  po* 
seidos  de  Terdadero  espíritu  de  religión  se  cierra  la  puerta  de 
tal  estado;  y  otros  muchos  ya  por  el  horror  ¿  este  delito,  ya  por 
lo  gravoso  del  co^te  se  retraen  del  santo  propósito  de  la  reli* 
gioo  (2).  Y  últimamente  se  defrauda  la  |4adoaísima  inten^iou 
de  los  fundadores. 

S  360.  Los  monasierios  ricos  no  puidtn  €c$igir  n^uUL 
Si  se  trata  de  un  monasterio  opulento  y  bien  dotado,  no  Jne 
persuado  que  haya  quien  se  atreta  á  negar  la  torpeza  de  4ae 
estipulaqianes  y  .esaccionee  de  los  candidatos  reli^osos.  Ea 
▼ano  seria  el  querer  paliarlas  con  el  título  de  sustentación  6 
de  dote;  porque  ¿á  qu¿  ecsigir  de  nuevo  lo  que  y¡k  ^on  mano 
tan  generosa  está  provisto  y  suministrado  para  que  los  que  sal- 
len del  siglo  lo  aprovechen  ?  (3)  ¿  Por  qué  están  tan  solícitos 
de  aumenur  aus  posesiones  en  la  tierra  ios  que  aolo  deben 
ocuparse  del  cielo?  (i)  ¿Ignoráis  que  la  sanu  religión  no  oon-> 
cedió  riquezas  á  los  monges  hasta  que  la  hija  sofocó  á  la  ma- 
dre? (5)  ¿Y  qué  razón  ó  justa  causa  podrá  haber  ya  de  ecsigir 
cosa  alguna,  cuando  el. concilio  de  Trento  tiene  establecido, 
^^que  en  todos  los  monasterios  asi  de  Taronescomo  Je  mugeres, 
posean  ó  no  bienea  raicea,  se  admita  y  haya  de  conservarse  en 
lo  sucesivo  solo  el  número  de  religiosos  que  cómodamente*  pae« 
da  mantenerse  de  las  rentae  prepias  .de  los  monasterios  ó.  de 
las  limosnas  acostumbradas  (6)?*» 

(1)  £$irap*  eomm*  i  de  simon^ 

(1)  Cittcapn  I,  Sstra»9  comm*  , 

(3)  Capm  I  de  stai^  manackon 

(4)  Cap.  3  eod. 

.   (5)  Trithem.  serm*  %,  ad  monach. 

(6)  Set*  2$  de  regular  ib.  cap.  3. 
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$  S61  jr  363.      etcluyi  lodo  Ululo. 

Pero  ecsaráineinos  los  protestos  con  qoe  trata  Je  sostenerse 
la  práctica  contraria.  Dicen  que  todo  el  patrimonio  del  reltgio* 
80,  y  aun  todo'ef  derecho  de  sucBder  á  sus  padres  y  parientes 
se  traspasan  al  monasterio  por  la  profesión  de  aquel  (!)•  Asi 
que  no  hay  necesidad  de  pactar  sobre  el  precio  de  la  profesión 

6  de  la  entrada,  sino  que  se  pacta-  sobre  el  tal  derecho  sucesorio, 

7  se  transige  recibiendo  el  monasterio  algo  de  presente  por  lo 
mucho  futuro ;  en  lo  cual  no  puede  ecsistir  riso  alguno  de 
aimoníar 

'  Mro  ¿^ien  nío  que  es  enterametitesupoesto^en  esta  oca* 
aion  el  t/tolo  de  transacion  en  un  rel^ioso  todatia  no  pro-' 
feso,  y  que  rertioTÍdo  tal  título  es  maniSesta  la  simonía?  Por- 
que la  transac^e^on  aíi»  dar  ó  retener  algo  no  puede  ecsistir  (3). 
Y  pregan  ta  nAos;'¿  qué  'es  í  i-que  dá  6  lo  que  remite  el  monasterio? . 
¿'Bl  derecho  de  stíceí^r  on^  Id^  bienes  del  noticio  después  de 
la  pirofesioiir?  Mas  ya  está  quitado  por  la  disposición  en  con* 
tmrío  del  mismo,  <S  que  sin  dar  cosa  alguna  puede  el  mismo^ 
quitar  á  su  arbitrio  (3).  Ademas,  la  esperanza  de  la  herencia 
patiiráa,  y  tfün  loque  es  mas rde  la'  porción  fegteima  (^}  que 
pudiera  tener  el  monasterio  solo  á  nombre  de  la  j)ersona  ^el 
hijo,  si  este  muere  antes' c^tie  el  p^d^é,  ^  aun  que  ya  hubiese 
profesado,  es  nin^una^  y  ningún  derecho' ecsige  de  los  padres 
on  vida  que  apliquen  á  sus  hijos  parte  de  la  berencí»*|iara' que 
entren  entéligion,  y  aún  (os  hijo^  pueden^  renbnciái*  1»  be^ 
renciá'con  'juramento  aun  después  dfel  ingreso  (5).' >Pof  últioio^ 
la  tra^sacion  no  seria  mas  que  una  permuta  del  estado  relt<^ 
gvosocon  el  fbtoro  é  incierto  derecho  de  sucesión  «n  los  bie* 
nes  teoipoi^ales  del  candidato  ,  no  menos  simoniaca  qué  ío  9t^ 
ria  la  colación  de  un  beneficio  á  un  pariente  cercano  con  la 

(i)  No9»  5,  cap.  5,  Auth.  Naac  ^nXtmcodí.de  ti  C^OUM^^^  quHtm, 
can.  ulU  Ll.  55,  y  56,  cod.  eod.  N09.  76.  .  ^    .  -  S  o)  ( 

(a)    X.  a  8,  cod.  de  irangacitan.y 

(3)  Nov.  5,  cap»     Nopt  y^^  tnprotfal»  i, 

(4)  £.  56,  S  1,  Cod.  de  E.eiC. 

(5)  Cap.  a  de  pací.  in.  6» 
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condición  de  qi;ie  nunca  había  de  privar  al  colador  del  derecho 
de  la  sucesión  hereditaria  legítima. 

For  este  titulo  defiende  Cristiano  Lupo  las  estipulacioBea  j 
esácciones  de  los  monasterios  con  los  aspirantes  (1)^  y  coa  mu- 
cha ostensión  j  victoriosamente  le  refuta  Van  Espen  (2)» 

S  36?.  Tampoco  puédtri¡  los  monas  Itrios  pobm*  ^.^ 

¿Y  sí  el  monasterio  fuese  tan  pobre  que  np  tenga  rentas  pa- 
ra poder  sustentar  á.  los  que  hubiere  de  recibir?  ¿acaso  enton- 
ces ni. aun.  este  título  de  pobrera,  habrá  de  esoluir  ia^eimoAja  ai. 
estipula^algo  de  ellos?  Ante  todas  cosas  debo  manifesUr  vquiB^: 
las  mas  voeesdM  pretende  lapohreui  qui^ eosistei  -  J|d;,vicÍ0  de 
la  simonía  de  tal  majietfa  hs^  ijnQpioaadoi  á  Jus  fifias  >d«' las  mon^ 
jas,  que  apenas  reciben  en  lo»..convenjtos  á  i^iOigiUAar-aiii  precio 
(dote)  so  pretexto  d^  pobreza  con  quj^quteQ^ii  paliiarJe.(3).  Lo2.o 
es  necesario  iqiitf  t^figan  ppr  lOiem  ,  que  )r0ctbir,i  virtud. do: 
paleto  máa  derlo  qi^tcs  n^cAsaiuo  i  Jt%itío,de;  {M^^deUctes  para  f^-, 
8ttstenta^9  es  símonififcQ  (4)t  (T  ^Mnti^tQ  aun /Cuando:^ haga  por. 
verdadeni^  inopia ,  siempref.pA  d^l  lodo  impuro  recibirá  la  p^sot. 
QA  por  aiHoi*  del  ÍAi^céS'»  de.ipa,i^ra  que  . si  puiJíeran  tener.  €íSte 
aín  la  pevQoM^  i^Q  Ja  reei^n^mi  y  .ai  la .  reciJinev,  ea  ppr  4an^' 

:  Mttjr  i«kil:es  pties  el  tráoéite  del  titulo  de  pobreca  á  Ia.^t<-: 
mopía%  l^ariet'  cerrarle  la  iglesia  qiiitó  aquel,  prohibiendo  qae 
aiMi  eKisiÁrfondo  meadadctra  pobreza  pudiera  ^^Mp^ilAf^eiCOsa  al*« 
goMide  losrque  eatri^n  -ffn  relígioa.  nPQi}qiie¡#i  el  ¡tí^nlú 
pobreaa:  f aere. legítimo,  ¿como  pudiei^^^ite^erJo^arAa^  peMaie^I 
tabIeoidl3isi{4)  asi  contra  loa  admitentes  com^  r,a^ttt)ra!  loa*  adorir*} 
tidos?  ¿Cómo  padieraLdecirse  co»  verdad  que  áolo.ló  que  las  per - 

( I )    Part.  a ,  schoU  ad  can.  1 9»  conc.  Nicen*  a* 

(a)  CU.  tracU  ¡MPi.  a,  cap.  a,  9t  in  append.  ad  vindic.  disseri.  in  ca* 
mon'úof^  J  » ■  -.1 ^*  .  .*Mr  MU...       \ .  .2  .^»^'»  (  <  ) 

(3)  Cap.  4o  desi^n.             ^'^'^''^  •  '                ^  '^'^     '  ' 

(4)  Navarro  de  reditib.  Recles,  quesit  t,  Mrfh^.  Sáf}  •  •  *  * 

(5)  S.  Buenaventura  ¡ib.  apóJog.'ifutéU  iBi    "      .  •      -'^i' '  í 

(6)  Cap.      de  simón.                             >        ^  '  S  i»  ) 
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•oaas  entrantes  qnieren  dar  ú  ofrecer  pora,  espontáneamente^ 
por  mera  Irberalidad,  fuera  de  todo:pacCOy  y  dándolas  graaias, 
fea  lo  qoe  puede  toeaarse?(l)Qaefno8paiiaainos:  6  el  monasterio 
puede  con  sus  propias  rentas  ó  con^las^  likmsnas  de  eoiton^brd 
InanteneralcandidatOyóno.'Silo  primeroi  eseridente  que  cual« 
jfiMera  estipulación  es  simoniaca  (2};  si  lo  segundo,  es  vana  y  está 
prohibida  toda  convención»  porque  en  tal  caso  es  ilícita. y  cém^ 
traria  á  la  disciplina  moliástica  laudmisíon  del  candidaloy  pnea 
que  los  cánones  prohiben  repeiidaaaénte  qoe  se  adnútan  mae 
de  los  que  puedan  mantenerse  sin  miseria  de  los  bienes  del  mo- 
nasterio (3). 

Né  obsta  el  que  de  esta  manera  rendria  á  suceder  que  se 
^sainnyese  el  número  de  religiosos:  porque  la  santa  y  la  reli-* 
giosa  congregación  de  pocos  es  mas  aeeptable  para  Dios  y  para 
les  hombres  y  mas  útil  á  la  iglesia ,  que  una  multitud  de  hom- 
bres ineptos  (4);  y  ya  hace  tiempo  que  varones  doctos  y  piado* 
sos  han  repetido  sobre  el  demasiado  numero  de  religiosos  aque* 
IIq  de  Isaias:  muliiplicaUi genUm^  $€d  noniMgní/ícasti  l€tiiíiam{6). 
Por  lo  cual  el  decreto  citado  del  concilio  de  Trenio  ha  sido 
con^rmado  por  muchos  cánones nle  concilios  posteriores,  y  por 
uua  constitución  especial  de  Inocencio  X  (6):  «Entre  otras  co- 
sas, dice  este  papa,  que  el  concilio  de  Tremo  decrei¿  saluda* 
blemente  para  instaurar  y  conservar  la  disciplina  ,  fue  una  el 
que  siempre  se  ha  tenido  como  cosa  de  muchísima  importancia, 
el  establecimiento  que  previene,  que  en  cada  uno  de  los  mo- 
nasterios y  de  las  casas  de  regulares  se  fije  y  se  conserve  en  lo 
aucesito  solo  el  número  de  individuos  que  pueda  mantenerse 
de  las  rentas  propias  de  los  nsisaios  monasterios,  ó  de  las  limos* 
ñas  acostumbradas^» 

Cmpi  s  4e  timón  in  Extraú^ 
.  (a)    Coj^  ^  fie,  timon^  vap*  a  de  stat^  monach  (supr.  S  36o}« 

(3)  Cap.  1  de  insiilut.  cap.  un.  %  i  de  siat,  regular,  in.  6,  Trident.  sei. 
de  regular  ib.  cap.  3» 

(4)  Conc.  de  Basileaen         tit,  ^2* 

(5)  Isf^i,  cgpy  9,     Z,  fielfarm*  de  gemil.  columb.,  lib.  3,  cap.  ^» 

(6)  Constt  3 in  bullcw.  Rom* 

13 


Digitized  by 


8* 

S  S65.  Simonía  llamada  dg  dtrfchp  etUsidflicú. 
Hemos  explicado  hasu  aqai  las  priaci|yales  especies  de  si- 
■úmía.  Para  conoear  las>qiie  nos  quedan,  ha  dé  saberse ,  qoe 
los  eaoonistas  han  establecido  dos  nuevas  especies ,  á  saber  de 
la  prohibida  por  d^echo  divino  y  la  prohibida  por  derecho 
eclesiástico.  Aquella  es  la  definida  arriba  (§  339);  y  esta  dicen 
que  censiste  en  la  permuta  de  cosas  espirituales  con  otras  espi- 
rlmales  ,  6  de  «osas  temporales  con  otras  temporales ,  prohibi- 
da por  los  cánones  bajo  las  penas  de  simonía. 

S66.  Sus  especies. 

Cometen  esta  1.^  los  que  permutan  los  beneficios »  y  los  que 
transigen  pleito  beneficiái  s  uno  y  otro  si  lo  hacen  por  su  prdr 
pia  autoridad  (i).  Los  que  resignan  beneficio  con  cláusula 
de  acceso,  de  ingreso,  ó  de  regreso  (2).  3.^  Los  que  compran  ó 
"venden  oficios  administrativos  de  las  cosas  temporales  de  la 
iglesia,  <S  á  su  defensa  y  custodia,  como  son  los  de  ecónomos^  vi- 
ce-dóminos,  tesoreros,  sacristas,  $c.  (3).  4.^  Los  que  venden 
la  materia  del  oleo  y  del  crisma  consagrado  (supr.  %  351).  5.^  los 
que  reciben  las  oblaciones  voluntarias  que  están  prohibidas  de 
recibirse  (supr.  §  346).  6.<>  Los  que  ecsigen  algo  por  la  entrada 
en  monasterio ,  á  título  de  verdadera  pobreza  (supr.  §  364). 

§  367.  jí  este  derecho  está  sugeto  hasta  el  mismo  papa. 

Preciso  es  observar  aquí  con  atención,  qué  al  derecho  ecle* 
siástico  en  punto  á  simonía  está  sugeto  cualquiera  que  sea  autor 
de  la  misma,^  sino  en  razón  de  la  prohibición  misma,  por  lo  me- 
nos en  razón  de  la  causa  porque  se  prohibe:  y  que  no  es  tanta 
la  autoridad  del  sumo  pontífice  que  hayamos  de  creerle  esento 
de  estas  leyes,  cuya  custodia  y  observancia  reconocen  todos  ser 
4e  tanta  necesidad,  y  que  principalmente  se  han  establecido 
para  los  prelados.  ¿Y  no  habremos  de  decir  qué  ningunos  otros 
las  quebrahtarian  mas  torpemente  que  ellos?  Más  hien  dirémos 

(i)  Co/y/i.  5,  /  7  de  rer*  permútate  cap»  4  de  transactionm 

(a)  Trid  ení^  sesm  aS  de  refornu  cap%  7* 

(3)  Caus^  i|  quesS  1 ,  can.  8,  caus.  i ,  <iu€St*  3  g  can*  8 ,  cap.  38  d€ 
simón* 


Digitized  by 


8& 

que  la  legítima  potestad  del  cabeza  de  la  iglesia  j  m  oficio  con- 
siste mas  principalmente  en  el  restablecimiento  y  en  la  vtndi« 
cacion  de  los  estatutos  de  nuestros  padres  contra  la  simonía» 
relajados  por  perversas  cóstambres  ^  ¿  eladidos  por  títulos  pro- 
testados y  fraudulentos.  Asi  es  que  ninguno  puede  confiarse  á 
pretesto  de  derecho  humano  de  la  torpeza  de  la  simonía. 

S  368.  Esíd  prohibida  la  esueeion  por  la  licencia  ds  tnseñar. 

La  ignorancia,  madre  de  todos  los  errores,  debe  evitarse 
principalmente  en  los  sacerdotes  de  Dios  que  han  tomado  el 
oficio  de  enseñar  al  pueblo  (1).  Por  esto  urgen  los  cánones  tan 
estrechamente  la  observancia  del  derecho  de  mucho  antes  re* 
cibidoy  de  que  en  cada  iglesia  catedral  ó  colegiata  haya  un  teó- 
logo que  enseñe  á  los  sacerdotes  y  á  otros  las  sagradas  escri- 
turas,  y  principalmente  en  todo  lo  concerniente  á  la  cora  de 
álmas  (2);  y  un  maestro  que  enseñe  á  los  clérigos  y  á  otros  es- 
tudiantes pobres  la  gramática  y  otras  cosas  graciosamente  (3): 
6  por  lo  menos  este  maestro  en  las  iglesias  donde  es  tan  esca- 
sa la  concurrencia  del  clero  y  del  pueblo  que  no  pueda  darse 
cómodamente  la  lección  de  teología.  Han  de  ser  constituidos, 
por  el  obispo  con  consentimiento  del  cabildo ,  y  haya  de  dár- 
seles la  prebenda  que  ya  ecsistiere  destinada  pai^a  esto,  ó  la 
primera  que  vacare ,  y  de  no  haber  ninguna  ó  insuficiente,  hu- 
biese de  asignarse  por  el  ordinario  (4).  Establecen  al  mismo 
tiempo,  que  los  prelados  eclesiásticos  no  ecsijan  cosa  alguna 
por  la  licencia  de  enseñar  públicamente,  ni  á  los  maestros  se 
pague  ni  se  prometa. por  la  misma  razón  (5). 
S  3S9.  El  2.0  requisito  d$  la  simonía  es  la  cosa  temporal,  l^^^mu- 

ñus  á  manu. 

laO  que  hemos  dicho  (supr.  $  344)  que  es  de  sustancia  en 
la  simonía,  es  la  cosa  temporal,  ó  la  dadiva  por  cuya  interven* 

>  / 

(i)    Dist.  38  can.  i.  .    r .  t 

(a)    Cap.  4  de  magiitr» 
,   (3)    Cap.  1  eod. 

(4)  Cap»  5  eod.  Tridente  ses.  5  de  reform.  cap.  i,  sts*  %l  de  reform. 
cap.  1 8  in  firu  .  ' 

(5)  Capp%  1,  1/3,  demagistr.  ^ 
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cion  se  adquieren  las  cosas  espiriioales  que  también  dejamos 
referidas  arriba  (§§  cic.  y  sigg.)  Esta  dádiva  (munus)  es  de  tres 
maneras  muñas  d  manu,  manas  d  lingua^  y  manas  ab  obsequio  (1). 
Por  ei  manas  d  muña  cometen  simonía  ios  que  dan  6  adquieren 
las  cosas  espiritaales  por  dinero  [pecunia)  lomada  la  voz  en  sen- 
tido jurídico  (2).  La  pequenez  de  la  cantidad  no  estingue  la  simo- 
nia  (3);  á  no  ser  que  la  cualidad  de  la  persona  del  que  recibe, 
6  del  que  dá,  y  el  tiempjodela  donación  sugieran  una  inler- 
pretacion  mas  suave  (4). 

§  370.  2.^  Munus  á  Tingua. 

El  manas  d  lingaa  es  el  favor  que  se  subroga  en  lugar  del 
precio ,  porque  el  satisfacer  uno  á  los  ruegos  de  otro  no  deja 
de  obligarle  en  cierto  modo,  encaminándose  - á  una  ntilidad 
que  puede  estimarse  en  precio  (5).  Por  lo  que  justamente  son 
tenidos  por  simoniacos  los  queá  ruego  de  otros  confieren  bene- 
ficios con  el  fin  de  agradar  y  conseguir  el  favor  dé  los  que  los 
piden  para  su  propia  utilidad,  ó  por  no  perder  la  gracia  de -los 
mismos  si  se  los  niegan.  Otra  cosa  debe  decirse  si  se  confiere 
el  beneficio  por  recomendación  de  aVguno,  no  tanto  por  la  per- 
sona d&l  recomendante  como  por  los  méritos  del  agraciado  que 
ba  hecho  ver  aquel  (6). 

§  371.  i.^  Munus  ab  obsequio. 

El  manas  ab  obsequio  consiste  en  una  especie  de  bojeas  6 
deferencia  sérvil  de  oficios  no  debidos.  Porque  lo  mismo  es  que 
uno  dé  la  cosa  espiritual  por  algún  obsequio  temporal  presta- 
do 6  que  haya  de  prestarse,  que  si  la  diese  por  dinero  dado  u 
prometido  en  que  pudiera  estimarse  aquel  obsequio  (7).  Asi 

(i)  Cáüs^  8,  7ire<l«  i  ,  can,  6,  caus*  %,  guesU '  t,  can.  1 »  caus. 
guestm  -3,  Can*  8t 

(s)  Caus.  I,  guest.  3,  can.  6. 

(3)  Cap»  30  de  siman, 

Í4)  Cap.  i8  eod. 

(5)  Sanio  Tomas,     s^guesU  too f  art, 

(6)  Caus*  t,guesi,  i,  co/i/i.  mj  tas. 

(7)  Santo  Tomas  loe,  cit. 
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que,  comete  simón íá  M  qoe  presta  graciotamen te  cualquier  ob* 
seqaio  á  un  patrono  con  la  condición  espresa  ó  tácita  <le  que 
en  presentándose  ocasión  ha  de  proveerle  un  beneficio.  £n 
tanto  es  cierto  que  todo  el  que  se  corrompe  por  cualquiera  de 
las  maneras  dichas  en  dar  6  en  recibir  los  beneficios  y  las  dig- 
nidades eclesiásticas  incurre  en  el  crimen  de  heregía  simonia- 
ca(l). 

§  372.  3.^  Requisito  de  la  simonía  la  permata. 

Lo  3.^  j  último  que  constituye  la  simonía  es  el  cambio, 
*  trueque  ó  permuta  (supr.  $  344):  es  decir,  toda  convención  y 
por  sí  sola,  recíprocsr  y  onerosa,  espresa  ó  tácita  ,  inductiva 
de  obligación  nueva  y  perfecta  de  dar  una  cosa  temporal  para 
conseguir  otra  espiritual  (2). 

Es  pues  realmente  simoniaco  el  prometer  aunque  sea  fin* 
gidamente  dar  al  obispo  por  la  colación  de  órdenes ,  ó  al  pa- 
trono por  la  presentación  de  un  beneficio  alguna  cosa  tempo- 
ral, siempre  que  se  haya  seguido  la  colación  ó  la  presentación: 
porqae.  basta  que  la  colación  ó  la  presentación  se  haga  por 
motivo  dé  lucro  temppral,  y  que  la  promesa  fingida  produzca 
los  mismos  resultados,  que  hubiera  tenido  la  verdadera  (supr. 
$342). 

§  378.  Es  simoniaco  el  que  da  y  el  que  recibe. 
De  parte  del  que  da  se  comete  simonia  dando  ú  prome- 
tiendo verdadera  ó  fingidamente  cosa  temporal,  ó  remitiendo 
cosa  que  por  derecho  perfecto  se  le  debia,  por  recibir  cosa  es- 
piritual; 2.0  consintiendo  verdadera  á  simuladamente  dar  coaa 
temporal  al  que  se  la  ectije.  De  parte  del  que  recibe  se  cóme- 
le conaintiendo  dar  U  «eapi ritual  por  cosa  temporal  ofreci- 
da ó  perdonada;  2.<' ecsijiendo  cosa  temporal  por  la  espiri- 
tual. 

¿Quien  podrá  llevaren  paciencia  la  sutileza  délos  qoe  cons- 
tituyen  toda  la  malicia  de  la  simonia  an  la  preposición  por^  y 
absuelven  sin  dificultad  de  este  delito  á  ios  que  dan  ú  ofrecen 


(i)  S.  Pedro  Damiano  Ub.  i,  Ep.  i. 
(a)    Caus.  I  o,  quesí.  3,  can.  lo. 
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lo  lemporali  no  en  compensación  délo  espiritoftl  ó  por  Mo  si* 
no  por  otro  título  ú  motilo?  (1) 

S  '374.  Juez  competente  en  este  asunto  el  eclesiástico  y  el  civil. 

Añaden  los  intérpretes  que  el  juez  competente  en  las  causas 
de  simonía  es  solo  el  eclesiástico  ^  aunqüe  el  delincuente  sea 
lego  y  la  cuestión  sea  de  mero  hecho.  En  cuanto  á  la  imposición 
de  penas  eclesiásticas  asi  es  indudablemente.  Pero  ambos  jue- 
ces el  eclesiástico  y  el  civil  pueden  conocer  y  castigar  según 
la  cualidad  de  su  jurisdicción  (supr.  $  252). 

§  375.  Naturaleza  de  este  juicio. 

Añaden  también  algunas  particularidades  de  este  juicio,  á 
saber:  1.^  que  cualquiera  está  obligado  ¿  descubrir  el  delito  de 
simonía  (2).  2.^  que  cualquiera  es  admitido  á  su  acusación  (3). 
3.^  que  bastan  pruebas  por  indicios  daros  (4).  4.^  Que  no  se  re« 
quieren  testigos  del  todo  intachables,  sino  que  se  admiten  to« 
dos,  á  no  ser  que  se  les  oponga  y  se  les  pruebe  que  no  por 
amor  á  la  justicia  sino- por  fomento  de  malignidad  proceden  a 
testificar  (5);  y  esto  5.^  tiene  lugar,  mayormente  cuaudo.no  se 
proeede  criminalmente  para  la  deposición  del  ¿rden ,  sino  ci<« 
TÜmente  pi^ra  remover  de  la  administración  como  desprovisto 
de  mérito  y  dañosa  ai  demandado  (6).  Que  deben  ser  casti- 
gados con  mas  severidad  los  que  son  convencidos  d^este  delito 
por  via  de  acusación,  que  los  que  lo  son  por  viar  de  denuncia 
ó  delación  (7).  1.^  Que  los  acusados  deben  ser  inmediatamen** 
te  suspensos  hasta  que  se  descubra  su  reato  -6  su>  inoceU'» 
cia  (8). 

(t)    P,  Zech.  de  judie.  eccJes.  cees.  9,  iU.  i §  ai6« 
(a)    Cap*  3  de  simón. 
.   (3)    Cap.  7¿  eod.  cap.      de  ttstib.  .      -  »  ..... 

(4)  Cap.  6,  eod. 

(5)  Cap.  3i»  eod. 

(6)  Cap.  3a,  eod. 
(;)    Cap.  3o,  eod. 

(8)    Caus.  \,quest.  5«  can.  %^^cap.  5,  eiHtt  ,  i  ...u  j 
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.§  376.  IHrüioñ  dt  la  simcmUu 

:  ^ élites  4e  tratar  de  los  effic|;oa.j  Us  penas  de  la  9Ímonía 
deliemos  poner  su  ditision,  que  es  fácil  de  conocer  por.  lo  qae 
dejamos  dicho.  Es  menial,  convencional  ó  real.  La  simonía  es 
n^9ntaly  cuando  se  dá  ó  se  recibe  algo  reteniendo  en  el  ánimo 
int^iuion  simón iaca.  Es  eo%vencional  I4,  que  se  lleva  á  p^cto;  y 
.e^tfL^  Qa  pariente  tal,  si. por  ninguna  de  las  partes  se  ha  cum- 
plido el  pacto;  ó  mista  cuando  por  sola  una  parte  se  ha  llevado 
á  efecto;  y  real  cuando  por  entrambas  se  ha  verificado  la 
entrega. 

§  377.  5»í  P^^^^' 
:  La  simonía  mental  es'  un  pecado,  mas  no  un  delito  (snpr. 
§S  240  y.  241),  y  por  lo  mismo  en  el  fuero  esterno  no  tiene  pe- 
na pjorque  solo  es  dado  á  la  iglesia  en  este  fuero  el  juz- 
gar de  lo  manifiesto  (2).  La  real,  que  se  versa  6  en  los  órdenes 
6  en  la  colación  de  benéfictoav  ¿  «n  la  entrada  en  religión, 
incurre  en'  las  penas  ordinarias  esubleoidas  por  los  cánones 
iptú/acio;  en  los  demás  casos  se  necesita  sentencia  judicial 
para  incurrirías.  De  la  convencional,  no  solo  de  la  mista  sino 
de  la  puramente  tal ,  no  he  llegado  é  comprender  todavía  por* 
que  no  dicen  otro  tanto  los  doctores.  Porque  todo  lo  que  ó  en 
los  órdenes  sagrados  6  en  las  cosas  eclesiáslícaH  'se  haya  adqui- 
rido'por  dinero  dado  ú prometido,  juzgo  que  es  írrito,  y  que  ja- 
más puede  tener  fuerza  ni  eficacia  (8).  Lo  mas  en  que  podemos 
convenir  es  en  que  los  que  dan  y  reciben  solamente,  y  ao  los  que 
únicamente  prometen,  incurran  ipso  Jacto  en  la  escomu- 
BÍon  (4).  » , 

S  378.  Reipecto  de^  las  órdenesu 

El  ordenado  simoniacamente  ho  logra  el  ejercicio  del  ¿rden 
recibido^  y  SQL le.pi;! VA  del  de  los^  recibidos  an^tes^  y  de  recibir 
otros.  El  ordenante  es  suspenso  de  la  colación  de  órdenes  y  de 

(1)    Cap.  4  éé  sémúh^ 

(a)  ^  Cap.  34#  eod.  '  - 

(3)  ^  CauSi  t^  qtieit.  l\  éaní  5,  eapp.  «37/45  ihÜMOfH  TridenS. 

de  refarm.  éap.  1 4*  ^         ,     .  '  t..  . 

(4)  JEsira^^éimn.  t  y^  de-^mon,  ^ 
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todo  el  ejercicio  pcuilifical  (1):  pena  qbeha  siicedido  á  la  depo* 
fticion  qae  antes  estaba  impaesta  en  este  caso  (2) ;  y  la  del  idia 
es  en  parte  mas 'gfhsíve  p6t  str  titee  séñéinlioí,  y  la  Áepobieion 
era  solo  lerenda;  j  en  parte  es  llias  suare  en  euanto  m  prita' 
del  lugar  correspondiente  al  órden»  y  la  deposición  si  (3).  Haf 
muchos  cánones  sobre  las  ordenaciones  simoaíiaeas,  de  donde 
pudiera  inferirse  que  son  enteramente  inválidas  (4);  también 
los  hay  que  prueban  el  yaier  de  las  loaisroas  (5).  La  toman  opi«' 
nion  de  los  teólogos  está  por  los  áltioH>s  (6). 

§  379.  Rispiólo  á  la  colación  de  benejicios. 

Toda  provisión  de  bene&do  6  de  dignidad  eclesiástica ,  sea 
por  elección^  por  colación ,  por  presenlatiion  6  por.  cnalqniera 
otro  modo^  que  fuere  hecha  sirnoálacameAte,  ernúla  ipsejan, 
de  manera  que  el  provisto  ningún  derecho  consigue,  y  queda 
inhabilitado  para  obtener.el  qiiaoi*  beneficio nuejüamentey  y  pa* 
ra  todo  otro  (7).  Aunque  por  puvitq  general  lo  recibido  .simo-» 
niacamente  antea  de  ioda  senien^ia  ha  4e  r^tiiuirie,  al  qn^  ljo. 
dióy  ¿  caso  de  ser-culpado  -este  á  la  iglesia  que  fué  ofendida 
por  la  simonía  y  en  este  caso  ademas  los  frutos  percibidos  coa 
mala  fé  del  beneficio  logrado  por  simonía  debén  reslititirse  (8)« 

%  380*  Rispsclo  d  la  entrada  en  religión. 

Ultii^amonte  el  profeso  con  simonía  está  obligado  ¿  dejar  el 
logar  que  ocupó,  y  debe  ser  puesto  en  otro  monasterio  mas 
eatrecbo  si  espontáneamente  áiá  dinero  por  ser  admitido  (9). 

(i)    €app.  Z'j  jr  45  de  simón.  JÉxirap»  com.  a,  eod. 
(a)    Can,  oposi.  aS.  Caus,  t,guest.  1,  ean.  8.  * 

(3)  Fan,  Espen.  tom,  3,  vomm*  in  can.  a,  cone.  Chaiced.  in  catu 
eone.  Trultan*  incan,        cono,     acumen.      '  « 

(4)  ^  Caus.  I9  quest,  I,  can.  11 3,  eausi     quasi.  if  Cpnn.     tZ  x 
Caus.  i«  ^e8t.,3,  c«iMia  1 7^  18,  a4  7  al^,  m  íí   j.,.,     ,j  ^ 

(5)  Caus^  i^guesi.  i^cann.  icj  jr  io8*  , 

(6)  Agustin  Jerpas,  de  sacram.  ordin^  ¡ilf.  4»  ^^'^t  5<^.$  99t 

(7)  Capp*  la  /      de  eiect.  cap.  a 7  de  simón.  .^   '  , 
(é)  Cap.  a,  eodf^if^  eslrmf\  coifun*  ¡fii  r^fionsUi.  RpmuiQiqi.i.  ^Pii 

foerabiUs,  ,^ .  . 

(9)    Capp.  197*5  de  simón,  cap.  ^.4ú4*  ,Ífl^Urp9%.4í9f^A   o  A  » 
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tambi^.la  ocoUa  (2).  , 

j  381.  A  islas  psnas  están,  iambien  sójeiqs  las  unhYfJ^^^^^^^^  , 

!   6Q»q»lí^  i|;«QrwcHi  no  «cisimec^.U  f||0a(Niqi(^l  de  tfitm^f: 
6  de  aprovecharla  cosaa(^uiri<iUipo|*:8ÍinpAÍ^Aii^i^ 
do  9  el  provisto  ó  el  admitido  en  el  claustro  ignore  la  simonti, 
produce  el  afecto  de  U.incapacida4  dc^ ejercer  las  órdenes,  de 
reteoer  el  beneficio,  ó  de  permanecerán  el  monasterio  (B);  i 
néÍ8cr<4itfe  hñjma  sido  proni9V4<toa»|por  fit4Ud^4S^oc./^io.(^  ó 
oimirádicié»dohi«epreMiiiettle>(5)i  j.dÁ^        diner^up^r:  jua; 
tercero:  y  finalnMMe.loa  que  median  Iorw#m0i4««  lo$. autores 
de  ules  sim^ksfincttTfren  enia  «Momuni^q:  y  lasieomuoÁda- 
dcfs  M.U  adnitiéndf  reti^ioaeiSt^iltlirríNi  J^Qi/a<M(9e4(i^^^ 
si«n  de  tod»)ofioio>f  ejeroisÍQ  de iurÍ4díe4^QiH jr  4t^T^»h^ ^p^Va^ 
l«(rH¿es¿c>?aik  rfl;p»pt  (^)«'. o t  ;  ív  -  -  :i  s  í 

%  ZS2o  íio  hq.y  dUpensa  en       simonía  de  dereeho  divino^^ 

•tpor  to'^ec»nte>á  djspeoftSa  '^j  'aibsolfiQiKm  en  esüd'p«^ei^.hay; 
di^ingtefr  entrie  la  oií^bm  sinidnia  y  las  ptenas  éstablecides> 
oonArfl^lilu  Ein  U  simonía  probíbida  fior>ütfeob¿  tK^vino  (saprv 
S'S^S)  nó  clibe  dispensa  ni  aun  del  papa.  'Nactie^uede  baoer 
que  se' > purgue  él'  pecado  de  símenta  q«e  habría  de  iñcarrirse^ 
fuera  del  caso  de  dispensa  por  la  misma  dispensaeien^-  ni  faa-^i 
oer  líciui  la  proviéáom  nstaralnveiite  simomlac»  y  torpe.     u  t  j 

^%Z^i.  Pero  las  .pe^as  j^j^iriden  vemilifs^^ 

Otra  cosa  diremos  de  las  penas;  porque  si  bien  por  los  XI 
primeros' s>glos  de^la  íglesiá ,  tipenás^eneoélraremes 'i|%e^se(tíá* 

(«'  . 

(i)    Cap.^o.eod.  '         *   '  /  ;    V  ,\..V/^-VV  oj 

(a)    Cappé  %or  ^7,ead.  Extrao^comn^.  a,  eocl.  .     ,     /  ^ 

(3)  Caus.  I,  quest.  5,  cann.  i  jr  3»cap.^  de  cUric.  excommy  jnin^r. 
cápp.  a5     a6  <f«  simón*  ''\  "   ,     \  . 

(4)  Cap^^'j^eod.  '  .       !  '^x 

(5)  Ca/y.  33,  eod.  ^  r     )  l 

(6)  Exlrav.  comm.  i  y  ^  de  simón.  .  ^  ,^    ,  .  ,  ^  ^ 

U 
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"diá^etféadd  W  Váñ  ptfíbík^Aé'Aéi  t|ímMíí«éoá>  tofbanO^tf  efta- 
lAiétio  que  púéñhTy  %M  se  á¿bik  coft^Jer  indiiU^  ^ntto  Br^ 
gia  una  gravísima  necesidad  (1) »  ó  era  útil  á-  la  tglbsta  (2). 

Por. derecho  antigua  para  prelacias  j  ordénes  mayi^pea  dis* 
peásaba  solo  é)í  papa;  y  para  beneficios-  simples  y  ¿edenes  me* 
HíotM  et  obispóos)  i  hój.  eti'todos  los^eáfsos  O€iill08>  tlipettsa  el 
oli^áj^ielilMp&bHéM  861(1.^^ 

i  iH.  i*^  Blai/emiai- 

<   AU^femia  6s  el-  dickb^ú  hech#^ctt^dei|prédo'de  D£o»|id  }»-in^' 
j«ria'^íí0Dtraí  Dios  ^  la-qae  ó.Be-  djriXtrininediata«iiiilU  conti*a 
mísRvó^  ¿  mediatamente  y  <!of¿o''por  ccmseouciietaé  ó  redanda 
contra  la  divinidad^pof'  pars<yna  ÍBtorpi]0sUi;  Boik-ipues- reés  de 
este  deii(o  l.^l^s  que^midí^it^r  piors^,  pbv-lba^ miembros  fM; 
OristOrP^  sti^B^ngi'ep^r  U^^qk  frpór-^ttia^saoDameoIlos^  ^  MUt. 
getan  á  su  furor  los  divinos.  misterio&|V<}  iqs«)flácalit¿- .bufona^ 
xlas  y  chocarrerías.  2.^  Los  que  toman  en  vano-  el  santo  nom* 
bre  de  Dios,  ó  i^nominiosaniente  por  ^úrameirtoi  temerarios* 
3v^  LoS'fMfdirecumeniie  jaran  por:  )aa'qosás';crífidaa:eemQ-  jue- 
cea  y  vengadorasidt^  sos  seáümienlotf  (5)  ;^porqttr  cHr»-  cosa  ea 
ai  fo  jura  poriaa  criáiitraa         cief;ta^  relacioor  a(  Criador  (G). 
S.  Pablo- ittvócó  por  testigo^  á  Dios  eii  sti»alm&  (7)\  y.  loa  antíf 
gnoscrisiianos^nó  dadarop  jiivar  por  la^salud^  del  emperador  (8): 
por  lo  cu3Íno^  veo  porque- razork  ae  imputa  como  malo  á  .los  ca- 
tólicos  el  jurar  pQu^  los  santos  (íI^)/4.^'Lqs  que  vomi tato jinjuriaa 
contra  ios  santos  y  principalmente  contra  la  Virgen  santísima 
madre  de  Dios'(10)¡  As!  cdíño  Dbs  e^  al^b^do^n  sus  santos  en 

(^^y^^^Cppém  Montan»  f*?o         ap%  Gratian*  caus%     quesU  SfCan*  t* 

(a)  Ibúi,  can,  3» 

(3)  Capp,  a;  /  4^  de  simo cap*  S^dcélection% 

(4)  Tridente  $e$»  ^^  de  re/orn^.  cap»  6* 

(5)  Caus.  %^^guesi.  i,can.  lo.      •  '*       •  '  ' 
*(^)  Genes,  cap.       ^*  1^*  7i 

(7)  ^.ad  Corinlh.  cap.  1,  r.  1» 

(8)  Tertulian,  apolog.  cap.  Si* 

(9)  iVbir,  1 1. 

(10)  Cap.  %demaledic.  ' 


Digitized  by 


eaaBtiP  se  «Ubaii  las  ofcr^  qniiitoe^^Of  k  blaanaiú^ 

qoe  se  hace  de  los  sanios  re4mi4a  en  Dios  por  cooseopea- 
pía  (1).  Era  frepuente  entrp  los  .geaiiies:  el,  apreqiiar  á  los  cris- 
t¡ano9  i  qae  abjarasea  .,4e  ,Cr¿<to.  El  procp!^$«l.  maiidiS  á  «an 
Policarpp  qoe  dijese  maldiaionrv  eon^fa  Qristo,  j  el  santo  le 
rft«j^4i4<'Oohenta{]r-seis  ^laZíoa^^oiUiiliiaft  t^r  be  aerfido  7:  ja- 
mif  :«ieba  becbo  injuria  algmia  ;  ¿oamo  pues  ¡podré.  babUr  ímI 
qontra^i  rey  y.aaior.de.^nisalud?  (2) 

.  <;qmfV*  ttate  delitpvA.de  pi^bra  ó  de  obra.  A  esta  se  re" 
fieri[  ;el  trataniieuto  tiesprepiativo  de  las  sagradas  imágenesv 
tamb^aiyflbe  blikéfemia^W  laa  pintiiraSij  pn  la  escultura.  Haj 
bla4ÍP9aa^íHi^^»7jb^MCe:°^  hereljc^l.  ^p  e^Va  son  culjia^lef 
l«*>WgS*  jn  iMr^BW^  tfcpgmas  cpnspir^ 

»tflhaÜW^jíélo^¥^P»tí^ÍmA^  Propiedades  jr  netos  ^e  la  «aturalef 
2a  divina.  A  lt»s  Arríanos  y  i^los  Nestorianos  se  l^s  impota  blaá- 
ff^ja  p^Hrq^e «Migaban  la  divinidad  nuesi4*o  Salvador  y  le  en- 
f»faW5Í<>»4etÍy<wbqidi^¥»o  C3).vJííy.  iwWíBn  blasfemia  atrojt  y 
mf^9hiiñíl1M^Vm^iji  blasfjqojVaiíi^íqjde  eeí,  delito  atpo^  ,  si*- 

*         ^  5  3B6.  Su/  penas. 

s«  v^vSt^J^^bl^^i^*  contra  Uoil.lMnbi\eik  no  «Q.  de j^n  iinpuQ.ef, 
muebo  mas  dignoa  de  castigo  «Qfi^tQS que.  blasfeman  de  Dios  (4): 

.¥Ííf^J?^*Wf?Í5iVi"^^^^^  d^recbí^ca- 
.^o^i^  jl^e  ^^^pprasfo.fuo  este  de  |)lje^r  siete  domin- 

gos a  las  puertas  de  lo  igleftia^-al  descubierto  mientras  la  misa 
aalenine«,  y  en  el  último  día  con  los  hombros  desnudos  j  los 
pies  deKaUos.  y  con  un  cordel  colgado  al^taíello;  y  ^^^los  sie- 

(1)    SiMÍo  Tomas  a.  a.  gussi*  i3,  ar/,  i«  B{nifyam  9,CÍgf^^cflepasf.  fol. 

(a)    Eitséb.  H.  E.  lib.      cap.  i5,  .'^  .  ,  , 

(S)    Li.  ^jr  9,cod,dehcerei$c.  ^.m.  ^^.-.m  ) 

(5).  Caus,  a  a,  ^cie^/,  i,  can.  lO.  ,  ,  ,  ^ 
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de  liiiÉgaiiá  M^eM  énitt  e«     tgtesift  (li). 

Lo  díetnas 'i-elativ^  á  est%^  deKto »  bMQO  á  iodos  loB  dkmtBi 
puede  Yeráe  en  tes^trátodistaS  de  jQri^rüdeiida  crMtoaU'  *  ^ 

■■  V  e'  '¡f>38T;      JW-'/Wf^yiM^ft.  -  : 

W  del  jttrámeiítollégíl^niatti^^kite  bé^W^  Oe^ot>et'JaHÓ  hiflhiA» 
do  en  latin  pejeratio  y  qite  es  jurattieúto  '  do'  décir  verkiad  di^ 
ciendo  lo  falso .  á  sabiendas.  Los  que  cometen  este  gravísimo 
delito  se  les  impoue^por.péniteAiciA^  Jtyuno  por  cuarenta  dias 
á  pan  y  agua  (2):  si  son  clérigos  se  los  depone  del  oñcio  ^  del 
Xffdeii  f%  y  si'^son^  obispbs '  íiWí  sori  cflAÍii^ddS?  «fífíf^bro^^ 
ftifeñle*  (4^.  Todo  perjtora^s  tiotádo  de'ftaTaáuá  C^),  y  feís  éScRiido 
üñterániente  ¿le  testiffcar'(6).  El  qne  ftiduiíé  áiotro  át  {^Jttrío, 
piróñjuevé,  ¿sprítado»tfe  la  cdráulr¿ió¿^^hás<al«l«fih*'*PÍIf 'ri* 
'dáí(7)/ T51  e¿'-aciilttíWpé^/úrÍó;  Eírth^a  iJéWfl¿Tftili  é^  e^'  iW- 
f  ¿didó'  m  ^eeirdor  de  tniñlálrar.en^  m  drdétt¿§'¥«cibt(tbii/iiP*U« 
Veciitr«4o3  deíiíiast(8]k  '  '  '  :  •  .''^>'>  a  .sn;  'h  s 
•  ¿Quien  no  conoce  qüe-laf  (Veciiencia  Q¿  jufañíétíto^ MitkÚ 
plica  lo»  [iérjuriosP  £scet¿n(é-és  la  adVéi^í^itlr'rá^^eBaAr  A^tftlfil 
8obre-és«e  pumo  ''líÍ4ÍaH*üanto''puJdtfs'^  ^tftd«eh^ 
que  mejor  e8-iw>  ' jiirát'^iWriáiii  íd;^'<ietdíí»^  'íééte6"lqbél  ^él 
bábito  de  jurar  hace  caer  mucbas  veces  en  perjurio,  y  siempre 
se  aprocsima  al  perjurio.   ^  *  * 

l^ára  'tVitar  dé  la' magik  Se  h'aW  índispen^^^^^ 

viamente  el  sistema  cifi  íá  :te6log(a  genlíKcat  S^^^áia^^^^ 

i.-       -1  i»!  J- ..  _ .        .         j-  •:  í>    ?rjT  ,}q  ^  i 

(a)  Caf«»  o,quest^  t^can*  to7  ^ 

(3)  Dm/.  8  i,  can.  la. 

(5)  Caué.  3,  í^i/Ml,  5,  cam  6,  cauí,  6,  ^emÍTí  i  ^^hrü  i^Jí  A'^'^     «  '^^^  i : 

(6)  Ca^,  Siy  deitsiib.  '  .\   .      ^  \  .A  .v\  M^m'A.  (.) 

(7)  Caua.  aa,  9cie#/|  4^  ra/i.  7.  •  >»  '  *  ■       •      v»  \  d  (£) 

(8)  Cap.  1 1  de  temporib.  ordinai?  • '  •  r»'^  t;  :  •^^^  ''^^  (^) 

(9)  Capy  Sf.  .í^v^,I  .^v^vvt«•-  •^•"^''^  ( -) 


ecsistilivíi^'d^  iltt'^Eliosrmt^mv^f  xl^  d¿  lás  hombres. 

^<^  Qtf«ries««^  Di«á  pr¿jcred  otro»  dos  dioses  primermoieiilé ,  el 
"liAo-ámór  del  hiM^^  y  el  otro  «tvtor  ¡del  mal.  3.^  Que  unbieii 
-fh^  eriador  de  «a^^tarba  íni^nnMrsble  do  espíritus  ^e-iturodli* 
^úM^k  éti*  elierfwsiiM|uy*Mitiles/sírYWeo9dé«MoÍ8irosá.ei»trai^ 
"^Hstt^ífi  éiióiírWfiriviis  Ids-miostborenos  yrlbarodfrosÉDvIos^lAaoid' 
'bliii'di^ies  iiilei*Diedloir«tipérrioresé  mferforeB,y  on general :¿mD- 
y  bajo  Bste  »éi»bre<oi»pfobo»difl[n  tiunUíen!  iars  a  tosas  de 
idd*  difuntos')  dé^  Uft  que  «tiabair  m  la  oreeiuDia  que  teniati 
pnsciémb^  y  qM'  eabab^nitarcargadás-ifet  mintsfevk>id¿  losi  bbm- 
43fiilf/'^.^^QkÍ9'  Ids  dtoaai  *pri|iei^aé«s¡ino  jse  '«sapiaba-»  «caní  los 
4róiBbrW^iy''qiitf  lio  'pbdiá  'éaraetpor'essos>c%i4to' á  aqtteUoa  sino 
^br  maclivoíoií^de  ioft  demonios.  e/O'Q^  cada  uiio  do  estos  es- 
^aba  unido  rísiertá  iifaterrá^poroM|iie -U  ooneosfbn  y  múiua  ro- 
l«oéonido  Maoiaraitatit  )pettíknaÉ^:^im  ii9í%im  loaránímos'  lderlob 
dbtobosfidioseii  t«iireit;e«  ta  fAad(ifa«eé4idaidaleBaégüir  dllsíaterok 
qpró^roiótvál  de  ^ioda  asta  nilateéiai  Asi  q«iel)7.<^  aieindido  jr  ob^ 
aerado lel  decso  da  las  cdsaa  mundanaavicieatslKaa  co»o  ciertos 
mQculoa(t{lie  podiMiatraef ,  ¡iAcliniír  ¿tái^ttcir  aun  'if;áifih»p 
dioses iniaribcalíos^á  toabsrias  cosasi^iltffsaa^  L^d.  > 

5-389.  r'Wíiihti¿i%mYÍuM  Uologia. 

-^[f'Ko^nlM'  HMtilodá  'detenernos  ifefiis<0il  «irttir>ráb«bift¿ 

-l«tíáit>a?s?ll%|(ír^>éfit§fttf»r%ba^  podí^ratt^^iiah^dMttdas^én- 

y%^éio^l^(tiü\A&é»^kmhpí^  ^ií«'4KV^c)irn-^hf«i^«lM|Íode9iy?  i^s 
'^aiidáld^^ctffibilhid^M  «bifr' laTmocél^ate^a^iOft^ii^anoiasfde 
4wdí<««é/  ykfuVltfní¡íW<?oh  <^tw  trato  fami- 

^&p^  y  ^^«é'  <te^6tK9desi^di<Si  é^t^(MAmíet9,&éifilk%ll€jtii  'i  Mffe 
^  á^betP «db^deber;  - ]<»oi^'hrifit ü ^Ifls  ^^tetééie»l^h'^itt»i9mltú^0.  y. 
*é(}'cW> iiftp6stbres'^e^j^4ban  >éf^if ^ «cMfi^n sM'dtf  «cjo^  cmnel  ««silio 
^  «cí«Pdic^t^'iiAei*iiiedid^&'<Íuietieíy  dabwi'  eá^iO'  podía  ti  ntrMtt 
'ttlo^'  bOQibres  todós,  Ida '^bte'ties  y  t^yolos  loa  maieb  y  pira  ^qw 
•  %ló^fcUarfe^'prt6t«8io  7  líéwlorídO'  i  wt^ -¿éli^ún  lfiüiá«lÉÍ¿6av^te«i- 
niendo^  la  noedicina  y  la  astrologia,  adornaban  maravillosamen* 
té  laa  cosas  con  ecsorcismos  ^  ritojs^AeereniaAii^a-  <  ,:  .\a  (,) 
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esttft  coasB  se  formó  eie  art*  inoítgiMrio  j:  esa  cimtia  de 
dñr  culto  i  los  dioses  iaiennedisíé  á  demonto^y'de  .llaoiiarloa  y 
dé  intoUnaríos.  á  cualesquiera  iCMas:,  á  <|ae  se  Jia  ída4o  el  ooin* 
brb'de  fnaffiM^  H^himmdé  fmee  MdoñéitaliQif^imefo  i  ^  los  dioMS 
boaéos,  yíluego  á  Ibs  dtos€«  toa4<^9'.de<'ÍAiif^O(¡Udek  a(|U9Uo0  f 
•del  culto  y.eoimroáo  do  ea^>a  ,  se  etMfiiié.Ja.C!<>¿^úi:rC4e9CÍa  eu 
verdacl  soberbia'^  cuyos  priaeípios  couoeem  iodos  qi)0rQOQsistem 
!l»^«0ii  la  idolatría  jr  la*  sapetslicioa^^tf'  en  fa  inorancia  y  occí- 
-dutidaffi  dol  wm\gOj  eai  íIm  iaipotftturiié  de  loe^falsarHia. .  ^ 
t--  '  La  te«0giarpiies  ,fua>en4rik-los  geiitUesóla  ebln^a^L^pdaddini 
y  santa  religión  místíea^  de  cufa.pirofésiofi  Jp^^^sacerdolel,  lok 
filósofos  j  todos  los  qi»o'n<»cesiialMin.de  pnesiigio  eu  la  plebe 
se  glovioban.  Por.tanio  Jos.l«orgofl^/uei^JUusados.«^jf'í7/|  lau 
iejosde  qüe  semejanie*  frauf|e.toTftBaeífainotai«leiiM  o^iaio»tBÍ 
lia:  Vindiictaide  lastLe^.rMaSiíoft  ^Gbétas^par«iM  J^oite  JilMMle 
-de  su  ciencia  cén*  diirerBaá  nuMaiittSy  £tteroÉatjlamadb»«mal¿fíM|i 
yimereeifron  la  repreaiou  severa,  de  las  leycso(li).i  J>fl  .eslos 
^Incipalmaute  habernos ^itr afta r,  puMique.ios*  laijnoeipoB.la 
palabra  fnaf««  m4nsewd«pn>Qtra.s)d$a.aaua  qnúilmttHíiéL  a  toil 

V.  ^i^^f  QeSr^'mM?.'^'^^  .C84  ? 

Yeamos  ahora  que  era  lo  que  estos  malTudos  impostores 
-arpé^yaÜQft  «fu. tales,  CiÉudMnAnl<9^(Sflia^^  qme- 
-naxarr.  Sei  jaHijUM»  Úb  fíi^tít  \  ^f^jé^^f^^ff^  ífi^)iMlok  FMolit 

^pretapoUs  prk^Í9Í^s.i4.^>(Afni|c%r  4^(|9^ 
en  GoivespoadíQíocia,.i^?r>r¿4mi}^^  faspi^ jílHftl 
-hoiribces^jes/c'^e^t .mpQ^ic  iqvfittípudi^sw  íhsAefül^l/ ó,  AU«|tbQiMi 
ai|ipe  if  tt  e  ra  ídaA  1  cj<9Q)  pp^  r  i  ti-lb  íh#«  ^  (Mft 
Cuf  ae  ic^f^feftitie4ft)Lle^;  il»a^o5|{«e  ie»(rb>^^;'4<(  Ao1p^'4§»Pt^^(i9tí^ 
(VA-kutfdimMir}  lodas  ;la;9(i90AsAj9i\!^r|i|/A$|)ii|A^o4^ 
iabras  fei*ialesi¿  4e  Qn«Mlto#^  J^fj^G^^i^tPilQ^i^V^iillQ^  i4» 
mr.tsi  d*^  Mocderar  l^aifeot^meno»  ^p?>liade%i9i|^fifi¡^T«r 
4aiast^idádifdÜaiab4t<i^nl^fid«:A^l^i(V^mpQtf(  * 
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pur*  «oi^'Am ta<i%  oton u>  1  ler loene) ^ajto>  y .  sb laUaftiU qii««^ 
to  pdiliA' irirei^tod*  odénta,  y,p«r«  CHMÉ  avs  enemigas  todo  lo. 
lif  ' viniese  mal ,  kM)'ioeom«Kka«9a&  perjjiulicase. 

f.!  (  :  r  '  S  f^?r#<y32^f  SF  qnMliofdi  s^s  úperacionet^  . 

i..  E^a'Coaaí^Uítty  GÍbida**i|iié'  loamagaé^hacwa'sia»  aperáoibnea 
pOi^  autoi^idttd  dé  4<>s4tioaes  y  con-  aaaiiio'de  tos'ileaionios^  por- 
que se  loa  ienia  por  instruidos  en  la»  relaciones  y  leyes  de  con^ 
<^Háiíiatoa;  deiiM]»ii;pirMti^^  ellos»  y  de  cero- 

p¥oiMt¥rlfi%t'  p<it«a  ^«aÍMst^M^  qoo»  sio  apec;«c»a;  Creían  qne 
te9iiai¿^  llÉl^'^H^írind  irJ^  taii  '^^  pree^^x,  Um.  ecsordíeiDoa 

-f  ta>é  <  abj6Fa<^0fitea,  'qüe^  decían-  estarles  rej^*eladas  ptír  :  los 
riiitoos  jdiéses*/  Los  mismo»  nombres  dé  dioses  deseo- 
néüidoSy  SQpduteod^  qur  ante^  ellos  tenían  su  significación 
tdtíié  orbmi^si^^'}.^'  í^s^ '  núilioro»^  y^  fas  cintas  «ledieados  i 
lliaidio%iíS^.*4.^Xtf^ptaftiaivltf&  pudras^  llis  ^yerbas;  los  metales 
que  terthfán^iaii'ald^ai' eooMa  nai«iraleBa  de  los  dioses.  ^.^  Loa 
kneáosf  las*reliqutas*de  lo»  cadáveres  y  cuanto  se  encuentra  en 
los' sepilieron  jun-to  eilb^  donde  permanezcan  Jos.  dioses 
nfatIM.' Gí^lios  éi^inñcioá  quai^  haícian  de  seogre  prinoipAlmenio 
de  la  humana  ^porque  Ungían  que  Tos  .diosua  itiferiores  ae  bjo^. 
trian  y  se  deleitaban  con  ell^.  7.^  La  observación  de  cierta  po* 
sicíon  de 'tas  estrellásV  del  teroporal,  y  de  otras  círcunrstai^cíasi 
con  la  precaución' de  que  todos  los  instrumentos  habían  de  ser 
do?color  negro  por  ¡ser  el^  más  ^sony^p^i^t^,  á  ,|af;  diyjní* 
deides  inforior^s  (del  iia&eriio)^».  y-  lodo  so  ihabia  de  jia£er,4e 
nocho.-  .  .  . 

^  Solían  pues  los  goéias  beber  sangre  ,  comer  , los  principales 
miembrosde  animales»  los  corazones,  estraer  etfeCo  de  mugeres 
pregadas,  y  de  dtiwsos  modos  hacer  ^íotimas  humanas;  y  co- 
mo:'muehás^veoesM  ta  proporcionaban  con  veneno.,  adomasdel* 
nombre  de  maléficos  se  les  dio  eh  Je  venéficos^  (J). 

S  393.   Los  mismos  genlUis  conocían  la  vanidad  de  este  arU. 
Asi  lograban  su  intento  los  impostores  pues  se  proponiim 

(f)    LU^^Y      cod.  de  malefic.  \    :  \ 
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ffbiindamiii  de  dinero,  pneEi  qme  ^l  efecio  Mperi^:  .^lUdal^R 
de  producirle  por  fraudes,  ilusioneet  y  mtldadea;  Qlrativeeea 
los  producii^  la  casualidad:  otras  venes  «acbaisaíb^fi  la  faliai  del 
suceso  á  la  omisión  de  los  ritos  prescritos ,  escusa  de  que  sa« 
bian  aproTecharáe  enla'opoHúnidad'.  Fet^o  t^l'ésito  j  la 

vanidad  xiel>  arie:)deoatiiada  no  idigM^tís,  U  p^stürÁdüd^.sine  la 
sabidariá  contemporánea  de  aquellos  misttiosJas  eoooisió  muy, 

HippcSeraies  (t)  llama  á  los  magóa  arr»gi^]»lef  MÍ)steQUdore8> 
que  se  jactan  de  ser  muy  píadosaéc    dii.aabér  jmuphAi^:  pera.ea* 
la  nsalidad  parece  qpse  no  creen  t|lie  iiAy^oa^^PtiHai^  (^^Jlf^ri 
nH>'  á'  lo§  ritos  y  jactancias  de  Jos  magos  .  obra^.  iri^lículaa  de  la 
superstición  :  todas  las  cuales  como  dice  Plinio  (3)  el  príncipe 
Nerón  en  ntiestro  iiémpo  descubrió  ser  jva^is  y  falsas,  y  M*: 
biéndola  demostrado  así  latamQDite»  con^lu}^e  por>'(HltufAfi  4ue 
persuada nton os  que 'Cs  ínjLestaMe  ^irrita  y . tana  !l*  fD^ÍA^,;qiie: 
solo  tiene  algtínaa  áparicocias: de 'validad;  p?ro  qn^e  tía  ^Uas 
tienen  influjo  las  artes  vtnefitas  no  lus  mdjic00>»  yefiLse  ¿Cio^ 
ron  (4)»  que  manifieata  lo  bastante  eomo  .pfnwon,  loa.  mas  sa* 
btoa.de  los  gtnMies  «oetca       la  magia ,  y  a^9íU  d|gna  U  I^W 
juzgado ->devcifla(  y;  de^esprefcío.'  ¡'.. 

S  á94.    Pfro  no  obUanU  j  qmpo  los  ánimos  de  lodos  los 

,  pueblos. 

Mas  la*  opíniárn  del  afte  mágica  que  dejamos  de9criptay^y  to« 
dos  sus  pr}ffCF[^ios  y  consecuenciaa  fueron  ree^bidoa  uñirersal* 
mente  entre  los  pueblos  gentiles,  y  se  amalgamaron  tan  ealre-. 
chámente  con  la  religión ,  que  todo  el  que  distingoia  la  teurgia 
(iinpr.  §  890)  de  la  goécia,  aunque  distintas  en  realidad ,  y  des- 
preciaba esta,  era  reputado  reo  de  ateismo^  Y  no  es  ,de  admi-¡ 
rúrse  (fue  tuviese  mucha  autoridad,  cuándo  reunió  en  tiJia.rSO«, 

(i)  In  Uhr»  de  morh.  aacr. 

(a)  Hh^  de  SttptrétUion. 

(3)  Htaion  nalur.  Ub,  35,  cíip.  a. 

(4)  Libt  de  dmnotion%  x 
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la  arte  otras  tres  muy  imperiosas.  Piorcpie/eft  iBtlttdaUe  que-  l&ah 
eró  priraeramente  de  la  medicina,  j  que  bajo  la  esipecie  de  «alud 
se  introdujo  como  mas  alta  y  mas  s«n(a  medicioa:  después jCobi 
muy  aihagueftas  y  apetecidos  promesas  afiardRi  fuerza  la  ^etigioo». 
y  se  meaclaron  también  las  artes  matemáticas  con  ei  deseo  de 
saber  cada  cual  lo  futuro  por  lorelatitroáfíipismo^y  ealaxreeil* 
cía  de  que  podia  averiguarlo  del  cielo  con  toda  verdad.  Fascina* 
dos  asi  los  sentidos  de  los  hombres  con  este  triple  lazo  llegi 
este  arte  á  tanta  altura  (I).  * 

Los  pueblas.germanos  apreciaron  imocbo  este  arrtie,  y  en  va* 
rios  de  ellos  como  las  mugeres  y  firincipatmente  las  vírgenes 
tenían  el  primer  lugar  en  el  sacerdocio,  también  ellas. cultivar 
ron  mas  la  magia  (2) ;  pero  esta  ^sonsistia  en  la  ciencia  de  loa 
misterios  y  del  eulto  de  los  demonios  (supr-  J  SdO)^  y  por  e^ 
se  las  llamaba  sabedoras  de  los  arcanos,  es  decir  mugeres  en* 
tendtdaís  y  sabias. 

S  395  y  396.  Tránsito  de  la  magia  mi  crlsliantHno. 

Ilustrado  el  orbe  por  la  religión- cristiana,  debi¿  sin  duda 
desvanecerse  la  opinión  del  arte  mágica,  impugnada  por  ,et 
apóstol  con  tan  buen^crfecto  (3).  Mas  no  faltaron  aednciores  de 
las  gentes,  que  reprodujesen  -la  antigua  «uperstieion  mágica ,  y 
aun  tratasen  de  apoyarla  en  la  misma  religión  cristiana  (4). 

A  dos  de  estos  magos  impostores  (Climas  y  Simonr)  reprimie- 
ron los  apóstoles.  Pero  no  obstante  tuvieron  secuaces  y  aun 
aumentó  sus  embustes  Menandro:  después  Satarnino,  Basilidea 
y  Carpócrates,  cuyas  heregias  coincidian  en  la  magia;  dejando 
aparte  oíros  que  trataron  de  continuar  en  el  cristianismo  sus 
antiguos  fraudes  y  sus  ideas  gentílicas  eobre  este  asunto  (5). 

Asi  sucedió  que  entre  los  fieles  recien  convertidos  se  encon* 
traban  sugetos  que  adoptaban  cosas  conexas  con  los  priqoipios 

(i)    PJ{n»loe»  cU»eífpp*.t  /  a.  .  ^ 

(a)    tdcil.  Hléior.  Lib.  ^,  cap»  Bi^jrde  mor  ib.  German6r\'cop%  8. 

(3)  !•  aé.  Timoth»  cap.  i,  Zjr  4^  ad  Coioss.  cap.  á,  S,  act.  appsU 
tap.  19,  «>•  19.  /Va#tf  d  Cornelio  d  Lapide  comm.  in  act.  opost.  toe,  cit. 

(4)  Act.  aposi.  cap.  i3.  vv.  &jr 

(5)  5,  Ireneo  contra  hatres,  tib.  i,  capp.  8^9  /  Eustb.  tí.  %  tib.  3, 
capm  a6,  '\ 
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de  la  magift  que  tenían  arraigados  de  antiguo  (sopr.  $  388),  ha- 
ciendo asi  una  torpe  meada  de  los  oráculos  de  la  divina  reve- 
laoion  con  las  fábulas  del  gentilismo.  Asi  lo  testifican  los  la* 
montos  de  los  santos  "padres »  é  innumerables  disposiciones  le* 
galea  y  canónicas  que  fueron  necesarias  •  piara  demostrar  á  los 
pdeblos  la  quimera  impía  de  las  artes  mágicas. 

|397.  f!tpeciét  dé  magia  que  $$  conoeian^  1.^  Divinacion :  sas  €$• 
pecies^  1.*  as  ¿rol  o  fia» 

'  De  lo  diicbo  podemos  inferir^  que  en  aquellos  tiempos  se 
comprendía  la  magia  en  cinco  capítulos^  la  divinacion 
(chiromancia)  (i),  por  la  que  se  enseñan  las  operaciones  y  los 
medios  de  descubrir  los  secretos  y  de  pronosticar  lo  futuro  en 
lo  que  no  alcanzan  las  fuerzas  naturales*  Especie  muy  común  é 
infame  de  ella  era  la  astrologia  judieiaria  6  el  arte  apotelecmd' 
tica  cuyos  profesores  eran  llamados  matemáiicos ^  y  á  veces 
genethlíacos  ¥  cómo  algunos  de  ellos  se  aventuraban  á  de- 
terminar la  duración  de  la  vida  y  el  tiempo  de  la  muerte  de 
los  príncipes  ,  por  ello  aun  los  misikios  emperadores  gentiles 
dieron  contra  talos  hombres  leyes  may  rigurosas  (3);  y  la  igle- 
sia los  condenó  en  concepto  de  idólatras  ,  y  de  blasfe- 
mos 

S  398.  2.*  Jagürio  {agüero)  y  necromancia. 
Oira  clase  dé  divinacion  es  el  agüero ^  d^l  que  son  especies 
el  aruspício  óarnspicina,  la  chiromancía,  la  fisionomia^  la  no- 
Idmancia  (5);  á  iak  qae  se  añade  la  necromancia  que  dicen  ser 
el  arte  de  evocar  ó  resucitar  los  dioses  manes  para  que  res- 
pondan á  pregunus  ó  revelen  en  sombras  c  imágei^es  las  oo<- 
sas  ocultas  (6).  Tales  supersticiones  lós  emperadores^cristianos 
y  l^s  prelados  eclesiásticos  las  prohibieron  (7).  «Si  un  clérigo, 

(i)    Caus.  i6,  queaí.  3,  cann.  ijr%i. 

(a)    Caus*  a6y  guest,  a,  can,  6,  §  3,  caus.  eód.  quest.  4/ 

(3)         %,  caá,  de  maledic,  ei  mathem* 

*  Coñc,  I  de  Toledo  reg.  fid^  contr.  Priscilíian.  S.  Les.  Jf.  Ep.  9 1  ttul 
Turib*  capm  1 1« 

(5)  Qius*        que»t.  a,  can.  8*        .  ^  . 

(6)  Cap.  1  de  sortiieg. 

(7)  Ll.  Zjr  5^  cod.  eod.  supr.  5  397. 
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monge  6  secular  ci*eje8«  que  deben  observarse  los  ag;üeroi*«M 
con  los  qae  creyesen  en  ellos  y  los  qae  los  observasen  seali 
echados  de  la  comunión  (1).»  Por  ser  constan tíC  que  tales  opro^ 
bríos  resultan  de  la  «dolati^ia  (2).  I 

También  pertenece  á  esta  clase  la  divinacion  por  suertes^ 
(sortilegio  6  sorteria)  que  consiste  en  lijarse  cierto  acto  en  en* 
yo  evento  fortuito  ú  casual  se  descubra  el  por  venir  (3).  Ha* 
bian  advertido  los  cristianos  que  en  la  ley  antigua  se  hizo  usb 
sagrado  de  la  auerte  para  conocer  la  divina  noluntad  (4):  lo 
cual  también  usaban  los  gentiles  aunque  por  otros  principios» 
Más  no  advirtieron  que  aquellas  suertes  se  «charon  por  ley  es* 
pecial  6  inspiración  de  Dios  (5)  ,  y  que  un  derecho  singular 
no  puede  formar  regla  ni  traerse  á  consecuencia  (6).  Así  que 
siguieron  las  costumbres  gentílicas,  que  si  bien  condenadas 
tantas  veces  por  los  SS.  padres  ,  asegurando  no  ser  mas  quo  di- 
vinaciones  y  maleficios  (7);  no  pudieron  sin  embargo  desarrai- 
garse tan  en  pronto  á  causa  de  la  ignorancia  ó  de  la  mali- 
cia. 

§  400.  SaerUsde  tos  santo t. 
Una  especie  de  sortilegio.constituyen  las  suertes  llamadas 
délos  santos  6  sagradas  y  que  fueron  introducidas  á  ejemplo 
bien  claro  déla  superstición  gentílica.  Los  paganos  por  unas 
suertes  que  llamaban  virgilianas  ú  homéricas  acostumbraban  á 
adivinar  por  este  estilo:  tomaban  los  libros  de  Homero  ú  de 
Virgilio  9  y  abriéndolos  y  el  primer  verso  que  se  echaban  á  la 
cara  le  tenian  por  suerte  y  oráculo*  Por  el  mismo  estilo  y  con 
igual  fin  los  cristianos  supersticiosos  abusaban  de  la  sagrada 
biblia  ,  picando  en  ella  y  por  el  versículo  que  se  les  presentaba 
trataban  de  adivinar  lo  que  habia  de  sucederles.  «Muy  enemigo  era 

(i)  Caus*  a 6,  quest.  5,  can*  9» 

(a)  Caus»  eadm  quest.  a,  can*  9>  S  *• 

(3)  Ibid»  guesi*  3     4,  can»  i. 

(4)  Jud.  cap.  7,  V.  \%»^i.  Reg.eap.  \^V9\  Z^y  sigg* 

(5)  ^ct»  apoéU  cap.  i,v.  a6|  ciV»  cauSm  quest.  i,  ca/t*  i* 

(6)  Can.  a  ^4,  ibid. 

'  (7)  Caue.  ead.  quest.  5,  can.  7,  cap.  1  de  sortileg. 


Digitized  by 


103 

esto  de4«  fé  jr  religión  cat¿lica;  mascón  lodo  eso  alganos  e\i* 
rigos  7  algunos  legos  se  entregaban  á. estos  agüeros,  y  s<S  color 
de  religión  por  medio  de  estas  suertes  llamadas  de  los  santos 
profesaban  la  ciencia  de  adivinación,  y  por  la  inspección  de 
las  escrituras  anunciaban  «lo  fuinro.  El  clérigo  6  lego  que  tal 
hiciere,  consoltando  á  enseñando,  sea  estraiiadx)  do  la  igle* 
(»>•  . 

Francisco  Piihou  (2)  encontró  en  un  Mv  &  tilulador  SaerUt 
de  lo4  SS.  apósioUs  que  nunca  /alian  ni  mieniin^  las  fdrmnlaa 
de  las  preces  que  se  osaban  en  estas  suertes  sagradas,  j  oa 
ejemplo  notable  de  ellas  trae  ttabilfon  (3):  infiriéndose  de  es* 
to  la  religiosidad  qne  se^  atribuyó  á  esta  clase  de  snerteade  loa 
santos^ 

S  401.  2.^  Magia  en  sentido  ásiricio  y  ios  especien 

Mucho  peor  que  la  divinacion  y  el  sortilegio  es  la  magia  es- 
trictamente dicha,  por  la  que  se  significaba  ciarte  de  operacio* 
nes  noci^vas  y  de  producir  males  de  todas  clases  con  el  ausilio 
de  los  dioses  del  infierno  (i),  y  por  eso  los  que  se  dedicaban  ¿ 
él  eran  llamados  tmléjtcos  jvtnéjicot  (5).  A  esta  clase  pertene» 
cen  t.^  los  impíos  sacrificios  (6):  2.^  ios  q«e  componen  comidas 
¿bebidas  para  que  ho^an  mal  (7) r3.^ los  maleficios  para  que  los 
cónyuges  sean  impedidos  del  uso  del  matrimonio  ú  queden  im- 
potentes (8):  las  falsedades  de  los  tcmpestaiorios  (9)c  la 
misa  de  réquiem  de  difunlos  promulgada  por  yivos  (10): 
6.^  los  encantamientos,,  fascinaciones,  deficsiones,  y  susurros 

(i)  Concilio  de  Agde  can.  4>»^/^*  Cratian.  cau$.  36,  quesi*  t,  can.  ynic 
f~guesÍ0  5,  can»  6,  concede  Elvira  can*  62,  ^eF'enecia  con»  i^^de  Anejra 
eam  34* 

(3)    ^eiureanon»  codex  eccles.  Román.  París.  1687* 

(3)  jéct.  BeoedicU         t%pog.  349» 

(4)  Cau».  %^^quc$t.  5,  can.  t4,  §.  i» 

(5)  N09.  1 1 5 ,  cap.  3r  §  4  r  cap.  4,  §  p^. 

(6)  X»  1 3,  ad  L.  Cornel.  de  sicar» 

(7)  4*  cod.  demaJefic. 

(S)    Caut.  33,  quesl.  1,  can.  4* 

(9)  Caus.  36,  que$t^  7,  ean.i%.  l.  6,  codt  de  maUfie. 

(10)  Caue.  s6,  guesU  5,  can.  i3j  $  i* 
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migiüos  (I).  A  ules  iMp^és  objeul''lm  >i|^«aia  los  crímems  d4 
klolatcim,  hoaicidia  y  Úilsedad  (3). 

402.  3«?  Encantamiento  y^iut  especies. 

Ua»  nntTa  y  en  coa  tito  á  sus  efecloi  «spécta  diaiinta  de  la 
nagi»  nos  presanta  el  encanxunieDtOy  y  comiste:  ea  hacer,  ó 
decif  algo  de  boeoo  ¿  iiirtud  da  ciertos*  signos  ó.  palabras.  Lo 
perteneceh  los  mrsos  y  caraoterea  mágicos  y  los  ecsorcismos» 
2..^  los  filacteriosó  bolsillos,  ligaduras  ó  ciólas,  y  los  aaiAilA- 
tos  (8)  9  i  la^  cuales  vaciedades  paraqae  tovieseO'  apariencia  d^ 
piedad  soiiai»  poner  los  nombres  de  Crisio  d  de  los  ángeles  y 
sanios,  ó  palakÑras.de  la  escríltKa  (4).  2.^  las  aries  necias  de  es* 
Oftvar  y  buscar  tesoros  (5)*  Aunque  Gonstaotino  JUL  parece  que 
permitid  tales  especies  da  superstición  (6),  después  et emperador 
León  las  reprobó  enteramente  (7.).  La  iglesia  pronunció  ansie* 
ma  eontra  los  que  hicieren  aprecio,  de  los  encantadores^  ó  usa- 
ren defilaeterios  (8). 

El  modo  de  buscar  tesoros  y  cosas  escondidas  en  hs  entra- 
fias  de  la  tierra  por  medio  de  una  varita  de  virtudes  que  dicei[i 
los  franceses  ia  baquette^  era  muy  antiguo  entre  los  paganos,  y 
de  ellos  y  con  ellos  pasó  á  los  cristianos,  cuyo  uso  todayia  du« 
^^ff  presetita  ejemplos  Pedro  Le  Brun  (9}, 

i  40Í,  Abuso  de  amuletos eesorcismos  ¿  imágenes. 

Si  se  nos  dice  que  la  iglesia  no  carece  de  eesorcismos,  amu- 
letos, reliquias,  signos  é  imágenes,  de  que  usaparAsanar  hom* 

(i)    Insi.  de  publica  jUdíc.  $^5; 

(a)  Cono.  Lcuidunens.  can»  Trullan.  can*  6i,  cixcf#«  a6,  quest»  7, 
can.  i^  x  ffuest.  5,  can,  5.  _ 

(3)  Can.  a^,  quesi.  9,  ca/i«  §  can.  'j.  L.  1/  §3  de  ^  exitaord. 
eognitionib,  .1 

(4)  S.  jéguet.  tracto  7,  inJoaa. 

(5)  Z.  un.  eod.  de  thesaur. 

(6)  L,  4,  *^od.  de  malefic. 

(7)  No9.  Leones. 

(8)  Cau».  aB,guesU  7,  can.  i5,  jr  guesi.  'S^  pan.  <,jr  ca/i.  \,  ibid.  \ 

(9)  ^i^oire  ^piiitfue^des  practitftdcs  supci'sUtiendcs.  Lib.  7,  Natal.  Ale- 
jandr.  theolog.  mor.  tom.  ^fjiog.  54é.  /  V  j 
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brea  j  jumen  toé  y  6  para  cfanaarvar 'los.  fruto»  ño  resfionder¿.  ya 
sino  lo  hará  por  mí  san  Ireneo  (!)•  «Laig^lesia  ne  hace  nada 
por  invocaciones  angélicas >  ni  por  encantamientos, ni  por  otra 
vana  curiosidad^  sino  que  todo  lo  hace  liropia,  puVa  y  manifies- 
tamente, dirigiendo  sus  oraciones  á  Dios  que  todo  lo  hizo,  ¿in* 
vooando  el  nombre  de  nuestro  señor  Jesu-^Cristo ,  y  asi  perfee- 
cieña  las  virtudes  según  la  utilidad  de  los  hombres,  y  no  para 
seducirlos:»  es  decir^  no  en  ciertas  fórmulas  de  palabras,  no 
en  nombres  6  escritos,  no  en  signos  é  imágenes,  sino  única* 
mente  en  la  pura  invocación  de  Dios  busca  el  ansílío;  y  para 
que  la  intención  del  animo  se  dirija  i  donde  ha  de^sperarse  la 
salud,  usa  de  signos  y  ceremonias.  Los  que  de  otro  modo  usan 
de  ios  remedios  sagrados  ,  están  muy  ágenos  <iel  espirita  da  la 
iglesia;  y  san  Juan  Crisósíomo  los  refuta  diciendo  asi  (2).  «Los 
sscerdotes  que  quieren  ser  tenidos  por  justos  entre  los  hombres 
se  rodean  de  fílacterios  al  cuello  y  aun  algunos  llevan  escrito 
algún  testo  del  evangelio.  Dime,  sacerdote  necio  ¿por  ventura 
no  se  lee  y  se  oye  por  los  hombres  diariamente  el  evangelio  en 
la  iglesia?  ¿Y  al  que  los  evangelios  leidos  en  la  iglesia  noapro*' 
v'echan,  podrán  salvarle  colgados  al  cuello?» 

Me  temo  no  haber  persuadido  á  muchos  en  esle  punto,  y 
mucho  mas  que  nuestra  escasa  autoridad  sea  capaz  de  traerlos 
al  camino  recto.  No  es  nuestro  ánimo  el  sentar  aqui  las  reglas  que 
hayan  de  guardar  los  que  tienen  poder  para  quitar  los  abusos.  Las 
encontrarán  en  Van  Espen  (3)  cuya  lectora  en  el  lugar  citado 
al  margen  recomiendo  á  todos  los  que  profesan  amor  á  la  verdad. 

5  404.  4.®  Prestigio  y  sus  especias. 

Pasemos  á  una  nueva  especie  de  magia  y  la  mayor  impostura 
qoe-es  el  prestigio  ,  y<  se  atribuye  la  virtud  y  poder  de  hacer 
milagros  (4).  De  esta  maldad  por  lo  común  eran  reos  los  here* 
siarcas  para  conciliar  el  crédito  á  sus  nuevas  opiniones,  y 
también  los  magos  de  los  gentiles  para  engañar  á  los  hombres 

(i)  Lib.  ^^adv.  hares^  cap.  5 7. 

(a)  Serm.  <5,  in  Maíh.  * 

(5)  J.  E.  tJ.  Tóht.  a,  pan,  3,  iiU  4,  cap.  H^  §  55^ 

(4)  JExod.  cap.  7,  a«  1 1«  a  ad  Timoth.  cap:\  0» 
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jopilido  con  tás  sentidos.  Por  lo  qa9  faeroli  llamdos  pr^siigÍAT 
dotes f  calooladores,  •niusittua  .7  fanáticos,  adiWpos,  .pitoDÍ<» 
sas  jr  pitóoicos^c^ue  por  medio  de  fraadea.y  astucias  eaDjetiuriin 
á<los  hombres  el  porvenir  (1);  j  á  todos  ellos  la  ley  civil  itap^ 
ae  peña  capiul  (2),  y  la  eclesiástica  la  de  escomunion  (3)^  <  / 
•  Con  no  menor  sacrilegio  se  manoMsn  los  que  creen  <á  tule* 
«postores^,  atribuyendo  temerariameaie  á  las  criaturas  ed'  po« 
der  de  la  majestad  divina.  (  ;  •  . 

S  405»  S/^  La  vana  observancia. 

'  ,  '  ,      '  j.* 

Con  mas  facilidad' se  insinuó  en  los  ánimos  de  (os  idipriiK 
denles  la  vana  y  supersticiosa  observancia  de  dias  y  dé  casos 
fbrtuitos  como  fatisios  d  infaustos ,  y  la  c^stbmbre  de^relagjar 
ú  pronosticar  por  ellos l ejemplos  muy  frecuentéis  refieren  San 
Agustín  (4),  y  S.  Juan  Crisóstomo  (5).  Todo  es  del  paganismo  (6), 
y  los  que  se  dediéaban  á  tales  persuasiones,  según  el  dicho  del 
apóstol,  eran  flacos  en  la  fe,  yi  apenas  tienen  Teljgion  (7).  ; 

.    .  §  406,  Leyes  españolas  contra  la  mdgía. 

Las  leyes  gerknánicas^anrttgúajS' contra  ibdai especie  de  nvigiai 
pueden  verse  en  Baluce(&).  Las  leyesíespsñola's  puesteo  FMe« 
ró  Juzgo  en  su  lib,  6»  tit.  2,  tratan  de  loa  maleficios,  adivinp^  j 
bechiceros  y  sus  varias  penas  en  diferentes  casos  y  cQnditi,e- 
nes  de  los  delincuentes;  pero  nunca  establecen  la  pena  de  muor- 
tO)  sino  la  esclavitud,  azotes,  incapacidad  de  ser.  testigos,  la 
marca,  la  vergüenza  pública,  y  el  lalion.  Eu  la^^  tres  leyes  del 
tít*  23  partida  7,  se  habla  de  la  adivinación  y  ^ps  especies,  de 
la  nigromancia-,  de  los  receptadores  y  encubridores  .de  ^^to^ 
delitos,  y  establecen  pena  de  muerte  contra  losag9^*eros,  sorlC' 

'   ■   '  fi  ; 

(1)    CauSt  a6,  qaest,  3,  can*  i.     '    •  *  .  o 

(1)    X/.  3x  S  cód,  demaltjíc^  ^.  ^  ; 

(3)  Caus%  a£|  guesU  5*  ,  , .        .  , 

(4)  Gralian.  caus*  a 6,  guesi»  o,  can,  6  y  guesi,  "j,  can,  17. 

(5)  ffom,  ad  poptij,  Apiioeh»  . '  "  \  »u'v  .  ,  .  , 
(f)    Caus4       gu^si,      cAiu  tZ^  .    '      •  u»»  ]  , 

(7)  jád  Galai^Híap.     Vk  ^ai.áigff.^Ui*  C  et^^t4é^UySq^a^.%         y  17. 

(8)  rcim,  i,co//.  i47y  t5o,  343,  713,  934^  9Gu.  .       r  .    ,    .  * 
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róí,  y  demás  luraudores;  j  i  sda  encubridores  la  de  deeiterro 
perpetuo.  Pero  esceptuan  los  «scantamientos  coabaenm  ÍBlea* 
€MD,  eomo  para  espeler  demonios,  desligar  á  los  casados  impe* 
dMoS'de  juntarse,  deshacer  nabe  ó  niebla ,  matar  langosta  etc. 
7  de  estos  dice  ei  rey  ]>.  Alonso  qae  deben  recibir  premio.  Es* 
fi^  ley  etf  lo  penai  es  bárbara,  y  en  lo  qae  dice  de  recompensa 
es  ríciicala.  En  el  ordenamiento  real  también  se  encuentran  em 
su  lib.  8,  tít.  4y  disposiciones  sobre  la  materia;  y  en  Ja  Noviai* 
ma  recopilación  hay  otras  tres  leyes  qae  se  versan  sobre  adivinos, 
hechiceros  y  agoreros  y  de  los  qae  acuden  á  ellos;  prohibición 
dtt  tales  artes,  averiguación  de  los  que  las  ejercitan,  su  prisión 
5 /Castigo,  y  reproducen  las  penas  impuestas  por  las  leyes  do 
partida.  En  los  códigM  modernos  no  suelen  reputarse  estas  artes 
ebmo  delrtos,  sino  como  esiravios  de  la  razón. 

g  407.  Jle/aiaciún  de  las  /díalas  d€  Im  arle  mdgka. 

Estos  pernictosos  males,  de  los  que  no  cabe  dudarse  que  se 
trasladaron  de  los  ritos  del  gentilismo,  muy  frecuentemente 
fueron  prohibidos ,  pero  los  mas  sabios  legisladores  ninguna 
péoaí 'ctvit 'solinn  iníiponerles ,  «  no  ser  que  les  acompañásen 
Otros  crímenes  públicos.  Porque^no  creian  qjie  por  sola  la  ma- 
^¡fl  pudiese  hacerse  cosa  ninguna,  aun  cuando  la- opinión  de  la 
plebe  supersticiosa  «ra  muy  otra.  Creia  osta  qoe  los  magos  con 
Sus  maleficios  podían  infestar  el  aire,  h»cer  caer  graniaadas  y 
pedriscos ,  pronosticar  lo  futuro ,  quitar  los. frutos  y  la  leche  de 
los  ganadas,  dárselos  á  otros,  y  hacer  otras  machas  cosas  (1). 
Pero  nó  las  hacen  ,  sino  que  se  fingen  (2).  Y  si  alguno  enga* 
fiado  por  el  diablo  creyere ,  según  la  costumbre  de  los  paganas 
que  algun  hombro  ó  muger  es  duende  ó  bruja,  y  que  se  come  & 
los  hombres,  y  por  tanto  la  incendiare  <S  diere  á  comer  su* 
carne,  incurra  en  pena  capital  (3.).  Los  sorteros  y  adivinos  (4) 
han  de  ser  examinados  cuidadosamehte  por  los  sacerdotes,  y  si 
confesaren  los  males  que  hicieron,  sean  castigados  con  tal  mo- 

(i)    Capitular,  ap.  Balac.  iom.      1 143* 

(a)    Capitular,  de  Heraldo  de  Tours  cmp*'i^  ap.  eund*  iMm  col,  1 9l7* 
• .  (3)    Capiltfktr.  de  párt.  Sax^n^wp^^f^ap^  eund.  iM.  co/..aSi« 
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deracion  que  no  pierdan  la  TÍda  ni  miei^broy  sirio  téngaselos 
ea  la  careelen  aflicc;ioo  basta  que  por  ioispiiaeion  de  Dios  pro- 
metan ía  eanienda  de  sus  .pecados  j  hagan  .peniieneia  de  es^ 
tas  ilieiias  presunoioMS. 

Si  tos  que  consultan  á  los  magos  sobre  Ja  salud  del  prínci* 
pe  6  de  .la  rapúbliea.,  y  los  .que  responden  á  tales  consultas  son 
cMtigados  con.pena  de  muerte  (i\  se  ioimú  del  derecho  ronm-* 
no  (2),  j,«e  fundaba  en  Ja  ^utilidad  de  Ja  república. 

$  408  y  409.  Principios  novísimos  de.  la  magia* 

Creer  que  .ya  está  bien  <laro>/()ue  los  antiguos  cristianos  eran 
de  opinión  de  que  U  magia  no  era  mas  que  nlia  mistura  ¿  pn 
cpiviunto  de  los  crímenes  de  idolatría,  ber^gia,  apostasia,  sacri* 
legio^  hipocresía^  curiosidad»  ambición»  homicidio^  enyenena- 
miento  y- estelionato;  y  .que  no  distaban  mucho  derniiimo  cri- 
men de  magia  los  que  daban <créditQ  á  los  vautaioios  delirios  do 
los  magos,  ó  concebian  esperanza  ó-riniedo  por  las  protnesai^. .6 
por  las  amenazas  de  ellos. 

Mas  los  modernos  jdieron  otra  forma,  á  la  magia,  y  la  *espli- 
f an  por  muy  diverses,  principio»*  JLos  gentiles,  b^j^  ,^1  nombre 
de  demonios,  de  coyp.ausilio  .fo.vislian  los  me^os^  entendían  A 
al  mismo  Dios  s^xr^mp, ó.jos  diosea  iiitem^idi/^iPil^s,  almas 
los  difuntos  (sttpr«  J  38S)i  los  joriatianos  modernos,  encendieron) 
aquellos  ángeles  al  principio  buenos  y  después  nnilos  condeii^adfta 
por  su*sobe|rbia  i»  los  $uplicícvs  eteruoai  (3)  ;  persuadidos.  íirmt-: 
meiite,       de  (|ne,esta&  miserabílisimas  criaiui;as>estin  dot^di^a, 
de  un  insigne  conociou^^to  y  poder  »«a  toda^  las  ^coaaa*,  .2.?  de 
que  pueden  ser  eyAcadajs>por.U>S' hombre$;  ,y  S*.^.  de  qu^'  podia 
hacerse  por  estos  pacto  espresp^  La^c4to  conrella^^  y.  tapiar  un|t 
<¡o.x;fiunicaaÍQn  ó  comercio  familiar»  £i  que  asi  paciaiia  ae'hlt.eii^ 
mago  ó  bruja,  y  el  diablo  se  obligaba^  ejecutar. al  arbitrio  ^j^l. 
tal  sugeto,  'no  solo  todo  cnanto  hemos  dicho  que  ^rajn^bra^  del 
a,rte  mágico  (8opr..§  391),  sino  todavía  mucho  mas.  .  .  i 

•     ¡í  '*  '  I      .  j 
(i)    Capüular.  m.  7,  emp.  l^o^ap.  éuAd,  ib.  *té¡é  1 1^4^ 
(a)    Paul,  receptar,  senteni.  ¡ib.  5,  ///.  ai,  §  3, 

(J)    Míath.  cap.  a5,  9.         a.  Petr.cap.  ?^  t.  4.-  .    ,      .  . 
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%  410<  Concepto  dg  ésia  mdgU  umkristíánM. 
Formóte  pues  otra  cUfinicioii  de  U'inagia,  dicieado  que  es.M 
críiMn  por  el  oual  onoi  ínter TÍnie|ido  pacte  espreto  ó  tácito  cott 
el  diablo  estipula  para  sí  el  ausilio  j  el  comereio  con  el  miamob 
lllanm  pacto  espreso  el  que  hace  el  kombre  ooo  el.  diablo  pre- 
sente y  compareciente  en  figura  corporal  de  hombre  ó  de  bestia 
6  d>É< monstruo;  y  le  Uaman-^ácito,  cuando  utio  por  malicia  y  de 
intento,  ¿  por  ignorancia  y  de  buena  fé  baee  y  obserra  las  oo- 
sas^que  el  vulgo  atribuye  (y  ojalá  que  fuera  el  vulgo  solo)  ápac* 
tos  espresos  con  el  diablo. 

*  Sobre  el  poder  de  loa  «agoa  y  de  las  brujas  suelea  dah  esta 
regla:  que  todo  lo  que  pidierev  al  diablo  por  pacto  esplicito 
ó  implicita  baya  de  otorgarlo  esle^  escepto  la  q^e  por  disposi- 
cÍM  divina  no  le  Cútese  posible  ó  le  estinriese  prohibido  otorgar. 

Un  horroroso  ejemplo  de  pacto  espreso  con.  el  diablo  refiero 
el  R.  P.  Miguel  Strunok,  continuador  de  loe  anales  Faderborni- 
unos  (1). 

1 4  i  1  •  EsplicoQion  de  las  operaciones  fas  se  impuítm  d  sus  prú/€S9ref% 

Impútase  4  lés  sectarios  dé  este  .maldito  arte,  t.^\el  ser  con'» 
duoidos  y  trasfórlados  en  un  momento  por  los  aires  con  ausi- 
lio del  diablo'á  regiones  y  lugares  muy  lej^nost  2.^  que  lo  son 
principatmeate'  ál  monte  de  los  Bructerbs,  donde  celebran  fre- 
dnenies  reuniones  con  el  demonio^  y  se  emplean  en  comilonas 
y^  baitesy  y  vienen  accesos  cirrnales  cdn  ¿t,  y  le  adoran  bajo  fi^ 
gura  de  oabrito  ú  otra  semejante  con  actos  de  lasciria  y  feísí-^ 
mos:  3.^  que  meien  á  los  demonios  en  vasos  6  cajas:  4.^  que  ea* 
toa  S0  traaferman  en  íncubos  y  sueubos,  6  en  bestias:  5.®  que 
con  catntai^est  encantamientos,  imprecaciones «  figuras  y  signos 
pueden  quitar  la. potencia  g^nérativat  6«'®  que  pueden  aprove- 
chiEtr  6  dañar  icn  le  salud  y  en  el  cuerpo:  que  pueden  hacer 
los  cuerpos  invulnerables  álas  armas,  etc.:  8.^  que  pueden  hacer 
invisibles  los  objetos  aunque  estén  presentes:  qiie  descubren 
tesoros:  10.^  que  evitan  truenos  y  tempestades:  11.^  que  produ- 
cen ratas,  ratones,  piojos  y  plagas  de  toda  clase  en  hombres» 

(i)   jPorl.  3,  lib.  iZ,0a  ann,  1597.  ^ 
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Mimrlei  y  fralos:  ii.^'j  <(ne  toáo  esto  y  oim  puede  elifltpcrU 
de  ta  wozm 

Tanta  necedad  ha  poyeido  ya  al  nmiulo  miserable,  que  boy  ti 
cr^en  per  los  crisUauoa  esias  cosas  tan  absurdas,  cuales  nadie 
pudo  hacer  jamás  que  creyesen  los  paganos  aunquls  ignoraba^ 
al  Criador  de  todo  (i)» 

:$  412.  Origen  y  progresoi  dt  este  4íB€P0  tiHetM, 

Los  primeros  rasgos  de  este  sislema  noTÍsimo  se  ^os  presen* 
tan  en  el  siglo  XIU.  Fué  tra-cadó  por  «loctores  particulares  que 
sabian  lo  que  permitía  la  barbai^e  de  aquel  tiempo ;  luego  (mé 
propagado  por  los  inquisidores  de  la  heréttoa  pravedad;  y  iAú^ 
mámente  apoyado  en  la  autoridacf  4le  las  sentencias  y  cosas  juz* 
gadas  y  en  muchas  hogueras. que seencendierony  llegó  á  su  col- 
mo en  el  siglo  XV|^.  S.  Carlos  Borroméo  (2)  condena  la  impiedad 
de  los  que  por  cualquier  clase  de  magia  iS  iiecfaiceria  hacen  pac* 
tos  y  alianzas  espresá  ó  tácitamente  con  los  demonios.  Déspues 
'SistoY(3)  afirmót  «que  los  sorteros  no  obraban  sino  áconsecuem 
qia  de  sociedad  y  pacto  por  lómenos  tácito  cóo^losdemonios,y  que 
habia  otros  que  hacen  alianza  con  la  ipuerte  y  celebran  pacto 
con  el  infierno,  y  otros  que  de  un  modo  semejante  para  adivi* 
nar  las  cosas  ocultas  6  para  perpetrar  otras  ^laldádes  usan  'de 
artes  mágicas  hasta  haciendo  espreso  pacto  oon  el  diahlor»  Pit»* 
pone  en  seguida  todas  las  especies  de  mkgia,  sus  operaciones  y 
efectos,  y  es  muy  digna  de  leerse  an  coostitacíon. 

Laa  constituciones  de  los  papas  siguientes  oenfirmam  nueftiro 
aserto.  Tales  son  las  de  Juan  XXII,  Alejandro  IV,  Sisio  IV»  Ino: 
cencio  VIH,  Alejandro  VI,  Gregorio  XV  y  Urbano  yill(4).  Por  lo 
relativo  á  los  doctores  particulares,  el  primero  que  di6  ¿  conocer 
los  comercios  y  pactos  díabólieos  fué  CesaVeb  dé  Heisterbach  (5) 

(i)    &  Agqbardo  arzobispo  de  León  in  Uhr.  de  grandÍMU  ei  iprfUr^ 
(a)    En  el  conc^  Ide  Milán  año  i565,  ap.  Ha^duin.  lom.  lo^  co/«  6<J. 

(3)  Coneiit.  GoeH  et  X^tm  an.  1 585,  in  Bullar.  Jf.  Xom.  a,  /ól.  5^53.  * 

(4)  .Coitf<iVci^  Saper  illÍM/^peciiU /itiríf.  Stíltar.  iam.  ^\  f^. 

8  4y«  hagreiicón  $,  cap.  ^de  malefic.  et  incantat.  in  7,  cap.  4  ibid. 
Bullar.  M.tom.  t^Jol.  4:19,  cap,  t  ihid.  Billar.  M.  'o/ti.  3%/•;^49^»  Cow- 
tii.  laicMiabilís  íftAI.  üojh.  t^/fol.  i«4.  constituí.  ÁpoaoUtMf  foU,\^^. 

(5)  In\  a  libris  illusíriánU  miracutór.  et  hístor.  memora^,  .anp  i^aa;. 
Fiase  d  Leibñis  introdaoi.^ati  tom.     scripton  Brunsoicens.  fot.  ^ 


Digitized  by 


DeápneiB  los  ioquisidores  Enrique  Institor  j  Jacoho  Sprenger 
escribieron  el  tnalleam  malejicorum  complejo  de  todas  U»  inep* 
cias  en  1487.  Laego  con  grandísimo  aparato  el  jesaita  Martín 
del  Rio  d¡6  á  luz  seis  libros  disquisiiionum  magiearum  en  1599|  j 
por  último  Francisco  de  TorrebUnca  en  i-  libros  dé'  magia  se 
esforzó  en  probar  por  las  leyes  y  por  la  autoridad  de  los  doctores, 
«que  el  contrato  entre  el  diablo  y  la&  brujas  es  innominado  do  ul 
facie^á^X  que  nace  U  acción  prMcriptis  vfr¿c>  en  favor  del  dia- 
blo contra  el  hombre^  y  no  en  favor  del  hombre  contra  el  día* 
blo.  Porque  si  bien  es  bilateral  y  obliga  á^entrambas  partes,  en 
el  demonio  no  puede  caer  obligación  ni  natural  ni  civil,  porquQ 
no  es  criatura  que  conste  desalma  y  cuerpo^  sin  que  el  hombre 
tenga  motivo  de  q^iejarse-en  esta  razón,  porque  eLcontrayente 
no  d^he  ignorar  U' condición  del  sogetni^on -quien  con  trae  (i).» 
De  los  mas|  modernos  el  P.  Francisco  Javier  Zech  jesuíta  (2) 
discute  la  cuestiob  ,.8Í  se  puede  y  como^  disolver  el  pacto  con 
el  4iablo, También  otrojesuita  el  P.Antonio  SGhaudt(9)  defien- 
de U  emisieaeia  de  la-nneva  magia  que  dejamos  descrípUi» 

%        Re/átanse  iales  supotkiones.' 

/Estos  son  Jos  progresos  de- la  opinión  acerca  de  la  magia,  que 
por  algonos^  siglos  y  con  tanta  tiranía  ha  dominado  á  la  razoOi 
hasta-el  punto  de  no  haber  podido  desarraigarse  del  todo  da 
los  ánimos  de  muchos*  Y  como  el  refutar  tales  errores  es  mujr 
interesan<te  á  Ibs  que  cuhivanía  jurisprudencia  eclesiástica,  nos 
emplearemos  en  hacerh^ 

S  414.  S$  dfif^tfira  i.^  qt^e  ti  diaÜc  no  íínm  ningún  pcdtr^ 

;  Cotiaideramot  Ib  1.^  que  el  poder  del' diablo  es  ninguno  re* 
gularmente,  á  no  ser  que  un  inescrutable  juicio  de  Dios  permi- 
ta hacerse  alaguna  eséepci¿n.  Esta  regla  opuesta  á  la  temeraria 
persuasipn  '  (supri  §.410)  en  que  los  semi-fiétea  edíGcan  su  sis» 
teiQa  djQ  la  ifiagi^  ya  mucho  tiempo  ha  que  la  demonstró  S.  Ago- 

*•  (i)  *  Tórfeblanc'a  de  magia.  Ztb*  a,  capr  6,  »•  4  ^  si¿^^  , 
•'*(■)    í>e  Judie,  eccltsiasi.  Sect,  a.  tii,  ai^ 
(3)    ^nu.  ¡ut.  ec(íte$'.  íotn.  a,  pari.  i,  co^^  3,  j  46,  in  schoi^ 
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bardo*  Por  lo  qoe  dice  en  especial  del  granizo  7  de  los  trueno»  que 
niiigiina  potestad  tienen  en  ello  los  teaapestarios  ni  los  denio- 
ntosi  por  la- misma  razón 'debe  afiroorarse  de  todo  lo  demás.  Por 
tanto  en  el  concilio  I  do  Braga  (1)  se^  estableció,  que  si  alguno 
creyese  que  el  diablo  había  hecho  algunas  criaturas  en  el  mun- 
do f  y  que  ei*  diablo  hace  los  truenos ,  las  tempestades,  los  ra- 
yos, las  sequías  por  su  autoridad,  como  lo  dijo  Prisciliano,  sea 
esGomnlgado^ 

Dicen  qoe  el  diablo  ejerce  sn  poder  en  la»  criaturas  de  tres 
maneras»  1.^  por  las  tentaciones:  2.^  por  las*  obsesiones  de  los 
onerposr  y  3;.^  por  la  obediencia  que  prestan  á  los  magos  y  á 
las  brojas«  Para  admitir  el  tenemos  justo -motivo  en  las  es- 
eríturas  (2).  £h  cuanto  á4as obsesiones  habennis  de  decir,  que  los 
espíritus  reprobos^  no  por  .drvina  disposición  general  que  se 
acomoda  al  ordenado  la  naturaleza,  sino  por  ttna  especialísima  y 
minea  presumible  permisión  de  Dios  f  por  el  concurso  de  la 
TOinntad  divjna  pueden  habitar  en  eL  pecho  humano,  como  su* 
cedió  cumdo  hubo  de  ser  confirmada  con  milagaos  la  fé  cris- 
tiana  en  su  origen  (S).  Pero  en  cnanto  á  los  deseos  y  conjura» 
ciones'de  los  megos  en  TÍrtud  de  una  obligación  ccrafrraida  por 
pacto  en  ouaMo  á  obrar  milagros^  ni  jamáa  lui.ieaido  ni  tener 
puede  el  <diabló  tal'  potestad. 

1^415.  2.^  JN^o  pueds.  ser  llamado,  ni  eomparectr  en  ispecú  corporal. 

Todos  los  que  tienen  uso  dé  razón  con ooon  qué  el  diablo  no 
ptlede  ser  llamada  por  los  hombres,  ni  comparecer  en*  especie 
alguna- oorporah  ¿Habremos  de  atribuir  este- pésimo' y  desgra- 
ciado espíritu  la  inmensidad  de  Dios  para  hallarse  en  todas  par* 
tes  y  oír  á  los  hombres?.  Y  aun  cuando-  pudiera. estar  en  todas 
partes  ¿iJe  que  modo  nos  oiria?.  ¿Seria  como*  los^  santos  en  Dios 
y  pov  Dioa  oyen  nuestras  oraciones?  Qoe  pnedán  ser  evocado^ 
I^ia  ángeles  y  los  santos,  tratar  con  ellos,  cele<brar  pactos  y  eo« 
mercio  no  se  ha  ocurrido  basta-de  presente  á  nadie;  y  qae  todo 
esto  puede  hacerse  con  el  diablo  se^ defiendo  empeSadamente  y 

(1)    Can.  8,  ap.  Harduin.  tbm.  Z^  coh  3  <,9¿ 

(a)       Petr.  cap.     v.  8,  ad  Ephes.  cap.  6,  c^.  a,  * 

(3)    Math.  cap*  8,  9»  i6.  Mare^  'cap.  \\  tjp.  í  a  ei  34,  cap.  S,9v,  a  ei  seg^^ 
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como  si  fuera  artículo  de  f¿;  y  lo  qoe  no  puede  faaeerse  sino  pot 
especial  mandato  ▼  esUraordiiiarU  dispotieion  de  Dim  como  lo 
diota  la  misma  raxon,  lo  atriibayen  shi  dificultad  lemerariansen* 
ie  al  poder  propio  y  ordinario  del  demonio. 

S  416  y  417  y  418.  3.^  Ni  puede  hacera  con,¿l  paciQ  €$preto  ni 

Fácil  es  ya  el  conocer  lo  qoe  diremos  de  los  pactos  aspresos 
d  tácitos  con  el  diablo.  £n  efecto  qoe  repugnan  in  UrtimUs  co- 
mo  suele  decirse.  Porque  no  puede  ser  que  leiiga  efecto  el  pacto 
de  cosa  física  ó  moralmen te  imposible.  ¿Cual  será  la  obligación 
del  hombre/ cqal  el  derecho  del  diablo  y  viceversa  en  virtud 
de  taL  pacto?  Dicen  los  patronos  de  la  mágia  semi*cristian«9  que 
el  demonio  es  libre  en  cumplir  ó  no  la  promesa  hecha»  y  que 
cuando  la  cúmplelo  hace  espontanea  y  traidoramente  para  tener 
áp  este  modo  á  los  magos  en  sa  poder,  y  para  seducir  á  otros.  Pero 
¿que  monstruosidad.no  -es  atribuir  al  diablo  el  derecho  eU  cuya 
virtud  lleve  á  los  infiernos  el  alma  de  un  mago.ude  una  bruja, 
y  que  tonga  derecho  un  hombre  de  pedir  ausilio  á  Satanás,  y  la 
obligación  de  perseverar  esclavo  y  'fiel  instrumento  del  diablo? 
¿A.caso  Dios  ha  renunciado  del  derecho  que  tiene  en  el  alma 
redimida  por  su  muerte,  y  la  ha  entregado  4  disposición  del¿ 
diablo,  cuando  aun  después  de  la  muerte  no  la  entrega  á  la  éter* 
na  infelicidad  sino  como  á  disgusto  y  como  forzado  por  el  mis* 
mo  pecador?  ¿Y  el  mago  privado  de  su  libertad  de  convertirse 
á  Dios,  aunque  •se  arrepienta  de  corazón  esperará  en  vano  la 
misericordia  .del  mismo  por  estar  impedida  porrol  derecho  del  ^ 
demonio? 

Asi  poreca  en  vista  de  la  ansiedad  con  que  se  ha  tratado  dé' 
proveer  de  remedio  para  obligar  al  demonio  á  que  -devuelva  el. 
papel  ó  escrito  del  contrato  para  que  no  inste  con  acción  de 
praicripUs  verbis  ifi  cumplimiento.  Aun  cuando  se  prese indrefá 
de  esta  demencia,  todavía  no  se  destruía  lo  absurdo  del  pacto  dia- 
bólico* Porque  todavía  ser  ia- de  presumir  que  los  cristianos  que* 
rian  pactar  con  un  espiritu  de  cuya  impotencia ,  perpetua  mar 
licía,  y  mendacidad  están  persuadidos,  y  de  manera  que  tan  solo 
puedan  esperar  su  detrimento,  napea  su  utilidad. 
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Demoft  lodftiri«  tea  el  hcmiire  el  mas  necio  de  los  an  i 
males^  fot  llegar  i  ta«to  so  necedad  fue  alguno  sea  capaz  de 
a^iecer  pattaeon  ei  diabla;  ¿¡irzgarenM>s  tainbien  que  el  día-» 
blo  es  tan  tonto  hag»  pacto  con  los  hoaftbres  sin  ningutt 
fruto?' ¿Na  es  bastante  esclavo  del  demonio  el  que  sirte  ala  con* 
OUpiscenoia- de  1«  carne?  ¿Para^qeé  pues  aprovecharía  al  dia- 
blo semejante  pacto? ¿Le  aprotecharar  para  dañar  á  los  hombres 
por  media  de  los  megos?  Pues  si  puede  dañarlos,  ¿dejará  de  ha- 
oerlo  por  st,  é  tendrá  que  aguardar  ocasión  de  agari^ar  ai  hom- 
bre  por  un  pacto?  Si  et  que  no  puede  dañarlos,  ¿  para  qu¿  dér- 
,virán  loe  pactos  mágicos,  pues  que  no  atribuyen  al  diablo  po- 
testad,  sino  que  lar seponeh  ?  ¿Será  acaso  para  que  el  doble 
TÍnculo  ligue  mas  fueriemente,  y  para  que  el  msgo  no  pu^a 
tan  fácilmente  desenredárse  de  los  lazos  del  diablo,  como  si 
únicamente  fuese  su  esclavo?  Mas  esto>  supone  obligación  del 
hombre  ]r  derecho  del' diablo,  una  y  otro  absurdos  opuestos  á 
la-  razan  é  indignísimos  de-  la  religión* 

S  419  y  420«  St  confirma  por  los  cánones. 

Queda  pues  demostrado  todo  lo  malo,  lo  monstruoso  y  aun 
lo  riflículo  de  esta  especie  de  magia,  desconocida  en  todos  loa 
siglos  anteriores  al  XIII  y  compuesta  de  la  mezcla  de  principios 
gentílicos ,  judaicos  y  cristianos  en  tiempos  de  ignorancia.  Pa- 
raque  asi' resulte  mas  evidenciado,  y  sean  convencidos  por  el 
peso  de  la  autoridad  sagrada  los  que  no  hacen  caso  de  la  razón, 
estamparemos  aqui  un  cánon  muy  antiguo  de  la  iglesia  (i).  Di- 
ce asi:  «Tampoco  debe  omitirse  que  algunas  mugeres  malvadas 
sectarias  antiguas  de  Satanás,  seducidas  por  ilusiones  y  fantas- 
mas de  los  demonios  creen  y  profesan ,  que^'por  las  noches  y 
en  compañía  de  Diana  diosa  de  los  paganos ,  con  Herodiades, 
y.  con  una.  turba  inumerable  de  mugeres  van  á  caballo  sobre 
unas  bestias,  y  recorren  en  el  silencio  nocturno  espacios  in* 
mensos  de  tierras,  y  que  obedecen  á  sus  mandatos ,  y  en  cier- 
tas noches  son  llamadas  á  sus  servicios.» 

Este  cánon  unos  le  atribuyen  al  concilio  de  Ancyra,  otros 

(i)    CtntSm  a6,  quesS.  5,  can.  i a» 
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114  . 
al  papa  san  Dámaso»  y  algunos  dicen  está  tomadd  de  laa. leyes 
de  los  Francos  o  de  algún  libro  suposiiicio  de  san  Agustin.  Los 
correctores  romanos  advierten  qae  loresiá  de  nn  códice  anti« 
goo  f  ó  libellus  testUcim  libr^mm, parlialium  (i). 

Sepamos  cual  fué  la  doctrine  mas  antigaa.  «La  multitud  en* 
ganada  con  esta  falsa  opinión  cree  que  ledo  es 'verdad ,  j  los 
que  así  lo  creen  so  apartan  de  la  recta  i%,  y  se  implican  en 
el  error  de  los  paganoe»  pensando  que  hay  algo  de  divinidad 
6  de  numen  fuera.de  un  solo  Dios*  Por  ianto  los  eaoerdotes  en 
Las  iglesias  que  les  están-  encomendadas  deben  predicar  al  pue* 
blo  de  Dios  oon  toda  insUincia  para  que  entiendan  que  lodo 
ello  es  enteramente^falso  t  y  cfue  tales  fantasmas  se  presentan 
á  la  imaginación  de  los  fieles.  Debe  pues  anunciarse  pública- 
mente á  todos,  que  el  qae  cree  estae  y  otras  semejantes  coaas 
perdió  la  fé,  y  que  quien  no  tiene- la  reoia  fe  en.  el  Señor  no 
es  deél,  sino  de  aquel  en  quien  cree^-es  decir,  del  diablo.  Por« 
que  de  nuestro  -Señor  está  escrito  que  todas  lascosas  se  han  he* 
cho  por  él,  ^c.  Cualquiera  pues  que  cree  que  puede  hacerse  algo, 
ó  mudarse  ^Igunaoriaiura  en  mejor  ó  en  peor,  ó  ser  trasformada 
en  alguna  otra  especie  ó  semejanza  sjno^poc  el  mismo  Criador 
que  todo  lo  hizo  y  por  quien  fueron  hechas  todas  las  cosas^sin 
duda  alguna  es  peor  que  un  infidel  y  que  un  pagano* 

Lo  que  creen  las  hechiceras  de  que  en  realidad  tienen  con- 
vites, bailes  y  accesos  carnales  con  el  diablo  también  está  des* 
mentido  por  dicho  canon. 

§  421.  Esl€  canon  halla  de  todas  las  ispscUs  d¿  magia. 

Ni  se  diga  .que  este  cánon  habla  solo  del  caso  especial  del 
trasporte  diabólico  y  del  comercio  con  Diana,  Herodiades,  |(o. 
porque  añade,«que  no  solo  los  qne  creen  tales  cosas^  sino /oi  ^# 
creen  oirás  semejantes  ,  han  perdido,  la  fé  ,  porque  ,  juzgan  que 
fuera  de  un  solo  Dios  puede  ecsistir  algo  de  divinidad  ^c.  El 
que  cree  que  pueden  los  magos  matar  i  alguno  con  susurros  sin 
darle  algún  veneno;  el,que  cree  que  con  figuras  y  signos  pue- 
den dañar  de  algún  modo;  el  que  cree  que  vén  á  larga  distan- 

( I )    F'an  Espen  iom.  3|  comm.  ad  can,  cU, 
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cia,  pueden  quitar  á  los  casados  la  potencia  generatÍTa  6  cansar 
aborto;  el  que  cree  que  pueden  levantar  teoipesCadesi  volar  por 
los  airesy  etc.  todos  estos  digOj  ¿creen  acaso  otras  cosas  menos  ma- 
ravillosas^  que  aquel  que  se  persuade  de  lo  que  el  citado  canon 
impugna?  Asi  que  el  que  dá  crédito  á  semejantes  patrañas,  7  por 
consiguiente  atribuya  ¿  otro  que  i  Dios  la  potesiad  de  hacer 
milagros,  sin  iluda  que  con  arreglo  i  este  cánoa  ha  perdido  la 
fé,  y  es  peor  que  un  infiel  6  que  «n  pagano. 

La  persuasión  ,de  las  mismas  'hechiceras  de  que  realmente 
tienen  convites,  bailes  y  accesos  carnales  con  el  diablo  tam- 
bién es  dada  por  falsa  en  dicho  canon. 

S  422.  O'hjectMts.  la      loria  f$niflica. 

Vamos  ahora  á  ecsamínar  los  argumentos  en  que  los  demo- 
Biógrafos  apoyan  su  opinión.  Proponen,  1;^  de  la  bisíoria,  se- 
gún la -cual  muchos  entre  los  gentiles  tuvieron  gt^Qn  fama  y 
ciencia  de  magos,  hicieron  cosas  prodigiosas,  pronosticaron  lo 
futuro,  y  por  punto 'geperai  se  acreditaron  de  magos  no  solo  de 
palabra  sino  con  hechos:  lo  coalein  arte  del  diablo  no  pudieron 
verificar.  Huchas  respuestas  pueden  darse  á  está  objeción.  Pri* 
meramente  y  ninguna  necesidad  nos  obliga  á  creer  todo  ío  que 
refiere  la  historia  genWlica.  San  Agustín  (4)  dice  ierminante- 
mente,  que  con  raxon  puede  negar  cualquiera  quetanio  los  de* 
monios  como  los  dioees  fuesen  autores  de  los  oráculos  tan 
acreditados  eii  las  ciudades  entre  el  volgo;  j  >Eusebio  (2)  cifra 
toda  la  virtud  de  estos  en  el  error  del  Tulgo  y  en  la  falacia 
de  los  gbétas,  cuyos  embostes  é  impostoras  impugnaban  los 
mismos  gentiles  (supr.  %  393).  Eran  pues  todas  estas  cosas  unas 
verdaderas  ilusionas  de  los  infieles,  como  dice  san  Clemenle 
Alejandrino  (3). 

£1  padre  Gazzániga  (4)  refiere  los  milagros  y  vaticinios  mas 
célebres  del  gentilismo,  y  prueba  que  fueron  meros  fraudes 
de  los  sacerdotes  y  los  magos.  Sostengamos  pues  nosotros  como 

(i)    De  civii.  Dei  UK  ai ,  cap.  6.  ^ 
(a)    P raspar.  evangeL  Ub,  4,  cap.  a» 

(3)  AdmonUn  ad  Geni* 

(4)  Prceiectn  iheolof.  tom.  4,  di$$*  1,  §  ia3» 
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regla  qae  todos  fueron  falsos  y  ranos  ^  y  qoé  jamas  se  huo 
cosa  alguna  por  arte  mágica* 

§  423,  424,  425  y  426.  2.»  Ror  la  escrilura. 

Mas  graves  son  los  argumentos  qud^e  toman  de  la  escrita- 
ra.  Coando  Moisés  para  demostrar  au  misión  convii^ti^  la  Tara 
de  Aaron  en  serpiente  y  toda  el  agua  de  Egipto  en  sangre ,  los. 
magos  y  sabios  por  sus  encantos  egipciacos  y  por  ciertos  secre- 
tos hicieron  cosas  semejantes  (1).  Saúl  desesperanzado  acudió 
á  los  magos  y  ariolos  á  quienes  habia  esputando  .  antes  (2)  ,  y 
por  la  pitonisa  en  Endor  fué  resocitadu  á  ruego  de  aquel  el  a(* 
ma  de  Samuel  (B).  Estas  coiías  (dicen)  no  pudieron  hacerse  si- 
no por  poder  y  con  ausilio  del  diabioy.  es  decir  ,  por  aquellos 
que  hicieron  alianza  con  la  muerte,  y  celebraron  .pacto  con  el 
infierno  (4)*  Y  qué  ¿no  se  apareció  el. diablo  á  nuestro  mismo 
Saive<lor  en  figura  corporal  y  Le  llevó  á  lo  alto  del  monte,  y 
le  situó  sobre  el  pináculo  del  templo,  y  ultimamenie  le  pro* 
poíso  un  pacto  espreso,  presenúndoie  los  tesoros  de  todo  el 
mundo,  y  diciéndole: $si^  U  daré  si  poslrándoU  me  ado* 
ras?  (5) 

El  mismo  Dios  amonestó  primeramente  á  su  pueblo  que  no 
oyese  las  palabras  de  aquel  profeta  ó  soñador,  aun  cuando  su* 
e^disse  lo  que  habia  dict^o  (6).  Ademas  prohibe  repetidamente 
los  maleficios,  encantamientos,  consultar .á  Los  pytones  y  adivi- 
nos, ó  preguntar  á  los  muertos  la  verdad  (7).  Porque  el  varón 
ó  la  muger  en  quien  remidiere  el  espíritu  pitónico  ú  de  divina* 
cion  debe  morir  por  ende.  (8),  y  en  general  no  debe  permi* 
tirse  que  vivan  los  maléficos  (9). 

(i)  Exod.  capp^  y 

(a)  I.  Reg*  cap.  ftS,  9.  3« 

(3)  Tbid.  r.  7. 

(4)  /«ai.  cft^.  aS,  t5» 

(5)  Maih.  cap,  4* 

(6)  Deuteron.  cap,  i3,  v.  i,  /  sig. 

.  (7)  DeuSeron.  cap»        p*  9.  LevU%  eap%  i^^  99%  96  /  3t,  capé  so» 
#•6. 

(S)  Ihidm      3  7*  i 

(9)  Xxodt  cap.  la,  p«  iS« 
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C)nfieso  que  son  tales  estos  lugares ,  que  indujeron  en  el 
Talgo  el  coacepto  de  la  magia.  Pero  para  los  eruditos  demues- 
tran cosa  muy  diferente.  Los  sabios  y  maléficos  que  llamó  Fa- 
raón usaron  de  imposturas  y  prestigios  para  ehidtr  los  mila* 
gros  de  Moisés,  sin  necesidad  de  «que  lo  atrilHiy  amos  á  obra  y 
poder  del  diablo  (L).  Samuel ,  no  por  arte  mágica  sino  por  re- 
belación de  Dios,  ma^nifestó  al  rey  lo  quo  á  {a  pitonisa  y  á 
Saúl  era  oculto  para  intimarle  la  sentencia  divina  (2).  No  hay, 
pues  necesidad  de  pacto  diabólico,  á  no  ser  que  digamos  que 
todos  los  qué  abandonando  á  Dios  andan  en  malos  pasos,  y 
por  ello  como  que  pactan  con  la  muerte  y  el  infierno,  son  magos 
y  brujas  (3).  Es  enteramente  opuesto  ¿  la  razón  el  fundar  co- 
mo regla,  y  constituir  como  de  orden  natural  de  las  cosas  lo 
que  Cristo  hizo  para  manifestar  la  gloria  de  su  divinidad  fue- 
ra del  mismo  órden  natural.  Y  aun  siguiendo  el  mismo  senti- 
do literal  del  testo  sagrado*  ¿  que  es  lo  que  permitió  al  diablo? 
Presentar  un  pacto  condicional,  de  suyo  imposible,  y  lleno  de 
embastes  conforme  al  genio  del  mismo.  No  es  pues  admisible 
por  estos  testos  la  ecsistencia  del  arte  mágica  que  la  iglesia  no 
reconoció  por  tamos  siglos. 

Si  leemos  la  prohibición  de  toda  magia  hecha  por  Dios  bajo 
pena  capital,  no  podemos  decir  que  tal  sanción  divina  eracon* 
ira  la  magia  diabólica  ó  contra  los  pactos  con  el  diablo.  Pro-( 
hibió  Dios  las  supersticiones  de  lós  gentiles,  las  maldades  y  abo- 
minaciones de  los  goétas  (4)  enteramente  contrarias  á  la  ver* 
dadora  religión;  y  lo  que  demuestra  es  la  vanidad  y  la  falacia 
de  la -magia.  «Continúa  con  tus  encantamientos  y  con  la  mal« 
titud  de  tus  maleficios ,  á  que  te  has  dedicado  desde  tu  ado- 
lescencia  ,  si  es  caso  que  te. aprovecha  en  algo,  ó  que  puedes 
hacerte  mas  fuerte.^»  Asi  dice  Dios  por  el  profeta  Isaias  (5).  Al 
que  consulta  á  los  ídolos  sobre  lo  futuro  riprende  asi  el  sagra- 
do testo :  «No  se  avergüenza  de  hablar  con  el  que  no  tiene  aU 

(i)  SapienLcap»  i  7,  7» 

(9)  Santo  Tomas  3,  a,  ijuest.  95,  art^  \^^á 

(3)  I*  ad%  Corinth.  capt  10,  lo» 

(i)  Deuteron.  cap.  30,  i8» 

(5)  Cap.  i'íf  9%  12^ 
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na ,  y  es  inutil  en  lodo  (1).»  Los  ídolos  ni  pueden  hacer 
bien  ni  mal,  dice  otro  profeta  (2):  son  viento  y  vaciedad  los  si- 
innlacros  de  los  idólatras  (&).  Lo  mismo  dice  de  los  profetas 
qne  adivinaban  pAr  dinero  (i),  y  por  lo  mismo  añade  Dios  que 
quitará  de  sus  maAos  los  maleficios  (5),  no  porque  en  la  rea* 
lidad  puedan  dar  cosa  alguna,  sino  porque  comprehenden  ana 
fornicación  ispiriiualyó  idolomanía  y  La  malicia  de  Los  en  vene* 
Dadores  (6). 

^    S  427.  S.o*  Objeciones  por  los  santos,  padres. 

Nos  objetan  en  3.o  lugar  las  autoridades  de,  santos  padres 
por  las  que  quieren  probar,  que  al  menos  antea  de  la  venida 
de  Jesucristo  valió  la  ma^^a. y  U  potestad  diabólica;  y  que  no 
todos  los  hechos  de  los  ániiguos  ma^oa  deben  atribuirse  á  frau- 
des, sino  que  los  hay  atribuibles  á  verdaderas  operaciones  de 
los  demonios.  «Porque  Cristo  despojando  á  los^  principados  y 
las  potestades  los  trasladó  confiada  y  evidentemente  triunfante 
á  sí  {Vj:  porque  entregó  el  reinado  á  Dios  padre,,  y  evacuó  todo- 
principado,  potestad  y  virtud  (8):  porque  ató  al  demonio  y  le 
encerró  en  el  abismo  para  q^e  ya  no  sedujese  ¿  las  gentes  (9): 
porque  sugetó  á  sí  losingeles,  las  po testad es< y  ks  virtudes  (10): 
porque  echó  fuera  al  principe  de  este  mundo  (11):  y  \>orque  de 
este  modo  triunfó  la  cruz  de  Ci  isto  de  toda  arte  mágica  y  su 
nombre. (12),» 

(i)  Sapient.cap.  tZ^tn).  x*;  et  19^ 

(I)  Serem.  cap^  lo,-  9*  5^  Isai^  cap»  S,  v»  19,  copr  p»  i«  iZf^. 
cap.  iS.v»  39. 

(3)  IsaLcap^  J^i^  9.  ad  Corinthcap.  8» 

(4)  MicK  cap,  3,  II. 

(5)  Id.  cfip.      9n  II. 

(6)  i.  Re$.  cap.  ai,'  v.  a3*  JDeuteron,  cap.  i3,  9.  S.  Uai.  cap.  .4{# 
aS. 

^y)  Ad  Coloss.  cop.  a,  i5* 

(g)  I.  ad  Corinth^  cap.  i  5,  9.  a4t 

(9^  Apocal.  cap.  ao,  a* 

(10]^  »t  Pelr.  cap.  3,  aa« 

(II)  Joan.  cap.  la,  p,3i« 
(la)  1^.  Atañas,  de  incarnaU 
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§  428  y  429,  No  démuestran  la  ecsisUncia  de  la  ma^ia  antes  de 

Cristo. 

No  cabe  dudarse  que  el  divino  triunfo  de  nuestro  Redea- 
tor  destruyó  el  reiuo  de  Salauá*,  y  quitó  el  imperio  de  la  muer- 
te inducido  por  el  pecado,  y  con  la  resurrección  de  los  justos 
evacuará  enteramente  ipdo  el  principado  de  aquel.  El  mismo 
divino  Redentor  del  g;enero  humano  que  nos  libertó  de  la 
muerte  eterna  y  de  las  miserias  del  infierno^  calmó  las  perse* 
cuciones  que  aflígierqn  á  la  iglesia  por  espacio  de  tres  siglos.  A 
esto  aplican  los  santos  padres  dichos  testos  de  la  escritura;  y 
cuando  afirman  que  la  magia  fué  destruida  por  la  muerte  de 
Cristo ^  no  quieren  dar  á  entender  que  la  decantada  ma- 
gia ecsistiese^antesi  de  Jesucristo  ^  s¿bo  que  esto  tiene  otro 
ver. 

£sá  saber r  trataban  los^  pad^res  de  apartar  á  los  gentiles  del 
culto  de  los  ídolos,  y  como  era  difiril  y  peligroso  el  descubrir 
los  fraudes  y  las  vaciedades  de  los  magos,  tenían  por  bastante 
el  predicarles  que  los  dioses  á  quienes  tributaban  culto  y  con 
cuyo  ausilio  creian  que  obraban  los  magos,.no  podian  ser  otros 
sino  los  demonios ,  y  que  los  hechos  de  los  inagos  provenían 
de  los  mismos  autores  ^  no^  popqoe  diesen  crédito  al  pretendido 
arte,  sino  porque  prescindiendo  de  la  verdad  de  los  hechos, 
usaban  de  un  argumento  ad  homínem  para  convertir  á  los  gen- 
tiles á  la  verdadera  religión.  Bien  claro  lo  manifiesta  Ense- 
bio (1)  diciendo  de  la  magia:  «No  penséis  que  nosotros  pensa- 
mos asi,  pues  que  confesamos  que  nada  de  eso  entendemos 
ni  creemos.  ¿Que  llamamos  magia?  Lo  que  todos  entienden  por 
falacia  (2).»  Asi  que  los  repetidos  lugares-  de  los  padres  refie- 
ren los  perniciosos  embustes  de  los  gentiles  ,y  los  fraudes 
de  la  idolatría; mas  nunca  dicen  que  por  la  magia  pueden  obrar 
los  demonios  bienes  ni  males,  y  tampoco  refieren  cosa  al- 
guna de  los  absurdos  pactos  diabólicos  fraguados  después;  pe- 
ro concluyen  con  mucha  verdad,  que  promulgado  el  evange- 
lio se  (íestruyó  la  idolatría  y  la  magia  que  tieue  con  ella  tan 
íntima  conexión. 

(i)    Praparat.  cQong.  Ub.  5,  cap,  7.  ^ 
(a)    Tertuiiian.  de  anim.  cap.  5j» 
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S  430.  Ni  ieipnes  de  Cristo. 
Pero  ¿defienden  las  padres  la  ecsistencia  de  la  magia  des- 
|>tie8  de  ia  venida  de  nuestro  Salvador?  San  Gerónimo,  dicen 
que  creyó  el  poder  del  diablo  en  órden  á  aparecerse  á  los  hom* 
bres  en  figura  corporal,  y  el  de  causarles  males;  cual  lo  de- 
muestran  las  vidas  de  los  santos  hern^itaños  Pablo,  Hilarión, 
y  Maleo  escritas  por  el  mismo ,  y  lo  que  de  sí  mismo  refiere  y 
de  sus  flagelaciones  por  el  estudio  de  los  escritores  gentiles  (1). 
San  Agustín  también  atribuye  cuerpos  á  los  demonios;  los  ha* 
ce  silvanos  y  faunos  que  el  vulgo  llama  íncubos  que  cohabita* 
ban  con  mugeres ;  y  añade  que  algunos  de  ellos  intentaban  y 
hacian  frecuentemente  tal  inmundicia  (2);  y  últimamente  dice 
que  toda  magia,  derivada  de  una  sociedad  pestilencial  de  hom* 
bres  y  de  demonios  como  por  pactos  de  infiel  y  dolosa  amis- 
tad,  debe  ser  enteramente  reprobada :  y  á  los  inventos  de  las 
artes  mágicas  llama  ciertos  pactos. con  venidos  y  ajustados  de 
comunicación  con  los  demonios  (3).  Todo  lo  cual  confirma  San 
Gregorio  M.  (4) 

Rábano  Mauro,  (5)  y  otros  testos  en'Graciano 'tomados  de  va- 
rios lugares  de  San  Agustin  y  de  San  Isidoro,  y  citados  por  él 
mismo  muchas  veces  bajo  el  nombre  de  San  Agustin  repiten 
otro  tanto. 

S  AM.  RespuiSla. 
San  Gerónimo  en  este  punto  no  escribió  con  seriedad,  sino 
con  alguna  mayor  libertad  como  artificiosamente  á  manera  de 
historiador  y  por  égercitar  su  ingenio.  Nos  lo  dice  asi  el  mrsmo 
santo  doctor  (6):  «Cuando  era  jóven  y  casi  muchacho^  y  hasta 
que  la  dureza  del  yermo  refrenó  los  primeros  ímpetus  dé  la 
edad  florida....  entonces  conforme  á  la  edad  como  que  jugaba» 
y  estando  todavía  frescas  las  doctrinas  y  los  estudios  denlos  re* 
* 

(i)  ad  EuMtoché  de  cuHod.  virgin. 

(a)    JÍ€  citiim  Dei  lib.  ai  ,  cap*  lo ,  lib,  i5  ,  cap.  aS  ,  Ubm      tap.  19» 

(3)    Ap.  Qratian.  caus.  a6,  quesi.  a,  can»  6. 

«)    In  Ubris  4,  diatogor,  de  vüa  ei  miracuU  Patr. 

(5)  Demagor.  prcesiig^  ap^  Gratian^  caus»  aS,  quesi*  3,  coa»  ^tj  quitS. 
5,  can.  1 4* 

(6)  Ep.  ad  Nepotiañ^ 
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t¿rico8  pinté  algfunas  cosas  con  colores  escolásticos.»  San  Agus- 
tia  caenta  y  proiesu  espresamenie  que  por  su  muchísima  fama 
no  86  atrevía  á  deñnir  temerariamente  cosa  alguna  (t).  Si  lia* 
mó  á  las  artes  mágicas  quasi  pactos  de  los  hombres  con  los  de- 
monios,  quiso  dar  á* entender  lo  mismo  que  el  apóstol  San  Pa- 
blo (2)  cuando  á- lo&  idolatras  los  llama  socios  ds  ¿os  demonios; 
j  también  dice  de  sí  mismo,  que  antes  por  los  deseos  de  la 
carne-  babi»  con^versado  con  el  demonio  (3).  San  Gregorio 
M.  (i)  protesta  inmediatamente  que  había  tomado  aquellas  co- 
sas de  la  narración  de  varones  i^enerables*  Y  aunque  digamos, 
que  algunos  de  ios  antiguos  padres  dieron  crédito  á  estas  co- 
sas^ ¿seríamos  reos  de  lesa  religión  si  en  el  parlicuiar  nosse- 
parásemos  de  sa  sentir  ?  (5) 

%  i32.  ^.^  Oijecion  por  las  con/esiones  judiciales  espontáneas. 

Tampoco  puede  inferirse  rectamente  la  ecsistencia  de  la  ma- 
gia de  las  confesiones  judiciales  circunstanciadas  y  uniformes 
de  los  magos  y  hechiceras.  Uorque  los  que  caian  en  las  manos 
supersticiosas  y  crueles  de  los  inquisidores  eran  las  mas  veces 
hombres  de  temperamento  melancólico  |<  tocados  de  la  enferme* 
dad  hipocondriaca  y  de  demencia ,  cuyas  confesiones  deben 
referirse  á  delirios  de  una  razón  perturbada,  que  no  pueden 
merecer  fé  ni  hacen  prueba  alguna. 

g  433.  Menos  prueban  las  confesiones  arrancadas  por  la  tortura. 

¿Y  qué  diremos,  si  aun  dado  que  los  que  caian  en  manos 
,de  la  inquisición  estuviesen  en  «u*  completo^  uso  de  razón,  por 
indicios  aun  los  mas  leves  se  empleaban  muy  csquisitos,  fre- 
cuentes y  duraderos  tormentos  ?  Procedimiento  contra  las  he* 
chiceras  y  los  magos  contrario  á  la  razón  ,  del  que  habiéndose, 
seguido  las  confesiones,  no  seria  de  estrañar,  que  los  no  con- 
fesores hubiesen  de  ser  tenidos  mas  bien  por  reos  de  magia. 

(i)  De  cMU  Dei  libé  i5,  cap,  9  3,  caus*  s6,  questé  3,  can»  3« 

(a)    i  ad  Corinth»  cap.  lo,  9*  lo* 

(3)  Ad  JSpheté  cap»  a» 

(<)  Procem»  Ub.  i,  ciV. 

(5  )  ^»  Agustín  ap.  Graitan»  disi»  9^  can»  1  o* 
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En  punto  de  tanta  graTcdad  sigamos  el  jnicio  de  on  TaroB 
muy  prudente  y  esperimentado,  el  padre  Federico  Spée»  jesai- 
ta  {{)  f  que  le  ¿onisignó  en  el  librito  recomendable  citado  al 
margen ,  donde  hablando  de  los  tormentos  dice:  «Cuando  por 
una  y  por  otra  parte  veo ,  leo  y  oigo  cual  es  el  resultado  de  la 
tortura,  no  puedo  menos  de  conocer  que  induce  un  peligro  fre- 
cuente y  moral  á  los  inocQptes^  y  llena  nuestro  pais  de  hechi* 
zos  y  de  otros  delitos  inauditos:»  y  concluye:  •soy  en  un  to« 
do  del  dictamen  de  un  escelen  te  sugeto  -amigo  mió  que  suele 
decir  con  tanta  gracia  como  verdad  ;¿á  que  buscamos  con  tan* 
to  esmero  á  los  maléficos?  por  vida  miáyó  juez,  yo  osdíredon^ 
de  están.  Vamos,  prended  á  los  capuchinos,  á  los  jesuítas»  i 
todos  los  religiosos,  y  atormentadlos;  que  ellos  confesarán  ser* 
lo:  si  algunos  lo  niegan,  repetid  el  tormento  tres  ó  cuatro  veces 
que  ellos  lo  confesarán ;  si  aun  permanecen  obstinados  en  ne* 
garlo,  conjuradlos,  exorcizadlos.,  rasurarlos,  usan  del  malefi- 
cio, el  demonio  los  endurece,  continuad  vuestro  procedimien* 
to,  que  ai  fin  ellos  caerán.  Si  no  tenéis  los  bastantes,  agarrad 
á  los  prelados  de  la  iglesia,  á  los  canónigos,  los  doctores;  ellos 
confesarán.  ¿Los  delicados  y  los  débiles  como  lo  resistirán  7  Si 
todavía  queréis  mas;  yo  os  daré  tormento  á  vosotros  mismos, 
y  sí  queréis  vosotros  á  mí  á  vuestra  Tez ,  y  no  negaré  lo  que 
vosotros  habréis  confesado ,  y  todos  serémos  magos  y  hechice** 
ros..t.  Asi  me  lo  suelo  raciocinar  conmigo  mismo:  sino  somos  to* 
dos  magos  es  porque  no  nos  alcanzan  los  tormentos.  Alguna  vez 
se  ha  jactado  el  inquisidor  general  y  con  fundamento,  que  si 
el  mismo  romano  pontífice  llegase  á  caer  en  sus  manos  y  bajo 
de  sus  tormentos  sin  duda  que  tendría  que  confesarse  maléfico.» 

5  434.  Definición  gtnaina  de  la  mriffia, 

Pre^a  la  noticia  de  los  progresos  y  opiniones  acerca  de  la 
magia,  nos  resta  dar  idea  genuina  de  ella.  No  podemos  negar 
que  hay  hombres,  que  no  pudiendo  por  la  providencia  de  Dios 
conseguir  su  propósito  de  lucir,  de  enriquecerse,  de  satisfacer 
su  lujuria,  de  ejercitar  sus  venganzas,  ^e.  imploran  el  ausilioy 

(i)    Caut.  criminal,  dtprocéss.  contr.  sng,  Dub,  so  #1  Duh.  4 9»  o^f*  4* 
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poder  del  áíablo,  ^atentaa  celebrar  con  ¿I  pactos  y  comunica- 
eioDes,  con  seriedad  tí^  pero  'írritos  en  sus  resultados.  Esto  su* 
puesto  bien  puede  definirse  la  jnagia:  un  acceso  del  alma  id  Sa* 
iunds  con  conato  y  confianza  de  conseguir  algode  ¿/.Crimen  tan* 
tp  mas  graTC,  cuanto  que  contiene  en  sí  la  magia  especie  de 
blasfemia  

•5  435.  Escritores  ^contra  la  magia. 

Siempre  bubo^  y  en  nuestros  dias  h^y.,  escritoiFes  sensatos  y 
amantes  de  la  verdad,  que  fuera  de  todn  preooupaoion^  empren- 
dieron  coa  intención  cristiana  y  no  siu  fruto  descubf:ir  la  Ta- 
nidad  de  la  magia  diabólica^  y  sus  ideas  fantásticas ,  y  dcster» 
rarlas  de  la  plebe  supersticiosa,  y  deia  de -otros  que  no  s^ben 
sino  con  el  ^rulgo  y  como  el  vulgo» 

El  mejor  que  merece  leerse  es  el  citado  jesuita  Spéc^oonfesor 
que  fué  muchos  años  destinado  para  oir  las  confesiones  de  las 
mogeres  reas  de  magia;  y  si  bien  en  su  obra  citada  no  disputa 
contra  la  ecsistencia  de  la  magia  diabólica,  establece  en  toda 
su  obra  uies  principios»  que  siguiéndolos  no  qnedadeJa  magia 
y  del  hechizo  mas  que  un  nombre  .vano.  Dice  «que  puede  de» 
poner  bajo  juramento.,  que  de  cuantas  confesó  que  iban  á  la 
boguera,,  tomadas  en  consideración  todas  las  circunstancias,  de 
ninguna  ae  atreveria  á  asegurar  que  -era  rea.n  iHerman  Schmid 
tradujodicbaobrita(al  alemán).  Y  en  nuestro  tiempo^-ol  mcyor  es- 
critor sobre  4a  magia  os  Franc.  Gonstantin.  de  Cau«  «en  la 
obra  que  citamos  al  margen  (1).  ^  . 

%  436.  ^.^  ELsacrilegio  en  sentido  estrUio* 

La  etimología  de  sacrilegio  es  de  sacra  leg4re^  quitar  ¿  hur* 
lar  cosa  sagrada.,  y  asi  es  con  propiedad ,  un  hurto  de  cosa  sa- 
grada (2);  entendiéndose  por  esta  la  queánmediatamente  está  des- 
tinada al  culto  de  Dios.  Cométese  esle  delito  aunque  de  un  lu- 
gar no  sagrado  se  quite  cosa  sagrada;  y  mucho  mas  si  se  quita 
cosa  sagrada  de  lugar  sagrado.,  sea  público  ú  privado  (3).  La 

(1)    De  cuUib.  magicn  eorumq.  perpetrad,  rempubé  et  eecles*  habita  F'ienn* 
1768,  reimpreso      .t  7  7 1 ,  i/i       aumentaito y  corregido^^ 
(a)    ¿«  6«  pr.  U  9,  §      ad  hJul.  pecutat. 

(3)    Cann.  app.  71  /  ;a,  caus*  t  7,  queet.  4,  can.  ai,  /•  9,  $  i  cit^ 
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impiedad  de  este  harto  coasUte  en  l^í  relaeion  ti  coito  dWino 
etterno  q«e  no  paede  hacerle  decentemente  sin  el  aparato  de 
mochas  cosas^  y  en  este  concepto  se  ha  de  determinar  su  mali- 
cia 9  por  lo  coal  nosotros  lo  ponemos,  en  la  clase  de  los  qoe  se 
oponen  al  culto  dÍTÍno.. 

§  43T  y  138;  Sacrilegia  en  sentida  lato. 

Ampliada  la  sigpniGLcacion  dio  esta  palabra^  comenzaron  ¿osarla 
los  cánones  para  signífiacar  cualquiera  TÍolacion  de-  la  religión  ¿ 
de  las  cosas  sagradas^  y  en  este.seniido  es-géneriea  que  comprende 
todas  las  especies  de  deíitus  contra  la^  divinidad.  Son  po^sacrí* 
legos:  l.o  I09  que  por  ignorancia  omiten,  ¿  por  desprecio  irio* 
lan  7  ofenden  la  santidad  de  la  ley  divina  (t);  por  ma-nera  qne 
losoií  l.^los  paganos  y  los  apostatas»  loSvhereges,  los  cismáticos, 
los  magos  y  los  blasfemos,  los  perjuros,  los  infractores  de  Totos  re* 
lígiosos  principalmenio  del  de  castidad  (2).  2.^los  que  ofenden  á 
lossacerdotescuandonúnistranalcuho,  6  al  culto  asistan ,  ó  al 
lugar  donde  se  celebra,  6  perturban  su  celelir^icion  %P  los 
qoe  profanan  los  sacramentos,,  y  los  reciben  ó  administran  in* 
dignamente  (i).  4.^  ios  que  indirectamente  y  sin  |usta  causa 
fulminan  escomuniones  y  abusan  de  la  sagrada  potestad  (5). 

Aun  pareció  generalizar  mas  el  sacrilegia  estendiéndolo  k 
todos  los  hechos  por  los  cuales  se  ofende  ¿  personas ,  cosas  y 
lugares  consagrados  o  bendecidos,,  y  aun  á  tos  llamados  santos 
por  la  especial  sanción  con  que  están  garantidos  contra  las  in* 
jorias  de  los  hombres  (6).  Son  sacrilegos  en  este  concepto,  1.^ 
los  que  ofenden,  la  magesiad  del  imperio  civil  (7).v3.^  los  que 

(1)  ¿«I,  cod.  de  crimin.  sacriíegm 

(2)  Z/,  I,  a  el  ^,  ibid.  eaus.  guesi»  can.  3i»  conc.  IF' de  T(h 
ledo  can,  aS,  caus»  27,  quest*  r,  can.  Z'j,  caus.  13,  guest.  3«  can  i» 

(3)  X,  lO,  cod»  de      et  C.  Noq.  i 93. 

(4)  Conc.  de  Ciairmoni  cap»  7,  ap»  Ha^dum.  tom.  7»  coh  599* 

(5)  CaiiS.  a 4,  guesi»  3,  can.  4f  capitular.  Iteg»  Fr ancor,  lib.  6»  capp* 
394,  4o 4f  4^7  ^P*  Solace  tom.  i,  col,  999»/'  *ÍGS* 

(6)  i.  8,  pr.  de  IL  B. 

(7)  X.  uU.  ead*  de  privileg.  eor.  gui  in  sacr,  palat.  milit*  /.  3«  cod*  ic 
crim%  $acrileg. 
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persiguen  y  hostilizan,  dan  golpes,  ó  prenden  ¿  oardenales,  i 
nancios  apósiolicos;  á  los  cuales  cae  acueslaa  la  terrible  sentcB** 
cía  de  Bonifacio  YUI  (i).  4.^  los  que  contra  el  privilegio  del 
cinon  (2)  pónen  manos  violentas  en  clérigos  ó  monges ,  ó  les 
hacen  grave  injuria  real  (S);  «sceptuadoa  los  clérigos,  los  pa* 
dres  7  parientes,  que  leve  y  correccioaalménte  sacudieren  á 
los  ordenados  minoristas  (4).  55>  los  adúlteros  (5). 

3  439.  En  sentido  Jaiiiimo, 
También  pertenecen  á  i  esta  clase,  los  que  robati  en  ln« 
gar  sagrado  aunque  sean  cosas  profanas  las  Tobadas  (6)^  7.^  los 
que  espolian  los  sepulcros,  los  demuelen,  -6  los  roban  ,  crimen 
que  hasta  las  leyes  civiles  llaman  de  lesa  religión^  aunque  es* 
taba  prohibido  sepultar  xltnero,  y  el  legado -que -se  hacia  de  él 
se  tenia  por  no  escrito  (7).  8.^  los  que  presumen  hurtar  6  usur- 
par los  bienes  destinados  al  sustento  de  los  ministros  eclesiás- 
ticos, 6  al  de  los  pobres  ^8).  9.^  Los  que  invaden  los  bienes 
eclesiásticos,  los  usurpan,  ^nagenan,  ¿  dilapidan  (9).  10.^  los 
que  violan,  devastan  o  incendian  monasterios,  logares  dedicados 
á  Dios  ó  iglesias  (10).  11.^  los  que  se  atreven  á  violar  las  consti- 
tucionés  de  los  principes,  quebrantando  la  inmunidad  personal» 
¡a  real  6  la  local  por  su  autoridad  privada  (11). 

Los  que  atribuyen  el  crimen  de  sacrilegio  á  los  príncipes 
que  sin  consentimiento  tlel  papa,  pero  atendidas  las  urgencias 
de  la  república  restringen  ó  quitan  esta  inmunidad  eclesiástica 

(i)    Cap,  S,  de  p€BniienÍ9Ín  ^» 
(a)    Caus,  1  7,  questé  4»  can»  29* 

(3)  Cap,  1 1  de  celai,  el  qualU,  ei  ordin,  prafic»  cap^  af,^i,  de  sen^ 
ieni,  excomun,  inB*  caus»  a,  qttesi»  a  can»  i5«  caus»  Z,  quesi,  1,  can»  5, 
in  fin* 

(4)  Cap,  to  de  $enf,  excomun*  cap.  54)     fin»  ibid, 

(5)  X,  5,  eod,  ad  Ug»  Jai»  de  adulter,  ^aut»  a 8,  quesi%  a,  can.  5o« 

(6)  Caus.  17,  quesi,  if  Ca/9,  ai,  /•  5,  ad  i.  Jui.  pecuíat» 

(7)  Cono.  If^  de  Toledo  can.  ^S,  i.  t.  cod.  de  sepali.  piol^  h  5,  §  6, 
^d  I.  JuJ,  pecuJai.  i.  ult,  de  aur,  et  argeni*  iegai. 

(8)  Trident,  se$.  a  de  reform.  cap.  a* 

(9)  Caus.  17,  quesi.  4,  cann.  3»  5,  x  18,  caug.  la,  quest.  a,  can.  3» 

(10)  Caus.  17,  quesi.  4,  can.  la,  caus.  a 4,  quesi.  3,  can.  aa«  cap.  16^ 
de  for»  campei. 

(11)  a,  cod.  de  crim.  sacrileg.  caus.,  1  7^  quesi*  4#  can.  39, 
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son  Terdaderos  reos  de  lesa  msg;esud ,  y  como  tales  sacrilegos 
de  primera  clase  (sapr.  S  438,  o.  1).. 

^  §..440.  Su  /aera  ecmpeUnie* 

El'Crimen  de  sacrilegio  es  de  fuero  misto  (t)|. y  suelen' los-  ea* 
nT>nisiasadvertir,.queasiel  jues  eclesiásiíco  como  el  eecalar  pne* 
den  conocer  de  ¿l..¿  Quién  pod^á  dudar  que  este  delito  ofende 
á  la  iglesia  y  á  la  ri»pública?  Y.  quién  podrá  dudar  tampoco,  que 
por  la  censura*  espiritual. de  la  iglesia  no  puede  suspenderse 
ni  impedirse  la  autoridad  del  que  se  dijo  que  no- sin  causa  lie* 
Ta  la  espada?  OiroHanto  es  de  decirse  de  la  blasfemia  y  del 
perjurio* 

5*  441-  5»  ptnaí 

Muchas  y  varins  son  las  penas  detérmihadás  por  )6s  dhiones 
contra  el  sstcrilegio  según  ia  variedad  del  grado  de  so-crimina» 
lidád.  Pena  pecuniaria  pagadera  por  el  sacrilegio  i  los  que  se 
querellan  del  sacrilego  (2):  penitencia  por  muchos  años  (3);  á 
menos  de  una  plena  saitsfaccron  se  Its  niega  la  penitencia  y  la 
sepultura  eclesiástica  (4).  Pdr  punto-general  los  reos  de  sacríle* 
gio  en  cuanto  á  personas,  cosas  y  lugares  eclesiásticos  son  pri^ 
vados  de  la  comuDion,  de- manera  que  si  despues^de  tres  amo* 
nestaciones  se  niegan  á  la  satisfacción,  son  denunciados  por  el 
obispo  como  vitandos  (5)  ,  hasta  que  se  presenten  á- la  silla 
apostólica- y  obtengan  allí  la  absolución  (6). 

El  famoso  cánou  Si  quis  suadente  JMolo  (7)  escomolga  á  los 
percusores  de  clérigos  ó  monges,  caso  de  sor  convencidos  y  con- 
denados,^ asi'  lo  suponía  Inocencio  II  con  arreglo  i  lá  costum* 
bré  de  su  tiempo.  Mas  la  glosa  y  los  intérpretes  á  una  voz  sien- 
tan que  se  incurre  ¡pso  Jacio ^  y  las  decretales  asi.  lo  confirma^ 

(i)  Cap*^  de^for^  competa 

(a)  Caus.        quesi*  4,  can.  ai» 

(3)  Ibid.  cann.  a  a,  ^ 

(4)  Cap,  a  iie  raptor  ib. 

(5)  Ibid,  cann.  \i  y       cap.  i6  de /or.  competa 

(6)  Cap.  a  a,  de  sent.  excommun^ 

(7)  CauB.  i^^ijuest.  4^  can.  99, 
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ron  (t>  La  absolución  de  ésta  escpmanion  estaba  reservada 
indisiintamente  al  papa-  desde  su  mismo  origen  (2);  pero  se  ii^ 
mi%ó  á  la  percusioa'  enormei  y  en- cuanto  á  la  leve,  ó  mediana 
d. oculta,  puede  absolver  el  obispo  (3),  También  los  prelados 
regulares  pueden  absolver  en  ambos  fueros  á.  los  religiosos  de 
su  ór^n  por  cualquiera  percusión  (4:).  Finalmeoie  para  obte- 
ner del  papa. esta  absolución,  siempre  e>a  necesaria  la  presen- 
tación personal  del  escomuigado.  anie  la  silla  apostólica  (5}. 
Pero,  bof^  día  no  se  eosígp  tal  personalidad  (isy 

DB  LOS  QUB  MATAN  1' SUS  HIJOS* 

DBsLA  BSPOSICIO:!  BE  DOS  PARVULOS  T  DB  LOS  LANGÜM>OS. 
DBL  HOKICIDIO  VOLUIITARIO'Y  DEL  CASUAU 

DE   LOS  TORR-BOS. 

DB  LOS  CLERIGOS  QUB  SE  BATEN  BN  DUELO  (OBSAFIO)* 

DE    LOS  SAETEROS. 

§  412.  3.«>  género  di  dtlüos,  ios  que  ofenden  al  prógimo  ^  l.^  en 
cnanto  d  su  vida ,  é  ineolumidad  del  cuerpo^  1,»  úspuíe  el  Aomi- 
.  ^  ci'dio. 
Sígnense  los  delitos  comunes  con  que  se  dafia  ai  prdgimo  ea 

(i)    Fieurjr  instii.  jur.  eccles.  parh  5,  cap.  ao.  J  7.  FhnSspen  J.  E. 
parU       tU%  II,,  cap.  7;r§  ao.  ^  ' 

(a)    Cap.  1  de  sentent.  excommún. 

(3)  Cap.  %  7  de  senlent.  excommum  cap.  7,  ihidi  Tridkrd.  see.  ^Ide  re- 
/órm,  cap.  6.  ^ 

(4)  Cópp.  2  jr  3^  eod. 

(5)  Capp.  iZ,   19^,  aar  aS,  e<Kf* 

(6)  Giraido  esposii.  fur.  pontijic.  pari.^  iom.  a,  ad  cap.  ,.  de  sénU 
excomm. 
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cuanto  á  la  Tida  y  saWeJad  de  sa  caerpo,  que  en  general  son 
llamados  delitos  de  sariígre,  á  cuya  clase  pertenecen:  l.o  el  ho» 
niicidio,  que  es  el  hecho  de  privar  de  la  TÍda  á  un  hombre  pro* 
hibiéndolo  la  ley.  Justas  6!timas  palabras  manifiestan,  que  el  pre* 
ceptod^ivino  de  no  matar  tiene  algunas  escepcíones  por  el  mis* 
mo  derecho  divino  (1).  Cuando  es  muerto  el  hombre  justamen- 
te, la  ley  es  quien  le  mata  no  tú  (2).  Asi  que  los  que  adminis- 
tran  justicia  en  lo  criminal  condenando  á  muerte  á  los  delin- 
cuentes con  arreglo  á  4as  leyes,  ó  los  que  en  la  guerra  ofensi- 
Ta  ú  defensiva  matan  ¿  los  enemigos,  ó  los  que  repeliendo  la 
fuerza  con  la  fuerza  y  observando  el  moderamen  incúlpala  ta* 
lelct  matan  á  otro,  no  son  homicidas  •criorinales  (3). 

3  443.  Prohibido  por  la  ley. 
Dícese  que  observa  el  maderamen  incúlpala  látela ^  í/*  el 
que  se  defiende  contra  un  injusto  agresor,  sin  que  este  obliga- 
do á  aguardar  el  primer  golpe  (4).  2.^  £1  que  mata  al  que  pone 
asechanzas  á  la  vida,  los  miembros,  ó  la  pudicicia,  ó  aun  á  los 
bienes  con  grave  detrimento  nuestro  (5).  i.^  Esta  defensa  ha  de 
ser  in  contintnli  (6);  y  4.^  Puede  llegarse  hasta  la  muerte,  cuando 
no  queda  otro  medio  ú  modo  de  repeler  la  injuria  {7).  De  aqui 
es  de  que  en  ambos  fueros  es  licito  matar  al  ladrón  nocturno 
de  cualquier  modo,  y  al  de  dia  si  vá  armado  de  cuchillo  (8). 
Por  estos  principios  con  ra¿ou  fueron  condenadas  por  Alejan- 
dro  VII  (9)  las  proposiciones  siguientes:  17.*  Es  lícito  á  un  cié- 

(i)    Caus.  a 3,  que$t.  5,  can.  9,  §  ^. 
^    (a)    Ihid»  cari.  4'i  § 

(3)  Cau$.  a3,  quesí.  4,  cann.  i8  >  iS^jr  quest.  S^  cann,  16  17,  cann, 
$  j  iS.sxDiW.  1 9  can.  5  ,  capw  lS|  %  4t  homicid.  eaus.  s3»  quetí.  5, 
can.  i9t 

(4)  Carne,  a  3,  quest.  3,  cann.  6,  j  7,  cap.  ^,  de  senleni.  excomm.  in 
X,  5,  pr.  ad  L.  Aquil. 

(5)  Xt  i|  cod.  und.  ifit  cap.  3  de  homicid. 

(6)  Cap.  j,%        de  sentent.  excomm.  ,y 

(7)  Capp.  ^  j  t%  in  fin.  de  homicid.  cap.  35,  in  fin.  de  senieat. 
excomm. 

(8)  Cap.  3  de  homicid.  l.  4,  ad  L.  Aquit.  Grocio  de  J.  Sm  ei  P*  íí*» 
^,cap.  !•  §  3,  «>* 

(9)  Decreto  de  i 665* 
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rigo  ó  á  an  religioso  matar  al  calumniador  que  amenaza  espar* 
cir  graves  crimeneade  aquel  6  de  su  religión  ,  cuando  no  haj 
otro  medio  de  defenderse ,  cual  parece  no  haberle,  %i  el  calum- 
•  niador  está  dispuesto  á  imputar  al  mismo  religioso  <S  á  su  orden 
públicamente  j  delante  de  personas  de  respeto  tales  delitos,  á 
menos  de  matarle.  18/  Rs  lícito  matar  al  falso  acusador,  á  los 
testigos. falsos,  y  también  al- juez ,. de  quien  se  esperaron  cer* 
teza  una  sentencia  inicua  ,  si  de  otro  modo- no  puede  el  inocen*- 
te  eyitar  su-  daño.  Con  el  mismo  celo  de  mejor  doctrina  prohi- 
bió Inocencio  XI ,  estas  otras  proposiciones^  (1):  30.^  Es  lícito  á 
cualquier  hombre  honrado  matar  al  invasor  que  le  intenta  mo« 
Ter  una  calitmnia^si  na  puede  evitarse  de  oiro  modo  esta  ig. 
nomiaia,.  Lo  mismo  hade  decirse,  si  uno  dá  á  otro  un  bofetón, 
ó  le  sacude  un  palot  y  después  echa  á  correr.  31.^  Por  la  con* 
aervacion  de  un  real  puede  matarse  a  un  ladron«  32.^  No  solo 
es  lícito  defender  hasta  con  la  muerte  lo'  que  ya  tenemos ,  si  ' 
que  también*  lo  que  tenemos  esperanza  de  tener  y  derecho  in- 
coado. 44.^  Es  probable  que  no  peca  mortalmente  el  cjue  impu* 
ta  un  delito  falsamente  á  otro  por  defender  su  justicia  6  su  ho- 
nor: y  de  no  ser  esto  probable,,,  na  hay  probabilidades  en  teo- 
logía (2). 

S  444.  Nomicidia  doloso.. 
Los  que  traspasan  dichos  límites  (3^  cometen  el  delito  de  ho* 
micidio.  Se  dívi«E0*en  doloso  y  calpabU.  Del  1.^  son  reos  por 
derecho  canónico  1.^  los  que  por  dolo  diret;to  ó  indirecto  ma- 
tan á  alguno  (4).  2.^ El  que  pudiendb  librar  Lvlxío  de  la  muer*  ' 
te,  no  le  libra  (5).  3  ^  Los  que  con  su  consejo,  ayuda  ó  man- 
dato contribuyen  al  homicidio  (6).  4.^  Los  que  dan  falso  testi- 
monio contra  la  vida  de  alguno^  porque  no  hay  diferencia  en* 
tre  matar  con  hierro  y  matar  con  la  lengua ,  pues  lo  que  se 

(i)  Decreto  de  1679.' 

(s)  Dominica  F'icea  damnat.  ihes*  ad  thess.  oiii* 

(3)  Capp.  tox  1%^  de  homiM. 

(4)  Cii.  cap.  18  de  homicJd. 

(5)  Cap.  6,  §  3,  eMi. 

(6)  Disi.  5o,  can.  8,  Disi.  1,  de  poBniient.  ean^  %Z,  emp.      §     <f«  de- 
rio.  pugnani.  cií.  cap.  6,  §$  3  7  4. 
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prohibe  es  la  muerte  (1).  ifi  Los  qtte  en  tomulto  de  ri&a  cai« 
saron  heridas  de  qne  resollaron  maertes  (2). 

§  HS.  Homicidio  culpable» 

Coiiiete  homicidio  culpable- el  que  manda  saoodir  a  uno 
con  instrumento  no  rooriiTero  de  suyo  si  el  mandatario  escede 
los  límites  del  «nandatQ  (3).  2.^  El  que  mata  por  impericia  (4). 

3.  ^  El  que  se  emplea  en  cosa  ilícita  y  de  ella  se  sigue  moerle 
inopinada ,  como  si  un  clérigo  ejerce  la  medicina  ó  oirujía 

4.  ^  £1  que  se  emplea  en  cosa  licita  pero  n'o  pone  la  diligencia 
que  es  debida  y  de  ello  se  sigue  muerte  (6).  Si  el  -operante  po.^ 
so  todo  su  cuidado  y  esmero  en  el  acto  lícito ,  aunque  se  siga 
la  muerte  está  libre  de  toda  culpa  (7):  porque  tal  homicidio 
debe  achacarse  no  á  su  voluntad  sino  al  .acaso  y  i  la  desgra- 
cia (8)- 

$  446.  La  pena  del  homicidio  ihjusio  por  lo  general  es  la  irregu* 

laridad. 

La  pena  canónica  del  homicidio  tanto  del  doloso  como  del 
culpable  es  la  irregularidad  (Q).  Si  muchos  concurren  á  la 
muerte  todos  se  hacen  irregulares,  aun  cuando  no  intervinie- 
re entre  ellos  conspiración  $  y  aun  los  que  no  hicieron  herida 
mortal  en  caso  de  ignorarse  so  autor  (10).  En  caso  de  duda  de 
si  uno  ha  sido  autor  de  una  muerte  ,  es  tenido  {ii^Mfrega- 
lar  (11).  Y  aunque  el  obispo  puede  dispensar  en  todas  las  ir* 
regularidades  que  provionen  de  delito  ocultOi  está  esceptuada 

(i)    Laciancio  inslilui.  diain.  /ü6.'6,  cap»  ao,  «•  tj* 
(a)    Cau$,  a 3,  quesU  9,  can.  36. 

(3)  Cap»  fin  de  homicid»  in^. 

(4)  Cap.  i  B  de  homicid» 

(5)  Cap.  19,  eod. 

(6)  Bisí.  5o,  cann.  So     5 1 ,  capp.  7,  8     1 5,  eod^ 

(7)  Capp.  y^uU.^^d. 

(8)  Caus.  a3,  t/uest.  5,  ean.  8,  copp;^^  1^.1 4  r  ^» 

(9)  Capp.  y  89  de  homicid.  cap.  uU^ 'emd.  iñ  6«  DiV*  So,  can. 
^,  capp.  t  f  6,  eod.  cap.  3#  eoJ.  in  6,  cap.      de  actueaíioft^  - 

(10)  Cap.      dehohkicid^  ,  - 

(n)  Capp.  la  j  18,  eod.  .      *  ;  ... 


Digitized  by 


131 

Ift.clei  komiddio  volo»tdr«oi  (1).  fit  legtt'  iwciirre 
pena  de  escomuniony  á  no  ser  que  con  j^niu»i(cia  ftatis&ctoría 
hajai:hopraflo  el  delito! (2).  El  clécigo  debe  ser  áepuesire  de  ¿r- 
don  y  de  oficio  (3^,  y  recluso  en  motnaslerie  vígido  (4): 
y  ;ai  reiterado  el  delito  aparece  incorregible^  se  le  degrada  y 
oAlregaá  la  jiisUQia  aeeular  y  adenas  queda  inbabil  pára 
^>t»ie«er  beneficios  eclesiásticos  (S).  .Ultimanieme  ledo  >homici« 
da  dolosa  no  ^oxa  del  .beneficio  del  asilo  (7). 

Alcama  la-irrtgularidad  aan  ñl  homicidio  j^^to. 

No  solamente  el  homicidio  injusto  causa  irregularidad  en 
ad  áistor,  tí  i)ue  iaadbien  el  justo  (tepi*.  §§  343  «y  Si3).)  no  :por 
delito  queno  hay»  sino  per  la  .falta  de  lenidad  ó  [maneedumbre 
eriaitana.  Ají  que  inctirren  ea  irregularidad,)  1.^  firjéea.qw 
proauneia  sentencia  de  nnierte  iS  de  matilaclon  (8),  y  ios  ase« 
sores  que  con  su  asistencia  y  -consejo  la  autorizan  (9)-;  el  acn^ 
sador  y  el  denu  nciader  (10);  el  abogado  defensor  del  acusador 
eontra  *el  reo ; -los  testigos ,  y  otros  que  ántervengan  en  canea 
de  sangre4  el  notario  que  escribe  la  sentencia  capitál,  y  loa 
ministros  de  .justioia  que  la  ejecutan,  y  los  que  cooperan  ¿  su 
ejecocioa  .(11).  2.oLoa  soldados  qne  en  acoion  de  guerra  mala* 
ron  6  hirieron  á  ettemigoft(12),  á  no  ser  que  la  neaesídad  de  la 
patria 'ecsija  el  armamento  del  clero  (13).  3:^  Los  que  matan  á 
aainjoslo  agreeor  (14).;  pero  Clemente  V  absueWe-de  .irregula* 

(t)    Tridhnt,  ac5«  ^4  ^  refprm*  afp%  '6« 
(3)    Caus*  34,  quest*  3,  can»  ao» 

(3)  2>i5/,  8 1 ,  can,  i  a* 

(4)  2>»/*'5o,  ca/7.  7,"ca/».  6,  üri  fin»  - de  homicida 

(5)  Capé  to  de  judie» 

;(6)    Trident,  ses.  i  i  de  re/orm»  cap.  7* 

(7)  Benedk»  XIU  consíii.  Ex  ^{uo  ái^im^  Senédiet»  XIF^con^U.  Off. 
cü  aostri* 

'   (8)    fCacii.  A  3,  quesi»  8,  cann.  39     3o«  ' 

(9)  Cap»  10  de  excesib,  prcciaior»  ' 

(10)  I>Ui.  \i  can»     cap»  ti  de  h&ifiieid^  cap»  ^  eod»  ih  6* 

(11)  Capp.  ^  j  9,      cleric»  1^/  monach» 

(ta)  Disl»  Si^cann»  1  x  4f  ^^P»  >4  homicida 

( 1 3)  Cap»  a  de  immmnit»  eccieg» 

(1 4)  JDist»  5  o ,  can»  6,  cap»  a  de  honekid*  ' 

20 


Digitized  by 


ridmá  «1 4«e  no  pinlieftda  ettiar  do/  otro  oÉodo  so  moarlé,  mata 

óomtila  á  sa  injusto  agreaor  (1). 

Están  librea  de  eaU  irrogolaMdadr  1»®  Los  obispos  yprflt* 
dos  qno  en  ^irtod  dosa  poder  j-  Jarisdiccion  temporal  admi* 
niitran  jasticia  en  lo  eriounal  (2)t  2:^  Los  que  peasignen  «ci^ 
TÜmente  un  crimen^  con  espresa  protesta  de  qué  no  intentan  ta 
pena  sino  la  reparación  del  daño  (3):-  S.®  los  jaeces^  eclesiáév 
ticos  que  entregan  á  hi  Jasticiá  seanlar  con  protesta  nn  cUrigo 
degradado  (4). 

§  4i8.  Ei^iis/dé'  komicíJtó  caalificado,  parricidio  y,  in/anii^ 


El  nombre  g¿herico  de*  homicidio  retieno  on  especio  el  de 
homieadío  simple^  pero  toma  ei  nombre  de  homicidio  cuaKJUaié 
entendiéndose  su  diversa  cuaHficacion,  ó  en  razón  de  la  perso* 
na  ofendida ,  d  del  modo  como  se  coaaete ;  y>  por  cualquiera  de 
estas  cualificaciones  es  mas  grave  que  el  homicidio  simple;  Se 
snbdÍTide  el  cualificado  en  razón  de  las  personas  en  parñcidio» 
infanticidio,  esposicion  de  infantes,  procuración  de  aborto  & 
de  esterilidi^  i  asesinarlo  j  suicidio;  de  todos  los  coales  vamos- 
á  tratar  aunque  con  bretedad.  Et  parricidio  en  sentido  estricto 
es  el  homicidio  de  un  ascendiente  d  descendiente;  y  está  auge* 
to  á  rarias  penitencias  (5^).  El  infanticidio  es  el  homicidio  de 
los 'hijos  recién  nacidos,  aunque  lo  sean  de  dañado  y  punible 
ayuntamiento  (6);  tiene  la  pena  del  parricidio  (7),  Gonsuntino 
el  Grande  (S)  fué  el  primero  en  establecer  esta  pena  al  infan* 
ticidio.  Por  derecho  cancSnico  la  madre  infanticida  debe  serin* 
ducida  por  todos  los  medios  posibles  ¿que  entre  en  un  monas* 
terio  para  hacer  pública  penitencia;  mas  no  puede  ser  obligada 
absolutamente  á  ello  (9).  Los  padres  cuyos  niños  todaría  üer« 

(f )  CUmeni^  un.  de  homicid»  .  . 

(a)  Cap*  fiiu  ne  cleric.  veh  mpnacht  in  Í« 

(3)  Cap,  a  de  homicida  in  6*  ,  . 

(4)  Cap.      de  F.  $. 

(5)  Disi.  I  depmnit.  can.  19»  Cau$^\%^^  quesU  a,  ma.  i  5* 

(6)  I>ist.  56|  can.  3. 

(7)  ^9  ^P^*  Pompéis  de  parricid. 

(S)  £.  un.  Cod.  de  his  qui  pareni.  vel  libgr.  occid^r^ 

(9)  Capp.  i  jr  ^$de  his  quifil^  occid. 
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nos  son  Itatlados  moerto»  en  sn  lecfio ,  tíeheri  la  penitencia  de 
tre§  años;  ano  cU  ellos  á  pan  y  agua  (1). 

i  449.  Bspoiieicn  de  infanUt.  * 
Crimen  graTÍsiroo  ea  la  «aposición' de  los  niSos  jde  los  ei»¿ 
•fermos  de  toda  edad  por  aqoellos  qoe  les  deben  la  edaeacioA 
7  asistencia  (9).  «Tan  maldad  «a  esponeriba  como  el  matarlos; 
dioe  Laetancio  (S).*  Los  eap^aitos  «eeogidoa  por  coalqoiera  y 
-odacados  en  lo  antiguo  como  esdia vos ^  podían  ser  repelidos  6 
sindicados  i  la  lihectad  por  sus  padrea  dentro  del  término 
•nimciado -aíl -pi&bKco  por  el  ifue  -los  liabia  recogido  (4).  Después 
ae  qnitóf  á  los  padres  este  derecho  (5)»  jr  por  fia  se  toItí^  á 
corregir I  prefiniendo  que  los*  tales  iujos  quedasen  libres  y 
anchos  de  la  patria  potestad  (6) ;  y  asi  ae  repkid  pcnr  derecho 
canénieo-(7). 

Fnndados  en  estos  datos,  y  en  la  regla  de  derecho  que  dici»^ 
qne  en  dada  aiempro  ha  de  estarse  por  lo  mas  benigno  (8), 
maybrmonte  cnando  ae  4rata  del  faTor  da  la  prole  (9)  ,  habre^ 
moa  de  preanmiv  qne  todoa  los  espdstioa  aon  legitimamente  na* 
oidoa;  y  perianto  los  contemplamos  habilitados  para  los  sa* 
gradoa  órdenes  y  beneleios  eclesiásticos  sin  necesidad  de  dia^ 
penaa ,  annqne  no  sea  mas  que  -en  razón  de  qoe  la  nota  de  ir* 
regalaridad  no  ae  incorre  aino  cnando  hay  canon  espreso  qoe 
U  impone  (I0)(  y  este  no  ae  encnentra  en  ningnn  cuerpo  de  de* 
recho  canénieo*  Pero  afiadimoa  con  Gomales  (11)  la  signiente 
limiucion:  «qae  sien  alguna  iglesia  6  colegio  hay  estatuto 
qoe  reqaíera  noblesa  6  limpieza  de  sangre ,  de  talea  oficios 
y  henoficioa  aerán  incapacea  loa  eapdaitos.» 

» 

(i)    Cmut.  9,  quMtU     emtu  s,  cap.  3^  toA.  cap.  7  dé  pmmlMi. 
(»)    DisU  S6«  can.  ^t^  h  ide agnose.  mI  alenda  Uhtr» 

(3)  Lih.  6,  dipin.  initiim  cap»  iio»  ji«  »4* 

(4)  Dist*  87,  can*  9,  l«  16,  cod.  de  nupi. 

(5)  L.  ifCod^ThcoddcéxpóMk^  ( 

(6)  JU,  3  ^  4,  cod.  de  infatUik.  ts^atU.  üco.  i53» 

(7)  Cap»  un»  de  iitfatHib.  tí  ianguid.  éxpcMÜ» 

(8)  L.ltdeR.J. 

(9)  Li»^r  t^fdé  UaU  ham.  cap.  i4,  qmi fiUi  éim  tcgüim. 
ito)  Cap»  g^desenieM»€Meomm.1m6.. 

(1 1)  Ccmm»  ad  cap»  n,  de  infaní»»  et  ¡anguid.  et^mU^  nU»  %. 
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%  450.  ProcJtíraeiM  A  aborta  ¿  íU  ^ttrUidi^. 
El  aborto  procarado  eiuba  saj^o  indistinumente  á  lai  pa- 
lias de  homicidio  (l)y*8in  atender  i  ta  aniifceza  áe\  formado  á 
M  /armado.  Lo  mismo  se  disponía  en.  orden  i»  la  MiétMiJad pro^ 
pnktada  (2).  DespMs  se  inirodu^jo  la  diatindon  enire  ek  feto  for* 
mado  á  aaímado>y  ^1  no  formado  inanimado  (3),.  y  ae  es- 
labteciikqae  solo  sa  cometió  homicidio  en  cuanto  al  primero  (4); 
y  so  pena  consiste  en  qoa  loa  que  proonran  el  aboKo  ó  lo  aa* 
ailian.  inturren  en.  irregularidad',  son  privados  del- pr¿TÍlegio 
ipiericak,  qnedan  inbabi4iiaüos  de  todo  oficio  y  beneficio^  son  es* 
comulgados  ifi0  fa^lOf  y  primados  deb  beneficia  antes,  obtenido. 
Finalmento-el  cÚrigo  es  dagtadado  y  ootregudo  á  la  jostioia-se» 
cular.  En.  cnanto  á  la  procuración  del  aborto  no  fornkath  ¿  de 
esterilidad  tiene  cabioúento  aola  la  esoomunion ,  no  imervada 
•1  papa  (5> 

£1  fundamenw  de- esta  distinción  muy  maree  kuaca^envla  ley 
de  Moisés  (3)r>cuya  verdadera  interpretación  debe  tomaraede  la 
Tersien  Tuigata  y  auicntica  de  San  Gerónimo »  como  se  refiero 
también  en  el  lug»r  citado*  al  margen  (7)  Pero  había  preralido 
ya  la  autoridad  de  los  padres* (8V  Sisto^V^^cooociiá^el  error  tan 
contrario  ¿  lo»-  principios  nsicofr  y  anatómico^*  y  reprobó  tal 
distinción  en  su  cit^ida  constitución;  pero  Gregorio  XilV-i  la 
reaucitiS  por  la  suya  también*  citada.  Finalmente  Inocen* 
cío  XI  (9) ,  condeno. algunas  propoaicíonesv  demasiado  ecaorbt* 
tantesi  ¿  saber:  «Proposíc.  34.  Es«h(cik>  procurar  el  aborto  an« 
ta^de  U  animación  del  feto,  á  fin  de  qtte  la  soltera  deaeobierta 
en  su  preñez  no  quede  infamada»  3^  Parece,  probable,  que  lodo 

(t)  duiSn  9»  quest.  5,  caí»,  a  o,  iS!.  BUsiiio  Mp^  ad  AmphHoch%  cama,  s 
jr  Zf  conc»  Trul^n.  eaw  9««  Tériuliiiu  npoHfm        9*  . 
(í)    Cap.  5  de.bomicid*  .  ■ 

(3)  Caus»  Z^,tfuesi»  a,  cantL  Sjf  g*-  - 

(4)  Cap,  ^o^  de  homicida  -  , 

(5)  Sisto  consiit.  EffrenfttaiD  8 Gre^i^X^F" constíi. Sedas' apcal4ll- 
ca  Z,  iom.  9,  Buiiar^  Morn,  /#/.  ^09^  jr  .^Sa* 

(6)  Mxod.  cap^  9  1,  o*  3     cauu  3t%^  fuesU'^  cau^  9. 

(7)  Capitular,  lib,  6,  capp,  13/  i3»  ap,  Baluc,*hmi  t^co/.  917* 

(8)  CapilMÍ.  3  de-'JOtmgoberUf.  til,.  7,  eapp,  jr  9i|  e^.  Balite,  iam  i» 
col*  1 169  capiiuit  9,  cap,  91,  ap»  eund,  e9Í4  8»^  • 

(9)  Betr^tm  ea'>%%j^ 
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felá  mié  vtris.  está  «B^el^úMror  cama  de  jalona  rMÍaMl»  y  que 
empieaa  á  tenerla  «ei^  el^ciea^pa  del;  pairto^;  y.  dñ  eoosiguienie 
debe  ffeetrsei^  e»  nÍDgaa  abortojae.Qi»aidte:hQni«idio#» 

f  jtMinéi^wei  hdnncidio  CMiaiido  por  asaiidata  de  otro  tio 
graiüiitmúmte.  Tomó  sa  neanbre  de  Ua  ^#MtÍM#  , i  pueblos  ma- 
boogielaiioa  de  la  Fénioia ,  ó  aegun^  oüos  d»  la  CUicia,  que  en 
el  tiempo  de  latf  espedicioMs  :Graaádas  e&  la  Palestina ,  inaaa« 
Imii  á  cnelcpiiera  de  sos  enemigos  príacipakiente  á  los  prín<» 
cipes  cristianos  enemiguísimos  de  su.  superstición  ,  por  manda*^ 
do  de  sus  dueños t  6  a  inataficia  de  andigos,  ó  por  diaero  y  sin 
Dspolierse  Lisego  leacristianol  se  yalietoyi  timbién  ai^lva- 
demente  del  miníeterio  de  loe  tales^  Perqué.  bien  los  pueblos 
Assasines* frieron  deetrui((oa  por  lo»  .tátl«ro$;^  pero  abuso  tan 
pernicioso  sei levantó  en  Italia>  entreoíos  «ristianos  ^  y  á  los  que 
se  empleaban  eo  él  se  contíniM^ei  n^uibeirde  asásínos,  j  al  de- 
1ÍM»  el  át  aéf^ináUo*.  Los  que  asi^  tienen- sed  de  la  muerte  de 
olffosr  cctnr  tan  borreeda  inluitoanMiad  y  crueldad  detestable, 
aunque  no  se  Terifique  La  mueete »  ademas  de  la  escomunion 
impuesta  r)?xo yW^,. incurren  también  ipso  Jacio  tn  sentencia  de 
deposición  de  toda  tfi^nidacf,  bonori  oficio  y  beneficio,  sus 
bene&ciea-vaean  ifL§o  jun^f  y*  so  puede» ^ conferir  á  otros ;  y  son 
enteramente  separados  para- siempre  4*itofk»elvpneblo  Cristianó 
con  todos  eus  bienes  mundanos  (2.)» 

^4i2.  Au^Qc hirió,  {$aicidlQ\ 

>  Antoobiraaíes^oito.  arte  caésatiroí  de  *stt^pÍH»pia  marte  ne**- 
cesariamente.  fil*  qúe  se  mata  » sumíame  esluxorioida  (3).  Lo  de<^ 
etmos^  lo  afiraHunoe'^.  aprcrbamoe  de'jtddor  modos  -qtie'  ninguno 
debe  darsb:b  muerte  espontanea  hnyendo  al  parecer  de  moles* 
lias  temporales  por  no  caer  en  perpetuas:  que  ninguno  por  pe« 
cados  ageuos'incurra  en  el  gravísimo  del  .S4iicidÍM  jnancbán* 

dose  con  este  sin  estarlo  de  los  de  otro:  que*  ninguno  |)or  süs 

•  •  *  •        >^      ,         "  '        •  . 

(i)    Cap.  I,  §  I  de  homicida  in  ^.  .....  ; 

(3)    CauBé  3  3,  quesi.  5,  can.  9.  f»r«  •  .  . 
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pecados^  ^«¿M ,  en  (njli  moa  et  «és  neeesaria  la  ftidc  pirs 
hacer  penítMeia  ;  -  que'  nrimg^fao  )p«r .  dt§^m  «Mjdr  TÍda 
espera  deftpM0  de4«'iiitterteM.wioiíl9  y  4mts.  q«^  reos  de 
ta  propia  moerie  no  le»  agmrAi  mejóe  TÍda  (i).  Todo  el  qae 
poDe.maMS'  TÍolenaai  en  si  mUoiOtdé.ciiidqfaibr 'moda,  oaC¿  es* 
daido  4e  toda  óonasMK>ratioh  en  i»  jobUcion  v  7>  sQ^adavec 
no  es  eondocido  con  saloMls  á  la;sepultiiira«^ro  tánto^  hace 
por  lo  relativo  á  los  «castillados  con  iUtimo  «nplteio  por  mis  erí* 
niénes(2);  porqae  «e  oponen  4  la  jostide  vindioal¡ÍTa  om  el 
fin  prematuro  40  so  vida  (9).  i 

S  463.  2>  iHtíUf^.  . 

Prócñnia  ai  homicidio  es  la  íMiUaeian^  6  seala'^tÉ^pvtacAoa  i 
trnncamiento  de  algnn  miembro.  El  qoe  i  sí  mismo  A  i  otro 
causa  esta  injuria ,  como  enemigo  deja  creación  ifíTÍna  (4),  sé 
hace  írrefulár/ya  como  por  pena  ,  ya  por  defecto  de  aqnelta 
perfecta  Jenidad  de  que  hemos  habitfdo  aniba  ($  347)  (^), 

Mas  los  antiipuós  cánones  castigabanr  con  escomunion  lodas 
las  enemistades  abiertas Us  arlieraciones ,  los  pleitos  y*  los 
odios  como  grados  inferiores  de  homicidio  (6). 

.  §  454.  jDaelos,  {dnafi^s):  los  jnflUiaUi. 

Se  cometen  homietdiM  y  mutHaciones  por  los  desafios,  EX 
desafio  ú  duelo  es  aéa'pelea  determinada  entre  dos  con  armas 
para  dirimir  una  contienda  por  la^iictoTÍa*  De  los  duelos  judi- 
ciales consta  (supr.  $  27 4i  u.  4)  que  se  ofrecian  por  el  actor 
que  carecía  de  otra  prueba  cón  autoridad  del  juez,  y  el  reo  os- 
laba obligado  1  .admitir,  ti  i  les  eiértgosr  n¿  los  mongos  litigan* 
tas  en  el  fuero  eoQular  estaban  -  esenios  dahjfjiiiiib  por  el  dado. 
Aun  lo  qu#es  mas ,  en  ol  foéro  eclesiástico^  mnehas  vecea  so 
ofrecía  eleoeion  á  los  contraríoa  entra  . e)  juicio  por  el-hion^  he» 

<i>  Cm.^%S,^ 

(a)  Jbid^iCan* .    .  •  ¡     'j  üí**  * 

(3)  Mariini posiiion.  de  íeg.  naiur.  po$ü.  35i» 

(4)  Cantu  aposi,  si»  s»  f  »3« 

(5)  Cap.  4  d$  raptorik.  H  iaeend.  '   i  ; 

(6)  JDisi.  «Ot  Can*  %.  Cmtié  apott.  Uh^  4f  cap.  C0neé  ll^  és  ArUi 
úaiL  3r»  •  ^  ,í.  c  > 
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Aé:  teeiia ,  7-  cirA^dMl«uSttntMaxl«ci«g¿r  Míe  iU|>m>» UslM^íh 

¿MBfio  (i).  No  piMÍiendoJ«»  pífutó  émlm^tr  MUraméste  rato 
lwiíbari«t*pfáauMron:i:efr©<i»#U  'pena*  ^leJmg^ttlarááad 

jl j  4o (dppWMtoa  en-      c l¿r yai  «alieaan  t M^Mloréa  ú 

,  ^  .  ,    S  455.  Daelos^sjryfidiciaiés.         ^     ¡   .1  ^ 

Xsnp'se  co«««eii  ótroé  deaafioa  sino  los  eaurajudieialci  :  las 
ift^  u^n  fúéUeas\6^prumdás*  Aquellosa»  lieneA  eqnrt^emne «sa- 
akttoai^  ^ipii¿^ia»^cédi»ii|8'¿í  papeletas  próvocalioríw  ^  y  con  i» 
larvencioB.  de  padrillos^  qoa^  asi  Uaman  .profailaaido  este<-hoin^ 
L«e  á  los  leeii^s  do  la  polea  realioada  én^reglai,  7  taon  conrU 
«tonda  espocladoréa;  los-doolteo  privadas  son  Jos^oo  oarecen  lio 
dioho  ceremotiiaL  No*  Deceaíiamos  deienorooo  on  domostrar  io 
ogeBos  qoé  son  anoSky  oMroa  de  tocho  derodio'^do'la  rwia  ra* 
mn^iy  o&tomm^aceimfKgnoo  do  los  booabvos.  (i). 

.Pebf  advetrUosQ  «qoi»  quool  duelo  se  dtfeaoMia  do  la  pelea  1» 
riüa  quo  se  iraba  tudeliberadameote  siá  p;rovió  cobtoiiío  eo- 
pffoaomi  tieitOií:Loo  ofeotos  y  las  penas  do  ^osu  se^esiiman  por 
io»^priiiieipios.8ébifl|  ol  faitoiddioMy  la  oantilacm 

S  4^6.  Penas      los  duelisíqs, 

:  El  concilio  do  Trevto  part  estermioar  del  orbe  crtstiatio  el 
dokostablo  atonde  loe^' duelos  íncroducidos  por  inTento  dol  dfa- 
bW  paro  ooboti  iaiS'alaias'por  la  moerié  eflieiita  dé  k>4  cuerpos, 
'impone  t poca  df  eseoiMOWti  ips^  fnúio  inearrÉndm  odnlra  tos 
duelistas,  contra  los  padriinos, contra  los  que  bednsejM  ódecnaU 
quiera  modo  protegen  los  desafios,  contra  los  que  los  presencian 
7  contra  los  príncipes  y  señores  temporales  que  los  consienten 
on  sos  estados  y  señorios,  y.adfmos  «privó  de  sepultura  ecle- 
siástica á  los  que  mueren  en  la  acción  (4)¥-Por  el  pkpa  Gregorio 

(i)  0»p9  t  a^carpéré  vitiai^^rdin*  .  . 

(»)  Capp.  ly  ^  de  cieric.  pugnante  in-duell* 

(3)  Manini  toe.  cU.  Posii.  65S,j  sig.  .  ^     \  t 

(4)  Ses.  s5  de  re/orm.  cap.  19,  '  ' 
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<XUI»  ^clwé  mg%Xm^lÁ  e>%éaaiiiÉii¿pe»a¿  á  Joi  dwlitUs 

'privadét*  CieoMnid*  V4il  (^) -aimenióilfi'iiki  etcooiwiron  reter* 
'¥ada  al  .ptpa  f  U  de  ini^iutiolo  dcLla^mr*  «leí  diiftio;  Por  Bene- 
«tteto  XUly  p«r  Bevetlieio  XiV  ea.  Mt  raspe^tms  coMtím^ 
bíéaei  (&)  se  esieadió  la  fiircTacioA  de  4epalUira.ecle^iáatíoala«a. 
«1  easo  ide  mer ir  fuera  delp  logi^r  de  ia'vecion^fj  aun  deepoe^de 
haber  dode  teftalet  de  pevitencia  y  resil^ida  la^ahaotecion,  eos 
tal  qoe  se  siga  la  muerte  de  la  herida  recibida  en  el  duelo»  ne- 
gando á  los  obispos.ia  facultad  dedisp^nsai*  sobre  esta  pena  en 
este  caso  («4).  Ademas  Benedioto  XVí  (£)  condené  t»>&.  macha 
razón  estas,  proposiciones:  «1.^  Bl  núUtercque.dé  no  propo» 
«er  ó  no  aceptar  el  desafio  habrá  de  pkñkr  pdr  coherdi^  tímido 
5  .collon>  y  por  lo  unió  como  inepto  para  los  empleos  militares, 
j  acaso'retrasar  ó  perder  sn  carrera  y  ascensos»  está  libre  -  de 
onlpa  jr  pena  en  proponer  ó  aceptar  el  . desafio.»  Esta  proposi- 
-cion  gra 'Venía  oondenada  per  Alejandro  \m  2.*Soa  esousa- 
fales  en  .raiosi  deroonsenrar  m  honor  6  de  mwiiAt  la  nota  de 
infamia  los  queaiíreplen  el  desafiO|4  los  qoe  le  presen  un ,  cnan- 
.do  les  t!ensta  mm  seguridad  .^qne  no Jia  ^  lener  efecto  porque 
otros  habrán  de  impedirle*  3.*  No  incurre  eo^ás  penas  eclesiás- 
ticas establecidas> contra  los  di»elÍ8tas  ¡el. captUn^d'el  oficial  mi- 
litar que^cepia  el  desafio  portmiedoide  perder  «u  ^ioion  6 
empleo  de  no  aceptarle.  4.^  En  el  esudo  natural  del  hombre  es 
lícito  proTOcar  ó  aceptar  él  dessfio  por  conservar  los  bienes 
de  fortuna  y  la  honra^  siempre  que  de  oUra  manera  no  pueda 
evitarse  el  perderlos.  &^  Supuesta  .esla  fa^liadien  el  estado 
natural,  paed#  aplicarse  al  esUdo  de  sociedad  cuan  de  esté  mal 
ordenada.,  es  decir,  cuando  por  ignorancia  6  pbr  .malicia  no 
administran  reeU  Jttsticiaílos^magistffadós^ 


(t)  CbvwH^.  Aá  tolteeduiD  íait.  rS$a«  .  :t  • 

(a)  Co/?s/¿l«  lili «t^VScet  011.  159a»    .  <  t  .  * 

(3)  Ex  qao  divina  a/i,  1725.   DetesUbilea  a/i.  1751* 

(4)  Giraldi  tsposH*  jur»  pontific.  tom.  i,  pí^rU.  9,  ad  cone.  Trideni» 


ses*  cit.  \, 

(5)  CiVi  constii,  iftfi753t 

(6)  Decrtio  de  166  5.  Thes.  2. 


169  r 

$  4(7.  E$ps0niemló9  Jh  gUiiméofti  tnttit  tút  )mi»iioB.  i 
'Toidtot  tkm«o  Mdlieift  de'lés  jnef^d»  gi^diaMHQs  y  de  Km  espm' 
láoiilo§  Mdgrimt#»^  i)«  los  Tomaos.  iiTiidto''hiitt^UiM}oná(tat 
lo»  hombres -lo»  «en tiiiri«i^^ft  de  humetrided,  qm  íieheiir<«e«ia^ 
por  jagvete  la  vida  de  sus  semejantes,  con  maéimitoia  ^3ft»\o^^ 
dos  los  dvmae  .bomloidast  porque  Ueneii  por  moteó  la  üin* 
gre  (l).»  '¿Como  el  celo  do  los  padreé  había  de  tvlorn^estaa  ipc» 
fierezas?  Asr  qov  etpdlié  de  la  oomiimofi  á  los  ffladradtfree  jr  anii* 
á-los  oitroa^apectadorei  (3)»  Oon^tanüoo  abondioiS  lattio  «slos* 
espeeláculos  sangrientos,  qoe  prohibid  los  gUdiadofoSé     -    -  i 

La  misma  forooidad  j  todavia  mas  solemno  y  4>qrip¡ti4a.4  la 
nobleza  de  sangre  ba  mancbado  ¿  noestroa  paebloa  modernost 
en  los  Juegos  ecoestre^ -qoe  se  llaaiaba^B  ipmeammiot  ¿  iorneoi 
en  los  que  se  esponían  á  un  peligro  iminente  déla  vida  por  os* 
tentar  una  t  ana  gloria.  "Los  padres  y  loa  concilios  reprobaron 
esta  demenciat  porque  estaba  en  contradicción  con  los  intere- 
ses de  las  espedicionei  Cruzadas,  f  lá  cast ¡liaron  con  privación 
de  la  sepultura  eclesiástica  (3),  y  también  con  escomunion  y 
entredicho*  Pero  Juan  XX.II  derogó  estas  últimas  H). 

A  estos  torneos  se  parecen  las  fiestas  6  corridas  de  toros  que 
aun  se  usan  en  Espafia,  i  las  que  S.  Pió  V  llamó  especidcalos  no 
de  hombres,  sino  de  demonios,  enteramente  opuestos  á  la  piedad 
y  i  la  caridad  cristiana; constitucioa  que  por  favor  déla  incli* 
nación  española  á  este  espectáculo  mitigaron  Gregorio  Xlll  y 
Clemente  Vil.  Estas  conHitucíoner  fnmúm  !verse  en  el  autor 
ciudo  al  margen  (5)* 

I  4*9*  Gtttrntf. 

En  lo  antiguo  consistia  el  arte  de  los  iagitariot  en  despe- 
dir del  arto  de  iin  golpe  muchas  saetas:  pero  los  ballesUros  se 
ocupaban  en  dorribar  .de  la#  balU^ias^^y  C4^t4fi^f4fi,$  fiélt^í^\  tfof 

(i)    Lactaneio  dhin.  insK  lib^^»  eop.  ao,  m  ii» 

(3)  Capp.  I  /  a,  <fe  torntam. 

(4)  Extra»,  un  h.  i.  'i*-        *•  (  > 

(5)  übaldo  Giraldi  eipoiit.  jur.  pontífice  0d  €mp^  o>  ^  tame^m^    \  - ) 
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bre  lo«o«M«Heo«r  Uoofl  fv  mrMiotiiiii1iaiitmo«h«$  eOrtgiBsett 
l9m'fim9ráB4  los^pipi»  lraul>«n  de  JmpecUr  .^tff  mfiAo  terriliU 
dil  baoéir.U^guQcra^.y  prohU>i^r<m  «hejeroiciiOjdeL  «ari^  de.  ios 
aecMoosiy  ballee^eNa coaura  k>a  críslMada  cajuilifio^  bi^Q  .peaa 
de)eftM<ntttiM^n.(})^r  f  -    .    .-^t    j.-i.  -  -  -  iv 

.  r¡  Hoy,  en  lagar  4¿  aa^ias  y  leslaa se  etPtptean  caSm^  j  mitras 
nMtqiiiaaa  de  guerra  ano  i»aa dañosas limtaa^aii^  guerra 
m.  juaiatf'Nad^.úiQttye  e«i  ta«íua|kia.  d^  ^ta  cEBiodo:  de  Tcncer 
al  eaemigo  (2)^y  la»  clase9  de  arma^  nohae  detevmiaan  por  de* 
recho  caniSoicio  p  aíjao  por  el  dierecbo  de;  geniea. 

DB  LOS  RAPTORES,  INCRNDIARIOS  Y  VIOLADORES  DE  LAS  IGLESIAS. 

....  fxaBm»  ^sP9wa.  " 


,  LOa  mütRTOgv  I 

:  •     '  ^'     '  **«  tAr  usi^RAS.  - 

f  ^  DEL  DELITO  DE  FALSEDAD. 


I  ^      BSLA  DsmJEvaAiOE  mrvfÁ'etiRA* 

'  >'  '  *     1         LAS  INJURIAS  Y   D^  DAÑO  CAUSADO. 

}(Ma'3é*  JSTiiMi^V  dt  délücís.  Us  qut  újtndin  la  fatM  y  "él  honor. 

1.®  la  injuria* 

La  bHeni^£á[Aa.^.  lavf^tttRftion  .'ea.eosa  fiiiiy  apreeiable  ^en* 

(i)    Cap,  un»  de  ¿aginan 

(a)    C^u$^^Z^^^ig^^  cmn,  9* 

l  : 
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in  Im  fabttibffesi  lauta  que  m  «quipa?^  i  4a  nifisinft'YWlt(1)i  Poíp 
tanto  las  leyes  proTeen  con  muchísimó  cuidado  á  prestar  seg»*** 
ridad  á  los  hombres  no  solo  en  orden  á  sus  vidas,  sí  que  tam- 
bién'¿  presérvaVios  de  Tas  In jiirias*  Injuria  es  kidá  l6^t6li  'd6lo* 
•S'  de  la  bnen«<fama  de  otro* .Luego  loe  faríosos^  Jes  impüwros, 
tomo  que  no  son -sosceyttiblee  detdilo^  pueden  «si  recibir  inj««^ 
ria  y  mas  no  CMWorla  (2).  Es  de  ^ps  manera^^  real  y  verbal;  tamt 
bien  te  diTÍde^  .simple  y  ^trozf  y  también  f  nede  haeetse  p«r 
contísiiOB  ó  *por  omisión  *(3}.     >.  :  <  ,i   .  < 

Una  especie  de  injuria  -muy  -rrecueiHe  y  tin  modo  de  perjM 
dioar  la  fasni  del  -prógfimocHes  la  olandetílinia'é  iosidiosá  miirma« 
ración  de  b>s  detractores^?  cHuy'^ificñl  es  encontrar  peraoBaa  q«é 
quieran  presentar ^so  Vida  tan^rrvprwstbleque  tio'ee  complas« 
ean  fn  repreiiderJa-ag^na  :^4).»' Para  castigar  «ste  tícío  qué  ise 
babia 'Cottvertidojeii«o«iombro><9elii(»eroii  ravios  cánones  {Sy 
Contra  las  calumnias  y  maledicencias  notorias. también  «o 
ejercita  la  censura , pública^  cuyos  abtoi^s  peores  que  los  que 
roban  la  anstaocia  y  los  ^rredios  de  t>trba>  co«.  ra«oii  se:  lUdian 
y  aon  infames  (7).  £1  clérigo  «maldiciente.,  y  ^principalmente  et 
sacerdote,  sea  obligado íá  pediripaKloni si  iofrebosare seaiiegtaf^ 
dado,  ni  Jamas  sea  reitituido*  al  oficio>'sin  8atfsEsccioi»:(8).  -  -  ' 

De  este  canon  hay  que  debitar  el  origen  de  la-  déprtcmeiami 
crUtiana  introdntixki  ^en  loa''triUan»)oreelesiá«tici^ee»las  iseeio^ 
nes'de  injurias f  primero  «on  fiielaéion  á  ^os^olémgoa  maldiioíon^ 
tes  f  y  trasladada  después  a  los  4ribnnales  secolaree^  y  aopaen« 
tada  con  la  palinodia  6  retractación.  A  estos  remedios  se  añadicS 

la  declaración  de  honor  (la  bonva  á- erólo  de  sala)eoandé  seda* 

\  «     .  r     -  ^ 

(i)  Cau$.  6,  quest^"^  carU  i6| W/ak  i  deprnniié  cam  a^é 

(s)  Caus.  tSf  questm  t,  can»  a«  '  ^  -     \  .  .  \  >  .  o  •  .A     ^  ) 

(3)  Cap.  tS  deexcesi^.  praBM.'F'éatke^-4m$ér^net9s  rd0dere^  ekü 
ad.  tu.  /.  ei  itisi.  de  inJurUi.  •      X.-^uA      ...  ,t\V  .v  >   , .    v    .  í' 

(4)  S,  Gerónimo  ep,  adCelant.  t ^m  v     •  ^ 

(5)  Caut.  %^^  queiU  Z,  can.  3.  ^       >  .V   i  .v  A 

(6)  I  adCorinth.  cap.  6.  o*  }  ei  $éq^.  -        ^      ^  M*) 

(7)  Csia.  6,  ^iie«f.  1^  can*  1 5.  •*      •   ^^        .   .  .   '  'v..> 

(8)  2>/«l.46|  can.  5.  -V  (..; 
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4m^BÍ  por  délo  i  por  ctt1p«  u  Iiabia  perj«dk«do  á  lá  fam  d«l 

furógimo* 

.  ;5'462.  Ei-prctjfio  de  los  orisüanos  él  p€rdon.  i$  las  injaria^ 

Injuria  at'V6ir  «s  sra  diuiik  la  que  ofjendo  la  mage^ad  ;  nai 
les.  «n|Kr»done8  esicribierola  qoe  De*  qotff  ian  saffctar  á  peaa  ai 
reo  ida-  este- delito  ¡  porque  si  ^rocedtdu  de-  ligereza  naerecia  dea* 
j^ecto'y  91  de  locura:  era. digno  de  eomp^sioBr,  j^.  si  de  ininei  de 
injusticia  debia  remitirse  (l):  ni  un  dosit«^  ¿e  hi  len^iia  debe 
ser  castigado  CQn  facilidad  (2).  Estos  escelentes  ejemplos  de 
mansedumbre  cristiana  f\reron  seguidos  por  los  cánones ,  remi* 
tie'pdo  las  kijuriaa^que  se  hacian  aun  á  los  obispo»  y  á  los  pa- 
pas (3)ei  drignísímas  ejnpero  de  la  repreé¡on<  por  loa  jueces  logan 
sin;  que  estos  hayan  de;  esperan  ¿.qoe  pidati  «quelleé  iSi^selia- 
facítion  vim!ieaii;ira  día-  sua  prepias  injuriaaiv^piiee.qiie  au«  misma 
earki^d  les«eonüilia  toi  gloría  da  p^don^r  (4)«  *Las  malas  paia«t 
bras-preauAC¿ada&  contra  la  'igl^^  roiMnajae,^asiiga9i  con  pe* 
na  arbilrflrt<fl^.(5).ír    .  <     í.  ■        >       •  *  í-   '  "í»; 

-  >  $t468.  LHftto  famoso  (pas^in)^ 

Lok  IsbeJoa  (amososcjleyan  en  su  nombre  para  anstaoAereaí 
Ja  infamia  (G^  ytne  debe^dárseies  crédito  (:7),*  á  n^sarque  el 
aíut^pr* pernea* aii  liiombre  y  asegqre  por  su  propia  boas  tonque  cre-^ 
Tese  digno  üe  pdrseouoion  jiidicaali,, y  lo^ pruebe  (8^r  yiaino  Ic^ 
pvóharey  ¿^al  qiia  ieB«rei«tt  viese- y  k>ti  leyiesf,  y  »o  ioa  quemase 
ininedi-Mauiaeiie,  teihgá  offtendidbr  que  seirá  aénlenciado  capital»^ 
menté;  (8)m  ^>„inidrioá  parsegn>id  iIii  .iglesia  eáUj  paiulahcaa,  (JO)» 
Los  que  popetirpasqumes  en  las  ig4Qsi»s.&(Mi  eatíomulgadoa  (I 

(a)    X.  7,  §  3  ad.  i,  JuJ.  majestal. 

(3)  2>/a7.  63l¿  cmi^.a4t<^'^^3|y«es/*  ,   .     '  ^ 

(4)  L.  10  cod.de  E.  etc.  .    .  '  í')"^ 

(6)    L.  '¡^  cod.Tfuod,  de  tibelí.famoi.       .  ^  . 
(;)    X.  3  ibid.  i  ,\a     V  •  ■   .s-  ^  - 

(8)  X,  uti.  cod.  end.  iii.  •  *   '  '  { 

(9)  X.  un.  cii.  ettd.jr  L  7,  cit,  Cf^^fh4p4%      .  .  s  .  '  » 

(10)  Cat4g^  S,  que$t.  i,  canRm  1  /  .    •     •  ,1  • 

(11)  Jbid.  caru  3.  x  >  , ,u  'A 
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HMÍttOHiniettCé  ai»  Mo  j^  Gregotio  XIII  <l),renoTAroD  todas 
1««  pma»  UmpMaUs  y  edesiástibaa  estaUecidaa  por  laa.sagra-* 
daa  .loyea  y  pov  laa-^ancíonea  cáaÓAÍcas  conira  los  que  ul 
jMciar«B« 

,  ^  5.  464-  J>fliU>i  contra  los  lUms. 
Btjo  el  A4iiiibr4»  da  hmtxo  eotnpranda  el  derecho  eanonicp 
toda  nsoepi^ma  ilíona  da  cosa  ageM  (3)fy  asi  lo  eesíge  la 
interpretación  esacu  del  precepto  dUino  no.Aar/nr.  Asi  que,  de 
cnantos  modos  pueden  turbarse  ó  disminuirse  los  derechos  y 
las  posesiones,  de-  odantos  modos  puedt&n  grangearse  ó  rete- 
serse  lucaMM*  íHíJdiios  con  daño  4e.  otro  ».ou^^s  tan  toa  son  loa  mo* 
4w  de  cometer  hur^o.  Yamoa  i  esplicar  los  deque  tratan  deter* 
BMfiadaBsente  loa-cáACMies« 

^  i.  465.  Incéftá'o. 

'  Destruir  lasi  cosas,  de  otro  por  aolo  odJd  y  malicia,  sin  que 
redunde  ningún  provecho  al  que  lo  hace,  es  un  crimen  de  ter* 
dadeaa  intención  disbólioa.  Til  es  sin  duda  br  pésima^  dervas- 
tadnaa.  y  «horrenda  aoaliota  de  los  ineondiariea  (3).  A  tal  delito 
le«  címaim,  demás*  doL  resarcimiento^  del  daño^  imponian  la  pe* 
Mteneia'pckT  ires  aftoa,  y,  ai  eravhfieendio  de  iglesia  por  quin- 
ce (4)»  May  en^vea  deiosta.-péniteacia  el  i«<!eodiario;  doloso  deblB 
aer  escomulgado  por  el  obispo,  reservada  su  absolución  al  pa* 
pa,  ai  resarcido  preirnimente  el  daño,  presta  juramento  de  no 
YoUer  á  prendar  fuego  (a).  Y  si*  muere  impenitente»  es  privado 
4#  sepultara  eelesISSiica  (tti). 

S  466.  2.*^  Hurto.  *  '  *  ' 

Hurto  en  aentido  estricto  es  el  ooio  doloso  de  llerarae  cosa 
agena  contra  la  voluntad  de  su  dueño  con  áiiimo  de  utilizarse 

(1)  Capp.  V  y  B  4sfámm».  Ub9ll*Stt  v. 

(9)  Cau9^  1 4,  gutttA  5,  c^n*  1 3»  oot^  ^m^  fiMl.-  4v >  >• 

(3)  Cau$.  i3,  ^btff/.  8y  ca/7.  33.  ) 

(4)  Caug^  17,  quest,  4t  '^^"^  ■4*  '  '    \    .  , 

(5)  Cap^      de  stntent.  exeomnmm  ,  u  *    *      .  ,  \    i  ) 

(6)  Conc^  II  de  Letrmn  an.  1 1 can^  ■  S,  ap»  Hawdain*  y  mp^  Gf*4U$0n* 
dt.  can»  Zm,  wiaté  el  van.  3i ,  ibid.  /  ei  cap»  5  de  impUrA.        /  .    1   ,  > 
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de  ella»  Cométese  pues'  nii  eñ  cpái  pM|iMÍA  j  con  redi 
de  él,  2«^ló8  que  pacten  coa  el  ladrón' '(2-); «S*^  lM:qa«  «oti«ñotot 
del  twirto  no^o^ponen  «n  eonoeimientodol  dueñp  (3);  ninqu 
por  derecho  civil  hay  direrencia  entre  receptar  al  ladrón  j  no 
descubrirle  (4);  4.^  los  que  á  aabienda»  .compran  Jo  hurtado 
para  retenerlo  (5);  S.o  loa  que.retíetien .eosaa  ^iwdidas'  que  se 
hubieren  encontrado,  sin  baler  ías  diljgendiaSiMg^li^pesiin  «Te« 
«íguacion  de.  sua  dueños  (6). 

$        Cuando  deja  di  str  affijmiaile.^ 

Por  el  contrario  .no  puede  .impuCarseiborto^  li^^'álos  que  por 
mandatíU>  de  Dios  ^arrebatan  Las  cosas  de  otros  ^(.T).  Asi  pnet 
los  israelitas  no  cometieron  hupto^^rno  que ^fuenm  :in«trnmen^ 
tos  de  Dios  (8);  2.o  los  que  en  una  necesidad  estrema  echan 
mano  de  las  cosas, age na$,  usando  de  la  comunión  pcimitiva  na— 
tur.al  á  que  no  puetíe.obstar  ^nin|^un«  ^relación  '  d«'  dooMoio  ni 
propiedad.  (9)é  >  i     .     '  • 

"'•Aquí  pertenecen  cías  proposiciones . condonadas  por  laoeen* 
eio^Xl  (lOj.  Thes36.^  Esiperoíitido  el^huctomo^loen-estreaiasi 
quiB  tambien;en  grave  necesidad.  37:*  Los  cniados . doméstieos 
pueden  iqu'itar  ocalumente  raigo  i  sus  amos  ven  compensación 
de  su  trabajo  que  ereen  escesito  del  salario  que  - reeibeni  • 

,  g  468.  Remedio  estraordinario  de  descubrir  loe  ladronea 

Por  nnestro  derecho  so  Llama  hurto  manifestó  aquel  cnjé 
autor  consta  cS  por  confesión,  6  por  .  pvuoba,  o  por  notorjedaá 
que  no  puede  tergiversarse  {11);  y  oculto  aquel  cuyo  autor  so 

.  (i)  i{,  4^eh  6/caii.4»  t  * 

a)  Cap.  4  defu^t.       ,  ,     .     .  .  ,  ^  , 

3)  Eodm  cap* 

(4)  L.i^,%,defurt. 

(5)  Caus.  i4,  <iu€U.  S^can,  ^cnp^t^'de  ^^éeHt^y9poUaior: 

(6)  Cau$^  €i  .^ttésf^  cÜUuam»*  ^•ihi  1^  ^^f*  f^^^ 
(;)  Exodt  cap»  3,  9*  S9« 

(8)  Cauf •  1 4»  quest,  5,  can.  i  s.      .  • 

(9)  (^ap.  3  de  fwrl.  DUt.5  de  coMscré  can* 
4to)  l>ecre/a\ila  iGyig.  *'        ,^^1    «.  '  • 

(ii)    Cap.,^Me^fir^>S0  i*  .,viv  .»  ....  V  -  , 


Digitized  by 


US 

i«iM»r«t.7  eljoM^^fiil^qiia  e^n  taim^^  dnigfficin  i  {iidi|$tría  no 
poode  €le$eiiJi>rurio^*Sa'esle  cttto.  JuftP  XXll  prescribió  un  medio 
eetttordiaiipip  par^dMeateii»  el  auUNT  del  deliio  y  proporcionar 
le  reatitufiioo  O  V 1*^  Sk  poQ^  fn^nitBrios  generales  los  sí- 
tio9^^abU4of^ó«fte'.looar  deftde  el  púlfHtd  ,  en  los  que  se  eoniiene 
pentodo* eseomttaípU' al  quor  poiseyendo  la  : cosa  huriad»  no  la 
restitu}^  aVque- publica  el  monitorio  dentro  del  lérmino  de 
cuatro  mese^^y  á- los  que  teniendo*  noticia  del  hurto  no  la  co- 
municaren.* 2;^Ptosadoídicho^  término,  se^blfca  la  Sentencia  de 
es^somuiiioQ  contra:  todoa  y  cada  uno  de  los  que  hubieren  des- 
preciadla la  pionic^n.,,.  y  so, deuun^ian  al  público  los  escomul* 
gados  por  los  curM  ¿  rectores  de  parroquias  en  los  domin* 
gos  y  fiestas  oon  ~toque^  de  campanas-  y  estincion  de  cande- 
las. 

S  i69.  El  concilla  die  Trenlo  le  aprobó* 

•Repitió  este  método  el  concilio- de- Tren  to  y  le  puso  limita- 
ciones,  estendíendo  lo  que  dispuso  en  un  caso  singular  y  es- 
traordinariamente  el  poniíSce  á  todos  los  casos  semejantes.  Di- 
ce asi  el€oii€¡lior  «L^s>escoinQnionés  que  suelen  pronunciarse 
premisas  las  mo&rcion es  á  fin  de- ref^elacion  ó  descubrimiento 
do  oeees  perdidas  ó  hurtadas ,  ninguno  otro  las  pueda  decretar 
sino  el  obispo  y.  y  eso  por  cosa  no  vulgar,  y  preyio  conoci- 
miento.de  causa  odn  mucho  cuidado  y  madurez  para  inclinarle 
áiosta  medida.  Ni  se  decida  á  concederlas  por  la  autoridad  de 
cualquier  magistrado  secular;  sino  que  todo  esté  ha  de  quedar 
al  arbitrio  y  conciencia  del  mismo  coando  juzgue  que  deba  de* 
cretarlas  atendidas  las  coses,  lugares  ^  personas  y  tiempos  (3).» 

%  470.  5.  Pío  V.  lo  determinó  mas. 

El  papaS.  Pio<  V  detcrminóimas  esta  práctica  (3),  disponiendo 

1.  ^  que  los  despachos  para  restitución  ó  descubrimiento  tan  so* 
1q  ae  den&mstenoia  de  aquellos  á  quienes  interesa  civilmente» 

2.  ^  Que. hayan  de  espresar  las  peticiones  indiTidualmente  la 

(i)    Extra»,  comm,  un.  de  furi. 
(s)    Ses.  uS  de  r€foi:m.,emfK  3« 

(3)    Butl^  SanlisiBiiA  «iMv.  1579*  BMar^  í»m.  %fi/oh  35S.. 
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eoBa  y  «I  ralor  de  lo  que  ^  b«sea;i  no  sef  «fue  te  doipaclimi 
en  favor  de  las  iglesias,  comunidades  ó  anoetfores  ttiii?ertal«Pt 
que  probablemente  no  tendrán  noticia  oierta  y  segurad  Que 
baya  de  preeeder  diligente  y  maderro  conoeimnentodec»itsa  por 
el  ordinario  del  lagar  <5  pot  el  'vicario  genérai  en  lo  espírí* 
tual^en  cnanto  ¿  las  euaUdádes  deia  eoaa.^4ttg^ry  tiempo  y 
persona '<1). 

i  474.  ütlimamgnU  -e^ltnSié  d  oitpf^^  fmM9S» 
Aanque  este  remedio  parecía  relativo  i  solo  la  eansa  delinr*' 
to,  fnedespues  estendído  por  interpretación ,  IJ^^-las  cosas  po* 
seidas  injustamente;  por  lo  que  muerto  nn  testador  pueden  Ta- 
lerse  de  ¿1  los  herederos  para  conseguir  la  manifestación  y  res* 
titucion  de  las  cosas  hereditarias.  2.^  En  un  concurso  de  aeree* 
dores,  cuando-el  deudor  "se  ha  fugado  ú  ocultado,  para  qne  los 
bienes  a l-sados  y  ocultados  entfraude  de  loe  acreedores  sean  ma* 
nifestados.  3.®  Al  caso  de  que  anen«ce  confiscación  de  bienee 
por  algún  delito,  si  se  ocultan  los  bienes  ó  los  créditos  en  frendo 
del  fisco.  4.^  En  los  depósitos  misera ble8>  porque  puede  haber 
causa  de  justa  ignorancia  por  lo  rektivo  i  ia  persona  en  quien 
se  hallan  depositados:  y  5.^  generalmente  «todas  las  cansas 
civiles  para  probar  las  ocultaciones  y  espolios;  pero  mmco-en 
las  causas 'Criminales,  según  la  práctica  y  estilo  de  la  curia  ro« 
mana, donde  suelen  despacharse  tales  monitorios  con  cláusula 
de  por  tal  revelación  que  ae  hiciere  no  pueda  procederso  aiao 
e«  cuanto  al  interés  civil  y  civilmente,  y  que  de  otra  manera 
no  valga  en  juicio  ni  fuera  la  revelación. 

En  Francia  suele  usarse  de  este  remedio  en  las  causas  crími. 
pales  y  en  concepto  de  tales  para  el  descubrimiento  de  los  reos 
y  procedimienlo  contra  ellos;  y  . también  es  de  notar  qne  alli  él 
conocimiento  de  cansa  sobre  si  han  de  despacharse  6  no  talca  mo« 
niiorios  pertenece  al  juez  secular,  contra  to  dispuesto  en  el  tri«^ 
dentino  que  en  este  panto  como  en  otros  no  está  recibido  (2).' 

(i)  Conc  tFdt  Hilan  an.  iS;^,  part.  3,  I//.  S  de  for.  épUeop.apad 
Harduin  tomm       column.  99  9« 

(a)  Hericourt.  Íes  ¡ois  eccies.  d9  Franoé  'par$.  i,  €mp.  %%,  arHc*  %^  f 
Zo,  jr  Fleur/'insiii*  Jur^  ecetes.  pmrU  2,  cap.  7«  S 
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v'Del  hurte  ra  oMa^'dWtodM  los  éetkos  tnat  grtt^es  €si)Mi  U 
ioímia  (1))  j  Jos  lsdroiie»qM  mnM-eti  %n  el«cio-d«'del¡»qliit 
son  privados  de  la  cmsodíod  y  do  «spultora  «closiósticof  poro 
se  les  concedei  si  habiendo  aido  heridos  se  coDresaren,  tanque 
después  mueran  de  4a  herida  ^2>),  l,os  chSrígos  cogidos  en  el 
hurto  son  degradados  de  sus  órdenes  y  destinados  á  monasterios 
ettreelm  e»  pdoiibSocíe  {t).  ^  Parque  según  ia:  doctrina  .de  las 
deeret^los  ios  «lagistrades  no  pueden  castigar  á  Jos  «olérigos  en 
r»aon  da  hurto»  sino  cuando  por^ncorreglbles,  y  degradados 
son  entregados  á  la  curia  aocular  (1).  Por  ¿I timo  eIi<a4ron  ma* 
nifiesto  jionca  puede  ser  promovido  á  los  sa|frados  ordenes»  et 
oCttUo  sí  después  de  la  penitenta  y  satisfacción 

El  capíittJo  2.^  de  fuvíis  citado  al  margen  está  tomado  del 
eoocilio  de  TiHbur  canon  21  (6),  en  el  cual  fiada  sej^nouentra 
on  orden  á4a  confesión  kecba  ante  el  diácono.  Pero  ei  eompí'^ 
lador  de  las  decretales  copió,  ol  error  de  Graoíana  que  re6ere' 
alterado  el  dicho  canon  (7).  .    »  • 

il^ 'BspeHes  d0^itn0. 

Son  especies  de  hurto,  4.<>  el  peeulato,  que  si  se  «versa  so- 
bro cosas  de  la  iglesia  se  concierte  en  «acrilégio  (i)  2.^  El  piá^ 
gio»  es  deoíct  -Is  mal  iniencioaada  ^i vacien  de  libertad  á  un 
hombre  libre,  ú  el^robo  de  un  siervo  ageno.  Este  crimen  es  oad^- 
tigado  en  los  convictos  con  pena  de  m«erle  (9);  no  pórqoe  la' 
iglesia  la -imponga  por  m,  sino  en  cuanto  juzga  que  debe  impo». 
*  n^rla  el  juoz  ^ecul^r.  3.^  El  aJ»igealo  que  coneiate   en  el  hur-^ 

(i)  CauMm  3,  íiuest»  St  cara.^* 

(9)  Caug»  i3,  quesi*  9,  tí¡an.  %tp  cap.  ^  Sejurtlg^  ' 

(3)  Distint.  S I ,  can.  1  s  j  cap.  6  de  p&niíeMiiú 

(4)  Cap.  10  de  judie.  '  . 

(5)  Cap.  uti.  de  furfii. 

(S)  jépud  fíarduin.  tom.  6,  coH  449* 

(7)  Caus,  1 3,  ^ueü.  a,  can.  3i,  Giraidi  loe.  cii.  ad  cap.  a,  eii. 

(S)  CauM.  a  3,  quett.  4,  coi».  3« 
(9)  •  de  furtis. 
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ta  de  ganados,  lia  niaa.diitiu4;ioo  (|el  Uflfcui  qoe  en  cuanio  al 
número;  porque  el  que  roba  una  réi  debe  ser  castigado,  como 
UctcM^  eLqoe  roba,  un  ^.ebiiño.(<$4  decif  ^  «Amera dte.peawi  de 
ffUM^if}  qua-.QOMiiittjre  .lo  qo»  en  Utia^iUaina  Cti»  aegm 
Hí%  diCBrente».  e^peoied)  e^caüigada  coma  abigeo  (1)^. 

.     %i7L  Z.<^  ñclHh  {rapiña}.  ' 

Kobo  es.  eL  berta  hecba  con  Tiotenoui'de-  I»  persnM  (2). 
Cuanda  úno  peesy  Oci>pa  cV  arrmca  á  la  fuerce*  9M.  cosa  mue- 
ble que  cree  ser  sujLa  ó  drbe  serlo  sin  acodir  al  .  jt^e»^  na  ce  reo 
de  robo  (á).  Pera  porque  quebrani»  el  segjrado  ▼{nenia  de  la 
república»  está  pr^svenida  que  si  efectiitamente  ea  deft  «ebpanie 
la  cosa  quLtáda  pierde  el  derecbo?  y  aína  lo  es  ^  ademas  de  la^ 
itesiitucion  de  la  cos^  está  también  obligada  á- restituir  otro 
lauta  dftisu  vaior  (4).  Pena  pr,i?ada  «probada  por  derecho  ea* 
ndoíca  j  confirmada  por  Ua  leyes  >n>pevi&les  (5).'  Del  uso  dm 
esta  .pena  na  cabe  diularse  donde  nalM-ya  ley  partiealar  d  cos- 
tumbre en  coulrario.  ,  * 

Es  cierta  que  no  se  dá  el  reiiMKÜo  de  despoja  contra  un  ler* 
cero  poseedor  de  buena  fó  (6)^  y  que  al  despojando  puede  opo* 
nerse  la  esccpciou  de  dominio  y  proveerse  sobre  ello  (7);  y 
también  que  hecba  la  reftiitocion  dal  despojo  se  reserva  al 
despojante  el  usa  dein  acción  eiv  el  Juicio  de  propied'ad  ó  pe--' 
tÁtorio '.(8)^  Pero  da  estos4euo9  no  se-  sigue  o^rar  cosa  sino  qoe 
el  despojante  na  incurre  en  esta- pena  /pfd'ywr*^'  sina  por  sen* 
tenoia  del  jue?.,  lo  que  pivede  ren^ítir  el  despojada  consínlíenda 
en  la  esoepeiofi  dé  d^iniuio;:pero  que  si  se  empeña  én  usar  m* 
eoniinenii  del  remedio  del  despojo,  inmediatamente  debe  aer 

f  I )  Dísim  9^  de  pao^t,  can^  )  9*  v 

(a)  CausM.  i     qüésU  5^  can*  ii* 

(3)  /»•  9,  §  i8,  cff  ifi  boñor»  mpinr»  ^  ^ 

(4)  I  a,  quod*  rneiuM  caussa.  /«  7  codm  unde  eL  »  . 

(5)  Causs.  16,  qutsl^      can»  a,  ca^p^  v  y  ^  (le  prpc^náit  ia  6« 

(6)  Cap.  1 8  de  resitU  spuUalar^ 

(7)  Cap.  I  eod. 

(8)  Cap.  7^  »o 
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á-.Thíiar  iói  iw^o^btgwmf  éekkmf^^^  jx/r  «l^óbilN 

de  h*e4utsif  ^odi^dalO:)  «cw4iri^«4o44dhdr%fepiittinii  eolé^iáscic»» 
7  tio^'spbiOidkttkidM  •méUkokmepM^Gtt^  SM'^ 
priHr«do6>de'olieio7»ib«Ae&cij^'(6).      :     n  -    /  ;  '  t 

,    ,    »    f       ♦  I -í- .  í  -        -  '  M  í:  I*     '  í  i     -i^í'      t;      .      "  I 

'■  .     .    .......  -  Í'^'P  I.*?í7-,^V^/>i.Jif  rofihí  j... .  ■  '  .    .  . 

CooCvriM  á  lósfVlimpiésl'dlB^dereefa^-^         M«  rkdé  d«l> 

§i«i«lado^  €flMaM9  terror  "pará^ícaridínetm^d^i^otlió  los  oiagis- 

rentas  |mbUcaa  {8),  Jos4ilguaciles  y  mininros  de  Jos  jaecDa  (9)/- 
loa  escoláaticos  7  doreosorei.<^»bc|gado«>i(10)i..  7'cií;  j;eneral  to« 
doi^  iM.qae  ein  oMfteittava^i  ran       rétrábiiMnea'  pftbüeas  se 
praporéiotiali  Metras  (II)*        ■  .  .  í.  '  .  *  .  •        í  '  •   »  ; 

Taünbien  ^rtenoeen  i  iesta*'  «lásii,  Hi^l*osiofi«iales:p£hbl¡cot' 
qM;  caen  en  crimen  re^^tr^Zaremí,  y -renden'  la  -  $eméx\tíitt' 
jnsta';  (I3)i  Los^aptadoree  <de  {Iiercwcias  Jieredtfp^tw)  qbe  e<ni^ 
arriifioio  y  fraude  se  ganan  las»  yolvnltadés  dc(  los  moribiitid^A^ 

(I)  Boiitmer  jui  'eétíJes»  :pr-óiefU  iiom.  5,  <tfSÍ        'Jí  /uriii. í 

(3)  Ca^.  I  3, 

(4)  c>>uf<.  6»  ^c/^j/.  3,*c0it«  ^«    /''  V'  ^  '  ' 

(5)  Cap.  a,  de  raptorib.                      -  ^              ^     '        ^  -  ^  '  ' 
($)  Caii5.        ^Mís/,  s  ca/i.  5,      ^      •  /  ^  ;    ^  ^            ^  t 
(7)  X/«  ^y  S^cod.  ad  ¡rg,  Jul,  repehaid.'*'  -        '  ('      *     "  '  <  í  / 
(S)  :L.  un.  cod.  de  super  exactor  ib.-  í.i;'eod.  de^lnér.'á\hoháto^.  ' '  ' 

(10)  L.  a,  5,  cod.  de  posiuJai.  A  t\>d¿r^/h^o^'eaif»*   '  "  *  f 

(II)  Cíiif.  5,  cii.  Ja.  .  .u.  *      .  ..-^.v  .MÍ  V  .  .'-^  >    ■ ' 
(la)  Caus,  11  quesi.  i,  cann.  66/71.  '      "    '  ' 
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ei^  •fMgakio  4€  los  qAe  cmiii  t&alo  iMfc  joslo .  erraban  i  hért^  > 
d«rlo9.  ¿Y  nadie  los  argajre  úá  inTasioAt  anadie-  los  iMoia  ém-' 
TÍoleocia?  Como  si  no  sa.aci^afKate  á  ^eces  ni«yorpreaa  ds  las 
Twdas  por  Ias-ci|H#iasriqiie  .por  ^tbs  .toréienlM.  Bolra^  ^ftdCKos 
D<>i^aj^  UifoMWti^  en'ir^  (iGíapar^par  fjter»  i  püü^engtákb  las^cD* 
ssisSgMa^  eo^  luí  ^i«s  scitat  dftl;íÉodo,4^^'i>sro  «e  langa- lo- afo^ 
m>  (t).:  «  Y  c<)miR>  i^Jl#s  Aries'fiPiacJMS  xe#««,^siiim 
l<i9iQ^ii6si¿3Ú4i9s  .'p^  pcíT  .k>eqiie  4liicMrea;tiiiékr8eíffoiiitifMis«  (2^  es-í 
tfl  pl'eiísnido  p^r  Is^  ley4s^'((ttft  m  ooocnrrab  4  las  casas  d*  laS' 
Tftudas  j  puf>iÍ0is  .fnoribiftndosif  j  si  lo'hkáesM  Midli'adqatrie* 
ra»  de  la  que  ¿  la  sombra  de.TeUgtoiá  se  Jes  dejl^ter.  pev  ules; 
personas  por  donación  ó  testamento  (^3j.»  Hablando  de  esta  ley 
decia  San  Gerdnidio  (4)v  ttó  nié  quejo- de  b'  Úy  »  sino'  que  me 
d4iélo.df  %i»e  b%]r»tno»ii»elpeeMo'«&l  léj^.^.Pr^vida  y^rera  pre* 
c|iVlcioa de  la  Ifsy^  y  con,iadj><esbrtoU9víá  no-se-refren»  Uí  aYlic¡«í]a# 
.  La/I  oblAcioneSr  que  biéieret»  al  aJ^e.  los.        asi  d<de  oMrd- 
cui|lc}«ier  «^Ni^ioprimeii  á  jitros  defae»iser.  deseohsdes  por  losj 
obispos>(5).      '  í  .  ^  -  -  '  ■  '  ■■ 

EL.ifaiflA  cansadíO  ain  dereebo  es  toda  diminocion  de  nnéstM> 
patrimonio-  hecba  sin  utilidad  de  otro  y  sin  dereeboi  Asf  que 
está  obl%adD  porrason  dSB.dafio  k^-na  sohi'  ef  que  por^cdlpa 
SAin  lev¿sim*!bi«a  el  daSo.^Vv^*^  sino  qne  también*  el  que  por 
oiedio  de  sas' cosas  ¡r  na  haJMcnido  pnesio  la  correspondiente  di* 
lifiooia  le«aiM«  ('7).  -^P-  Lod  que  .en  pisríaicio  de.  otro  .baceA 
una  nueva  obra  ,  6  despreciando  la  denuncia  de  tal  obra  nue- 
va figpuen  edüficand9  ti«.deinc|lien(|p^cpmQsi  un  prelado  ccuisiruye 
iglesia,  monasterio  ú  capilla  contra  la  antigua  forma  (S),  porque, 
en  perjuicio  de  otro  ni  aun  iglesia  se  puede  edificar  Sn 

(i)  )S%  Amhrot,  $efm*  ^  de  eJericé  ,  ^ 

(»)  X.  ao,  cod.  Theod.  de  E.el 

(5)  CU.     ^o\jr  U.     jr       ibid.              ^   ,  .   i    ,  , 

(4)  Epp.  9  X     ad  Nepoiia^       .     \.  ,   ,  ,  ^  ,      \     i  ¡ 

(5)  CQmi^4ffi^iiol^\Up.  lia  qap.      \^  ^  ^  , .  /     .i  .  .  V    i  \ 

(6)  Capp.  ^t  ^X  9t         ^'^P*  un.de  commodat.  eap^  ^  d^  d^gii^  . 

(7)  ^«AV»*,St  3    9.;4«*>?ií"''/^^  i»  »  í   ^  ,^ 
(S)  Cappm  %  ei  ^  de  nov*  oper^  rmntiaU  ,\ 

(9)  Cap.  t^eod.  .  .      '  '  :  .      .  \ 
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parle  el  derecho  eenóníco  se  «dhiere  al  cítíI»  porque  au 
Mmo  laf  hjes  no  aer  deadetlan  de  imitar  á  toa  argradoi  eáii^nesy 
aarloaeeiatm^a  do  los  sagradoa  cinoooa  aoQ'^naíliadoa  por  ¿laa 
eoMtitoctoDcade'los  prHieipea  (1). 
L  ^479.  5^^  FaUedad:  a  eómele       dw  paUdnra* 

(  .  Falsedad  ó  estelioiiato-  la  dolosa  aheradon  dé  la.  ver« 
dádíBii  itetrímenio  dootro.>Caai  aon  rnfinitoa  los  modos  comd 
puede  cometerse.  De  palabra  se  comete  por  l»  menlirai,vque*es 
la-  falsa  is^nificacion  áé  la  palabra  «on  voltintad  de  engapir  (2); 
Ja  cual  ai  bien  en  sí  misma  J  por  sa  naturaleza  es  mala»  itaoto 
que  ni  por  razón  de  humildad ,  ni  por  el  provecho  temporal  ó 
espiritual  de  alguno,  i>i  por  evitar  ufta.  mancha  corporal ,  ni 
aun  por  conservar  la  vida  es  lícito  mentir  (3)>  no  era  castiga- 
da aia,  embargo  seberamente' con  censuras  eclesiásticas  (4);  á 
Mnoa-que  con  ella  coneorriesen  otros  delitos  graves »  tales  co¿ 
mp  la  calumnio,  el  perjurio i^ef  falso  testiaaonio,  Ja>  maledícen- 
^,Tos  Irbelos  famosos,,  etc.  do  que  ya  hemos  tratado» 

Sobre  ta  mentir»  en  easo  de- chocarse  deberes  dé  neéeaiiisd 
6.  perfectos  acia  si  mismo  ó  acia  otros,  véase  al  autor  citado  al 
margen  (S).  .       n  : 

f  480.  2.^  Par  escriiú. 

So  eoa^eto  falsedad  por  escrito  pri«ic¡palmenté  cuando  se  faU 
sifican  las  letras  ó  despachos  apostólicos.  Son  reos  de  este  delito 
1.^  no  solos  los  qué  hacen  estas  letras  falsas,  6  las  ponen  se- 
llos falsos,.  ¿  aun  k>s  yerdaderos  sin  consentimiento  de  la  au« 
loridad  á  quien  corresponde;  fit  que  también  2.o  los  que  eft  loa 
despachos  librados  con  autóridad  apostólica,  por  medio  de  ras<^ 
padnras  6  tostaduras,  ó  de  cualquier  otro  modo-  quitan  ó  ponen 
en  ellos  algo  que  muda  su  sentido  (6);  S.o  los  que  los  reciben 
de  mano  de  otros  que  del  papa  6  de  sus  oficiales  encargados 

í     ,       .  ,  , 
(t)    Capp.     ^jrZde  N.O.  Tí.  Pedante  lo»  intirprett^  del  d^cho  wil 
úd  íit.  Insta.  Digesi.  et  eod.  ad»  leg^  A^mUam,  U  4t>  N.  O,  N.  ' 
(a)    Cflwi.  a  a,  quest.  a,  cann.  i  f     et  ib.  Orm^ian* 

(3)  Caug.  aa,  quesi.  ^,  eanru  8,  9,  la,  i3,  i4,  i5,  \ty  i  7^.  , 

(4)  Cann.      ^jr  tB.ibid.  ,  ,    >  , 

(5)  Mariim  potühñfsde  hg*  99aturmi.cap.,ii^  ,,  ,,,     ^  > 
X6)    Cap.  5  de  crimim.  falu  \  ^  . 
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de^  ellp  (1).  Todo6  estos  y  i^s  far^rjece^ofes  y  dp(érí§ow$  sf  wr^o 
.ten  i'pio  fMtú  en  eseomuníon ,  y  der  ser-  cl^i|[os  ^chbí  prÍTiidM 
para  siem(>re> de  iodo  ofifiio  y  beneficio  edlesiásttM^  y  siípor 
8Í  mismos  hicieron  la  falsificación  ae  los  degrada  y.<aon  mirar 
gados  á  La>  curia  secular  (2.)»  Los. que  saben  ^oe  obran  en  an 
poder  talés  despachos ,  y- 4Íetttrot!del,  término  de  Télate  dki  no 
los  destpéyen  ¿  los  devuelven  , i  están  sogetosá^eaoomanioai^^ 

rviMÍA  y  reservada  al pf pe  (¿)   . 

f  '  Et>p^a  Inocencio  XI  .renovd»  «stendilS  .y  espli)a¿  edüaa  iintst 
«ivs  ^anbiones  y  escomMÍoaes  (í4).  .  >  r  .  .   *    V  . 

5  47  K  ifi  Deñeího. 

También  se  cometo  falsedad  de  hecho,  por  los  qne'alie* 
ran  los  peses  y  medidas  autorizados  por  las  leyes  (5);  2;^ 
qoe  usurpan  -las  firmas  y  los  sellos,  de  otroé  (6)^'  9.^  tos  '  qui 
arJuUeran  ó  corrompen  tas  monedas  sea  en  s«  materia  ,  sea  ett 
su  forwai)  ¿Ises  en  eu  peso;  los  cuales  tienen  pena  de  esícému- 
hion  TCserMíilda  al  papa(7:)c  los  pobres  que  aparentan  y  proepe* 
ten  riquezas  que  no  tienen  ;  los  alquimistos,  y  por  fin  los  qM 
fingen  que  haj  oro  ú  plata,  que  no  síendólo  por  la  naturaleza 
sé  ha  cunviertido  en  ello  por  una  sofística  transmutación  (8). 

5  482.  6.<>  Usuran  su  definición^ 

Son  muchísimas  las  formas  de  permutas  introducidas  por  el 
comercio,  y  entre  ellas  no  e»  la  menos  interesante  la  permuta 
del  uso  dé  Las  cosas  fungibles  y  mayormente  del  dinero  cdncuah 
quierotra  cosa  (9).  Lo  que  elaqreedor  écsige  del  deudor,  por  el 

oso  dala  suerte  ó  cantidad,  ya  áea  del  mismo  género,  que  es  lo 

'•I  f  .  • 

(i)  Cap,  4»  ^o^» 

(a)    Disi.  19,  caftn  3,  cap.  a  de  rescripta  cap.  7,  cod. 

(5)  Cap,  ^  de  empliúft.  ti  tHenütU  ^\  . 

(6)  Cap^  l  Ae  trim./ais.      *  .1 

(7)  E$ti^^.  Joanru.  a  a,  un,  eod,  .  . .  ^ 

( 8)  Estrap.  comm.  akk^^ifd.  ÍVítittier      /VV.  dé  etitfu  faU. 

(9)  A,  1  a,  cod.  de  usur.  caus.  1  4>  ^nesU  3, 
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HNis  nalitrii^'^  de«trO)  desdecía*.  ÜMipbvflMr»  astigpivot  te  ha 
llmmdo/oatm'y  úmspünt  msiura  {íy  i 

ó  -Jte'Ui  lejmm  se  titula  la:m8qra(,  ümsiom  ála  .Mtsrti^  rédtiúi 
éUtiéimPOt  (Sy  los*  frulQs^  las  uwivaa  y  las  mercedes,  se  equipa- 
rvBá\  porcfise  asi  eooM  W  que-síé  dá  par  el -osa  de  las  oosas. úor*j 
poraIee:sB  llama  snerced  ^  pieiuioiv  ¿  céditio,  asi:se  perciben  lea 
Qeoraa; pur  el  issoí  del  'tieai|i»iateriiwdio;  y  es  coa»  dol  iodo'ini^ 
cae  ecsigir  «eoraa  itel  qeeno  bayapereibidofruSoi  (3).  SaniAjnM, 
bcxwio  dáee  (4)t  que  para  qae  la  suerte  mepeM*  usorá  se  tt^nitr\ 
re  sm  issoi  « 

S  4«3.  ErpUcacion  dé  la  usura  por  ta  naturaleza  pfópiadél  ceniP^-^* 

to  /intralicio. 

Esta  especie  de  pemiuta ,  aunque  después  de  la  inTeiicion 
la  ndneda  comenzó  á  ser  muy  coéiiun,  con  lodo  eso  los  le* 
gisladorea  primeros  de  Roma  no  hicieron  de  ella  un  contrato 
propio  y  eapecial  ^  porque  por  la»  leyes  pritiei  pal  mente  la  Ge-i 
uucia  y  la  Sempronia  estuvo  reprobada  nvocho  tieaipo;-  como 
que  eatoooes'  el  pueblo  no  conocía  el  lujo  ni  se  aplicaba^ 
al  comercio  f-y  tan  solo  tenia  por  honestas  las  ocupaciones -de 
la  agricultura  y  de'ías  armas;  y  finalmente  por  el  contrato  fene* 
ratkio^  se  creta  que-  mes  bien  era  oprimida  que  favorecida  .la 
plebe.  Fué  dexpuaa  admitida  aunque  sin  nombre  determinada 
y  especial  que  la  distinguiese  del  mutuo  y  de  la  locación*  Noso* 
tros  le  llamaremos  fmnus  (logro)  cV  contrato  faneraticio  ^  que 
realmente  se  diferencia  del  mutuo,  como,  se  diferencia  del  co- 
modato la  locación. 

Convienen  en  esto  las  leyes  qdedistingueu  con  mucha  esao* 
titod  e\/oBnus  del  mutua  (5)/Tarnbien  est&n  confirmes  lose«*^*- 
critores  latinos,  que  dicen  que  cuando  se  dá  y  se  recibe  á  lo- 

.  .    '  .  i 

(i)    £•  s 3,  i5iV« /•  1 6»  i^iV/*  ca/»,  i^ibid. 

(a)    CiV.  /.  I  a,  can.  3,  ihid.     -x^  de  P.        *  ^ 

(3)  L.  58,  §  ad  5.  C.  Trebefl.  i.  a7,.§  i,  ti  %^  de  heredé  pttii.  í*  7, 
§  I  de  usufruct.  l:  5S,^  6,  ad      C^r^eH^  l.  f«,  §  i  déusut. 

(4)  MKdeTobh^cn,%^S.     *  '  *  ^ 

(5)  %^de  SLC.l.  $,ccd.  Theod^  dé^dénunt.  eel  edit.  rtsétfpí^ 
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gro  dioero  at  mimudu  ¿  alquila  (1)»  j  dialíngiieiL  leraikian* 
temente  el^/enus  del  mutuo*.  La  diferencia  ^ entre   el  ma-r. 
tuo  j  el /emi,  dice  Nouia  (2)  que  coneiate  en  que  el  muMio  ae 
toma  sio  usuraa,  el  ftwk*  coa  ellas.  Sino  puedo  tomar  en  muioo, 
por  lo  menos  tomaráá  logro  dice  Planto  (3).  N« debe  hacernos  ma«« 
dar  de  sentir,  el  <|ue  lauchas  veces  en  Us  leyes  ae  da  el  dictado  de* 
nMituo  á  este  negocie  (4):  porque  el  derecko  roma4io  frecuenle*' 
mente  suele  dar  k  una  misma  cosa  diferen^a.  aombres,  y>  mn 
misn^  nombre  á  cpsaa  diferentes.  No  nos  detendremos  en  impuy* 
nar  la  terquedad  de  los  que  se  empeñan  quenada  Taleel  argu» 
mentó  de  la  locación  y  comodato  al  fenas  y  al  mutuo i  á  la  mer* 
ced  yá  U  usura,  y  acumulan  muchas  disparidad^  para  que  TaU 
ga  lo  uno  y  no' sea  lícito  lo  otro  (5).  A  todo  contesta  victoriosa- 
mente el  autor  citado  al  margen  (6). 

{  48  K  D€sichai4  ta  de/inUiún  vulgar. 
Debió  pues  de^nirse  la  usura  coa  arreglo  á  la  naturaleza 
propta^del  contrato  feneratício,  no  por  loa  comentarios  comn- 
nosde  teólogos  y  canónistas,  q^e  suelen  definirla  del  modpquese 
acomoda  á  la  preucupacion  en  que  ya  están,  y  que  presenta  laa 
oturas  como  deformes  y  monstruosae.  Dicen  que  la  usura  es  el 
lucro  que  se  percibe- ademas  de»la  suerte  ó  principal  en  razón 
del  mutuo  y  por  el  ofició  de  la  mutuacion.  Dos  efrorés  se  no* 
tan  en  esta  definición;  porque  1.^  la  usura  no  se  entiende  ui| 
Itrcru,  sino  una  retribución  ó  compensación  deluso;  el  que  to- 
ma merced  no  se  dice  que  se  lucra,  pues  que  no  recibe  mas 
que  el  equivalente  del  uso  de  la  cosa.  Tampoco  es  la  intención 
ivi  el  fin  de  los  logreros  el  celebrar  un  mutuo,  contrato  gracto* 
so,  ni  estipulan  las  usuran  por  el  oficio  de  la  mutuacion.  jQuien 
habrá  podido  creer  jamas  que  la  merced  en  la  locación  se  reci* 
be  en  raaon  del  comodato  y  por  el  oficio  do  la  concesión  do  la 

(i)  Plumt»  Masiellar.  III.  i  fíorat.Ub.  i,  serrn»  Saljrr.  s,  ^  jr  i{» 

Persio  Saijrr.  6,  67. 

(1)  De  indiscreta  gen,  cap*  t« 

(Z)  jásHHtr»  i^seerh  3  i/t  Jtt». 

(4)  Ll.  1 4^/ va),  coé.^de  usur.  I.      eod.  $i  ccfi,  petai. 

(5)  Steinketlner  iiutit.  phUotoph.  moral.  ooK     parU  B,  eap^  a  4» 
($)  Gerardo  Npodu  irm^a*  de.  f cenar,  ct  usar.  Ub.  1,  eapp.  7  8. 
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Besa4iaior^  coiapeotacHMi  d«l  daño  que  4»  .d4  espcrUaenUrM* 
ó  de  4t  BÚlidaid  que  ha  dA<oesar^  o  en  pertkipecÍM.  del.lqeriü 
qee^ba  de  Feporuir  el  deudo».  ^  t  .  . 

.El  P«  Zeek  eecribii  tres  dj&eKacio«es-.ccMi  .el  •  k/tu4o  i^}4tgor. 
eiedUrWe  de  Jm  docltimfi-ponlificim  S0Ír4  imi.  muidas ^  X^ñ  qke  eóoHi 
pendió  , en -oir»  obra  «B^yco*  dc^de  diMne  U  uiiirs^  el  lucro  qnei 
ede«Mi9  de4a;«uert<r>4  pr«ii«ripel;ee  percibe  en  raaoi»  del  mutnp^.y* 
para  que  se  entierida  masijaer)  impdfli  que;  la  usneá.-cea  propie^l 
dad  liene  cabimiento  en  el  mutuo  y  que  fuera  del  mutuo  por 
lo  menos  impUcito  n9          Ingar^  Yq  jpor  mi  p^te,  para  po-* 
ner  el  punto  en  mayor  claridad,  daré  también  otra  definición 
diqiendo»  que  ea  U  mecoed^  Itacro  ^ue;adémae"dé  !iá  eápeéie 
comodada  se  percibe  e^  ra^aon  del  cmiedato;  iy  .qeeVIft^alfie** 
ced  propiamei^te  4ie»e  <:abimieiiia.  reo  ei  joooioiiUto^'iy  qw 
fuera  del  comodeto,  a4  menos.  impUcitos  no  tíenet  Inflar  k  mer«* 
ced.  El  discurse  qoe  opooe  el  autor  citado  no  UtneiufklaineBxT 
lo  en  caan^  dio^^  que  aun  €tta»d«  al  meteo  se^iaftada'^el  pecfto: 
de  percibir  lucro»  ceniinúa  no  ebstatUe  sieñdo.asuMioii  per^^iiiH 
justo,  porque-el  sergiíaiwiteMpenetteQeálaisMtanciáeiiíoé  1*^ 
naturaleza  d^l  mutuo</.Si  aai  ea  permíiido  deiermtoai^  la 
raleza  y  esenrcáa  de  .los  coninaioa^al  .a«toja^  direntoa'  á'  tieeslnf* 
▼ezy  que  aun  cuando  el.eoaMd^te  se  aAada  el  ^etd  de  peretbiri 
merced»  cenu»úa  no  obelante  siendo  eoModetd,  finro^jueto^pér 
qú^  fl  se#  grmuito  ^>  per.ienece  á  Ai^)Sttsieneaa  tino  á  la  nato^** 
ra)ezadel  comodato.  Si  »eate  segiifido  rácSeoinipino  ea  aditiitíbie^' 
¿podr¿9iQa  a4(piúr'jal  firimeroJ'   )  .1-  '.ait 

.....  ;  ■  .   L 

5  4Í5.  Cantidad  Kj^oder^da  de  .¡af  ü^ur.^s^^  ^  ím-.ííido 
Las  asoras  en  raffon  4ii  la  ceniidad  4oientíeiideii  medvraMeé'i 
cuando  fon  proporción  alca  al  uao  y  á  l¡a:eacaaea  ttel  ^fnere,  it" 
lucro  que  el  deudor  puede  proporcionarse ,  tal  uso  jr  mb  >peli^ó' 
del  principal,  y  á  otras  esposiciones  del  acreedor  que  deben  t<»- 
marse  en  consideración- coaForroe  á  la  eqtjTdá^''^  á  lá  jusj^ci^'cie 

.     <'\      r         A  (i) 

-    (•)    Parí»  6  át  j^ie,  eeelet,  ttct,  »,  tUr  »»,"$|'*^>  »<yi 
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lut'permiaf.  Uas  eom»  no  hmj  coft  »l§«na  de  qtie  loslimiibrM 
iiisboaiteii-  ctfnmiit  fi*ecuencia*que  el  dÍDero,  enoottirándose  maj) 
jf&amá  q#e  abstengan  de  an  bao  sin  elgana  proporcíonHkr 
oermpfenaéeíiMt^  me  parece  que  hay  muy  pocos  que  le>  enagenén:- 
y  por  tañto  creo  que  hay  que  distioguir  el  obo'  del  »bua<Kdf- 
Jaa  iHfuriis»  yque  i()ebep-''oceder6e  á  rcpriinir  elinarl  deltogro  in«* 
nwderado,  pM^r  e(  iiitevéa  qiie*  tiene  la  repiíMica  en  'na  apurar 
Usfriquesaa  denlos  partieubresv  *E&  pneá.  dek  d4be»  délos-  pode? 
reaipoliiiooi^  el  na  dej^ar  la  cuantía,  de  las  iisnl^aa.  al  arbitrio  de 
I»  a;f ariof»,^  sano*  que  Iw  ^Jen^por  la  leyw  " 

A9Í  lo  Uicieroa  laí»  ley es<  románase  que  se  encuentran  en  loa 
ii^\o^.h/e  u^Fas^en  el  Dtgésla  y  en  -  ei  GiSdfgo^.  A  las  que  Justi* 
núino  añadt¿  Jaarsnyba;  y  coiuiorendo  qoe  nó  és-ena  rnism^  piíra* 
todos  la  ntitidad  del  dinero,.  sipi<^  queeii  á^crseemtfs^  y  eé  otk'O» 
rasnosyideteraituS  la  cantidad  de  tas  ti&uras  et^  este  misma  pro- 
p<ircÍ9tily  pébmitiéndotali  a  ttiio8fMyores.que  iotros^dírigi^dose 
noiiá  smciar>  Ja:  codiela  de-  tos  logreros;  sino  al  resarcimiento  del 
daíño  ó'í  ia  indemnización  del  luc4*oque  pedaciese  d.ifdjs&e  de 
penofliiriel.aoréedor»  y  á  que  se  obse^va^e  una  rec/proealgual* 
d«d.iMilaá  ttiueasiy  eí  ooistraia  fenerotieio  entre  los  contrayeki* 
tesJtomq  eb  los  deba8<negiocioa  y  cefntrátos(l').   ^   ,  , 
'*liafr>nsurflífrniBs  freeuen'ies entre  lós*  romanos  erad  fas  ctnléH*^ 
fiMtía^^y  aiites de Cottstamiao^íodaYia  mayores^ pues  octfri^  lá  do* 
UtblDcnüásima,  tniplayooiiimple^  qoíntopld  (:^).  Déspues  Constañ* 
tino  M.  en  325  prohibió  las  queeseediesen  de  fas  céntésíi^ás'  (3). 
A  Justintano  se  le  hicieron  todavia  cscesivas^-y  dejando  las 
centesimas  en-  sdlo  ló*  tiaiiticó/ permíiicS  á'  las  personas  ilustres. 
UiMf'VwWílfríi'  por  ciento),  &  los  mrercádérea       btiet  ,  á  loá  de- 
xs\^fiM^^^niÍ4$£$s'yr  ptsAú\n&  ks  séshapfa^pút  lasque  se  percibía 
cA.W^l^i^'rde  Jar  mitad  ... 

(ay    JÍorai.  serm.  i  ib.  i^serm.  %,lib.  5^  $erm\  14. 

(3)  L;     cod.  Theod*  de  usur* 

(4)  Cit.K%^^  cod.Mf  u^ur^  ^  .     ...  .       ,  .  .        .   j  . 
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l^y^s  espanúlas.  m  ',,í,í 

Naestrotclcáredio  ^i€o«  arreglo ^! ai ide  Ua  decratal^li  ba  rapu^ 
tadk»  la  «twa  por  nitdélito,  dad»  pol*  nuJof  loa  contratoa  iiaarai 
ma^  j  le«  hat  caatigado  en  los  que  le  «001^60  por  ta  primera  Tea 
een  pprder^do^do  «I  capit*!^  poc'Ja  aegavida  coo  la  pérdida 
déia'niikd  de  sua  bienes^  jr  por  la  lercera  eon  la  pérdida  de 
lodoa«UiM»  lainXamáa  jr  la  iiiliabiiiucioii  para,  lodo  empleo  ho* 
Dorífico  (1).  Pero  eii4il  día  los  priocXpíofl  de  ecojKiaiia  públiea 
7  dé  Ja4>ob'úoa^  jr  iaacfiUbQÍoneaiCoiDeroiaJes  que  demuealran  la 
intpoaihilidad  jde  ¿jacae  el.ÍA4eréi  del  dinero»  el  :ottal  aolb  pue- 
de regnlarae  fpor  .la opÍAÍon  j.por  iaaoeoéaidadea^ie loa  eatadoa^ 
babecbocasi  desaparecer  deiausora  Xoda  ádeade^criniinalidad»' 

r  :Btti0de  beber >eace80  en  iaa  uauras,!  1.®  en  Maon  ¿le  la  eánti- 
dadicoii(ia4icabbaiQade4lecir^  2¿o  en  raaoiiide  Jai  dnracioo^  :por- 
que  no  dcAien  »eoT«e^ 'cott.reaceao.  á;la  ciuiiidad  .de  la  .aueriet^t 
á^^^9i  principal  '(2)^  dv<^  .en  razan  de  su  muUipli^afiion  ;por(|(oe 
na  deben |>er^birte'4iaB^aa' de  nsuraa       Loa  que  tt^aapaaaii^ 
con  dolo  y  de 4m  Jnodo ^Ur ecio  4&  ittdir.eQio  ealoa  hmíiea;ae<dK'^ 
%eqoeegercitan*iisaraaAoedefiiea¿  iÉjuata%^íÍQQurrenfea  el  cn\ 
mén  de  maldad  oauraria*  JMba Joa  qiy  ecaif  en  .uauraa  legitima^ 
aúnqne  aea  de  loa  pobrea  j  de  aquellos  á  <iuÍMef|  ea  oficio  da 
caridad  el  aocor-rer,,  .ai  bien  comeiierán  pecado  merecedor  de 
penitencia  en  er  fuero  iriterno,  no  comAien  crimen  digno  de 
eaeiigo  en  el  ealerno  (8opra;|l  240). 

§  i89. Palíaiivos  fde  usuras  ¡criminales. 

Iiifringe  ia  ley  «1  que  aaUando  sua  paiabraatobvfi  conua  U. 
razón  de  la  misma  ley.  Aai  qub  pued^  .comeierae  aL.delito  de. 
nabra  bajo  difereniea  pafliaiinroa:  1«Q  Por  el  paotPide  la  ley-  co* 
roisoria  (4);  2.^  por  el  de  reiroventa  (5);  3.^  Fingiendo  ¿  aumen- 

...    •     . .  .  '1 
(t)    ¿/,        ^,  iiÍ9      Jih»  i%f  Novii,  RecQp% 

(9)  X«  t  o  cod^  de  utur.  novt  i^i*  cap  la* 

(3)  X«       corf.  eodm 

<4)  Cap.  j  de  pignor.  "."(;.)  " 

(5)  Cap.     de  empi.  d  pend. 
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lando  mayor  soerte  ó  principal;  4.^ t>etérminando  antecedente- 
mente yiadefaiat  de  Ua  néuras  '  legítimaa  el  initerét'  en;emaiií  de 
mora  &  dilación  del  pago«(l)f  Por  él  contraía: da  mohall^a^ 
qoe  eonsiate  en  tender  ¿  ano  qae  bbsca  dinero  «nal  cosa  cam 
f  ára  ^niprarla  luego  »  menos  predio  el  que  la  Tandi&  ppr  %i 
nUsmo  óipar  lercera  persona;  6;^  Por  ja:  dación  ed  paga  esliú 
pnlado-  desde  on  prineipto?-  f  de  oiros  mmlibiinoé  modos,  qacr 
soeloiovenur  ta  inbomanidad'de-los  logreros* 

Inocencio  XI  {2)  entre  las  proposicítonea  condenodpa  re6e^ 
re  H  sigttíenae.  -*Es  Ikito  el  contrato  de  mobatra  aon  respecto 
de  la 'misma  persona  j  con^  paetf  do  veiiKMrento.  ;  coá*  inten.^ 
cion  do  lacraraa%»-*  -"^       '  ^         -í-  ■ 

S:  49O4  PtohibiciiBfm  écUsida4\éa  lAr  Ims-  wutiM  f       é  los  clérigos. 

>  Siempire-  lia  habido  mocho  numero  de  iogroros  eóntr»  hia^Ie- 
yes  fundamontaléS' dat>  crístionismo^  1»  daridad  y  la  ^tiáiSb 
VhoT^  «so*  la  igiesia  en  príotipio  pfotifbid.4»n  nmcba  setcm*^ 
dad  á-  los  «tórígda  tada^negoeiationiuraritriai  aon  i^^  cfue  era  li-^ 
ckik( por  Us  leyes  ciii^iles';i  poique  las^mas  TCces  fetioestgian' 
de>  loo'pobras^  coyas  neceaid^des  dbbiail  sooof«rer~gaaoÍQMdieiite 
y  >sia^  uaara^  y  ya  tporcfoe  e^egercitariaon  cbn  los  ríeos  esta  ne^ 
gDCÍnctoh  tos  melia  en  aBU||^s  séouliiras  y  profanos, distrayén;; 
d6loade4  ministerio  eclesiástico  en  perjuicio*  déL  bien  «apiris 
tottl  da  lar  %la«ia  (3).  .  .         ^  .1 

i.^  d  los  Ugop.  \ 
Siendo  un  oficio  natural  el  ayudor'á  loa  miserables  y  ieo« 
correrlos  en  cualquiei;  ocasión  que  igualmente  conviene  á  ios 
legos;  y  como  estos  miichas  Veces  ecáigí^n  usuras- violentas  y 
raprObedAS  pbr  láé- ley^,  la-  iglesio  estendi^  '  á  lal  generalidad  y 
sin  dÍ9€íntnon  de  personas  la  prohibioióit  de  laa  usuras  (4)»  fin 
esto  sie'fufiidon-'vod^  los  ttHgümentoa  y  'Sodaa  Ijis  invectivas  do'' 
^   .    -  I  .    :  .  •  :      ;  :•  .  • 

(1)    £•  i5  cod.  de  usttr.  -  ,  .  -  , 

(a)    Decreto  de  iSj^^iJtéSm  4<>é  '         *  * 

(3)  Conc,  Nic.     caiu        apudl  GraitaA  disi.  ijf  cdn^  lí^  tatíss.  \ 
(fuesi,  4»  ^on.      Pan  Esp*  comóni,  ad  locos  ciiai» 

(4)  -  Conc^  E líber it.  can»  ao,  apud»  Harduin»  torri.  i^toíumn.  ^S;,  émis* 
14,  <fue$l,  4,  can»  7. 
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Us  'itil%ttDS  Minbüpbtif^adbtoft  p^dra-  <»int9ftiift»*iai8arM  (!)• 

.•'mullí  .1.  ííC»:  j.:Í"  '  .'>n        irp -rj,      í  /  \  u  ,  i  .  n  ■       ■  . 

níní?^')  ^^i^ i92V B4téiísk>ie  dé  i»ia^ptoAiK0hW' '  »  ' 

'S-idletbiitAiiáKémtoMtde^^ilotíífovitiiment^  Metiiéildose  (mi- 
camente  á  las  fóroiolas  generales  con  qaé  los  •aaaU>8'piidres'íS4f 
^{ftie»tiavi  codirs'iaa^itairaattiordeÁtM ,  y>camó  si  lsé  eosigiáran 
poíp  «riaJto^>*flxo|i^  aeÍfia9run  (e),dbclam^  pfiBienJoviMnlec6Bí* 
niiitoda  uiMirtf^y  0Ii'ieUa^l^l^3ciM»H^lmQw^afieáildd^ 
trímmkiaaéif^e^ióÍNit(y  m  tlra«4>d«  desté^PSo.Md  am  ñhmsa  8{p 
fil^ittuar.ini^Meioñiao.  "^si^aéségiArcBltt^^ii^a  emtd^akioinás  x  a^ 
aplicaron  indistintamente  á  toda  ii»ira(  faa  docirmai  de  que  el 
crimen  usurario  no  8o4o  era  peligroso  en  los  varones  eclesiásti- 
cas sino  eri'Güátt^^'u¡erá^btV¿>í;  se  llam9^dktfesta1>Té  y  hbrrendvi 
j  se  tuvó  condenada  por  aolbós  'tiéntame n tos  toda  usura ,  y  se 
urf  o  p0f  er#or»yr  «uA'  iaoiiioebersgía  yiy^  a6»M0tsgiS.caiBOi^  la 
afii^awipr  periiniAi'xie'BO^  ser  paliad». la  «aofl^  vi  ? 

Por  esioa-^pviacipias  se'coiváeiid^ji.^'»  lotf^^ne  compran  bsf 
rM^  pmrantíoipaohm  Uaipreaib  (<i)iyá  Ipa  qoe  venden  caropóp 
hi  diUtcioti  ti%  ia- p^gfT del  precio  (6);  ánoi  sér^^qw  ae  dude  co^ 
ftlnd«ueatd  siifoa  artiealos  baarda  aubic  bbjar  de  precio^,  y 
el  >reiKledoirin<6  bebiese  d;e  vender,  at  iienpo  del  contraao;  i  2^^* 
á  l^a  íaer4^edor'es  que  an  viriiKl  de  paci^  iat^tíotélieO'nsñn.de^itL 
édSff  'dadW  en  prendfi  en  logar  da^usura^Q), 'aacepto.el  beneficia^ 
dotootr  raspelo'al  i«juato  detentador  {1%  el  señor  respectó  «l'  va» 
Étilié  (8),  y  al  iMrído  reapecto-al  auagpe>(9);  loseoalfa  no  estát^oblí*^ 

.  -1  •  !  í      IT  1     , '  ! 

(i)    Ibid.  eann*  lo  jr  1 di$U       can*  9,  $  t« 

(ay^  Caus:  ti^^quest»  3,  can  i»  ,    ,     ,      1  » 

(3)  Cap.  %deusur..\ca(p.^,M  iúftjkif.'c0pk^mnUi*%  ^d^  ys^^in 
Clement.  .  .■.  ,   '-r.  .         ....        ^,  ^) 

(4)  Cap.      déusur.  V  -      .'  *  ^  ) 

(5)  Capp.^x  toeod.  ■      t      ■    »  . 

(6)  Capp.  I,  ^y  ^ds^uÉtt^capé^dépifftiah'K  k     ^  > 

(j)    Cap.  i  de  ufur.  .-.«.k^-*..     i  .kxü"  (-) 

(8)    Cap.  8,  eod.  cap.  1  de  feud.  .  .  .  ,  r. » 

(g)    Cap.      deusur.  ,^»w,j<>uo.  ^.  j 
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lo  de  ganados,  sin  nias,dist|uf;ion;4^  que  en  cuanto  al 

número;  porque  el  que  roba  una  res  debe  ser  castigada  como 
Ucti^A^  eLque -cPibA^  iteb»ñoi  (oa  dec it .>eJL.»4imiw^4te  i?«aw  ?de 
fMM^ift  .^uf^iQpMiiAuj^  .lo  qii»  ent  Uiia  Ao:  tUaiii^  Cre»  aeglm 
aM&  diCocentett.  esp eciaif^  e&xaiiigada  coma  laisííget»  ( 1 ).. 

í  .     %i7ié  Z A  Roüih  {rapiña}.  * 

K^bo  es^aL  hérto»  bech<K  oo«.- víotenoíétdis  I»  persniM 
Gnanda:iino  pfcesy  ocupa  a'arr»nca  á  la  fuerza,  «n^a  coaa  mne-^ 
ble  qae'.cree  ser  .sajia  ó  debe  aer-lo  sln  acodir  ai'.jti^eat^  nO' oe  reo 
dcirabo  Tero  porque  quebrant»  eÜ  segirado  vínenixK  de  la 
vep^blica^  está  pr^venidoi  que.  «i  efectivamente  es/di^i-ooiipiinte 
la  cosa  quitada. pierde  el  derecho t  y  aín^x  to  es  ^  adenHis.de  ia. 
itestitttcton  de  la  coe^.  está  también  obligada  á- restituir  otro 
Lauta  deiisu  Ya>U>r  (4).  Pena  právacla  Sfirobada  por  derecho  ca* 
ndnico  y  con&rmada  por  las.  leyes  iniit^^'^'^^^^  (^)'  usa  de 

Qsia  ^ena  na  cabe  di»darse  donde  na  ha^ya  ley  partiealar  ú  eos* 
tumbré  en  contrario.  ,  '  ' 

Es  cierta  que  na  se  dá  el  reiivedia  da  despoja  contra  un  ter- 
cero poseedor  de  buena  fá  (G))  y  <|u»  al  despojado  puede  opo- 
nerse la  esccpciou  de  dominio  y  proveerse  sobre  ello  (7);  j 
tarobttn  que  hecha  la.  reisiitacioii  d($l '  despoja  sa  reserva  al 
despojante  el  usa  desn  acción  en  el  juicto  de  propiedad  d  pe*^' 
lÁlorio  !(8)..  Pero  de  esta»4e&l(i9  n«  se-  sigue  otrar  cosa  siiro  que 
el  despojante  na  iaounrra  en  esta  pena  ipsú'jurt^  sinx)^  por  sen*» 
tencia  d^eljuez,  lo  que- pmde  remitir  «I  despojada  consto  tiendo 
en  la  escépeifMi,  de,  dxím luto;: pero  que  se  empeña  én  usar  ia* 
coníinenli  del  remedia  del  despojo,  i n media tame ule  debe  aer 

íi)  Dist»  t ^  de  pcea^t,  cafht  \9*.^  , 

(a)  Caass.  li^quésUS^Qanp.  jQ*  ^. 

(3)  /»•  9,  §  i8,  de  i? i  honor,  raptor.  '  »    ,  , 

A«  ■  3»  guod,  rneiug  caussa^l.  y  cod.  unde  üi^ 

(5)  Causs.  ^6,  ífuest.      can.     cíyfp.  \y  ñ  fie  prefh^ndi$  ia  6* 

(6)  Cap.  iS  de  resiit.  spuUalar.  .  ^  . 
( ; )  Cap,  I   eod. '     "                     "    ^  , 

(8)  Cap.  7^  lo  eod. 
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á-.Ttf  ¡Aar  ios  m^ashagm^i  ^M^ett»  feer  ^MettvM^tfddS  f>dr  «I  'dt>i|N 
po  dél  log^  dondei  déUnqoea  (4^  ' ^riii'tnMfen  -siii  ^r^iniiud' 
de  k-eiiiteir^odi^dalo.)  «oip  j>nya4o9^^fep^(tlM  €clé64áscica>' 
7  tiQ'epti'4idtamidistti»éUboioae>5en(C«^iiw  %w 
priñT^dos  de'o4ieÍ4>^lbaBe£eÍ0'(6).  n  •    .  .   '     ;  '  f 

t    »    .     ►     •  «  t-r  .i  .  •  *!  -  1  11).  ii  *  •  ?  '  í    v         .  i  - '  .1 

CoaCvrwe  á  Jos  frlimpii^si^<der«iA(#  ^l!ds  de 

rote ,  l^^ltosiconoasaonartos,  i  áab#rs  los  qntf  poi^  ^if^etecbó" 
sioimlado' caMSM»  lerrof  pará  «sácaridineNi  j(6%  eotAO  los  magis- 
trados y  los  jolscaa  los  poMioanott  y  ^«c|i<áAad«res  *  dé  las 
remas  públicas  {8),  Jos -alguaciles  y  ministros  de  Jos  jMctis  .(9}/' 
los  eseolástícos  7  dereasores^S'abqgados^^lO)^..  y'car! general  to« 
doa  los  qjie  «in  •oooiieittarso' con  -aos  reirabocienaa'  p¿bli«as  se 
proporciouBti  totrás  (11)*     ^        ^    .   .  \ 

Ttfmbieñ  •^rteneeen  i  «sta'  «lásii,  lli*^  l*os  ^oficiales  j^Ablicoa* 
qoo:  caen  en  crimen  -rej^étundarum,^  y  .Toiydan-  la  -seirtentíia' 
justa;  (13)i  Los  toaptadorea  «fo  {herencias  liered^patas)  qMe  éo«. 
arr tifloio  7  (Vande  se  gaisan  Jas^  Tolisoítadés  dc(  tos  mo^ibaitd^á^ 

(i)  Mohemtr  júk  ^éé^íes.  ^rótesU'Horh.  5,'  ttfíí        'de  furtié.^^  í  > 

J^».  .  .         .  1  i  -z-,..^.-    ....   .  :  ■  ^ 

'  (ia)  «  der<9fHor»'i   :^  ti        •  •  i  »    '     t  .  .  .j-: 

<3)  Cap.  i3,  eoii* 

(4)  Causs.  6,  3,'Cfl/i.  4.      *        '  ^   :  .    —  .     «  '  ■  > 

(5)  Cap.  a,  de  raptorib.  '  '-^  ^  • ' "  •  ^     '  ' 

(6)  Coia.  a3,  VMís/.  s  ca/i.  5.       ^  "^«^  •  ^      ^       *        .x  .    \    ,  . 

(7)  i^.  4  /  5,  cod.  ad  Itg.  Juh  repehthdi  ^^  '  ,  i  -  ^  <  ;  . 
(a)  .  L.  un.  cod,  de  super  exactor  ib.*  t.'í;'tod.  de^láér.  'diéto^^oi*.    ^  * 

(9)^''£tj^a't  i»  ibid.'  •  ^ '  -'v*^^      »e    •     '  ' ' 

(ift)  X».  3,  ibid.   /.  5,  cod.  de  postulai.  r.  \\'édli^h{io¿(.'eod.-   y  *  ^ 
(11)  Cnn.  5,  cit.  Ja.  .  .Uv  >      .   .  ."w.      f  -  .  >        ;  ' 

(la)  Caus.  11  quesi.     can'n.  66/71.  *      •  '  ' 
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e^/pM^okio  iÍ€  loa  que  eon  título  nftk'^jaslo  efpérabim  i  hor»^  ^ 
darlos.  ¿Y  nadie  los  arguye  <kí  io^raaiofl^  «saJie*  Jba  ««cate  «fer 
Tiolencia?  Como  si  no  sei  aci^^aiKaa^  á  ¡feces  mayor  presa  de  las 
'fMciaa  por  las  «aHfiaS'^tie  ^por  ;^s  iloráienti^.  Dolan^íe  d^dOíoa 
xu>iiay.  UiroMl»PÍ^  'enlri&  .<>QU|iar;^^  fureraui  é  |Íor*engBñ6  li«^«oi»» 
s^áf^mñfitt  00^  la!  que  seiSixlfilinÉoüo.ci&erfiiere  íie  tenfa  lo  age^ 
no  (U):  «  Y  CQveio-  tl^ea  anea'eaiaoJikÉ  xama^^aai  ef«rei<iadaa  por^ 
l4i9i  e^lesiájsÚ49s  ^  pe^r  .loa.que  ^ú^effen  tiiiiUrseicoo^timilai  (2)^  es-] 
íA  plre^anído       laa  Ley4s^  que  m  coocMrati  4  Ia«  casas  d»  lat  ) 
vandaa  j  pu^iioe  fnorÁbitndosii  j  si  lo'hifiíesea  madb  adqairie* 
ra»  de  la  que  í  la  sombra  de.Teli^iote  aellas  defiafe-  poi^  tales; 
personas  por  donación  6  testamento  {i).»  Hablando  de  esta  ley 
deciá  San  C»ercSniiho  (4)v  no  ñie  quejo- de  hi^  léj  ,  sino'  que  me 
dttélode  qijM  iMjTftlQifta.iMlP^cMo  tial  lé7é.*iPr¿vida 
canoioa  de  la  l^ey^  y  con.iodp  esb?tojJaT4á  no-serefrena-  UC  aviicieiia^ 
. .  La/s  oblMÍoneSt  que  hiéiere»  al  aJl|ae.  los  que  asi  d.de  o^ro- 
cui|lq»ier  mé^dé  oprimeii  á>  oíros  debe»is^.  deaeohadaá  por  ioa.^ 
o,bispoa.(¿).  .>  •  ■  í 

El  dlaS^  canaado  sio  dereabo  es  toda  diminución  de  na<sM> 
patrimonio  hecba  sin  utilidad  de  otro  y  sin.  derecboi  .Aar  que 
está  obliifpafdn  por  raaon  cté.daño  L.^-no  sohr  ef  que.  por 'CUlpa 
a4in  levMima'him  el*  dailo.(6Vv  l*^  .atno  qne  también^  el  que  por 
naedio  de  sus'cosaajr  Aaika>btenclb  pueaiala  correspondiente  di* 
Uféooia  le  causa  ('7).  luoé  que. .en  pttríuicio  de.  otro  .baceA 
una  nueva  obra  ,  ó  despreciando  la  denuncia  de  tal  obra  nue- 
va signen  edificando  4  demc)»l¡en(|p;.cpfnQsi  un  prelado  consiruye 
iglesia,  monasterio  ú  capilla  contra  la  antigua  forma  (8)| porque, 
en  perjuicio  de  otro  ni  aun  iglesia  se  puede  edificar 

(i)        AmhroB^  se^m*  j  de  eleric»  ,  ^ 

(«)  L.  ao,  cod.  Theod.  de  E.gt  C. 

(3)  CU»  /.  20tjr  //.  ay^  a8,  ibid.  ,    /  .     ;      .    i    .  ) 

(4)  JSpp»  %  T     ad  Nepoiitkiu  ,    .  ^  ;  \     /  ; 

(5)  CQn!$^^0postQf^\Up.      i;ap.      \,    ,  ,  ,  •  .       .i\  .\    »  , 

(6)  Capp,  5,  6  jr  9,  ibid,  cap.  un.  de  commodaU  cap.  ^  d/e  dq;4s9if^  , 

(7)  ^5»WvH3r9^4*^'ffjÍwr/i#.       ^.  ;  ;   ^  ,^ 
(S)  €¡app.  %  et  ^  de  nov*  oper^  nuntiai.  .«w  .1 

(9)  Cap.  úod. 


151 

«BU  parle  el  dferecho  e«ñ¿nico  se  adhiere  al  civil,  porqoe  aú 
Mmo  lai  teyes  no  sedeaéeOan  de  imitará  los  sagrados  eánones» 
aarleseetatoioB  do  loe  sagrados  cánones  son'^ansiliadoa  por  las 
ooMtílQctonesdelos  princípea  (1). 
1  6*®  FaUedadx  sí  eóméU  í,^  ds  paUtra. 

(  .  Palsedad  ó  estetkHiato:  és  la  dolosa  aheraeion  de  la.  ^cr« 
dádíBh  itorimento  doatro.<Casi  son  rnBnitos  los  modos  como 
puede  cometerse.  De  palabra  se  cómelo  por  1»  mentiraí  ,/que  es 
la-fal«a  significación  éá  la  palabra  «on  «bltintad  de  engafiir  (2); 
.la  cual  si  bien  en  si  misma  y  por  su*  naioraleza  es  mala»  .lanto 
que  ni  por  razón  de  bumildad,  ni  por  el  provecho  lemporal  ó 
espiriiual  de  alguno,  por  evitar  tma<  mancha  corporal ,  ni 
aun  por  conservar  la  vida  es  lícito  mentir  (3),  no  era  castiga- 
da  sin  tmliargo  sevéramenle' con  ceAsoras  eclesiáaticaa  (A);  á 
IMnos.que  con  ella  concurriesen  otros  delito»  graves,  tales  co¿ 
mp  la  calumn>io,  el  perjurio  y.ef  falso  testiannio,  tía- maledicen- 
cia,los  Ubelos  famosos,,  etc.  do  que  ya  hemos  tratado» 

Sobre  la  mentira-  en  easo  de-  chocarse  deberea  dé  neéesiilad 
6  perfectos  acia  si  mismo  ó. acia  otros,  véose  at  autor  citado  ial 
mrgeo  (fi).  ,       íí  , 

5480.  2.^  Par  etcriio. 

So  Gomto  falsedad  por  oscpito  prÍ4icipalmenté  cuando  se  faU 
sifican  las  letras  ó  despachos  apostólicos.  Son  reos  de  este  delito 
1.^  no  solos  los  que  hacen  estas  Tetras  falsas,  ¿  las  ponen  se- 
llos falsost^  d  aun  los  xerdaderos  atti  consentimiento  de  la  au« 
loridad  á  quien  eorrespondc;  qoe  también  2.<^  los  queeor  los 
despachos  librados  con  ai»tóridad  apostólica,  por  médib  de  ras«> 
padaras  ó  tesiaduras,  ó  de  cualquier  otro  modo-  quitan  6  ponen 
en  ellos  algo  que  muda  su  sentido  (6);  S,<>  los  que  los  reciben 
de  mano  de  otros  que  del  papa  o  de  sus  oficiales  encargados 

(i)    Capp.     %  jr  Zde  N.  O.  N.  Fean$e  lo$  int¿r^el0^  del  d^ftcho  ciifil 
ad  Ut.  Imiii.  DigesU  et  cod.  ad.  leg.  jáifuiVam^  ti  de  N.  O.  JV; 
(a)    Cau$.  a  a,  quest.  a,  cann.  ^  jr  5,  ei  ib.  Gr^ian^ 

(3)  CiMis.  a  a,  quest.  a,  eann.  8,  9,  la,  i  3,  i4,  i5,         «  » 

(4)  Cann.  i,  4 j<  tS^ibíd.  .       ,  ^  , 

(5)  Mariini poMühtHsde  Ue.  naíurmi.cap^iiw  ..  .j,     ^  \ 

XQ    Cí»/>.  5  de  crimim%  falu  .  \  ^  .     .      ;  , 
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de  ello  (!)•  Todos  ostos  j  líttt  fav^riaeedofef  f  Apt^iísomB  if  «r^^ 
.ten  ifio /Mía  &Ck  e«coiqunion ,  jr  clcr^^'  cl^i^os,  ^on  prÍT44M 
|>ara  aiernt^re^dd  iado  oficio  y  i^eneficio  edleaiattico,  y  aifp^r 
sí  mismos  hicieron  la  falsificaeion  ae  los  degrada  y^aon  onlfü^ 
gados  á  La>euria  seoolar  Loa. que  aabeá  'que  ^brjan  en  ao 
poder  talés  despachos ,  y  mientra  !deLtirmíao  Telntedias  no 
los  destréyen  é  ios  devuelYon  yiealán  augetoatá^oonuinioiL:^* 
ryiMfa  y  reservada  »Ii pipa  (S).    ».  ,      ;.  ^  . 

f  Et'p^a  Inoe«ttcio  XLTano^dy  estendilí  .y  'esplrb¿^<68ftaa:iiís^ 
miPs  ^anbiones  gr  «scomuioaea^l).  .  ^  .  .   ;    \  ^ 

Dehetho. 

También  se  comete  falsedad  de  hecho,  1*^  por  los  tfne'alte* 
ran  los  peses  y  medidas  a uto<r izados  por  las  leyes  (5)  ;  'Vm 
qoe  usurpan  'las  firmas  y  los  se i1  os.  de  otroA  (6)^•-8>  tos  <  cfQ^ 
adultoran  &  corrompen  las  monodias  sea  «n  s«  materia^  sea  ett 
su  forwi^  ¿lse«  en  eu  peso;  los  cuales  tienen  penando  e^cému- 
nion  TCsenriícis  ál  papa(7:)c  los  pobres- qoe  aparenun  y  proa|e* 
ten  riquezas  que  no  tienen  ;  los  alquimista^,  y  por  fin  ios  qM 
fingen  que  hay  oro  uplata,  que  no  siéndolo  por  la  naturaleza 
sé  ha  canvfertido  en  ello  por  ana  sofística  transmucaetoa  (8). 

§  482.  6.0  Usura  :.íu  definición. 

Son  áiucbísimas  las  (órmas  de  permtttas  introducidas,  por  el 
e^mercio,  y  entre  ellas  no  es  la  menos  interesante  la  permuta 
del  usüdé  bs  cosas  fungibles  y  mayormente  del  dinero  cóacpraK 
qoíerotra  coaa  (9);  Lo  que  el  acreedor  écsige  del  deudor  por  el 
Qsodela^snerte.ó  eanlidad,  ya  áea  del  mismo  género,  que  6a  lo 

(j)    Cap.  4,  ^od. 

(a)    Dist.  19,  can.  3,  cap.  a  de  rescripi.  cap.  7,  eod. 

(s)  cap.  i.  iií^^  '    ;  '         '  í  ,  r  » 

(4)  Coniíti^  \a  '$nptém9'\t%É^H\mmn.  i^%h 

(5)  Cap.  ^  de  em'ptión,  ^  iHnúliU 

(6)  Cap*  S  áe  eri^./ais*      .  ■  .         .  <  ■ 

(7)  E$tr»it.  Joaniu.  aa»  un.  eod.  ^  ^ 

(8)  Etirap.  comm.  ukk^'éifti.  H^ifn/tn      íUt  dé  ertm.  fáU. 

(9)  A,  la,  cod.  de  usur.  caus.  1  4#  qnest.^f  <^#^'4v  ■ 
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ns  iifllsrili^^  de  «iro)  desdecios  ÜMipbvflm  aMígnot  ie  Iwt 
UtMdoyooMV'y  dsspoer  «/ora  = 

Bm  lñB»  leyw  se  titula  la^usar»,  ngcssian  d  la  .mérte^  rédilo^ 
íUíidmtra  (2)r  los*  frulosy  UMiras  y  las  meraedea  se  e<(iiipa- 
rani  ponfM  áai  eoaao  la  qua  »é  dá  par  el 'aso  de  Us  oosas  úor», 
porslea.'SB  llausa  «nerced pensión)  á  ceditio,  asi:se  perciben  Imé 
mora»  por  el  vsa  del  tienap^iateranidio;  j  es  «osa  del  iodo ánv* 
Qu  ocajgir  uaoras  del  qae  oa  baya  peceibido  frutos  (3).  SaaAmf^, 
bmío  di0o  (4)t  que  para  que  la  suerte  inereae*  usara  ae  Tequlert 
ro  su,  asok  i  ■  i 

%        Esptiéaeioi^  dé  la  usara  por  la  naturaleza  propiadél  ¿onlpa** 

to  /emraticio. 

Esta  especie  de  pemiuta ,  aunque  después  de  la  inTeticion 
do  la  aaoDeda  comenzó  á  ser  muy  común ^  con  todo  eso  lo«  le« 
gisladorea  primeros  de  Homa  no  hicieron  de  ella  on  coiiiralo 
propio  y  especial ,  porque  por  las  leyes  priliei  pal  mente  la  Ge-*i 
uucia  y  la  Scmpronia  eeluvo  reprobada  u>ucho  tieoipo;.  como 
que  eatoooes  el   pueblo  no  conocía  el  lujo  ni  se  aplicable 
al  comercio, .y  tan  solo  tenia  por  honestas- las  ocupacionee -de' 
la  agricultura  y  dclas  annas;  y  finalmente  por  el  contrato  fen^" 
ratkio.  se  creía  que-  mas  bien  era  oprimida  que  fsYorecida  .la 
plebe.   Fué  de«puas  admitida  aunque  sin  noúibre  determinado 
y  especial  que  la  distinguiese  del  mutuo  y  de  la  locación^  Naso*, 
tros  le  llamaremos  fosnu$  (logro)  6  contrato  faneratício  >  que 
realmente  se  üírerencia  del  mutuo »  como  se  diferencia  del  co-* 
modato  la  locación. 

Convienen  en  esto  las  leyes  qtiedistingucu  con  mucha  esao<> 
titud  el/ar^tt«  del  mutua  (5).  También  están  confirmes  lose^*^* 
critores  latinos,  qoe  dicen  que  cuando  se  dá  y  se  recibe  á  lo- 

(a)    CU.  /.  I     can.  3»  ihid.  t.  -i^  de  P.  Fm  '  ^ 

(3)  L.  58,  §  5,  Qd  S.  C.  Trebefl.  t.  í7,-§  t;  de  kered*  petii.  I.  7, 
§  i  de  usufructo  /.'  5S,  ,§  6,  ad  S.  C^rAeH^  l.  t«,  5  i  d^  UMut. 

(5)    Z.  a3  de  11.  C.  /.  %,Lúd.  Tfkeod^  d^démtn^  tel  edit.  reséripí. 
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gro  dÍQ0ra  ae  arrMada  ¿  alqoila  (1),  j  dislíngiiea  lerflikiatt- 

temente  eX./enus  del  mutuo..  La  diferencia  ^eaire   el  ma,T< 
Uio  j  el  ftnaif  dice  NóDÍa  (2)  que  conaiat»  en  q«e  el  mutao  ae 
toma  ain  nauraa,  tX/tiuit  coa  ellaa.  Sino  puedo  tomar  ea  mifioo, 
por  lo  menoa  lomare  á  logro  dice  Piauto  {ty  Nodebe  hacemoa  ma*< 
dar  de  aentír,  el  <|uo  iii«chaa  veoea  en  Ua  lejrea.ae  da  el  dietado  de* 
uMituo  á  eate  negocie  (4).:  porqve  el  derecko  romapno  freeuenle*' 
mente  auele  dar  á  una  mtama  coaa  difef^ol^ea.  Mmbcea,  «n 
miando  nombre  i  cpaaa  difereatea.  No  noa  detendremos  en  impuy* 
nl^r  la  terquedad  de  loa  que  se  empeñan  quenada  TaleeLavgo» 
mentó  de  la  locación  y  comodato  al  fenas  y  al  mutuo ,  á  la  mer* 
ced  y  á  la  uaura»- y  acumulan  mnchaa  disparidad^ para  que TaU 
ga  lo  uno  y  no' sea  lícito  lo  otro  (5).  A  ^odo  contesta  victoriosa- 
mente el  autor  citado  al  margen  (6). 

.  {  48  K  D€$échas4  la  deJinUiw  vulgar. 
Debió  pues  definirse  la  usura  con  arreglo  á  la  naturaleza 
propra^del  contrato  feneraticio^  no  por  los  comentarios  comn- 
nosde  teólogos  y  canónistas,  q\ie  suelen  definirla  del  modoquese 
aoomorla  á  la  preocupación  en  que  ya  están,  y  que  presenta  laa 
otaras  como  deformes  y  monstruosae.  Dicen  que  la  usura  es  el 
lucro  que  se  percibe. ademas  de»la  suerte  6  principal  on  razón 
del  mutuo  y  por  el  ofició  de  la  mutuacion.  Dos  efrorés  se  no* 
tan  en  esta  definición  ^  porque  1.^  la  usura  no  se  entiende  ui|  ~ 
lecro,  sino  una  retribución  ó  compensación  deluso;  el  que  to* 
rav  merced  no  se  dice  que  se  lucra,  pues  que  no  recibe  mas 
que  el  equivalente  del  uso  de  la  cosa.  Tampoco  es  la  intención 
ni  el  fia  de  los  logreros  el  celebrar  un  mutuo,  contrato  gracto* 
so  y  ni  estipulan  las  usuran  por  el  oficio  de  la  mutuacion.  jQuíen 
liabra  podido  creer  jamas  que  la  merced  en  la  locación  se  reci- 
be en  razón  del  comodato  y  por  el  oficio  do  la  concesión  de  la 

(i)  Plaui,  Mnstellar»  IIL  i  fíorat,lib»  i,  serrn,  Satjrr»       ^  jr 

Persio  Saijrr.  6,  67. 

(1)  De  indiscret.  gen»  cap»  t« 

<3)  ,já0ÍM»r.  ii$eeih  l  in  fin. 

(  4)  Ll,  1 4  J^'       co4.^  de  usur,  I,  •  8,  jtod..  si  c</^.  peioi» 

(5)  Steinketlner  inttit.  phUotoph,  moral»  oot.  1,  parí.  eap. 

($)  Qerurd.  Ni^odu  irmia»  dé.  feemup*  «I  usur.  lib.  1 ,  eapfn  ^  jr  9. 


Digitized  by 


M«i»r7  kio  íe»*fo«lpeQ«i<iioB  del  uso?  Asi  qo«  los'qnecoMMO»! 
eipfi|;ett-l&s4Mi«dras»  «ioiSralsv  deimutoo  ^J«liraik«ljcouA)r«t»rf#n 
BMmatO'^dfi'  consfeotacHMi  del  4año  qM  espcrUieDUnM; 
ó  de  H  Btilklaid  que  ha  dA^oeaar^  á  en  parltcipecÍM.  del  Iqoriü 
qM4ia  de  reporuir  el  deudor.  ^  i  ^ 

lEI  P«  Zeek  escribid  tres  dí&eKaciottes-caii  ,el '  iiiulo  i^}4tgori 
núdátmd^  de  /e  docitiitfl -ponii/iúim  s^éré  imi  muraSyX^ñ  qée  eooHi 
pendkS  eti-otr»  oWa  ^\ox  dofide  diMne  le  usüra^  el  lucro  qae! 
adevMis  de4a;sttert<r4  priniripslrse  percibe  eD  raaon  del  muiup^.y* 
para  que  se  e&tierida  masUer^  i^ñpdis  que.  la  usueá^cen  ipfopie^i 
dad  tiene  cabimiento  en  el  motuo  y  que  fuera  del  mutuo  por, 
lo  menos  impUciio  n9  (^ne  lugar^  Yq  por  mi  |>%rte,  para  po* 
ner  el  punto  en  mayor  claridad,  daré  también  otra  definición 
díqíendof  que  ea  la  oi^roed^  Itacro  queiailémae'dé  M  «peeie 
comodada  se  perecí  be  e».  ra  son  ¿el  comi«dato;  *y  .queVla^ntei»*' 
ced   propiamei^te  4ie»e  <:abimieiiu>  i  e«i  ei  .^losioiiUto^' 9  que* 
fu^ra  del  comodeio»  e-l  loenos  impk'citoi  no  iienei  lu^far  U  mere- 
ced. El  discursa  qM  opooe  el  autor  citado  no  cisne  Í4ifklsroeB*«i 
lo  en  ci>an^  dice^  qu»  aun  €tta»4»  si  mutM  setañada^ek  pacior 
de  percibir  lucro»  qaniinúa  no  absiatiite  siendO'«»uMioii  per^finH 
justo,  porque-el  ser  gratuito  M  perteaeoeá  íataMtaticiá  siik>41*' 
naturaleza  di^l  mutuo<f>Si  aaí  es  per«iiiida  determinar^  la  iiutip-" 
raleza  y  eseacia  de  .lo$  cenirslos^al  antojo^  diremos^  ¿'  ti«peetnf> 
▼es»  que  aun  cuando  -al  comodato  te  adsda  el  peetd  de  peresbíri 
mercedi  c^nu»úa  no  obstante  siendo  oo«KKlatd,  finro 4n justo, pér 
qñ^  9I  ser  gratuito  noj  pertenece,  á  Ai^itostencaa  sino  á  la  Hail*^t 
ralesadel  coiMods4o.  Si  teste  sfigiifido  rácSeoinipino  es  aditii tibie 
l^drémo^  ^^i^^^.M  ^^i^twí  .((it 

r    ^  i  L 

iiÁ6.Caniídadfj^oder^dadeJaf  tUur^Sf^^^   *,i  <\jfioo 

Las  usuras  en  ra»on  4ci  la  cantidad  4o-*on tienden  modvraMáé'^ 
cuando  fon  proporcionales  al  uso  y  á  ía  ¡escasea  tial  «dhíiSrOy  'it" 
lucro  que  el  deudor  puede  proporcionarse  ,lal' uso  y  el>  >pe|}{fro 
del  principal,  y  á  otras  esposiciones  del  acreedor  que  deben  t<»- 
marse  enconsideracioir  coaForroe  á  la  equTda^''^  á  lá  jusj^ci^  4e 

(1)    Parí,  6  de  judie,  eteles,  ttct.  »,  tü.r  a»;'$|'»^>  »<7Í  ■  *     ^  ^ 
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Ui».'fí6r«i]iiaf..U«8  eoni#  no  hnj  coft  «Ifvna  de  qtie  loslimiibrM 
nfibMÍtM^  ctfnmiit^frecuencíwque  el  dinero,  enoottirándose  mnji 
púa0á  que  ef^  abstengan  de  so  bao  aín  alguna  proporoíonHl« 
ovmpfcnséciiMt^  jse  parece  que  hay  muy  pocoa  que  ie^enagenen; 
y  por  tañto  creo  que  hay  que  disiioguir  el  nao  del  ebuao-df- 
laa  uauriis,  yque  debep-'-ocederse  ¿  reprimir  el  mal  deltogro  ín** 
moderado,  p6r  e(  interéa  que*  tiene  la  repüíMica  e^n  'na  apurar 
UafTÍquesaa  de  loa  partieubrea;> Ea.  pneá.  dek  débev  délos-  poder 
reatpoU^iooi^  el  na  dej^ar  la  cuantia^^de  laa  úanl^aa.  al  arbitrio  de 
l^^ajaríoí»,^  aáno-que  la' ^Jeiv^por  la  leyw  ;         ,  . 

■  lAsi  lo  tiicieroa  laa.  leyestroeaiinaa^que  ae  eive^entran  en  loa 
ii^\osr,h/e  Ufabas  en  el  i>igéala  y  en  ei  Cud(go>.  A  las  que  Juatí* 
nieoo  áñadi¿  Jaaranyba;  y  cotUieíendo  qae  no  éaena  misma  pilra' 
todoa  la  utilidad  del  dineroy.  ñ'm^  quoeii  anoaeemtfa  y  en  otroa 
raamoey'  determituS  la  cantidad  de  tea  usuras  ei^  este  misma  pro* 
p^irciqtily  pébmitiéndoiali  a  iÍAoafMyores.que  »otros>d¡rigi^dose 
iMíá.aaeiar  Ja  codicia  de- los  logreros^  sino  al  resarcimiento  del 
dftño  ó'í  la  indemnización  del  lucro  que  pedeciese  d;ddji&e  de 
penofliirielaoréedory  y  á  que  se  observase  una  rec/proea''igual- 
d«dcMiiaá  ttsueaa  y  ei  ooistraio  feneroticio  entre  los  con trsyen* 
teáJéomq  eb  los  debaa  negH>cioa  y  contratos  (1).       ,  . 

'*liaa*n8urflífrniBS  freeuenies entre  lós  romanos  erad  fas  ctnfisi*^ 
ffMtía^  y  atices  de Cottstaminortodairia  mayores^  pues  ocori^n  la  do* 
bJblDenüástnia,  tRiplayOuádniplo^  qo/ntopU  Después  Constan^ 
tino  M.  en  prohibió  las  queeseediesen  de  fas  centésimas' -(3). 
A  Jostintano  se  le  hicieron  todavia  cscesjTas^  y  dejando  las 
cernísimas  en  id'Io  io*  náuiicd^  permilicS  á  las  personas  ilustres^ 
l%%t<f'^4^(4•  pac  cittoto),  í  los  wercaderea  tvts'&iiei  ,  á  los  Je- 
n\^^  U^iüéviS4S€$.y.pn(¿úiu6  ks  Sésbaptmi  pñt  lasque  se  perribíii 
cA.m^'Cde  Jai  mitad        -  .  • 

(aj  ^tíorai»  serm.  íib*  i,'  serm^      ¡ib.  5,  S€rm\  1 4* 

(3)  X.  f,  cod.  Theodm  de  usur, 

(4)  Cit.  n       cod.  df  ttsur.^  .   ,    ^  J. 
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Moestro^dereiabo  ylcoft  «rreflo^al.üe  Ut  cUcr^uU'B  ka  rapu^ 
Uik»  la  «swa  por  aitdéiíio,  dad»  pof  nuJof  loa  contratoa  uaiirai 
rn»^  j  le  hatcattígacio  en  los  qae  le  cometen  por  la  priipera  veii 
con  p^der>4to^do  •!  capílal,  por  Ja  segunda  con  la  pérdida 
délaTmitkd  de  lua  bienes^  y  por  la  tercera  con  la  pérdida  de 
lodos eUfMt  laiafajtiáa  y  ia  iuiialjilitacioa  para,  lodo  empleo  lio* 
norífico  (1).  Pero. en  «1  día^los  priocXpíosde  ecen<»inía  públíen 
y  dé  Ja  ^olitica^  y  iaa  mlacioneé:  comerciales  que  demuestran  la 
imposiiailidad  Ajac&e  ol  inieréa  del  dinero,  el  xnal  solo  pue- 
de regalarse  ¡por  .la  opinión  y.por  Jaa<necéaidadesAleioe  estadoa^ 
ha  hecho  casi  desaparecer  de  ia  asura  ^oda  idea  de  .criminali(Aad« 

.  iPaéde  haber «eaceso  en^iaa  nanras..  I.®  en^vaon  ide  la  oánii- 
dad icon(io4iGAbamQa^decir.:  2¿o  en  raso» ide  Ja  dnracion»  Ipor* 
que  no  deíben  .coTcer  ^oi^  «eaceao,  á  la  csAtidad  iU  la  auerie 
déo^a  principal  -(Sj^.^^.en  razion  de  su  moUipH^acion  ;porqoe 
na  deben  pereihirse.4iaiitaa  de  nsuraa       Los  que  traspasen 
con  dolo  y  de^uo  modo^ireDio  Á  indir.eoio  eslea  límítea  se  dk*- 
^eqoeegercíton^osaraa^fnoodeniesé  iéjuatasy-éiiaoupren<en  el  crú 
mén  de  maldad  usuraria*  Maa Jos  qiy  ecaigen  .usuras  legitima^ 
aónqse  aea  dé  los  pobres  y  de  jaquel  los  á  <iiií<mmía  es  oficio  d«i 
caridad  el  socorrer.,  .si  bien  comeirerán  pecado  merécedor  de 
penitencia  en  el  fuero  iniernoi  no  cometen  crimen  digno  de 
eaeligo  en  el  esierno  (sopra;S  240). 

§  i8d.,.Paltaiivos  rde .asuratiCrimnaUt. 

Infringe  la  ley^l  que  salvando  sus  paia liras tobrf  conua  la. 
razón  de  la  misma  ley.  Asi  que  pued^  camMerae  eL. delito  de. 
nshra  bajo  diferentes  parliatiwoss  1;0  JPorel  paelPidtf  1a  ley.  co» 
misoria  (4);  2.^  por  el  de  reiroventa  (5);  3.^  fingiendo  ó  aumen- 

(i)  U,  %jr  i,  iiU  ^^f  iib.  t^,  Noüig,  Btcap. 

(%)  X«  lo  cod.  de  utur^  nov*  %^\.  cap  ta.  . 

(3)  X«  a8,  cod»  eod. 

(4)  Cap.  j  de  pignor.  [         "  ^\  [ 

(5)  Cap.  5|  de  empí.  €t  •tnd. 
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Undo  mayor  suerte  6  principal ;  t>etérminando  antecedente- 
mepte  y-adetaias  de  las  oiuras'  legkimm  el  ioierés'  en;ems&  de 
mora  d  dilación  del  pago<(i);;  Por  el  oentra|oi^cle^Bieliat&*aj 
qoe  eimaiaie  en  vender  »  anb  que  bbsca  dui^iro  unal  cosa  omra 
fkftk  ^luprarla  luego  »  menos  prec^  el  que  la  ^í»dl&  ppr  si 
níisiiiO'ó>pQr  bercera  persona;-i6.^'  Por  Jai  dación  en  pago*  esiií> 
polado^  desde  un  prineipio^  jr  de  oíros  mvchísimo^  modos.  qa0 
sueloid^entar  ia  inhumanidad,  de- los  logreros* 

Inocencio  Xi  ^(2).  entre  las.  proposiciones  condoB«d|iis  refiey 
re  U  siguiente;  '*Es  licilo  el  contrato  de  mobatra  aun  respecto 
de  la  misma  persona  y  con^'faelf  do  neiroventaj  ;  coá*  inten.^ 
cion  delocrarsÉ^»'^         i        «         i-.-        .  *  ■  ? 

$¡4904  Prohibición^  éclésühtída  ée^      usut¿4  ^  'VJ^  ¡t  los  clérigos. 

;  Siempre^  ha  habido  macho  némera  de  logreros  cbntr»  hss 'le- 
yes fundamontaUs'  dei  cr>stMnismoi|  1»  caridad  y  U'^tiáisv 
l^r  eso*  la- iglesia  en  o«i  ^rSotipio  prohvbió  oon  miKrha  seteri'^ 
dad  á*  los  ^eUrigds  toda^  negociación ^uMrÜris^  aun  \%>  qoe  era  1/^ 
cka<po«^  ias  ieyes^  oiiPLÍles';t  ya  pdr^ue  lasimas  veces  fc^ioesigiaar 
de<  loo'pobres»  ooyas  necesidades  debían  socorrer  gva oí osamcn te 
y  <8in^  usorav  y  ya  <por<fae  ei  egerciuriaon.cbn  los  ricos  esta  pe*^ 
gociacion  lo5<  metra  en  a6tt|^s  sécule'res  y  profanos  ^distrayén;! 
doloedet  mtnistepio  eclesiástico  en  perjuicios  del  bien  «apiris 
tual  de  U.. iglesia  (3).  .  ;        *       .       .  i 

Siendo  un  oficio  naiurar  el  ayud^'á  los  raisci^bles  y  •  jao«' 
correrlos  en  cualquiei;  ocasión  que  igualmente  conriene  i  los 
legos;  y  como  estos  múclias  Veces  ecáigi^n  usuras  violcatas  y 
reprobadas  pt>r  lá«^  l^y^i  ^  iglesia  estendí^  á  W  generalidad  y 
sin  distíntiidn  de  personas  la  prohibioioa  de  las  usuras  {ky  fin 
esto  sie^fun don  iodo¿  k»s  ttHgúmentos  y  Was-ljis  invectivas  de ) 
.  -1-.^^     í  ^  .•:    .  .  I  .  ■  '       í  :■  ,  • 

<i)    X.  i5  cod.  de  usan  -      ^  - 

(a)    Decreto  dií  í^j^^dtéSi  4<^4  r    .     •        ^  . 

(3)  Conc,  Nic.  I^can*  ij^apudl  Graiiaá  dtst.         cdii*      taúis.  li^ 
4fuesi,  i(,  can.  i«  FanEsp^  coment,  ad  locos  cUat^ 

(4)  '  Conc.  Eliberitn  can»  ae,  apud»  Harduin^  ioni.  i^'column.  ^S;,  etíus* 
1 4,  <fué$t,  4,  can. 
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camenlé  á  las  fórmulas  generales  con  qué  los  Attloa^padres  is^ 
tfspHaatiapi  codira  i aa 4ltaraa  ttiórde¿  tes ,  y  >  como  >ai  iié>  ecsígiéran 
poír  BditíA^  )raLzop,éebmífi9a  (^•dkclamiraii  poslerJovíaMnlecOtt*» 
M'loda  ukara^y  en  icba^i^artcbcBH^lamqia^afsMiddbMlQrá 
trimmbiéw^a^^iMaafy  *»•  ik$t^>dm.  deáU^rso.loto  &«  abmo 
nbimw^hik^m^io mao.  'Asi qoe «a  íparodu^^B^n  eotnó  jiakiojnás  f  aq 
aplicaron  indistintamente  á  toda  uamat  iaa  dociríxiai  de  qii«  al 
crimen  usurario  no  soilo^era  peligroso  en  los  varones  eclesiásti* 
(ios  sino  eh  cüáf^'s^uierá^bíl^Óí;  se  11am9^dbtilsta1>Te  y  hbrrenda^ 
7  ae  iuvó  condenada  por  anlbós  "t^tamentos  toda  usura ,  j  se 
urf  o  por  er#or>  y  auft*')aoiifa>  «beragia  ,i  y*  ae^Matágó'.coiBO:  lal  la 
afirtiiavivr  per«in«M'üe'«0' sor  pa<iade  la  Muimi 

!  Porés(oa^priacipios  s6>coiidkn¿, jL^'ft  tot^^qne  compran  •  tba*' 
ri^  panratriioipaoíon  ilat  pre«id  (4)i7tá  ipa  que  venden  caro  púa 
hl  ditakriotl  VÍ%^a-  paeftf" del  precio  (6);  á  noi  aér  qtie  aa  dude  cop 
functemenw  aíifos  artiealos  han- da  aubíc  •<}  bbjar  do  proeiot,  y 
el  Teñdedoir^n^  bubiése  d^  vendar  al  tíe«ipO' del  contraao.  r  2.^ 
á  l6a  -aar^edéres  que  en  viriod  de  .ai^id0i*á/«i»-osanido^.la 
cftMa  dadW  en  prendfi  en  lugar  da*uaiir»^Q),  >aa€0pto,elb6nofi€i»» 
doboif'  repelo* al  ínjuato  detentador  (7^  el  señor  respectd  al  va» 
^Ito  (8),  7  al  aaarklp  respectóla I  au«grot(ft);  loseoai^  no  astá&obli<^ 

.         .  1   «  I        í'iT      '     '   .      ,  •  ' 

(i)  Ibid»  eann.  lo  jr  1 ditU  a8,  can.  9,  5  «• 

{%f  C9U$$.  ti^guesi,  3,  can  !•  ...» 

(3)  Cap.  %  de  uáur.»,cajté  f,dw'  Jár^jku^.'cap^.mttk.$  s  d^.uufr^in 
Ciemenl»  .    , .  ^. 

«)  Cap.  1 9  iltf  u$ur.  j  ^,  .  .  ) 

(5)  Capp.^jr  tocad.  •    ot  -    -  > 

(6)  Ctf/?/^,  I,  ^y^éc^uémK  cmpi^Oié^pSgn^'k.i  ,      j  >     .  . 

(7)  Cap.  i  de  uM'^f.  .  .«.k.  i.,   v.i..,vV..  ; 
(a)  í7tf/>.  8,  «k/.  cap,  I  <f«  /rmí,  .  .  v  V.    ,  r. » 
(9)  Cap.  16  dcutur.                                          ..i        .  .t^i.j  , 
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gádos^ii.mpour  eoíilff*  mMxtm  ^  deodftipnmjiijd  los  fnilM  id»  úi 
cosa  dada  en  prenda.^.?  A  los  que  ejereen negociación  raaritimai 
porque  at na^eigante  c^noucr^^nte á  fer,iff| t^e  repibe cioria  can- 
tidad de  dinero  en  préstamo^  por  cuanto  recibe  en  sí  el  peligroi 
si  el  cftie  le  da  el  pristomo.fiereibtfiaJgajinMtíJmfilliKiettdft^eire- 
pn lado  por  usurero '(1).{     .        ,.'vííi-':  -  .-i/  .  > 

iMachat  dífienltad  tienen  lo*  iniéappttea.  ten;ia  «af^Ucacífn 
del  capítulo  ¿Itimameaieioitado  al;  wmr^9iaíJíff»Oi'(2)^r,k^.  4éf 
sanvedaT' fátjilmeffita  negamdo  qué  >esl^.  peeíAiíclcb  fn  i#l  atolido 
que  uena^  Btolia»r  <3)  ju^aiK|iua.Jiefie  aitedátaé'Ía^{mlabmt«ii; 
pero  á  Zech  (4)  no  agrada  !estanadicson  ^  /y  mas  .>faKÍ»d«mmlft 
reti«ne-la  lectora  áfirnáaliiTdUj  '      .),>>      r  .t-.. 

Getoaoy  los  iténénios/ potijlífiedi  «da  quA;  noreeaialíeao  cnire 
los  cristianos  ni  a«n  sombra  cloxf  sur at'4eoteU|ro»i  ll.^qne  iodo 
fiel  estuviese  prohibido  de  la  couiunicacion  con  los  judios  en 
comercio'y  en  todó,  basté  que  Ids'jüdíotá  sé  abiitoviesende  tratos 
u8iirarios(^)i  2.9  Qujb  los  jürániMLioftdA  pagar  »ttsocaa  y  de.n9  re- 
clamarlas Ta  liasen  sí  ^  pero  que  losfacreedorea  eatuvteiM  jobli* 
liados 'á  belajarlos  bajot censura  ecie^iástioi^  (6>).  ,8.9  Qtte  iois '  ea-^ 
tattttoa  ó  paletos  dé  pagar  usaras  ól  de  no  reoiaíinftrlm  -«^ssa  .40 
estavtfagadas  fuesei^  inikos  é .  irriios  (7)*  4»<>  ;Qu9..1o6  aCi^eedOi 
rés -éstu viesen  obtígadoa  á  presentar  á  sus  cleudorful  loAi libros 
dé  cuenuá  «ptfTft  :qtte  por  sU  ' rasiultado  «e  pudieac:;  i^aüirbnLCM 
mejor  lo  nsaira -(8). Que  aun  las  usuras  man  tales  aop  QOiiir4 
lai'Justicui^'ji'Cfiictel  usurero  de  cita  ciase  ^ali  ombligado  CA  .eL 
fuero  interno  á  la  restitución  (9). 

(i)  Cap,  i ^  de  usur.  .  '  ,  ' 

Jm§  poniifioé  novias  iib.S  iU.  deuMur^tu  4*.  ^ 

(3)  Corp*  jur,  can,  not,  ad»  cap,  cii*  " 

(O  Di$$.  a  sect,  3,  5  65.  .  *  ^      f    ^  w 

(5)  Cap,  i^deusur,  ,  .     .  i      t  .- 

(6)  Capp.  i,  6,  7  y  ^Ad^junejitr^'^^  i^éA  »Uuf, ,  '    .  i 

(7)  Clem,un,de  u»ur^  \    ,  •  í 

(8)  Jbid,  .     .V     .  .   I  /  . 

(9)  ^^P*  loéeusur,  v     •        .  a.  >  i 
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fueron  coni^eiv^daiBi  J9s  ii(j;ui«oi^s  propoaiqy>|ie8.  «^s  W^to 
al  mutaante  ecsigiralgo  roas  de  lo  ^deudaüo  ai  se  obliga  á  no 
pedirlo  hasta  cierto  tiempo  (1).  Siendo  ii^as  estimable  el  diñé- 
M  «te-O^UtádoiqueieLiiAietae.Ifta  de'  Oóntar,  j'pnes^uQ  no  hay 
l«tlif^>i}ue,lio  Aprecie  oías  «I  dioero  dge  prcaente' que  él  de  pofi 
t4PíU>>;PMd^  elliac^edor  eosigfr  del  nioiuatftriotaigorjaaa'qtte  Jai 
amr^fi  ó.^tid»i;]r  0s^uame-  po«r«AJici  lít^io^Idel:  eoMepto.ideili9«7 
rff»  [i)^  Nocit^fOf^iMl^  ci  ecai^ir  al|poi,niaa  de  la  inérteid  pnisdin, 
palcam^  p#r  tia  do  a^rii4«ciin¿entQ  &'ben&Tolenoiayr.y  jtí  ^olo: 
^ digirió QMia.d0l)ida^drjaslífita  {t)iw  9^   >  *    >  . 

'  El  que  fuere.  Miit:enordo  de  haber  i^íoÍqíIo<  estas  e^rwkísi^i 
mas  Itiyas  ti  caitligado  como  tiaitrero  ii»anr6es4o'(4)»  K^^'cwfa 
pena  deino  admiiirse  s«b «bfaMcionea  (ó);  2.^  con  la' de  ma  mr\ 
iíale  en  confeáioa  ni  darici  Ixt  absolución  (6);  3.o  con  Ja  !de  Ha* 
aier  adaniiido  á4a  comunión  dol  altar  (7);  4.<>  con  la  deipriva- 
cSon  de  sepoltara.eclosuBstica  (f^)^  5.<>  con  la  tía  infamia  7/»i«|' 
Juñlo  (9);,&^  pierde  el  *oficio  eclesüatico  (10) ;  7>  *está'  escUiH> 
do  de^la  obtención  de  dignidad  eclesiástica  (ll)$'  8to  no. 
dye  oq^  aipelacion  (12);  ninguno  debe  asisiir:^  sq^  iestameiiM 
to  (13);  y  los  qué  recibieren  sus  oblarciones,  Jo»  toteraiieli /i^d 
les  dieren  sepuliora  incurren  casi  ea  las  roismaapeiuls(l  I.)  •*> 


{i )    Alejandro  VI  r/i^  1 666  ihe$^ 
(9)    líípcencio  Xjf  en  íé^^  ihe$%  4im 
(3)    Id.  ibia:  >     ,         '  f 

cAp.  %5de  tiMtité  •  /  .      '  . 

,  (6)  .Ca;7,<^^^^¿a6.  ..    .    ^m..  ■  ' 

(7)  Cti»  cap,  3» 

(8)  /W</. 

(9)  CauM.  3»  7<fe«/,  7,  can.  %, 

(10)  Ca/?,  I  de  u$ur» 

(11)  C/»/».  tfi  de  excesib.  praíator.     •  ^  •  '  *'  » 
(ia>  Cíi/>«  tt  de  usar. 

(13)  CU.vap.  %  in 

(1 4)  Cti;?*^  J  tftf  iisur.  c^it/^^.  1  ^  2^  iód.  ¿0  6.'  '  ' 


•  i) 


Digitized  by 


164 

$  'i9&.  'Las  asafai  moiierddii  ylegfiñnainóifiH  contri  tf'Iéi'echp 

Esta  iwjobsUQte,' c«t61«oo8  mvy  rec«in  Ueifanl  ItL' 

opiniofa  kle  q)ie'tar'D8ur8¿*io«iUtradaft'  y  dMermhiada»  ;par4At 
ItjreiriDo*  «oíi  ^jMfran'iaft  al  derecho- natural  ni  aL  divino  pó^ili^ 
T«i  haiitá'^l'Mirenio  de  que  há^ft»  ele  proMribifse  ea%er«iAe1i«r 
del  comercio  del  genero nbumabo*  ano  pft#poi»go'  écsatoiiiilfrx 
la  caéai¡tfiv(«a  cóanto  al  derocfao^  natéral^  pWifire  i|<  ha«»  be-* 
cho  otros  á  quienes  incomfce  maei'^bleft''^  y  á  Ibs  qfM^báita  ftfeí^^ 
rirnos  (1). 

Tan  solo  diré  aquí. que  lo9  4^  Miiili(anaíof  inion  fijaá  mala* 
mente  la  cuestión.  Preguntan  si  es  lícito  ecsígir  nsura, 
eiv,iíiniid'jda  .flok>.al  ihuuio.  Responde  el  padre  Steinkelli|«r  (2). 
•Sentamos  con  loa  mas  de  los  «soriiorea  eátcHicos  la  sígifleoui' 
proposición  L  laft  asufas  que  se  eosigeii  dal  mutuo  en  virtud  da 
solo  el  imulQO,  fépugdan  á.la  jésiicia!  oáiural.  No-digo  á  loamaa 
ftind  áí  todoailoa  cserilpres  ^atóKcós  ¿  acatólicos^  i  todos  hw 
que  hagan  uso  da  su  raaLon  habrá  de  méreoer»  aprobación  í%al 
aaerta.«Mas<fio.ea  esto,  sino  cosa  muy  diferente  lo  .que  ^  ia<>- 
<«é$tigai.Se>t¥ata  de  aYCsigiiar  ^  ai  ofenda  á  otro  y  quebranta  ta 
jusiroifl  el  que^jda  á  otro  dinero: jeosigrendo :  tetribucioii»  por'^ 
dao  delt  -dtilerocqbe  la  da  t  ai  asi  como  se  distinguen»  el  como* 
dato  y  la.ílocACÍaní  pueden  distingtMrae.  él  mutuo  y  elilogro; 
y  si  hay  inconveniente  de  justicia  en  percibir  usuras  á  virtud 
del  contrato  feneraticio,  en  cuya  esencia  entra  el  ser  oneroso 
y  no  gratuito.  Estamos  por  la  negátíVá  siif  é^Í^>g6'  de  l|u^^ 
nedicto  XlV  (3),  atribuye  el  origen  de'esta^cfp|niói;  i.  !^  ft^^f* 
gos  cismáticos  y  á  los  modernos  protestantpiu  Peco.  iQ^^hra  opi|'> 
testado  muy  satisfactoria  rúente  el  autor  citado  .^1  Jliav^n  ^^(4). 
Este  sabio  papa  adoptó  la  opinión  que  era  ^  Wai^  ¿otnúrtí  |en 
tiempo*  ,    v  -i 

(i)    Marlini  position.  de  Jeg.  naiur,  cap^  13^  P^s^f»  S.iojr^^igf    >  .   ^  ^ 

(3)  De  sjrnod.  dioeceian^iib»      cap.  ,  ^  . 

(4)  P.  Benedki.  OrberhauMfr^  1/1  prttle^i^  ad       de  usur^  S  >^  .  ^ 
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$  497.  Nú  son  conira  el  derecho  divino  pésüivó  del  antiguo  teeta* 
..í  - .  amento. 

Suele  objetarse  de  las  sagradas  letras,  que  Dids  prohibió 
con  mucho  rigor  a4  pueblo  hebreo  las  usuras  (1);  y  que  estas 
leyes  oomo  morales  y  de  derecho  natural  no  están  abrogadas: 
que  en  otro  lugar  se  predica  como  Taren  justo  al  que  no  da  á 
logro  su  dinero  (2)^  y  últimamente  que  Jesucristo  re  dotó  es* 
presamente  estas  dispoaicionee  en  el  nuevo  testamento  rmitaum 
dmU^  4^ihH  inde  aperantes  (3)»  áe  todo  io  cual '  infienen  que  Ia5 
oeurae  están  prohibidas  por  ley  divina. 

Fué  opinión  particular  de  Grocio  (4)^  que  la  nsura  no  está' 
prohibida  por  derecho  natural ;  pero  que  sí  lo  está  {>or  el  de* 
Techo  divino  positivo  asi  'del  antiguo  como  del  nuevo  testa- 
mentOi  fundándolo  en  los  testos  alegados.  Pero  después  mud<S» 
de  opinión,  y  sostiene  la  nuestra  (5);  diciendo,  que'  los  testos 
del  antiguo  (testamento  fueron  leyes  judiciales ;  y  qne  los  del 
nuevo  testamen^ta  dieen  relación  á  loa  oficios  de  ^ridüd  que 
deben  prestacse  en  ocasianes^ 

,  5  498  y  499.  No  están  prohibidas  por  el  nuevo. 

'  ^  QinvKo  ea.,  que  Dios  prohibió  las  usuras-,  pero  f u¿  á  s^los  loa 
hebreos,  y^mesbien  por  una  ratón  ei^il  que  por  la  natural,* 
por  cuanCfi  tal  ley  ecsigian  el  genio  del  pueblo,  la  forma  de  su* 
república  y  U  condición  del  siglo^  asri  que  debía  decirse  justo 
al  que  la  observaba.  Si  digesemos  que  estar  leyera  natural , ¿Gft>^ 
mo  pudo  ser  que  la  ley  prohibiese  al  4iebreo  ecstgir  usuras  de 
otro  hebreo;  mas  no  al  estrangero  ecsígirlas  del  hebreo,^  ni  á 
este  de  áquel  (&)?  ' 

Bien  sé  lo  que  a  esto  suele  responderse,  á  saber:  que  Dios 
lo  permitid  á  los  judíos,  ó  bien  para  que  por  derecho  deguerráí 
despojasen  á  los  pueblos  vecinos,  ó  en  concepto  de  supremo* 

(i)  Exodm  cap.  a  a,  v.  a  5.  Deuíer^  cap.  a  3,  vp.  «9  /  lo.  Levitic. 
cap*  a  5.  9.  35*  .  >  ) 

(a)    Exechiel^  'cap,  18,  p.  8  P#.  ii,v.^.  } 

(3)  Xttc.  cap,  6,  v.  35. 

(4)  \X>e  J*  B.  ei.  P.4ih»  a,  cap.  ta,  §  ao«  • 

(5)  not,  ad  evang.  Luc.  ci//»  cap.  ei  per 9% 

(6)  Deuteron.  cap.  a3,  iv.  19  /  aO|  cap.  i5|is  6,  cmp..  8,  v.  ^* 
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•eñor  para  que  los  judíos  se  lucrasen  de  los  esirangeros ,  j  no 
ya  CD  razón  del  mutuo,  sino  como  por  donación  divina  á  la 
manera  que  les  entrego  los  vasos  de  los  egipcios-  (1).  Pero  esta 
interpreiacion  es  ei^teramente  contraria,  á.  la  lej:  divina  que 
prohibía  Uxla  violencia  ú.  opresroa  del  estrang;|íjro  (2);  y  mal* 
dijo  al  que  perjudicase- al  derecho  del  misma  (3\;  y  finalmente 
mandó  que  se  le  tuviese-  como  hermana  (4);  y  si  permitió  que 
se  llevasen  las  cosas  de- los  egipciosi  no  fue  sino  «^en  compensa* 
cion  déla  merced  que  no  podían,  cobrar  de  sus  doenosv  y  tiranos 
de  otro  modo  (5).»  Y  bien::  demos. que  valiese  esta  respuesta  por 
lo  que  hace  á  los  judíos  que^  percibían  usuras^  de  los  estrange* 
ros.  ¿Pojdrá  valer  vice  versof  en>  cuanto  » los  estrangeros  que  las 
ecsígian  de  los  ^díos  ?  Pues  esto  también  permitia  la  ley  divi* 
na  (6). 

Sin  duda  que  á  esta  ley  civil  de  los  judíos  aludió  Jesueris* 
lo  cuando  dijo  dad  maituk  sin>  gsperar  nada  de  alii:  porque  hay 
muchos  casos  en  que  la  ley  de  la  caridad  y  de  la  misericordia 
nos  obliga  a  dar  en  mutuo  á  los  indigentes  y  miserables»  y  abs^ 
tenernos  de  toda  logreria,  y  esta  ley  de  caridad  es  la  que  in« 
culcaba  Jesucristo  (7)  cuando  dijo:  á  cualquiera  que  te  pidiese 
da»  y  al  que^te  quitare  tus.  cosas  no  se  las  repitas»  sin  que  por 
eso. reprobase  la  compra  venta»  lat  permuta»  loa  juicios  y  de*i 
mandas»  sioo  que  recomendaba  á  los  hombres  la  benignidad^  la 
facilidad  y  la  buena  f¿  en  los  ipismos  contratos»  la  equidad  en 
los  juicios»  á  fin  de  que  desterrada  toda  acerbidad  y>  avaricia 
MSasen  no  abusasen  de  su  derecho. 

§  SOO.  Objeción  sacada  de  los  sanios  padres  y  respuesta. 

En  verdad  que  todos  saben  con  cuanto  fervor  los  santos 
padres  y  los  concilios  han  declamado  contra  las  usuras»  y  con« 
denádolas  como  repugnantes  á  la  recta  razón  y  ¿  la  ley  divina, 

(i)  Exod^cap»  i9|  cp0  35^  36« 

(s)  Exod,  cap.  9  3,(»«  9  1»  cap.  a 3^  if. 

(3)  Deuter.  cap»  a  7,  p*  1 9» 

(4)  Ibid.  cap.  3  3,  7« 

(5)  Tertulian.  Ub.  4,  cap.  a4#  eonlr.  Mar  cion*  sr-^*  a»  cap.  ao»  ibid^ 

(6)  Üood  loe.  cil.  cap.  lo* 

(7)  Moth.  cúfí*  5,     4*«  ' 
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lustá  el  punto  de  reputar  por  herege  al  que  &e  atreviese  á  es« 
cusar  de  reato  la  esaccion  de  usuras  (1).  Mas  todo  esto  ha  de 
entenderse  de  aquellos  tiempos  «n  ^e  ^e 'ejercitarían  las  usa* 
ras  sexcuflas  j  centíásímas  (supr.  *$  386)  tantxpresÍTas  de  los  po« 
bresy  como  lo  indican  las  mismas  locuciones  de  4os  santos  pa« 
dres  (2),  entre  4o6  cuales  fué  muy  común  censurar  todo  lucro» 
toda  ganancia  -en  cualquier  negocio  si  procedía  tie  la  raíz  de 
la  avaricia  (3).  que  ^hombre  de  Tazón  esctisará  <fe  pecado  las 
Muras  de  todo  genero  ? 

No/ne  parece  -del  easo  referir  y  refutar  los  argumentos  que 
suelen  trabarse  de  los  ^scrKos  de  los  a ntri^os  filósofos  y  poli* 
ticos  contra  las  usuras  (4).  Porque  3  traían  =de  Us  usuras  in- 
moderadas»  6  no  tienen  razón. 

S  501  •  Los  mismos  impugnadores  de  las  usuras  -las  Justificaroné 

Mas  trabajaron 'en  Taño,  j  no  pudieron  conseguir  que  del  to- 
do se  desterrasen  del  uso  de  los  hombres,  so  |>ena  dedestruij 
Igualmente  en  su  totalidad  el  comercio  y  los  contratos  que  tan- 
to influyen  ^n  el  bienestar  de  los  mismos.  Los  resultados  acre- 
ditaron que  los  mismos  impugnadores  de  las  usuras  tuvieron 
que  inventar -varios  subterfugios  y  rodeos  para  eludir  las  dis- 
posiciones pontificias  y  temp^lar  áu  rigor  por  palabras  fraudu- 
lentas, reduciendo  el  negocio  á  los  principios  de  la  recta  razón. 

$         ffs  lieilo  percibir  mas  de  Ja  suerte^  i.^  en  razón  de  interés. 

No  hay  contrato  feneraticio  ni  usura,  dicen,  sino  una  com« 
pensacion  del^ daño -emergente  <d  del  lucro  cesante,  6  sea  del  in* 
teres  en  darse  elcmutuo  6  en  solventarse  mas  tarde;  y  á  esta  pres« 
tacion,  que  unas  veces  llaman  usura  compensatoria  y  otras  pu- 
nitoria,  la  diferencian  en  mucho  de  la  mere  iucratoria  y  prohibi- 
da; porque  aunque  procede  del  mutuo,  no  es  únicamente  en  ra« 
ion  ó  por  ocasión  del  mutuo.  Y  qué,  todas  leyes  usnrariasy  sus 

(i)    Ctem.  un.  de  ueur, 

(a)    Caus.  i4,  que$U  J^^can  i* 

(3)  DisU  88,  eann,  1 1  jr  sig,  caut,  i     qutsi.  i,  cann,  4*  ^  ^  9* 

(4)  Platón  li6.  5  de  iegíb.  AristoteU  Ub.  i,  polüic.  cap.  7,  CiWr.  d9 
offic%  lih.  a«  Séneca  de  htnefic%  lib.  7,  cap.  1 9» 
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intérpretes  ¿de  que  tratan  «sino  de  determinar  bien  este  inte- 
rés? Nadie  hay  que  ecsija  las  asuras  á  título  del  mismo  mutuo, 
sino  en  razón  del  uso  del  dinero  de  que  él  se  priva,  y  de. con* 
siguiente  por  el  daño  que  de  ello  le  resulta  ó  por  el  lucro  que 
deja  io  percibir.  Luego  el  derecho  canónico  impugna  las  usoraá 
bajo  un  concepto  q4>e  jamás  tienen,,  y  las- aprueba  ba}o  el  con* 
cepto  que  siempre  y  en  todas  partes  han  tenido  y  tienen,  y  eoa 
la  notable  diferencia  de  que  las  usaras  por  derecho  civrt  no 
se  permiten  inderinidamcnte  ni  aun  á  titulo  de  interés,  cuando 
por  el  derecho  cánonico  la  estimación  de  este  interés  njo^  viene 
limitada. 

Escribi(>  Ván-Espen  una  disertación  especial  sobre  U  usura 
que  ecsistc  al  fronte  del  tomo  tercero  de  sus  obras  enteramente 
conforme  al  sistema  de  los  decretalistas  y  casuistas  sobre  el 
asunto;  peradespucs  confiesa  ingenuamente  que*  todas  léé  pro* 
hibíciones  dé  las  usuras  en  el  fuero  esierno  eon  iuúti-les  y  has- 
ta ridiculas»  si  se  admiten  lo»  títulos  del  Uioro  cesante  y  del  daño 
emergente  en  so  j^ustiñcaeion;  puesto  que  ádmiiidos- estos  títivlc^* 
casi  es  imponible  conocer  á  loa  usureros  en  el  fuero  estemo  (1), 
porque,  ¿que  logrero  habrá  tan  estúpido  que  para  evadirse  de 
la  pena  no  pueda  pretender  á  k>  menos  el  hiero  cesante  por  el 
préstamo  de  dinero  y  equivalente  á  las  usuras  que  recibe?' 
¿Quien  podrá,  ser  convencido  de. que  no  lé  ha  cesado  ningu»' 
lucro  ni  sobrevenido  algún  daño  por  el  dinero  prestado,  y  que 
deje  de  ser  compensable  cotí  algún  honesto  Inieré»'?'  Los  qtié  jus-^ 
tiñcan  estos  títulos  vean  como  hon  de  dejar  útiles  y  apUcables 
los  decretos  de  lo»concilios  y  áé  loé  p^pas^ó  sí  mas  bien  habrí] 
de  inferirse  que  estos  autores  dé  tales  decretos^  tuvieron  porJ 
insuficienles  dichos  títulos  (-2).  Bl  P.  Zeth  (3)  co4iBesa^  también 
que  los  cánanesjias  leyes  y  los  antiguos  doctores  reprueban  los 
títulos  del  daño  emergente  y  del  lucro  cesante  espresan^ente,  <í 
por  lo  mcnoS'&odos  jiaséifican  con  palabras  termina  ules;  «por  tov 
que  pienso  que  es  bastante  claro  que  los  antiguos  escribieron 
Solamente  contra  las  usuras  mordentes  é  inicuas. 

(i)    Tom»  4t  obíí^vat,  in  canon  aS,  conc»  Lateranens*  3* 
(a)    Tom»  a,  pari.  a,  secU  4t       7#  ^>  §§  *5  jr  a6. 

(.3)    Loe»  dial  §  a77« 
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S  503.  2.0  Por  d  f^ro  At  ptrétrs  •  pon^lk  dificviUfLd  4^  r^jfttit 
'  ^  í  .  la  iUÉTle, 
i  H^y  tambira  oirá  razón  para  .diaiinuUr  la  usUra.  Lejos  el 
eosigir  algo  por  rason  del  miUuo,  fueca,  la  u$afa  ;  pero* 
per  cazan  del  peligro  de  perder  ó  de  recobrar,  con  grantli- 
fiodltad  la  cantidid  prestada  es  lícílo  eslipulár  algún  aun^eni 
to  que  equivalga  á  U  falta  de  preadas  ó  fiánzas^  Asl  que»  ha- 
biendo-laaoiCeatttdo  lof  miaíoneros  que.  en  el  reiiioide  Sina  esv 
taba  esublecido  por  ley. «I  poder  recitase  el:  lré>i|ita  .por  ^íeot^i 
en  el  mutuo tin  relación  al  luero  cesa-pie.. ni  lal^^dauQ  ei^atge^T» 
te  9  la  sagrada  congregación, rf^  ]fropagn^daJid&  en  M  ai«  l.Híl 
respondió,  que  por  razón  del  mutuo  inmediata  y  precisamente 
nada  puede  recibirse  mas  dé  la  suerlé  principal;  [Seiso  que  si  se 
recibe  a)g^  «n  razón  ckl  peligro  probable -^ue  ,a^e*f^c|«r>  90nio 
por  egemplo,  que.  clcdeudor  se  ausenta  ó  dQquetrf9t%rde(eI  pa^M^ 
d  de  la  necesidad  de  demandarla  jn^icialHiiefiC^.^  ó  ,por  otras? 
caosás  semejantes»  na  deben  ser  inquietado;^,  los^qu^  la  ecsigie-» 
ren^  á  tal  ifue  sé  guarde  pi'oparcian  entre  «el peligro  y  lo  que  se 
recibe  (i)»       .lw  .    ,  ''^ 

Gregorio  tl^jL  nao  «bae^ird  esta  diafíncion  aotil  en  cuanto  al 
acreedor  del  fdinero'qué  declaró- oauraria  (2),  y  que  no  le  hur 
bieÉ'a  declarada  tal  -si  enqrarzonídel  ipeligro.se  hubiera,  creída 
permiti4o  ei^lraaibir  algo  mas  qtue  ia'ismrie!  prioi:ipal  (supc^i;^ 
4fi3  B&okero  9);  yai^.-auelenespUioair  éste  tesl^  los  iutérprctea  (i3l)v 

Los  que  %an<\ef^\li»  leye^  a^a  palabras  no  bs  cosaa,  recunr: 
reik  al  famoso « éoi^trato  trinouilaoiado' asir;  porqué  reúne;  tres* 
GonteAtios^  el  de  aooiedad^  el^doaáéguracion  9  y  el  pacto. de  «un. 
lucro  cierto  menor  e!|»  Ibgar  de  oivomeierto  mayor*'  DioW  que 
eátos  contr^tosy  ptiedeii celebrarse  eaptlíei ta  ó  iraplicitaoaeDte  Aiít 
tanc^noif  ácjaopuirdolstmisaioi  conirayeiitea  áceres  4o  uil'lniam#L 
objeto^  el  dinero  daibdpi>r.iioav^eo  «a  rmanio  tiempo  y  .enjlnnJ 
misqa»  aeaoi^o  Caaifaar  fcDiqo»  np;aparece.»<]|aid>c6.deiiputttdJni 

(i)   ^pud  Girald.  exposit,  jurj' PfMific^Aom.  t^fi,i^A^^ap[^,i,fk^^%  u$ur* 

(3)    BenedUí.  Xir  de  Sinod.  Dioc.  lib.  lo,  cap.  . 
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de  o0üra»  y  en  que  el^mgoéio  en  «a  toUlidMl  no  repogna  á  ít 
sustancia  de  cada  aoo  de  los  tres  contratos.  Y  aunque  el  papa 
Sisto  y  (1)  declard  usurario  este  pacto  de  doble  se^ridad,  y  le 
prohibió  para  lo  sucesiva,  no  kan  faltado  colores  con  que  elu- 
dir la  constitución  pontificia  y  tindicar  tal^Kmtrato  del  coa«<^ 
cepto  de  usurario. 

Como  fórmula  del  contrato  trino'  puede  darse  la  siguiente: 
cDoite  la  eantidad  de  untos  mil  reales  para  el  tráfico,  te  dejo 
el  todo  dejas  utilidades  que  puedas  tener  con  la  condieion  de 
qée  el  peligro  dbl  daño  «corra  de  tu  cuenta  y  riesgo,  y  solo 
hayas  de  darnie  tantas  paletas  dql  lucro  que  cacares  (2).» 

.    §  505,  i.^  Cpmp^í^  'tunta  di  censoi  anuales. 
Lo  «nismo  debe  decirle  de  lo«  que  sustituyen  á  las  palabras 
de  mutuo  y  usura  las  de  compra  ú%  oensos  anuales  6  réditos. 
Entendemos' aqui  ipor  c4nto  íxn  derecho  de  percibir  una  pensión 
anual  de  cotta  ó  persona  de  otro.  Este  derecho  puede-  resera 
Tarse  desde  un  printípio  tratisfirietvdo  á  otro  el  dominio  de  la 
cosa,  6  consignarse  por  el  que  retiene  el  dominio  pleno  f  y 'en 
esto  está  la  diferencia  entíw  los  censos  reserrativos  y  consig- 
nativos.  Estos. son  lo^  mas^*comunes^  y  de  los  que 'se  treta  ea 
esU  título,  y  se  dividen 'ep  ireales  y  personales:  ásales  son  los 
gravan  á  eosa  ugena  fráctífora;  y  personal  es  "Íúb  fjue  gra* 
y[&f.  Ja  industria  Ó  negociación  de  otro.  También  se  dividen  en 
pecuniartos  y  fructaarios  ^  según  se  satisfacen  en  dinero  ó  en 
frutos,  ya  en  cantidad  íija  ¿f'yía  erf  pátté  alícuota  de  los  mis* 
mw  frutosi.  Divídense  además  «n/Mf^/iií>«  y  temporales  en  cuan- 
to á  su  duración  V  y  estos- ái  se  constituyen  por  la  vida  del  cen- 
sualista se  llaman  vitalicios.  El»  censó  jíerpéiiio  se  subdivide  cm 
rsdimiUs  é  irredimibie ,  el  primero,  es  el  que^  puede*  redimirsel 
aunque  Jno  lo  quiera  la  otra  parte;  irredimible  el  que  no.  BIj 
mdknible  puede  serloró  por  pacte  de  soloieLdemdor^jé^p^r  fai>^ 
teide  solo  el  «creed» ^ó  po»  kat  dA  etttraji|Ms4.L  .ií>p  u  io  ,t  'á^ 
ixTlto  egemplo;  nspongamos ^oe  me¿  pedes. .dineÉo  i>reaaad^íV-F » 

(a)    Benedicto  XIF,  loe.  €Ít.  Zech.  rigor  rnoá^rnti  diu^      fapi  i, 


Digitized  by 


169  i 

qirfe  yo  trato  de  Herrarte  el  ÍDÍt«r^  de  mi  dirtero:  pen  como  no 
me  es  líetto  percibir  usaras  úi.tu.puedes  prometeríais  y  tenien* 
do  como  tienes  predios-  fructíferos  ó  negooiactoa  lucrativa,  te 
compro  por  ciei^  doblones  una  de  tus  fincasy  á  de  tu  industriar 
el  derecho» <ie  cobrar cioci^doblcMaes  tú  cada  oñoí|,á  condioi^ik^ 
de  que  puedas.  redimirT  este  gravámen  cuando  te  parezca.  Asi 
qu€i  yo  conapro  ^  pa|;b.  el.  precio ^  percibo  el  censo  anual  ^  tú* 
1*edimea..eL  censo^  y  yo  Tuelvo  ¿  recibir  el. precio»  que  di.  j  Es 
ó  no  usurario  éste  contrato?  Dicen,  que  no. lo;  !ea^  porque  no 
hay  mutuo- si noi  compro^  TjBii ta  por  La^  cual  pueden  lícílamenl0) 
adquirirse  cualesquiera  cosas  y  derechos.  ;  :  . 

'  S         Conslilíichnei  poniifihkíS'^Súbr$  esU  punto. 

Ni  á  las  costumbres^  patrias  tii  á'  lós. principios  de  nuestra  le* 
gislacion  es  repugna  sito  la  imposición^  de^cenaost  y  'prestaciones 
'  Mualea  sobrei&ncas ;  pero  no  .pueden,  ipiponerae  sin  justo  lí* 
indo*  Parecías  pues<  oportQito«á  lo$  neg<>crantes  el  título  de  com* 
pitÉ  yema,  ó  si«)plci »  ó  con  pacto  .de  retro  venta:  y  asi  al  tiem- 
po. mismo  «n  que  mas  se-.elatliaba  contra^  Ifia  ^sttras  «^taba  en 
uso  esta  Deg:ociacioB  enlrr  legqSr  y  apn  entre  clérigos.  Des* 
puesfCoraenzd  á  dudsarse  d^e  síi  i^g^timi^ad ,  y  de,  si  contenia 
maldad  usuraria.  Respondieron  Martino  V,  y  Calisto  III  que  las 
cbmpras  de  censos  estaban  enteramente  libres  de  usura  (1).  Pe- 
ro habiéndose  introducido  después  muchos  abusos  en  esta  ma* 
teria,S.  Fio  .V,  dn  dos  bulas; de  los  años  íí;69  y  1570,  los  re- 
primid (2).       .  . 

S  507.  Determinaron  el  asunto. 

Derlas  constituciones  pontificias. ^tadai  se  infiere  la  forma. 
oan¿nica  de  estos  censos,  á  saber:  1*^  que  hayan  de  constituir*; 
se  en  cosa  inmueble,  ó  que  se  tenga  por  tal,  y  sea  fructiTera,  re* 
probando  el  censo  que  se  llama  personal  (supr.  §  605>  2.o  que, 
la  cosa  sobre  que  se  impone  se  ÜCitetuiine  y  especifique  con  to-; 
das  sus  señales  y  linderos,  de  modo  que  conste  su  certeza:  3.!^, 
que  el  precio  consista  en  dinero  contado  de  presente  anM»  es-. 

(i)    Exiravo.  comm.  i  y  ^  de  usur. 

i%)    Bailar,  román,  tom.  %^fol.  ei^    » .  . ;     ,  ,  ^  ^ 
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cribano  y  testigos:  4.^  qbe  el  pre^o^siBai  jtisto  con  arreglo  á  iv^ 
ley  6  á  la  costumbre  de  cada  lugar.  Y  como  los  censos  reales 
están  ínhefentes'á  los  predios  7  se  fu*es\an  en  razón  de  los  fra- 
tés,  se  pret'iene  5.o  que  pereciéndo  en.  todo  6  en.  parte  el  pre* 
sin  do\of  ni  culpa  del'irondedor  y  baya  de  acabarse  también 
tMal  6  part^ialmenté  el  censo;  7  6.^  qae  pasando  la  finca  á  otro 
poseedor  pase  también  la  carga  y  sigfr  á  la  misma  cosa. 

^•Gn  pme  ninguna  obligan  fastas  «anstituciones  pontificias 
sino  están  redbidas  previo  'el  pa^e ;  y  sobre  ei  asunto  ha  de 
cTétUrse  ma«  bien^á  las.  leyese  cirílesi.qoe^  espltoao  los  jorhcon-^ 
sultos  teóricos  y  prácticos.  :  «-^^ 

§  508.  AdmHifn  4in  4mbarg(^  el  éntralo  censaai  redlmibU  por  am* 

Í4U f  artes.      .  . 

'  El  contrátoí  censual  se^un  la  nprturaleia  de  la  compra  y  Ten* 
ta'e»  irredimible  de  amba^  pactes; ^^as  no  es  estáloque  se  pn^- 
ponen  íos'contrayeUtbS,  sfino  el'patiar  la  usura.  Ni  los  cánonás* 
ni  tas 'leyes  ropruébañ  éP^acio  en* -eu ya  virtud  el  Tendedor; 
pueda  quitar  el  censo  restituyendo  el  precio.  Lo  que  reprue^ 
ban  es  el  qu'éséa  Tedifn$4>le  de.  parte  del  -comprador  (1):  pero 
eri  esto  ha  de*'estárse  k  ias  ái^oáiciones  de  las  leyes  eiviles* 

K  .  •    .  ^     •  ■     .    ..  . 

§  509.  EiUc^ntrát0  censual  se  x>poHe  4  lA^ato^f  d  la  legislación 
.    ,  '    ;      sobre  usaras  y  al  inUfis  de  los  4i^dores* 

*  Di^n  los  casuistas  que  del  modo  indicado  bien  puede  dar* 
56  dinero  sin  incurrir  en  usura  que  repugna  á  la  justicia  y  á  la 
caridad  cristiana.  Pero  quisiera  qiíé  me  dijesen  como  puede  ser 
que  el  deudor  que  satisfacía  el  aumetitp  del  principal  indetSar- 
minado  por  derecho  cánonico  -y  dejado  al  arbitrio  de  los  contra^ 
yentés  á  t/íulo  de  lucro  cesante  6  de^'daño  emergente^  ó  al  del 
¿bntrato  trinól  o  al  de  censo  personal  redimible  de  ambas  par* 
tes,  ó  al  del  peligiK)  de  perder  la  suerte  haya  de  ser  de  mejor 
cohdicionV'que  el-  que  deba  pagar  según  el  derecho  ciril  las 
usuraa  moderadas  y  legitimas.  Dígannos  por  que  el  8  ú  el  lOpor 
ciento  ecsigiJo  por  el  contrato  trino  es  justo;  y  el  que  pide  el 

(1)    PiU  V  consta.  cii.a»m;  iS^^^ 
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•inco  por  ciento  unirá  esj.i]j«»iQ.é  iniotto  ,  y  m  tenidó  poq 
LadroDé  Yo  pieuijo  jqae  no  las  pálabras  símIo»  resAiUadoii.dtdt'ian 
gfxeu  'las  aecionesy  y  que  por  los  efectos  debe  d:eoidirse  «obre 
su  re^^olarídad  ]r  jnajpr^  menor  eonvenieocía  cobi  U  jusUcía^  ^ 

&Í0.  Sübrelés  mofUis  dépieJad. 

A  loa  modos  Ikttos  de  percibir  algo  ma-s  que  la  suerte  6  deut 
da  principal  agregan  los  laonies  pioa-^  que  tuvieron  9u  origen 
•nltaiia  en  el  siglo  XV  contra  4as  esaccjo^es  violentas  de  loa 
judíos.  Según  su  instituto  son  los  montes  4e  pie4ad  -uniOs  íout 
dos  dé  dinero  que  hacen  los  ricos  situándolos  con  autorización 
pública  en  nn  lügartambien  público,  con  el  fin  de  que-los  nece- 
'sitados,  dando  cierta  prenda  puedan  recibir  préstamos  para  so- 
correr sus  necesidades;  ó  bien  graciosamente  ,  ó  bien  dahdo  al- 
guna remuneración  para  eostener  el  establecimiento  y  pago  de 
sus  oficiales.  Este  instituto  tan  benéfico  fué  reputado  por^mucbos 
eomo  usurario.,  y  el  papa  León  X  en  el  cencilto  V  de  Letrái^ 
año  1^15  le  aprobó  y  por  cuanto  los  dadores  de  estos  fon^ 
dos  pecuniarios  no  podian  percibir  ganancias,  el  pa|)a  Sixto 
IV  (2)y  escitó  á  4os  acaudalados  á  eftta  obra  de  beneficencia  con* 
cediéndoles  mucbas^racias, .  ^ 

En  muchos  lugares  hay^stos  montes  pios^ysi  bien  erig¡ck>3 
por  pública  autoridad,  se  han  distrai«la  aca/so  de  w  primitiva 
institución,  nadie  les  imputa  la  nota.de  usurarios.  Aun  guando 
lleveKi  algún  interés  para  la  manutención  de  s^os  oficiales  y  con* 
aervacion  del  establecimiento;  y  aunque  ecsíjan  algún  tantO'por 
el  uso  del  préstamo,  lo  hacen  por  la  ley  y  con  la  autoridad  del 
'gpbiernovy  asi  perciben  usuras  legítimas  y  mod^radaa* 

$  51  i.  Lot  delitos  que  dañan  al  patrimonio  de  í^jto^  obligan  ademas 
dt  ia  pena  d  lu  re $1  ilación. 

Es  común  á  todos  io&  delitos  que  dañai|  al  prógima  en  ju' 
patrimonio  en  obligar  á  sus  aut0r9s  .no  solo  á  sufrir  la  petia, 
sí  que  también  á  la  repaga cioii  del  daño  causado^  Ekta  obligad  jn 

.  (1 )    Comt'  laler'iQuIitpIicef  op^  Mardum*  iom^  ^  cohi  179^ 

(1)    Comiit,  an»  i497*  -  ,     .    .  . 
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paáa  i  los  héreJeroá  y  sacesores  en  coanlo  aleancen  los  bienes 
hérbdiurios,  aun  eoando  nada  del  deliio  les  baya  aloanasdo. 
Ahí  es  conforcne  al  derecho  natural,  mas  que  el  derecho  rr^tna» 
no  que  establece  generalmente,  que  la  obligación  de  satisfacer 
el  daño  causado  por  el  delito  es  personalísima^  y  se  estingue 
con  la  muerte  del  delÍDcnente,  hasta  el  punto  de  que  el  here- 
dero á  nada  venga  obligado,,  como- no  fuese  que  ya  hubiese  pUi* 
to  contestado  con  el  difunto  (t):  ¿  á  no  ser  que  se  encuentre  to* 
davia  el  lucro  en  los  bienes  hereditarios  porque  entonces 
compete  ia  accioti  en  cuanto  llegó  al  herederop  j>orque  las  ga* 
nancias  torpes  deben  arrancarse  de  los  herederos  fj3)l 

I  512.  Et  dertcha  canónico  restableció  en  ceU  pnnio  la  cfúiad 
del  dcrecMo  natural. 

El  dereobo-candoico  restableció  la  equidad  del  d<erecho  na- 
tural,, mandandp  que  los  herederos  Tiniesen  obligados  ¿la  res* 
titucion  del: mismo  modo  que  lo  estabsr  el  difunto,  para  qac  asi 
pueda  eeie  libarse  del  pecado  (4).  Es  miTy  justo  que  el  heredero 
resarza  el  dafto  si  el  difunto  se  lo  encargó,  ó  mandó  espresá* 
mente  (5);  y  siempre  debe  presumirse  q|UB  asi  lo  quiso,  puesnó 
se  perdona  el  pecado  sin  restitución  (6^.  Ya  pues  haya  Hegado 
el  lucro  a  los  h%-ederos  ó  ya  no»  ya  estó  contestado  el  pleito 
6  no,  vienen  obligados  los  herederos  1.^  á  prestar  á  prorrata 
iddemniaacion  á  los  perjudicados  por  el  difunto*  2.<^  Esta  obli- 
gación solo  se  estiendeá  la  cuantía  del  patrimonio  de  estecha* 
yen  ó  no  hecho  inventario  (7).  S.^  Si  previa  amooestacidn  no 
indemnizaren ,  pueden  ser  competidos  á  ello  por  censura  ecle* 
áiástica  (8).  . 

Inocencio  XI  por  decreto  de  1-679  sobre  materia  do  reetiio* 

<i)  XI*  aS^  SS^ft  O,  «I  ^ 

(9)  L.  un.  eod.  ex  delieh  ée/unei»  iñ  ^mud^  iemat»  hetr^ 

(3)  Ih  S  de  ealumniat* 

(4)  Cap.  %  d€ráptor.9ic. 

(5)  Cap.  9  de  furejar^ 

(6)  Caúe^  1 4t  queiU  6,  eam  i,  cap^  ^deiUJ»  in  6* 

(7)  CU.  cap.  5« 

(S)  Cap.  aS  de  eeiUeat.  excomm*  mm»  i6|  ^meet.  6»  eam.      eap^  S  de 

pigner,  cap.  9  de  ueur.  cap.  iflr«  de  eepuU. 
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cion'eoBcIaDÓ  iMBigoieotM  proposiciones.  «Tfaes.  SS.lNo  se  es«t 
l¿  obligado  bajo  p«aa  depe«aüo  nortcl  á  vestimir  lo  qsM^sa  har 
^•iuda  por  liurtoa  peciueMa^  aaoqua  «ntre  todos  forfBcn  suma 
considarable.  Thea.  39.  fil  que  aconaeja  o  induec  á  causar  gra* 
TV  daño  i  an  tercero  -no  «riene  obligado  á  la  restitución  xie  este 
dafto  causado** 

DB  XOS  IIDULTBIUOS  Y  BBL  XSXUPRO» 

S  513.  4;^  Delikos  carnales  ^  1.®  Fornicación. 

Gonelttiremos  el  tratado  de  -loa  delitos  comunes  á  clérigos 
legoa  con  los  delitos  de  la  carne  {V^  xie  los  cuales  el  primero  est 
la  fornúacian^  ¿«el  acceso  natural  del  soltero  con  soltera  mere^- 
triz  (2),  es  decir,  que  hace  Tenal  pubUcansente  su  torpeza  (3). 
La  malicia  de  este  pecado  prohibido  por  derecho  natural  nos  la 
manifiesta  ol  apóstol  {i\  y  después  los  santos  padres  (-6),  y 
timamentf  Inocencio  lY  (6).  A.  los  fornicadores  impone  S.  Ba:«^i 
aüio  It  penitencia  de  siete  «ios  (7). 

Con  mocha  ratón  pues  condend  Inocencio  Xr(d}  esta  propo* 
eicion.  «Parece  tan  claro  que  la  fornicación  en  sí  misma  no 
enruelre  malicia,  y  que  tan  solo  es  mala  por  estar  prohibida^ 
que  asegurar  lo  contrario  parece  disonante  á  la  razón.» 

S  5U.  2.^  EstuproJi  obligación  dd  tstaprador. 

Estupro  es  el  acceso  carnal  entre  soltero  y  soltera  no  pa« 
rienta,  doncella  6  viuda  que  ^Vlre  honestamente  (9).  La  ley  de 
Moisés  impone  al  estuprador  la  necesidad  de  casarse  con  la  es» 

■I 

(»)    Caué,  36,  qu€$i.  f,  posi  can^^^  Graiiú0m 

(3)  Di J/.  34,  cM.  , 

(4)  -^d  Ephei.  cap.  S,  1.  ad  Corinth.  cap.  6>  v.  t^jr  sig^9 

(5)  Dísi.  88,  can.  to^eaus.  37,  guest.  can.  a  o,  caus.  14,  qucii.  $• 
can*  4f  caus.  aa^  quesi.  ^^  can.  i5,/  qu€it.  5,  can*  ia« 

(6)  Coiu<i^.<^ab  cathoiic»  %  18,  an,  laS^. 

(7)  Can.  19* 

(8)  Decrei.  an.  iS;^,  Thes.  4^. 

(9)  Graiian.ibid. 
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taprftd»  '(1.^:  ley  qñe  repite  el  derecho  caBÓmco  (2):  que  el  et* 
Vuprador  tome  por  muger  í  la  que  estupróf  y  si  por  una  estre» 
mada  rebeldía  no  se  le  puede  inducirá  que  lo  haga ,  pastigada 
aubsidiarianenle  en  el  cuerpo  y  eseomslgado  sea  metido  en  un 
monasteria  (3).  Pero  por  común  coñsentimienlo'de  los  iatéfT 
pretes  y  por  costonibre  se  ha  introducido  el  dereolM^  Diiero^  por 
el  que  el  estuprador  está- obligado  Ahernativamente  y  á  elec« 
'cipn  suyaá  casarse  con  la  estuprada  6  i  dotarla. 

Esta  dpte  no- es  yerdaderamente  tal,  ya  poVque  se  debe  in* 
mediatamente  y  no  se  restituye  aun  cuando,  nunca  sfi  Térifiqoé 
el  matrimonio,  y  ya  porquie  si  muere  la  dotada  antes  de  casarse 
se  trasmite  al  hijo  ^á.  otros  heredepos.  Esímas  bien  ah«  resti- 
tución del  daño  que  esperi«nenta  la  estuprado,  y  que  eo-cuanMi 
á  >a.  cantidad  debe  ^'estimarse  por  el  j«eii€on  arreglo.  á  lt»£aculi 
tades  y  condición  del  estuprador  y  de  la  estuprada*  .  , 
$  515»  O  a  csmrs^  son  la  e^luprada^  o  d  doiaríai 
(De  aqui  se  sigue  quie  est¿  libre  el  estuprador^de  1a- obligación, 
do  dotar,  i.^  Si  se  casa  con  la  estuprada.  2;^.  Sí  esta,  se  %a  casada 
con  otro  sabiéndolo  este»  3.^  Si  ella  no  quiere  casarse*  4.?Tam.r 
poco  merece  indemnización  la  que  ha  sido  corrompida  segunda 
6  tercera  vea»  Ik^  Dii  lamuger  questuaria.  Ni  6¿<^*la.  qiieeUa  Q^ismA-, 
sebrindó-  y  solioitiS- al  esMiprador», 

$  516.  Continuación^ 

Por  el  contrario,  7.^  debe  ser  dotada  la  rica  ó  pobre,  y  la  que 
no  pueda;esperar  dote.de  su  padre>  pues  queá  todas  se  debe  la 
indemnización.  8.^  Lá  doto  debe  il^Nrse  por  el  mismo  estuprador 
nojpbr-el  ptihrede  ella.  9.^  Es  debida  aun  por  el  estuprador  ci¿« 
rigo;  mas  no  por  el  monge  cuyo  monasterio  sea  incapaz  de  bie* 
nes.  10.^  Es  debida  aun  por  el  casado»  <S  el  Inoestuaso »  d  el  e^(]io- 
so;  porque  el  derecho-habla  en  general.de  Cualquiera  «wtUpra- 
dor.  11.^  Porp  si  este  por  falla  (>e  , bienes  efscá  incapacitado  de 
dotar,  puede,  ser  obligado  a  que  so  case  c<fp,'  la  estuprada. 

(i)    Exod,  cap,  a  a,  p,  i6«  *  . 

(a)    Cop»  i^de  aduUer*  ,  ^ 

(3)    Cap.  a,  eod. 
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(     $517.  TaMiinviáuá  ohUgadú  á  daralimenios     Im  fitoU. 

También  tiene  obligado  el  estuprador  á  a  Unen  lar  el  jparto 
de  a«i  pcoceiienci»  hartia^  que  este  por  sí  mismo  pueda  procurár- 
afiUx>Y  aunque  el  dereeho  citil  niega  los  alimentos  á  los  hijos 
cl^iüftüado  y  punible  ayuntamieulo  (1),  como  se  refiere  en  el  de# 
neebo  canónico  (2),  prevalece  s»»* embargo^  la  humanidad,  del 
derecho  canónico>  según  la  e«aLaun  á  los  adoUerinos,  espurios, 
inees4kiosQS|  y  á.  todo»  son  debidos  a  limen tM  por  el  estuprador 
7  su  heredero  (3):  obligación  tan  estrecha,  que  aun  los  clérigos 
beneficiados  la  tienea  respecto  de  sus  hijos  ilegítimos  ,  no  solo 
por  lo^  relatÍTQ'á  los  bienes  patrimoniales»  si  que  taiubien  eun 
de  la»;  tentad  eelesiásticas,.sin  que  incurran  en  la  censura  de  la 
bula  de  &  Pío  V  (i),  por  lar  que  se  lee  prohibe  dejarles  cosa  aU 
giina  enfiesta  mentó  de  ninguna  claee  de  bWnes(^). 

El  concubinato  y  ianiú  el  separable, 

^\  concubinato  según  el  derecho  romano  era  la  unión  de 
"yaron  y  de  muger  de  condición  desigual^  destituida  de  los 
efeetoa  civile»  de  las  nupcias.  Y  pues  nadie  ha  condenado  loa 
matrimonios  morganátieos  y  desiguales  (6)^  ¿en  qué'  consista 
qae  pinten  algunos  con  ta«i  negros  colores  el  concubinato  de 
los  romanos?  Habiendo  sido  tanta  la  lioenoiosidad  de  estos  en 
punto á  divorcios  (I),  ¿qué  sucedería  respeéio-á  las  concubinas? 
Y  habiendo  prohibido  la  ley  divina  la  disolución  de  los  matri-* 
montos  (8),  prohibió,  el  concubinato  bajo  de  este. concepto:  pro- 
hibición que  renovaron  las  leyes  civiles  (9)  y  las  eclesiásti- 
cas (10),  y  le  juzgaron  digno  de  lacenáui^a  de  éscómutiion.  Está 

(i,)   ^uteni^  ISx^  8  Cpmplexa  f odiéis  deinCfisUs,  nt4ptiis»  nov*  i^»  cap»  i¿« 
,  (a)    Cap,  3  I/I  Jín*  (fUijfiU  sint*  legii^ 
'  (3)    Cap,  5  de  ta  qui  dux.*  in  tnatrim* 

(5)  BencdicU  XIV  de  sínodo  diceceeam  /<&aii3>  cap*  a 4,  num.  ii« 

(6)  Lib,  eig. 

(7)  x.¿4,§.,3.  •  ^ 

(8)  iwrf.  §3,4.  .  .        ■\  ^  .¿  ;  •    "  ' 

(9)  Notfii,  León  91.  ^  *  '       .  /  ' 

(10)  Distini.  3'4  cíi,/i,'  34.  ^uesty  nártk  5,  cofw%^THdenU  'ieks* 
^ide  re/ormah  ca'pr.  8>  ca^pi  i  y  a  de  cíficüb.  in  y  t*  -  . '  ■ 
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pues  prohibido  pór  derecho  diviao  j;  humanó  ol  i^oncobinalo 
llamada  temporal  ó  separable. 

Es  pues  errónea  ta  proposición  quo  condenó  Alejandro 
yill  (1)  qoe  dice,  «no  debe  ser  obligadoelconcubinario  i  dejar 
la  concubina  cuando  sirve  deoiuoboal  placer  del  coneobinario^ 
tolgo  regalo,  en  el  caso  de  que  fallándole  .hnbieae  de  pasar  una 
vida  demasiado  penosa,  y  que  otros  recreos  hnbiesen  de  dis* 
gustarle  j  caso  de  serle  diéoil  encontrar  otra  para  susorvicio.B 

S  $i9*  Coma  inseparable^ 

Pero  sopóttgamos.en  e4  concnhínato  la  concorreneia  de  Im 
tres  cosas  que  ya  ecsigia  san  A^gustin  (3)  i  saber:  1;^  Qne  am« 
bas  partes  sean  -s6lteras.  .2^^  Que  ii^tervenga  mutua  promesa  de 
no  juntarse  con  otro  y  de  no  distraerse  de  la  procreación  de 
lyjos,  y  3.^  El  propósito  de  continuar  basta  la  yiuerte  en  tal 
nnion.  Supóngamos  también  que  la  concubina  solo  se  diferen- 
cie de  ta  muger  legítima  en  las  cualidades  y  dignidad  y  que  por 
haberfte  omitido  el  ritó  de  las  nupciaa  hay  presunción  legal  de 
que  se  toma  -  no  mnger  sino  concubina  (3),  ;qne  ecsiste  en  Uf* 
gar  de  muger  sin  nupcias  en  casa.  Entonces  tenenios  en  efec- 
to una  unión  no  prohibida  por  ley  divinar  ni  por  boma* 
na  en  Jo  antiguo  (4),  ly  solo  diferente  del  verdadero  matrimo* 
nfo  en  los  efectos  de  derecho,  y  en  el  fuero  esterno,  por  lo 
tocante  á  dote,  sucesiones,  dignidad  del  marido,  y  otras  cosas 
que  toda.via  distinguen  la  muger  legítima  de  la  concubina  (5). 

§  ¿20.  El  1.^     contra  ti  derecho  divino;  el  2.^  contra  el  derecho 

humano. 

Mas  desde  que  el  concilio  de  Trento  (6)  irritó  los  matrimo* 
nios  sin  las  solemnidades  legítimas,  y  dispuso  que  omitiendo* 
las  no  fuese  lícita  ninguna  unión ,  quitó  tf^mbien  al  concnbtna* 

(i)  Decptt.de  1 6661^4.  ^l. 

(s)  Caí».  3  a»  ^cie<l.  9,  cam  6* 

(3)  L.  1 44,  %e  ü.  S,  L.  penuU.  de  donata  inier  vtr.  et  uxor. 

(4)  JOíei^  %4^can.  4#  c$  i6,  Gratian.  et  Correct.  Aomaiu 

(5)  jint.  August.  de  emmend*  Grutiaru  lib^  i,  dialoga  i5* 

(6)  ^^  de  reform.  cap.  i. 
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lo  esa  especie  de  equivaleiiüU  »1  mátriraonio  en  el  fuero  inier- 
Bó:  y  deede  éntoaoea  cualquiera  unión  sin  las  soleoinidadea 
que  hacen  yerdadero*  matrimonio ,  j  por  consiguiente  el  coa« 
cubinaio  aunque  {>erp¿iúo  ó  individuo  está  prohibido^  no  por 
derecho  diviiiO'»  pero     por  el  bunanor 

Contra  «raia  diti«ion  del  ooncabinato  dice  foncho  el  autor 
citado  al  márgen  (1))  pero  con  lo  que  dejamos  dicho  puede  rea- 
pondérseltt  coa  facilidad.. 

5,52  L  4.0  AduUerio. 

3eg«fi  las  ley^a  de  Moisés  y  las  romanas  (2).el  adulterio  era 
el  accéso  carnal,  con  mugir  de  otro:  de  manera  que  el  marido 
no  cometía  adulterio  y^aunque  tuviese  acceso  cou  soltera  ó  viu* 
da.  Pero^  quitada  la  poligenesia[Z)  ^  la  doctrina  mucho  mas  san- 
ta de  los  cristianos  ecsige  la  misma  castidad  y  fidelidad  en  el 
marido  que  en  la  muger^.y  condena  igualmente  el  adulterio  en 
uno  y  otro  aecao  (4).  Por  t«oto  definimos  el  adulterio^  el  acceso 
carnal  entre  personas  íUl  las  cuales  una  por  lo  menos  es  casa* 
da:,  de  aqui  la  división,  del  adulterio  en  simple  y  doble. 

Inocencio  XI  (6)  condenó  la  siguiente  proposición:  «La  có- 
pula con  casada  9  cuando  el  marido  la  consiente ,  no  es  adulto* 
rio;  pop  der>echo  cíjvíI  es  lícito  al  padre  matar  á  su  hija  adúltera 
y  al  adúltero,  y  al  marido  matar  al  adúltero,  cogidos  tn  fragan- 
íi  (6):.  mas  la  iglesia  nunca  dio  esto  por  lícito  en  el  fuero  in- 
terno (7).  Alejandro  VII  (&)  condenó  esta  proposición.  «No  peca 
el  marido  que  mata  á  su  muger  por^si^  propia  autoridad  si  la 
coge  en  adulterio.» 

(O  ^  prtefát.  ad  eJem.  jur.  erimin.  iii.  de  eoncubinat.  i\ 

(a)    Leoitie.  cap.  ao,  9*  10,  Deuier.  cap.  aa^  p.  aa¿  /.  6,  $  «  /•  34  $  i 
/•  r     «  9.  cod.  ad  l.  Jul^  de  aduUer. 

(3)  Math.eñp.  19  pw  9,  /.  ad  Corinth.  cap.  7,  9^  a; 

(4)  Coas.  3a,  t/uest.  4,  can.  4,  quesU  5,  cann.  aO  y  a3,  ^  quest.-^. 
can*  i6«  . 

(5)  Decret.cn  i^j^^ifics.So. 

<6)    X.  a  o,  y  $ig.  i.  a  4,  ad  l.  Jal.  de  aduHer.  Noü.  1 1 7.  cap.  1 5,  caug. 
J^,  qtteei.  a,  can.  B.  '  '  \ 

(7)    Ibid.  can.  7, 
Í%)    Decreto  en  i665,  ihes.  19. 
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J  .S23.  SU$  ffénaK  .  .  . 
Las  leyes  llaknan 'al  delito  de  a(}ulierio;maMad  yi^oprobia^e 
la  naturaleza  (1):  (os  cánoires  atitignoi  le  poneiv  entre  los  peoa* 
dos  gravísimo»  y  le  imponen  peaífien^Mi  decjoince  ó  de-  treiota- 
años  (2).  A  los  clérigos  adúlteros  les  negaban  la  oomUnionaan 
en  el  fin  de  la  vida  (3).  En  el  fuero  eiiterno  los  legos  adúUerps 
son  escomulgados  (4),  los  cl^érigi^s  6on  depuestos  de  oficio»  en- 
carcelados,  incurren  en  infamia^  y  sugetos  á  penitencia  entre 
ios  legos  (6). 

í-  Del  adulterio  en  concepto  de  -impedioiento  dirimente  del 
matrimonio  y  en  cuanto  da  "lugar  áia  separecion.»  y  á  la  per* 
dida  de  dote  y  donación  propter  nupiims^  jíl  hemos  tratado  en 
otro  lugar  (lib.  4  §§  l&l ,  222  y  sigg.) 

§  523.  Incesto. 

Incesto  es  el  concúbito  entre  personas  quc  están  prohibidas 
de  él  por  consanguinidad  ó  afinidad  verdadera  y  carnal  (S). 
La  cognación  legal  ni  la  espiritual  sin  (|ue  obste  el  canon  citado 
al  margen  (7)|  pertenecen  al  impedimento  dirimente  del  ma- 
trimonio, no  á  las  penas  del  incesto.  Los  reos  de  es^te  soD'^es-» 
comulgados  (8) ,  si  ^on  clérigos  son  depuestos  y  sugetados  á  pe- 
nitencia por  diez  años  (9):  y  terminada  pueden,  ser  restitui-^ 
dos  por  el  obispo  (10). 

I  524,  SacrilegU)^ 

Aqoi  entendemos  por  sacrilegio  el  concúbito  de  religioso 
profesq  ó  de  clérigo  dé  (Srden  sacro  con  soltera ,  d  el  de  monja 
profesa  con  soltero:  ^or  la  ley  civil  pn  este  41ti«no /Caso 

{%)  L.      de  p.  ,  .  . 

(a)  S.  Basil.  conn,  ^  X  SS.  *  ,  .       .  . 

(3)  Conc.  de  EitHra  can»  .i  89  cauSé       quesU  7»  eoq»  1 6« 

4)  Cap»  ^^,de  aduHcr» 

5)  Disi,  9i^  cán,  lOfjr  '       \  ' 

(6)  Gradan»  post  ean»  2,  caus»  36» 

(7)  Caus,  Z^.^  (ftie^té     can»  í^* 

(S)  Cau$,  35,  qitest.  3,  can.  ^,  cap»  un»  de  coñsang.^et  afift»  in  Cl^^,nU 

(9)  Dist»  ^2fCan»  5»  .     v.     .    .  .  . 

(10)  Cap»  f  de  Judie»  *i  .        .       '  . 
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tiene  pena  capital  (I),  j  los  bienes  del  reo  se  aplicaban  al 
monasterio  de  Ja  corrompida  (3).  Por  derecho  canónico  el  le« 
go  es  escomulgado;  el  clérigo  depuesto »  y  condenado  i  per- 
petua penitencia  en  UQ  monasterio;  y  la  monja  corrompida  es 
l^aslad|ida  á  otro  monasterio  mas  estrecho  (3), 

J  525.  .SjodonUn. 

^  Sodomía  es  toda  satisfacción  de  la  concapiscencia  qne  se 
eonsigire  por  o  Uto  medio  que  el  que  indica  la  naturaleza.  El  ac- 
ceso de  'Varon  con  varon^  de  moger  con  muger,  de  hombro  coa 
bestia»  ó  si  el  varón  con  muger  tiene  acceso  Fuera  del  natural  son 
sodomíticos;  y  de  tales  c¿piilas  dtjo  Tertuliano  (4),  que  tales  fu- 
rias de  -lascivia  en  loa  cuerpos  y  en  los  ^exos  fuera  del  dere- 
cho natural,  no  solo  deben  ser  eliminados  de  la  iglesia  sino  do 
toda  comunión  eclesiástica^  pues  que  no  son  delitos  sino  mons- 
truos, á  quienes  ni  auu  en  el  ñn  se  les  daba  la  comunión  se- 
gún los  cánones  antiguos  (5).  Los  «cánones  del  dia  imponen  la  es* 
comunión  á  lo6  legos  tan  incontinentes,  esc  luyéndolos  entera- 
mente de  la  sociedad  de  los  fieles  (6);  y  á  los  clérigos ia  degra« 
da¿ion  y  . entrega  á  la  justicia  secular,  para  que  los  que  no  se 
borrorixlia  de  la  pérdida  del  alma,  por  lo  menos  los  amedren* 
te  la  espada  secular  vengadora  de  las  leyes  civiles  (7). 

%  526.  Delitos  que  facilitan  los  carnales.  1.^  Lenocinio. 

Pacemos  á  los  doUtos  ({ue  abren  oamioo  á  lós  carnales.  A 
ellos  pertenece  el  lenocinio  ^alcahueteria)  que  es  todo  hecho 
que  ausilia  la  prostitución  del  j>udor  ageno.Xas  lejres.eolesiás- 
ticas  casi  en  ningún  delito  emplean  mayor  severidad  que  on 
este  ;  y  con  raaion  á  juicio  de  todost  Cualquier  fiel  de  uno  u  otro 

(i)        }^'€0d.  de  X.  et<. 
(9)    No0.  i^if  cap. 

(3)  Causm  3*1,  guesi.  i^carnt.  %jr  »C«  JKéameedUé  &|  tU»  deoúhdhít.  ele- 
ricor.  el*  mulier.  j  tii.  decUric.  conjug. 

(4)  De  pudicit.  capé  4*  ^ 

(5)  Conc.  de  Ehira  cmm.  71, 

.  (6)    Gifp.  4  de  esceséib.  pr^ekO^ 

(7)  León  X  Constii.  Supernc  §  35  an.  i5i4.  PioV  ConsHt.  Cum 
prinam  §  1 1  a/t.  i566.  ConsiU.  Horrcaduni  an^  i5€8. 

26 
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sexo  que  egerciese  cslt  oficia  tíI  Tendiendo  el  cuerpo  ageno 
7  mas  bien  el  suyo  ^  se  establece  que  no  reciba.  la  comonioa 
ni  aun  en  el  fin  (T). 

•  Justinrano  dio  una  fey  especial  contra  Tos  aTcahuetes-  (3), 
dig^na  de  leerse.  Sisto  V  pro muJ^d^  para  la  ciudad  de  Roaifiiana 
constitución  quic  citamos  al  margen  (Z), 

S  527,  2.^  Rapio. 

Rapto  es  el  acto  de  llevarse  una  persona  honesta  estraSa 
contra  la  voluntad  de  la  misma  ecm  ántmo  d'e  satisCacer  la  la* 
joria  (4).'Noae  comete  pues  rapto;  1.^  en  una  muger  pública  r^-^ 
merar  2J>  ni  en  su  muger  propia  d  esposa  (5)9,puefr  siempre  se 
sobreentiende  la  cláusula  de  üo* haberse  desposado  aates  (6). 

Pero  Justiniano*  numera  entre  los  raptores  aL^uo  se  lleva 
ffu  esposa  propia  (7).  Mas  lo»  eruditos  dicen  que  est»  viciado 
el  testa  ^  y  en  lugar  de  la  palabra,  saant  debo  decir  non 
iuam  (8). 

S  £28;  Bios  de^  etít  dtliio^ 
Por  el  co&trarto^  se^comete  rapto^  l.^no  solo  con  violencia 
y  fuerza  física  ^  si  que  también  con  halag;os'  y  persciasioñes^o- 
lo^Sr  y  eon-  fuerza  moral  (d).  2.^  si  lo  resiste  la  paciente^  aun- 
que lo  consíentaitaqu&lb>«en  cuya  potestad  esta,  ó  3.^  auf»  coan- 
do ella  consienta^  si  estos  lo  resrsten  6  lo  ign^oran  (10). Pero  el 
papa  Lucio  IIT  altero  esta  disposición  en  este  ultimo  puntodicien* 
do  que  no  puede  decirse  raptor  el  que  tiene  et  consentimienítode 
la  muger  (1  i).  4.^No  importa  que  el  rapto  se  haga  con  intenciou 

(i)  Cónc.  de  lEMra  cann^  1 1  /  70» 

(«)  Notu  i4* 

j[3)  Coi2i;/i'/.~Ad  compeKcndaip       1 586* 

(4)  L.  un.  cod.  de  R.  K 

(5)  L.     cod.Theod,  de  rapi.  caus.        queéi.  s^  can*  49#  c^»» 
«jue$i,  I,  can*  a* 

(f),  íkid^  %ftíeMi  ^  púa.  5^        6  de  rapiúrip. . 

( 7 )  Cii,  h  un.  ^    •     .    .        .  : 

(8)  Boéhmer.  J.  E.  />•  ad  iii.  de  rapiorib.  §  139. 

(9)  Cit,  /.  un»  §  %,  cau$,  36,  quesU  a,  can.  ti« 

(10)  ibid*  quesi.  I,  ca#i«  3»  íbid»  quesU  a^ci»ii«>6^  Graliath  $  5  pati  cüiu 
^^ikid.  que$l.,í. 

(11)  Cap»  6  de  raptorib* 
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d9  eslvpro  ú  (le  aiatrimonio^  porqae  la  «nisma  tropélía  llera  la 
nota  de  -IÍTÍa«iiia(l ,  y  eosa  <le  malísimo  ejemplo  buscar  muger 
para  malriaonio  por  ial  -maldacL 

3  529.  Sus  penas. 

En  lo  antiguo  loa  raptores  eran  reducidos  i  la  «erviJombre 
de  la  rapta  ó  de  «os  padres,  pero  con  la  facultad  de  redimir- 
se (1):  y  si. la  rapta  era  monja,  aunque  hubiere  comen tido,  los 
bienes -del  raptor  y  de  sus  ausiliadores -eran  aplicados  al  rao- 
misterio  ;  ademas  los  raptores  4egos  eran  escomul^ados  (3), 
y  los  clérigos  <lepue8tos  tle  so  órden  (4).  Ultimamente  decreté 
el  concilio  deTrento.,  que  4os  raptores -y  los  qoe^Ies  prestaren 
coneejo,  favor  6  ay4idá  -estén  eseomulgados  ipso  jare^  sean  in- 
fames para  «siempre  é  incapaces  de  toda  dignidad  ,  y  -si  fuesen 
clérigos  caigan  de  su  grado.  Ademas  que  el  raptor  Vstá  obliga- 
do, cásese  6  no  -con  la  rapta^  á  dotarla  oompotentemeute  á  ar- 
bitrio  del  juez  (5). 

Acerca  del  -contrato  de  mi^Mnionio  ^ntre  el  raptor  y  la  rap- 
ta heoios  tratado  en  otra  parte  (6).  Aqui  añadimos  que  los  rap*' 
tores  de  una  meretriz  6  de  su  propia -espora  nolncorren  en  las 
penas  de  los  yerdadoros  raptores ;  pero  según  la  mente  del 
Tridentino  que  (trató  de  consultar  á  la  libertad  -tn  los  matri- 
monios tienen  impedimento*  Por  estilo -de  la  curia  romana  y 
en  sentir  de  mnchos  iatérpretes  no  están  ^ugetos  á  las  penas 
del  concilio  de  Tremo  sino  los  raptores  tjne  llevaban -tenden- 
cia al  matrimonio  (7). 

§  530.  3.0  Solkilacian  «d  torpia. 

£1  crimen  de  solicitación  torpe  en  la  confesión  sacramen- 
tal ,  aunque  pertenece  mas  bien  á  los  delitos  propios  de  los  clé- 

(i)  Cau$^  36|  qtitstt      can.  3,. 

(a)  Caus.  37,  grtesi»  t,can,^o»  ^ 

(3)  Caus.  Zj,  gues't»     cann,  %^  4,  5^  y  ^»  ^ 

(4)  Cap.     ác  pairen,  tah.  '    '  '  ,  * 

(5)  StB*  *4  d€  fefóTfn,  matrim.  cap.  6.        '  , 

(6)  Lih.  4,^  tSf.f  st^. 

(7)  Giraldi  exposil*  jur.  pontif.  ad  cap.  7,  de  raptor  ib. 
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riges,  le  consideramos  merecedor  do  ocopar  aquí  Idgar.  La  es* 
periencia  ha  tiii3stradoy  dice  un  papa  que  ba.y  saeerdotes  qoe 
en  vez  de  medírína  dan  veneno,  en  v,ea  de-  pan>  un  áspid; 
y  que  son  do  padres  espirituales ,  sino  traidores  de  las  almas* 
Está  prevenido  í.®  que  todos  los^  ordinarios  de  los  lugares  y  los 
inquisidores  de  la  beréiica  pravedad,  3.^  contra  todos, y  cna*- 
lesquiera  sacerdotes  nijnque  por  cualquier  título  esentoa  y  de 
cualquier  dignidad  ó  estado;  úcuaUsquiera  que- sean  sus  pfifi^ 
legios,  3.^  q.ue  soliciten  á  torpeza  y  deshonestidad  en  el,acto>do 
la  confesión  sacramental,  ó  inmediatamente  de  él ,  antes  ó  des* 
pues,  ó  con  ocasión  de  la  confesión^  ó  fuera-  de  ella  ,  aparea* 
tando  estarla  ayendo  y«con  tendencia  á  perpetrar  la^torpeza^ 
bien  sea  eatre.sí  (confesor  y  confesada)  ¿  con  otra,  proco- 
dan  como  contra  los  gravemente  sospechados  doiheregía,  5.^ 
previa  la  correspoiuiiente  degradación  sean  entregados  áLbr4« 
zo  secular  par4i.su  castigo». y.  &^  qúe  se- proceda  del  mismo  mo* 
do  contra  los  confesores,  que  siendo  noticiosos.de.  tales  solicr* 
taciones  hechas  por  otros,,  sean  qpisos  en  amonestar  á  loa  peni* 
tentes  acerca  de  la  obUgacion  qjute.tUnen  de  delatar  4.  los  aoU*^ 
citantes  (,L),. 


( • )  Gregorio  Xr,  tonMii.  Ü«iTertí'doiDkii«í.r  j É»s,  Senedieio  XJV 
constiiut.  SacrametitafD  poenitcot i»  ait,  tj^t.  .p«ttor*K«  on*  ly^a,  y 
ApoiUlicí  an.  •745,  Giraidi  tspo$it.  jur.  pot\tific^  tom*  s^  porU  i,  im 
appcnd.  adJii.  de  Actreiicis. 
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•  '       *         ,        f  .1  ' 

PKL;  qL^'^lCí.a  CAZADOR* 
•HÉL   CLBR1C6  *l¿RCüSOR. 
DEL  CLÉRIGO  ESCOMCtGADO  (  DfiPUBSTO  Ú  IRTERDICTO  QUE  MlIflSTRA. 
,    •      ;m  CLSIUGO^  HO  ORDENADO  QV%  MUIIiTRA« 

íías^a©  asas» 

DEL  CLÉRIGO  PRQMOVlDO^/'er  SaltlM^ 
DEL   QUE*  RECIBIÓ  ORDEPIES  FURTIVAMENTE* 

■f 

ra  LOS  BSOISOt  K  LOS  PRELADOS  T  D»  LOStl^DITOS* 
DE  LOS  PRIVILEGIOS  ,  T  DE  LOS  ESCBSOS  DE  LOS  PRIVILEGIADOS. 

§  *8l.  i.^'eliiié  di  délitosrloi  propios  dt  los  clérigos'^  l.  La  cata. 

Constituyen  la  segunda  clase  cleilelitos  según  la  división  que 
dejamos  haoha  (  ^  28^  )  los  qtie  soh>  pueden  cometei'^e  por 
clérigos.  Tal  es  el  li*  la  q|iza«  Por  genfode  los  pueblos  septcn« 
trionales  y  mayoroieute;  de- los  Suevos  (2),  los  clérigos  ger- 
manos y  los  Galos  se  dedicaban  excesivamente  á  U  ca«a  (3)^ 

(4)    Cmsnr  de  Mió  gaíHíVUK  9»  dapi  ai. 
(9)    Id.  iié.  4^  cap»  tm 
(3)  U^can.  t.  • 
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la  que  se  consideraba  coiip  .repogptltl«  .«l  testado  clerical,  y  de 
oiucha  distracción  de  los  oficios  tan  grayesdel  mismo.  Por  estas 
razones  se  estableció  4Dqy  sal/iatñéYite  «en «oncílio  iV  de  Le* 
trau  (1),  que  todos  los  ciérigpos  se  abstufiesen  <le  cacerías  jr 
ocupaciones  de  monteria^roas  principalmenie  en  tiempo  de  «na* 
resma  (2).  Estas  prohibiciones  se  iiicieron  especialmente  ¿  los 
religiosos,  á  los  canónigos  de  catedrales  y  a  los  obispos  (3).  El 
que  fuere  muy  reinddente  ^n  eate^uurto,  si  esx>bispo,  incurre 
en  tres  años  de  esclusion  de  la  comunioii;  si  es  presbítero  en 
dos  años  de  igual  esclusion;  «i  es  diácono  ^ebe  ser  suspenso  de 
oficio;  y  en  cuanto  á  los  demás  clérij(os  aelia  de  imponerles  pe- 
na arbitraria  (i).  Justamente  es  mas-serera  Ja  pena  ^e  los  obis* 
pos,  porque  la  gravedad  del  -delito  crece  en  rmton  de  la  mayor 
dignidad  de  los  mismos. 

Muchars  prohibiciones  sobre  «ste  bisunto  pned^n  Terse  en  los 
capitulares  (6).  - 

$  532.  Caza  clamorosa  y  quieta. 

Dos  especies  de  caza  ponen  Jos^doctores,  á  saber,  una  clamo- 
rosa,  que  se  hace  con  -Wirépito  de  armas  y  Je  perros  y  con  gran 
bullicio  (ojeo)  para^^azar  jabalíes,  cenados  y  Herásmayores;  y  la 
quieta  en  que  solo  se  -emplean  lazos  o  redes,  y  algunos  perros» 
sin  estruendo  para  cazar  y  matar  fieras  menores.  Dicen  que 
aquella  y  no  esta  es  la  que  se  prohibe  i  los  clérigos.  Me  parece 
opuesta  á  las  palabras  y  «1  espíritu  de  los  cánones  tal  distinción» 
y  merecedora  de  desecharse,  como  no  digamos  que  la  costumbre 
la  ha  aprobado. 

,  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  debe  oirsé  ñ  los  que  se  atreten 
á  sostener,  que  este  título  de  los  clérigos  cazadores  hoy  se  ha* 

(i.)    Cap*  %  d€  cleric.  venator e$  el  can»  1 5  dtl  cüado  conc» 
(9)  86»  ca/i.   i3|  lomado  de  Tricóla*  /,  ad  eonsuJtm  Bulgarar 

cap.  44* 

(3)    CUm.  /.  §      de  slat,  monachov.  TridenU  seu       de  reform.  cap. 
t.a  y  éúnct  MI  dé  Mactm  fían,  1 3. . 
(O    Cap.  I,  de  cteric.  venaior. 

(5)    Carlomann.  cap.  i,  an.  ;4'i  ^^P*  *t  Saeséiofh  an.  744f 
Carol.  Mm  cap.  1 ,  an.  769,  cap.  3,  copit.  tfOn.  %o^^qap%  1 cnpiit  rég./ran* 
cor.  lib.  6,  cap.  13 5,  ap.  Baluc.  tom.  1,  col.  14 7,   I^.S*  to49»^  i^t»  396, 
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Ha  derogado  por^eLmOi  Sm  arga«MBto*  proceden  de  abuso  in* 
d»pa2  de  derogar  el  derecho  (1)»    ;  r 

5  533.  2.^  Fércution. 

Aun  repugnan  todavía  ma»  á  la  gravedad  y.nansedtiiDbre 
ecleaÍMtiea  las  rillas  y  perQualónes  (2):  y  el  clérigo  quiaieris4a 
debe  aer  reprehe»dkiOy.  y  si  na  se  ettmienda,  dbpuesto(3).  Si  «H 
pelea  y  aun  de  parte  de  la  defensiva  caen  algunos,,  incurren  en 
la  suspensión  por  dos  años  (4)»  y  umbien  en  irregutaridad,  caso 
de  complÍQÍdad  ó  de  consejo  en  la  «tuerte  (5).> 

$  5S4.  E»  permitida  alguma  vez  la  modéretela. 

Pero  la  percusión  ligera  y  nnnlerad'a  por'via  de  disciplina 
correccional  es  permitida),  l.^á  los  clérigos  preceptores  y  uiaes« 
tros  de  laa  artea  liberales  (6);  á  sacerdotes  que  por  t^lo  de 
devoción  castigaiií  á  los  nracbachos  ó  á  los  de  (Srdenes  menores 
(jué  perturban  toa-  divinos oíkios- (7);. á  los  prelados  eclesíás** 
ticos  en  soasúbditos  clérigos,  y  mayormente  á  loa  abades  en. sus 
religiosos  (8);  y  con  eaclaaion  de  apelación  (9),. pero  á  tal  de-que* 
cometan  Ja  ejecución  á  un  clérigo  ó  monge  pomo  incurrir  en 
la  censura  del  cañón  (10). 

La  discipUni^  de  flbgelaeiames  7  azotea  pasií  de  los  institutos 
mohist4coa'&  lostroíégíoa  de  eandnifgos^y  á  otras  ccn*pora€Íones« 
De  atfui  acaso  tuvieron  ortgeálaacaoctificaciones,  (vulgo. arras* 
trea)  que  se  dan  á  lo»  que*  entran  en:  ellas*  Pero  ya  se  ba  cono* 
cidó  lo  insoleo  é  inmotivado  de  ta^  costumbre  para  qué  nerez^ 
ca  oonaervarse  por  su  antigüedad  (ll)*- 

( I )  Z/paut  jus  pontificm       éd      d€  €igric,  wenm&r^  .  '  •  ► 
(a)  />i5#.  86,  can.  aS,      .  * 

(3)  BisU  45,  can.  1,  caus.      quest.  7,  can,     cap.  %^  dcoUric^  pereue. 

(4)  Cap.  3,rW. 

(5)  Cap.  4f  ^od. 

(6)  Dist.  i ,  de  patnfienim  cam.  i^ir       .         '  v 

(7)  Capp.  i6jr  54.$'9  dmeentwmí.  ewettmm^  ,  \ 

(8)  -Dá/.  35,  can.  9»  dist.  45,  c««m  S¿  <íid#.  j  t,  ifa€ti.  i,  can*  6,  J^oe^. 
ia3,  cap.  ao»  .  .  .    »  - 

<9)  Capp.^,  ^t,y\lt  dt  apéllaiiafH 

(lo)  Cap.  94  de  senicni.  esccomm. 

(II)  uli.  cod.  de  emancipm  ^ 
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585.  Jlsaquim  fartha'deiórdén4$é 
Son  reos  de  recepción  furtiva  d«  órdeti !•?  loa  que  «ki  «1 
previo  escrutinio  se  introdocen  á  ordenarse  con  otros  recta- 
mente ecsanxinados  (I)  ;  2."^  Ios't|Upe  prohi1»idos  por  derecho  de 
ser  ordenadoe»  reciben  los  lirdejiea  con  ób^  ó  suibrepcion :  3.^ 
los  qne  .admitidos  á  xSrd en es^  menores  recibett  en  «1  misma  dia 
el  sabdieconado  (3)  >  ó  reciben  ai  .mismo  tiempo  dos  ¿rdeoes 
mayores  (3j.  Gsios  en  pena  son  suspensos-^del  egercioío  del  dr* 
den  así  recibido  (4):  y«n  el  caso  de  togerirse  uno  dolosamen- 
te contra  la  prohibición  q»e  previameate  intimá  el  obispo  ba- 
jo pena  de  escomunion,  incurre  también  en  irregularidad  (5)* 
Esta  suspensioYi  estaba  reservada  al  papa  (6);  pero  después 
se  revocó  la  reserva  (7).  Con  arreglo  al  pontifical  -romano  (ft) 
antes  de  la  ordenación  se  suele  publicar  la  prohibición  de 
acercarse  á  recibir  los  órdenes  oualquí^r^. que. se  reconozca  te* 
ner  algún  impedimento  canon  ico*  Alguna  ve^  suelea  .añadir 
los  obispos  que  no  es  su  intención  ordenar  i  tales  aogetos»  y 
eutonoes  sin  duda  que  su  orden  ación,  seria  nula  (9).  . 

§  536.  4.^  Promoción  por  sallo. 

Es  también  vieiosa  4arecepcÍQn  de  ordenes  for  smlt&p  es  de* 
oír  y  coando  nno  recibe  órdenes  mas  elevados  sin  pasar  por  loe 
inferióres,  que  son  como  gre,dosú  escalones  (10^.  Si  asi.se  hi«- 
ciere  sea.  a  sabiendas,  ata*  por  i^noranoia,  pirodoce  Ja  -M^pea-. 
sion  y  á  la- que  acompaña  la  ilregolaridad.ai  ha  «miotstrado  te«  . 
merarianiente  en  el  órden  emitido  >á  recibido  vieiosamente(U)i 

(i)    Fid.  iit,  ^^n*iim4nw^iiu^dénd%  . 
(a)    Cap.  a  de  eo  qui  furtio.  erdin.  sustí^p. 

(3)  Cáp*  3»  ^d^  . .  .  '  * 

(4)  CUl.  capp.  y  jr  ... 

(5)  Cap.  I,  eod. 

(ft)    Sist.  V  constit.  Sanctom,  et  stjalart  M^'n  5S8k 

(7)  Cfemenl.  FUI  eonsiUaÍA  Kamuma  P^mÚñctm 'an*  iSgS* 

(8)  TiL-de  ordinai.^conftr.  itifia»  ... 

(9)  Benedici.  XIV  de  sacrif.  mis.  lib.  3,  cap.  %o,  n.  7. 

(10)  Dist.  5a,  can*  i.  Disl^  9,  carm*  a,  4  y  S.  TrüUftik  iéi*  dé  so-> 
cris  ordinat.  can.  a. 

(11)  Cap.  un.  de  cltric.  per  saiu  promoU , 

f  '  ■ 
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De  esta  ftiisp60st#Q  puede  arbftoUer  tfl  cobiapo^  mát  feo  dé  la  ir* 
regularidad  «kiearpida  én  so  eaeb^J). 

Síate'V  leahabia  4|oiiade  eata  i#colud|  pero-ae  4a  Tesittuy^ 
•  Cltmemu  Víll  (í:¡.  .> 

J  537.  5.^  El  ejí^rcicío  dg  wdems  m^émaé. 

>  Delinquen  4o»  cléNgos  en  -el  «gercicie  de  4os  drdenea  y  'mian- 
.do  eatasdu  aospénaosi  e»tredtekea  peraonalmeote,  i  depuea- 
loa  de  órden  ó  escomulgaáos  con  escomanion>  mayor^  ae  aire* 
Ten  á  ejercer  .ao4eni'nemei¿ie  y  c<mo  de  oficio  *propio  i-  mera- 
^riameiite  nctoa  de  (Srdeaes  mayores  d  meoorea  odn  deaprecio 
de  la  poieaud  eclesiéaii^a  <3)«  9u  peaa  ea  Ja  iPDegnkaridad  en 
que  í/w  jmrtAncxktv^fk  ^i),  U  depoaicion  y  ta  priracioa  -de  bp* 
ne&eioa  (5). 

A^in  dalia quen  naaa  gra^emenie  loa  que  ae  arrojan  á  ejer* 
-eer  un  .orden  que  n0.  h^^ían  r^iUidoy  y  por  eUo  kiciirren  en 
irregalaridad  «{6) ,  y  en  soapenaion  por  tres  afloa  det  egerckio 
del  drden  aiHeriormerUe  recibido-  y  últ-imarnenie  e«  ^soo» 
«aenion  (8).  Por  de'r^cbo  noWsiiAo  las  qqe  ain  haber  recibido  • 
el  orden  presbiteral  celebran  misa  adoiíaistran  el  aaoranen* 
io  4e  la  penitencia,  debei;.aer  degradados  y  e«tiMg«doa  á  la 
jaalioia  aecalar 

S(39.  6.^  JpofíftHa  d€  irregularidad. 

Trea  clases  de  apostaría  poaep  loe  ihiérpretea.  De  la  apos- 

-    (t)    Tviáinitieá^  %Z  é^p^m'm^icmp*  t^. 
(a)  CU.-consiU* 

(3)  Cap.  lo  d9  cUrie.  excomm.  cap.  eod.  Benedicto  XIV  Ep.  enet* 
elic.  Inter  priflerHat  §  4»  « 7<9f  citms.  ^  fc,  ^nr^f.  3,  cal»,  ^^cap.^  de  ten* 
tenL  et  re  judie.' in  6«  .  .    .  . 

(4)  9»        ^^PP*  « •  /  «o  ^«  sentent.  ei  te  Jadtt.  in^. 
Í¿y  '  Ci^.  W%y  ^  dt  Whrie.  eaemím» 

(6)  ^Cap.  I  de  cleric.  non  ordin.  miniUr.  * 

(7)  Cap.  9^eod. 

(8)  Ci/.  capé  I.  , 

(9)  Benedicl.  XIV  conUi$.  Sacnd^i  a/i.^  74{-.  Chniiit.  DlTioároas  on. 
1757.  Clemente  Xííi  óonsíii.  OrsritsiiMm*        t ;  0*^  ^ 

27 
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lasú  de  religión,  q)i«  «i  1;^  ktemad  trüivd^  art;ilM  ($  289}. 
Apostasú  de  irregularidad  es  1*^  defAcHUDtildel  estado. clecleai  t  i 
I».cóav#ffsácttiiiL  iaícal^^V  «'u^^*»*^  (^ywündí'qu^eslM^er- 
tores^  Caeseti  entregadas  á  la.  curiar^de  la  ciudiici  pár*.'qoe  sir- 
van aFpúblico^ya  que  se  sej^raron  del,  servicia  de  Dios  núes* 
lro.seiu>r..*Hay  son  comfeHilos  ¿ou  censuras' édtesidstícas  á  rea« 
-ramir.  elKibítOh(^y  Yj  si.dQi^ues  'de^' tres-  aiiicln«si^  del 
-chispo  DCKstf  enmendaren  x^ietÚnmi  el  prmlegio  del  foeró^y  del 

cánon  i"..        '         r..yj  ?        /..í,  ;    -   ;  .vi;-:'  \ 

Ap^stasta  de  obediencia  é9  IfiU  defe^eíon'  del  ^lado  religitf- 
6o  lomado  |mr  próférsion.  heetia  'dn*  rélígión.  Sj^rdbada:,  ya  ie 
abaikionoV'  6  ^%  áé  Conserve  qI  hilkiiaMig^ii^^o.  Et  rt|olrg¿  df- 
sertor,. aplicados  sus  bienes  al  monasterio »  era  desllna^^en  lo 
antiguo  al  servJcio^del  presixlente^  para  que  por  haber  despre-> 
ciado  el  sagrado  ministerio,  cumpla  el  servicio  del  tribunal 
terreno*  (&>.  Desdes- parecití^tuejdP^  UiB^etteí'  de^  nuiiVor  «Vmo- 
mnerio  (tf).  Por  el  derecho  tfet^álL  >t>ierd«-  tddotf'  tbs^  prévile^ 
giés  dje^sn  ' religión  (T)^"ii^c6ri4Hmi  lia  suspensión  db  los  iSrdeí- 
-síes  recábidos'du'ranie  In  apostasía  (&) ;  y  puedb^sér*  pMstb 'en 
ebrdél  segura  y  reserv^iiictelb'  dtiiéamen^'  tfna  vida  ^  iniMwMd 
para  quo^se  arrej^Mta  de  ia'^mttMtf^vle  sa  intentado,  i  •     '  * 
De^  loiSrreligiosos  ftf^MiiUflr'y  l^tfgiiiVos  he^o^  iratado^eir'lok 
títulos  de  los  regulares-  y  do  los  que  pasan  á  , religión ,  y  dcii  éi« 
tado  de  ios  m^nges  y:  de^  K)s  can<^%oá  reguJWesJ 

Los  oficios  de  los  clérigos  ^.ó  soa  comunes  á  todos^  ellos»  d 
propios  y  peculiares  de  cada  órdcji  d>stadót.lor4}tteí<*  éh  sú'tie* 

.     ..  '>  (O 

(a)    X,  53,  §  iyC(M/«  líe  É.  et  C.  .  v<  \    .  v  .    •  i 

(3)  Cap.  ^  de  qpQ;^tqi^  ^.        m  :  .       .   v  .  .  1  ^       .  •  ) 

(4)  Caus.  vii«sl«  4,  can.  caiif«  ^4|^sl»  5«  4:fn^  s5,«f« 
tentenl»  excomm*  ,      .    >  u  .  .  \  -  *        i        '  ) 

(5)  Nnv.  5,  ca;>«  6«  .  _  ^  .  .      .  » 

(6)  iVoc».  laSy  cap.  4^«  -^ov*  X««0it«  8«  .  '  . 
,(;)    Tridf^t.  M.  *$  c/€  r^0ularib.  ca^pv  i^t   .  ' 

(8)    Ca^.  6  ¿ie  a0fflc{t.  Trid^,        ^lide  refornu^^^.  8» 
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sempeSo  rallan»  ¿^^e>j3rap«<aa  ^aé  dice  *'qiie  ae  eatreden.  Son  poea 
emmo^'da  tbi  qhUpas^^Íj^  el  ^nVsrá'aua  óUrigoa  cm  cargas  y 
e€^eniimainlc%»dñi(.i)$i2jí'jerl)^e3M^M  tob^OMswaa  ¿  otras  pé« 
ms  .imp«eí)ras.1Ug^meQtevdi^4d<tpáiarlQ8  'n»d€oorotinneiitje 
ienerifS7«n  :)dea(ireolo/ioooao  á  baela^or  ó  mercenarios*;  4.^'e> 
pérnaitív^ne  ^uá  fire^bíierolTteoga  dóa  iglestaao^trictes^  báisilan^. 
de  «Af  pBt«  wneióngf^amelentaeida  (2)p  £.l'éldn^  de-' 
veidioiá^.dbi^JosiiiUmbai;  óiebqelti^les!  é  'eapcAiarles  las  -igleaiar 
qiié  leaoaaae»  augeiea  'íft);  :el  cbftferir  ^lencfioíoa -i  índigo' 
nba'(4);i1¿?t«l^nund«'rvó  prohibir  los  inón^atefióa  y  'áJos  ór-' 
déaestiegnlibffeaieMlqiilier  'coea  bonira  .eli4ernór  de  toa  :piii?ite*' 
gk^  pbiuificiea  getieral>>el  «ser nle^ea  vé »tor id ad  en 

perjuicio  del  poder  papal  cnaá'J¿pcetiend64a  chrfea«roiQana« 

i  Sii*,y  lOt  lie  Iotjft¡el¡adpiin/e^^^  ,  j,  i 

<:  ¡JUoA  .prdladaai'iaremores  ¿  4oa'obiapoaM:oeBleitattfeseeao  ,  1.^  si 
tfmiendoiU  Oolaeidiiftíe  an'ibeÉia&eif  ^  Jo  Tetijenen  para  sí -y  «e 
ioirjIW^i^.^  (6 V'i^n  ^A^Anm.  olra  eo /iglesia V  6  ta  que  lea* 
está  sogeta  ^in^oMtalíaáenlD  ^d^l  obispo^  y  ^'SXO' obstante 
confirmación  del  metrópoli tano^;  porque  este  en  la  diócesis  del 
sufragáneo  no  debe^teiUar  cosas  tales  sin  consentimiento  de 
este  (7).  3.^  Si  no  contento  x:on  su  potestad  pone  mano  en  cosas 
que  pertenecen  á  la  dignidad  episcopal,  conociendo  de  causas 
matrimoiriales  I  decretando  penitencias  ^púbKoaS  y  concediendo 
indulgencias  9  y  presumiendo  otras  cosas  semejantes  (8). 

En  los  capítulos  citadoa  al  margen  ^9), -se  refiere  especial- 
mente los  escesos'^de  loe  arcedianos.  Su  demasía  y  su  frecuen- 
cia hizo  que  se  suprimiese  la  potestad  detestes  en  las  mas  de 
las  iglesias  9  como  digimos  én  el  litiilo  del  oficio  d$l  arcediano. 

(t)  Cap*  7  de  excesiib.  prmlaior.-emp^'%  ét  hemik. 

(4)  Cap%  t  de  excestib,  prcetaior» 

(3)  Cap.  a,  eod» 

(4)  CU.  cap.  ^^^^  ^        '      ^  ^  .  .    >  ' 

(5)  Capp.  16/  fj^  eod.  cíem.'un  cod.  ]  ^ 

(6)  Cap.  3  de  excesáib.  preeUUor^    »     '  t  ' 

(7)  ^  ^*  »  (* 

(8)  Cap.  1  a  eod.  >  '  *  * 

(9)  Capp.  7  X  i5,  eodíé  cap.  3  dé  pmntítaü  " 
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iSii,  rios  dé  ifs  ifcM«rir//f%^«w 
l«os  clecif os  iol^iores  y:  miniitdt  sereicedéii^       si*  tmwmtMí^ 
do  colegio  OHCOflMioíclod  $m  •te'ibugrea  mas  der«olios  qM  hMqoo 

poriMtMe»  sia  cooseBtimimtb'del  obispa  -S.^Si  ra 
<iirÍQk  s€  arroga  U  pcrsoAalkiad  y ' «4 :  u't»loc  dp^  Motor  prtBci* 
pftl-(2).  Si  kabicndo  obrado  mal,  id  j»cla  4  so  glooM»  de 
oUo^}.  4.^  St  na  lobserran*  las  féscividadea  dwrotadaa  pov  ol 
obispo |.¿  las  «constf  roa  prouHilgados  por  el  mismos  (4).  5.^Si  eOa« 
ira  el  juramontoTHiastodo  faltan  á^U  obedevcia.  caadttica  debi* 
da  ¿su  superior  (5 V  6*^  Si  amorUa  máirínumios  entrei  sdbdí^' 
toa^  eslr^ños  T*<^Si  un  presbkero  deja  iacompléta  la'  mi^ 
80- (7),  ó  cc4cbr»  sin  conmlgar  SI  algunos  aJmsáfr  do  loo 

priitftU^it.qM  lasi.esi¿a  ooocedifos  (9). 

Bástenos  referir  estos  egemplos  de  escesosi  porqoo  referir* 
los  todos  Adelinas  de^  muy  hrgo  seria  stip^rfluo*  Son  tantos 
cuan  loa  son  los  dolveres»  <foeno(so  oneoontran  -bajo  de  on-  nis* 
mo  titulo I  sino  eaparcidbs  for  diCerenios*  Sobre  privilegios»  sti- 
interpaetaeión  r  oso  y  abólo,  nos  porocfó  mas  operitrno  tratar- 
caando*  hablaaMs  «n  el  lik  h f.ñobn  eonstiioíBionos;. 


(i )  Cap^  I    de  tf^MifíA.  pr^hM; 

(a)  Cap.  6,  eod.  ^ 

(3)  Cap*  9  eodi^  - 

(4)  Capt  uí$.  eiMl.  Tridtniin*  9t9.      de  regkiárik»  cap^  is. 

(5)  Cap,  1 5,  ead»  .  " 

(6)  Tridente  ses,  9  i  de  re/orm.  mairJkm  emp.  r*- 

(7)  Disi.  I  de.cónsecr.  can*  Sy. 

(8)  2>/«i.  a  y  ikid.  ean^  1  u 

(9)  Capp.  l  j     de  prieileg^  ei  e^uffh  prMleghtor* 
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„    .  ff  544.  ConemSon^ 

&biend^tralAda  de.t«do8  ios  delitos  eclesíá^tícosqae  sero> 
"fiertQ  on  este*  Iibrx>  V  d«  la»4eei»ttalesy  hemos  observado  basuin^» 
'UfaMinit  de  i}4ieiinedm  ]|iliMxiosrSttban  Talido  los  hombres  nialTa* 
dofr  pam*  infestar  la^saiHa  eítidacl  dr  Dios.  A.hora  eosige  el  óe^ 
den  que  nos  henos  propuesto,  qoe  matitrestetfios  lasiarcias  cotí 
q«e  Jcsuetfisao  dotd  á  so  iglesias  para  que  se  dé/ieinla  contra  ios 
kastthf  iMMUilesY  }f  pMa  restablfurer  ia  piedad  debililada. 
<  .   .'      .       I   '    *  '  .   ■    ■     .  . 

$  545.  Fenitenem  interna  y  eríema.  ^ 

libara  este  fin  «stán  in$stitaidás  he  penitencias  j  las  peoas. 
Ea  penitenci*  interna  e»el  do4or  del  áoiino  cot»  q«e  lloramos 
los  males  éomeiidos»  con  serio  propósito  de  w>  volver  á  come- 
tetfIoe(l)«  La  necesidad  da  esta»,  al  mismo  tiempo  que  su  insiH 
^ciencia  se  conocen  por  la  recta  raxon,  que  i^ora  ei  modo  dé. 
satisfacer  á  la  divinajusticia.  La  revelación  manifestó  el  cami- 
no y  nos  enseñ<f  ia  peniientía  que*  llamamos  esterna  >  y  es  un 
M^mmento  de^la  nueva  l^y  instiioiÍAlo  por  tiuestro  seDor  Jesu- 
cristo,  por  el  cual  y  por  medio  de  la  absolución  sacramental  se 
perdonan  todos  ios  peqadostcometidos  después  del  bautismo  ai 
que  los  confiesa  . y  está  contrito  por  la  penitencia  interna.  Este 
aaoramento  ee  Mn  necesario  á  los  que  han  pecado  después  del 

( I )  DiVtf.  .3^  de.  pmtitúnU  cann,  i  X  4*  Laclando  diviiu  imtituU  Ub.  6* 
cap. 
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bautismo  para  su  8aIta€fO9¿tgi|9j«.0Ll)  Husmo  bautismo  á  los  • 
no  regenerados  (1). 

Son  como  materia  .der  esie^ «Mr manto ,  1.®  la  contricioOf 
2.^  la  confesión  y  3.^  la  satisfacción  (2).  .£n  lo  toeanteá  la  con- 
fesión en  lo$  primerDa  sigloa^daiaLigteshi  se  hacia  las  mas  Te- 
ces e^  público,  roas  no  por  necesidad  (3);  sino  -d  por  Tolontad 
de  los  que  confesaban.^  6  ptot'  «apeaíat  «eonaejo  de  los  aacer- 
dotes  (4). 

S  546.  J^iv(d€9€  ^  fíblUut  jffprivatla* 
La  penitencia  esterna,  principalmente  por  lo  relativo  á  la^ 
satisfacción,  se  di ▼idé'én  pública  y  pritaSail^lániase  . pública  la 
que  se  hace  póblicaroente  á  la  faz  dé  la  iglesia.  A«esta  se  suge- 
taban  por  espacio  de  los  seis  priméros  «siglos  todos  los  reos  de 
pecados  ^ra^TCB,  ya  fuesen' ^átos  txábUct>sy»ójfya  fnerisn  >deallos, 
con  sola  la  diferencia  xie  qüe  «los  peoafdoreá^ocMltbsM  rociMan 
•públioameriteda  penitencia  ii¿  la  abaoloMod^ «i-eran,  compela 
óis  con  censuraaá  recibiríais -st  tan-^ob»  porllamej^cion  pri^ 
da  de  la.abtdlBcionr,  Esu  disciplina  vdwA^e» (la  iigUsia^ttna 
hasta' los  fines  del  «sigio  ^IL  eB;qoe>i^omo..pbr  uii'  übtiboicoAseA^ 
timiento  de-las¿glbsias;qe'lnrtlnjo(y,i«»oma'^quefdb'ioa  pacáidoa 
públicos  debia -hacerse  peniteticia  pública ^  7  áe  los  ocultos 
oculta.  '    '  '        V  í 

r  ii^taieste  míame  tiemq;)ory  anñ  'déspéealft'peiÉitcneia  p&bli* 
ea  teniá  ritos  esternoa,  y  por  %anto-era  solemneJ  Pero  Jéa^sfoo* 
l¿s4Ícos>ne  lo  enlandiiaron  áai;  ffoes  en  lol  siglo  iXlIi  forjaron  laí 
diístinoion*eiitnei  la  peeiteiieia  pública.^  iaJsoleoMio^derivántloi 
Lá  de  Graciano  (6).'      .  i«      »        .  .     .  . 

%  bhi.  Cuatro  grados ide pemttncia.^  ^  ^ 

Estaban  establecidos  obafro  grados  úoittiehes^e  penitentes. 

^  (V)  Math,  cap^  16',  »•  Joan.  cap.  io,  c  ^Z^TriJenUses.  l^  de  sane 
i  fu»  pceñit.  socrarn.  cann*  i  ^^3,  et  doclrin*  de  eod^  sácram,  tiexírenu  une» 

I  (9)    ¡fridéat^  loe.  f^fiopp,  Zf^,^Jr  8,  tt  in  eadf  se$m  cfutn.  i^.^jr 
y  cann.  i  ^  j  sigm 

(3)    S*  Chrióostom.  hom.  ^i,ad  pttp%  Aníiochen. 
'  {4y  Sm  Ireneo  lib.  1^  adv^  hertéf  cmp,  9*  Ori^tiu  kmm.  n^n  >Ps^  S^T 

(5)    Disi,      can»  a^t  J^orino  loe,  cit.  ¡ib.  5,  cap.  8  j  9ig. 
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-p8dka^pw*ifap-9|ilBrc«aibi^M4o«jfiUt^  losrfl((iDMÍase  á4|i 

peoitencia  pública  y-  sí  la  iglesia  ac^édia^  i  ms'án^imcó»^, 
laéudefaia^qiie  l¿ii»dabai9]qoe>eAio&  jAa^M>ja!p«mtb  pa- 
i^abkni  9ih<h^t6rééa  iá  gÍMé^Íbháf*ilom(pyinl€i  f^ios*  ooales'  a  Iba 
-p»«p.f^  dil«iglOTm^copativÍRta  la 
\aicrÍMiffa*yfA:vfa>attae>)iúaib»i>.  $aHeiMló^4)a  eaia^asiBcioa  pasaban  al 

•Bára  lakígfitei«'i^bia»^f¿eeimíies>íaiposf^ 
lwDdf4idn|B¿tU)ebbb^bvá  rodüiaaoá  laapirecerqubfKilr 

-ei(oa'  aa^  bíi*ÍM'rÍ^*MÍKffM>m^^  latbbfioáas  depenUenmii 

^atii|fiotoriaíapitt  tir  U^m^énM^mbe^m^' i\fnt[uh  d%¿tmfmZii^ 
'mfl.ametftté.  UKimiopessie^jpQsabaffit  alí4k<^^raiks  thAm^omininter^ 
-Ua^máñoa)  ési/'porqdei^a^lptf  fera^heitóeLparnaiiteér^ii  lüs'fia^ 
dab  eni  laaioqaetmaoMwibirnés/ fa«  rtoflla«t  j:»aii&ificjq>lili$i;a  laii 
cqncluaioQMnaa  tíé^li$  era  ¿eotdkiilo:  haoet«  ab^Gio^ka-  ni:  por* 
tici{»ar  de  la  eucariaiia  (2). 

$  548*  Cáhóhilt^y^^mrolr^peniUnciaUt. 

,  :Xé»i».!ciH4admf^p^|<i%^jo}>iat4^  l»TaiKaiiftii«i*atí<w»  .df  la 
{)MM(e»c¿iiio^f4k|ar4qr^Mnj|p^fMÍo^ 

4i9ríf»€»iítaiip^^qii^ai  ff^raí^»ai^<iiiia:TfrT««itatía.)dtf.pa«adp;ftt9 
ili^pMirf«l«M^porí«ír  aqWhAÍPO  ii|i^«^|QHlkigiaiih  por^.eil  ie#n6«jíhé» 

i^fPMa^i^dq^. MM^|iM'>^e<;A#niaiiibfe|»  toMiMAnJUan  áfllof 
.paf4l^ud^4d!<ii%l4iiO|ftif^i'9£^aifiaiw»fi^^  muííM^ 
4|^tÍMl44i^^Í€r<H^ea^4pAH:aiV%:ted».^pto«  llKOarr 
f#^ppici4ietií(^  l^ÁÁla»qi4.c9fiaiftr|k)f  fp(9ic^M«ap4AÍoaf9.i()Q>S.lR4r 
fti^.  AJ^jandjpího  ]r     JU3!Ílípr;Det«iq%ii:tHi^íar«i)  Qi<gba  l9a'«sí^»F 

'W^'n^vífíiski^^  'iór4e9k^>Uai.lr^|jt^  [(;€!i(iDqju^  rlM<iieiób4:ÍlÍ4k«< 
PPflM'fePftiy  l9Síu#ftl)*Pij  ppdj?e&,f¡re*ritófe*ttfivlofe  ioodi4i»d^>^a(:M 
penitencia:  y  de  aquE  taciubiea  los  libritos  penitenciales,  ó  sean 

.       I  í  í  •  A  \  \  ,vV.uV.  í 

(a)  Morin.  loe,  cit.  lib.  vap^  i6,  i».  5,  yUib.}^^Y:»pi\^ytig.  •  »\  .i  - « 
(3)    5.  Cipríat^  ep':^^4'S.  &nt^^  T^ikmaté  ^ -taM  #0/im  1^7*  i^i». 
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Jm  coIcdciMies  d«  eaios  oá«Me%  fmr  CttjM  tlkpofficioMll.  y  li6 
flor  stt  propio  M*lMii^e«iiibim  oMig^dós' los  fireÉbtii^ 
,po(oer  peiiileiiota«        .  v     :       .  ; ' 

Teneoioa  las  c^lecoíoiiee  de  €áéone$  peintetioia]es»en>el  amor 
citado  al  roa rgen«  «cono  por  apíéhdioédi^  tu  oWa  y  cúri  «I 'título 
de  codieitm  mamscripíormm  pmmAencMmmi^^jsmtnaiMniúrmiHy  f^if 
iificalittm  j  divinorum  úffmormm  y  ceUmimrmm  títmonicmmm  ,  #/ 
ájasModi  Ubfémm  ^fU  dücipíinmm  ^chsmMtÉmm  .  speei^í  inlé» 
riQMm  ^i  Uem4m'ÍQr€m  nondau/i  editopum  d^^ripiié^.tl  t§mrrmti0. 
También -ocaistAii  loa  ctil«Q  libnas  de  HaU«garíd  dibiapo  de  Cai^ 
brat  de  W^  ^$1  virUübu4  omám»  pcemümtiafn^  el  libro  po- 
niteDoial  toonado  del  archivo  de  la  igleaia  de  Roma,  j  el  peaL 
teBcial  romano  Coiáado  delirando  de  4a  iglesia  de  Aoma  por 
Halitgario,  de  MO  y  mas  frfios4e  anligoedad  (2).  Tambicm  IX  Kmr 
tonio  Íl^usiíb  did  á  kiz  tina  colecotem  d««Mones.,pemtencialob 
«1  fin  de  la  obra  quecHamoa  ai  margen  (S)i!»   » ;  : 

■(         '       ,   I  ■  ^ 
S  549.  En  €l  ^iglo  XJÍ  comentó  d-desutmné  la  jpeniUneia  públiem 

A  principios  del  siglo  XII  comenzó  i  disminuid  y  á  desnsarae 
el  tigéPT  de  4a  penitencia  púUiett:t  téd¿^  k»  liento  por  nn  abato 
porque  «prímerameale  se  eoaikoy«ron  :á  4áé^p^nf»encifts  eanóiii* 
;ells  otraa  obras  )ftborio9as,üQales  se  Ieen«n'i£l  d«ereio  de  Bu** 
eardo  -t  en  los^scrítos  de  S.Ptfdro  I>an&iano,4  sabbr^ssfhnés^.gio* 
tiufkxionee,  aiotesi  limdenaSi  ^peregrinácíonei»;  costfs  loda«  qno 
pódi4n  Placerte  faoflmetiie  tin  uiia*oottVérs4on  «<^irera  dél  to^ 
raifonJ  Por  ^tr a  fiarte  depo»ilada»^y«  en^  Ioa  ppeBb>fteros  )a;fa€ol* 
tlád-de  imponer  pennoncifta  j  de  ^oneeder  tá  heconcíliacion,  por 
la  autoridad  de'  ¡Míos 'údiiféaores  asi  seétilareé  ^mo  regviaree 
^ue  flfe  dedioabtth  al  estadio  d«  ila  leotogia^scoK^ftiea ,  prerale* 
etó  por  ¿itiino:  la'oploriou  -de  que  la  imposición  de  pe'bñencin 

'    ,  '  '        .    í  I  '  '     1*  * .     oí        .  '  ... 

(i)    Morin.loc.  eit^lib.  6,  capp.  t^j^  iS«  . 

(a)  Ap^  Henric.  Canis.  teci.  anií^%4cin^^»^  paH^  ^  d/oiw  ad  foim 
%o\,  tdit.  Ai^»itlQf$Mir  i7^^*  >         .;    .  \   >   l  .A    .'.  i  . . 

e   N.  del  T«    Sobre  colcccíonea  de  ^nonet  penítcntiaUi  t^ms  «1  tom»  9,  r*|* 
yUitabUi  lo  y  ii.  i    •   *  ' 
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qaeckba^  al  prudeniiBfwbitélo  tkl  cdnfesory  y  qie  impabsla  j 
acepcada  1«  panÍMma  p»Üia  inaiedíataiqeiite  dftrae  ia  «bsolu- 

Cioil.'  •  ■    .  .  •  ,  ;     .  . 

Afiadi(9cr>lv  )ir¿cii«a4ie  "iikltiIgMoiM  en  la  afiti^ueidád,  Indol* 
¿elici«  é6f«9Íá«t(ctf  es  remísffoa  de  peniteiiioiii  impaMUt  en  aa- 
tisfa^kin  de  los  :p<c«dos  (4)» 

Bl  «ipétftfot  tto^  tñéntfi  «1  ejeMp4o  (2);  y  4o¿*  antig tos  le  ai|piio- 
ron, pero  con  laAta  moderación  y,t!auteia,  que^mi  concedían ro« 
misión  sinoá  los  quejón  miedo,  lacrimas,  sufrimiento  y  buenas 
obras  acrediuban  su  con  versión  én  realidad,  no  en  el  hábito  so- 
lamtnie^)^  ne^ndela  Kinckas  reQwi  oUjas kasta  «1  fin  de jla  ^ida. 
*         '  ,    .  í  •       .....  ,     •  • 

'  Bo  el  siflo  XI  tomeocó  á  ooMedersis  #lriifilldulge«eia,^n  rik* 
tin  dé  íílgnM  ohré  laboriosar.becftiji  ea  ittídenle  6  apárenle  uti« 
Udad  d#  Ja  igiasift.'  Bata  r^bra /u¿  naaa  prJn^pahnente  <el  lomar 
las  armas  contra  los  infieles,  hereges  y  «ismáticos  (4).  Ejemplo 
de  elU  ^  la  O8p«d¡oion  *fn.  la  PalcBtiaa  odivira  los  aarracenos» 
que  4  persuaaioa.del  pfipaíUirbiino  U  fué  decretada |>or  primera 
T«i  en  el  «oneilio  de  CUiro^t  ailo  409ó,  y-emprendida,en  Md9p 
i  virtud  del  cánon  que  dice  «cualquiera  que  por  tola  »u  4evbr 
cion  y  no  por  alcanzar  honores  ó  riquezas  marchase  á  Jerusalen 
á  librar  la  iglesia  de  Dios,  tal^oureha  Ib  aproveche  ][K>r^da  «pe* 
niteneia  <5)^»  La  ibismli  Mn^fl^  se  «s^ncedió  después  á  loi  que 
BO  pudiendé  aerYér^por  eí  puaieren  i  au  coste  un  ioldudo  eo  la 
eipedicioa. . . 

S  552.  1.®  id.  nou(sim€f  y  raina  Í4  laj>enUincia  jpúi^ka. 

'  ' Después  pareet¿  ser  umbien  Ucitoremitir  tptalopairciahiHttte 
le  penitencia  al  qoe  hiciiese  limosna  para  algu4ie  ebra  piadoae, 
como  para  la  repaoracion  de  nn  ieaiploi  iiospital ,  {(c.^  y  aun  tf 

*  ■  •  .'•..'» 

(i)    CappL  4y  depítniU 

(a)    a,  ad  Corinth.  cap*  a* 
A  (3)    Cone»  Nicen.  can.  /,  , 

(4)  P'an  Espen  J.  B.  U.  iom.  i,  part.     tk.  7^  xap.  1^^%       io^    k  < 

(5)  Cénc.  tttüromomt.  tan.  a,  ttp.  Horduinivm^  t,  parU  %f  eélf,  ^  7 1 8. 
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esteodiá^slft^.TolajaAtoaial  repitrQ.fla.  pfieniaf^  caioiAot  jf^^lrM 
obras  samejantes;  y  por  últioaftíá  oír^s  obiM  .tl^  píed^l  «oaiQ 
la  Tisita  de  alguna  iglesia  con  obligación  de  orar  en  ella  poP 
la  inten<iion  del  co'iMesor  ^^  ka  mdtvlfciie^a^'  Ydd  ést^  modo  la 
^ntorfdáddo  la  (»«n4lmcÍLa  eaAÍiiii¿ai  y  xle  lof  .eánonea^  {leanen* 
-ckilm  ,f>ai»ttqnQ  ya  kabiat  caído-  nmoha  por-  l^  debilidad  ile  los 
obispos,^  por  la  dureza  de  los  pecadores ,  j  per.l^i  j 
)a  negli^eBcia,.  secibid  digám4»alo  f#i  el  ¿hiim^  mofiflf  por 
tales  iodttigaaoias,.  j    .      .  >  • 

^   S  $53.  Et  ci^'K^Uio  de  Tren^O'^r^^ 

No  'puede  negjana^ .  que?  repetidaníeiite  fii0fpa  demsiad?;  jif 
berales  los  papas,  y  que  Sisto  IV  tuvo  que  moderar  y  aun  re* 
Tocar  algunas  indulgeaéiás  (l).''l}h¿tniPmente  el  concilio  de 
Trefilo  prerino^  q^ie  em  la  ooneestoflí  de  indolgéftoiáis^sel  obstr- 
Tase  moderación  cbuférai^  á  la  ooaiumbi^e  avutígoa.  y  aprobada 
en  la  iglesifai  a-  fin  de  que^^no  ka  eoerVe^  la  diacipliAli.  ecle* 
aiástica  (2)*      .  •     .    >  '  ,  ^   •  .  . 

De  lo  dicho  se  infiere  lo  agena<ine  es:da4  eépA*rts  dt  la 
iglesia  la  coneesion  de  iVidoigendias^por  óienion^  mil  añoa. 
Acerca  de  ellas  ntereee  leerse  lo*  que  dice  el  añior  qne  citamos 
al  margen  (S).  .      :  :  ■  * 

.   i  &54.  La  forma  de.  las  ind^4n^ai  n  nueva,  no  sa  eancü. 

El  llamar  nuevas  estas  es|>é«!Íéli  de  índulgenícías  no  ha  do 
encenderse  de  modo  que  neguemoft  la-ecsi^teneiade  indulgen^ 
ciaSi  ni  el  poder  de  concederlas  hasta  los  siglos  Xl/y  Xli,  ni 
sostengamos  que  desde  entonces  usurparon  los  {^pss  y  los 
obispos  tal  potestad.  Decimos  tan  solo  que  el  modo  de  conce- 
derhi  sé-mudó  en  dicho  tiempo,  y  asi  no  erguimos  de  «o^Tas 
tké  indulgencias,,  sino  sus.  fórmulas:  lo  cual  pertenece  á  un 
puntó  de  historia  y  d<e  jdisciplina  y  de  ningún  modo  á  la 
fé.  «Sobre  indulgencias  nada  mas  propone  á  nuestra  creencia 

( I )    Exirop»  eomm»  5  táe  panUeni* 

(i)    Ses.  %S,dtcrei.  de  indulgent.  Fan  Eepen.  ¡oc.cUé  ca/h  3t  % 
•  (3>  l^rmn$o  éeSoia  in.^  senttniiar.  dieU  si.  art^  i  igmM$.  a» 
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el  conciKo  cte^Trento  (i),  stna  qa«  JeMcHsU^  «oikéclícS  á  su 
i;^lé6h  el  p#df  r  de  eoiiée!Afrla»v  T  <TM«  «so  es  «elMUJile.» 
Aísi  se  esplica  «1  irlostrtfiaib  Vossneí  ("3]^'  •li«<U«nd«^^^4|ae  debe 
retenerse,  pero  «on^i  s.ii>ecikr^cm<,dé^^e'4)dr  su  demasiada  f»* 
cilidad  na  se  enenre  la  diiscipiUua'téo^siástieav»     :  in 

|,  555.  Origen  U  Áülori^  ^fi^LJ^fiiUq^.^ 

B$  famosa  t^i  eipec^e  de  indtilgedcía  que  lUtíiá  jubilió  y  y 
ea  la  mas  estensa  de  todas.  Fue  sU  ^autor  BcAittWoió  THI  que  en 
et  año  1300>  ^rancedió  i¿  los  que  ^erdá^éraménte  íaiiriepefliidoe 
y  cbnfesados  visitaren  en  aquef  ^6  las  Bástiieas 'del  príncipe 

los  apd^téles  no  :soto  indulgencia  {ñenariá  sinó  plenísima  dé 
Iddea  sus  pecados:,  f  i]uis6  que -en  todos  los  «flos  .i^oi/^  se  re- 
noTaae  tal  índulgeticia  Clemente  TI  en  1S50,  á  instancia 
del.  pueblo  de  Roma  -celebró  Jas  mismas  indul^nciasplenarias, 
y  las  i^enovS  de  ^0  eñ  50  años ,  a  egemprto  del  juliiieo  de  los 
judíói  (4V  de  donde  tom&.  el  nombre  (5).  Beapnes  eo  1389.  Ur* 
baño  YI  reoe^ft-el jebileotde  33  -én  ^3  nHós^Pauioll  en  1170  y 
Sisto  lY  en  147a,  4o  paaieron  de^i  en  25  {^yBmiÍBcio  IX  á 
fin  deli  frigio  XtV'Ce«»eiuido  el  afSo  del  jubileo  en  Aoma -eiite»» 
dio  ana  indnlgenciaa  otras  «ciiida^ea  por  gtaeta  especial:  y 
Paulo  II  en  1M4  lo  hizo  ostenavvo  i  todis  Abs  íglesiaa.  Hasta 
entonces  no  Toe  conooída'  otra  razan  do  la -institución  'SÍno  el 
periodo  di  tiempoi  peroSisto  Y  al  rpriadpio  de^au  pontificada 
deocetd  también  «I  jubileo  por -el  /rítt  régim€nj(l).  La  forma  f 
Hs  condiciones  del  jubileo  «contenidas  ^n  l^baílá^íe  Sisto  Y,soti 
las  nríeaiaa^  que  hoy  'aadeii  'espreaarse-en  las  bulas  de  jubileól 
aobre  lo  oual  véase  et^autor  ^eitado  al  4i»¿t'gciif(8).      '        i  i- 

*  (t)  aS,  tf¿r^ip/^<?^  VWÍE<7^e¿^  -  .  » 

(3)  Síotrap.  eomm»  i  deiparniteni, 

«)  Levitic.  eap.  aS,     lo,  Numer.'Cap,  ZS,  ir«  4* 

(5)  Cap^^^  ibid^  ;         ^  .     ^  ,'  .1 

(6)  Cap.  i^ibid.  ,    .  ^ 

.   (7)  '  Cfumíi.  Yimm  aestraram*  JBMár.  Ikm^  twki  a,  foh  5í6.  Rfhe^ 

(S)    Baltasar  Herctelkh^  canon.  Zaganb.  di$$.  de  indúfftm  -fúlih  ' '  * 
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g  4&6>  El  :Trid0Hiín0  tncmho  la\  pemiítnéta  públicá. 
Laj'Ulftoiplin^a  deijU  p^rieoeía  i|«»bl¿ca  qd«  p'or  liit  caosai 
•que.  d«j;«iMo<^;ooiaihBf.($  Sid).e«i«hci  dMotaUa  j  olvidada,,  no  po* 
dei^Oft  d«ie¿r  c^ms  >biur«  <^idd;  diam^adh  Mprbaam^nie.por  níes^oa 
concilio  ni  poniíAeéi}*jEbdo>k>«^Q6¡^[lmrk),  laordeciieuUaar  y  el 
concilio  de  Tr/enio  la  Jncttican  terminantemente:  «Cuando  ppr 
alguno  te  cornete  pÁb1icfahre^té'\)  i  presencia  d^  muchos  un  de* 
litOr'  del  :|ia  pujede  dudarsf  {fue*  ae;  han  ofendida  piros  y 
f^cands^lifl^adp^  ef  jxejceaario  j|ue.ae  le  iiapoog^a  públjcamente 
j^oitencÍ4k  ea  proporción. i,  ja. culpa»  para  qi^e  con,  al  leaitmo^ 
jiio^de  auenipienda  coari^ta  á  la  buena,  y  ida  ¿  loa  quA  con-au 
^emplo  prov;oc6  á  maU^  costumbres*  ^tn  embargp.  al  objspQ 
podrá  c^mutar  .^va  cUsp  (^e^.peiiiieuci^.ea  otra.  a^ci;eta .  QuaQr 
4o. lo  iiujLgiiro  asi  roaa  caav^uieinte^»  ; 

§  55T.  Solos  los  oPispos  tran  minlsitoi  Je      ptníUncik  pública. 

•  r  El  ministro  ordiniM*io)  «ata  ponitencia  fué  por  «Igon 
tiempo  el  obisipo*  Asi.  el  esp«ler  de  I»  iglasiá  loa  paca<4ores 
como  el  imponertes  peniienciaa^ettsaminarau  apcovediariiiento, 
prorrogarlas  uirelajarlas  indulgeiilei  y  úilioMimetit^  mstitdirloa i 
lacomunionda  la  iglesia  por  oiedio  de  la  aJis«lttc»(Á  era^-fiia- 
ciónos  epise^pales^Cuatido  por  s¿.miatl]o  no^odía  el  obispo  de* 
ft^rnp^iarlas  en  tÁclaí  su.  esiensionv  bascaba  ausiliarea  «n  loa 
pre9bíieiH>s  ^  .á'>quiénes  conctdva  ¿  eáie '^garcicio  de'  la  dtscipli* 
^a  pública  en  casos  determrinadoi:  pavo .  los  ^  mismM  cañonea 
que, permiten  «ata  habUitaeion  ma  aui  «of^probame  db  que  lá 
pan,iienc¡a  pjíbUca  le.^dmín^istrab*  pí>»>aaloyel^  obispo»  pvésique 
•i  lo  hacian  loa  preab (taras  era  por;  mafidato  del  mismo;  y  coa 
una  autoridad  como  delegAda  y  ▼icaria  (3). 

De  que  mudo  se  encargó  á  veces  á  lo vM^ácpfio^  j  a^n  á,|os 
legos  la  facultad  de  reconciliar  já.loa.pacadttraa^  Aoa  Jo  enseña 


(i)    Se$.  9Íd€  reformm  cap.  a«  .  .  >  ,  ^  .  ^  '^ 

can.  3i*  ManuÉÍ  Schelsirale  Diss*  3,  capp*  4X7^^  *etci€s.  ^  Afrk:mn. 


( I )    Cap^  I  de  pmnilenim  et  remitsiorK 
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-el  Aiilttr^kado  $1  iBiirg^  (1).  Sobre  «1  iniaístro  del  Mcrtmea- 
to  de  la  penitencia  véase  el  coocilio  do  Trento  (2). 

S  as.  /^a#  presbilerós  curaxias  ¿ñiparon  en  la  administración  de 
la  penitencia  por  la  cesación  de  la.  pública. 

i  .  Pagado  et-  VH  siglo  >  j  doade  que  por  pecados  ocultos  co- 
men&D  á  imponerse  pentteiieia  siecreU  (sopr.  %  &i6)».al  mismo 
tienpo  comei^Eo  ¿  concédiersa  la  administración  de  la  peniten- 

'Cia  aaoveta  á  Los- preU>íl#ros-,  quedando  reservada  á  los  obispos 
ptSrbliea.  Asi  c|ito^cnai»ipo 'Oías  rara  fué  úendo  la  .|>enitencía 

ipúbUcay  mas  frecuMie  4a  ppÍMdfi,  tan  tomas*  se  fué  de  volviendo 
áios  presbítcros.U  (Potestad  de  imponer  peníieAeia.s  y  de  recoa- 

'ciliaa  á  los  pbnkeaies»  Pbro  esto  ha  de  entenderse  solo  de  los 
que  ospecialmente  era»  llamados  la  cor»  do  almasi  puestas 
como  propio*  saeerdoief  i  la  cabeza  del  rebanor  l«nio  que  se 

:lenia.por  irrita- la  a4>sol|mofV  becha*  por  otro  sacerdote  sjn  la 
licencia  del  apropio 

(  5¿9^^/a  disciplina  se  altero  por  los privile^ioe  pontificios. 

.Mas  en  el  siglo  XIH  los  romanos  pontífices  concedieron  ¿ 
los  religiosos  mendicantes^  que  entonces  tuvieron  su  origen» 
los  privilegios  de  oir  en' todas  parteB  Kbremente  las  confesio- 
neádelos  fieles,  de  íoipóser  peniteficias^y  de  dar  la  al»olu4:ion. 
Gregario  IX'parece-  kaber  sklo  el  primero  que  en'  12^7  conire- 
di6  tal  privilegio  á  loa  del  ¿rden  de  predicadores^  y  le  caracte- 
rizó de- inaudito  y  da  ncvievo.aun  en  winellos  miamos  tiempos 
Mateo  de  París  (4).  Los  mismos  papas  derivan  de  aquí  el.  ori- 
gen de  graves  y  frecuentes  dtaoordia»  y  escíndalos »  qne  irai- 
id.de  arreglar  y  qViiiai*  BonífíTcío  VHI  Pero  si  hemos  deddr 
crédito  á  Benredieto  XI  (G^fué  ea  vano ;  y  au«i  ease  mismo  fu- 

•  '  '"^ 

(i )    Morin.  loe.  cH^  Ub^  8,  eo^«  a3  x 

(a)    Sts.  1 4ff  cap.  6y  i/i  dociruK  de  S.  pctnit*  aacram^y  can.  lo,  ibid^ 
(3)    Cap.  uU.  de  pasnitent.  eap^  í%,  eod.,  Trident.  ees*  a  Y  de  re/orm. 
cap.  ^. 

«)    j4d  ann.  la^G.  <  ^ 

(5)  Estra9.  comfh.  a  deseputtur.     '  *  • 

(6)  Ibid.  capm  j  de  pri^Heg. 
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meiKó  la  discordia  que  trataba-de  comptnier  y  por  eso  Clá- 
menle y  renovó  la  constituctoit  de  BoDÍfació. 

$  ¿60.  El  concilio  de  Trento  la  restableció  hasta  cierto  panto* 

El  concilio  Je  Trento  decretó  sobre  el  particular:  «que  nín- 
j^un  sacerdote  ni  aun  regular  po4iese  -oir  las /ednfesiones  ni 
aun  de  sacerdotes  secularosi  ni  reputarse  idóneo  para  ello,  i 
no  ser  que  tuTÍese  beneficio  parroquial^  ó  ^hubiese -sido  juaga- 
do por  idóneo  por  el  obispo  ^en  virtud  de  'eosálmeTi  prerio.si 
lo  creyese  necesariOf,  ó  de  otra  manera^  y  «obtionido  la  aproba- 
ción que  haya  de  darse  gratis?  «sin  que  obsten  privilegios  ni 
costumbre  en  contrario  aun  la^nnmnoMftl  (2). 

Para  que  no  parezca  derogarse  «1  dereobo  .del  párroco  i 
del  propio  sacerdote  por  los  privilegios  y  las  4ioenciae  oonce* 
didfts  á  los  regulares  ó  á  los^eeolaries  que  no  tienon  oBrfi  de  al* 
ihaSf  está  prevenido  con  muchísioia  ropestícion- que  si  bien  son 
libres  los  fieles  en  confesarse  con -cualqniere  confesor  aproba- 
do siempre  que  quieran^  con  todo  eso  por  lo  menos  una  ves 
al  año  y  en  tiempo  pasoi^ai  hayan  de  confesarse^ cón  so  propio 
párroco  y  ó  con  otro  sacerdote  con  licetiela  del  párroeo  (3). 

;§  -Reservas^ 

Algnn  resto  de  la  antigua  función  episcopal  relativa  á  la 
administración  de  la  peoitencia  ^se  conserva  la  reserva  da 
algunos  casos,  ó  pecados^  Sobre  'esta  declara  el  l'ridentinOy  cque 
pertenece  en  gran,  manera  á  la  disciplina  del  pfueblo  4!ristiano 
según  lo  juzgaron  nuestros «antíadmos  padres,  el  que  ciertos  de« 
litos  mas  graves  y  atroces  no  Cueisen-absueltos  por  cualesquiera 
sacerdotes  sino  tan  solo  (>or  los  Sumos  (4).  Asi  que  elxoncilio 
reconoció  no  solo,  en  el  papa  sino  también  en  loa  obispos  esta 
autoridad,  y  definió  que  debía  ser  reconocida  por  todos  (5). 

(i)  Clem,  II  deseputt. 

(a)  Tridente  ses*  a 3  dtreform^  cap.  i5* 

(3)  Estrao»  comm.  a  detreug,  tt  pac% 

(4)  Se$.  \^%de  docirin.  pccnitm  cap,  ^, 

(5)  De  sacram*  panitefU*  can*  a. 
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S  562,  Res€rvai  ipisc^paítf  y  reitrvmf  pHpahi^ 
Bmt  lo  qufr  hace  á  Us  reservat  epiacopaLef,  aon  «miquisímaa 
.  como  que  p^rirenccen*  al  üerecká  ordÍDario  (supr.  %  657).  Pero 
las  ponti&ciaa  todavía  en  el  siglo  XI  no  se  hablan  establecido 
en  todas  partes^  Acostumbraban  los  obispos  por  entonces  á  re- 
mitirá la  silla  apo^ioticaialgunos  reos  de  gravesdelitos,  ya  pa- 
ra que  fuesen  reconciliados  ^or  el  papa^ya  para  que  recibiesen 
cfel  mismo  la  •penitencia  ^  y  cunaplidai  fuesen  absueltos  por  los 
aníemos  obispos r  y<  atin.:  alguno»  concilioa  d^ponUn  que  aigu* 
nos'  Bo  pudiesen  ser  a btMl toa  sino  por  solo  el  pispa.  Asi  nacie- 
Mta  las  reseñe  as.  papaUs^  acerca  do.Uft  cuales  debe  observarse: 
qiie  en  los^oaaósTeaepTados  á  loaobispoa  no  p^iede  absolver ^el 
que  tiene  licencia  annquesea  especial  de  absolver  en  casos  riB-" 
servados  ¿ta  silla  apoeuSlica,  aun-  caan<lo los.  reservados,  al  obis* 
po  se  numeren  entre  los  reaernadóe  áJ^isUta  apostcUicat 

Los  mend'ieances.  aprobados  poa  el  ok^din^io  tienen  en  virr 
ludde  sus  privilegí<>s  jnrisdiccioni  delegiada  para  todos  Iqs  cason 
y  censaras  reservados*  al  papa eseeptuados  los  contenidos  en 
la  bula  de  la  cena'  y  otros  seis  reservados  por  CleiiientQ 
VIII  (1).  Pero  todos  pueden  cotioeer,  que  de  este  inod9 
queda  destrntda  enteramente  :ia  .raion  fnndan4enLa(,q«e,f^« 
toriza  las  reservas,  y  que  consiste  en  que  la  mayor  dificuUatl  t^t^ 
conseguir  la  absolaeiov  retraiga  de  cometer  el <de)i(to»  Y  si  es 
por  lo  relativa  al  caso  de  esirema  McesidaJy  cualquier  sacer^q» 
te  aonque  sea  herege  ó  escomolgedo  puede  absolver,  y  daba^  p^f 
dirsele  la  absolución  (2)*  .  > 

{  563«  Di/ersneia  emtrg  tas  pemiiencias  y  tas  pinas  ichsids ticas. 

'  No  han  de  confundirse  las  penitencias  con  las  pena$  canó^ 
nicas.  La  «penitencia  se  concedía  á  los  que  la  pedían  y.mr.ni^ 
festaban  un  sincero  propósito  de  la  enmienda»  Ninguno  efe 
compelido  á  recibirla ;  pero  los  que  no  se  sugetaban  á  ella  ,  si 
estaban  convencidos  de  algún  pecado  público,  eran  escluidosde 
la  comunión  de  los  fieles.  Mas  las  peñas  se  imponen  á  los  que 

(i)    P.  Zech.  de  jur.  eccies,  uci,  a,  ///•  6,  $  a68, 
(a)    F'an  WStptn  lúe.  cü.  $  35*  ^ 
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las  repugnan,  ó  para  que  corvegidos  TuelTM  ál  buen  camino  6 
M  se  obsiinaren  se»n  espelidos  deJm  iglesia^  Si  ae  noa  obstan 
ejeínplós  dt  penitencias  fórsada^,  e»  <de  advertir  que  ae  íHimet 
Tan  entre  4os  abasos  (4)«  > 

1  564.  T  ^nlre  unai  y  o4ra$  y  M^eniar»i» 

Todas  las  penas  eclesiásticas v(siipr.  f  244\i  cono  reanka  da 
su  definicio/t,  consisten  en  Ja  .prfv&cion  de  bienes  espirit«ftliB% 
7  terminan  á  la  enmienda  del  -  delincuente  ^  á  Mmorer  d  esr 
cándalo  del  4*esto  del  ^ineblo  £eL;  y  en  cuaaio  áesie  >panto  iot 
das  están  adecaatlameate  conprébendidaps  en 'U.^lefinicien.  Pr 
^o  desde  que  Inooeiicio  Illconsodtado  sebee, qoe  habia  de  enten* 
derse  por  censura  respendió^'qee  se  entendía  mo  solo  . la  senien* 
cia  de  interdicto  sí  que  ^también  Im  de  suspensión  y  la  de  esco- 
tíiunión  (2),  la  turba  de  los  e^coáásiicos  inventé  la  aguda. dis- 
liecion  entre  las  censuras  d  penas  eclesíásticafl  medicinalesi  y 
las  penas  estriciamente^ales  ¿  TÍtidieativas.  Asi  que. definen  la 
l^iHsti^af  una  pena  eipiriteal  que  priva  del  uao. de  ciertos  bienes 
espirituales,  impuesta  para  ta  jcorrecoion  del  ireo:  y  )a  p^na^  upa 
f^ivá^ionde  los  bienes  eapíritualea^  impuesta  directamente  en 
(^Üstigb  yiVÍnéícta  del  crimen. 

^'^  Toáos 'los'deéretalistas  están  oeu formes  ea  eata  'distinción, 
Üo  que  todav*¡a  ponen  en  eeeation  es,  siel  papa  Inocencio  III 
Wiú  el  citado  capítulo  bízo  enumeración  completa  de  todas  las 
censuras.  González  parece  que  lo  niega  (3)i  Peroles  mucho  mas 
común  la  opinión  de  que  fuera  de  las  tres,  escomonion,  suspen- 
sión y  entredicho  no  hay  otras  censaras  eclesiásticas;  la  deposi* 
ci6n ,  la  degradación  y  las  demás  penas  eclesiásticas  ó  impedí- 
meiil^s  canónicos  no  son  especies  de  censuras  ni  pueden  entrar 
isn  itil  concepto  (4)- 

.    (i)    FieurjM.      Ub.  5i,  §8,  lib.  54,  §§  a3^  «4.  Disc.  3,  ad  H.  J?. 
§  i6,  ln$t.  jur.  eccles,  pari*  a,  cap.      $  5« 
(a)    Cap.  iodeT.S. 

(3)  Comm.  ad  cii.<:ap. 

(4)  F'an  Eápen.  J.  E.  U.  par.  3.  tU.  1 eap^  3»  $  i/* 
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Desentrañemos  oaas-esta  distinciniw  Las  c4jaUdade8  propias 
4e  lés  censuras  dicen  que  soi»esias;  1.^,  el  prirar  al  hombre  qnir 
«amenté  del  uso  de  los  bienes  «espirituales  coinunes,  y  3.^  iem- 
|)oraIinente:,  por  manera  que  np  spn  perpetuas,  sino  quo  deben 
quitarse  t$n  luego  •com4>  el  reo  se  arrepieoia.  Fínaliuen^e,  3.*  se 
dirigen  tan  solo  á  la  enmienda  y  correciHon  tlel  delinoiieQtie  ó 
f  OntMmat.  Las  propiedades  de  las  demás  f)enas  eclesiásticas  son 
por -el  contrario:  1.^  el  despojar  al  delincuente »  no  solo  del  ^ 
nso  sino  del  poder  y  facultad ,  como  la.  degradación  y  la  depo- 
^i<non;  2.*  tienen  de  suyo  efecto  perpetuo i  y  3.^  terminan  pri« 
mariamei^te  al  castigo  y  vindicta  del  delitiO  según  la  jasticiit 
conmutativa.  De  está  modo  piensan  qu«  dicl^^s  tres  especies  4f 
censuras  puedan  di^nguirse  coa  facilidad  de  laa  denuis  panas 
.eclesiásticas  s(l)« 

§  S66.  Inepcia  áe -estas  dísíinctones  esc4>lds4iars, 

Pero  ¿qui^n  ignora,  t.^  que  el  fin  de  las  4)enas  justas  es  in*> 
Tar¡able,y  que  por  ellas  debe  procurarse  contemporánea  é  igual- 
mente, la  enmienda  dd  deHnctiente,1a  satisfarccion  del  ofendi- 
do y  el  ejemplo  de  escarmiento  en  los  demás?  í,^  loque  iKcen 
que  las  censuras  privan  del  uso  de  los  bienes  comunes,  y  3«^  ^ 
temporalmente  ian  solo,  ni  denuiestra  una  diversidad  esencial 
entre  las  penas  y  las  censuras ,  ni  es  cierto  por  punto  general:  ppr* 
que  asi  como  la  deposición  contiene  una  privación  perpetua » asi* 
mismo  la  escomunion  contiene  la  esplusíon  perpetua -Eu  ambos ca* 
sos  la  restitución  se  hacia  por  gracia  especial;  y  es  bien  claro  que 
muchas  veces  la  iglesia  pronunció  sentencia  irrevocable  deest 
comunión,  hasta  el  punto  de  que  ni  aun  en  el  artículo  de  la 
muerte  concedía  la  paz  esterna  y  la  comunión.  En  lo  antiguo 
se  us¿  promisquameute  de  las  palabras  pena  y  censura  (2);  y  aun 
esta  parece  que  agradó  mas,  por  cuanto  enire  los  romanos  la 
censura  consistia  en  la  privación  de  la  honra  y  de  la  dignidad(3). 

(t)    GihúlTín.  de  sacr.  jurisd.  in  ferend.  peen,  el  censar.  eccles.'Disq.  i 
fuesU  I  X       ^*sq.  a,  gutst.  »/  sig. 
(i)    Coas.  1 1,  quesl.  3,  can.  i8, 
(3)    Morin.  loe.  cit.  lib,  6,  cap. 

29  . 
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$  507.  Ftindameniú  del  direcko  d4  impóner  ^éñsUfas  y  pinas. 
B)  derecho  de  castigarf  qae  poi^  iaMititeiiHi     JeMiorUto  itom- 
]^0te  á  U  iglesia  (supr.  S.  3^3):  <5ot»o  hemos  diobo  de  U 

fmtestftd  de  Ué  Ihteá  (supf.  $  ^43}^ y  ejeréitübá  |>or  loAoUtf» 
pos  con  autoridad  tsii  prij¿t€ipal  ccMIO  iiUiig;tfft  (i  2i9}i  loecttt** 
les  eran  los  ¿aicoé  miftiscfos  de  tá  i^itenetá  p41>lléa*(9  551), 
7  oirentras  duro  La  o^oft  éikire  «1  f tt^f s  imér.lKK  y  t\  üMrtk^ 
la  pe^iestad  de  las  ttitves  <iüe  es  necesafk^para  U  aditfinistf Héit^n 
del  saeramento  de  la  peniiendia,  Se  cfejuLtambiéa  U  sutíeiétttft 
para  la  dtsciplina^  de^  c^éilsiirás.  Quhada.  la  indicada  tIMilin  (f 
257),  se  introdujo,  liná  doble  llaVcJ  ,  üflá  duplicada  poiealád  At 
ligar  f  absolrerja  dístmcion  entné  él  pftiét  de  ¿fdM  y  éf  pd^ 
der  de  jurhdicidionsy  se  érjgió  en  ajLÍónl!l,crtiC  aqúel  piSfUMcceal 
füftrapét^iencialé  idteirttó,  y  «été  ál  jtUdkia^  y  eiiernoty  qnepóf 
ello  la  autoridad  de  imponer  censuras  no  pende  dél  ofdcfk  .ii^ 
lio  de  la  jurisdicción»  y  qpe  para,  ejercer  la  no  bastael  orden  sa- 
cerdftaly  sino  que  es  necesaria  la  j^riscUccion  en  el  fnero  ea- 
terño  y  conténcioso. 

%  56a  y  569<  A  ptieke^  compiit^ 

d/güese  dé  lo  dichoque  el  derecho  de  impótiél'  oetinilrliééotli- 
petfy  i.^  alsumo  pontífice^  enraion  dé  lá  jorisdíéCióti  átfiplisi* 
tna  que  tiene  en  todos  los  fieles  poi*  toda  la.  iglesiá  pétó  esiá 
plenitud  de  poiestád  tiene  mas  de  oílalittiit^tcioh;  2.^4  iúh  obi§^ 
po»fi  quieneá  c^ompeté  Id  jurisdiccidneólésiástrcaíhteérá  prin- 
oípalmeníte  y  por  dérécho  propio  en  sUé  despectivas  diócesis; 

que  basta  á  los  obispos  la  elección  y  la  confirmación  áuñ- 
qoo  no  hayan  obtenido  la  consagración »  porque  con  aquellos 
teqoisitos  les  compele  ya  todo  lo  tocante  á  juiisdíccion. 

Infieren  ademas  que  la  potestad  de  imponer  censuras  4.<^pue« 
de  competir  á  prelados  inferiores,  ya  por  derecho  ordinárió,  ya 
por  delegación ,  y  que  Ta  tiehen  lo^  prelados  regüiares  eh  sus 
súbditos  regulare^  (1),  y  todos  los  que  ejercen  jurisdicción  cua- 
si episcopal,  como  el  cabildo  en  sede  Tacante;  que  puede 
muy  bien  concederse  á  losno  presbíteros]^  y  egercitaf«e  por  vm 

( I )    Cap»  Mo  de  majorit.  ei  obedieni* 
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mero  tonsur.ado.  «Porqué  si  bien  el()UB-no€s  sacerdote  no  puede 
ligar  y  absolter  en  fuéro  interno »  puede  no  obstante  tener 
jurisdiceion  en  el  fuoro  oontencioso ,  y  por  \o  mismo  imponer 
censuras,  y  yivque  n«  tenga  la'tlaire  Úe  jurisdicción^»  Asi  sé 
esplica  santo  Tomás  (1)*'Y  por  la  misina  ra«on,  6.o  puede  adqoi*- 
rirse  ^ste  poder  por  costombre  y  f)or  preseripcion  ;  título  et| 
tfue  se  funda  en  las  ^éeretales  la  jurisdicción  dél  plebano  [i). 

Fero  las  mujeres  ounqne  eonstiiuidas  en  digmdtid  son  tnea^ 
paces  de  este  derecho  (3)»  no  obstando  el  cap.  oitado  al  mar- 
gen (4).  S*^  La  censura  iinf>uesta  al  <|tte  no  es  súbdíto^es  nula  4 
írrita  por  defeetode  jurisdiceion.  9.^  Pero'para  qne  (a  autoridad 
de  los  obispos  no  86  rilipendie  á  pretesto  délas  esencionea,  se  dtb^ 
ctdéporel  conciHo  deTrento  queningunosregularesestán  Mtt* 
tos  de  las  censuraS'Opiscopal0s(5). 

El  papa  Martino  V  concedió  á  la  nnifersidad  de  Viena  la 
feouliad  de  eseomalgar  i  sus  miembros  y  de  «biolver loa  de  la 
asoomnnioa  (^)« 

S  £70*  Onturas  y  p$nu:S  eclesidriioas.  1.^  Ltis^Qmun^^  1.^  La  €$• 

A  las  censuras  y  penas  eclesiástícás  comunes,  es  deci^  ^  lai 
qúé  pueden  recaer  sobre  cualquiera  miembro  de  la  iglesia,  re«' 
fuimos  la  eicomuniotif  de  la  que  se  obserran  en  la  antigua  dis« 
ciplina  muchas  especies.  Porque  asi  como  eomuniear  en  sentido 
general  significa  estar  en  la  sociedad  eólesiástiea  ygosarde  sus 
derechos  en  el  respectivo  estado^  asi  la  escomunion*  eonsisttf 
en  la  negación  de  esta  comunicación  ,  y  de  los  derechos  que 
de  ella  emanan.  Las  mas  celebres  en  la  antigüedad  eran  dos, 
lás  que  ahora  y  amos  á  esplicar-,  para  evitar  la  confusión  ett 
que  han  caido  los  escolásticos  por  no  haber  conocido  bien  esta 
distinción. 

(i)    Tn  Sentenlian  lih.      ¿fi^f,  VS,  queit^  9,  ^rt%  a«  ' 

(a)    Cap»  3  de  pffic»  jud.  ordiiu 

(3)    Cap.  \o  de  pttnHtní.  ét  remitiion* 

(4}    Cap.  14  demaj&r»  ti  úledienU  .  t 

(5)  Sen*  2$  de  regular,  úap,  tii  .   ;     .  ^     .  ; 

(6)  Corp.  fur.  écclee.  Austriac.  fot* li^^. 
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S  571.  Sai  dos prin€ipalts  especUf, 
La  escomunion  menor  6  medicináis  qtM  Umbien  llamtban 
$€para€Íon^  coDsislía  en  la  esclusíon  de  los  hombre»  de  U  co* 
mnbíon  del  culto  público  divino.  Sus  grados  eran^  cuaU'o:.  por^ 
que  i.^  solo  privaba  de  la  periicipaciofi  de  la  eucaristía-;  2;^^  ó 
privaba  también  de  las  ppeces  y  oraciones  de  los  fieles;  3.^¿ 
se  eatendia  á  l«.  privación  de  la«  de  los  caiecúmenos;  4.^  ¿  fi- 
lialmente avanzaba  a  privar  hasta  de  1»  entrada  en  La  ighsia. 
Imponíase  á>  los  pecadores  por  pecados  leves,. 6- si  so  imponia 
por  los  graves  »  era  únicamente  á  los  que  inmediatamenie  ma- 
nifestaban su  arrepentimiento  sugetándose  á  la  ley  de  la  peni- 
tencia pública  y  con  la  q4ie  iba  siempre  acompañada.  La  esco» 
manion  mayor  era  la  que  se  imponía  á*  lo»  obstinados*  que  des-* 
preciada  la  escomunion  medicinal ,  se  veia  la  iglesia  precisada 
áespelerlos  enteramente  de  su*  seno,  teniéndolos  eomo  á  gen- 
liles  y  publícanos  indiguos  de  toda  comunioo  en  lo  sagrado,  y 
merecedores  de  execración.  Por  esto  en  los  antiguos  cánones  era 
llamada  entera  j completa  separación ,  anatema  y  escomanion  mortal, 
Muy  claros  sott  los  dichos  de  san  Agustín  (1).  «Nosotros  (di« 
ce)  no  podemos  escluir  á  ninguno  de  la  comunión ,  aun  cuan« 
do  ti^l  esclusíon   no  sea  toitavía   la  mortal  sjno  la  medicinal^ 
como  ao  sea  al  que  espontáneamente  confiese  6  al  que  hubiese 
sido  llanvado  y  convencido  en  algún  Juicio  eclesiástico  ¿secu* 
lar....  I^o- separamos  del  pueblo  de  Dios  f  los^  que  degradándo- 
los ó  escomulgáudolos  los  reducimos.al  puesto  humiJde  de  la  pe- 
nitencia.»* 

S  572.  Escomunion  y  anatema^ 
Aqui  es  dé  notar,,  que  la  palabra, «iromanÚMi  cpande  se  asa 
simplemente  entre  los  antiguos^  seestieude  regularmente  por  la* 
iHenor  (2) :  jpor  el  contrario  la  palabra  anatema  se  refiere  á  la 
escomunion  mayor  (3).  Hasta  que  Gregorio  IX  (4)  dijo:  «que  si  uno 
era  escomulgado  por  su  juez  con  la  forma  de  las  palabras  iliam 
exeomunicOf  ú  otra  semejante  ^  no  sqIo  habia  de  entenderse  esco- 

(i)  Líb.  i^homit»  ult.jrlíb»  pttst  coUat*  conlr.  Donatistas^ 

(a)  Cau8*  Z,  guesi*  i,can»  uti,  caus,  it^.gvestt  Z,can^  ^l^  ^ 

(3)  5.  Chrjsost.  hom.  i5,  ioep.  ad  Bjoman^ 

(4)  Cap^  ptn*  de  sentent*  excomm^ 
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malgado  con  esGonMUiioD-  menor  qoe  prira  de  la  percepción  de 
sacramentos,  »hfo  tanvbitncon  la  mayor  que  separa  de  la  comu- 
nión délos  fieles.»  Hasta  entonces,  digo,  y  después  por  la  condes- 
cendiente iguorañcia  de  los  intérpretes  se  vino  á  parar  en  qae  se 
desásasela  especie  de  escomunion  menor  (supr.  571):  en  que 
loa  dicbo»  de  foe  8anK>s  padres  que  hablaban  de  la  menor  se 
aplicasen  á  ta  mayor  ^  y  finalmente  en  que  la  voz  anaitmét  sig* 
nificase  algo  distinto  de  la  escomunion  mayor^  introduciendo 
otra 'forma  novísima  de  esta.  * 

Na  es  ponderable  cuanta  se  kan  separado  en  este  pun^o  los 
intérpretes  y  la  modern»  disciplina  del  sentido  y  espíritu  de 
los  pajdres,  con  oca»ion  de  la  mala  inteligencia  del  citado  cap* 
pen»  pues  que  en  todos  los  cánones  y  dichos  de  los  padres 
ocarte  la  voz  excomanhn^  y  á  veces  por  culpas  leves,  la  toma- 
ron por  la  mayor  y  mortal;  y  cuando  tratan  los  cánones  de  la 
moderación  y  prodencra  coA  que  debe  usarse  la  excomunión,  de 
la  gravedad  del  delito  ,  de  la  contumacia  y  rebeldía  ,  ^c,  todo 
lo  refirieron  erradamente  mas  al  anatema  que  á  U  escomu« 
nion  mayor.  * 

%        Distinción  snirt  Itts  trt^. 

De  este  modo  se  indujo,  aunque  contra  el  sentido  de  los  an*> 
ttgnos  cánones,  la  triple  eipecie  de  escomunion;  á  saber,  la 
solemne  &  anaítma^  que  se  hace  con  ceremonias;  la  mayor^  pero 
sin  solemnidad;  y  la  menor^  que  solo  aparta  de  la  percepción 
de  sacramentos  (i).  La  escomunion  6  9%  aé  homine^  ó  á  jan. 
Aquella  es  la  que  se  impone  por  sentencia  del  juez;  esta  la 
que  se  incurre  por  sanción  canónica  resta  se  subdivide  en  /a* 
Isf,  "^fertndiB  sesUentioL  Sus  denominaciones  las  determinan  bas- 
tantemente. Y  aunque  las  latas  son  las  mas  frecuentes  y  cono- 
cidas en  la  práctica»  es  ciertd  qué'  por  espacio  de^hueve  siglos 
y  aun  lo  que  es  mas  toJavia^  ni  aun  en  el  decreto  de  Graciano 
se  encuentra  casi  egemplar  de  eFlas.  Pero  desde  el  siglo  Xll 
comenzó  á  tener  mucho  empleo. 

solo  el  6.<>  de  decretales  se  ponen  treinta  y  dos  casos, de 

( I )  Cap»  10  de  judie*  cap*  uiU  de  cJeric»  excomm.»  minisir*  cap*  pen* 
de  ientent*  excomm»  * 
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cscomunion  lata  (1).  En  las  Clcnnentinás  se  encoentrañ  din* 
cuenta  (2).  Por  la  bula  de  la  cena,  por  las  estravagantes >  por 
constituciones  sinodales  y  por  las  risitas  y-  renaraciones  de  los 
regalares  son  casi  inomeraUes:  jr  apenas  sale  de  Roma  bula 
ó  rescripto  que  no  contenga  esoomunion  f/#o  facto  iucmrrenda\ 
j  no  pocas  veces  aun  en^leeretos  que  dicen  tendencia  ¿  la  me* 
ra  conserTacion  de  cosas  y  derechos  4emporales>^3). 

$  574.  Para  la  escomunion  mayor  Jia  de  haber  justa  causa. 

Eñ  la  iglesia  no  liay  pena  mayor  que  Ja  escbmoirion  "(i).  Pa- 
ra poderla  poes  imponer  justamente  se  requiere  1.^  Quesea  por 
delito  grave  (5),  que  cauae. escándalo  en  la  iglesia  ,  «S^perturbe 
la  paz»  6  cause  algún  grave  daño  (6).  Que  el  delito  sea  públi- 
co (7).  Porque  y  '¿qué  razón  había  para  eschitr  de  la  iglesia  á 
los  reos  de  un  pecado  oculto  ^  pues  que  la  severísima  discipli* 
Qa  no  los  ha  competido  con  ninguna,  censura  á  la  penitencin 
pública?  (8)(Supr.  %  546)3;<>  Queestélegítimameiite  probado,  es 
decir,  que  su  autor  lo  haya  con  fosado- espontáneamente ,  <&  se 
le  haya  convencido  plenamente  de  él  f9).  Cuanto  mayor  es  la 
pena,  cuanto  mas- grave  es  una  causa  criminal,. tanto  masesac* 
ta  debe  ser*su  discusión  y  eosámen. 

Muy  bien  distinga i<S  san  Agustín  (10)  tres  cíaáea  de  pecadoa 
gravísimos ^A\%nos  de  caaUgarse  con  la  escomonion?  graves ^mt» 
mcedores  de  la  penitencia  pública.;  leves ^  los  privados  que 
deben  purgarse  con  las  ¿raciones  cuotidianas.  •  • 

575.  Enumeración  de  causas  injustas. 
De  lo  dicho  resalUy  1.^  que  Ja  escomonioo  impuesta  pof 

(i)  Gloe,  incap»  %%de  senUnU  wcomm» 

(a)  Gloi  in  cJem.  i,  eod. 

(3)  Navarro  in  manuaí.  cap^  ji  y, 

(4)  Caus*       guest.  3,  co/f.  17. 

(5)  Caus.  II,  ^uesi.  5,  can.  4i« 

(6>    Suariez  de  cenutr.  Disp^  '4,  Meei*  4,  Ji«  3. 

1^)^  Caus»  ^,  quesU  i,  4:an.  19,  cap.  48  de  senienS*  excomm» 

(8)  Cai#5.  6,  guesi.if  can.  3. 

(9)  Cau9.  a,  gtieei.  i ,  eann*  1 1     1 6. 

(10)  Libr.  de  fid.  ei  oper»  cap»  96. 
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rUt  ctt^a  Itrú  o  por  «n  delito  ciiáiqoiera  ^no  solo  es  injvatasi- 
iiko  ip$trjure  tíola^sea  <)fiiiea  fmro  el  qu9  U  imponga  (L).  2.o 
Que  el  que  se  escusa  de  culpa  mortal,  tacubien  se  escmsa  ¿o  la 
;0«fl8i|ra  fie  escoMcioiois  aunqiNr  esté  impuesia  •  simpleaieAte  y 
•in  #sdepeioá.>3.'<>  Qae-púr  lo  üvlütrv^o  á. -causa  legítima  ilo  tUhp 
haMrHh  íUétiiioibflh  futre  el  anateoM'  «seomunioti  saleAme  y  ■} 
ila  esronmiHofi  «iivpM^  potqtié  ulio  ttismo  es  él  re^uhid^  tie 
e^ti^adibas  ($'£73}^.lá  totiil  mkisioo  de  la  iglesia.  4/>  Qw  so  es- 
*oédeiinioy  inu^bof  los  préhido*  <(ttt  por  intereses  ifiersvMttte  pe- 
««ttiazixn  y  eaeaiisas  temporaleéi  se  valen  de  estas  armas  [^). 
&^'Quo  eegun  if^onos^oseAa  ta  antigüedad,  no  menos  aba* 
itfQ  del  pode^  áegfiado  que  lan^ci  escomuniones  por  inju* 
tías 'pritadaá  que  se  les  hubieren  irrogado  (3).  6.0  Que  muy 
convenientemente  Ée  advierte  por  ti  concilio  de  Tremo,  que' 
la  escaomiiionque  lemersrismenie'ó  poi^cavsas  lie.Tes  se  impone» 
mas  bien  que  temida  es  despreciaba»  y  mas  produce  dailo  que 
provecho  (4)* 

S  576é  re^isrs  que  prwcidun  cóniafMnía  y  mom^íouet. 
Hi  lodos  los  peeadores  qae  oometen  on  delito  merecedor  de  es- 
eMDUflion  debéti  ser  inmediatjimenté  escomolgsdós.  Se  requiere 
la  rebeláíft  del  delincuente  en  no  querer  oir  á  la  iglesia  (;5). 
Fsr  eso' es  muy  antigua  y  solemne  la  costumbre  de  la  igle- 
sia (6),  conforme  ¿  la  doctrina  de  Jesucristo,  el  no  pronunciar 
Aenieneia.de  escorounion  sino  después  dé  la  amonestación  ca- 
Mniea  y  competente  (7),  es  decir,  lá  trina  (8),  ó  según  el  con^ 
líilio  de  Trenzo  (0)í}dtís  páblicas  moniciones.  El  espacio  de  tiem- 
po que  debe  mediar  entre  estas  correcciones  no  viene  deiermi- 
^ado  por  derecho;  pero  todos  pueden  conocer  que  han  de  ser 

(1)  CauSé  1 1,  quett.  3,  eann.  8  ^  ^a. 

(a)  Cap.  3  de  soíuiionib. 

(3)  S.  Gregor.  M.  ¡ib.  a,  ep.  H,  caus.  ZÍ\  ^u€$U     cAn*  17.  ». 

(4)  Se4.  ü^<ie  rf/prnh  ca/H  )  . 

(5)  Math.  cap.  iZ,  V.  i^. 

(6)  Can.Wfípsi^dj. 

(7)  Cap.  48,  de  senieni.  exconm.  capp.  i  f      «ckl»  «t  6*   '  v 

(8)  Caui.  1 3,  quest.  7,  can.  5.  ,  .  • 

(9)  Se$.  %5de  reform.  cap.  8« 
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los  qoe  basian  seg«D  la  coalidad  del  negocio,  de  las  persosas 
y  de  loa  lagares»  para  que  no  dejen  dnda  prudente  acerca  de  la 
verdadera  conlumacU, 

Obaervada  encootrames  esta  costumbre  a«n  «n  loa  prime; ^ 
roa  siglos  de  la  iglesia.  £1  concilio  III  general,  el  de  ECesOi  en 
su.  relación  á  los  emperadores  sobre  la  deposición  de  Nestoiiot 
después  de  referir  haber  sido  Neeiorio  llamado  dos  Teces  anie 
el  concilio  y  negádese  á  su  preseniaeioa,  afiade:  «en  Tardad  que 
prescribtemlo  los  cánones,  q«e  d  conuimaa  debe  sev  amonesU« 
do  por  tercera  tcc,  toI vimos  a  enviarle  obispos,  y  le  enoontra* 
moa  duro  y  obstinado  ;(!).»  Del  mismo  modo  en  el  concilio  IV 
general,  el  de  X^aloedonia,  Dióscoro  «fué  nna,  dos  y  ires  Teces 
llamado  por  los  obispos  amantisimos  de  Diosxonforme  i  la  re* 
gla  (2).»  El  autorizar  a  les  jueces  para  que  en  vez  de  las  tres  usen 
de  una  sola  amonestación,  es ^e  mu j  moderna  disciplina  (S)  y 
se  tomó  deldereebo  cijvtl  -(4), 


^No  es  oscura  la  razón  de  esta  piadomima  disciplina.  A  todos 
abraza  la  iglesia  con  ^facto  maternal,r  deseando  «  imitacion.de 
Jesucristo  que  todos  se  salven,  que  «ioguno  perezca.  Asi  qoe 
nada  omite,  nada  deja. por  inienlar  p^ra  atraer  Jos  pecadores 
á  su  conversión.  «Con  dolor  se  corta  (dice  S*  Ambrosio)  (5)  aun 
aquella  parte  del  cuerpo  que  está  podrida,  y  por  mucho  tiempo 
se  trata  de  sanarla  si  es  posii/le  con  medicamentos;  y  si  no  es 
posible,  entonces  un  buen  médico  la  corla.  Asi  es  afecto  de  un 
buen  obispo  el  deseo  de  sanar,  el  curar  las  llagas  que  ae  pre- 
sentan, el  cicatrizarlas  ó  el. cortarlas:  en  una  palabra  el  cortar 
19  que  no  se  puede  sanar.»  ¥  S.  León  dice:  «á  ningún  cristiano  se 
niegue  fácilmente  la  comunión,  ni  hagan  á  su  antojo  los  sacer- 

(i)  Ap.  Harduin,  lom^  i,  col,  \ 

(a)  jép»  9u/9d^  i6m,  %i        ^iS.  * 

(3)  Conc.  Lugdunens,  $ub  Gregorio iti^opé  de  Mertleñim  excomm. 
in  ^. 

(4)  Z,  79.  dtf  judie.  Van  R$pen  eü.  iraci.  capp*  '3  #1  4»  S 

(5)  Lib,  I,  x>ffic.  Mopim  x^.  ■  . 

(6)  Ep^  93* 


S  577.  Motivo  debita  práctica. 


meta troptra-att  g«8toy,«oii  dolmr.^^ 

Los  pftftres  dei  coaciUia  dé  Efeso  «tesiignaB  que  habÍMi..)i^*^ 

<)^»  la  coatlenaeton  xlc  N^BStoria  MiitraiSiis  deseos  j  ao  sin  ,ge* 

asidos ^y^idoior*  «Bañados  despoes^en  lágrims  (dicen)  vioiinos  4 

príommciatr  poMT  necesidad -eoo Ira  él  ^k'Miiteocia  (4).»  Flaviano 

dijot'&inbian  eB  el  ^oneiliade  Caioedonia  y  en  4a  senieneiac^n» 

ira  Eutich^s^  «gimiendo  j  llorándo  y  consumada. sii,. perdición; 

hemos  decreitdo  por  Jesucristo  nuestro  Señor  blasfemado  porél» 

el  ektrañarle  de  lodo  oficio  sai?erdotá!,  de  nuestra -eom un  ron  y  dé 

la  prelacia  del  monasterio  (2^).^  Juliano,  fegado  de  4a  iglesia  de 

Roma,  «n. al  aiisnso  concilio  ^e  ésplicó  a%i;  «me  for/en  arrojos 

da  lá^rnaa,  y  me  embarga  la  leilgua  la  oompasioa.  Pero  .por, 

cahiito  'contra  isáí  deseo»  Oíilscoro  obispo  de  la  grande  cini^Iad  de, 

ASejaodftja  se  mostró  tan  cargado  de  ua|q$.  y  tan  gravea  delj^P^ 

por  8odesobedte«icia,a€usatlo  de  ellos  «ppf.jmaqbas^  f  ilamado  poi> 

trea reoes  aegun reglando  nio^aa  aqodo.c^ui$¿ eomy^u'ecei^  oprimí"; 

dode  ia  flebilidad.de  mi  ci^dcieiicia,  doUéndefi^  y  gimiendo  digp, 

qne<  esté  estraftado  da  4a  dignidad  del  obis^rfa  y  de  todo  ipiiii^* 

terio  taicerdotal         Esta  fue  siempre. la. ipe^^e  de  JaigLesni, 

au  mansedambre,  -el  separar  de,  su  guarnid  coai  sqmo  dolar  á  (9^ 

qua  da  ningún  maído  podía  reducir  á  sia  ;ifno  (4)..    ,  f       ;  [ 

*      '       '  (.      /.        ,  .   ,    1  * 

S  578.  Aiuto  dé  ta  efpomunion  lalae  sententiae,' 

¿Como  podrán  conformár^e  cón  el  sentido  del^-eTangelio  y 
con  la  aiettie  ^e^la  iglesia  iaa^asoomirn^iaoas  ¡itím  sinUnei^  (su* 
pr.  '5*73),  es  decii%  laa  qae  arf  íknpohen  por  la  ley  y>séiboimaB 
ipso'faeto  afín  aeniencia  da  joeií  JDiccm  que  la.  nüsma  ley  híaaa 
hs  yéées  de'motiicion.  Mae  yo  np  ^^o  eoan>|  la  so^a^tr^sgcesiofa 
dé  ta  ley  pueda  hacer  *á  anb^iaocontuiaaBqae  deba  aert'ae par a« 
db  del  cuerpo  de  la  iglesia  como  peeadbr  deseapetado^i  Ka  isá 
como  podrán  salir  de  esta  dificaliad.  hoi  que  aíj.c»  éieriaque^laf 

(1)    j4p.  Hardtiin         tt'cah  -.1  >  >     :     «  ") 

(a)    jép,  eund.  iorn,  a,  coK  16  7*  o  ,1 

(3)  Ap%  eundm  loc^  ciU  coh  •  .  ^  c  ...  . 

(4)  Caus.  qf^est»  con*  18,  eaus»  2,6  iMfyJj/üe9^  }p  c^/^  ^í^^€;írus* 
5y  tfuesi%  a,  can»  a«   »  ^   *  ; 

*  30 
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iBp  ^comuntoiies  no  Iig«n  8¡a«  iHot  «pie  lBS  ÍBabeii,  y  que-aui'* 
chas  paeden  ignorarse  sin  culpa  lo  gttaiífioa  so  náneroy  tal  qM 
ni  aim  mas  sabnis  canonistas  a»  atreTcn  áconiarloa;  y  con 
tééo  es  igmalmeui^  cierto  qoe  si  fpara^  la  escoman  ion  ^yVfVmAa 
itnientia  se  requiere .^raye  j  gravtsuna  ci'íiifeily  nuieh«i  mavgra^ 
re  debería  ser  el  pot  que  -se  impusiesé*  la  esroniunto«  lata  {l\ 
S.  Pedro  Daoiiano  di^scribe  miiy  bi«»  fo^aJouslvo  é  irregukr  do 
tales  escomuniohes  (2).  ^  -  i 

S  57  9^  Na  piud$  Ifmpon^rst  /scomuniopi  x/W  dispar f  de  haber  if^lh 
.  •  do  Jrímradas  ojitos  repudies*  , 

Aun  sbpoesta  la  gravedad  del'  delito  y  l«  contunMcia  del 
delincuente  no  es  -tan  libre*  ^1  uso  del  última  remedio* TodáTÍa. 
es  necesaria  mucha  prudencia  pava  evitar  que  el  uso.  destempla-* 
do  é  inoportuno  de  esta  <esp»da  peoetrante  tfffiga  á  la  «gijes&A 
iuas  daño  que  provecho,  ;  que  se  arranque  con^  ia  cicana  el 
trigo  antes  del  tiempo  coiiveotenre  del  juicio  (3^.*  No  ea.de,pe« 
sarse  enstíeneio  (dice  san  Ágaslin)  (4)  que  los 'tenidos. por  isa^ 
los  en  la  iglesia  nh  perjudican  á  los  bueftoa«  aioo  hay  poBilúIi* 
dad  de  espeferios  de  la  comunión,  ó  lo  impide  una  rasen  de 
conservar  la  paz.  Po^qiie  toda  razón  pie^osa  y  todo  el  «lodede 
la  disciplina  eclesiástica  <lebe  te^ier príncipaJmente  poraibra  la 
unidad  de  espíritu  en  e\  vínculo  de  paz  (5). 

V  .  •    .     ,jS  580^  No^dibe  usarse  cq^tra  la  mulitlud. 

'  V  &  mismo  -santo  lioetor  demueaira  mn ji  por :  ^t^nai?i  4|ue  si  el 
mismo  delitaá  la  perso^ia  deL  délincuenieí  tieoé  por  f^ía  Jn 
muiiitudy  ia  disposiciqn  ide  separación  ea  inútil,  pernjcÍQsa,|,  y; 
aun<  sacrilega >  podqoe<  es  ftmpía  .yy  apiberbi4 »  y  mas  p^ti^r^ 
w  lcé  buenos  débiiee  que  iCorrige.á  los  inalos  ,aiai«iosas.  Dice  , 
larmMen' que  quaiido  sliertmeoide  uno  es  tan  conocido  ile  tadp^ 
^Ua-n  isiieíeráble^q^ie  npsiene  abaolotamente  defensores  i  ó  siMOt 

(i)    Fleary  ineiii.  jur.  can*  parU     ciM***  ^0(7» 

(«)    Rp.  l  a  ad  Aiexandr.  lí.P^     .    <       .    ,     ,  ^      ^  ^ 

(3)    Tridente  ees.  %S  de  re/orm,  eap^  3«     .    ,       .  .  . 

(5)    JLió»  3,  coftir»  ep*  Parmen*  cap»  i*  .  ,     ^  . 
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•«é  álganorMii  tales  ^iie  de  M  ha  ja  qtst  tétúét  cUmaso^ 
-br« viniente,  tioae  duerma  ia  «eterida^l  de  la  <)is¿tplína.  Fer6 
«oando  I»  oMsina  ei^feroievhíd  «ntr¿  en  mociles,  no  qneda  á  loa 
¿íneiios  otra  4CO^  «ino  -el  idelor  7  el  .|^eniido  (l}. 

Bl  mismo  argnmeiito  hace  el  sanio  ^eior  eil  otros  mnefaoa 
kigai^es  de-8iMobras  (2),  yen^e^M  ellos  denmestra  qae  mas  rm^ 
le -loierar  «•tos  malos j<qoe  oi  berilios 'Oon  oensuras  ecíesiáüí^ 
cas  con  mayor  peligro  jde  la  iglesia.  •  •1 

$  591*  Si  pueden  Sfr  ^scxmutf^ielos  ios  reges  y  príncipes. 

,   .Taoabien  «s  de  4idir«riir  Ja  gran  cireonspeoeion  qoe  km 
.lAMTse  Mando  se  trata  de/eseammlgar  ^  reyes  7  principesL 
.Cierto  «esqne  «ingnn^cl'Csiifeseato  del  poder  deila  igiesiat  m 
oaTepugUanie  que  hasta  Jos  reyes  pecadorea  ú  h^roge^  iean 
4aclAnidos  por  indignos  de  Jaroomt|nsQn^cistiaa^(sii(>r*  $^^2)i 
JP^ro  jpor  qoé  san  Julio  I  y  .Liheióo  papas  no  csoomuIgMroa  á  ' 
Constancia  emperador »  gran  patrocinador  deilostaríanos,  mm^ 
obstante  que  san  ^tanasio.7  san  Hilario  -enaf^Aleeidosde  eek|  lt«- 
.man  á  \rio  unas  veces  herege  y  otras  anticriiátp  cío.  ?  ¿  Como  el 
ptamo  «apostata  JuUano  noiocnri^^n  ia  .esoemtinaon.  de  Libe* 
rio?- ¿Porque  no  fulmino  sn^s^ayo  san  Dámaso  conari»^  Valen  en 
feDocisÁno  pemeguídor^le  loa  catdliooa?  2Como^ftn.Dámaso>tam^ 
poco  escomulgó  á  Justina /emperatriz*  decidt4Ía  patrón  a  idel  arn^ 
niamo?  ¿En  que  consiste  que  san  JSiricio  no  sugeid  á  censnra  . 
i  Teodosio  por  la  terrible  mdriandad  ,  en  cuya  ra¿o«.san  Am- 
brosio le  neg¿  la  comunión?  ¿Por  qu¿  san.Leon  »n>se'alreiÑ4 
i  reprehjsnder  ¿  Teoilosio  el  '  jÓT*en  que  proiegaa  soá'  so  acM 
toridad  imperial  i  Diáseoro  y  al  conciiiabulo  ú  latrocinio  de 
Efeao  ?  i  Por  qué  le  trajo  mas  bien  por  súplicas  y  con  lágrimae 
aJ  arrepentimiento,  .que  sactndiéndole  con  el  látigo  de  la  ti> 
comunión?  ¿Por  qué itantos  pontíGces  fueron  tan  condoscen^  ■ 
dijsntea  <^n  Teodosio  y  otros  príncipea  Tautores  del  arianis| 
m^  á  la  vista  de  ellos  mismos?  ¿Porque  ni  Simplicio  ni  Polia^ 
castigaron  al  emperador  Ce  non  deaUruotqr  dol  concilio  de  Cal» 

(1)    Lib.  \  eonir.  Ep.  P armenia ru  éap.  %t 

(9)    Ep.  %SSfad  Macrob^el  in  lib.  ^,cap.  3,  §t  Ub.  S^'íap.  o,  tóÁtr. 
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4»edoiiMi|  coja  aiitariJ*d:  ckfeo4Un  laiioelottM?  ¿Por  qu¿  Viiir* 
iianp  no  foUmeole  no  e$fipQiul^4»ÍDO  quo  r^^ió  boaorific»^ 
merile  á  Coaataale  ni^to  de  hecegt  ,£rftlricida  >„  y  Mr 

crílego  que  había  arrojado  d^  su*  &M4a  ft  Miiriioo »  f  t^^legtéé 
le^  laauS  de  bambre^  -y  que  d^x^l  üMi^va  .a«  liabia  encruelecido 
i^Dir.*'  Máxiaio  y  4M9  •UUoífi'ulo^?;  Aun  pudier*  citar  ottros 
jpuchiaiaioa«j^mf»ÍQ8  ,:si  fu/Ss^  mi  (inaú^io/  el  fuiuiiar  ,4uiá 
toria.  .     .  ,  i  .  i      (1 .    .    ■  .  .  3 

§  &82«.  Cofn(>  ía  de  estarse  por  la  a^rmatha^ 
Si  bien  es  de  derecho  que  pueden  'ser  escomülgádos  los  em* 
pcradoros^  los  reyes  y  los  prñix:ip9S,"€S  uní  y-  otra*  la»<uéstiou  so- 
lfee <la  copvenienciav  ApoM«  |Miede  lantar^e' conir«  'sélaa'iatei* 
iBoomaíoii  sahinvcho  peí igro.de  ui^Visniik^  ii«i.|^ratidttf^eracíoá 
de  la  fM|B<  gefaeral^sib  -vejaetovtide  'la' ig4^i«^  y  sin  *la$' deniM 
i^álafn^da^ts  que  la  historia.  La*  mfjor'UMMtril  en  co$^  lalev^nos 
cnseika  liaberse  seguido*  Mu^y  iMli  to^  ^ídi  lvoa  Je  Cbarires»  qoé 
M  ti tu4)0<K eu  t escribir  (t),  «q^iB  WUispensacton  dé'  1m  cMá\i 
4«inpév«líCb  «s«  atribución  de  los  reyes^tj^sM  los  kaséUps ,  «sto  es 
jai  fuAdanituio  y  la  «alteza  dc4  pueblo*  ¥  si  alg^uOtt  ve^  abusah 
del  poder.  que.Lea  eslá  eoneetlidó,  no- deben  ser  eiC8(a»|^ei^dos  dé* 
ioasiaUfanaottié  por  nosoiras^i  sinoique  d«  no  estar  á' lar  áíiMiG^S- 
Ucioikpa  dé  los  sacerdoiea, debe  quadarrse  al  juicio  diviva,  en  el 
qjée.  seéán  aaaiig;ados  coti  (anto^mas  rig>ar  duáuco  que  esiabali 
nanos  sugeios  a  las  corrcceiones.»  '     .  *  > 

.  >  Ca  .indulgencia  con  los  reyés  Mego  á  tal  p^i'uto  que  se  restt* 
^ttiaiáf.la  oManuiohida  la  iglesia  á  los  que  el  príncipe  reputál^a 
iUgnos  da  oooiuuica^ion  con  él.  «fii  á  algunos  culpados  récibíé- 
•é  U  putastad  regiaén  la  igieiia  de  su  benignidad,  d  los  sen  Caso 
á  au  4nes^  debera';tánibien  recibirlos  en  la  comunión  la  junta 
de  aacei^doies  y  de  los  pueblos,  |iara  que  no  tengan  por.  esiraíío 
los  acéerdates  ule  l^ios  ai  que  hubiere  reeibido  'la  piedad  del 
pfínaifíe.  (3).».  Y  ¿qdé  dir.emos  ,de'las  cicomuiiioacs  ^ue  se  han 
Ífnf>«i^sto  ¿  inieniéíío  por,  los- BR.  PP.  contra  Ibs  príncipes  pa- 
rla i^onseruard  rettftbrar  laadereebosy  dominios  de  la  iglesia  ró* 
mana,  ó  por  otras  causas  temporales? 

(»)    Conc*  Toledan»  la,  can*  3,  ap.  Harduin  tom»  3,  co/.  ij^o,»  -  . 
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iBn  lot  príiiieiio$tsÍ9l<M      laisbftMf  .nb  eélab»  MigeMitá  j^ciriof»- 
ki*eteo9BÁÍM^jn  :  áuiiar  títo  :p«rM««H«rw  Ka  «lt»tgUx  XI  y 
•ig)UM^í«5)  c«yito:4a'ibeaoeiwia  tío  0fi«(»  rayos  efpÍjrUu9te$y^^- 

ten^poraies.  €Íe  las  igiesiaa  loft  hizo  caer  bu  menosprecio»  se  co- 
menzó á  itíVchtáV  ItfrmulGas  )afe^cBCQniuhló^^  étía  'iri!  fi¿  de  ¡nspi* 

JÍáraUBia&*.';M''M^  {  .o'i^-lt.z  m.-.     i--  ;        :  »  -  >  . 

''Machas^^formoiMl  iaB<iigttás^'.de''^a«ia«iofoi  rfffdro  e^  aitttor  «i. 
taxlo^  cd  «iárge>A  (i)^ti(ie4á»ic»arle«ihi  fú  tmenbXiltiy'fiBbeiMyiicsimhi 
Mlek.*fípkí'9SmíÁs<am^bmbaío.M  BMhAjst.e^to  Qemeücetite-  ^  Juaiio- 
^  éii.Nórntfai^ta)f  es^iiÍ4^mí.(iol«ené*.1^aiiibin.^  iB^ífi- 
4o»^,  BMrear«ii>4(í^  é  biouM).  lúa  rórmii4á  db  U  cfst(Mjui»i«Éi^<  »gr- 
Jearáeefueiüia  9Cuballd>eiiobpooÜfi«aLrdiiiafi(r  (á 

i  >{£ki.tod»  oQKbmDÍafi  bat  de  oibaervars^  lo. siguientes'  debe 
iuaerae^or  e^entot  2.0'iioi^>'eapreiar8e  la  .c^^asa  'píerr  la- que  te 
ihipoM  U  ésOMi4Í[»an:«di.^fdelfíeicriiq  «ni  qw:^s«  cobííc;ii6  debe 
darse' 'Oepiai alfeacom«Jgadondmtvo  ele  «li  roes  ai  ^o^pidiere:  i.^ 
«sta  peiiciqn:  ü  «é<pKCf  LfBÍa«ltO'ha  '}de':rodact9^*»f«Mm  pü- 
litiea^ádQPBo  letra» tM^MÍiialmseliádas'coiii'  ael)6  euténtict»(6): 
¿«^  iian  de  d^i^rae  «brtas  á  loe  curas.y  nc«|:or«8  de  parroquias 
y  á  los.oUisfiovwLnBiediaioa  era- «spresioii  c^rnaBiíbre  del  eacs- 
inalgad(»*9<  y  Ic^^cms»  de  la  etoOfnW'nioDi  para  evitar  que  por  ig- 
Mraneia  coinQniqQen  oíros  con  el  élcomulgado  Siempre  so 
ha  asado-  erigía'  igtoata  el^  participar  i  otras  igleísias  la  escomu* 
DÍon  que  se  impoiiia  en^  una  (fr);  y  aai  el  eftooinülgtado  ei>>ella 
ovavtonido  por  lal  en  las  demás 

(.1)  Edmundo  Mar  teñe  de  antiq,  eccht^ritíK  tom.      //&.  ^^\cap.  4»» 

(a)  De  eclesiasit  discipH  ¡ib.  a,  capk  .4^9^    •    •  *       .    .  ) 

(3)  Decret.lih.  1 ctf/>*  3,    -  ,  ,  ■,\ 

(4)  Decreta  par t%  14,  co^.  76.  1  ■ 

(5)  TU^  ord*  excQ^mwiatmdi  elohMéhttidim  *.  ^ 

(6)  Ca//,  I  de  sei^lent*  excomm.  in  .    -  ,*  ■        '  .  . 

(7)  Pont  i/,  rom.  ioc.  di*  «i  .'h..^    "    .  ^»"v    •  '  ' 

(8.)    Conc*  I  de  Toledo  can.  a»  . -     i    ,  -        t  ,  .  ' 

(9)    Coiitf.  Nicen.  can.  5»  •  -  \ :  ^  .  ^ 
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No  se  crea  ifM  4t  eseoUnmioB.  wolmnW,  Uñe  ^  «as  faerxt 
-  y  ^fieaet«  quw  la  ftiM|»le ,  f  nos  no      la  y  ^si  tolo  «n  la 

•/orfUft  esterna  né  djfehemtiaii:  y  iii  e&del*pÍMi(ífieálMiDMoae  di» 
ce  qoe  la  escommiioti  soiwroe  debe  .nomárt  Isfhre  cnlpas  me  ^ 
grabes ,  ya  heiiioe  noUda     57S)éli«rfoir  qnei^eto  «nrt^Ueé 

1^  SSJí. ,  Z;^  censara  inj^i^o  debé^str  ifmidf^ 

]ja  eaeonnittieii'de8tíi#ida:jde  josu^ama., i  j  pqr     ^{«e  «m 
inocente  es  herido  como  si  fuera  .culpado  9  y  attnquft;«o -ella 
se  haya  guardadlo  el. ¿rd«m)dedeineclMiveaJUftelhi  ^or  los  doe* 
4Mrea  imjm$im>  eo  rasoa  dela^knsa^  deJa  flliater¡a'(l).  Se  «lia  di- 
ee^an  Agu«tin.(3):  ^ «Qué perjudica  ^hombre^stiaM^I  tfue  la 
ignorancia  •bttaAamtna<qsiÍer«ireeisarle  én^«ielki;ta1ita^  si  no 
le  berra  del  libro  dé  lÓ4JvÍTtentes  su  . «Mila  conciencia j?»  Loa  cá- 
nones convienen  e»«ilQt  .«Bl  trtbañal  -del  ^ae»  eterno  no  tiesie 
por  reo  al  que  injosiMneote  condnna  nn'5ttas.(8).»  Da  Ja  rasen 
«an  GeroninioX.4}  «Porque  anie  Dioa  nci  se.4 n vástiga  Ineentencia 
idelossacenlete^ssinoria.Tida  de  loa-veo9.m  Ttojes^e«4e temerá 
se  la  censura  injusu       yae  debe  auf^irmas  binncel  atotede  la 
escomnnion  qtt^.eomeiSar.«üifpMado¿  apáriaeae  deiaíTerdad  en 
lo  mas  nrínima,  por  naMr  .paiiéoidMnínqne^loe41erquieflMS  dice 
. el  evangelio  (6) ,  «que.  creían' en  CciaSo,^ero.  no  le^confeseban 
por  loa  faciseos,  por  no  «ser  espelidos -de  Ja  sinagoga,  porque 
amaban  mas  la  gIoftia.,de'los  hombres  que  la  gloria  de  Dioe.» 

Dícese  en  Graoiancque.  la» sentencia,  del  pestc^r.^  sea  justa  ¿ 
injusta  debe  temerse  (7).  Mas  no^v esta  laMUteneia  de  san  Gre- 
gorio (B),  de  dondQ,díoe.Gra<$íáno  estar  ^tomado  el  canon;  en 
otro  canon  (8)  refiere  «sus  palabras.  *Mas  .bien  .aparece  por  el 
contesto  de  aquel  queS.  Gregorio  queria.qne  los^ábditos  no  cea- 

(a)  Ap*  Cratian*  can.  5o^  ihid* 

(3)  Cap»  I  de  stnieni.  et  fe  judie,  in  6«  - 

{^)  Jn  Math,  cap.  iS^ 

(5)  Cao*  87,  iM.  etuts^  %i^^m^*'it  €mM.  i^jr  7* 

(6)  Joan,  cap,  1 9,  { 

(7)  Cau$.  II,  ^fie$Í0  3,  can.  i*  1  • 

(8)  Hom»  96  ,  in  twanQtl» 

(9)  Can.  77,  ibid. 
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P  §.íi9^.  J^frp  ¿fíf^.  0$fffi^^^^  ^l./f^^ro  f^f^rna. 

Asi  como  la  iglesia  no  quiere  que  los  inocentes'sean  U^dOA^ 
M|l  ran«iíniii^:atT  Jíraij>oob  quMréíqiie  1»  pelmlad  <i«  i«ai  llaves 
•boajrglMÍ»  á:U  iglesia-  j*á4s«S'  iiiittisAros«  se<>desprecit^  Eslo  siif 
CfKlerrav  s»  iinb  esootiNiigadoí  por.^aas  compMefliie  y  :o))0€irT»do 
el'  ^dea  deiUrecho^  iiiespreeUse.4  lítítLo^det  la^nsiS'  U  esoooiu* 
tíiom  €M«once9  tm>(;cMaiir,tm       autoridad  d«  ios  íé^ícíos  ni  d)S 

jb'eces/se  acabá^ia  la  gbría  da  la  .obedtbneia »  :aí  á 
tmi^'sáipr^ieMO  de  injasiíeia  coa  ipse  lisonjearse^  fuese  , 

tácito  cotieokar  por  so  propia- aaiorid^d  la  senientoia  pronuQ-' 
etadarUe^  «ren'sefra  piM  aunqiío  injsfsla  en  ratón  de  ta  causa  es 
pretiso'f  iy*#dísi*lá*  y  OfU^erraTla  popi  ló-  ánenot  en  el!  fuero  esier-* 
no:-y^a9Í  ée  vei4fiea  qu0  el  qme  essá  Jibre  delante  de  Dioé  pue« 
de  eslar  ligado  con  censura  eclesiástica  (1).  Csio  asi/  por  tvU 
tar  escándalo  y  el  desprecio  del  juez  i  pero  si  de  todos  modos 
cesa  el  escándalo  y  y  á  todos  es  notoria  la  li^justiciar  de  la  sen* 
tencÍA^y  l»in#eeÉ6«a  dAl-.0seoini»tgf4o  ,jio  bfiy,  tal  obligación: 
prueba  4é  i|ite  •aUaoJki'.  eoffisle  en  rawn -4!^..^^^  «1  escán» 

■  ;  r,  ^   \.  :  . 

j  587»  A  vécei  aun  en  lo  publico  puede  despreciarle. 

Cuando  es. públvo»  y  notoria  lá  fojusti^ia  de.l#  censura,, lup- 
ino sveede^á  menydoen  las  censaras  generales  jr  lai<t  jefUtniií^ 
que  lof  jueces  eclesiásticos  y  ¡ios.cuÉ^iales,  acostu^rafi  4  Ro^f  jr 
en  sm  decretos  y  providenetae  ^oujo  dei;0aMl'o;>  if^  <M^yo  y^io  e^ 
asi  en  razón  de  Is  materia  y  de  la  forma  del  .p^pee^o  juilícj^^ 
eomo  pOr  defecto  de  jurjsdroéioii  6  dé  (se)  debida  pubUcacion 
y  recepción;  claro  está  que  entonces  ningún^  motivo  hay  de 
sufrirlas  ni  de  temerlas;  Rttrqe^ai.«,^Í^gMO  d^ejr^f^bo  ecsis^e^ni 

(1)    Cap.      de  senient.exeomm»^      "  •*  •  ;     ^    ,  j  t 

(a)   Suares  diep^i^Meci.  7#it..i2«  *  f  »> 

,1,1^  »    (  , 
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én  el  fééfh  iniéma-ni  en  eil'estérno^'portitimi^iiilú/de'Cam 
toda  oMigaeimi.  Ni  aoii.ea  el  fuei-o^esUfioo  fuei  debas  -obter» 
Vnriie  tales  cetisurvM!,  úm^  qtie  >|pit«dM  y  «tm  4ebe(ii  ser  dea* 
preciadas  como  inválidas  y  nulas;  porque  no  pueden  obseirvaif>* 
se  sin  gran  pQrturbacion  de  la  república  y  de  la  iglesia,  sin 
escancíalo  de  mudios)  y^dn  i^íng^uh  pVl9?éc&o  eipIHtüarl  délas 

'  El  que  conceptúe  pstd  áti  deoiésnido  duro,  respSmIafiot  qM 
le  parece  áe  las  escomunietocs  oonrienidas  eo  la  famoaa  bula  de 
la  Cefla^  •preoiaores  qtns  pien«e>oomó  nosotroai  ¿  que  hitya  4o 
tener  por^eséomulg^adoatá  iodos4bs*^»aeipea'a0beraéoa  -Catótt* 
eos,  y  á  xoá^s  sus  ibitiistros  y  conae§ecos  port  1^  ^men<)i  en  ai 
fuero  esierna»  Hable,  per  >fiosotros  el  piq^atGcAaaioXl).  «Al  qmt 
se  ha  condenado  por  iented^ia^  dcfianga  «l  error  y  iquedari 
sin  efento.  Peró  si  es  injuata^  tanto^mepue  debe  cuf  aree  4e  ella 
cuanto  que  afeite  D¡os«y  anie  m  4gl«aia  á  nadie  puedf»  gravar 
ntia  sentoneiii  ínjesuv  Asi  que. no! debe. .tratar  de. aer  -absuelie 
de  ella  ^  pues  qae  de  ninguiM  «afo0ra  «a  MQuei^rai  abligade 
por  eUa.»  ^       '  <   •  i.  ^      j  • 

g  588.  ^  rfm^dia  <frdifiqrió  contra  ItH  cfinsujras  a  la  apelación. 

El  remedio  ordindrfo  contHi  les  lyenauraa  rnji»staa  Wla  ápe^ 
lición  al  super¡y>r.  En^r^  casos  y  Ctfusas  neeeío  téterpme 
este  remedio  en  cuanto  al  efecto  devolutivo,  sí  que  tatiilhion 
en  cuanto  ni  suspensivo;  pero  en  la  sentencia  dé  escomunion 
y  de  cualquier  otra  censura  sT' es* impuesta  absoluta  y  «imple* 
niéniíe,  se  detiuefve  d  c^iMcí/nUnto  de  oaüsa^-  mas  no  ae  tas* 
pende  la  egecocion  popqee  >ia  teentencÍA-de  esebmttnkm 
IféVái  apbrejtKtafejeciictpn  (íS);.  Iteila  censura  t«ii{)uesU  bajo  coi|» 
«d?c(ón»'d  dé  Ifi  ^eoDíminada  -aobaoKnfie  ae  admite  Apelación  en 
'¿hibJs  efeetüír'(*).  *í>i>         \:     ;»  .  f  »:  I 

'  Por'cÜttcreto'dt^  oradlio  de  Ninéft{5)9  era  Ubre  á  todo  cié- 
rij  .  r  '  ,     .     a  .     .  r)   i-  ' 

*  '  ( I )  Jé}f.  Otatíáfí.'  c/Müi  i  i  o»M  I 

(i)  Cap*  8  €/<  offíc\  ordin.  cap.  %o  de  genteni.  excomm.  in  6* 

(3)  Cap.  53,  §  I  ¿«  appellal. .  , 

(4)  Cap.  lo,.^.  • 

(5)  Caru  5.  '  ' 
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•rigo  ú  \efo  Ifevarf  si»  qoejM  «ti  citalquiet  tienftpo  al  'ooncili6 
frovincial^ofitra  las  aentcncia»  íajustas  áe  sus  obispos,  y  es* 
p«[Mr  ftiiie*el  nitiM  concilio  la  injutAíoia  de  4a  aeiuenciai  j 
por  entonces  se  ignoraba  la  forma  de  interponer ,  introducir':  { 
continuar  la  apetaciM  que^lespiies  se  traslado  del;  derecho 'ci* 
vil  al  cania  io««  .  i 

S  SS9.  Ef€€íQ  de  Ja  tstommíon  ttgun  iwinHiinchn  de  Jestnrkiúi 

9o9  las  palabras  de-CrisCo^iuesiro  Salvador:  ii^ciUsimm  itoé 
mdierU^  sti  Ubi  iioat  ét-hnicai  M  publicmwm  (1)^  y  por  la  defifp 
nicioa  de  la  pena  eclesiásiica  y  de  U^eseooHiBiqfi  consias  c|üe 
el  propio  y  esencial  efecto  de  «sea  f  or  so  misma  institución 
es  privar  ai' escomulgado  de  tedo  derecho  'Ciue  cemo  mient 
bró  del  cuerpo  de  la  iglesia  le  perteneciera.  Por  eso  4os  escoi 
mulgades  están  -eseleidos  de  la  percepción  de  sacrameptes^^  de 
todas  las  juntas  3  reuniones  eclesiásticas ,  de  las  oficies.dtvi-^ 
nos  y  que  solo  están  patentes  á  los  hijos  de  la  iglesia,  y  de  las 
precés  que  [hacen  les  fieles  (2),  6  se  hacen  por  los  fieles  como 
miembros  de  la  iglesia;  y  en  esflé  sentido  se  dice,  que  no  debe 
orarse  publicaiueiite  por  los  esooti»ulgados  (8)»  porcjué  orar  ^or 
^Uos  e$  iiciio^^si  como  ora  la  igle9Íii:ieun  per  ios  hereges 
los  gentiles.  .  t 

Tenemos  pues  que  él  principi^l,  y  bp^blando  con  mes*  propie- 
dad, el  úbíoo  efecto  de  U  escoia^iníon v.®*  U  privaciofi  de  los 
pficios  espirituales,  i|ias  ne  de  los  que  se  deben  por  dereehe  na* 
tural,  6  por  el  de  geptes.,  ó  por  el  civil.*  Con  les  gentiles  y  con» 
los  publícanos,  cqji  q^aienes  líj^eaLa  Cristo,  á  íes  escomo Igedes^^ 
se  conserva  la  comunión  civil  en  la  sociedad^' y  ai  bien  eoai 
corporación  puede'  pri'vijr  i  6^s  p^ieimbros  d<  los  derechos  que 
fsn  ella  tienen{,  y  aun  arrojarles  desu  freinÍQ;-no  puede  privar-i 
les  de  los  derechos  que  «iQnga.i^  .o^ra  par  te,  ai  «espeUrles  de 
otro  gremio  ú  corporación,»  Claro  e^  pues  que  ia  áglesioj  no 
puede  despojar  á  nadie  de  los  dérecbos  que  la  naturaleza  dá  á 

,   , ,  ■  •     /      r  .  i         .\    . » 

(i)    Math»  cap*  \%^v%  17.       ^  ^      .    .  ».        ,  .     *  v 

'.  (a)    Han^apoalol.  io«      ,  .  -   ,   ■  .  /       n       .      *    .    \  1  ) 

(3)    Cap.  a  8  de  señtent»  excomm* 
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Uik.  hombres » .ni  de  ios  que  goca  en  el  otado  «ocíalt  y  final* 
nenie  el  poder  de  ú  i|[leaia  por  inttitiKríon  de  Criato  no  se  tm* 
l¡¡emie  á  casiigar  con  penas  temporaleé,  x  Usdetoncnentea  (anfr. 
|24B> 

'  \  j    '  %S90^¥  por  mstíiucián^dít  los.mf¿stol,€S^ 

Los  apóstoles  (1)  amonestaban  á  los  fieleá  qoe^ao  ahstuirio» 
aen  de  la  comaakacion  civil  y  del  iralo  vulgar  coa  los  esco- 
mid^adoé.,, ya  por *pres4lrVar  i  loa  buenos.deL  contagio»  d«  ^o* 
malos,  y  ya  para  mas  con  Tundir  á  los  pervei»sos  y  obstinados. 
No  er«  üíficiilioso^  ^ár  á  esta  aariiilai>le  eon«ejo>,  ya.  potqo© 
tf^m  riraa  las.  esi^Omnoiones^  ya^  porque  se  impo«i«a  ^on  mw 
ebpi  moderacimi  y  solo  por  ilelícosi  enormes. 
)  Ají  leemos,  de^ap6s^oi san*  Juan»,  que  kabi«ndo  entrad*  «a 
ün  banoeia  lo^  cimfaiÜ  «le  Efeso,.y  habiecKilb*  visto  ^KbHitrVá  Cer* 
rb»to,  aé  sarli^  in mediatamente  diciendo;  «bnyattM^  de  aqoí, 
no  sea  que  ae  konda  el  baño- quv'se  iiaHa  Cerinto>  eneavv^o  dñ 
U  veixiad  (3).» 

¿  591,  y  6S>2.  fin  Ú€mp^i  posJtiriorei  i#  ésiendió  dsce^ivamtfUe  él 

'4  £n  ti  sfgto  X  y  en  ios  kig;oirat6s-ceiM*o^  á  sei*  maa  frevuen* 
Hp  el  uso  do  Us  esoomtHiidnesy.imponWndolas  p<ir  causas  iéres,y 
mayormente  por  defender  los  derecbos- temporales (|e  la  iglesia; 
y*  p^ra  que 'tu  viesen  el  efecbo  que  tfe  apeteei^,  se  estend  id  con 
K  mayor  iatiiu^l  la  proliibieion  t>el  coinereío  coii  los,es<H>nuK 
gadoSf  así  en  lo  civil  «Mío  <an  lo  sagmdo,  y  fue  sancionada  con 
ei  mayor  rigor*  H^i  'aiiin  d  los^^Milavoe,  m  i' )o¿  bijos,  ni  á  la  mo« 
g«r  ei^  lícito  acercarse  al  escomntgado;  y  enánJo  segun  los  an« 
tigeos  cánones  Uin  solo^iHgtíiná  veif&ara  eri  la  escomunron  el  quo 
comiMi Miaba  con  el  esco«íulgáHo|  se'e^abTeció  esta  rpso  Jacto  h 
Hidisttntbmeute'eafttra  les'  qive*  cdhiutnrcasén  C(>n<los  escqmulga- 
dost  y  d-e'^eite  rtnodO' una  evcfimunion  producía  infinitas. 
<  aFinalnienie  Oi*e'gorio  Y!I  'líecreid  asi:  «Nos  en  obserTancia 
r   »  1        '  1  '   :        '  ' 

(i)  1*  ad  Corinth,  cap.  5,  »•  4*  -^d  Rom.  cap.  iG.  9.  f^.  :i  ad  Th¿$ai* 
^ap.  5f  Vm  i4«  ^  Joann.  cap.      V9.  lO/*  ii.  ' 

(i)    S.  Ir  éneo  Ub.  3»  adv.  hasre».  cap.  3.  Euséhio  'IT.  S.  Jib.  3«  cap.  3. 
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ele  las  >^utaíoft  de  nuestros  jpreJecésores^  y  en  «so  Je  naestrt 
éutoridtd  apéstolioa,  ebsoi^emos  del  .juramenta  de  fidelidad 
á.  lM<|»e  *estu(rraven-oMtgado8  por  ¿l  á  favor  de  ios  esoorntrlge^ 
dos,  jr  tesi  prolivbJatos  de  todos  modos  -que  se  la  observen  ^  (Ü)** 
Esta  mala  doetriná  fee  piiesxa  en  práctica  por  el  misado  papa^ 
que  Cite  éi  prioDero  en  nearla  como  \x  tno  contra  el  emperadoH 
BiMriqiie  IV  y  esleodi^rasi  tan  >i{iiAila(l«ititeni&  los  •efectos  de  la 
escomüoioti.  Pero  ^por  bacer  desaasiado  terribleel  poder  de  la 
iglesia,  le  bÍ2o  desfirecíable,  j  lle;vó.el  fionto  alestremo  de  que 
los  I^os  Tio  bíoieseu  traso  de  las^MOva^i  y  de  «que  loe  obispos 
mas  Cttérdos  iimbeasen 'ennearlas  (?)•»  ir 

S  693  y  594.  Despups  comenzaron  4  reslringif^e. 

BIo  es  pues  de  estra&ar<|ué4nibíesen  de nioderarse  y  restriña 
girsa  el  rigol*  y  la  -esi^ension  d^la  esoomotrioru  El  ntSHio  Grego> 
rsD VII  tuvo  que^eeeeptuar  á  los  cóity^ges>  á  losbij<M^i  los  escla- 
vaade  \o%  esctomul gados;  lamlneB  á  los^ve  por  ignoraFticiaó  pov 
neoeáidad  tuviesen  comercio  con  eltos^  coma  por  compra  reniSt 
dt  por  líotosna  (8),  y  se  limitó  -el  contagio  déla  ^soaraunion  á 
Ips  qué  infiiediaiaeacnle  comunicasen  eon  -el  ^eseonnilgado ,  sid 
que  trascendiesen  tercero.  Aon  todaviB  mitigaron  filfas  tl.rigoe 
loa  papas  siguientes^  isstablerieitdo^ue  la  eeawmcaeion  coa  el 
escomolgado  tan  solo  produjese  una  esoomanron  menor^  eseepH 
tttanda  ta  coom^icaeion  en  eJ  mismo tJelito  (4),  y  el  cférigo  qué 
i  sabiendas  y  de  su  Voluntad  asiste  ea  los  divinos  -oficips  á  $xú 
escomulgado  por  "el  papa  (S). 

Lo  intratable  de  los  -esoomulgados  por  precepto  indujo  mas 
inconvenientes  por  lo  relativo  i  las  escomuoiones  }pso  jure^  y 
ganeralea.  Hubo  de  remediarlos  eL  oonerlio  de  Constanza  cele- 
brado'bajo  «1  pontificado  deHartino  V  bajo  onjo  nombro  bajt 
nH  decreto  ú  estravagaote  en  estos  iéraainos»  «í^araeviiaj^éseán» 
daloe  y  toe  muchos  peligros^  y  favorecer  á  las  coaeienetásiinno^ 

(i)  Fieurj  instila  jur.  eccle»*  pari.  i^eap»  so»  $  3* 

(3)  CauSé  II,  quest.  ^^can.  io3#  '  (  ' 

(4)  Cap.  2^  de  senient.  excomm%  cap^  3,  eod,  in  6»  .  .  ^  t 

(5)  Cap.  t9  de  ietkeniV^cémm,                 .  ú\  s  i  >  ^  .í 
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ratas,  se  éotablece:  que  eti  lo-  swcprM  ninguno  esté  obligado  á 
abstenerse  de  la  comunleh  de  a%ÜDo'  en^.k  admiiiisíiracion  ¿ 
recépcion  de  saeraflAentos,  ó  en  oteas  caálesqniena  fikicÍMiesd¿L 
Yii»as '¿  estrañasy  á  pretesk>  de  «cDlencia  alguna  ó*  ceaaurar afilen 
sí^l'íca^.  suspeusion  á  ptohibioion  d.- jure  ¿^at  hovune  pi'CMnalga* 
da- generalmeiftte»  ni  á  eviitrá'  ningeoo^  ni  ¿observar  entredi- 
efao  eoksiásiico;  ¿menos  que:  la  smieboiá^  prohrbicíota^suspen** 
aion^ó  censura.  Fuere  contra  persona,  colegio,  aní vejrsidad,.4gie* 
aiaí  6  lufiar  cierto,  pabifcada  vpór  juei  ó  denunciedia  espeeial  y 
aaprasanvenle  rsalvo  ^  easoíe-n  que  conste  de  notorio^  7  se  haya 
dado  sentencia  contra  uno  pon  haber  puealo  uiano  sacrilega  en 
clérigo,  sobre  cu^yo  becbo  no  pueda  haber  tergivérsaeion  ni 
dnda,^ni  (¡scusarse- IFe  ninguna  manera  tegá^i;  porque  de  ki  co- 
MantfXi  do  este  aunque<.no  esié'denunciado^es  nuestra  Tob^ntad 
qo«  s^afaatefigan  todoseon  arreifio  á  las  sane  i  oii  os  t>ainéni<aa»»  - 
Riefiare  esce  decrefo  S,.  i/Lni6»»no  (1);  y  aunque  níu¿^una  oleá« 
cioo  se  hactt'de  él  e«*  Las -actas  del  coiteilio  de-Constanza,  ni 
cons^  de  soj  sinceridad  y  i^eÍHÍ»d  sÍ4io  por  el  relato  de  &  Anto* 
niño  y  de  loa  doctores  que  le  han  creído^,  sin  embar^  por  ha« 
bar  parecido  muy  conteniente  paca  reprimir  los  •eacándalos  y 
aTÍt3r«k)s  peligros  que  msultaban.dol  uso  freeuente^  de  esco- 
te uniones  y  censuras,  ha^  siflo  reckbidoüSB  todas  par^^s  oaBpo^por. 
eomoii  consentifmento  de  latif^lesia,  sin  bacér  caaa  deliénof  da 
iai  mistna.  esira  vagan  té,,  cua-l  se  baila»  en  el  ooffecílto  de.  Basi^ 
lea  (2),,  y  en  .el  de  Letran*  V  iiajo  LaontX  (.3)^  , 

S-  593:  Es»úmulgeidot  titandb^.  ' 

'  Asi  que^  para  que  so  ten g'a*  por^  vitando  un  esooáioigbdo  no 
basta  que  la  ceiastirá  venga<ihipiiésta  /jpra  juté  6  pbr< fentenciá 
general/  s»r»o  que  se  requiere  que»  ireiiga  dsda:  ^»  pronnnciada 
espaeialáMntery  nominattni  oontrai;  cierta  persona ,  .  y  ^qoe^el  és«» 
comulgado  baya  sido  denunciado  en  público  como  tal.  Escep* 
túase  el  que  constare  haber  í:nqt|rrido«iQrila\ e^s^^QI unión. del qá* 

(i)    Summ,  iheolog.  part»  Z^tit^  a$»   1  ,  ^» . .\     ^  ,  -  •  .  , 

(a)     5r5.  9o.     «    .3..,   ...m  ,   ;..  ^         »\  •  I' 

(3)    Se$.  I  o,  Benedict.  Xir  de  sjr/^^  4m^h  fí^  A^.f^  j5.,  j    ^ :  ^ 
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Sü»  por  haber:  piieteo  inaiiM  vMiJ^nlds^iiM  ctévtgo  ^sqpri  .44)); 
j  ceáé  iafi  solo  én  el  tmoi  dolbt i».  :é  UAiiMBepiuble;.iÍQ  .€lseu«a ;  ]r 
«Imido^sub  oiccutfaiiMwfaAltftii  f.éi&onljtoilaí.ck  ciiBOiin^úri)  ap^ 
liasMpoQclq  baber  qM  dl  perbuaor  de  ut^eiéi'jga  h^ya.sl^ 

40F  liem^Ud  fqréaciMttdi^aAo  vi^iUndftihaftlaiqM«ea(feplaiíado  oq« 
flb>rtalpúhli¿aiiiMkleipfrf  l^oeiU  '  .  í  >      >.  k;       :  •  i.* 

■trsdb^jkOy  yp  sbí  define»  imi a»  cea aiifii  lecieai¿¿l¿cÍKt|(rj  proface  lil 
4ifla<la.algiuM»iicoaas  aagnasdasioiMno oomuir  4:  Aa<ÍM.tp8v f^eleay-y 
midaMiteieriiítab  Sa  ddíeedactaidé  la  esooinuptdi>|.fr«  (iHe  si^bíeJi 
isafta  »prolü¿e*  también,  el^  uao  de  kis  eal»ie^ «sagradas^  ud  ee  eía 
eaa«ito  uso  lino- cónio  loomeüieaoíptk  cm.rjoe  ibláM*  Igualnaente 
ae  daáiíngee  de' iaiflospenaien^quiB  tedibieOi.péivjitdé]  .'USO  de  laa 
cosas  espirituales  »  mas  no  es  det  nso  común  de  los  fiel^a  si||ie 
del.  propio  de:  iea  cl:tfriigoflu.'Dé'la  mbiiiá  deAnifMdn  .^eaulu^  que 
%i  ealredicbo:  prkra^  dél  usoide  alguuaa  CíoaM  ^a^radasi  no  del 
de  todas,  sino  precisamente  del  de  aquellas  qile  eMáo.  eaprtaar 
mente  decUrad.as  por  derecho  ®l  modo  que  Tenga 

l^ha)  iml  deciara^ieb  espre^a.  Tíofieoél  e«trliil¿ibo'>  «ba^  toces 
el  cbn^pió  die.peÉe:^  jr^eArM  el  4eieeiasiiffa,/6»gttn  <^e  ge  dirir 
§a  ¿  íUl  tindicta  wdel  delito  €0me^4o«»  ^)»(Mrcoígir  W  rer- 
beldia  ;..por  lo.q^e  anats-ívecer  pueden 'OnHiir^9/y  lOMraa  ea  iae» 
cesatsio  que  precedban^'laf  einonest^oionesicaAijaicae»  '  . 

INe  bfli  de  confuAdidrae'  eon  el  eaur^diob^  U  ceMciam  é-  difir 
iMf •  Btu^  ni»  ea  eensuríi^  sÁao  uaacáderAMAe^acion  y  lotal  deaiar 
ieneia  de  loiídiiripos.Q&etbai  q«^  no  lafeciaf  íomediataiHe^nte  á 
laq^ar.m  parsonras  ,  frSQle.aetdi^lgl»,  i  matf^alarila  iris^ei^a  ique 
Ifti9leaiai.do1voibet.por  loa ideUios  Atropes^ de  lusífieiea.( i )«  : 

§  69'/..  Siu  divisÍ0n€^. 

amase  entredicho  focaj,  Sí!l,5.?^?'^.  Pí^.c^nSura,  cheque  ;di. 
rectamente  se  refiere  á  alguu  lugar  sagrado  p$M*a  .q^p^np  s^  ba- 


gan eu  ¿l  los  divinos  oficios  según  el  modo  *)Mñasimp^o.> podios 

.n  Vi  ,í  I  .  í  ) 


(1)    Cap.      de  Menitm.  tMcomm^inSf  \  / 
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«itionén ,  f  por  to  UMú  há%  imtowM  po^tn  asMiié  ow  éiro 

mo  <l6'C04as  sagmdalé  ;>tsueleii  itaoMf»!*  JOWtkaléUorid  porqne*  ti^ 

ne  ambas  prohibioioues  de  lugares  -y  p^rMBM..  £o  Taion^ih 
lugar  se  divide  el  entredicho  «n  general  j  -parHcular.  General 
es  el  que  liga  un  distrito  que  comprende  dff eren  tes  lugares, 
OMnb'Un  rei«o;é  um  prójvmoíay  'iimifldiiiaesis^hanáxiiitkd  v  Tilla 
ó  lugar  (i2}.  «P^rriculMieSiel  4{ae«e  dieí^e  contráuMololttgarsa'- 
gr^idoy  v.'g.<uita  iglesia,  "ó  aunque  aea  remira  jaiicka».«onsMle«> 
radas  cada'  sna^dé  por  si  (3^«  £n  Taaoa  'dtt  lá  jilersena  4at»bíeii 
se  sirbiU^ide  en  geaerai  y  partioubr.  Aquel «to;el  qne  ligajs  «na 
eMftun idad  sin  eiprdsion  atgñoa '  de  -  i«di:vidtioa  {4) ;  j  |eaaa  el 
que  aTeeta  «  .une  i  á'mubfaoa,  p^ro'eapresqvilo  tal  nonlireda  ca* 
da  lino.        '  • 

Hay  bajo  el'Bombre  de  «entpeidielia  weleeetitendersa  común* 
meme  el  general  Telaif^o<«  personas»  7  víéaa«  «en  una  aieona* 
nion  general  (^)«  ...  i  , 

Tan  d^anaoida  fae  »deí-la  antignednd  da^^iriciíoa  da  p»¡Tar 
¿  «nnelia»  iglastds  y  aun  na^eÍMes  aaiavas  «det  qsa  da  los  díyi* 
noa  nnsiepioa  por^eil  aa^iMHehn,  y  acaso  pór  ^1  'pooado  de  nno 
a%4o,  que  san  Agnstin  i((^):9e  ^^m^-eBanda-sapo  que  41a  obia* 
po  fulniinó  e8COMHMi4)>n  <M>mra  an.««aa  y  contrastados  |os  da  su 
tsasa  y  familia  (7)»  Pai*o-de«da  los  tíamffos  da  Gregorio  Vil  se 
ititrodiig^eron  las  asoainiinik>nas>  gencválea  y  los  entredichos, 
pcM^ue  eiccMnulgávIo  nn-jpfjMcip^»  tadoa.siia'>iparti4arios.'y  fan- 
tore« ,  qniare^  deeir ,  tadas  sua.:súbdHos  <parf6^v«mnaea  enla^oiM- 
diencia  lo  ehin  lambían^  y  re  inda  áiltaitos*afaii  ltgodoa<oit.eB« 
trcdi'cho.  Muchos  egemplos  presenta  la  historia;  pero  de  ellos  ^ 

.    .  K^V  ^  ¿  g 

( I )    Cap.  I    de  sentenl.  excomm.  i/i  6*       ,  , 
(3)  '  Capp»*  » o  y  ij  dé  getíteni.  excí'tnm*  ín  é»      '     '  ' 

(5)  Dndin.  AUeserra  Ub.  t  de  Jurigd.  eccUs.  eap.  is, 

(6)  Ep.  y5,  a<i  jluxeni. 

(7)  Cau».       qutst.  S,  can.  ti  *        ^^>^'»  ' 
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a&ignmr  ofredé  «las  clkr»  üea  Jfliila  ídrmt  y  «•oáo  At  \o%  ea- 

let         rMi«»(iu>''n  iwfo  r>  imvsUado  {ly  i 

Con  OKilivo- del  eniredicbo  puesto  por  Inocencio  III,  en  to^- 
do  el  reino  de  rra,noi»  en  tiempé  úk  Fljlíp*  H  se  dieron  las  de- 
4areM«s.ei£adte^atinargjBn  {%).•  i 

.  ftgaa  ol  r%cyr  primitivo  .de  uk«  enUtediebotf,  en  U^Jaa  1m 
ígléstas:^gee«s¿elk»Sr  i'4in€Ío^ 
nea.  divinas  ^,  y  el  pttfeblo  ae-ebcflintrfciIraf  priTadu  de  los  oficios 
dif  ilÉioa^  de  4»  admioistifaeíen'  de'»»aTTamenti»  ^  y  hasta  da  la 
tfisti*ci€CH)i»  crifiiaaa»  La  esperiencia'  manifeRiJ  lo»  trtsles  efec* 
tos  de  ello^  Vari©s  papas  tovieroii  pues  qae  m^itigar  e»ie  rigor> 
porqttepor  la  ¿i^potticcon-  de-  fcaie^  entrepürchos  crece  lo  inde* 
¥0<ion  de|  pueblo^,  puJolan.  las*  l^rrcg/as  r  f  ^  originan  tnfmi- 
\M  peligros  de  las  aJinaa,.  se  perjadka  á  iaa  iglesias  sin  cuU 
pa  en^  lasiobaeq^nios^  que^  lea  son  ckbidoa  (3). 

La  Idiosa*  del  capítulos  que^  citaados*  al  már^gen  dice:  .«He:  oid« 
4e  na  lugar  en- la  Marcíi>  que  había  estado- entredicho  .^nia 
44e«fipO|.  que  habiéndosele^  levantado»,  hombrea  de  ^0  jr  40  años 
4|ue  nunca  .habían  »ido*  misa  ^  se  reían  de  iba  aacerdotes  ceks- 
i»raia<tes>»i  No-  es  puea  de  eatrañar  que  en  estoe^  últinos  tiempos 
ae  haya  hec4K>'  poca  uso  de-  tales  entredichos.  No  ^se  sabe  que 
de  ellos  se  baya  hecho  uso  álgnuo^  por  los  f&H«  poptífices  d«*sd« 
eique  Paula  V  en  1 606 publico  contra  la  i*ep¿blica  de  V«tle- 
cia  por  haber  piolado  la  iniriunidad  y  la  libertad  actesiástica. 

bula  iiitegra  se  haüa  en  el  anior  citado  al  roárgei^  (4)«  Añá- 
dese alli  mismo  el  decreto  del  Du^  de  Venecia>enel  misui(>  ano 
¿  todos  los  patriarcas,  arzobispos ,  obispos  ,  y  deinas  eclcsiásti* 
co,s  de  los  dominios  do  la  república  Tee-eoiaJia  ^  por  el  que  de^ 
clara  «que  dicha  bula  no  solo  debe  tenerse  por  injusta  é  inde- 
bida, sino  también  por  nula  y  de  ningún  valor  y  efecta  ,  y  tan 
inválida,  írrita  y  Tulmiuada  ile^ticnaip^nte  jí  4e  bepb<?t  CQuira 
(t)    Ep.  9<.  , 

(a)    Capp.  I  /  s      postuláis  cap.  7  de  office  Ie§at,  cap.  47  ul»  kip/^éliai. 

(3)  Cap,  ^4      sentent.  excamm.  iVt  6«  ^ 

(4)  Goldatio  tom.  3|  mmmrch»  Mam^  Imp^  ,  . 


Digitized  by  Google 


Í26 

iodó  é\  ótúéh  át  áenA6f  'iiísé^hm9Ín^  crcMo  d«  debdr  poner  foi 
temedibs  quc  nii«9tiro«  miíydrMy  o^dt  prtjBoipei  sobeimnotlatl 
usado  c^n  los  ponUf  cé»  q^e  kah  éaoeclído.  iotjnodos  y  4i¿»iies 
de  la  potestad  qite  lea-  «s  conoeéida  <por  «Dios  ^arr  ^tfica^ 
cibn.»  •       .    '  í  .  >  ;  .V  ' 

^  600.  S»  ie§^pepam€MiK  .  \  •  >  * 
Establecióse  pues  1;®  que  stn.ienibargo  del  itttbrdiclo  geiie^ 
ral  pudiesen  administrarae  el  baütisopo  de  los  párvulos,  y  la 
peníteneia  de  los  ^moribundos  (il),.  y  »dirse  ei  ciático  ¿  los  en- 
fermos-i  y  á  ios  sanos  la  penitetnoia^^^  También  se  permitió  en 
tiempo  de  entrediebo  predicar  al  j>ttebloi  la  4)álabra  deI>ios^  j 
dar  á  los  pueblos  el  >aera-mento  de  4a  confirmación  (3).  -S*^  A. 
ios  regulares  se  concedió  eJ  privilegio  de. que  no  «e  «ntendie- 
<sen  comprendidos  en  entredicbo.generaly  fMira  el  fin  de  que  en 
sus  iglesias ,  á  puerta  corrada  sin  canto  ni  toque  de  campana 
pudieran  celebrar  los  oficios  drvinos  (4)«  Finalmen-le  Bonífa- 
i£io  VIH  (^)  estableció^  ^que  toilos  los  diaese  celebren  misas  en 
las  iglesias  y  mooasterios,  y  se  digan  como  antes  del  entredi* 
cho  los  divinos  oficios;  pero  .en  voíc  baja  «  á-  puerta  ^cerrada, 
sifi  toque  de  campana,  y  coa  esclusíon  de  (os  entredichos  y  es- 
comulgados.... Pero  en  las  festividades  de  la  Nativídad  de  nuea- 
•iro  señor  Jesucristo.,  Pascua:^  Pentecostés,  y  i  a  Asunción  de 
muestra  señora»  puedan  tocarae  las>  champañas  y  á  puerta  abier- 
ta ,  en  alta  voz  celebrarse  los  oficios  aun  coa  aisistenoía  de  loa 
entredichos,  pero  con  entena  escluston  de  los  •escomo  l'gados.» 
El  mismo,  privilegio  se.  estén  Jió  i  iie^tá  del  Corpus  y  toda 
su  Octava  pok*  constiitt^iotiés  de  ttariíno  V,  y  Bugenio  IV  (6). 

/Todo  lo  demos  que  dejamos  dicho  sobre  la  justa  caosa  de  la 
^scomuníoa,  modo  y  Forma  de  imponerla.,  su  division  al  prt^ 
wel  ab  Aamine  j  y  acerca  de  las  censuras  iajostas,  es  aplicable  al 
entredicho  en. cuanto  es  oensivra. 

,      '         .     ..'■"■'<■.     '  »- 

Cap,  i\  He  sponsal, 
.  (i)  .  C&p%  a 4»      Sfnienté  excomm. 
(3)    Capé  ^Z  de  senieni»  escomm,  cap,  19,  eod,  in  6^ 
.',i(^4>  \idep0aité  , 

(5)  Cap,       de  sentent,  exeomm,  riv  6*' 

(6)  Comt,  lueffabile*  Con^.  JExoell«aU«iaiM« 
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'  AqMlU  piadosÍMina  ttnúm.de  lo»  fueros  «ntertio  y  esleniot 
q«fi.p>off.  cerca  de  <XI  siglos  ecsisiió  3^6)  producía,  «l  rebniha** 
(lo  de. une  Us  pehtfs -eclasüstíoas  mas.  btcn  teiiian  La  razón  de 
peniuocias  ^uo  la  de  pena&^  ly  pftr  lo  lukmo  acostumbraban  á 
ii»|Km«rieá  los  peniusn^es  Umesnas  como  penitencias  aalisfacio- 
nías»  Constiittido  deépuieA  eJ  fuero. eclesiástico  ineramenle  eísterne^ 
($  2ó7}i  conie»aaro«i,á  decreiarse  las  liiisinas  obras  de  peniten'^ 
cia  por  los  ofioiaies  y  . jaeces  ectesiásiicos  por  modo  de  pena  en 
irindioia  de  los!  delitos.  fis&e  >  Cne  el  modo  como  *  eniraron  laa. 
multas  pecnnia^íaá  en'  el  foro  eclesiástico;  las  qM  Pedro  de 
Cugnieres  (J  280)  reput¿  por  poco  conformes  á  la  jurisdicción 
eclesiástica ;  pero  el  obispo  Bertrán  le  respondió  con  demasia* 
dai  confianza:  «que  pues  es  lícMo  imponer  pena  de  eiMomunion 
qne^es'  inafor^  como  no  harbia  de  aerJo  'Ol  imponer  nna  fnenor 
oualoa-la  pena  peooniaria.«  , 
i  .  •  ■» 

5802  j  803.  S9  inlrodaceion  en  hs  juicios  ecletfdsttcos^ 

De  modo  muy  otro  pensaron  l^s  padrea  africanos ,  porqne 
aabiün  muy  bieil  que  las  penas  pecnniarias,  las  corporales  y 
laa  civiles  no  (>odian  .imponerse  eino  por  el  podar  cii^il.  Por 
eso  en  el  concílicr  V  de  Cartago  decretaron:  «qae4ebia  pedirse 
también  á  los  emperadores v que  se  sirviesen  establecer^  que  si 
algún  clérigo  de  cualquier  dignidad  qüe  fuere  fuese  condenadt» 
por  algún  delito  en  juicio  de  los  obispos,  no  sea  permitido  i  las 
iglesias  en  -que  f^residi^^  ni  á  ningum  sugeto  el  tomar  n  de« 
fensa  ^  impon4endo  pena  de  daño  pecuniario  y  de  honw  al 
que  lo- contrario  biciere,  sin  esception  de  edad  ni  de  sece- 
so (i)»*  Esto  quiere  decir^  como  advierte  oporHmisimamenie 
Pedro  de  Marca  (2)  «que  debía  pedirse  en  esta  razón  una  ley, 
por  U  pena  oivil  que  la  iglesia  no  podia  imponer^  j  at  solo  1» 
cancínica. » 

(i)  Cod»  canon,  eccles^  AfnU.  cm.  6^  ap,  Véeílum*  ei  JuBtgttum.  in 
bibUoih.  jur.  can.  veUr.  tonu       foh  ei  ap.  Harduin.  4om* 

coi.  898* 

(a)    Opuse»  de  peler.  coUect.  canon,  eap.  8 

32 
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Graciano  refiere  este  canon  en  au  deci-clcí  (l);^ero  entera* 
wenle  ^riciach).  "No  haco  en  é\  inctuéion  alguna  de  la&«fBfpéra* 
dori*,  nada  de  petrcion  de  ley,  y  como  pi  por  6u  |>rD)>ía  áulo^- 
ridad  hubiüraxi  decretado  los  padres  la  pe^ra  pecdhiaría  y  la 
de  infamia»  Engañados  p«»r  «ate  tea4o  )qs  jueees  eclestátti«t>s 
usaron  las  penas  pecuniarias  y  civiles  con^  tan ^a^  mas  frecaén* 
cJa  y  facilidad,  y  vartaron  cmta  vez  n»as, la  forma  del  juicio 
eelesaástico.  De  allí  vino  tnmUien  que  loé  po^niifíces  en  sus  de- 
cretales hicieron  mérito  muithasveces^de  las  penas  pecu«ÍBriaS'(2)| 
pero  siempre  eneargaiMlo  que  en  imponerlas  cuiden  ios  juecoé 
eclesíásiieos  de  evitar  toda  sospechjk  de  avaricia  ó  de  codicia  (3). 

S  001.  Dfcreio  de!  concilla  de  Trinto  solft  e  tsU  panto^ 

Sobre  el  asunto  tockivia  s«<espl¡ca  con  utas  ciar idati  el  con- 
cilio de  Trento  «atableciend.o  (I):  «  que  poedati  lo^.  jaeces  ede*' 
siásticos,  ^i  les  pareciese  convenir,  proceder  y  definir,  aa  ,iaa~ 
>  causas  civiles  que  de  cualquier  modo  pertenecieren  al  fuero 
eclesiástico  contra  cualquiera^  aunque  sean  legos  por  i|iultas  pe- 
cuniarias que  hayan  de  aplicarse  á  obras  pías  alli  ecsisteñtes, 
tan  luego  como  fuesen  ecsigidas,  ya  por  saca  de  prendas,  ya 
por  apremio  personal,  por  medio  de  sus  propios  ejecutores 
(ministros  d  alguaciles) ,  ó  por  medie  dejos  ágelos,  ó  ya  por 
privación  de  beneficios  ú  por  otros  remedios  legaies.^^ 

I  605.  2P  Especie  de  censttrajf  y  penas  ecleíiáslicas  ,  lai  propia$ 
de  loe  plérigoe.       La  suspensión. 

Hay^  ciertas  penaa  y  censuras  que  son  propias  de  los  cléri* 
gos,  tan  peculiares  de  aus  ofícioi  y  funciones  que  solo  á  ellos' 
pueden ' imponerse,  por  srr*insoscepiihles  de  ellas  ios  legos.  Una 
dti  ellas.es  la  auspension,  la  que  se  define  asi:  una  censura  y 
pena  eclesiástica  ptir  la  que  se  prohilie  al  clérigo  el  egereicio 
del  pioder  eclesiástico  que  tiene  eu  razón  de  su  oficio  ú  beoefi- 

(i)  Caus,  99,guesf.  5,  con*  3» 

%  (a)  Cfp4  »//it»  judk'é  oVdin*  cap.  ^^  de  raptor.'  cáp^  a  de  pei* 

tu'ieni,  ; 

(3)  Cap»  3  de  poenilenl.  cap.  i3  de  offic.  judie,  ordin. 

(4)  '  S^s.      de  refQí'm.  eap'.  i,  ses.       de  re/onn.  cap.  t 
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9Íísr»3e flitlibgMide  h' ese«tamnioh;f»brqm^ii>Mii  Bitá  ffi^uéi^ 
MD  dñ  l«  ,pólMUdspiettáttieiy4io« es  porque  por  tiúigM  tmideáoili 
á.  ut  prlváoion,  ;8tiio-pibvffii«\OMi(>  por  ocFnt#cut«i«áa  qitua  á 
Io«  eUrtgas  «a^  pdiectadneÓBiO'  parte  ifo  ia-cMraiuctaoíoii  iton 
lée  fielesi  MPdede-iétfiitMra  iaiposicrve  eofio*peiija  itcomof v^rav 
re  ;  sé^pim  ifué.Mviibpoae  'por  itíe«po  '-cierto  7  detbmrnledo  eá 
nsligfricieaií  Aeüto :oó»eudo,  d'^ld  parra  qre«ic?er  ia  pertÍB«cie 
del  malvado;  de  la4;Qal  presenta  egemplos  el  Tridebtrao  (1)*  ^ 

(  MaeboY  pueden'  ser  los  'gradbs^e  so^penaion; -Ba  loqal^  per^» 
aoirali  aegaü  xiue  el  dérigo  ei'jjoipadfdo  de  egérder  mi  fcinoiof 
aeaeo  ¿íerto  lof^r  6  en  ftodioe;  También 'se^  disiden  eH  euapeia* 
aioa  de  oficío,  ú  de  beoe^eid.  il^or  aqaéHa  es  pvi^idb  e4  el^i^ 
go  de  todo  oso  de  la  jarisdiccion  j  del  poder  espírttoal  (2). 
Esu  impide  al  p9p4^4or  M  U^Mfi^w^  k  pereepiiion  de  los  fru* 
tos  que  le  pertenecen  por  razón  de  su  oficio.  Puede  eer  la  soa- 
penéi<m^toC^<S  parcial-^  ¿eglaft  que  9e  ireMrkige  6  nWU  ciertos 
actos  (S).  Pudiendo  dul^arsé  si  el  sóspisfisiD  dtí  6fido>  ]e  iéstá  ta^ 
bien  del  beiMfi^fa^  está  reeibido  <el  estilo  ^e:reut) ir  aiUblrr.  Pé- 
ro  siempre^  ae^lilnka  á  Uaitotab  quo  son  preípias  de  los  clérigoé 
por  deretibó^dínario',  y  ño  ae  eet4etide  áisé  qéé  pneáeú 
ogercérse  p<^r  legos ,  <S  ae  egerc^n  por  clérigos  á  virtiiU  de  dé> 
legación.         ■  '  *  -        .    -    :  v  .  .  j 

S  601  y.  608.  Que     ^ntiemUjfor  comunión  fi^r^grinm* 

No  es  muy  desemejante  de  la  saspensionla  penadeloschSri* 
gos  que  bajo  el  nombre  de  comunión  peregrina  se  encuentra  en 
los  antiguos  cánones  (4).  t^ara  formar  idea  de  ella  üebe  obaer* 
irarae^que  la  aiiti^oa  disciplina  era  muy  escropulosa  eñ  admi* 
tir  á  los  peregrí-nos  á  la  copnuaionf  y  mayormétt'te  á  los  cLéri* 

(i)    S¿s*.%^  de  reform^-eapp»  i  y  ^Om      -  v 

(a)    Cap.  1  de  senté  ni  ^  et  reJudWf  in  6#  * 

(Z)    Ciem.^Z  de  pceniient.  in  glose. 

(4)  Coac.  Regiens.  can,  3,  conc.  de  ^gde  can.  conc.  de  Lirida 
ce».  i5.  - 
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SlÍMipOB  KmüTM  Mép«DhD90Si  cl«  «1^1^  Mtlo^  BMIUTae  lét  He** 
g»bir-cn  ait  toiaUdad*,  pma  eraa  bian  -raoibidoa,  atíüaeti'tftdes  dé 
las  «Mtas  eclesiáaikaaiy  j  «a  «gef  GÍa;coB' citas  lodof  pficso  da  bv** 
Msnidad  basta  lauta  4}aci  Uisgi^baa  taUa  Jatra»<li  fai^  iglaaia^  da 
dontlev.iieuiaiL (1).  ;  i  • 

Esta  era  la  coraonion  peregrina ,  qae  en  sir  origen  j  por  lo 
relatÍTO  á  los  venidov^dai  £aera  ilo  era  ^ena.  Pero  si  los  cléri* 
gos  en  su  misma  iglesia  eran  tratados  como  los  peregrinos,  si 
h9üfún-  €píé  sksteaérae  ckl'tuui  dectiB  funinjan^s  da  prdan  éomo 
por  .via  da  pantleocki.jr  liasu  que.  recobrase  su  o6c^  -y  paai» 
4tton»  antanaesi  ya  era  4>eM  y  amj  mendionWB  oen*  Jo  aaii» 
i^íM  con  at  iiiúiíP  de  iredufHHqA  á  .lá  coBUinioii  peregrtitSé. . 

::'»'.        í        /    I'   .  . 

p  EHi  ^jr^fivtes  lagiu^  iecMg[9  »M  Pi^bU  que  ^enn  loa  clért» 
^s  irropr^bfinaibl^  sin  delitoi  (2)i  y  Higniend^^  testa  regla 
JLof  saAt<Hh  p|idj;e^HZg9^éa  ;nMMr^cd9ff«s  d^  1^  éscUspon  de  ót^^ 
fUfne$  y  (Ul  9j^09ÍCH>.  dQ  ellaa^á  J^^.qiie  no^ 'esAt<vi#sen  es^tos 
jd^  crianeo^,  JC^.aquiiproViwt  la  Árr^fai[ar#&«Fp^  delito,  kooal 
jEií,  e^  jcqnsíur^  fli.peiia  eclosiá^tico.,.  sii^o  q^  segjUA  todo  ;  los 
teólogos  y  canonistas  es  un  mero  inipeilimento  canónjjcp*.  E4 
este  tratado  bien  podemos  definirla,  una  pena  canónica,  que 
direcla^enirprivú  del  derecWde  recibir  los  órdeT*Bs  aclesíásti- 
fOf^Ad^  egjttfc^r  lots  recibidos..  r 

^6  rO.  Es  plicas^  su  dejinícion.. 

Si  benio^  pu^sto-^o  la  definición  U  palabra  dirtéium^nU,  ha 

jüiU>.,pi^.no  in.co«[nodaC/.á  As  iai¿rpreVes,  y  nA>  separarnos  del 
uso  común  de  bablar.  Esplícanse  asi:  aunque  las  censuras  im« 
piden  también  el  recibimiento  t  de  órdenes  y  )ei  uso  de  ios  ya 
recibidos,  no  se  imponen  primaria  y  diVectamente  para  eso,  si- 

(a)  .        Tti,  cap»  I,  V»  y,       Timoth.  cap,  3,       a  el  io« 
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no  qae  privM'por ^nsécttencia.  Es  decir:  la  censura- rnipide- 
recibir  y  fancionar  eir ios: •órdenes ;  pero^e  eti  cuanta  son  es« 
tos  parto  de  la  camunion  cristiana,  como  en  la  escomunion^  ó 
en  cnanto  son  oficios  ecUsiástidos»  como*  en  la  suspensión;  6  en 
eoanso  so»  oso  de  los  sacmm/BntosrComo  en  al  eniredicbo.  Mas  *\m 
irregnlaridad  los  impide  dÍTectamentse*  "ew  cuanto  son  función 
espaciales- penenecienies-at  egorcicio  de  los  mianios  órde« 

sea. 

(611.  AñtiguamenU  tanto  los  dtlUoi  pútlicos  como   los  o^altos 
causaban  irreg^ittaridad. 

Los  antiguos  cánones  imponian  irregularidad  no  soto  á  los 
delitos  públicosi-  si  que  Cambien  á  los  ocultos.  Todos  los  delitos 
{^ra'ves que  hemos  diobaqise  estaban  iogetos  ¿  penitencia  pú- 
Miba  ($546)  bacian  irre^itlares  á  sus  autores,  tanto  que  ni  aon 
cleapaes  de  becha  la  peivitencia  ei^tá1>aii  bpbilitados  ni  para  re^ 
oibtr  órdenes  y.  ni  para  nuntscrar  en  los  ya  recibidos;  eran  es*« 
-fluidos  para-  siempre;  ¿  no  ser  qMo  la  necesidad  ó  >una  grande 
utilidad  de  la  iglesia  ecsigiese*  lo  coMrArio  (t);  y  no  porqué 
ia  misma  penitencian  sino  porque  el  delito  en  coya  razen  «e 
inponiai  les  negaba  1»  émrada.  EL  concilio  l^V  de  Cartago'(?') 
dice:  «Ninguno  aunque  sea  buena»,  del  órden  depenitentcsi  sea 
«ordenado  clérigo»  y  el  concilio  1  de  Toledo  «T9o  sean  admi- 
tidos al- cler-a  los  penitentes 4  no  ser  que  k»  ecsija  la  necesi- 
dad ó  el  use.» 

$612.  Alteración  dt  la  disciplina  en  cste^panto. 

ePero  en  eí^eoreto  de  Graciano  disponen  los  cánones  (í) 
que  los  sacerdotes  lapsos  vuelvan  á  sus  antiguos  grados  después 
de  baber  precedido  la  satisfacción  de  penitencia  y  la  condigna 
confesión  de  sus  pecados. 'Porque  yerran  los  que  juzgan  que  los 
sacerdotes  del  Señor  después  delac'aida  y  aunque  bayan  becbo 
condigna  'penitencia  no  pueden  ministrar  al  Señor  ni  gozar  de 

(i)  Can.  aposta  6i» 

(a)  Can.  68.  . 

(3)  Can.  9. 

(4)  Dist»  5o,  can.  78  /  can.  16»  ibid.  can.  i4#  ibtd. 
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•US  kottores.  Pero  éstMcinoMs  9om  ap&ri^^;  y  pura  eoncilicr» 
lo»  á  sa  modo  aoofttttinbra^o  <iraciaAo  coo  los  mommieiitos  ge* 
Hiliaos  de  la  aniigu»  disetplma  que  ealáii  en  sentido  entera* 
mente  opeesto^  ínYcnlo  eaia  distinción^  «Aquellos  «^oifos  delitos 
ftOiefló  después  de  la  ordenación*  son  manifiettos  deben  ser  re* 
pelídoade  los  órdenea-ea^ados; 'peite  a^fuellos  cuyos  pecadoa 
aen  ocultos,  j  se  han  .porgado  con¿.satisraeGÍott  secreta  por  pro* 
cepto  del  sacerdote,  bien  pueden  continuar  en  sqs  propioa^r* 
denes  (1).»  Esta  distinción  fué  generalmente  recibida,  y  se  con* 
tirtró  en  disciplioPa  general  (3).  ' 

$613.  Ho]/  solo  st  incurre  en  irregularidad  por  tos  deliíos  públicos^ 
y  estos  espresados  tn  el  der,echo. 

Con  arreglo  puea.  á  ladiaciplina  del.dia  los  delitos  púhlieos  y 
nianiíiestos  quedakieugctos  á  irroguiaridad;  pero  en  los  ocultos^ 
es  tdecír ,  los  que  tko  .pueden  probarse  en  juicio ,  cuando  menoa 
por  lo  relativo  al  peeador ,  j  en  el  fuero  penitencial  d  interno 
producen  irr^ukridad ihasta que  Jiubiese 'hecho  condigne  peni* 
tencia  {^y  Aun  hecha  penitencia  no  se  quila  i  >eces  la  irregv 
laridad;  puesto  que. el  eoncilio  de  Trente  dijo  claramente  qué 
necesitaba  dispensa ^4).  Ni  todosios  delitos {>ubltcos causan  irre* 
gularidad^  sino  solos  los  que  eatán  especialmente  espresados  tíOL 
los  cánones, (5);  ni  «un  estos  la  prod-ucen  cuando,  el  delito^nio 
se  h^iya  con^uu^do  plenamente.  Cuando  consta  que  está  anéja 
¿  un  delito,  en  caso  de  duda  tiene  que  conducirse  el  reo  como 
irregular,  y  mientras  pende  la  duda  abstenerse  de  recibir  ór- 
denes y  de  miilistrar  en  los  recibidos;  porqae  en  las  dudas  es- 
tamoa  obligados  á. escoger  la  «parte  mas  segura ^ 

§  6Í4.  3.^  Deposición. 
Deposición  es  la  reou)cion  perpetua  de  un  clérigo  de  su 

(i)  GrcUiano  post  can*  3i,  distm  5 o. 

(a)  Can,  34»  ihid^ 

(3)  dap,  4      cUric,  conjug,  cap,  %  de  cíeric^  non  ordenáis  ministr* 

(4)  Trideni,  ses,       de  rs/orm,  cap,  6. 

(5)  Cap,  i8  de  sentent  excomm,  in  6. 

(6)  Cap,  1  a  de  homicid,  cap,  5  de  clcric*  excomm.  miaisir^ 
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¿rclen  (I),  ó  de  lajurUdiccion  (5),  &  (fel  beneficio  (8);  pero  con- 
»6rvaDda  e>  estado  y  1a  dignidad  l^leriotft '(4).  A  la  úllíiiu  es- 
periep«rt6nece  la  privarían  del  l  eti^fl^ío,  lar  cüal  induce  iriha« 
biiidad  no«olo  parrftobienera^ue)  mi^mo  lieneficio»  síriotainUicn 
oi^lc|uver  oiro«  No  hu  -de  ronfandirse  ésla  pena  con  lar  suspen- 
sión, porque  d«  suyo  e»  perpetua  ,  y  se  iinpdne  sin  esperanxn 
de  recDÍnion,  y  priva  del  oficio  de  lal  modo  que  9Ín  nuevo  titu- 
lo j  nueva  relticíon  no  hay  regreso;  lo  cual  no  sucede  asi 
en  la  suspensión  aunque 'sea*  perpetua  y  equivalente  á  so  totül, 
perdimie«ito :  porquoidei'ver}fic4r«e  la  abselo<^ioñ  de  hk  suspcn- 
stOD/ se  retiene  el  beneficio  sin  nneva  colo^défon  (5).'  ^ 
'  £11  uso  de/cA  pena  es  anticuo,  y  se  empleaba  cómo  un  léf- 
miDo  nied»o  entro  la  suspensión  temporal  j  la  degradackui  pcr*- 
petua.  Ejemplos  tenemos  en  los  antiguos  cánones  (^). 

La  degradación  es  una  pena  ei  leíiástiea  por  lá  cual  un  cléri* 
go  nosoto€spriv:.do  del  beneficio  y  del  ejercicio  de  ios  órdenes,  sf 
q^e  también  del  estado  y  de  la  dignidad  clerical  (7).  Es  necesaria' 
e^  pena  siempre  que  i^ésulte  un  clérigo  reo  de  tan  gran  deliltS' 
que  merezca  pena  de  muerte  d  de  privación  de  mielnbro'^9)/ 
Porque  esta  pena  la  ejecuta  el  juez  secular,  y  antes  de  qiia  'le 
sea  entregado  el  clérigo  debe  ser  despojado  de  la  dignidad  clé^ 
ncal  (9).  Es  la  degradaci;>n  verbal  ¿  real;  la  verbal  es  la  que  se 
promulga  por  sentencia  de  juéz;  y  la  real  es  la  qué  se  hace  do 
hecho  por  la  ejecución  de  la  sentencia  (10).     '•  ^         :  * 

(i)  Cap.  ^  de  judie. 

(a)  Cap.  4  d€  cierie.  excomm.  minisír*.  ' 

(3)  Cap.  i3  d€  vii.  ei  itoaisí.  cítrica  .  >  .  . 

(^4)  Cap.  i  o  de  judie.  , 

(5)  ff^hsiner  ad  iit.  de  pcenis  arl.  S. 

(6)  Concilio  de  Ancjrra  can.  i,  concilio  de  "Nicea  can.  $•  5.  Basilio  cann. 

(7)  Bisi.  4  de  consecr.  can.  33,  cap^  10  áh  judie*  > 

(8)  Cap.  4  de  raptor  ib.  , 

(9)  Noo.  83  in  prá/al.  §  s« 

I  o)  Cap^  9  de  pceniieni.  in  6t 
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$616.  Q9k€  *t  cenmnion  lega. 
Lo  que  hoy  llaroamoailegr«4acioii  lUmaban  loa  cáttoaea. anti- 
guo» reducción  á  la  comunioa  lega.  Porque  la  ooraunioo  lega  en 
UD  hgo  «oesdiqiado  de/pena^  antea, lo  ead«  ^enuja;  peroea  un 
clérigo^  taoia  la  razón,  de  peoa  gravíainia»  f>or  lá^cual  privado 
enteraoieote  de  la  poteaiad  de  aji  oficio  y  de  la  digftfdad  cleri* 
caldera  redueido  al  eatado  y  aimple  condición  de  loa  iegoa  (í); 
de  manera  q^e  perdido  el  privilegia  que  aniea  le  compiueray  ya 
]iertane€Q  al  fuero  seoiilar  en  caosae  civileaiy  criniinales,  ainea- 
peranu  nlingupa  de  reeobraran  migue  poaieíon.  En  eaio  ae 
distingue  la  cinmunion  4ega  de  la  peregrina^  porque  eata  coa* 
aorvaba  al  clérigo  .en  ej  <Srden  del  clero,  maa  llHega  le  eaclnye 
de  él,  y  aia.  restitución  ^un  despn^  d«  kecha  peniloacia. 

§  61 7.  ^Esía  era  la  pena  mas     ave  para  los  tlérigos. 

Los  delitos  que  en  los  l^os  ae  castigaban  con  la  escomunion, 
ordinariatnente  se  castigaban  ep  ^o%  clérlgoa  con  la  deposición 
.^  reducción  á  la  comunión  lega  (3);  y  esto  porque  no  ea  justo 
ni  conveniente  que  pee  un  mismopecado  sea  uno  castigado  coa 
p^ni^  dfiplicada  (3).  La,  iglesia  aüadió  á  la  deposición  la  oacoma*^ 
n^0n  formal»  y  negó  á  los. depuestos  aun  la  comunión  lega,  ai 
Ipp  delitos  eran  atrocísimos^  y  pemianecian  en  au  obstinación  j 
r^beldiA(4).  Por  esta  ra^op  Ario  y  otros  beresiarcas  fueron  cas- 
tigados noúmenos  con  la  «scomunion  ^  el  anatema  que  coa  la 
privación  del  grado  b^norífioo  que  tenian. 

Para  entender  muchos  cánones  antiguoa  hay  que  tener  una 
idea  esacta  de  la  comunión  y  de  la  ^scoraunion  eclesiásticas, 
en  cuanto  se  aplicaban. á  los  clérigos.  Decíase  que  se  ^scomul* 
gaba  á  los  clérigos,  cuando  se  loa  despojaba  de  la  potestad  de 
ejercer  los  oficios  dé  sus  funcioaea;  y  tal  escomuníon  no  argüía 
siempre  que  estuviesen  privados  del  todo  de  la  cómunion  de 

(i)  Di$i.  55, CM*  tZfdist,  Solean*  6»« 

(i)  Conc.  de  Efeso  ean, 

(3)  Can.  aposi.  %4. 

(4)  Cann$  apostU  a 7^  >8,  conc.  de  Sardica  cann.  í  r  u 
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k  Iglesia^  «iao  ira  sol^  dé.  la.oonnroiofi  ^leiM'cléHfm  (1)  yy 
ati  debeq  eaplicaraa  los  ciDaneaíetiaidoa  aL  margen 

-I  i  ■       •        ,    '    .«1 1.  i .¡1  ' I-,  •    ,  '    •      '    "  .     I  — 

$.618,  Zaf.  causas  de  depufsiciiffkjiidf  Jegradackfft  Sf^^rqiaron  fin- 
liguamente  fn  Josi  concilios ^  ,  , 

Xa  cavaa  de  degradación  eomo.  mujr  gram  te.  tcaaaba  ea  lo 
aniigu0  M  conc'xWm  de  Dliispoi.(supr.  |  249).  obispo  por  ai 
solo  pliede  dar  el  honor  ¿  loa  saeecdoief  y  isiairot,.  {iero  por 
•i^to  fcio  pued0  <|iMt(áradlo43)<it.  Lo  cual  tenia  lag^rlprtocipal* 
Sieikiey  ai  por  modo  de  apelación-  loa  preebaioros  «  oÁrpa  derí* 
goa  $e  quejaban  de.  la. aen  Leu  da  doaQ.obispa(4).Peroaiondo  di-» 
ficil  celebrar  concilios. de^bitpoa  para^lss  causaa  de  cada  .imo^ 
Imbo  de  estabLeoor^iB )  s^gim  loe  estaiaios  de  loa  antiguos  oon- 
ctiiost  qae  ai  algún  obispo  (no  Vo  permita  Dios)  ínoorriese  ea 
tlguDs*eatOi  y  bnbieae  «nncbiEi  necesidad,  y  no  pudieren  congre* 
gnrae  muchos  obiapos,.  para  evitar  que  pormanoaca  m  el  erá^ 
men  sea  oido  por  1?  obi^^oa^y  >el  presbítero  por  &  obispos  jooi^ 
el  suyo  propioy  y  el  diácono  por  3  (5):  y  la  opinión  común  de 
los  canonistss  eitseñó,  qtie^im  en  1.^  instancia  es  necesaria  di* 
cha-^solemiWdaxl.     a .  , 

§  619.  Disposición  ¿el  concilio  ¿$  Trenio  sobre  etfe  pania^ 

I;.uego  v>da  la  jnrísdiccion  opn^emioaa  ae  devolvió,  al  obia*\ 
po  y  á  su  oficial  ó^o^ri^or.,  y  con  f>lUrla  póieataddedepoftery 
de  degradar  ¿  los  clérigos.  F^ro^  p^ra  la  solemnidad  de  íaide;* 
gradación  siempre  ae  ecsigia  lapresenóialidad  da  cierto ii4inero 
de  obispos  determinado  por  los  cáaqnes  ^6)f  y.  oomo  loato  .ofrew 
cía  di6pttlfficly|;y¿jpor^p^lQ.  fnttcbos  deJ|ito$^eiior4«>ea  .nOie^caatiga- 
ban  pronta  y  cump)ídfEmente,  .ej(i  pujía  razón  se  qttejaron  prin^ 
cipalmente  los'príriQipes  d^  MiM^^oiai  estableci¿  al  cenoilioide 
Iranio.      que  pueda  el  obispo  por,^'  ó  por.  aa  .Woario  gei^erai 

(i)  Balsaman  incdru  iG,  cono*  Iticén*  Zonaras  ineundmean» 

(a)  Cajtn.aposi.  ii,  SS  jr  SB* 

(3)  Caus*  mS^  guesi.  i,  can. 

(4)  Conc.  Nicen.can.  S.        t  ^     »  •  -  ^    •  ^'    *  ' 

(5)  Caus.  iS^guest.     can,  ^^ 

(6)  Cap^  1%  de  pmn*  inS»  •    , .     ^  v.    .  ^ 

(7)  Sts.      de  refá^m^^utj^.  Í0  *  * 

33 
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•n:  ló  «spwrvIáaKji^rebeder  cooiMi/  fcléKgobr  aunquv  éó^stílttidori 
en  orüea  sacro,  i«cluso<elptéifaiienMlo^  á  ¿cméroirlos^  ¿dépo<* 
Berlos  verbalmentey  y  por  sí  mismo,  aun  á  la  solemne  deg^rada* 
cío^ii^'de^liééhó  y  de  todos  toi^oMenei' y  grados,  eclesiásiicotf,  f 
en  los  casos  en  qoe  se  reqüíér^'  la  presencié  de  otros  obispos 
eá  ttiimdro  deterratuaitD  por  los^cánonesy  aun  SÍA  lacOAttirren- 
étande  estos;* peto  acom^ñándose  y  aisisiiévdole  en^rihn  otros 
tMfos  abades  que  por  priv^itegia  spbscdiraouiengSA^  vao.  d#  mi* 
Ira  y  báionlo*.  siémpre  que  po^an.  -bailarse  en  \k  ciitdad  ¿<«li(S^ 
eesis  y  asisiiv  eó»sdaQie|i.ie;  y  en  tltriMícmisa  CMlesquísra  6trM 
parsbns»  conslUaidas  én  dig^oidad  eeiesniaUea  qms  stso  reco- 
saeoMiabies  por  ta  edad  iy  j[srisprjsde«ieia.<*  ^ '  •  '  > 

D»aqui  eomtUiye  Vdn  Bspcw'(t)s,  q<ie  Iarpet4stfts  de  €(«• 
debe  acompslíarse  él  obispo, oa  solo  téioetfesíun  parsH^sdlesi' 
nidada  sino  que  deben  conocer  la  eiisss  Xtíntas^eots  eett  el 
ebíspó,.  poes  da  lo  erntrario^saria  "eiS'f  ano  qse  el  coneilío  emi"^ 
gioie  w  ella»  el  eaiM>ei»ien.tó  -deL'd^ebo.,*  / 

A  la  degradación,  que  antig^iamente- no  fenisfelrttllfdeferini^ 
nada  como  tampoco  la  escpm^imipn,  se  p^ieroivdespues  mucbas  . 
ceremonias  para  conciliaria  lerror^^y  lasrefierettonifaciaYllf  (2). 
Ls  toisma  fotmaWios  enseña  el^  poa^iftéal'WmatoaCS):^^  si  el  ca- 
sp  ^ftter^  taU  qoe^eesij a 'la  *  entrega*  dél  dég4|irfad6  á  lá  jiisdd« 
fsóakir/asibinfstra  una' ¿atiteiia  para  etita^  la  írteg^laHdad,  y 
ss  cfvs  el  abi^pib  degradáncer  efldarmente  y  de  todd  «oraiebn  in^^ 
Itfrosda  do^  <iiidiPiostffneia  ^Hft  el  Juea  seeuUr  en  favor  át\  át^ 
gradsdo»^  <firh  ^  que  sin  peUgro  de  in(*^tcP¿^ttiYdcf  ^oítífádón 
dsmieifibso  as4OefeiStt'S^tf(i0tH:ra'^cd)itrii-M'i^4y^^     '  '  ' 
-^^M^M  sif  ¡tñirigaéó    léi  íftí^  tléne  éh  la sUéyeá** antiguad  . 
aifuüe^tfiou  AHjy'diVerss  de  la  del  día.  Stf  decia  que  erán  «tt<* 
tregados  á  la  curia  los  clérigos^,  cuando  espelidos  de  sa  oficio 

■  > 

(«)    J.E.  U.  Part.  3,  liV.  \  \^t:ap.      §55.        .  i 
(>)    Cap.  %de  peen,  in  .  ^  i 

(3)    TYf,  degrada lionis  forma.  ^  .     '   c  i  < 

(O    Cap.  2j  de  F'.  5.  cap.  a  dchomicí4*.m^%v^  *  -  ...  . 
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•i  Mf  vir  íJa  Qiiri%  d  ftJU.«WMMÍ|>aíFU(bd»jclfi  m  [ciodé 

•  á  iñisñrifí'(2).í  '   1*  .1.  .1,1.  » '  .  w|  i  ' 

•  liMeiYfli  ut^i^ineipii  (^^i^nminfiBf  .f}f«9Í^Mn^(i«  iCfÍMiM4«<|M Jm 

{ire  pura  4MQ  lloren  :«íIU«iís^#ii4d«í  f  mo,to§  com%ián  <enlo 
•üPeMTP  ¥  $í  «o  jpt««4iAr4)  fi^.  fo#  aiftm  «lob^Or adonde 
q\iieri^  q^e.eft^Q.  no-^ej^n  baper.  pii^il^^cii^  .¥  ai  pendido  «1 
grado  qi.*isieren  -viv4r  «mm^  apgUrftfif.^irf iA«aiMee  liacer  feftiiei|* 
cu^  js^f^Miepar^ioa  4e,l^  .<:oiiikii,PÍPPif4%  b  igleaía^iy  -  . . . 

;ea^a.  pena  bace  ipaoc^a  JuMÍAÍ?ni>í  f  fS*/Gf1egDitio^ 
.M*  (9),  PcurO  fftiaa  TQ9l.u^ipi>«s  «a  jqM>|i4i#iiirid« i  bo-  tft:iiapoiiúin 
^  aqn^l  t^raipci  19a  viodiciifk  públic^V^f  Jot  d«djiei«i>  peeio  por 
/Cárcel,  aiuo  por  oiodp  fift  jp^iipt^g^  .i^Hiorea  hay  «que  uepi- 
ran  h^berae  UeaM^^.eaia  «Ufe  idfl  pena* per  iraríat  «défieekadfs 
qoe  ofrecp  (1,0).  ^ero  ios  ebfsppe  om^wi  et  die  aeeleíiiduipeoer 
mocbaa  Teci^  á  sus  ctprigos  qlie  eeírecraigéfl  ^lelnporaflflienie.eh 
alguo  QigteaAerio  ^(S  saiomarjp  el/nríeaU  á  piuieücariégerckiee  ile 
p^ileacia  pn,  e^pjactpu  dt  ^s.  pomUm^  ,7  pare  U  emíeadh 
,df,su  TÍda^  .  '^'.c:  -..  . 

.    ,Pc3de  que  los  pbi^a  Q^en^w^  Ánsar  del ,  SemdHS 
iCiff/celps  por  conírcsjAn  de  /Iq^  ^mn cipes  y^sépiuS     3)^  y  la  <Ii«* 
^ioqiofi  de  ip^  f^ero^  ioicr/iio  ^:P^ve«f«0  iawlejoiJa  eoqlwhyif'idb 

:  (i)    ^  39*  fi^  7i^m4.i^.Smeáí;eNm.  «e3(  ee^^f,  'N^'S;t¿fi.  «? 

(»).        3,  4/  9¿tp^f      gfaiurAÍi,Uhr:  \   11,  .  .  ;  .     •  ,  .   i  •  >  j.íí 

(3)  6  de  pcrnhtnU 

(4)  &  §  7  ^«  homicida 

(5)  l>f#r.  5u,  c:a/t.  7.   •  .1^ j  >   .'•  r        •  ^    ( ^) 

(6)  2>w/.  8 1 ,  can.  7!  \        1  .  i  ) 

(7)  8  .v.tv,  ^  ^  ) 

(8)  Abr.  I  í3,  cap.  io«  .  ' "  '  \      '  •  \^ (  > 

(9)  X,i6.  3,  e/>psi  I7;  y  401      .-u.  v»  *V    (  :  )- 

(10)  ZefJ^^44ipfdÍ€^€C€Ut^Mú$^%SÍ^^^^lf9^.<-^ 
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rrb^«rf^pmkevciiis  f$  4ft»)v  9^  »iraiít¿'  1  mzt^  y  1m  clérigos 
f  Íncortf^efibÍ«B  qa«^mi«btt  m  ld««MMi «Morios  fMydkiii^  SMto- 
cxU«dor:(l)  i  j^titóm>9BúK  d¡e<úe\itoi  0%ri>CBs  (^>»  faeron  desciaa- 
dos  á  las  cárceles  por  pena.  «Atinque  la^  cárcel  (djoe  iBoiiiCa- 
cio  VIH)  está^ltabijocid*  frara  cmiodia  ¿!¿  léi  reos,  no  para 
fiena  (áQ,  «otdesapMbaiMs  iín  embargo  que  ¿  ttítcWrigoicon- 
«ivÍQMÍi  ii  c^nféioa  de^d^Hioif  («laiadw  én  eoiWiiJéraciwi  *ai  per- 
?(^««^^losYesc^(fa^  y»  tttSdetiM^  uírü«nfátaiiíciir&)  h»  désiines  para 
f)»iéiiiprc  Apoé*  liiatof©^,  «iitob'éreyél'es  can^4iri«ttté,'á  1*  cárcel  á 
iqaa  bag^nopdifttctlcia  X4^).»v  pero  lina  '  íameMfrbleJ  éspericttcía 
ocnaeM'ácodorlla^  tteteftidtfd  de  qñe  K>9  suíiies  íaipcraiites  civi- 
"tlca^ba  uab  dv  M  pbdet»  ^      so^  deber,  Hihiifasen  eslía  facultad, 
i  y^gcrieíf  stn^  tMia  caidadosá  ItHpeccfoa  én'  Ua  cárceles  princr- 
'palosiefiíte  de  los^  iuoAas^tel*ibé  )r  cbn^énlos;'       -'i  *^  < 

Entro  otrps  mnahoé  áfrusds  qve  comfén^ron  á  déseoncep* 
ríaar;^^itla  inobttsirca; 'Ai¿  tiiio'tfd-  Ibs  mks  úoiahlés  el  emplear 
iJvrgo^aiinarv  y  fiofAiimas  'tár^étes^  ptira  castigar  á  los  d^sobe- 
'  di€naea;>  ji^lvgiian.á«lo#UiM>díios,  mas  que  por^  pediténcia  'et& 
wmrm  twidicta.  de4''dé4i4o  -éémeiidó.  !E1  estado  regühr  habia'dé- 
gwDiérado  en  tan^a^d^nliMcion;  6'  mejor  diremos  tiranía,  en  tnú* 
^cbas  odnuidMkidos'  i<e4igk>sM^  qu(9'  los  padres' Mamados  espirílba- 
l«a*j 'YÍcb(rioa(da'^Ol'i$ii(>fbrttfafbani  j  seguíatf  cansas  criminales, 
Icaiami  aos^-físoalea  j  .«cuíadoref  de  oficio,  oiati  las  defensas  de 
ifias  p«€CcsadQav>^l^s'arra'Wea^bm  «uéreonresierb es  por  tormentos, 
daban  j  altimamente  ejecutaban  sus  sentencias  ,  sint>  cápitaté's 
muy  aprocsimadas,  coO'Wso(iU>ro  Jé  tódbs  ios  que  lo%abian.  Ya 
f,te$,4ijQ'á)gd  jáobw^svo  «4  iBUtOrcitado  al  margen  (5),  cuando 
4idatki»e5ó  üná  insfrocciofi  -pifílcttca  en  compendio  de  formar 
JUqUi  nn^proceio  {oríMinal '  éílire  ios  re^iifares  prihcipálméntb 
e(i  ei  ói^^/8^á(¡M»  ^ano.fñ^s^omjl^leta «líente  nos  lo  d[ijo<todo 
un  escritor  anónimo  en  la*  obra  qüé  ¿itamós  al  ma^géo^  (6)« ' 

.  '   ^  >\.  •  •         .  ) 

(i)  Cop»  35  de  senttnU  excomnu                  .   •       .  •  * 

(a)  Cap^  a;  de  K  S.                                                      .  ) 

(3)  L.Bdepctn.                                                '    «  i 

-  (4)  Cap.  3  de  pcenit»  in  6*                          '  -               >  .    '       '  / 

(5)  jP«  Reinfestuei  ad  iii.  de  aceuiat.  ei  m^hii;^  i^*  '  ^ 

(6)  Paírum  Fra/m$caqQrm  p^infinoi^  practssut.  Hío/túchiu 
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5  643.  7*o  PüíH  d$  átoUt. 
lyieit  ciertó^'qtte  á 'manera  de  torreecián.  paternal  cual 
•  svelen  u^ár  los  padres  «con  los  hijos  y  los  maestros  de  las  aisles 
^Kberales  con  mis  discípulos ,  uso  la  iglesia  en  lo  antiguo  de  Isa 
disciplinas  y  {l»gel»cron' con  los  penitentes  en  el  fueró  sacra* 
-mental  y'porvia'dé  ssiisfac^on  (1).  También  es  constante  que 
¿  los  prelados  competía  la  represión  moderad»  sobre  sus*  cléri«  . 
tí^^  J  súiidiios.  De  esto  y  sior  tener  en  cneat»  la  total  mudanza 
do  los  juicios  eclesiásticos^  y  e(  origen  de  la.  jurisdicción  cri-* 
flsÍBaL  sobre  los  clérigos  derivada  de^Ia  concesión  d^  los  prin«^ 
cipesy  no  titubearon  los  decreta  listas  en  confc  luir  ^  que  pertene- 
^a  enfun  todo,  á  ta  misrok  jurisdíoaion  eclesiástica  el  derecho 
4o  decre^r  peipa»  de  azotéis- y  cuales^  iera  ot^as  cor  parís  a/lie* 
U\HU  Mi  e.l  fuero  eslerao>.y.el  de  D^oer  ejecotorea  y  iiuaistros 
{üirra  llevar  á  efecto,  talesr  penas  ueisporalea,  empeñados  jaeci»- 
fllMti' en- sostener  que  nada  de  . esto  está  fuera  del  cú*culo  do 
ta  potestad  eclesiástica  y  espjtrit^ial.  , 

IJn  egemplo  de  tal  pa^igo  y:  pemten«ia  canónica  nos  dejp 
1)1.  efnpeca.dor  Heori|||e  lU  á  quien  «1  arzobispo  de  Colonia 
después  de  haberle  amgido  con  durúfimos  golpes  de  azoies  no  con- 
cedió que  anduviese  coronado  hasta. qi»e  pceviameote  distribu* 
yese  por  sus  manos  33  libras  de  plata  entre  tos  pobres.  £1  em- 
perador se  prestd  a  ello ,  tod?>  lo  sirfrió  y  lo  cumplió  (2).  Estas 
penitencias  mss' especiosa»  que  '  seriaos  no  son^  conocidas  en 
Mestros  tiempos*  Cn- cuanto  al  foroesterno,  el  parlameAto  de 
fiariseo  15S2decbrd  á^  solicittid  del  fiscal ,  que  un  provisor. 
h«bia  juagado  mal  y  con  abuso  (había  hecho  fuerza)  en  coíide^ 
Bor  ¿  uno  ¿  asotes  páblícosy  proUbíendo  á  todos  los  proviso^ 
res.  y  jsiepes  eclesiásticos  in^poner  tale»  penas  (3)»  Por  lo  dicho 
podremos  responder  á  lo  que  intenta  probar  el  autor  citado  al 
margen  (4),ii  saber,jt|ue  pertenece  á  la  iglesia  el  poder  de  cas- 
tigará los  reos  aun  con  penas  temporales.(.supr.  ^247). 

^       «   .  ,     .  . 

(i)    Conc.  dmBtaga  cam  7,  ap.  Harámim  tmm.      cúh  i#3^,  mp.  Gra^ 
tian,  Disl.  i5,can.  B^caut.       guest.  S^can.  i,  . 
'(a>    ^hpUz,S€ript^.,Brunspicena.pat.%Q%%^  .s.  .  v 

(3)  Van  Espeü,  ioc.  cit,  cap.  i,  §  (í.  -  . 

(4)  Scbmtdi.  instU.  jur.  €ccles.  éMu  4,  coff^  >r  $9^  ^  ^  ' 
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Tatnbi«n  ocorre  muchas  Tece$  entre  1^  peaUendia*  j  lis  penas 
eüleiiástieas  el  retiro  de  la  patria  ¿  de  np  logar  determinado  W 
qee  uno  delinquió  contra  otro.  Se  imponía  non  el  fiO|  js^e 
-quiur  la  ocasien  de  pecar,  ó  ya  para  qne  fuera  «le  la  patria  y 
de  la  comunicación  de  sus  familiig  se  decidiesen  iesdeUnonem* 
tes  mas  pronto  á  recibir  la  penttencia'^i).  En  tal  concepto  no 
ei  estrafto  que  ios  obispos  pudiesen  estirará  sus  clérigos  de  Ul 
diócesis  que  habían  escanda  Usado  con  sos  «aalas  acciones  {2  y 
que  si  se  quiere  se  diga  que  la  pena  xte  4lestjeirojó  relegación- so 
numera  entre  las  eelesiáscicas* 

'  Par  lo  que  hace  a  la  pena  de  frerdadéro  destierro  sio  puede 
imponerse  sino  por  la  magestád /cifiL '«Si ;algQno -despreciare 
nuestros  preceptos  .(díee«el  tonoilio  de  Anciogiiís)(S),  y^t  obis- 
po ne  bastare  á  corregirle» sea  condenado á  destierro  j>0r  Juicio 
dU  rey.  S.  Uaymundo  colector  de  las  decretales  43regotianaa 
añadió  á  este  testo  (4)  las  p^it^r^ñ Jd  riíjmirimhni a  de  4m  igUsim* 
pero  aun  hsA  queda  nioy  krerdad^oq(*e  la  pena  de  destierro  tan 
solo  puede  imponerse  por  Ja  -autoridad  soplar  (S).  interpretan* 
do  de  este  modo  los  eánemesmiiGraeiftno  que  eitamos  ai  máf* 
gen  (6)  estamos  conformes. 

$  625.  jfiíiiam  4a$/umsi^rm$j>0r  mhsébmw. 
Laseenauraa  nna  íYOK  íncurrí^iaa  si^.se  quiian  por  el  mer# 
hecho  de  U  enmiepdaeon  de^laisa^ieraceíoM^'siéotii  por  oMdio 
4le  la  nhéimci^n  (7);.la  «uM  s<gnajs  distiiioian^^ctbidaelel  fnor 
ro  eclesiástico. en  interio  r  esterno»  unas  Teces  aaeoneede  pa^ 
.ra  el  ano  y  otras  f^ra  el  oU'o«  y  csdaakeolocion  no  sorse  efeottf 
sino  eok  el  fuero  para  el  que  se  aoneede.  Y  como  el  qná  %iene 


( I )    DiV/.  8 1-,  can,  9.  ' 

(»)    Cap.  i  de  crífnin.  fi»ÍM*  ...    .  * 

(3)    Can,  it  apn  Harduin  iom*  3,  cdI«  1996» 
<4)  ^  £0p^  a  dá^ie.fHc^^ejKtatmm^ 

(5)  Cap,  ío  de  Judie,    1  .•  , 

(6 )  Caus,  3f  guest.  4^  emm,  fUéti.  mí»;  3,  dhé,  ti,  eán,  9^jr  &a¡^.  i 
de  ealumnkHor,  ,     .  * 

(L)    Caf^^  d0  t^mím^^ e^fcamm.' 
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pfMie  dwden  &o  i>or  eio. tiene  el<lajarisdi«oioii,  6  ^iceverig 
,  {impr#§  .5&9}9  ^pmde  smcedcr  muchas  Teces  que  el  que  esiá  autO" 
rízhdo  para  absoUer  de  eeMucaa  en  el  fuero  .  inierao,  pue« 
da  absolver  en  el  fuero  esterhx». 

Los  canonislas  «osenan  tromdineiile  que,  el  absuelto  en  el 
juM^ío  del  alma V  aua.  detspues  de  hecha  pefiitencia,  puede  ser 
ftúaeado  y  castigado  aun  en  el  fuero  efterno;  y  esto  por  cuanio 
él  primee  juicio  se  dirige  principalcnente  á  la  penitencia  y  8a« 
lisfaeción  de  te  ofensa  ditinay.  y  el  segundo  á  la  vindicta  p4* 
bliea  y  «itisfáccion  de  la  república*  (lyP^ero  es  mas  sana-y  maa^ 
conforme  al  fin  de  las  censuras  la.  doctrina  de  los  que  prohibea 
que  se  moleste  en  el  fuero  esterno  al  absuelto-  d'^  censura  laia 
finUnUa  en  el  fuero  de  la  (Conciencia* 

S  626*  disolución  di  censura»  ab  bon^ine* 

Por  derecho  común  la  censura,  impuesta  por.  el  juez  puede 
•er  levantada  por  elmí^moque  la  impaso ó  por  su  sucesor  en 
lá  jurisdicción. qup- de  la  censor»  impuesta  por  un  obispa 
en  virtod.de  sn  jurisdicción' ordinaria  puede  absolver  muerta 
aquel  el  que  sucede  en  so  jurisdicion^  como  el  eabildo'sede  va* 
cante,  6  el  vicario  eapltular.  Y  simaste  nie^a;  la  absolncibn,  y  el 
ngado  con  la'  censiftr'a  cree  que  es  injusta,  &  que-  ya  satisfizo^»» 
fientemente  para  merecer  la  absoruoíon,  en  loafttiguo  sedaba  aper 
Ificion  al  concilio  provinciar(2},  de  cuyo^jüicfo  no  aldaba 'otra 
apelación  ni  aun.á  la  silla  apostólica.  (3).  Pera  con for^ie  á  la 
nueva  disciplina,,  del  obispa  se  ha  de  recurrir  al  metropolitano 
ó  á  otro  superior  inmediato  del  que  niega  la  absolución;  y  de 
este  al  romana  pontífice,  para  que  con  conocimiento  de  tausa 
6  le  remita  al  ordinario  para  que  le  absuelva,  o  si  lo  rehusaría 
•ate  se  la  conceda  el  mrsmo  superior  (i),.  <  v> 

§  627,  ABsoiucion  de  censura  i  jure. 
Ningnno  pudiera  absolver  de  las  censaras  jurie  aUia  ti  legis/» 
lador  ú  autor  del  eanon  que  la  impone,  6.  an  sucesor  efi  el  mis- 

<  I )  CüifarniPias  ad  cap.  1 1  de  ¿enUñié  exeomm^  in     parU  i ,  §  1 1.. 

(a)  Conc.  Nicen.  can,  S. 

(3)  Can.  I       eod.  eecles.  Afric.  ap  P^oHi.  et  Ju9Ulh  tonu  t/ fol  3,9$. 

,  (4)  Cap.  j,  S  3  de  ientent.  t^mmm.  in^^  . 
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RIO  podéfj  6  «n  superiot^  Pero  por  lo  demsiado  frecMntie  dm  lm^ 
ceostirasBefijá  conuimeiileosta  i*egU:Si  eJ  papa^del  autor  del.  ea* 
non  que  impuso  la  censara  pi)r  ana cooatíttiicioB  general  lioae  h«4 
biere  reserTado  espcesamente  su  absolocion,  eii{tte  esiuviere  li- 
gado con  elhi  poílrá  s<;r  absoelto  de  elUt  no  solo  por  el  pomliPice 
que  la  impuso,  sí  ^e  %ainbien  por  su  propio  obispo^; y  aua.poi* 
su  propio  sacerdote  <4),  que  se  eotíendei  serLo  cualqisiera  éaiile* 
sor  legíiimamenle  aprvbadtr.  De  aqui  proviene  la  fófnMila  qus 
antecede  á  la  absolución  ^.acramemal ;  ü^/o/f/^i  U  íiUf -omni  píhííuIo 
*  exc6nirminic(UÍ0niij  $m$féniionis  «/  tini^dicli  in  quanidm,f4>sium  ei 

§  €28,  Rescrvacion^  Si  censnrat. 

Pero  esta  regla  tiene  esta  escépcion:  á  no  ser  que  la  abso- 
lución se  lisrya  reservado  especialmente  al  papa,  al -obispo  á  á 
otros  prelados.  La  reservación  de  censuras  tuvo  los  mismos 
origen  7  progresos. ique  la  de  pecados^  y  ae  adoptó  como  cegla: 
que  para  el  papa  no  hayi  caso  reservado  que  no  contenga  igual' 
reserva  en  «cuanto  á  la  cenatira.  De  esto ise  infiere ,  qae  el  que 
tieiie  faeulud  de  absolver  de  pecados  reservados  al  papa  ($upr« 
56'3)>  Umbien  pue^e  absolver  de.  las  censuras  reservadas  al 
BiisaK»  por  lo  quo  liaca.al  fuera  peni  toncial^ié  inierno;  porqno 
por  lo  tocante  al  este^no*,  y  >¿  las  censuras  reservadas  al  papa» 
6  ha  de.wae  á  Roroá^  á'ka  de  sacarse  de  allí  despacbo cometida 
al  obispo  ú  á  su  vicario  general  para  4a  absolución. 

S  629,  já  vece^eesa  la  rf  serva  ^nieratnenUp 

Hay  caaos  empero^  en  que  cesa  toda  reserva:  y  son,  1.^  Por* 
que  no  per^esca  alguno  por  ocasida  de  caso  ú  de  censura  re^* 
servados 9  siempre  se  ha  obsérvado  piadosamente  .en  la  iglesia 
deDioSy^que  en  el  articula  de  la  muerte  |nó  hífya  reserva;  7 
por  tanto  todo  sacerdote  puede  absolver  de  cualesquiera  pee»- 
dos.y  censuras  (2).  2.^Puedeh  los  obispos  en. lodos  tpscfisosoctil-^ 
tos  aunque  estén  reservados  á  la  silla  apostólica  absolver  en  el 
fuoro'de  la  conciencia  ¿  cualesquiera  deltiicuentes  subditos  au- 

(1)  .  CMfí0 '%^  d€  éenUnL  e^cmnnu 
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yá$  y^étk.&m  dt¿rMÍs^|kMr  tt  niifemostS  por  ivs  i[iear¡o6iio<»brtÜo8 
QftprotftJinQttie  al  «reeio>.¿  «Dpóniendo.  tiiiii  peniiencia  saluda'^ 
hl«  (IV  EL  «scoauigada  poc  haber -puesto  manos  violentar 
en  clérigo,  si  tuviese  enemistad  capital,  ó  ecsistieren otros  n^«> 
tiros  justos  para  escusarse  razonablemeete  de  su  viage  a  Romaí 
de  manera  que  sin  esposicíoh  lio  pueda  presentarse  á  S.  S.  pue* 
de  ser  «Vs^íslto.  por  6a«  ébi^ipo  diecesaao;  recibiéndole  antes 
juramente  dé  qM  séj^  concede,  la  abseUcion  según  la  eos- 
tui^bre  de. la  iglesia^  y  bajoia  obligación  dental  juramento  se 
ha  d«  intimar. que  tan  luego  como  tenga,  oportunidad  haya  de 
I>^resentarse  al  EL     á  impetrar  el  mandaiCP«posi¿lico  (3)^- 

j  630*  jiisúlucicn  j)or  cautela^ 

La  absolución  ad  caulelam  no  fue  oonocida  en  los  antiguos 
cinones        Acia  el  siglo  IX  (S       se  introdujo  i  motivo  de  la 
fmeoencia:  y  del  rigor  de  Im  censuras.  La  pide  y  la  obtiene - 
ei  que  duda  de  la  invalidex  ó  injusüoia  de  4a  censura  (4)>  y  con' 
tal  que  de  algún  uMido  haya  prohado  el  motivo  de  la  nuli* 
dad  (5).  No  se  mega,  porqníe  se  oponga  el  que  la  impuso,  á  no' 
ser,  que  dentro  del  término  de  ocho  días  probase  la  enemiga 
manifiesta:  cuando  queda  en  duda,  sin  que  lo  embargue  ningiina 
c4ntradicoton  ni  itoflojo  ,  ee  'conoede  la  absolución  ;  pero  ha  de 
jurar  el  censurado^  estariÁ  losmandátos  de  la  iglesia,  y  prestar* 
caución  bastante  de  satisfacer  en. el  caso  que  resultare  legítt^^i 
mufliente  ligafio  con  la  censura  (6V  La  misma  ab8olu\^ion  pam 
el  fuero  ioterAQ,  aunque  no  eesista  sospecha  alguna  át  cen** 
st^ra,  i  mayor  abundamiento  y  para  remover  todo  peligro,  an* 
tecede  á  la  absolucHon  sacramental  ( g  637):  y  también  suele 
insert|irse  en  todos  los  rescriptos,  bulas  y  privilegios  .aposto* 
lieos  por  estilo  de  U  curia  romana,  á  fin  de  que  no  se  impida 
el  efecto  4le  la  gracia  coaoedida  por  alguna,  censura  ociilta  d - 
ignorada. 

(i)  Trident.  st$n      de  reform.  cap» 

(*)  Cap»  ttf  de  ¿errtent,  excontm^ 

(3)  Caus,  4>  f««<'»  5.  can»  i.  ^  '  '  • 

(4)  Cap.  io  ée  senlení.  extomm*  ^ap.  9  de  exeépiion» 

(5)  Cap»  7,  §  9,  </tf  seaieni.  exeomm»  in  6» 

(6)  Cap»  %  de  $enient.  excomm.  in  ^.  ' 

34 
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En  el  cip,  citido  al  márgen  (1) :  tbimdo'de  üti  cmciKa  d« 
A(rÍ€k{2)f  las  paUhris  datiea  suihfúeiiónt  pramista  éb$aittíms sfit 
aooaftadiüas  par  et>coleator  tan  Kaiuiúndo^.lomáAjdolas  dei  otro 
.  eap«  que  también  citamos  (3}» 

%        uéif  dilución  com.r$í^$i'djeMC¡ia.. 

•  No  muy  direrente<de  esta  ab§«hi¿¡on' es* otra  qtte  tampoco 
conocieron  los  antiguos  >  se  IlamafComunmente  absolmchn  con 
runcitUncia  ó  para  riíñcidir;A^  eaalae  dá  por  tiempo  determi- 
nadoy  ó  para  cierto  acto y.V.  g.  para  poder  declarar  como  testi* 
gos,  para  compareoei^en  juidio  ^c«>..de  modo  que  elabsoelto  asi, 
luego  que  pase  el  tiempo  ú.  se  Tcrifique  el  acto  pai  a  que  ha 
aidq  absuehóy  TueUa  á^caer  en  la  censura  (4}.  Se  diferencia  dé 
la  anterior,  éaqMO-  se  cohcede^de^censura  cierta,  y  la  otra  do 
censfMra  dudosa^  P.eroi  oiianda>  es  .uno-  absuelio  bajo  de  cierta 
obligaoion  ó  condición,  y  no.  estoviese  de  pai^té  del  aliaiielto 
el  cumplirla,  uo  reiooidiri  en  la  censura*.  Sara.  pues,  necesaria 
nueva  seniencíaide  juez  para'quese  eatieoda  que  el;  absvelto 
bajo  condición  ha  recaido'juri^icaméaie  en  lá^censura.'. 

S  633.  £i  modo  d€  qaüar  las  penas- e$,  la  dispensa* 

De  las  cc^nsuras.  hay  absolución de  las  penasi dispensa  6^ 
restitución.  La  irregularidad  que- se*  incuTre^'poi^ delito,. ordina-^ 
riameiUe  no  puede*quitarse  sino  por  el- papa  y  no  por  el  obia« 
po.  Peno  e)  con^ciliode  Treato  resrituyó.en  alguna  tatito  la  pri« 
uiitiva  autoridad  dé  los:  obispos,,  disponiendo  r  «que  puedan 
dispensaran  Isa  irregularidades  y  suspensiones  qoe  proceden 
de  delito  oculto,  exceptuada  la  que  se  sigue  del  Romicidio  to* 
luntario,  y  otras  deducidas  en  el  foro  contencioso  (S).»,Tam« 
bietn  pueda  el  obispo  restituir  rlós  clérigos  depuestos  por  adul* 
terio  Ú  por  otro  crimen  que  i|o  sea.  mas  gravé  que  el  adulterio 

(i)    Cap.  s,  i5iVf.  ^ 
(i)    Cod.  can.  fies.  Jlfrican^  cant  87,  cp.  Fotll.  el  JiaieU.  in  hibliútK 
¡ur.  can.  vei.  parí.  1,  pag.  3;3t  ' 

(3)  Cap.  a3,  de  r.  S. 

(4)  Cap^  s  de  $enten(f  excomm%  in  ^. 

(5)  Ses.  2  i  de  reform.  cap.  6* 
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Jesptte*  qñe  hibiestn  héchm  fSMti^ncia*  (1);  ni'  lo-  tntigio 
lubía  flif>«raiixa  de  Url  giiacia  (2)$  qoakv  no  focseque  4in  eo» 
-cUiofieclaroe  la  ínjüftiídiar  de  lacdepoiicion*  Mra  rtfttttuir  <a1 
ide^radédo  iajoiUmnte  .kaii  xie' bbsevvflraa  fiot^el  obispo. "loa 
-tflifttnos  rikoa  y  osreoiomat^puliláQaa'Cpia  en  iai.tlftgradacíoB  (3)« 

,$  633.  Derechos  de  los  príncipes  tn  (uapio  d^c^nsurqSm 

:  Entra  loacgravísknoa deberes  que  íocninfoea.  ¿  loa  gefea.de 
los  puebioa,  me  persuado  quA'iea  al  oaás  principal. el  pi^omirar 
á  la  iglesia  y  á  la  república  la  paz  y  la  tranquilidad  (4).  Nadie 
lo  niega  ni  lo  ignora.  Pero  tambí^ü  és  cierto,  que  por  el  abusé 
del  poder  eclesiáníco  que  se  comete  mayorrornte  en  fuloiínar 
censuras»,  han  .sobreteaídia  imlea  ainE  cUeoto  i  edirambasí  re* 
publica»,  y  ha»  sido  oprr^ridoa  varoiiea  de  probida  d  (5)»  Sdn 
Agustín  se  quejaba  ya^  on*  au  liéospo  de  flsas.egeaiplos  do  los 
qm  pudieran  'oroerée  (6). 

•Mncboa  faayi  qúe  ais)  foYnaacion ,  de  causa  condenan  é  al? 
gnnosy  no  per  euterídad  t;aitónica  aino  por  potastaU  tiranice) 
y  á  la  par  que  subtioaan/á  ouos  por  Taror  de  gracia ,  humillaii 
¿  otrds  por. odio  ypor  entidia.»  La  autoridad  de,  le^  juecce 
eoLesiásticos ,  qi»e suele  enancharse  miioho  s¿  color  de  reli? 
gion ;  la  gra^ed^ad  de  las  censuras  cuyos  efectos  se  estiendea 
4'todo  el  comercio  de  U  vida  civil  ^  y  úliLuianiento  la  frecuen* 
cía  y 'aun:  puede  decirse  la  multitud  diaria  de  censuraa  en  ca-¿ 
aos  aauy  obvioAi  deieaestran  hasta  la  evidencia  la  pocadijtancía 
qeehubo  entre  el  uso  y  el  abuso,  y  lo  perjudicial  que  iiabria 
da  ser:esle  de  no  ponerle  coto  y  tempérame  uto. 

§'634.  Pueden  reducirse  d  dos  eapilulos  principales.  , 

,  Asi  que,^  lienen  derecho  les  práicipos,  -no-'aolb  pira  prescri- 
bit  .el  modo  y  Ja  uorma  en  la  imposición  de  penas  y  ceñeorat 

(t)  ;  CbfV  4»  §  >  ^tf/Wi^. 
(i)    jDú/«  5o,  cann*  i  /  a* 

(3)  Cai/5.  i'if  ques/f  3»<:o/?».6^« 

(4)  Caus.  aa»  quesi.  ^,cann.  ao/  au    ,  /  . 

(5)  Camf.  t$^tfuesi»  y^fotf.  u  ,  -  * 

(6)  De  verilat.  religa  cap^  6.  , 

: 
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«eletiáétiea»  ^ae  hayatf  de  oWervar  iok  que  tbáiuloiiKdta  Im 
«egtai  del  eyangalio  j  las  díapoiiciiMiéa'  caoónicaa  abaaareii 
ida  «tilas  en  daSo  de  la  iglesia  7  de  la  república,'  7  prevenir 
fpára  lo  secesivo  otros  ules  abesos^  -  si 'C|ue  Umbien  7  si 
á  pesar  de  esu^  médidas  eoetinnasen  ^ejaodo  á  stts  súbditSt 
con  conminaciones  é  imposiciones  de  censuras  injustas ,  impar* 
tir  á  los  oprimidos  su  regia  protección ,  adiaitírlos  bajo  .sa  am* 
fiare  y  7  repri«nir  por  los  'Oiedioa  opoctooos  toda  violencia 
(foerza)  de  los  jueces  eeleeiáaiicos»  ,  .  ! 

I  635  7  636.  1,^  Dfficho  de  ppntr  modo  sn  la  imgosieiQn  de  cen* 

De  este  ^lereeho  nsd  Juetimano^i  decretando:  por  um  ley  lo 
que  babiade  hacerse  en  imponer  la  escomunion  r  «Prohibimoe 
(dice)  á  todos  los  obispos  y  presbkeros  separar  á  alguno  de  Ja 
sagrada  comunión ,  sin  manifestarse  antes^la  causa  eooitfa  ra* 
son  mandan  las  samas  reglae  quro  aai  baya  de  hacerse.  Si  fuera 
de  esto,  algono  segregase  ¿  otro  de  la  santa  eomonion »  el  qne 
lo  hubiese  sido  injurstamente,  »bsuello  de  la  escoaiunion  por 
otro  sacerdote  mayor ,  obtenga  la  santa  comunión.  Y  el  qne 
hubiese  atenudo  á  hacer  tal  separación  sea  aeparado  de  la  co« 
nunion  por  el  sacerdote  su  prelado  por  el  liempo  que  este  ta* 
▼iese  por  con  Ten  tente,  para  que  sufra  jostamente  la  mismo  que 
injustamente  hixo  (1).»  La  iglesia  aprobó  7  aun  alabd  esta  ley^ 
de  Justiniafto  (2),  por  manera  que  no  puede  erguírsele  de  haber 
traspasado  los  Umitas  de  su  potestad,  ni  haber  perj\idic)ido  á  la 
iglesia  en  el  uso  desús  llaves.  En  el  siglo  IX.  confirmaron  la 
misma  disposición  Justinianea  los  emperadores  León  7  Cona« 
tantino  (3). 

Los  reyes  de  Francia  establecieron  con  la  misma  autoridad, 
qne  aingiui  obispo  prire  á  alguno  de  la  comunión  eclesiástica 
sin  causa  cierta  manifiesta^  Y  no  imponga  anatema  sin  consen» 
timientb  del  araobispo  ó  de  otros  obispos,. aunque. baya-  preee* 

(1)    No0*  1 93,  cap.  1 1»  eaus.  s,  guesi*  i|  emn,  1 1» 
(3)    Catis^  9*4  guesi^  3,  tan*  S*  v 
(3)    Focio  in  nomoeam.  iii»  9,  cap.  9,  4$p.  9^ll,€t  JlisitH.  hitiiúÍ9eK  fitr^ 
tan*  vft$n  tom.  a,  /oh  969* 
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^¿idO'U  attMÍ^slftcioci  íerawgílitít,  p«irqB'e  el  anaumaei  cóQa«M 
'-diMtffie  dcrn»»,  y  no  deba  imponerte  sioopor  peo«do  morUl 
*y  •>  q««  d^ótw  modo  bo  pudiese  ser- corregido  (1);  y. que 
la  éácobmBÍon  no  ae  baga  precípiiadameiiie  y  ain  caaaa  (2).  - 

'    $  637,  líuéHtoi  pt$nelp€$  huk  m$mío  de  ttté  derecho. 

Diapoaicionea  ^r  ouestroa  bgialadorea  acerca  de  esle  panto 
-ae  eucaentrak  en  la  notísima  recopilación  (*•);  y  en  la  de  In- 
dlaa  (4)uy  ogwlipke»  de  au  aplicación  por  M  tribnnales  ^pe* 
Yiettea^contpa  foa  jMces  eeleaiáaticoa  qüo  abusa»  de  laa  cenao» 
rraa  poedBil<verae  en  los^  eacritoeet  pracikot  ^ 

$  638.  i.^Rtcarso  contra  las  censuras  injustas. 

51  fel  juez  ecfeiíistfco  contra  el  drdcn  establecido  por  laa  la. 
yei  ecIesiMiicas  y  civiles  se  propasase  por  yia  de  hecho  á  la 
iitípoafcion^  de  censura»^  cfiandd  el  cenanrado  protestare  probar 
la-  injuntieia  notoria  do  hi  ee»s«ira  i  en  ul  caso  es  ua  deber  de 
nn  boen^  principe  el  Ubertar  »  los- oprimios  de  1»  opresión  y 
Violencia  áe  lo»  mas  poderosos,,  y  el  prestiírles  su  protecccioi^. 
Mhiehoa  y  muy  constanDea  egenaplóo-  de  ello  nos  da  la  hiftoria 
•eclesiástica,  de  loa  quetresi|lUk  que  loé  mismo»  ponu'fiees,  loa 
obtapos',  los  presbitoroa ,  lo^  monjpes  han  insuurado^  rocursoa 
^  proteeofoa  re^a  contra  la  ftiorsa  y  loa  juktos  TÍoUntos  do 
ana  superiores  eeiésiáaiicosf8Í||^  que  por  ello  se  creyese  perju^* 
dicada  la  ramqnidad  ni  h  jurisdkoibn  ecleaiásUca. 

Damoa  por  patronos  <te  esta  proposición  k  sogetos  mayorea 
dé  toda  escepcion.'  Francisco  Salgada  dice:  «CoBMtíendo 
los  juecea  eelasiásiicos  tantaa  y  tan  intolerableé  TÍoIencias  y 

(f.)    CafiUutár.  Ct^úH  ^ttfvi  cmp,  S$,  ap^  Saiuc.        »>  coi^,  ^» 
(a)  ^Cnpitulqr.  UIk^^  cap^^  ^  fj^ap.  eund^  tom.  i,  coh  96 1« 

(3)  Lh  f  if.  ^SfT' <<V.  V  iib.  9^  y  noí.  ki  concordáto  de-  n  no» 
wiemhre  Caria  ocordáda  en  5  d&  flifio  1  ;63.  Héal  cédktláde  19  dJ^ 
ékmhre  i77i,  '        •  •         '  • 

(4)  Z.  18»  til.  7,  It6.  i^jr  t.  t36.  tit.  i5.  ta.  9. 

(5)  ElUondó^  pract.  unit.  /orensi  tom.  3^  a  edWé  pd^^-^i^  nm, 
etf  g%  JE xpedienit  contra  ef^ihpti  ée  C^nca  §  a^s» 

(a)    De  regia  prottctémH  parU  ^^prmtué%  > 
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opresiones  sépreUsfo  de  m  f  of>é^loii(k4  rf  '|«Hri«dÍ€^  ,  fu^jr 
jusiamcnie  puedt  opOnirieles  y  resuiirUa  .c^  rey  eos  amjot 
-fuarsa»  y  prestará  ios:  opriflaído^  o»a  deftinaa  .aaioril,  <eiiio 
es  propia  de  sa  o&c1o«tt  .P«n  f>i§§^  :Qa|iaffii«ias  (L)  atesii^iiii, 
«que  en  el  reino  de  Casiilla  es  cosa  muy  corriente  y  observada 
de  tiempo  inniMiorial^  qiie  loé  qu^  s^a  opriiníltos  por  la  fuer- 
za y  con  censuras  de  parte  de  los  jueces  «eclesiásticos ,  puedan 
acudir  á  las  reates  audiencias  y 'OOBSfjoftiCfielu'f  «dos  de  da  admi- 
nistracion  de  júsiicia,  pare  que  Jemniecí  Ja  ieeraa^  y  apre- 
mien á  los^ueoes  ecleetásttcos  i  qee  se  laheieiif^  d<;  hacerte» 
Este  uso  forense^  no  solo  se  observa  en  les  reinos  de  'GesUlla 
y  sus  do^inios^  si  qae  tamtiien^  Fraada  y  ea  otitis  estados 
católicos.» 

J  639.  EUos  dtrwhos     Mjtroüan^      anulando  la$  censuras  in^ 

justas» 

In¿ül  sería  la  iny^ko^aeioh  de  ia  4>roiecct<Hi  irej^iat  sino  t«- 
viesen  los  príncipes  secnler^BS-medUos  y  tnoídos  cómo  y  «con  qoé 
reducir  á  sus  juste«  trámites  efi  poder-  de  los  jueces '  eclesiásií- 
éos.  Ei  primero  de  estos  medios  >ee  Isí  casación  6  anuladon  de 
censuras,  por  4a  4:iial  declara  ei  prírHápB4|«e  .las  bi»lae  y  tos 
decretos  en  que  ^e- con  tienen  ias  'pretendidas 'censures  se  teis- 
gan  como  si  no  se'habteraor  espediló»  y  que  no  pueda  jezgsr* 
se  según  ellos  ^  por  baber  sido  siempre  milos  en  razón  de  ser 
•tnrba.tiros  de  los  dcMchos  de  «ni^estad,  dé  los  oánones  genni- 
nos  de  la  iglesia^  de  les  dcrecbos  del  pue^o  y,de  la,  trenqei- 
liJad  de  los  sábdiios.  «Cuando  lospráifioipes'poftlerQcba  de  su 
magistratura  s^iprema  esploraa  algena  ret  y  reisciedefi  las  ae^ 
ias  6  becbes  de  los  prela^oe  oontrk  la  'antigua  disciplioa  eclid- 
siástica  cS  Contra  los  derechos  temporales  suyos,  hacen  muy  bien 
como  cefadores  qoé  'soo  dé  la  sagi^-ds  poIlciV'^-üé  las  leyes',  y 
si  en  estíi"  parte  sfe  les  negara  la  npagéytad'y  tíl  poAer^  neccsa* 
riafncnic<)e  arruinar  ia  el  esiaiio|>ubU<;p  ^'  ^ 

Van  E^pen  [Z)  prueba  con  muchos  ¿  indudables,  m^numea- 

■      '       ■-•     ^  I  .■ 

(%)    RenaU  Choppiitmdt  sacn.  poUl.  Ulu  %rioap^  i»  «t.- 

(3)    Tratt.  de  recurs.  ad  priáixipkH^*  S,$  jr  Amí»,  i»  Qfpt94^  monumento 
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tos  ^1  wODMry  anliga»  de  este  remedio  en  U  Bélgica,  en  Fran« 
ei»  y  en-  España.  La  Aiema^ia  prarsenta  otro  memorable  egem^ 
pío  en  ana  ley  de  Jbsé  len  Í70Y  contra  las  censuras  conmina* 
das  por  Clenrente  XI  (1).  ¥'án  CTspen  en  el  lugar  ¿Uimamente  ei^ 
lado*  Infiere  ¿la  letra' omi  constiincion'  digna  de  leerse  muchas 
▼ncea^  porque' contiena*  en*  pompendio  todo  cnanto  pnede  de- 
ctrar  acercá'  del  derecho'  de'  los.  principes  en  punto  de  censnras. 
Cierio^es  que  el  principe^  asi'  cfomo>  no  pnedc  ligar  á  ninguno 
con  censuré  eolesi¿«tica  y.  a&i  tampoco*  puede-  absolver^  de  ella; 
porque  este  derecho  pertenece- solamente  á  la  iglesia^  por  ins* 
titucion^  de-  Jesucristoi. «  Péro  .en>  ifuestro*  caso- no  pretenden 
los  jueces  legos-  absolver  de  la  escomunion  ,  ni'  atribuirse  un 
poder  que  no  p^nde- sinro<  de  la  jurisdiccioii*  eelesiástica  ,  sino 
que*  declaran^  nulo  el  procedimiento^  de  lo  cual  se  sigue  con 
arreglo  á:  los  cánonesxi&erno.poede  haber  censura  válida  (2).» 

S;640.  2.0*  Por  el  percUmienlo^ y:  secatstro  dk  tas  temporalidades^ 

Subsidiariamente  y  de  no  bastar  los  remedios  mas  suaves, 
también  usaron  los  prüicipeS'eristia/ibs  el'remedio^de  entrarse 
en  las  temporalidades- de  tos  eclesiásticos.  YTann  comenzaron  á 
toibar  otras^  medidas  eoaolivaa  para  obligarlos  á  abstenerse  de 
censaras  int^rtonasv¿  á  destruir  las  que*  hubieren  impuesco 
toKiceramente;-  ¿  Porrque  no  ha  de-^ser  lícito  al  príncipe  el'  ira-, 
pedir  el  aboso  denlas  armas  espirituales  ?  ¿Y  dé  qué^otro' modo' 
jpuodrá  impedirlo?.  «Si>  alguno* se- empeiíare-  en*  quitar  » tos  prín* 
cipes  séenlarcs  esta  potestad ,  inmediatamente  «tocaría*  por  des- 
graciada eaperiencift^  coanta^  cabmidad  introdóciai  en  Ib  repú- 
blica ^3).»  .  . 

S         No  obsia  el  eoncilio  dé  TreniOi 

•  No  opone  a  ló  dicho  el  concilio  de  Trento;  «E;s  uiia  mal» 
dad'  (dice)  eo'  cui^lquier  m^istrado  secular  el  prohibir  á.un 
juez  eclesiástico  el  escomulgar  á  alguno,,  ó  el  mandarle  que  alce 

(i)  Hállase  al  fin  dé  la  diseriación  dada  d  luz  por  el  mismo  Rieger 
de  panitent,  et  pctn,  eccles* 

(a)    Héricouri^  Loix  ecclesiastiques  pag'^  i  7a¿  cap^  aa,  §  5a« 
(3)    Coearrubias  loe.  cU.  Fan  Espen.  loe.  ciU  sub  liiiera 
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la  eieomaitión  8¿  p^eteflto  de  q«e  el  coliteiiidoeii  ,el  pretfKte  de 
creto  no  está  en  .observancia ,  puesto  que. este  oonocíofiiento  no» 
pertenece  á  los  seculares  sino,  á  loa  eQlésiistioos  (1).»  Nio  tra^-^ 
taron  los  padres  de  abrogar  ni  de  restringir  los  derechos  de 
nagestad,  y  sus  palabras  ^«erales  no.  pueden  traerse  al  cas^ 
de  qae  Tamos  tratando.  .Por  eira,  parte,  este  decreto  como  no 
periéneciente  al  dk>gina  y  sí  solo  á  la  diseiplína,  no*  puede  te-» 
ner  tal  efieaeia  contra  las  lejea  j  eost^mbres  de  lodos  los  poe? 
blos  y  aonfu»  Teñeran  ia  antoridad  del  oonoilio  de  Trento. 

DfiUtS  aCCLAS  BB  DattECOO. 

$  64^.  Aecominiud^n  del  tttmékó  de  wtfút  ékulct. 

.     imiucton  del  DigestOiJostinianeo  eoncloye  Gregorio  IX^ 
a«  colección  de, deek'etales «con  estos  dos  iítuicks  geeerales^  que 
pueden -reputarse  como  principies  y  «fuentes  ¿  coma  corolarios 
As^  todo  el  derecho  canóoi<ro.  Si  «nos  detiM^iéi^aasos  á  proponer 
las  palabras  y  las  veglas.  de  decepbo^  sesJá  muy  ^molesto  y  de 
ninguii  provecho  para  los.lecilor^s,,  quieties  p«ede«  sacarle  eon. 
la  lectura  de  cMoft^itinloSfen  eLcueipo  de  derecho,  coow  se  la. 
recomendamos.  ^  ... 

Puede  leerse  también  la  obra  citada  al  margen  (2). 

.  *  *  ■ 

(a)    Joan.  Petr.  Gibteí  ia  corp*  pir.  can»  iom*  i^^rpít^m  P<^''h  P^^f* 

^i)'   Seu  i%'*dé  réform.  cap.  3.  ' 
l/Té  S,  deperbúmni  Jar,  candnki  si^nfficaiiane  'tíi.  '¡.de  dherg.  jur.  cano* 
nieV.re§^U$»  /  ,  ;     ^   .  -i 
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